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CAPÍTULO  PRIMERO. 


EN  DONDE  SE  ENCUENTRA  EL  ORIGEN  DE  ESTA  VERDADERA  HISTORIA. 

El  dia  9  de  octubre  de  1390  salia  de  Alcalá  por  la  puerta  de  Burgos  una 
brillante  cabalgata  que  abrían  los  ballesteros  reales  y  cerraban  los  donceles  de 
Castilla,  precedida  de  un  numeroso  y  alegre  concurso.  Todos  iban  de  gala,  todos 
de  ceremonia,  lo  cual  significaba  que  el  rey  don  Juan  I  iba  á  la  corte  á  presidir 
una  de  aquellas  tiestas  marciales  que  ya  no  existen  sino  en  debilitados  recuerdos. 

El  que  nos  queda  del  inmediato  sucesor  de  Enrique  11  se  reduce  á  tener  á  la 
sazón  treinta  y  seis  arios,  y  contar  uno  más  de  reinado  que  el  fundador  de  su  di- 
nastía. Sabido  es  que,  poco  afortunado  en  la  guerra,  perdió  en  una  sangrienta 
derrota  el  derecho  que  á  la  corona  de  Portugal  tenia  su  esposa  doña  Beatriz; 
pero  que,  más  afortunado  en  los  tratados,  afianzó  sólidamente  su  trono  con  la 
alianza  de  Inglaterra,  por  enlace  de  su  hijo  don  Enrique  con  doña  Catalina  de 
Lancaster.  Por  lo  demás,  feliz  en  sus  afecciones  de  hombre,  dichoso  con  la 
pompa  regia  que  le  rodeaba,  cabalgaba  don  Juan  airosamente  en  un  arrogante 
corcel,  llevando  á  la  diestra  al  célebre  arzobispo  de  Toledo  don  Pedro  Tenorio,  y 
á  la  izquierda  al  adelantado  mayor  de  Castilla  Alfonso  Manrique  de  Lara,  con 
los  cuales  afablemente  departía  sobre  el  objeto  que  de  Alcalá  los  sacab'a. 

Era  aquel,  no  propiamente  un  torneo,  pues  ni  habiareto  ni  capítulos,  ni  prez; 
sino  simplemente  unos  juegos  de  lanza  á  la  africana,  carreras  y  escaramuzas 
á  caballo  que  habían  de  ejecutar  cien  jinetes  cristianos,  último  resto  de  los  cau- 
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tivos  hechos  en  España  por  los  árabes  invasores  y  que  volvían  de  África  tras  un 
largo  y  penosísimo  destierro. 

Pero  era  tal  y  tan  grande  la  fama  de  los  Farfanes,  que  hablan  logrado  pre- 
senciara y  presidiera  la  justa  el  monarca  castellano,  la  corte  y  todo  lo  que  más 
de  pro  y  hermosura' se  encontraba  en  diez  leguas  á  la  redonda.  Del  vulgo  no  se 
hable:  ese  corria  presuroso  á  tomar  parte  en  la  fiesta  para  animarla  primero  y 
celebraría  después  con  su  expansivo  entusiasmo. 

Un  singular  incidente  ocurrió  en  la  regia  cabalgata  á  la  salida  de  Alcalá. 
Espantóse  el  hermoso  y  lozano  alazán  que  montaba  el  arzobispo  de  Toledo,  con 
más  garbo  y  desenvoltura  de  la  que  era  de  esperai*  en  sus  anos  y  sus  hábitos. 
Pero  tan  diestro  como  el  mejm' jinete,  y  tan  sereno  como  el  hombre  de  más  valor, 
lo  contuvo  con  mano  firme,  lo  hizo  volver  y  alinearse  dócilmente,  colocándose 
de  nuevo  junto  á  don  Juan,  asustado  primero  y  admirado  singularmente  después. 

El  adelantado  mayor,  que  á  pesar  de  tener  los  cabellos  blancos  conservaba 
todo  el  vigor  de  la  virilidad,  le  dijo  con  entusiasmo: 

— ¡Sus!  señor  arzobispo,  bien  regis  ese  bridón. 

— ^Hacemos  lo  que  podemos,  contestó  el  primado  con  natural  y  mesurado 
acento. 

— ¡Por  Santiago  bendito!  reverendísimo  padre,  añadió  jovialmente  don  Juan, 
que  no  ha  de  faltar  quien  viéndoos  manejar  con  tal  brie  y  soltura  el  fogoso  bru- 
to que  montáis,  se  pregunte  si  os  encamináis  al  palenque  como  espectador  ó  jus- 
tador. 

— ¡Quién  sabe!  respondió  pronta  y  discretamente  el  primado  aceptando  la 
benévola  zumba  del  rey;  quién  sabe  lo  que  aun  puede  suceder.  Tal  [vez  yo  sea 
(|uien  gane  el  prez  en  esta  marcial  jornada. 

— ¡Oh!  mucho  me  complacería  que  se  lo  arrebataseis  á  los  Farfanes,  replicó 
alegremente  don  Juan;  eso  sí  que  sería  tan  nuevo  como  peregrino. 

Y  siguieron  por  la  llanura  llevando  sus  caballos  á  un  trote  corto. 

La  mañana  estaba  iiermosísima.  El  lirnianiento  de  un  azul  terso  y  brillante, 
no  le  empañaba  una  ligera  nube.  El  sol  derramaba  torrentes  de  luz  dorando 
magníficamenlc  la  campiña,  no  despojada  aun  de  su  gala  y  lozanía;  y  el  llena- 
re» se  percibía  ontre  sus  verdes  orillas,  cual  ancha  y  ondulante  banda  de  plata. 
Todo  era  bello,  lodo  alegre,  todo  estaba  en  armonía  con  la  fiesta. 

Don  Juan  pascó  su  plácida  mirada  por  el  ancho  horizonte,  por  la  extensa  lla- 
nura, por  la  alegre  multitud  que  en  ella  discurría;  y  sea  que  le  incitara  el  mo- 
\  ¡miento,  el  ruido,  aquella  espléndida  luz;  sea  (lue  sintiera  circular  su  sangre 
con  man  fuerza  y  aumentarse  la  vida  en  su  corazón,  oWu  fue  (jue,  sin  ser  dueño 
de  conlenerne,  clavo  el  dorado  acicale  en  el  ijar  de  su  arroganti^  caballo,  y  sa- 
cándolo á  un  rápido  galo|H>,  gritó  al  arzobispo  miénlra.s  atro|)ellaba  á  los  balles- 
tero v 

— A  viT  Hi  tMilre  \m  que  me  siguen  hay  alguno  (jue  me  alcance. 
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Y  se  lanzó  como  el  rayo,  alzando  una  espesa  nube  de  polvo  que  lo  ocultó  á 
las  miradas  de  su  numeroso  cortejo. 

Al  verlo  partir  como  una  flecha  la  regia  comitiva  dio  un  grito  de  júbilo  y 
se  lanzó  en  su  pos,  esparciéndose  y  desordenándose  por  la  llanura.  Durante  al- 
gunos minutos  sólo  se  vio  una  espesísima  polvareda,  porque  el  campo  por  don- 
de corrian  con  tan  frenética  rapidez  estaba  labrado.  Luego,  entre  las  sordas  pi- 
sadas de  los  caballos  y  el  crujir  de  las  armaduras,  se  oyó  un  grito  agudo  y  pe- 
netrante. 

Aquel  grito  fue  un  ¡ay!  que  vibrante  y  dolorido  oyeron  los  que  más  de  cerca 
seguían  al  rey.  Todos  reconocieron  su  voz;  y  al  oir  al  arzobispo  que  les  gritaba 
para  que  se  detuvieran,  comprendieron  que  algún  imprevisto  y  desgraciado  ac- 
cidente venía  á  turbar  la  alegría  de  la  fiesta. 

Todos  pararon,  el  polvo  descendió  un  tanto,  y  pudieron  contemplar  al  rey 
don  Juan  tendido,  inmóvil,  pálido,  descubierta  la  cabeza;  y  el  traje,  como  los  ca- 
bellos, empolvados  y  en  desorden. 

El  arzobispo  de  Toledo  estaba  de  rodillas  á  su  lado;  tenia  una  de  sus  manos 
consagradas  extendida  sobre  la  frente  del  rey,  mientras  que  con  la  otra  sobre  el 
corazón  buscaba  un  indicio  de  vida  en  un  débil  latido;  pero  aquel  corazón  no  le 
daba.  Sobre  la  tierra  removida  con  los  pies  de  su  caballo,  no  reposaba  mas  que 
un  cadáver.  El  anciano  primado  lo  percibió  pronto,  y  con  la  cabeza  inclinada 
reflexionaba  en  la  súbita  desgracia  acaecida  y  en  las  muchas  que  con  ella  iban  á 
sobrevenir.  De  prisa  murmuraron  sus  labios  una  plegaria  por  el  que  en  aquel 
instante  comparecía  á  la  presencia  de  Dios,  concentrándose  después  su  pensa- 
miento en  la  tierra,  donde  un  trono  acababa  de  estremecerse  y  estaba  un  niño 
llamado  á  ocuparle. 

Pronto  el  anciano  primado  y  el  difunto  monarca  se  vieron  rodeados  de  la 
regia  comitiva  de  don  Juan,  que  al  punto  comprendió  la  verdad.  Pero  don  Pedro 
Tenorio,  levantándose  cuando  oyó  al  adelantado  mayor  decir:  ¡El  rey  ha  muer- 
to I  contestó  con  voz  fuerte  y  sonora; 

— ¡Nol  ¡no  ha  muerto  el  rey!  Está,  sí,  en  gravísimo  peligro;  roguemos,  pues, 
á  Dios  que  lo  salve,  y  vamos  á  socorrerlo  prontamente. 

Y  con  una  energía  extraordinaria,  con  un  poder  arrogado  osadamente,  con 
una  presencia  de  espíritu  asombrosa  y  una  oportunidad  singular,  el  arzobispo 
dio  tantas  órdenes  cuantas  eran  las  medidas  que  en  aquella  deplorable  desgracia 
se  hacia  necesario  tomar.  Por  su  mandato  se  alzó  instantáneamente  una  tienda 
en  aquel  mismo  sitio  y  se  trajo  del  alcázar  lecho,  ropas  y  servicio.  Se  organizó 
la  servidumbre  como  reclamaba  su  supuesto  estado,  y  se  aseguró  del  secreto 
que  importaba  guardar  por  la  adhesión  de  los  elegidos.  Atendido  esto,  hizo  que 
el  vulgo  regresase  á  sus  hogares,  que  los  Farfanes  suspendiesen  su  fiesta,  y  que 
enlodas  las  iglesias  de  Alcalá  se  hicieran  rogativas  por  la  salud  de  don  Juan. 

No  se  limitó  á  esto  solo  el  primado.  Así  como  tomara  sobre  sí  la  responsabi- 
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lidad  de  ocultar  la  muerte  del  monarca,  también  tomó  la  iniciativa  para  preve- 
nir las  consecuencias.  Sentado  en  el  fondo  de  la  tienda  real  despachaba  correos 
á  la  reina  doña  Beatriz,  mujer  del  difunto  don  Juan;  al  príncipe  don  Enrique,  su 
sucesor,  y  á  doña  Catalina,  su  esposa;  á  la  reina  de  Navarra,  doña  Leonor,  her- 
mana del  rey  finado,  á  todos  los  prelados  y  ricos  hombres  de  Castilla,  á  las  ciu- 
dades y  cabezas  de  los  reinos  comunicándoles  la  funesta  nueva,  protestando  á 
aquellos  su  lealtad  y  demandando  la  de  todos  en  nombre  del  rey  menor,  del 
huérfano  don  Enrique. 

Sin  embargo,  en  aquellas  prudentes  y  acertadas  medidas,  en  aquella  pro- 
nunciada decisión,  en  aquella  absoluta  iniciativa  tomada  por  sí  y  ante  sí,  ¿no  se 
mezclaba  ningún  sentimiento  de  personal  egoísmo,  de  dominante  ambición?  ¿Se 
consagraba  á  Castilla  ó  á  sí?  ¿Extendía  su  mano  poderosa  para  contener  las  pa- 
siones que  una  minoría  desencadena,  ó  para  asir  la  regencia  que  la  menor  edad 
del  rey  reclamaba?  ¿Trataba  de  hacer  suyo  el  prez  de  la  jornada  como  poco  an- 
tes dijera? 

En  tan  supremos  instantes  solo  Dios  pudo  conocer  en  toda  su  desnudez  los 
sentimientos  que  lo  impulsaban.  Hubo,  no  obstante,  quien  los  comprendió  y  pro- 
vino, y  luego  los  acontecimientos  lo  patentizaron  harto  desgraciadamente. 

Esos  acontecimientos  consignados  en  una  vieja  y  carcomida  crónica  son  los 
que  vamos  á  escribir,  no  con  elegancia  ni  prolijidad,  sino  concienzuda  y  fiel- 
mente, entresacando  los  hechos  de  sus  roídas  hojas,  como  las  abejas  extraen  la 
miel  del  cáliz  perfumado  de  las  flores. 


CAPÍTULO  II. 


CÓMO  SE   PRUEBA  QUE   LAS  PALABRAS,  DEL   MODO   QUE  LAS  LLUVIAS,   NO  FALTA  NUNCA 

QUIEN  LAS  APROVECHE. 

Cobijados  bajo  el  espeso  ramaje  de  una  Irondosa  arbólenla  á  orillas  del  bu- 
llicioso llenares,  hallábanse,  pocas  horas  después  del  acontecimiento  que  en  el 
capítulo  que  antecede  hemos  referido,  dos  caballeros  recostados  sobre  la  blanda 
y  fresca  yerba;  y  mientras  los  viajeros  se  entregaban  al  descanso,  dos  caballos 
de  raza  áralx;,  negros  como  el  azabache,  j)acian  sin  freno  á  pocos  pasos  de  sus 
duefios. 

I)4>|)artian  estos  tranquila  y  ro|)osa(lainenle,  y  en  tanto  que  el  uno  dejándose 
llevar  del  hilo  de  sus  ¡xMisainientos  corlaba  los  tiernos  tallos  del  césped,  a|)oyado 
el  otro  en  m  larga  espada  jiarecia  respirar  con  delicia  la  fresca  brisa  del  llená- 
rM  impregnada  con  las  aromáticas  eiuaiiarionts  del  caniiM). 
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Respaldados  como  se  hallaban  contra  un  espeso  seto  que  se  alzaba  á  orillas  del 
camino;  estaban  completamente  ocultos  á  la  vista  de  los  que  por  aquel  transita- 
ban, al  par  que  ellos  oian  en  el  silencio,  interrumpido  sólo  por  su  voz,  el  paso 
tardío  y  acompasado  del  peón  que  por  el  camino  andaba,  el  vuelo  de  las  ave- 
cillas que  anidaban  en  aquella  espesura  y  hasta  el  roce  de  un  insecto  escondién- 
dose en  la  maleza. 

Por  lo  que  hace  á  los  viajeros,  su  alcurnia  se  colegia  al  punto  que  se  miraba 
su  poi-te  noble  y  arrogante,  el  lujo  de  sus  vestidos  y  los  castillos  y  leones  de  su 
brisado  blasón  ricamente  bordados  en  las  moriscas  mantillas  de  sus  briosos  cor- 
celes. Sin  embargo,  entre  los  dos  se  notaba  cierta  diferencia  que  marcaba  una 
distancia  social,  diferencia  que  no  existia  en  el  traje  casi  igual  que  vestían,  ni  en 
su  aspecto  distinguido  en  ambos,  ni  en  su  lenguaje  por  igual  cortes  y  cordial, 
sino  en  la  acentuación  de  las  palabras  que  mediaban  y  en  la  marcada  expresión 
de  los  que  las  proferían. 

Tendría  el  uno  como  treinta  años,  alta  estatura,  talle  elegante,  tez  fina  y  pá- 
lida, negro  bigote,  fisonomía  tan  bella  como  varonil,  y  frente  tan  altanera  que 
parecía  ceñir  una  diadema. 

El  otro  contaría  veintidós  años,  y  sus  facciones  eran  regulares  y  bien  pro- 
porcionadas. Notábase  una  indolencia  verdaderamente  meridional  en  su  frente, 
de  serenidad  prodigiosa,  revelándose  el  fuego  de  su  edad  y  la  energía  de  su  al- 
ma en  los  destellos  de  sus  ojos  garzos,  alternativamente  chispeantes  ó  entornados 
según  el  giro  que  el  diálogo  tomaba. 

En  el  punto  que  los  presentamos  á  nuestros  lectores,  el  de  más  edad,  que 
era  el  distraído  segador  de  la  tierna  yerba,  decía  á  su  joven  compañero  con  una 
sonrisa  fina  y  burlona : 

— Yo  lo  sentí  por  vos,  Gonzalo;  pero  fue  buen  bote  el  que  os  sacó  del  ai-zon. 

— Y  tan  bueno,  respondió  el  llamado  Gonzalo  sin  que  se  arrugara  su  blanca 
frente,  que  me  hizo  rodar  por  la  arena  largo  trecho.  Verdad  es  que  el  brazo  de 
Rodrigo  López  de  Ayala  es  un  brazo  de  hierro  unido  á  un  cuerpo  de  roble  (jue 
anima  la  fuerza  de  un  león.  Ser  vencido  por  él  no  me  humilla;  tampoco  me  pe- 
só su  triunfo:  lo  que  le  envidié  fue  el  prez. 

— iHola!  Gonzalo,  exclamó  sonriéndose  su  interlocutor.  ¡Vive  Dios!  que  se- 
gún lo  que  decís  y  con  el  fuego  que  lo  acompañáis,  dejáis  conocer  que  sois  de 
los  que  se  prosternan  á  los  pies  de  la  j(') ven  y  hermosa  dama,  de  la  no  menos 
hermosa  Catalina  de  Lancasler. 

— No  por  cierto,  contestó  el  joven  arrugando  sus  rubias  cejas  para  acentuar 
mejor  su  negativa.  No  soy  yo  del  temple  de  los  que  aman  sin  esperanza.  Sí  la 
hija  del  adelantado  mayor  fuera  libre  en  sus  afecciones,  procuraría  cautivar  su 
amor  con  los  extremos  del  mío;  pero  solemnemente  prometida  á  Rodrigo  López, 
sólo  tengo  para  quemar  en  su  ara  respeto  y  admiración. 

— No  soy  de  vuestro  parecer,  Gonzalo,  replicó  incorporándose  el  segador  de 
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yerba;  en  amor,  como  en  la  guerra,  sea  ^l  prez  para  el  vencedor;  y  ¡por  Cristo! 
la  mujer,  más  que  todo,  es  objeto  de  conquista.  No  olvidéis  esto  por  vuestra  vi- 
da, y  os  traerá  grandísima  cuenta  con  ellas. 

— No  lo  dudo  si  sois  vos  quien 4o  afirma;  pero  á  mi  entender  esos  amores  de 
lucha,  esas  conquistas  de  empeño,  cuando  más,  sólo  alcanzan  de  triunfo  real  un 
instante,  y  tras  él  todo  se  acaba  menos  la  sed,  que  al  probar  tan  dulce  copa  de- 
be quedar  al  que  bebe  su  néctar  embriagador.  Y  yo,  ¡qué  queréis!  no  me  satis- 
face una  gota,  necesito  un  océano.  Pretendo  goces  y  no  tormentos...  aunque 
sean  de  amor  propio. 

— Bien  haréis  si  podéis  hacerlo,  replicó  el  del  negro  bigote  acariciándoselo 
j)ensativo;  porque  es  desesperado  cifrar  la  ventura  de  la  vida  en  lo  que  no  se  ha 
de  conseguir...  al  menos  cuando  se  desea  con  avidez. 

Y  de  pronto  reveló  su  altivo  semblante  un  sentimiento  aiiargo  y  profundo 
concentrado  en  lo  más  íntimo  de  su  corazón.  Su  joven  compañero  le  miró  con 
indecible  expresión  de  interés,  y  repuso  con  viveza: 

— Cualquiera  que  os  oyese  y  viera  en  este  instante,  creerla  que  es  tormen- 
to que  habéis  probado  á  juzgar  por  la  triste  expresión  con  que  habláis  de  él; 
vos  para  quien  los  amores  son  de  oro. 

— ¡De  oro!...  han  sido  (íonzalo;  pero  ¿y  si  \a  no  fueran? 

— ¡Im|)osible!  ¿Qué  dama  hay  en  la  corle  que  os  niegue  su  corazón?  ¡Nin- 
guna, pardiez,  don  Fa(lri([ue!  No  os  lo  negarían  tampoco  si  lo  solicitarais  en  más 
alta  esfera,  pues  bien  sabido  esTjue  ni  Aragón,  ni  Portugal,  ni  Navarra  os  rehu- 
saría la  mejor  de  sus  infantas. 

—Permitid,  (íonzalo;  hablábamos  de  amor,  no  de  alianzas. 

— Así  es;  pero  yo  he  unido  estas  con  aquel  para  probar  que  no  existen  im- 
|X)sibles  para  vos. 

— E.SO  .«;ería  cuando  entn'  ella  \  no  no  hubiera  (|uien  rejircscnlara  un  dere- 
cho interponiéndose  como  un  fantasma  lalal  para  acumularlos  más  y  más, 

— Cierto;  pero  eso  sería  una  fatalidad,  y  vos  sois  el  arrullado  de  la  dicha. 
Eiio  no  puede  suceder,  ni  será. 

— Vuestra  réplica,  Gonzalo,  sobre  ser  discreta,  es  también  lisonjera;  la  acep- 
to, y  os  doy  las  gracias. 

Pero  mientras  (juedon  Fadrique  se  .sonreía  esto  diciendo,  su  mano  estrujó  de- 
sapiadadamente la  tierna  yerba  que  á  su  alcance  estaba,  lo  cual,  notado  por  su 
interlocutor,  bastó  para  (jue  comprendiera  no  estaban  do  acuerdo  su  lengua  y  su 
corazón. 

En  silencio  «juedaron  un  corlo  espacio,  silenció  (pfe  turbó  el  galoj)ar do  un  caba- 
llo que  iKisaba  |Mjr  el  camino,  aluígando  en  breve  la  arena  ol  eco  de  sus  pisadas. 

— (irán  diligencia  lleva  (*m  viajero,  (íonzalo. 

— A  juzgar  jM)r  la  rapidez  de  su  carrera,  alguna  más  (|ue  nosotros,  contestó 
aquel  su^piralldo. 
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— No  podéis  disimular  que  estáis  terriblemente  contrariado  cíon  no  asistir  al 
torneo  de  los  Farfanes.  Dejad,  dejad  que  otros  brillen  en  la  arena  del  palenque; 
sois,  por  mi  vida,  el  caballero  más  avaro  de  gloria  y  laureles  que  hay  en  Castilla. 

— También  lo  soy  de  peligros  para  ganarlos. 

— Sin  duda,  dígalo  sino  el  sitio  de  Coimbra  y  el  cerco  de  Lisboa  donde  ga- 
nasteis las  espuelas  de  oro  y  donde  yo  os  entregué  mi  bandera  como  al  más  dig- 
no de  llevarla  por  intrépido  y  denodado.  Mas  volviendo  á  lo  del  torneo,  para 
consolaros  de  lo  que  habéis  perdido,  acordaos  que  volvemos  á  la  corte  y  que  ve- 
réis á  la  perla  de  las  damas  de  Castilla,  como  la  apellidaron  en  el  torneo  de  Fa- 
lencia. 

— Vamos  en  buen  hora  á  la  corte,  replicó  sonriéndose  Gonzalo;  pero  os  afir- 
mo que  preferirla  ir  á  la  frontera  de  Granada:  antes  gloria,  después  amor.  ¿No 
es  muy  grato  enlazar  como  Rodrigo  López  de  Ayala  el  emblema  de  sus  triunfos 
al  emblema  de  sus  amores? 

— ¿Aludisá  su  divisa  de  Falencia?  ¡Oh!  el  alférez  mayor  del  rey  es  galante 
como  pocos  con  su  bella  prometida.  Una  azucena  de  plata  en  campo  de  gules, 
orlada  de  dos  laureles  de  oro  con  el  lema:  La  más  bella  y  la  más  pura.  Rodrigo 
acabará  por  divinizar  á  su  amada  y  elevarla  un  pedestal,  á  cuyo  pié  se  proster- 
nará para  adorarla. 

Otro  caballo  pasó  por  el  camino,  veloz  cual  la  flecha  que  hiende  el  aire. 

— Ese  llegará  á  Madrid  mucho  antes  que  nosotros,  añadió  don  Enrique  esti- 
rándose perezosamente.  De  bonísima  gana  no  me  moverla  de  este  delicioso  sitio; 
pero  el  sol  empieza  á  descender  por  el  horizonte,  y  es  necesario  acabar  la  jorna- 
da. Fondrémos,  pues,  el  freno  á  los  caballos,  y  seguiremos  el  ejemplo  del  que 
acaba  de  pasar. 

Inmediatamente  se  levantó  Gonzalo,  sacudió  el  polvo  de  su  coleto  y  se  puso 
á  enfrenar  los  nobles  animales  que  vinieron  dócilmente  á  su  mano.  Ocupado  eu 
esto  estaba  cuando  el  sonido  de  una  voz  humana,  aguda  y  metálica,  hirió  su 
oído  excitando  su  atención.  Alargó  el  cuello  con  un  movimiento  pronunciado  de 
interés  y  se  puso  á  escuchar  atentamente  á  través  del  follaje  del  seto  lo  que  de- 
cían, ya  en  tono  de  misterio,  ya  de  convicción,  ya  de  altercado,  dos  hombres  que 
debían  estar  parados  y  muy  próximos  á  él.  Al  cabo  dé  un  minuto  volvió  la  cara, 
hizo  una  señal  á  don  Fadrique  para  que  se  acercara,  y  siguió  escuchando  casi  con 
ansiedad. 

Don  Fadrique  obedeció  maquinalmente;  se  acercó  de  puntillas,  y  apoyando 
su  mano  en  el  hombro  de  Gonzalo,  que  se  encorvaba  para  poner  el  oído  en  un 
claro  de  la  maleza,  oyó  una  voz  gruesa  que  con  tono  de  magistral  superiori- 
dad decía: 

— Os  engañáis,  Míllan;  os  engañáis  sin  duda  alguna.  Si  hubiera  muerto, 
como  os  empeñáis  en  sostener,  no  estaría  el  arzobispo  cuidándole  sin  separarse 
de  su  cabecera,  no  le  prodigarían  tantps  cuidados  como  habéis  visto  tomar,  y  no 
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permiliria  que  se  hicieran  rogativas  por  su  salud;  y  bien  sabéis  que  cuando  sa- 
limos de  Alcalá  acudían  las  gentes  en  tropel  á  las  iglesias,  cuyas  campanas  to- 
das tañian  á  la  vez.  ¿No  conocéis  que  eso  sería  querer  engañar  á  Dios? 

La  frente  de  don  Fadrique  se  puso  tan  amarilla  como  las  hojas  que  ya  em- 
pezaban á  desprenderse  de  los  árboles,  estremeciendo  un  ligero  temblor  la  mano, 
cuya  blancura  resaltaba  sobre  el  oscuro  coleto  de  Gonzalo,  quien  no  respiraba 
para  oir  la  réplica  de  Millan,  que  con  su  voz  chillona  dijo: 

— ¡Bah!  maese  Arnaldo;  y  qué  poco  se  os  alcanza  de  mundo  á  pesar  de  lo 
mucho  que  os  sobra  de  años.  El  por  qué  oculta  el  arzobispo  la  muerte  del  rey, 
no  os  lo  sabré  yo  decir;  pero  que  la  oculta,  es  tan  verdad,  como  verdad  es  que 
ese  rio  es  el  Henares.  He  visto  yo  á  don  Juan  escui'riéndome  entre  las  piernas  de 
los  ballesteros  cuando  lo  entraban  en  la  tienda,  y  ¡por  san  Millan,  mi  patrón! 
que  está  tan  muerto  como  mi  pobre  padre,  que  espiró  á  mis  pies  en  la  maldita 
batalla  de  AIjubarrota.  Maese,  el  rey  ha  muerto,  creedlo,  que  os  lo  afirma  quien 
conoce  bien  la  muerte. 

— Pero  si  está  muerto,  ¿á  qué  viene  el  asegurar  que  está  vivo?  Este  es  mi 
tema;  ¿por  qué  es  este  engaño? 

— Porque  así  convendrá,  compadre  Arnaldo;  y  en  eso  ya  no  me  entrometo, 
porque  ni  lo  entendemos,  ni  nos  cumple  averiguarlo;  y  vamos  andando,  que  aun 
nos  falta  legua  y  media  de  camino. 

— Tenéis  razón,  sigamos  nuestro  camino,  (|ue  es  lo  que  más  nos  importa.  Pero 
¿quién  nos  habia  de  decir  cuando  al  romper  el  alba  veníamos  tan  alegres  por 
este  mismo  sitio,  que  en  vez  de  asistir  á  una  justa  íbamos  á  presenciar  una  muer- 
te tan  desastrosa? 

— Esas  son  las  cosas  del  mundo,  dijo  filosóficamente  el  chillón  Millan;  por 
eso  8C  dice  que  el  hombre  propone  y  Dios  dispone;  fuimos  á  justas  y  vimos  de- 
sastres. 

Dicho  fue  esto  andando  )a  los  dos  interlocutores,  y  poco  á  poco  fué  pcM-dién- 
dose  el  rumor  de  sus  voces,  que  aun  por  intervalos  llegó  á  oídos  de  los  viajeros, 
que  las  subían  de  punto  en  el  calor  de  sus  réplicas. 

—El  rey  ha  muerto.  jDesgracia!  murmuró  el  joven  Gonzalo  con  emoción 
cuando  se  hubieron  alejado  del  lodo. 

— Y  el  arzobispo  lo  oculta  por  su  interés,  como  ha  dicho  ese  Millan,  (|ue  es 
cazurro  de  buena  casta,  añadiii  don  Fa(lri(|ue  meditabundo,  acaso  más  (¡ue  afec- 
tado. ¡Bien,  porDícs,  con  el  prelado!  Hábil  sois  y  previsor,  buen  don  Pedro;  pero 
aun  a.Ht  pue<le  (pie  haya  quien  os  gane  por  la  mano. 

Y  encarándose  á  su  companero,  í|ue  contemplaba  en  silriirid  su  Irciilc  som- 
bría y  KU  roHlro  rontraido  y  pálido,  le  díjo: 

— (ionzalo,  lo«  hombres  nos  engallamos  muchas  veces  porque  nos  es  grato 
creer.  Permitid  á  mi  convicción  que  se  afirme  con  vueslm  seguriílad .  ¿lis  verdad  (pie 
me  Moin  afecto  y  que  no  me(H|UÍvoco  al  juzgaros  tan  leal  como  decidido  y  valiente? 
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— ¡Ponedme  á  prueba!  y  mis  obras  os  contestarán  con  más  precisión  y  ver- 
dad que  todas  las  palabras  por  firmes  y  expresivas  que  sean.  Hablad,  mandad; 
confiad  en  la  adhesión  de  un  hombre  que  todo  lo  emprenderá  por  vos,  por  vues- 
tra causa,  y  por  su  honor. 

— Os  creo;  y  tal  os  creo,  que  voy  á  fiar  de  vuestra  diligencia  y  discreción 
mi  mejor  arma  de  combate.  Oid:  vais,  pues,  á  montar  en  mi  caballo,  que  es 
más  corredor  ([ue  el  vuestro  y  rápido  como  el  pensamiento;  tomad  la  via  de  Va- 
lladolid,  dejad  el  camino  á  una  legua  de  la  ciudad,  y  siguiendo  la  orilla  del 
Araya,  encontraréis  un  monasterio,  al  cual  en  seguida  os  dirigiréis.  Si  os  ex- 
traviaseis, preguntad  por  San  Bernardo  el  Viejo,  y  al  instante  os  llevarán.  Sin 
perder  tiempo  presentaos  al  abad,  y  después  de  saludarle  en  mi  nombre,  le  di- 
réis que  os  dé  la  caja  de  plata  que  le  entregué  el  penúltimo  dia  del  sitio  de  Ci- 
Uorico,  que  la  reclamo  en  nombre  del  que  se  la  dio.  Os  la  dará  sin  duda  si  ig- 
nora lo  acaecido  en  Alcalá,  para  lo  cual  sirve  la  diligencia  que  os  encargo, 
añadiendo  la  mayor  reserva  por  vuestra  parte.  No  os  detengáis  un  momento 
después  que  vuestra  mano  la  asegure;  marchad  en  seguida,  id  á  mi  castillo  de 
Benavente,  entregadla  á  Benzamuel,  y  después  os  venis  á  reunir  conmigo  á  Ma- 
drid 6  dónde  la  corte  se  encuentre.  Ahora,  á  partir. 

— Permitidme  antes  una  observación,  si  lo  tenéis  á  bien,  dijo  Gonzalo,  que 
ya  tenia  la  brida  en  la  mano  y  el  pié  en  el  estribo.  ¿Necesitaré  una  credencial 
para  el  abad,  ó  bastará  mi  palabra? 

— Advertís  á  tiempo  mi  olvido,  lo  cual  me  complace  mucho;  y  sacando  un 
anillo  del  dedo  se  lo  dio  ailadiendo:  Si  duda,  presentadle  este  sello;  si  vacila, 
obligadle;  si  niega,  insistid;  pero  de  modo  que  no  sospeche  el  interés  que  yo 
tengo  en  adquirirla. 

— Creo  que  á  lo  menos  habéis  de  quedar  satisfecho  del  enviado,  contestó 
Gonzalo  guardando  el  anillo;  por  lo  demás,  si  consigo  la  caja,  á  Benavente;  si 
no,  vuelo  á  participároslo  adonde  quiera  que  estéis. 

—Vuestra  previsión  me  garantiza  el  éxito,  Gonzalo.  Confio,  pues,  en  que 
será  feliz,  si  no  os  detenéis... 

— ¡No  lo  temáis  si  Dios  es  mi  en  ayuda! 

—Que  esperaré  con  impaciencia,  añadió  el  duque  saludándole  y  despidién- 
dole con  afectuoso  ademan. 

Gonzalo  saltó  con  ligereza  sobre  el  inteligente  animal,  que  relinchó  impa- 
ciente como  si  anhelara  secundar  los  deseos  de  su  señor,  y  clavándole  en  el  ijar 
la  dorada  espuela,  partió  como  una  exhalación  por  un  camino  de  travesía  que  lo 
condujera  al  que  con  tanta  prontitud  le  estaba  indicado  seguir. 

Imitóle  en  breve  su  compañero,  ocupándose  antes  en  limpiar  y  ordenar  su 
descompuesto  traje;  hecho  lo  cual,  tomó  el  camino  de  Alcalá,  cayendo  en  una 
profunda  y  melancólica  meditación. 
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CAPÍTULO  III. 


DONDE-  SE  DA  CUENTA  DE  LO  QL^  PASO  ENTRE  EL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO  Y  DON  FADRI- 

QLE,   Y  QUIÉN  ERA  ESTE. 


Era  ya  de  noche  cuando  el  solitario  viajero  del  Henares  se  encontró  á  la  vis- 
la  de  Alcalá. 

Sin  entrar  en  ella  se  encaminó  directamente  á  la  improvisada  tienda  donde  se 
custodiaba  el  cadáver  del  rey  don  Juan,  apeóse  á  corla  distancia,  ató  su  caballo 
á  un  poste,  cambió  algunas  palabras  con  el  caballero  que  guardaba  la  entrada, 
levanló  la  pesada  cortina  que  cubría  la  puerta,  y  quitándose  respetuosamente 
el  souibrei-o,  se  deslizó  en  el  interior  recibiendo  saludos  que  altaneramente  con- 
testaba, penetrando  por  último  en  la  estancia  fúnebre  sin  anuncio  ni  ceremonia. 

Solo  estaba  el  arzobispo,  no  con  el  breviario  en  la  mano,  sino  ocupado  en  dar 
órdenes,  avisos  y  consejos  cuando  entró  don  Fadrique,  quien  le  asestó  una  mira- 
da |)rofunda,  de  prevención  y  desconfianza,  que  desconcertó  al  prelado. 

— ¡Vos  aquí,  duque!  exclamó  el  arzobispo  sorprendido  y  levantándose  pron- 
tamente bendiciendo  al  recien  llegado,  y  alargándole  la  mano,  que  a(|uel  besó 
ligeramente,  añadió:  Dios  ha  derramado  su  copa  de  tribulación  sobre  nosotros, 
humillemos  nuestras  cabezas,  y  bendigamos  la  m^no  que  la  vierte. 

— Bendita  sea  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  contestó  el  duque  gravemente;  pero 
dejadme  Ner  á  mi  hermano. 

Y  acercándose  al  lecho  descubrió  el  imi)onente  rostro  de  don  Juan  que  con- 
servaba los  ojos  abiertos  y  lodos  los  músculos  contraidos. 

—  ¡Muerto!  murmuró  con  acento  sombrío,  ¡muerto  de  un  solo  golpe!  ¡Oh!  á 
cien  |)asos  de  una  justa  y  en  todo  el  lleno  de  la  NÍda;  rey,  padre,  feliz... 

V  cruzando  los  brazos,  claví)  sus  negros  ojos  llenos  de  luego  en  los  azules, 
cristalizados  y  lijos  de  don  Juan,  contemplándole  con  una  atención  profunda, 
pero  Mü  emoción,  sin  dolor. 

A  su  vez  don  Pedro  Tenorio  lo  contcíuiplaba  grave  ó  im|)iisible,  penetrando 
cx)0  su  segura  mirada  el  fondo  de  a<|U('l  cora/on,  <|ue  con  sus  ardieides  j)asiones 
latía  de  ambición  delanti;  del  mortal  dtspojo  de  un  hermano;  de  aquel  corazón 
que  en  sus  ÍMirrastas  había  de  eslnMueccrlo  todo,  dándose  ¿  conocer  eu su  ópoCfi 
por  8U  violencia  y  rebeldía,  [)or  su  arrogancia  y  su  poder. 

— Bcnad  (Ma  frente  amarilla  y  ftiústia  si  (|uereis,  dijo  ^^  pninadt»  con  acento 
de  compa>iiva  indulgi'ncía;  pero  después  separad  de  ella  vuestra  mirada  para 
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fijarla  en  Castilla,  que  puede  agitarse  si  se  la  deja  olvidada;  y  en  el  niño  don  En- 
rique, huérfano,  menor  y  enfermo. 

Miró  don  Fadrique  al  primado  un  breve  instante;  cubrió  en  seguida,  sin  be- 
sarla, la  desfigurada  faz  del  rey,  y  separándose  del  lecho,  tomó  asiento  frente  á 
frente  del  primado  y  á  su  repetida  invitación. 

—¿Dónde  os  ha  encontrado  mi  mensajero?  le  preguntó  el  arzobispo,  que  co- 
nocia  sobradamente  las  prevenciones  del  duque  y  el  poder  de  su  voluntad. 

—¿Me  habéis  mandado  alguno?  dijo  don  Fadrique  volviendo  glacialmente 
pregunta  por  pregunta. 

—Antes  que  á  nadie,  contestó  el  primado  desprendiéndose  sagaz  de  todo 
motivo  de  desavenencia  con  su  hostil  interpelante;  como  cumple  á  mi  confianza 
en  vos,  á  mi  amistad  poi-  vos,  y  á  lo  que  espero  de  vos.  Pero  decidme,  ¿cómo 
sin  encontraros  mi  mensajero  habéis  sabido  la  desastrosa  nueva? 

—En  pocas  palabras  os  lo  diré,  respondió  el  duque  sin  perder  su  preven- 
ción ni  laconismo.  Iba  á  Talavera  á  ver  á  mi  cuñada  doña  Beatriz,  pero  á  cua- 
tro leguas  de  Alcalá  el  griterío  de  esa  bandada  de  grullas  anunciando  la  tem- 
pestad me  ha  conducido  hasta  su  foco. 

— De  un  modo  ó  de  otro,  el  resultado  es  igual,  y  mi  deseo  se  ha  cumplido, 
repuso  el  prelado  gravemente.  Ahora,  duque,  hablemos  en  la  soledad  de  este 
sitio  y  con  la  verdad  desnuda  de  nuestra  intención:  las  circunstancias  son  críti- 
cas, todo  hay  que  esperarlo  y  temerlo:  todo  es  necesario  prevenirlo  y  prepararlo; 
porque  una  regencia  es  siempre  la  discordia  y  acaso  la  guerra  y  la  ruina  de  Cas- 
tilla. Vos,  deudo  cercano  de  don  Enrique;  yo,  primado  de  su  iglesia,  debemos  y 
podemos  evitarlo,  obrando  con  energía  en  pro  del  príncipe  y  del  reino;  j)ero  es 
necesario  que  nos  pongamos  de  acuerdo  para  que  obremos  de  concierto,  y  hé 
aquí  por  qué  al  veros  se  ha  llenado  mi  corazón  de  alegría,  por  qué  los  dos  sal- 
varemos esta  nave  si  nos  unimos  para  gobernarla  y  dirigirla  en  la  tormenta  que 
está  próxima  á  cori'er. 

— Pienso  lo  mismo  que  vos,  dijo  don  Fadrique  con  tibieza.  Expliquémonos, 
pues,  pero  de  modo  ([ue  nos  entendamos. 

Y  clavó  su  escudriñadora  mirada  en  el  arzobispo,  que  por  su  parte  le  obser- 
vaba con  inquietud. 

— Justo  es,  dijo  el  primado  aceptando  su  situación  tal  como  era:  don  Juan  I 
ha  muerto  y  el  joven  príncipe  de  Asturias  le  sucede,  pero  tiene  once  años  y  no 
puede  gobernar;  necesita  tutores  y  el  reino  gobernadores.  ¿Quiénes  serán  los 
más  aptos?  ¿Quiénes  los  elegidos?  ¿Quién  tomará  la  iniciativa?  Esto,  duque,  es 
lo  que  vamos  á  resolver;  y  contad  que  será  lo  que  también  resuelva  Castilla. 

—Lo  creo,  repuso  altaneramente  el  duque.  Castilla  tomará  lo  que  le  demos, 
valiéndome  de  vuestro  mismo  lenguaje;  mas  es  necesario  que  los  dos  quei-amos 
darle  la  misma  cosa,  y  ¡por  Cristo!  reverendísimo  padre,  que  aun  no  estamos 
muy  seguros  de  esa  identidad  de  pensamiento  y  voluntad. 
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El  primado  fljó  en  el  duque  una  mirada  profunda,  luminosa,  investigadora 
cual  ninguna:  y  encontrando  la  resistencia  en  la  prevención,  y  la  prevención  en 
la  desconfianza,  trató  de  disiparla  á  todo  trance. 

—Yo  sí  lo  estoy;  dijo  mirándole  frente  á  frente,  porque  yo  quiero  el  acre- 
centamiento de  ^Tjestro  poder,  de  vuestro  inílujo,  de  vuestra  gloria;  yo  quiero 
que  seáis  gobernador  de  Castilla,  tutor  del  rey;  y  vos  conocéis  demasiado  que 
esos  son  vuestros  deseos,  vuesti'os  pensamientos,  y  por  cierto  justamente  conce- 
bidos. 

—¿Y  me  secundaréis  en  ellos?  le  preguntó  el  duque  con  intención. 
— Sí,  contestó  el  primado  con  firmeza;  lo  mismo  que  vos  á  mí,  ¿no  es  cierto? 
—Sí;  pero  una  palabra  más,  y  sea  tan  positiva  que  podáis  ratificarla  con  la 
mano  puesta  sobre  ese  signo  de  nuestra  Redención,  que  indica  vuestra  alta  y  sa- 
grada dignidad. 

Puso  el  prelado  su  arrugada  diestra  sobre  el  rico  pectoral  de  diamantes  que 
llevaba,  y  con  tanta  mesura  como  gravedad,  dijo: 

— Si  es  juramento  lo  que  exigís,  pronto  estoy  á  prestarlo.  ¡Hablad! 
— Dios  me  preserve  de  ofenderos  pidiéndolo,  dijo  don  Fadrique  con  nobleza; 
sólo  pretendo  saber  si  la  alianza  que  el  ilustre  arzobispo  de  Toledo  y  el  duque 
de  Benavente  van  á  jurar  en  el  fondo  de  su  conciencia  se  romperá  algún  dia  por 
la  fuerza  de  los  sucesos  ó  el  influjo  de  las  personas;  siquiera  se  llamen  estas 
Enrique  de  Castilla  ó  Catalina  de  Lancaster;  si([uiera  sean  aquellos  desavenen- 
cias ó  guerra  de  poder  á  poder,  de  bando  á  bando. 

— Don  Fadrique,  contestó  el  primado  sin  vacilar,  nuestra  alianza  no  se  rom- 
perá por  sucesos  ni  por  influjos.  Yo  iré  siempre  con  vos,  porque  vos  no  alenta- 
réis ni  á  la  Iglesia  de  que  soy  príncipe,  ni  al  rey  (¡ue  guardaremos  lealmonte. 

Una  nube  pasó  por  la  allanera  frente;  del  (lu(|ue.  Sin  embargo,  (lióse  por  sa- 
tisfecho, y  alargando  su  mano  al  prelado  le  dijo,  dando  con  su  cargada  acentua- 
ción doble  valor  á  cada  una  de  sus  palabras: 

— Sobre  esa  base  se  cimenta  nuestra  alianza.  Desde  este  momento  seamos 
uno  los  dos.  Dejadme  el  brazo,  y  sea  vuestro  el  pensamiento.  ¿Convenís? 

— Ese  es  mi  afán.  Cuento,  pues,  con  vos,  con  lo  que  descenderemos  á  deta- 
lles. Primeramente,  duque,  ¿sabéis  quiénes  .son  los  gobernadores  (jue  nombró 
(ion  Juan  en  su  testamento  de  Cíllorico? 

— ¡Pues  no!  vos  el  primero  (un  rayo  de  satisfacción  iluminí»  \i\¡iiii('iil<' la 
a|>acible  faz  del  primado;;  el  arzobispo  de  Santiago,  el  .segundo  (a(|U('lla  frente 
con.Hai^rada  se  plegó  con.despecho);  el  tercero  el  mar(|ues  do  Villena  (don  Pedro 
frunció  las  C4»jas};  y  el  maestre  de  Santiago,  el  conde  de  Niebla  y  el  mayordomo 
mayor  \m  restantes. 

— ¡.Seis  golH'Híadores!  exclamó  el  prelado  sin  poderse  contener;  y  don  (íarcía 

Manrique  lanibi<Mi,  añadió  con  amarga  sonrisa.  ¡Kíen  gobernada  eslará  Castilla! 

—No  tanU)  como  «i  lo  fuera  |M»r  vos  solo;  |)oro  se  Jiará  com(»  se  pueda;  y 
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además,  tenéis  consejo  de  diputados  de  Burgos,  Toledo,  Sevilla,  León,  Córdoba 
y  Murcia.  Total,  doce  gobernadores. 

— Muchos  son  sin  estar  el  que  debe,  replicf)  el  primado,  quedándose  pensa- 
tivo al  considerarse  contrariado. 

El  duque  observaba  en  silencio  cómo  el  arzobispo  buscaba  en  su  pensamien- 
to una  idea  para  sustituir  su  voluntad  á  la  voluntad  de  don  Juan  I,  que  no  encon- 
traba á  no  ser  en  los  más  aventurados  extremos.  Dejóle  engolfarse  un  breve  es- 
pacio en  aquel  intrincado  laberinto,  y  pasado,  se  levantó,  dio  un  paso  hacia  el 
primado,  y  le  preguntó: 

— Ya  que  estáis  enterado  de  todo,  y  todos  prevenidos,  ¿cuándo  publicáis  la 
muerte  del  i-ey? 

— Mañana.  ¿No  os  parece? 

— Ya  os  he  dicho  que  sois  el  pensamiento.  Y  á  continuación:  ¿qué  haréis? 

— Jurar  al  rey,  que  es  lo  que  más  urge. 

—  Sin  duda.  Y  ¿luego? 

— Abrir  el  testamento,  don  Fadricpie;  aun(|ue  para  lo  que  vale,  sobra  tiempo. 

—  ¡Claro  está!  Pero;  ¿y  si  el  testamento  no  parece?  CH)sa  es  que  pudiera  su- 
ceder, . . 

— En  ese  caso,  convocar  cortes,  y  ellas  que  provean  al  gobierno  y  tutoria. 

— Y  ¿estáis  seguro  que  la  elección...  será  acertada? 

— Más  (jue  la  del  rey,  porque  recaerá  sobre  vos  anulando  una  parte  de  la 
suya,  si  sois  tan  decidido  como  yo  seré  diligente. 

— Pues  dad  el  testamento  por  perdido  si  el  ser  diligente  vale. 

— ¡Qué  decis!  exclamó  el  primado  levantándose  con  viveza,  desarrugada  la 
frente. 

— Nada  más,  contestó  el  duque  satisfecho,  sino  que  el  brazo  previno  esta  vez 
al  pensamiento. 

— Hágalo  siempre  con  tanto  acierto,  y  hará  fácil  lo  imposible,  seguro  el 
triunfo  y  estable  el  poder. 

Y  el  primado  le  alargó  á  su  vez  la  mhno,  que  el  duque  estrechó  sin  descon- 
fianza. 

Un  instante  después  se  despidió  del  arzobispo  con  una  muda  inclinación,  de 
su  hermano  con  un  hondo  suspiro  y  una  rápida  mirada,  y  saliendo  de  la  tienda, 
montó  á  caballo  v  se  alejó  al  paso,  meditando  en  su  alianza  mientras  llegaba  á 
Alcalá. 
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CAPÍTULO  IV. 


t»\^t  CLENTA  DE  Ci»Mu  l»h>hMlt.N(>  >(    i  uMISlON  KL  KWlAÜO  DEL  ül^lE   DE    BENAVEN- 
TE,  D0>  FADRIQUE   DE  CASTILLA. 


Inlerin  que  el  duque  de  Benavente  pactaba  con  el  arzobispo  de  Toledo  una 
alianza,  que  en  breve  habia  de  dai-  en  Castilla  abundante  y  desgraciado  fruto, 
pasaba  como  un  metéoro  por  el  camino  de  Valladolid  el  joven  y  apuesto  Gonza- 
lo de  Figueroa,  sin  detenerse  en  su  desatinada  carrera  más  tiempo  que  el  estric- 
tamente necesario  para  dar  algún  descanso  á  su  fatigada  cabalgadura. 

Era  hijo  el  gallardo  enviado  del  duque  de  una  casa  solariega  deííalicia,  ha- 
bia sido  jwje  de  la  reina  doña  Leonor,  primera  mujer  del  difunto  don  Juan,  y  á 
la  muerte  de  esta  señora  pasó  con  el  beneplácito  de  su  tio  el  maestre  de  Santia- 
go al  servicio  del  duque  de  Benavente ,  con  quien  le  unian  esü'echísimos  víncu- 
los de  amistad. 

Diez  y  siete  años  contaba  el  hidalgo  Gonzalo  cuando  acaeció  la  muerte  de  don 
Fernando  de  Portugal  y  el  alzamiento  del  valiente  maestre  de  Avis  contra  los 
mejores  derechos  de  su  hermana  doña  Beatriz,  dando  por  resultado  la  guerra 
que  Ca.<lilla  declaró  para  sustentarlos  como  debia.  El  duque  fué,  no  con  una 
mesnada,  sino  con  un  ejército,  y  en  aquel  ejército  fue  donde  el  antiguo  paje  re- 
cibió el  bautismo  de  sangre.  En  el  cerco  de  Lisboa  arrostró  los  peligros  con  un 
valor  que  pudiera  llamarse  osadía,  y  en  el  de  Coimbra  igualó  á  los  más  intrépi- 
dos y  esforzados. 

En  la  desdichadísima  jornada  de  Aljubarrota,  en  (jue  perdió  don  Juan  los  de- 
rechos de  su  espesa  junto  con  la  vida  de  diez  mil  castellanos,  también  se  encon- 
tró ol  duque  y  tampoco  falt()  (ionzalo,  que  habia  jurado  ganar  sus  espuelas  en 
aquella  (l<»cisi>a  (K-asion.  El  ejército  de  don  Juan  se  vio  eiuuello  y  arrollado  por 
su  propia  inip^'tuosídad  en  el  ata({ue;  y  los  multiplicados  hechos  de  un  \alor  que 
rayó  en  temerario,  no  íX)nsiguierou  otra  cosa  ipu;  aumentar  el  número  de  las  vic- 
liiiias  raHlellanas. 

.Nuflo  Orliz,  hidalgo  de  los  rancios  de  Extremadura,  llevaba  en  aquel  memo- 
rable dia  la  bandera  feudal  del  dii(|ue  de  Benavente.  I  ii  cuerpo  de  porlugneses 
vino  itubito  .Hobre  rl  n aliente  Ñuño  <|ue,  con  escasa  gente,  sostenía  el  cain|)()  aun 
hieiflBdo  proilígius  de  valor;  mas  fueron  tantos  los  acometedores,  (|ue  Ortiz  cay<') 
cubierto  de  lieridu^i,  sosteniéndose  un  instante  sobre  las  rodillas  defendiendo  la 
bandera  que  ílw  á  |»rrder  con  la  vida. 
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Figueroa,  que  combatía  á  su  lado,  le  vio  caer  y  se  volvió  como  un  león  para 
defenderle;  tarde  ya  para  Ortiz  fue  su  auxilio,  pero  á  tiempo  aun  para  salvar  la 
bandera  de  don  Fadrique.  Arrebatóla  con  singular  denuedo  á  los  triunfantes  por- 
tugueses; la  sujetó  con  un  brazo  alanceado  por  dos  partes,  y  blandiendo  su  formi- 
dable espada,  la  defendió  con  tal  valor  que  sólo  se  concibe  en  la  desesperación 
del  heroísmo. 

Felizmente  sobrevino  la  noche;  esta  puso  término  á  la  matanza,  y  pudieron 
reunirse  los  restos  de  los  destrozados  escuadrones  castellanos,  dispersos  en  aquel 
campo  funesto  en  donde  se  exhalaba  un  vapor  de  sangre  insufrible.  Gonzalo  acri- 
billado de  heridas  entregó  al  duque  su  bandera  sin  otra  mancha  que  la  de  su  san- 
gre vertida  por  salvarla;  y  don  Fadrique  la  tuvo  en  su  mano  todo  el  tiempo  que 
sus  soldados  gastaron  en  adei-ezar  unas  angarillas  para  conducir  al'  bizarro  don- 
cel, caido  con  su  caballo  sobre  un' montón  de  cadáveres  enemigos. 

Cuando  estuvieron  concluidas,  don  Fadrique,  que  ei-a  un  valiente  capitán,  se 
quitó  su  ensangrentada  dalmática  y  la  tendió  sobre  aquellas,  hizo  colocar  enci- 
ma á  Gonzalo  que  estaba  casi  exánime,  y  luego  extendiendo  la  bandera  para  cu- 
brirle, le  dijo: 

— Bravo  Gonzalo,  habéis  rescatado  mi  bandera,  y  sois  un  héroe.  Desde  hoy 
tenéis  el  derecho  de  llevarla. 

Una  sonrisa  fue  la  única  respuesta  de  Figueroa ,  pero  una  sonrisa  que  encer- 
i-aba  una  felicidad  inmensa.  Veia  realizado  su  primer  sueño  de  gloria;  cenia  su 
primer  laurel. 

El  duque  lo  distinguió  con  su  afecto,  lo  elevó  con  su  protección  y  le  honró 
con  su  confianza.  Debió  á  su  influjo  que  el  rey  don  Juan  le  armase  caballero  en 
Sevilla;  fue  su  padrino  en  este  acto  y  lo  hizo  su  compañero. 

En  cuanto  á  Gonzalo,  corazón  noble  y  entusiasta,  sentia  por  el  duque  uno 
de  esos  afectos  profundamente  arraigados,  de  esos  afectos  que  no  juzgan,  que  no 
discuten,  que  no  dudan;  de  esos  afectos  que  dominan  el  corazón  y  la  cabeza,  y 
de  los  que  no  puede  desprenderse  nunca  el  que  los  siente,  porque  parecen  en- 
carnarse en  su  ser. 

Hé  aquí,  pues,  los  lazos  que  unían  á  acjuellos  dos  hombres  de  tan  diferente 
edad,  de  tan  distinto  temple  y  con  tan  opuesto  carácter;  lazos,  sin  embargo,  di- 
fíciles y  casi  imposibles  de  relajar,  porque  basaban  en  una  simpatía  única  y  pro- 
nunciada del  duque,  y  en  un  sentimiento  de  gratitud  y  entusiasmo  dominante  y 
ardiente  en  el  joven  Figueroa,  que  aceptaba  con  orgullo  la  amistad  que  le  con- 
cedían. 

Mas  tomando  el  hilo  de  nuestra  historia,  que  por  cierto  dejamos  apenas  co- 
menzado este  capítulo,  les  diremos  á  nuestros  lectores,  que  en  una  hermosa  al- 
borada y  á  los  primeros  reflejos  del  dia,  distinguió  Gonzalo  las  agudas  agujas 
del  monasterio  de  San  Bernardo  el  Viejo.  Sintió  una  vivísima  sensación  de  ale- 
gría, pues  en  su  impaciencia,  aunque  cruzó  la  distancia  que  media  desde  Alcalá 
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á  Valladoliíl  con  una  rapidez  inaudita,  leparecia  sin  lin  el  camino  y  un  siglo  el 
tiempo  que  gastaba  en  recorrerlo.  Así  fue  que,  columbrar  el  edificio  en  lonta- 
nanza, pararse  un  brevísimo  instante  á  reconocerlo,  redoblar  la  impetuosidad  de 
su  carrera,  llegar,  apearse  y  pedir  audiencia  al  reverendo  abad,  fue  obra  de 
minutos  para  el  diligentísimo  mensajero. 

Ello  sí,  no  consiguió  lo  que  pedia  sin  tener  que  sufrir  el  indiscreto  interro- 
gatorio de  un  lego  esférico  y  preguntón;  pero  á  poco  rato  logró  estar  en  presen- 
cia del  abad. 

Era. este  un  septuagenario  alto,  derecho  y  demacrado,  y  la  blancura  de  su 
arrugada  tez  tenia  lo  mismo  que  sus  cabellos  el  viso  amarillo  del  marfil.  Por  lo 
demás,  en  su  fisonomía  marcada  y  angulosa,  en  í-u  ancha  y  elevada  frente,  en 
su  gravedad  impasible  y  recogida,  notábase  inscrita  en  profundos  rasgos  la  se- 
vera abstracción  de  la  vida  ascética. 

Estaba  ya  Gonzalo  en  la  celda  abacial  cuando  entró  el  anciano;* este  traia  las 
manos  metidas  en  las  anchas  mangas  de  su  hábito,  paso  lento,  y  los  hundidos 
ojos  fijos  en  la  tierra  por  do  pisaba. 

No  fue,  pues,  confianza  ni  expansión  el  sentimiento  que  inspiró  á  su  joven 
huésped,  que  dueño  de  sí  mismo  para  ocultarlo,  se  adelantó  en  silencio  reci- 
biéndolo mesurado  y  respetuoso,  sin  perder  por  eso  su  gracia  ni  su  soltura.  Lue- 
go incitado  por  el  anciano  abad  tomó  asiento  en.un  escabel  y  entabló  su  petición, 
diciendo  de  esta  manera: 

— Padre  abad,  vengo  á  vos  enviado  por  don  Fadrique  de  Castilla,  para  de- 
sempeñar una  comisión  im|)orlante  y  de  singular  confianza. 

— Bien  venido  seáis,  caballero,  contestó  con  sonora  voz  y  el  acento  más  he- 
lado de  que  es  posible  revestir  el  de  un  mortal;  ¿qué  (juereis,  ó  (|ué  (|u¡ere  el 
poderoso  duque  de  este  flaco  penitente? 

— Oue  le  bendigáis  ante  todo,  repuso  su  enviado  dando  principio  á  su  encar- 
gi)  con  un  aplomo  perfecto;  (jue  rogueis  á  Dios  por  él,  y  que  os  salude  en  su  nom- 
bre como  corresponde  á  vos. 

Y  el  diplomático  (jonzalo  se  inclinó  profundamente,  pero  con  la  mayor  dig- 
nidad, ni  más  ni  menos  que  .si  fuera  el  mismo  don  Kadricjue  de  Castilla,  poderoso 
duque  de  IJí'navenl»'.  Kl  abad  le  devolvió  su  saludo  con  mansedumbre,  diciendo: 

— ^J^o  haré  como  deseo  y  él  desea.  ¿Oué  más  exige? 

— Oue  me  entreguéis  una  caja  de  |)lata  (jue  os  dio  en  guarda  duranle  el  cer- 
co (le  Ciltoriro,  contestó  naturalmente  Figueroa,  entrando  de  lleno  en  Unnateria. 

El  abad  clavó  en  él  una  mirada  penetrante,  y  sin  a|)artarla  de  los  a/uies 
üjoK  de  Figueroa  llenos  de  inteligencia  y  de  irradiadora  lu/,  le  pregunto  tnis  un 
corlÍHÍmo  eH|)acio  de  silencio: 

— ¿Sabeiti  lo  que  aquella  caja  contenia? 

— Lo  ignoro  abholulamenle,  padre  mió,  conleHló  el  interrogado  con  la  firme- 
fJA  (lela  inán  jnlima  r(»ii\í«'ri«)n. 
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— ¿Dónde  queda  esperándoos  el  duque?  tornó  á  preguntar  el  anciano  siem- 
pre íijos  los  ojos  que  brillaban  en  las  hundidas  órbitas  con  un  resplandor  impo- 
nente. 

— En  la  corte,  contestó  Gonzalo  con  la  misma  seguridad  y  prontitud  que  antes. 

—¿Sabéis  por  qué  no  ha  venido  él  mismo  á  reclamarla  como  me  ofreció  cuan- 
do de  ella  me  hice  cargo? 

— No  por  cierto,  ni  nada  me  ha  dicho  al  encargarme  la  recogiera;  yo  no  me 
he  ocupado  en  adivinarlo. 

—Lo  que  sí  me  podréis  deoii',  es  lo  que  lo  retiene  en  la  corte  obligándole  á 
liar  de  otro  tan  delicada  comisión. . . 

— Con  seguridad  no  os  lo  puedo  afirmar  bajo  mi  fe;  pero  presumo  sea  el 
rey. 

f  la  voz  de  Gonzalo  tembló  ligeramente  al  emitir  su  presunción  que  tanta 
verdad  tenia. 

El  abad  advirtió  su  involuntaria  y  reprimida  emoción  y  se  trocó  su  impasi- 
ble frialdad  en  una  pronunciada  desconfianza.  Por  su  parte  Figueroa  comprendió 
su  falla,  y  se  preparó  para  remediarla  manifestando  no  haberlo  notado. 

— liepetidme  palabra  por  palabra  todas  las  que  os  ha  dicho  el  ducjue,  dijo  el 
abad  sin  cuidarse  de  ocultar  su  desfavorable  impresión;  pues  para  resolverme  á 
entregar  un  depósito  que  me  ha  sido  confiado  y  encomendado  altamente,  ya  co- 
noceréis que  necesito  asegurar  mi  espíritu  de  dudas. 

— Os  las  repetiré  con  mucho  gusto;  respondió  Gonzalo  con  dignidad;  estad 
seguro  que  tendrán  hasta  su  propia  acentuación.  Helas  aquí,  padre  mió:  Le  di- 
réis al  respetable  abad  de  San  Bernardo  que  os  entregue  la  caja  de  plata  que  le 
confié  el  penúltimo  día  del  cerco  de  Cillorico;  que  se  la  pido  en  nombre  del  que 
me  la  dio  para  jionerla  en  su  guarda;  y  si  duda  en  hacerlo,  lo  que  no  creo,  en- 
tregadle  esta  sortija. 

Y  abriendo  su  escarcela,  sacó  la  que  le  diera  el  duque,  presentándola  por  el 
sello  al  abad,  que  la  tomó  y  examinó  durante  un  largo  espacio  con  el  mayor  de- 
tenimiento. 

— Suya  es,  bien  está,  dijo  el  anciano  abad  devolviéndola  al  joven  enviado. 
Os  entregaré  mi  depósito,  pues  nada  tengo  que  oponer  sino  un  instintivo  recelo. 
Voy  á  daros  la  caja;  sin  embargo  que  hubiera  quei-ido  devolverla  personalmente 
ádon  Fadrique,  eximiéndome  de  toda  responsabilidad. 

— Yo  también,  repuso  Gonzalo  con  altivez  y  resentimiento;  eso  me  hubiera 
ahorrado  la  amarga  mortificación  de  ver  hay  quien  dude  de  lo  que  afirma  Gon- 
zalo de  Figueroa. 

—  Dios  me  preserve  de  ofenderos  ron  mis  iludas  y  mis  temores;  no,  hijo  mío, 
no  os  resintáis  por  ellas,  considerando  que  la  vejez  es  desconfiada  como  la  expe- 
riencia, y  que  esta  la  forma  la  lección  del  desengaño. 

Dicho  esto  el  abad  se  dirigió  á  un  armario  de  madera  negra,  cuya  solidez 


4Í  EL  TESTAMENTO 

era  extremada,  tomó  de  su  fondo  un  cofrecito  de  hierro,  lo  abrió  con  una  llave 
que  llevaba  encima,  y  sacando  una  caja  de  plata  maravillosamente  cincelada  al 
gusto  árabe,  dijo  presentándola  al'  afortunado  Gonzalo: 

— Tomad,  esta  es;  como  me  la  entregaron  os  la  entrego. 

Gonzalo  hizo  un  grande  esfuerzo  para  ocultar  su  vivísima  alegría;  tomó  la 
pesada  y  preciosa  caja  perfectamente  cerrada,  y  levantando  su  frente  tan  serena 
como  una  hermosa  mañana  de  primavera,  dijo  al  abad: 

—En  nombre  del  poderoso  duque  de  Benavente  os  doy  las  más  cumplidas 
gracias  En  el  mió,  infinitamente  más  oscuro,  li  demando  órdenes  y  vuestra 
bendición. 

— ¿Os  vais?  proguntó  el  abad  con  alguna  sorpresa;  ¿olvidáis  que  esta  es  la 
casa  de  Dios,  y  que  estáis  en  ella  como  en  la  casa  de  un  padre? 

— Si  lo  pudiera  olvidar,  sólo  con  veros  lo  recordaría,  contestó  el  diestro  en- 
viado que  no  se  acababa  de  conceptuar  dueño  del  depósito  mientras  no  abando- 
nase los  muros  del  monasterio  ;  pero  no  puedo  perder  un  momento  en  el  des- 
canso; sólo  llevo  cumplidas  la  mitad  de  las  órdenes  que  me  han  dado,  y  debo 
cumplirlas  todas. 

Con  aquella  negativa  renació  en  el  abad  su  primera  desconfianza;  por  lo  que 
fijando  en  él  de  nuevo  su  mirada  escudriñadora,  dijo  con  acento  glacial: 

— Puesto  que  tan  urgentes  son  las  del  duque,  partid:  y  cuando  le  veáis  decidle 
de  mi  parte  que  guarde  mucho,  ó  que  devuelva  á  su  dueño  ese  depósito,  que  le 
deseo  todo  bien  y  prosperidad,  y  que  siempre  sobre  su  erguida  cabeza  estará  mi 
bendición. 

Gonzalo  adelanto  un  paso  y  se  inclinó  humildomonte  delante  de  aquel  ancia- 
no augusto  por  el  sacerdocio  y  la  vejez ,  el  abad  extendió  sobre  su  herniosa  ca- 
beza una  mano  descarnada  y  rugosa,  y  con  solemne  expresión  dijo  (lulciücando 
inefablemente  su  acento: 

— ¡Que  Dios  08  bendiga,  hijo  mió!  ¡que  sea  con  vos  y  os  dirija  por  el  cami- 
no de  la  vida,  cuyos  primeros  pasos  andáis! 

— ¡,\men!  respondió  Figueroa  lomando  en  la  suya  la  mano  del  anciano  y  lle- 
vándola á  8U8  labío.s  con  respeto. 

Rfllo  hecho,  salió  de  la  celda  abacial  con  pa.so  igual  y  firme,  seguidamente  - 
del  claustro,  y  montando  de  nuevo  yn  su  corredor  caballo,  tomó  el  cauíino  (|ue 
lo  había  de  conducir  á  liciiaveute. 

— Esta  caja  (y  la  oprimió  contra  su  cuerpo)  debe  ser  la  de  Pandora,  como 
diría  el  Mibio  y  noble  marques  de  Villena  »\  supiera  la  importania  (|ue  la  dan, 
se  dijo  á  sí  nii>imo  (ionzaio  echando  una  última  mirada  al  moiíaslerio  (|U(;  ale- 
graban ioH  primeros  rayón  del  sol.  El  abad  se  ha  despnMidído  de  ella  con  sobre-. 
ittltOf  y  no  |)arec4>  «ino  que  a(|ui  dentro  está  lu  luz  d(*  la  vida  y  Ivnw  un  soplo 
que  la  apague.  Sólo  con  |>enriar  en  |)OKeerla,  los  ojos  de  don  Fa(lri(|ue  despidieron 
tan  ardienlen  v  dominadores  ravos  como  si  encerrara  el  cetro  de  oro  de  (lastílla 
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y  teniéndolo  lo  empuñara;  y  hela  aquí  que,  sea  lo  que  quiera  que  contenga,  ha 
caído  en  su  poder.  Pero ;  ¡destino  raro  el  suyo!  del  dominio  de  un  santo  abad 
pasa  á  las  manos  de'  un  inmundo  israelita;  es  decir,  caja  fatal  ó  feliz,  que  sales 
del  cielo  para  entrar  en  el  infierno. 

Y  espoleaba  su  caballo  atravesando  la  distancia  con  fantástica  rapidez. 

Y  por  cierto  que  aquella  caja  no  encerraba  ni  la  luz  de  la  vida,  ni  el  cetro 
castellano,  sino  simplemente  un  testamento.  Verdad  es  que  aquel  testamento 
era  el  de  don  Juan  I. 

El  abad  vio  salir  de  su  celda  á  Gonzalo  llevándose  su  depósito,  y  sintió  una 
viva  impresión  de  arrepentimiento  por  habérselo  entregado;  pero  como  ya  esta- 
ba hecho,  no  pensó  en  detenerlo,  sino  en  asegurarse  del  destino  de  la  caja.  Salió, 
pues,  y  al  primer  monje  que  encontró  paseándose  en  el  claustro  le  dijo  con  au- 
toridad: 

— ¡Hermano!  id  volando  á  la  huerta,  decidle  á  Martin  que  ensille  un  caballo 
y  que  venga;  lo  espero  en  la  cruz  del  atrio. 

Sentado  el  anciano  en  las  gradas  circulares  que  servían  de  pedestal  á  una 
cruz  gigantesca  de  mármol,  vio  á  Gonzalo  lomar  el  camino  de  Burgos  para  tor- 
cer hacia  Benavente  en  vez  de  volver  por  el  de  Madrid,  que  era  ,  según  lo  que 
había  dicho,  el  que  debía  seguir  si  su  intento  era  entregar  la  caja  al  duque. 
Aquella  observación  aumentó  sus  sospechas  é  inquietud.  Aun  se  distinguía  al 
diligente  jinete  cuando  se  presentó  un  labriego  de  pequeña  estatura  y  rostro 
gracioso,  en  el  que  se  percibía  gran  comprensión,  mayor  astucia  y  notable  de- 
senfado, el  cual  conducía  un  caballo  del  diestro. 

— Martin,  le  dijo  el  abad  así  que  se  acercó,  ¿nos  acjuel  caballero  que  va  á 
subir  por  la  cuesta  del  molino? 

— Le  veo  bien  claro,  padre  abad;  lo  que  no  sucederá  en  pasando  un  breve 
instante. 

— Pues  eso  es  lo  que  no  ha  de  suceder;  para  lo  cual  montando  ahora  mismo 
lo  vas  á  seguir  como  si  fueras  su  sombra  en  tanto  que  dure  su  viaje:  cuando 
pare,  paras:  donde  se  aloje,  alójate:  toma  sobre  él  cuantas  noticias  puedas:  sobre- 
todo, las  personas  que  lo  busquen  y  los  sitios  donde  vaya;  y  cuando  se  reúna' 
con  el  duque  de  Benavente,  lo  que  te  será  fácil  saber,  te  vuelves ^para  darme 
exacta  cuenta:  con  que  á  Dios,  y  no  te  detengas,  pues  ya  lleva  suficiente  de- 
lantera. 

— Descuidad,  padre  abad,  respondió  el  despejado  campesino  saltando  en  su 
fuerte  cabalgadura;  que,  para  mí  santiguada,  habéis  de  quedarían  satisfecho 
que  me  volváis  á  emplear  cuando  se  presente  la  ocasión. 

Dicho  esto,  arreó  á  su  trotón  y  se  alejó  á  tan  buen  paso,  que  hacía  esperar 
el  cumplimiento  de  las  órdenes  del  abad  y  sus  jactanciosas  pretensiones. 

Un  día  después  llegó  al  monasterio  la  noticia  del  fallecimiento  del  rey  con 
uno  de  los  mensajes  preparatorios  del  arzobispo  de  Toledo. 
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Entónceís  comprendió  el  abad  toda  la  trascendencia  del  golpe  de  mano  eje- 
cutado por  el  duque;  y  como  era  natural,  se  indignó  por  su  acción  tan  atrevida 
como  significativa.  Sin  embargo,  temiendo  sus  desmanes  y  esperando  los  suce- 
sos, guardó  silencio,  resuelto  á  no  romperlo  mientras  no  fuese  necesario  á  su 
tranquilidad  ó  á  la  del  reino. 


CAPÍTULO  V. 


EN  EL  QUE  SE  PRUEBA  QUE  LOS  PASTORES  SUELEN  A  VECES  DESCARRIAR  A  LAS  OVEJAS. 


Fue  don  Pedro  Tenorio,  ai7obispo  de  Toledo,  varón  de  eminentes  cualidades, 
pues  con  «na  inteligencia  superior  tuvo  gran  sabiduría,  poderosa  elocuencia, 
un  ánimo  esforzado,  extremada  energía,  y  esa  esplendidez  que  realza  y  ennoblece. 

Hombre  de  acción  y  de  ponsamienlo,  era  capaz  de  concebir  grandes  ideas  y 
(le  realizarlas  con  su  poderosa  é  inllexible  voluntad;  pero  hombre  también  de 
pasiones,  entre  las  que  descollaban  el  odio  y  la  ambición,  fue  para  Castilla  una 
verdadera  calamidad. 

Luchando  por  intenso  aborrecimiento  con  el  arzobispo  de  Santiago,  le  quit(') 
al  prelado  la  rica  aureola  del  apóstol  de  Jesucristo,  lodo  mansedumbre  y  cari- 
dad, todo  misericordia  y  perdón.  Queriendo  j)reponderar  en  el  poder,  no  dese- 
chó ningún  medio  para  conseguirlo,  aun  de  aquellos  reprobados  por  la  concien- 
cia política;  y  su  nombre  preclaro  pasó  á  la  historia  con  el  borrón  de  haber  di- 
vidido en  bandos  á  Castilla  por  una  desmedida  ambición  de  ri(]ue/iis  y  una  sed 
insaciable  de  mando. 

Teas  de  discordia  en  la  minoría  de  Enrique  111,  los  dos  célebres  prelados  pa- 
tentizaron su  implacable  odio  combatiéndose  sin  tregua  y  sin  descanso.  S(')lo  la 
muerte  apagó  su  rencor;  y  de  cr(MM-  es,  por  lo  mucho  (jue  s(»  aborrecieron  en 
vida,  que  si  sus  cadáveres  se  hubieran  «lueniado  en  una  pira,  coiiio  á  Kle('K'l<>s 
y  Polinice,  las  llamas  se  hubieran  separado. 

I'orliigues  don  Pedro  Tenorio,  era  hijo  del  comendador  de  Santiago  Juan  Te- 
norio, caballero  de  la  corle  de  Alfonso  IV  de  Portugal;  el  cual  luvo  que  emi- 
grar íi  Castilla  cuando  las  guerras  de  este  monarca  con  su  hijo  Pedro  I,  por  la 
muerte  de  la  lu-rniosa  Inés  de  Castro,  en  la  cual,  se  le  a<'usó  de  haber  tenido 
alguna  |)arte. 

Corriendo  á  tiem|H),  fue  don  Pedro  elevado  á  la  divinidad  de  obispe»  de  Coini- 
bra.  V  desplegó  tanta  sabiduría,  pen»  tanta  ambi<ion,  (|ue  se  aliajo  la  mala  vo- 
luntad de  Fernando  I.  \  ron  la  mala  voluntad  una  dura  \  declarada  persecución 
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que  lo  arrojó  de  Portugal.  Tuvo,  mal  su  grado,  que  huir,  y  se  fué  á  refugiar  á 
Roma  después  de  haber  recorrido  España,  Francia  é  Italia,  aumentando  siempre 
sus  extensos  conocimientos. 

El  obispo  expulsado  de  Coimbra  era  apacible  y  elocuente,  estaba  perseguido, 
y  estas  circunstancias,  con  su  mucho  saber  y  su  particular  política,  le  ganaron  el 
afecto  y  la  confianza  de  la  Santidad  de  Gregorio  XI,  quien  le  retuvo  á  su  lado 
honrándolo  y  favoreciéndolo. 

Aconteció  por  entonces  en  Castilla  la  muerte  del  arzobispo  de  Toledo  don  Gó- 
mez Manrique,  prelado  de  grandes  y  evangélicas  virtudes,  y  sin  más  pretensio- 
nes ni  ambición  que  la  de  gobernar  su  rebaño  como  celoso  y  prudente  pastor. 

La  Iglesia  en  aquellos  tiempos  tenia  el  derecho  de  nombrarse  sus  pastores, 
porque  manteniendo  ella  sola,  por  cierto,  el  sublime  principio  de  igualdad  que 
proclamó  el  mismo  Dios,  y  acogiendo  en  su  seno  á  todos  los  hombres,  cualquiera 
que  fuese  su  estirpe  ó  condición,  llamaba  á  gobernarla,  por  una  consecuencia 
legítima  de  sus  principios,  al  más  digno  de  sus  hijos,  elegido  fraternalmente  por 
sus  mismos  hermanos,  principiando  por  el  sacro  colegio  de  Roma,  y  concluyendo 
en  la  sala  de  capítulo  del  más  humilde  monasterio. 

Mas  como  el  poder  con  su  deslumbrante  dominio,  ya  emane  de  una  corona  ó 
una  espada,  ya  se  desprenda  de  una  tiara  ó  una  mitra,  tiene  tal  encanto,  tal 
atracción;  siempre,  ó  por  lómenos  desde  muy  antiguo,  aun  entre  los  hombres  de 
Dios,  hubo  quien  compitiera  por  obtenerle,  falseando  los  que  lo  ambicionaban  el 
más  grande,  el  más  sagrado  de  todos  los  principios. 

Esto,  que  tan  ligeramente  apuntamos,  era  precisamente  lo  que  acontecía  en 
el  cabildo  de  Toledo.  Había  dos  pretendientes  á  la  mitra  arzobispal;  ambos  in- 
fluyeron; los  capitulares  se  dividieron  en  bandos,  y  se  eligieron  dos  arzobispos 
que  alegaron  el  mismo  derecho,  porque  tenían  los  mismos  votos. 

Del  uno  sólo  diremos  que  se  llamaba  don  Pedro  Fernandez  Cabeza  de  Baca, 
(¡ue  era  deán  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo,  y  un  modelo  de  mérito  y  de  virtud. 
En  cuanto  á  el  otro,  que  se  llamaba  don  García  Manrique,  era  obispo  de  Sigüen- 
za,  sobrino  del  difunto  arzobispo,  muy  joven  aun  y  de  natural  inquieto  y  turbu- 
lento: á  pesar  de  su  no  escasa  ciencia  y  despejado  talento,  hubíérale  sentado 
mejor  una  coraza  y  un  casco,  que  la  dalmática  y  mitra  que  vestía. 

Pero  como  quiera  que  descendiese  de  una  de  las  más  ilustres  familias  de 
Castilla,  enlazada  á  la  sazón  con  las  más  importantes  y  encumbradas  del  reino: 
y  aunque  don  García  no  contara  otros  méritos  que  su  alta  alcurnia  y  su  resolu- 
ción y  energía,  que  eran  extremadas,  por  más  que  su  competidor  le  aventajara 
en  costumbres  y  santidad;  tuvo  al  rey  y  á  la  corte  de  su  parte  para  dividir  la 
disputada  elección  en  favoi-  suyo  ;  no  siendo  esto  bastante  para  vencer  la  tena- 
cidad con  que  defendían  la  suya  los  pai'tidarios  del  deán,  se  llevó  la  competencia 
á  Roma  para  que  el  Santo  Padre  la  decidiera. 

El  electo  don  García,  acompañado  de  su  cuñado  Juan  Kamirez  de  Arellano, 
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gran  privado  de  Enrique  U,  encuyo  reinado  sucedian  estas  escandalosas  disensio- 
nes, y  de  muchos  deudos  y  amigos  que  le  siguieron  por  más  honrarle  y  compla- 
cer al  monarca  que  lo  protegía,  fué  á  Roma  también  para  sustentar  su  derecho 
y  litigar  por  sí  mismo  su  justicia.  Pero  Gregorio  XI,  que  como  todo  hombre 
mortal  tenia  afecciones,  y  como  todo  el  que  las  siente  se  inclina  á  satisfacerlas, 
desairó  al  rey  de  Castilla  en  su  protegido,  sin  hacer  más  justicia  al  deán:  anuló 
ambas  elecciones  con  sobrados  motivos  para  ello,  y  nombró  sin  ninguno  á  don 
Pedro  Tenorio,  su  favorito,  arzobispo  de  Toledo. 

En  hombres  del  temple  de  don  García  no  se  olvida  nunca  un  desaire,  ni  se 
perdona  jamas  la  persona  por  quien  fue  hecho;  así,  el  resentimiento  de  Roma 
llevó  en  su  dia  á  Castilla  hasta  el  borde  de  un  abismo,  en  el  cual,  si  no  se  pre- 
cipitó, (ue  porque  la  contuvo  una  voluntad  ajena  á  los  dos,  prelados. 

Volviendo  á  don  Pedro  Tenorio,  añadiremos  que  trasladándose  inmediatamen- 
te á  Castilla,  tomó  posesión  sin  contradicción  alguna  de  la  primada  del  reino; 
y  como  hombre  que  sabía,  por  una  feliz  y  reciente  experiencia,  lo  que  vale  la 
amistad  de  los  poderosos,  procuró  á  lodo  trance  ganar  la  voluntad  de  don  Enri- 
que y  su  hijo,  lo  que  en  breve  consiguió  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hizo  don 
García  para  impedirlo. 

No  .se  crea,  sin  embargo,  que  por  acrecer  el  favor  de  don  Pedro  disminuyó 
el  de  su  adfersario.  Enrique  11  lo  elevó  á  la  mitra  de  Santiago.  Juan  I  lo  hizo 
su  canciller  ma^or,  y  de  consiguiente  tuvo  casi  tanto  poder  y  más  influencia 
que  aquel.  Pero  por  esto  no  se  amortiguó  su  encono,  sino  que  en  su  continua 
lucha  para  conseguirlo,  tomó  nuevo  y  más  poderoso  incremento. 

A  la  imprevista  y  desgraciada  muerte  del  rey  don  Juan  se  j)repararon  am- 
bos prelados  á  combatir  por  el  triunfo  de  su  ambición,  |)or  la  susceptibilidad  ik 
m  odio,  y  por  el  innato  deseo  de  una  completa  venganza. 

lié  aquí  el  origen  de  los  bandos  que  tím  hondamente  dividieron  á  Castilla 
en  la  minoría  de  don  Enrique  el  Doliente. 

El  duque  de  Renavente,  hermano  del  difunto  don  Juan  I,  era  el  más  j)ode- 
rosoen  va.sallo8  y  riquezas  entre  los  egregios  magnates  de  la  corte  castellana: 
porque  don  Fadrique  habia  sido  el  más  querido  de  los  bastardos  de  Enrique  II, 
ya  que  no  la  legitimidad  le  dio  cuanto  un  rey  |)ue(le  dar  á  un  hijo. 

Conocía  el  arzobispo  don  Pedro,  y  sobradamente  por  cierto,  su  versalilidad, 
HU  egoi<^ta  ixM'sonalismo,  su  condición  iracunda  y  violenta;  pero  conocía  también 
que  aliándose  con  él  se  alzarían,  cx)mo  se  alzaron  en  pro  de  su  bandera,  las 
prímerd>«  y  más  poderosas  familias  de  Cabulla  y  León,  dando  ej(Mnplo  el  con- 
de de  Tra.Htamara  y  siguiéndole  el  manjues  d(>  Villena,  el  conde  de  Niebla, 
el  pOileroHO  maestre  de  Santiago,  el  de  Alcántara,  y  con  ellos  otros  muchos 
ricoti  t^ototireM  de  gran  valia,  que  arrastraron  tras  8Í  á  los  desdichados  pueJ)los, 
y  que  mal  hii  grado  hubieron  de  contribuir  con  su  sangre  á  decidir  la  estéril 
ci|f)|(ii|p  dcjoaocio  y  HUprcmacia  arz<tbis|)al. 
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Poi'  SU  parte  el  arzobispo  de  Santiago,  más  osado  que  el  de  Toledo,  tan  en- 
tendido é  infinitamente  más  resuelto,  era  un  enemigo  poderoso  y  temible;  tanto 
más,  cuanto  que  entre  su  odio  de  hombre  político  y  su  intolerante  rencor  de 
hombre  de  Iglesia,  se  elevaba  la  voz  de  su  ambición  más  desmedida,  más  de- 
senfrenada, si  cabe,  que  la  del  prelado  portugués. 

Este  se  apoyó  en  la  fuerte  y  turbulenta  nobleza  castellana  por  medio  de  su 
alianza  con  el  duque  de  Benavente  ;  aquel  se  hizo  firme  á  la  sombra  del  trono, 
decidido  á  emprenderlo  todo,  por  aventurado  que  fuese,  antes  que  dejar  el 
puesto  á  un  vencedor  más  diestro  ó  afortunado.  Ademas ,  su  causa  contaba 
con  numerosos  y  decididos  campeones,  pues  á  sus  relaciones  y  alianzas  se 
unió  la  simpatía  de  los  pueblos,  que  pusieron  en  él  más  confianza  por'  su  ca- 
lidad de  castellano,  que  en  don  Pedro,  á  quien  miraban  con  esa  airada  y  fuerte 
preocupación  que  hace  odiar  todo  lo  que  trae  su  origen  de  un  pueblo  á  quien 
siglos  de  guerras  ha  hecho  tener  como  á  enemigo  natural. 

Hemos  apuntado,  y  lo  repetimos,  que  los  elementos  con  que  los  dos  prelados 
contaban  para  destruirse  eran  de  una  fuerza  casi  igual;  dudoso,  pues,  era  el 
éxito,  y  solo  Dios  quien  sabía  hacia  dónde  se  inclinaría  la  balanza  equilibrada 
con  trabajo  por  su  influjo  y  alianza. 

Violentas  pasiones  añadiei'on  su  hiél  al  mezclarse  en  la  contienda  que  los 
arzobispos  animosamente  debatían.  No  fueron  suyas,  pero  las  impulsaron,  por- 
que ni  las  pudieron  contener,  ni  les  fue  dado  separarlas  para  obrar  con  inde- 
pendencia de  ellas. 

Para  dar  una  idea  completa  de  los  dos  prelados  que  nos  presenta  la  historia 
frente  á  frente  en  una  de  sus  páginas  más  desconsoladoras,  diremos  á  nuestros 
lectores  que  don  Pedro  Tenorio  salvó  á  Castilla  de  un  cisma  cuando  el  doble 
pontificado  de  Roma  y  Avifion,  no  reconociendo  á  ninguno  con  una  firmeza  ad- 
mirable, y  negándose  con  mesura  á  tomar  parte  en"  su  escandalosa  contienda. 
También  fue  debido  en  gran  parte  á  su  tino  y  habilidad  el  matrimonio  del  prín- 
cipe don  Enrique  con  dona  Catalina  de  Lancaster,  asegurando  la  dinastía  que 
vacilaba  entre  las  lanzas  de  Juan  úo  Inglaterra  y  las  intrigas  del  hostil  Portugal. 
Luego  grabó  su  nombre  en  el  magnífico  claustro  de  la  santa,  iglesia  de  Toledo, 
que  hizo  construir;  en  la  linda  capilla  de  san  Blas,  donde  tiene  su  sepulcro,  y 
en  su  puente  de  Villafranca  del  Arzobispo,  alzando  á  sólo  su  voluntad  una  villa 
rica  y  poblada  en  el  sitio  que  ocui)aba-un  mísero  y  reducido  lugar. 

Don  García  sucumbió  al  fin  en  la  lucha:  amigo  leal  y  enemigo  irreconcilia- 
ble, no  se  dobló  jamas,  ni  aun  por  su  propio  ínteres.  Prefií-ió  extrañarse  y  morir 
on  tierra  extranjera,  á  faltar  á  su  palabra  dada  en  seguridad  á  un  enemigo,  y 
Portugal  fue  su  sepultura,  como  Castilla  su  cuna. 
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CAPÍTULO  VI. 


DONDE  SE  VUELVE   A  TOMAR  EL  HILO  DE  ESTA  VERDADERA  HISTORIA. 


Preparados  los  ánimos  lavorablenienle  á  los  intentos  del  primado,  y  de 
acuerdo  con  el  duque  de  Benavente,  hizo  publicar  la  muerte  del  i-ey,  que  mer- 
ced á  su  exquisito  cuidado  quedó  en  duda  por  al^^un  tiempo  para  unos  y  oculta 
para  los  más. 

Tra^íladóse,  pues,  el  cadáver  con  regia  pompa  á  la  villa  de  Alcalá,  deposi- 
tándolo en  la  capilla  de  su  palacio  hasta  que  se  le  pudiera  conducir  á  Toledo,  y 
darle  sepultura  en  la  de  los  reyes  nuevos. 

Allí  tuvo  quien  ceremoniosamente  lo  velara;  y  no  le  faltaron  tampoco  pre- 
ces continuas  y  fervorosas,  elevadas  por  todas  las  comunidades  religiosas  de  Al- 
calá y  sus  inmediaciones  á  la  invitación  del  arzobispo,  que  como  en  la  tienda 
improvisada,  todo  lo  prevenía  y  ordenaba. 

Dispuesto  cuanto  era  concerniente  á  los  funerales  de  don  Juan,  se  consagró  el 
arzobispo  á  consolar  á  la  desolada  doña  Beatriz,  astro  oscurecido  en  el  espacio 
de  un  (lia,  y  que  presurosa  corriera  al  lado  de  su  difunto  esposo,  acompailada 
.solamente  del  obispo  de  Sigüenza.  Después  fué  á  encontrar  á  Madrid,  al  huér- 
fano don  Enrique,  que  alligido  y  anhelante  se  dirigía  á  Alcalá  en  alas  de  su  do- 
lor filial  para  ver  á  su  padre,  antes  que  la  losa  del  sepulcro  se  lo  robara  para 
siempre. 

Llegado  á  tiempo  don  Pedro  Tenorio  para  detenerle  en  aquella  villa,  investi- 
do cual  se  hallaba  de  una  autoridad  no  de.><lindada  aun  ni  re|)rimida  como  pri- 
mado de  Castilla,  ayudado  con  eficacia  por  el  duque  de  Benavente  que  le  había 
pnN'cdido,  \  en  cuyo  seno  habia  derramado  abundantes  lágrimas  (»1  acongojado 
huérfano,  secundado  por  la  nobleza  y  el  clero,  y  de  un  modo  espontáneo  y  deci- 
dido por  la  villa;  mandó  que  se  alzaran  j)endones  |)roclamando  rey  al  ya  jurado 
principe  de  Aslúriax. 

ConsiTUente  con  su  plan,  expidió  carias  d»'  <'on\(M'atoria  á  lodos  los  ¡trelados 
y  aludes,  á  los  r¡<"Oshoud)res  é  infanzones,  á  los  maestres  dc^  las  órdenes,  ad(»- 
lantadoA,  merinos,  juHti(ms,  conc<'jos,  villas  y  ciudades  con  voto,  para  que  se 
juDlaMM)  en  .Madrid  con  la  urgente  premura  «jue  el  caso  requería,  cual- era  la 
grandi-iima  neci'^tidad  de  proM'er  al  gobierno  d(d  estado  y  á  la  liiloria  de  losnie- 
Il0r««  don  Knritjue  v  don  Fernando .  que  hablan  ipKMlado   en  absoluta  orfandad. 
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Pero  al  par  que  llegaban  los  convocados,  el  arzobispo  por  una  parte  y  don 
Fadrique  por  otra  procuraban  inculcarles  sus  ideas,  inclinando  los  ánimos  á  su 
favor  y  preparando  con  su  influjo  la  elección. 

Hasta  aquel  punto  todo  había  marchado  de  conformidad  con  sus  cálculos  y 
deseos;  mas  allí  también  comenzaban  á  brotar  obstáculos  que  les  era  muy  difícil 
superar,  y  que  se  multiplicaban  por  cada  uno  que  vencían. 

Tocaban  con  profundísimo  despecho,  que  ni  era  solo  el  primado  quien  tenia 
influencia  sobre  el  clero,  ni  el  duque  quien  aspiraba  á  compartir  con  él  la  re- 
gencia. Añadíase  á  estas  decepciones  que  el  tercer  brazo  del  estado  indepen- 
diente, poderoso,  lleno  también  de  ambición,  no  se  adhería  como  pensaron  á  los 
proyectos  del  arzobispo  y  su  aliado,  sino  que  se  consagraba  á  sus  propios  inte- 
reses. 

Antes  de  la  sesión  regia  acudían  los  diputados  de  las  ciudades  á  la  chancí- 
llería  á  revisar  y  archivar  sus  poderes.  Desde  aquel  punto  eran  tenidos  por  in- 
violables y  sagrados,  empezando  en  juntas  que  celebraban  entre  sí  á  cumplir 
sus  deberes,  poniéndose  lo  primero  de  acuerdo  para  conseguirlo;  y  como  cuanta 
más  preponderancia  obtuvieran  en  el  gobierno,  más  posible  era  el  llenarlos  al- 
canzando la  petición  de  rebaja  en  la  moneda  que  los  pueblos  solicitaban,  no 
prestaron  oído  á  las  promesas  que  se  les  hacían,  aspirando  á  intervenir  por  sí  en 
el  concejo  de  regencia. 

Y  á  propósito  de  lo  que  vamos  tratando,  advertiremos  á  nuestros  lectores 
que  en  aquellos  tiempos  no  eran  las  cortes  el  pálido  reflejo,  el  ostentoso  fantas- 
ma de  representación  nacional  que  nosotros  alcanzamos. 

Nacida  en  las  asambleas  electivas  de  los  godos,  se  desarrolló  prodigiosamen- 
te en  el  siglo  VI,  elevándose  en  los  concilios  nacionales  de  Toledo  á  la  altura  cor- 
respondiente á  su  gran  misión.  A  ella,  á  sus  múltiples  esfuerzos  se  debió  que  la 
sociedad  entregada  al  caos  de  la  barbarie  se  organizara  y  constituyera.  A  ella 
se  debieron  también  leyes  que  reprimieron  sus  indómitas  pasiones  y  sus  bruta- 
les costumbres;  leyes  que  aun  se  admiran  en  el  famoso  Fuero  Juzgo,  y  que  cas- 
tigando y  previniendo  consiguieron  suavizar  aquellas  naturalezas  duras  y  aque- 
llos instintos  feroces.  A  ella  en  fin,  á  su  influjo  se  debió  el  que  marchara  Casti- 
lla la  primera  por  la  senda  de  la  civilización  europea,  como  confiesa  un  célebre 
publicista  francés. 

Suspendida  violentamente  por  la  invasión  árabe,  quedó  olvidada  en  tanto 
que  sólo  se  trató  de  combatir  y  vencer.  Cada  español  se  trasformó  en  un  guerre- 
ro, cada' guerrero  se  convirtió  en  un  héroe,  y  la  patria  tan  ominosamente  ven- 
dida fue  reconquistada  con  el  valor,  la  constancia  y  la  sangre  de  sus  hijos. 

Olvidada  sí,  pero  no  muerta,  la  representación  nacional  reapareció  con  el 
pueblo  castellano.  Era  esto  en  la  edad  medía,  y  en  la  edad  medía  sólo  había  des 
poderes  en  la  tierra  que  se  la  habían  repartido  espléndidamente  entre  sí,  la  co- 
gulla y  los  blasones.  No  hubo,  pues,  más  que  dos  estados  en  ella,  estados  que  se 
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arrogaban  todos  los  derechos  porque  poseían  todos  los  privilegios;  pero  unién- 
dose toda  vez  que  la  ocasión  lo  requería,  interponían  lealmente  su  formidable  po- 
der como  un  brazo  de  hierro  entre  el  pueblo  que  podía  ser  oprimido  y  el  mo- 
narca que  tendía  á  la  opresión. 

Por  los  siglos  XIU  y  XIV,  el  pueblo  que  tras  largos  y  vigorosos  esfuerzos  ha- 
bía conseguido,  ayudado  por  los  reyes,  emanciparse  de  la  abrumante  tiranía  feu- 
dal, se  constituyó  en  un  estado  importante  é  influyente  por  su  valor,  su  saber, 
su  industria  y  su  riqueza.  Conquistaba  á  la  corona  con  su  lealtad  y  sacrificios, 
franquicias  y  privilegios,  concediéndola  Fernando  III,  llamado  el  Santo,  el  de 
unir  su  voz  á  los  dos  estados  que  hasta  allí  exclusivamente  la  tuvieron,  y  enton- 
ces completa  y  definitivamente  quedó  establecida  la  representación  nacional  co- 
mo un  derecho  común  á  todo  castellano,  equilibrándose  perfeclamente  los  dis- 
tintos poderes  de  la  monarquía,  que  se  combinaron  en  justa  y  exacta  proporción 
para  atender  y  velar  por  todos  los  intereses  de  ella. 

Organizándose,  pues,  como  una  institución  fundamental,  fue  acatada  por  el 
trono  como  soberana  en  sus  decisiones.  Este  podía  negar  la  sanción  á  sus  leyes, 
pero  no  alcanzaba  su  poder  á  imponerla  las  que  emanaban  de  su  sola  voluntad. 

Colocada  en  tan  elevada  esfera,  giró  sin  obstáculos  ni  entorpecimientos,  consa- 
grada exclusivamente  á  su  objeto;  y  creció  en  grandeza  é  importancia,  á  propor- 
ción que  se  comprendiera  por  el  monarca  y  por  la  monarquía  su  influjo  y  su 
necesidad. 

Nobles,  espléndidas  y  prudentes,  las  cortes  castellanas  sin  negar  nunca  su 
sangre  á  la  patria  cuando  esta  lo  exígia,  á  fuer  de  valientes  y  leales ;  sin  rega- 
tear su  oro  al  monarca  que  en  sus  apuros  lo  pedía,  sostenían  cuidadosamente  los 
intereses  cjue  representaban,  desde  el  pechero  (jue  podía  sor  \ejado  en  la  pací- 
fica posesión  de  su  cabana,  hasta  el  más  encumbrado  ricohombre,  cuyos  dere- 
chos señoriales  tenia  á  su  cargo  hacer  fielmente  respetar. 

¿Fue  atjuella  é|)Oca  la  de  su  \irilidad  poderosa  y  fuerte?  Creemos  que  sí  á 
poco  que  la  examinemos. 

Verdad  es  (jue  no  surgían  de  su  seno  las  magníficas  teorías  que  hoy  nos  do- 
minan, que  nos  conmueven  y  deslumhran,  empero  tampoco  sucedía  jamas  (]ue 
aquellos  á  quienes  los  pueblos  conferian  el  |)0(ler  de  representarlos  n  otasen 
onerosos  subsidios  (pie  doblasen  su  miseria.  No  era  tan  unÍNersal  el  sufragio, 
tan  n-friflo  ol  número,  tan  fastuoso  el  aparato;  mas  en  cambio  había  más  firme- 
za, '  independientes,  tenían  más  conciencia  del  deber  que  su  misión  les 
imp" 

i;tilon<-e,  no  había  esos  debales  prolongados  y  brillanles,  en  los  cuales  se 
exhala  la  pa^íion  y  se  emplean  las  seductoras  galas  de  la  oratoria  para  dilucidar 
una  idea.  No.  lo^  dipulad(H  de  la  edad  media  no  sembraban  de  delicadas  flores 
fnw  dlfteoríWMi  ni  eran  el  encanto  de  los  que  les  oían;  pero  eran,  oso  .sí,  el  eco  fir- 
mi»  V  «»ví»fo  do  la«  n»  '  ^  de  aquellos  fpie  hw  enviaban. 
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Y  como  los  diputados  prestaban  un  solemne  juramento  en  el  acto  de  recibir 
los  poderes,  por  el  cual  se  obligaban  «  á  no  aceptar  del  rey  empleo  con  sueldo, 
dinero  ó  gracia  para  sí  y  sus  parientes,  sujetándose  en  caso  de  infracción  á  se- 
verísimos  procedimientos  (I)»,  no  obraba  sobre  ellos  la  corrupción.  Ademas, 
habrían  de  dar  cuenta  á  la  vuelta  á  sus  poderdantes,  y  la  historia  conserva  una 
muestra  de  cómo  las  daban  y  cómo  eran  tomadas,  en  lo  que  hicieron  las  ciuda- 
des de  Sevilla,  Córdoba,  Toro  y  Segovia  con  sus  diputados  á  las  cortes  de  Com- 
postela  en  1 520. 

Creemos  con  lo  ya  expuesto  suficientemente  explicado  por  qué  las  cortes 
convocadas  por  el  primado  eran  inaccesibles  á  sus  deseos,  contrariando  por  in- 
terés propio  con  una  resistencia  inesperada  los  cálculos  de  su  ambición  y  los  pro- 
yectos mejor  combinados  de  su  odio. 

Entre  tanto  llegó  la  hora  destinada  para  la  primera  reunión,  entre  las  agita- 
ciones de  la  duda  y  las  inquietudes  del  temor,  sentidas  con  mayor  violencia  se- 
gún se  aproximaba  el  instante  crítico  de  morir  ó  realizarse  sus  doradas  esperan- 
zas, con  el  nombramiento  de  regencia  que  cada  cual  anhelaba  para  sí. 

Fue  la  ya  derruida  iglesia  de  san  Salvador  la  designada  por  el  arzobis|)o  de 
Toledo  para  que  las  cortes  celebrasen  sus  sesiones,  porque  el  espíritu  religioso 
del  siglo  XIV,  buscando  aun  sus  inspiraciones  en  Dios,  seguía  en  esto  la  costum- 
bre establecida  en  los  antiguos  y  célebres  concilios  toledanos,  que  inmortaliza- 
ron el  nombre  del  arzobispo  san  Isidoro,  cuya  mano  arrojó  á  la  sociedad  nacien- 
te abundante  semilla  de  civilización  y  libertad. 

En  el  lado  de  la  epístola  se  colocó  un  magnífico  dosel  de  terciopelo  carmesí 
guarnecido  de  pesado  fleco  de  oro,  bajo  el  cual  se  elevaba  sobre  gradas  el  dora- 
do asiento  desde  donde  los  reyes  presidian  las  sesiones. 

A  el  opuesto  perteneciente  al  evangelio  estaban  los  escaños  destinados  á  los 
reverendos  arzobispos,  obispos  y  abades  ;  á  su  frente  los  de  la  grandeza,  y  los 
diputados  ocupaban  el  centro  con  los  suyos. 

Ricas  alfombras  cubrían  el  pavimento  ;  el  altar  estaba  iluminado,  y  sobre  el 
ara,  en  el  sitio  preeminente,  se  veía  el  libro  de  los  Santos  Evangelios  lujosa- 
mente encuadernado. 

A  las  doce  del  día  entró  en  el  templo  el  primado  seguido  de  un  número  con- 
siderable de  prelados  ;  seguíale  después  la  alta  nobleza  castellana  presidida  por 
el  duque  de  Bena vente ;  y  por  último,  los  diputados  de  las  ciudades  que  presi- 
dian los  de  Toledo  y  Burgos,  Pero  López  de  Avala  y  Alvar  Pérez  de  Osorio. 

Ocuparon  sus  respectivos  sitios  sucesivamente,  manteniéndose  todos  en  pié. 

El  arzobispo  de  Santiago,  como  canciller  mayor  del  reino,  se  situó  entre  el 
trono  y  el  primado ;  y  guardando  todos  un  ceremonioso  silencio,  dijo  con  voz 
sonora  y  singular  aplomo  : 

(íj    Cortes  de  Madrid,  1529. 
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— Señores,  S.  A.  el  rey  don  Enrique  III  de  Castilla  se  halla  en  la  menor  edad; 
se  necesita,  pues,  quien  lo  represente  para  abrir  las  cortes  aquí  reunidas  y  pre- 
sidir la  sesión,  i  Por  interés  del  reino  nombradle  ! 

— A  el  reverendísimo  arzobispo  de  Toledo  le  pertenece  representar  al  huérfa- 
no don  -Enrique,  dijo  el  duque  de  Benavenle  con  su  acento  imperioso  y  termi- 
nante; nadie  lo  puede  hacer  mejor  ni  con  más  derecho. 

La  arrogante  y  severa  faz  del  anobispo  don  García  permaneció  impasible,  \ 
dirigiéndose  segunda  vez  á  la  elevada  reunión,  la  interpeló  diciendo  con  mesu- 
rado tono : 

— Señores,  ¿tenéis  alguna  objeción  que  poner  á  lo  propuesto  por  don  Fadri- 
que  de  Castilla? 

— ¡  Ninguna !  ¡  Lo  aprobamos !  contestaron  simultánea  y  unánimemente  los 
numerosos  partidarios  del  primado. 

— Reverendísimo  padre,  ya  lo  habéis  oido,  repuso  don  García  volviéndose  á 
(Ion  Pedro.  ¿Aceptáis  el  encargo  que  os  confieren  ? 

— Vedme  aquí  dispuesto  á  todo  lo  que  se  me  exija  y  mis  débiles  fuerzas  al- 
cancen ,  contestó  el  interrogado  arzobispo  con  un  acento  de  apacibilidad  que  no 
revelaba  la  menor  emoción. 

— Aquel  es  entonces  vuestro  sitio,  replicó  don  García  Manrique  mostrándole 
con  un  ademan  lleno  de  (lignidad  el  trono  que  resplandecía  con  un  rayo  de  sol 
escapado  entre  los  densos  pliegues  de  una  cortina. 

Inclinó  su  cabeza  por  un  breve  instante  el  primado,  y  levantándola  más  er- 
guida dejó  su  sitio,  cruzó  la  nave  lentamente,  subió  la  primera  grada  del  trono,  \ 
volviéndose,  radiante  de  majestad  la  frente  que  ornaban  sus  cabellos  blancos,  y 
con  el  mismo  acento  que  usara  á  ser  aquel  trono  suyo,  acento  de  suprema  do- 
minación, dijo  con  voz  clara  y  vibrante : 

— Señores,  está  abierta  la  sesión. 

Las  cinco  palabras  d(íl  primado  produjeron  un  movimiento  general  y  un  te- 
nue |)ero  ¡xTceptible  murmullo  ;  y  como  acaeciera  el  incidente  de  ir  á  pasar  j)a- 
ra  tomar  asiento  Alvar  Pérez  de  Osorio,  diputado  por  Burgos,  y  protestase 
Ayala  que  lo  era  de  Toledo,  dijo  don  Pedro  exlciidieiido  su  mano  con  dignidad; 

—  ¡Pase  Burgos,  que  á  Toledo  le  represento  yo  á  nombre  de  don  Enrique  III! 

Alzó  lo8  ojos  el  ai7obis|)o  don  García  y  le  asestó  una  mirada  tan  detenida, 
tan  HÍgnílicativa,  (|ue  hubiera  hecho  temblar  á  otro  (|ue  no  fuera  don  Pedro  Te- 
norio. Pero  este  sin  perder  un  átomo  de  la  soberana  expresión  (pie  osleiUaba  su 
Irente,  m*  dirigió  á  la  elevada  é  im|)onenle  asamblea  \  proiiuiicii)  un  largo  dis- 
curM),  en  el  cual  expusi)  con  elo(uiencia  extremada  la  situación  del  reino  y  del 
rey  ;  la  necesidad  urgentísima  de  atender  á  uno  y  á  otro,  dando  á  est(;  tutores  y 
á  aquel  Kol)ernaiioreM  ;  pero  tales,  (|ue  no  se  re|)ilieran  las  disgracias  (|ue  habían 
aflÍKÍ(lo  ¿  Castilla  <*n  las  minorías  de  Alfonso  VIII  jxir  las  discordias  de  sus  líos; 
en  la  de  Enrique  I.  con   lo>  di>lurl)ios  de  los  Lara  ;  cu  las  saiii^riciilas  \  borras- 
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cosas  de  Fernando  IV  y  Alonso  XI,  que  tan  azarosas  hicieron  ios  turbulentos  in- 
fantes y  el  ambicioso  Juan  Nuñez  de  Lara :  misión  reservada  á  las  cortes,  no  ha- 
biendo provisto  á  ello  don  Juan  I,  por  su  prematuro  é  inesperado  íin,  conjurán- 
dolas á  que  eligieran  quien  mantuviese  la  paz  en  el  reino,  atendiese  á  su  engran- 
decimiento, y  al  cuidado  de  don  Enrique,  doblemente  sagrado  como  monarca  y 
pupilo  ;  con  lo  cual  puso  fin  á  su  razonamiento  tan  aplaudido  como  merecía  por 
todos  los  que  atentamente  lo  escucharon. 

Por  lo  demás  harto  patentes  eran  los  hechos  que  oportunamente  recordara  don 
Pedro,  y  bien  conocidos  de  todos  los  que  tocaban  el  primer  escollo  de  la  minoría 
en  la  importante  elección  que  iba  á  efectuarse ;  elección  que  podia  dar  origen  á 
los  males  que  habia  deplorado  el  arzobispo,  y  que  era  posible  y  aun  seguro  se 
repitieran,  tratándose  de  un  poder  transitorio  es  cierto,  pero  deslumbrante,  om- 
nipotente y  codiciado  con  ardor. 

Después  de  contestar  don  Alfonso  Manrique  de  Lara  como  le  correspondía  en 
aquel  acto  por  descender  del  conde  Pedro  de  Lara,  que  obtuvo  el  privilegio  de 
representar  á  la  nobleza  como  defensor  y  guardador  de  sus  fueros  en  las  corles 
de  Burgos,  protestaron  las  ciudades  su  fidelidad  y  adhesión,  con  lo  cual  entraron 
en  la  importante  cuestión  que  tan  preocupados  traía  los  ánimos. 

La  regencia  única  fue  desechada  por  la  mayoría :  de  dos  la  propuso  el  ai-zo- 
bispo  de  Toledo  y  fue  enérgicamente  combatida  por  los  diputados  que  la  dese- 
charon unánimes  :  pidióla  don  (iarcía  de  cinco,  y  tampoco  fue  acordada.  Au- 
mentábase el  número  á  medida  que  los  aspirantes  á  formarla  descubrían  otros 
nuevos ;  y  por  último,  después  de  animadísimos  debates  se  nombró  una  regencia 
de  siete  gobernadores  y  un  consejo  de  diez  y  seis  diputados,  (|ue  alternaran  [)or 
mitad  cada  tres  meses,  para  ayudar  á  los  gobernadores  con  sus  luces  y  experien- 
cia en  todas  las  dificultades  qye  pudieran  sobrevenir. 

A  la  cuestión  de  números  sucedió  la  de  individuos,  menos  controvertida  y 
ilisputada,  pero  de  mayor  y  más  palpitante  ínteres.  Nombráronse  los  tres  más 
cercanos  parientes  del  rey,  á  saber  :  el  duque  de  Benavente  su  tío,  el  conde  de 
Trastamara,  que  lo  era  también,  aunque  como  el  marques  de  Villena  en  grado 
más  remoto  ;  el  arzobispo  de  Toledo,  el  de  Santiago  y  los  maestres  de  Santiago 
y  Calatrava.  Los  diputados  por  su  parte  nombraron  á  Alvar  Pérez  de  Osorio, 
Uuy  Ponce  de  León,  Pedro  Suarez,  adelantado  de  Andalucía,  Pedro  López  de 
Ayala,  corregidor  de  Toledo,  (¡arci  González  de  Alunza,  Alvaro  de  Villa,  Fer- 
nán Pérez  de  Castro  y  Diego  Martínez  de  Villa  Real. 

Cuando  terminó  el  nombramiento  quedando  formada  la  regencia,  el  ai'zobis- 
po  de  Toledo  dejó  su  sitio,  y  seguido  de  los  electos  en  primer  término  y  de  los 
obispos  y  abades,  ricoshombres  y  diputados,  subió  al  altar  donde  se  iba  á  pres- 
tar el  solemne  juramento  con  el  más  minucioso  ceremonial. 

Adelantóse  don  Gai-cía ,  púsose  junto  al  ara,  y  con  un  acento  que  revelaba 
todo  lo  augusto  de  su  ministerio  con  una  entereza  que  revelaba  asimismo  un 
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ánimo  fuerte  y  superior,  con  toda  la  dignidad  altiva  y  noble  del  caballero,  se- 
ñalando con  una  mano  el  libro  abierto  de  los  Evangelios  y  clavando  en  el  prima- 
do una  mirada  severa  é  interrogante: 

— Pedro,  arzobispo  de  Toledo,  dijo  :  ¿juráis  por  la  Santísima  Cruz  en  que 
fuimos  redimidos  y  los  Santos  Evangelios,  aquí  presentes,  gobernar  en  unión  de 
lodos  y  cada  uno  en  paz  y  lealmente,  proteger,  defender  y  guardar  al  rey  don 
Enrique  IIl  y  su  hermano  el  infante  don  Fernando,  que  las  cortes  ponen  bajo 
vuestro  amparo  como  tutor  que  os  nombra ,  y  obrar  en  honra  y  pro  de  estos  rei- 
nos que  se  os  confian  ? 

Puso  el  primado  su  mano  extendida  sobre  ol  libro  abierto  que  estaba  en  el 
altar,  y  con  voz  clara  y  entera  que  resonó  en  todos  los  ángulos  del  templo,  dijo: 

— .Sí  juro! 

— Si  así  lo  hacéis,  Dios  os  lo  premie,  y  si  no  os  lo  demande  como  á  aquel 
que  jura  en  falso,  repuso  don  García  con  acento  profundo. 

— ¡Amen!  contestó  el  primado  gravemente. 

Y  pasando  á  la  derecha  sustituyó  á  el  arzobisj)o  canciller,  quien  cambiando 
de  sitio  ocupó  el  que  dejara  don  Pedro,  prestando  el  juramento  en  sus  manos. 
En  seguida  lo  hizo  el  duque  de  Benavente,  y  después  los  demás  gobernadores  y 
consejeros. 

Cuando  se  concluyó  la  ceremonia -bajó  del  altar  el  primado,  ocupó  la  presi- 
dencia como  antes,  y  arengando  brevísimamente  á  la  asamblea  levantó  la  sesión. 

El  sol  descendía  por  el  horizonte  cuando  los  gobernadores  salían  de  San  Sal- 
vador. Adelantáronse  algunos  pasos  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  duque  de  liena- 
Aente  que  iban  al  |)ar  uno  de  otro,  inclinóse  el  |)relado  hacia  don  Fadrique,  y 
con  una  incalilicable  expresión  le  preguntó  sonriéndose: 

— ¿Qué  os  parece  lodo  esto,  duque? 

— Oue  |)erdímos  la  partida,  respondió  con  despecho  esle. 

— ¡Hall!  no  lo  creáis,  aunque  tal  parece  á  primera  vista.  Un  cuerpo  con 
<|uince  cabezas  es  un  lenómeno,  y  los  fenómenos  no  tienen  de  vida  sino  cuando 
más  cortos  instantes.  Todo  es  paciencia  y  esperar. 

Y  bendíciéndole  le  alargó  la  mano  que  besó  el  duque,  disipándose  un  tanto 
\á  sombra  de  su  frente. 

En  pos  del  primado  y  don  Fadrirpie,  (|ii('  cada  cual  se  alejaba  con  su  nume- 
roso sequilo,  salieron  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava,  juntos  land)ien  como 
>alícron  aquellos,  y  parándose'  en  el  umbral: 

— IK)n  (ionzalo,  dijí»  aquel  á  este,  ¿quó  día  lijáis  para  nuestro  juramento  del 
cuer|H)  de  DioH? 

— Kl  que  N(H  m¡>mo  elijáis,  don  Lorenzo,  contestó  don  (ionzalo  con  cierta 
tibieza. 

— Puex  «n  H  convenio  de  (><arta  os  eH|)en)  con  el  capitulo  reunido,  el  día 
primero  de  la  próxima  H4»mann. 
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— No  faltaré  con  los  comendadores  y  caballeros  que  se  puedan  reunir  para 
ese  dia,  contestó  el  gran  maestre  de  Calatrava. 

Concluido  este  diálogo  se  despidieron  afable  y  cortesmente:  el  de  Santiago 
se  incorporó  con  el  duque  de  Benavente,  y  el  de  Calatrava  fué  á  reunirse  con  el 
arzobispo  don  García,  que  con  su  hermano  el  adelantado  mayor  sallan  |á  la  sa- 
zón del  templo.  Al  verle  venir  el  arzobispo  esperóse  á  que  llegara,  y  cuando 
estuvo  á  su  lado  se  dirigió  á  él  con  un  acento  que  revelaba  las  profundas  emo- 
ciones que  sufria. 

—Maestre,  os  repetiré  la  misma  pregunta  que  acabo  de  hacer  en  este  momen- 
to á  mi  buen  hermano:  ¿os  place  la  regencia  de  que  os  han  nombrado  miembro? 

El  maestre  lo  miró  con  fijeza,  y  al  observar  aquella  frente  en  que  podria 
leerse  los  fuertes  sentimientos  que  le  dominaban  y  aquella  boca  contraída  por 
una  amarga  ironía,  al  escuchar  aquellas  palabras  proferidas  con  calma  y  singu- 
lar intención,  la  inquietud  se  reveló  en  su  semblante  y  contestó  con  un  signo 
negativo. 

— Os  halláis,  pues,  de-  acuerdo  con  nosotros,  dijo  el  prelado  colocándose 
entre  los  dos  ancianos  guerreros.  ¿No  os  agrada  ver  al  duque  abrir  camino  al 
|)rimado,  y  á  este  apoderarse  de  lo  más  alto  que  encuentra? 

— No,  García,  no  me  agrada,  contestó  el  adelantado;  porque  del  ambicioso 
afán  de  sobreponerse  á  todos  nace  y  se  nuti-e  el  general  descontento.  También 
os  diré  que  temo  un  choque  entre  ese  conjunto  de  contrarias  voluntades  y  de 
opuestos  intereses,  que  dará  indudablemente  origen  á  disturbios  y  revueltas  co- 
mo las  que  imprudentemente  ha  recordado  ese  portugués  ambicioso,  y  que  tan 
célebre  le  hicieron  en  las  anteriores  minorías. 

— ¡No  por  mi  nombre !  exclamó  don  (íarcía  con  arrogancia.  ¡Oh!  no  lo  te- 
mas, hermano,  que  hay  aun  en  Castilla  una  voluntad  enérgica  que  los  reprima, 
y  es  la  mia;  un  brazo  fuerte  y  poderoso  que  en  todo  caso  los  derribe,  y  es  el 
vuestro.  ¡  Oh  !  no  se  reproducirán:  don  Fadrique  y  don  Pedro  no  son  los  infantes 
don  Juan  y  don  Enrique.  Los  Lara  no  existen  hoy,  pero  en  su  lugar  .seremos 
nosotros  los  que  frente  á  frente  y  sin  contemplación  alguna  contrariaremos  sus 
planes  y  nos  encontrarán  en  todos  los  terrenos. 

— Si  á  este  punto  llegamos,  dijo  coa  mesura  el  adelantado  mayor,  convenid, 
(íarcía,  que  el  reino  no  alzará  su  voz  para  bendeciros.  En  cuanto  á  mí,  vos  que 
conocéis  mis  sentimientos,  como  Dios  conoce  mi  conciencia,  sabéis  que  el  brazo 
de  Alfonso  Manrique  está  consagrado  á  su  patria  y  á  su  rey,  y  su  espada  á  los 
gobernadores  que  le  sirvan  con  mayor  fidelidad.  . 

— Alfonso,  dijo  el  maestre  con  agreste  y  expansiva  franqueza;  si  no  me  ad- 
miráis por  leal,  me  cautiváis  por  prudente,  y  siempre  tengo  algo  que  celebrai- 
cuando  os  oigo.  Estoy  con  vos,  y  mi  espada  se  levantará  con  la  vuestra  hiera  á 
quien  quiera,  ya  sea  á  ese  encumbrado  bastardo  ó  á  ese  prelado  extranjero,  co- 
mo falten  á  la  ley  ó  se  vuelvan  contra  la  patria  para  desgarrar  su  seno. 
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— Así  lo  creo  de  tos,  maestre.  Por  eso  me  di  el  parabién  cuando  os  eligieron 
tutor  y  gobernador  en  unión  de  mi  hermano  don  García,  de  quien  sois  antiguo 
amigo. 

— Y  tan  antiguos,  Alfonso,  que  éramos  rapaces  y  bien  pendencieros. 

Y  el  encanecido  maestre  echó  una  mirada  de  cariño  á  su  compañero  de  in- 
fancia, más  envejecido  que  él  por  el  peso  del  estudio  y  las  agitaciones  de  su  vida. 

Ya  se  habían  alejado  el  arzobispo,  el  maestre  y  el  adelantado  con  su  triple 
comitiva,  cuando  apareció  en  el  umbral  de  San  Salvador  un  grupo  de  diputados 
en  cuyo  centro  estaba  Pedro  López  de  Avala,  á  quien  uno  de  sus  compañeros, 
de  frente  pensadora  y  mirada  profunda,  dijo : 

— Recibid  mi  sincero  pláceme,  señor  corregidor,  y  con  él  mi  buen  deseo  de 
que  no  olvidéis  en  el  gobierno  de  Castilla  que  sois  el  diputado  de  Toledo;  y  que 
Toledo,  que  os  ha  encumbrado  á  ese  puesto,  reclama  como  todas  las  ciudades 
la  rebaja  de  la  moneda  á  su  intrínseco  valor. 

— Gracias,  señor  Juan  Gaitan,  por  el  pláceme  y  el  deseo  que  estimo  en  mu- 
cho, contestó  corlesmente  el  corregidor  de  Toledo;  y -sabed,  como  sabrá  muy  en 
breve  la  ciudad,  qué  siempre  y  ante  todo  soy  su  procurador,  para  conseguir  la 
justa  demanda  que  nos  ha  confiado. 

Dicho  esto,  desapareció  á  su  vez  aquel  grupo  y  quedó  desierta  la  tan  ani- 
mada iglesia  de  San  Salvador.  Poco  después  apagaren  las  luces  del  altar,  se 
cerró  el  libro  de  los  Evangelios  y  lodo  quedó  con  el  más  profundo  silencio. 


CAPÍTULO  VII. 


CAíMO  SE    VERIFICÓ    EN  OOAÑA    EL  JLRAMEMO    ÜEL   CUERPO  DE  DIOS,   \    SK    DV  CIIMA 
líEL  MOTIVO  QUE  HUBO  PARA  PRESTARLO. 

El  plazo  í|ue  se  prefijó  por  el  maestrp  de  Santiago  para  practicar  el  juramen- 
to, espiraba  el  din  de  la  Epifanía  y  liabia  llegado  la  vigilia. 

Durante  el  término  tionveiiido,  los  farautes  del  maesU'c  de  Calalrava  recor- 
rieron en  velocísimos  caballos  todos  lus  dominios  de  la  orden,  llevando  mensa- 
je» á  ioH  comendadores  y  caballeros  citándoles  |)ara  Ocaña.  Sólo  asi  podía  expli- 
carse la  rímsidcrahic  afluíMH'ia  de  giierrenís  y  curiosos  (|iie  de  Teml)l('(|ue,  Cuen- 
ca, AlmaKH)  y  la  .Maiiclia  toda  se  notaba  en  a(|n(dla  villa  |iai'a  asistir  á  el  aclo 
Milemne  dkl  ji  hamkmo  del  clehpo  he  dios. 

lUmUí  la  allMirada  de  aquel  día  lia.>4la  que  el  sol  se  oculUira  no  cesaron  de 
entrar  en  Aranjuinr.  (villa  do  la  orden  de  Santiago  y  sitio  de  recreo  de  los  maes- 
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tres)  empolvados  jinetes  cabalgaiulo  en  soberbios  bridones,  seguidos  de  escude- 
ros y  de  algunos  soldados  de  la  orden-. 

Imponderable  era  el  movimiento  que  se  notaba  en  la  villa  al  terminar  aquella 
larde,  breve  y  nebulosa  como  suelen  serlo  las  de  enero.  Por  donde  quiera  no  se 
oia  oti'o  ruido  que  el  trotar  de  los  caballos  y  el  crujir  de  las  armaduras,  no  ce- 
sando hasta  que  una  numerosa  tropa  de  caballeros  montados  en  diestros  y  velo- 
ces corceles  salió  de  Aranjuez  tomando  el  camino  de  Ocaña. 

Pendia  de  su  hombro  el  manto  con  la  cruz  encarnada  de  la  ói-den,  ondulando 
airosamente  á  impulso  de  la  veloz  carrera  que  seguían.  Bajo  sus  anchos  pliegues 
brillaban  ligeras  corazas  de  bruñido  acero,  y  el  casco  con  que  cubría  su  cabeza 
dejaba  descubierto  el  semblante  fiero  y  expresivo  en  los  más,  ya  se  encontrasen 
en  la  flor  de  la  juventud,  bien  en  el  descanso  de  la  vida. 

Marchaban  á  la  cabeza  el  maestre  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  llevando 
á  su  izquierda  al  más  anciano  de  los  treces  de  la  orden,  célebre  por  contar  casi 
tantas  batallas  como  cicatrices,  faltándole  poco  para  igualar  el  número  de  estas 
al  no  escaso  de  sus  aííos.  Seguían  después  los  treces,  comendadores  y  caballeros 
de  cuatro  en  cuatro,  armados  de  lanza  y  escudo,  y  en  un  silencio  que  sólo  tur- 
baba el  continuo  cuanto  acompasado  trotar  de  los  caballos. 

Caminaban,  pues,  entregado  cada  cual  á  sus  pensamientos,  sin  que  ningún 
accidente  les  ocurriera  en  las  dos  leguas  y  media  que  dista  xVranjuez  de  Ocaña; 
llegando  cerrada  ya  la  noche  á  las  entonces  fuertes  murallas  de  la  villa  y  arre- 
cidos con  el  frío  intenso  que  se  hacía  sentir. 

A  su  llegada  fueron  recibidos  por  los  caballeros  más  notables  de  la  orden  de 
Calatrava  y  los  hospedaron  con  solícita  cortesía  y  fastuosa  esplendidez. 

Las  órdenes  religiosas  y  militares  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara,  tan 
lamosas  en  los  siglos  pasados  y  de  que  sólo  nos  quedan  sus  estatutos  y  preclaros 
recuerdos  de  gloría,  habían  llegado  en  los  reinados  de  los  sucesores  de  Alfon- 
so XI  al  más  alto  punto  de  índependiencia,  esplendor  y  poder. 

Nacidas  de  la  piedad  religiosa  y  del  odio  á  los  infieles,  que  cada  generación 
legaba  íntegra  á  la  que  le  sucedía,  tuvieron  desde  luego  toda  la  importancia  que 
les  daba  su  origen  en  una  época  que  se  marcaba  por  la  exaltación  de  tales  senti- 
mientos; pero  adquiriéronla  mucho  mayor  así  que  fueron  reconocidos  y  sancio- 
nados sus  estatutos  por  la  Santa  Sede.  Alfonso  XI  contribuyó  generosamente  á  su 
engrandecimiento,  concediéndoles  privilegios  y  mercedes  que  fueron  la  base  de 
su  opulencia  y  poder. 

Desde  aquella  época,  siempre  progresando,  siempre  en  guerra  con  los  mo- 
ros, su  valor  les  conquistó  extensos  dominios.  Los  reyes  que  con  tanta  frecuen- 
cia y  buen  éxito  se  servían  de  su  brazo  en  las  frecuentes  guerras  que  sostenían 
Navarra,  Aragón  y  Portugal,  y  que  ante  la  cruz  de  sus  pendones  y  la  espada 
que  heroicamente  empuñaban  veían  retroceder  y  menguar  el  poder  agareno, 
premiaron  sus  servicios  aumentando  con  generosidad  sin  término  los  estados  y 
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rueros  de  las  órdenes  que  llegaran  á  ser  considerables.  Pero  esto  mismo  logró 
excitar  el  recelo  y  la  desconfianza,  y  entonces  se  incorporaron  sus  dominios  á  la 
corona.  Por  el  tiempo  dt>  que  nos  vamos  ocupando  eran  los  maestres  unos  sobe- 
ranos de  hecho  y  de  derecho,  independientes,  acatados,  revestidos  de  alta  y  su- 
prema potestad  compartida  en  su  ejercicio  con  otras  potestades  inferiores,  ase- 
mejándose cada  orden  á  un  estado  con  sus  diversas  jerarquías  fuertemente. enla- 
zadas entre  sí.  En  una  palabra,  el  gran  maestre  era  un  príncipe  con  su  gobierno, 
su  justicia,  su  ejército,  sus  fueros  privativos,  alta  jurisdicción  y  exenciones. 

A  las  once  del  dia  prefijado  para  el  juramento  de  los  dos  maestres,  el  de  San- 
tiago, seguido  de  todos  los  caballeros  que  lo  habían  acompañado  en  su  viaje, 
ostentando  el  manto  con  la  roja  cruz  de  su  orden,  penetraba  en  la  iglesia  de  los 
caballeros  de  Calalrava,  donde  \  a  los  esperaban  estos  con  su  gran  maestre  don 
Gonzalo  Nuñez  de  Guzman. 

Según  el  ceremonial  establecido  para  semejantes  actos,  los  comendadores  de 
<]alatrava  salieron  á  recibir  al  maestre  y  caballeros  de  Santiago  hasta  el  umbral 
del  templo,  conduciéndolos  al  coro,  á  cuya  verja  se  adelantó  don  Gonzalo  con  sus 
claveros  para  saludarlo:  con  lo  cual  y  preguntarle  cortesmente  el  maestre  de 
Calalrava  al  de  Santiago  si  era  de  su  gusto  que  empezara  la  ceremonia,  y  con- 
testarle este  que  le  tenia  cumplido  en  todo  lo  que  aquel  dispusiera,  se  encami- 
naron juntos  al  altar  acompaííados  por  los  caballeros  de  ambas  órdenes,  (jue 
mezclados  y  confundidos  los  dejaron  subir  las  gradas  de  aquel,  quedándose  ellos 
á  pocos  pasos  de  distancia. 

Los  dos  maestres  eran  tan  notables  por  sus  personas  como  por  la  elevada 
dignidad  de  que  estaban  investidos;  y  los  dos  maestres  en  acjuel  momento,  de 
pié,  inmóviles,  concí^nlrados  en  si  mismos,  con  sus  hábitos  majestuosos,  sus  lar- 
gjw  espada.s  en  que  apoyaban  la  diestra,  y  sus  cabezas  de  cabellos  grises  descu- 
bierlan,  estaban  magníficos  en  arrogancia,  en  dignidad  y  en  resuelta  firmeza. 

Sin  embargo,  vistos  de  cerca,  se  notaban  entre  ambos  pronunciados  rasgos 
<le  diferencia.  Las  facciones  regulares  del  maestre  de  Santiago  revelaban  firmeza 
en  la  voluntad,  astucia  en  el  genio,  reserva  en  el  pensamiento.  Su  continente 
activo  y  marcial  dc'raostraba  en  cada  uno  de  sus  rasgos,  de  sus  más  leves  movi- 
mientos, el  íntimo  convencimiento  de  su  poder,  un  largo  hábito  de  mando  y  los 
violentos  arran(|ues  de  un  caráí-ler  nunca  violentado  ni  sujeto  por  nadie  ni  por 
nada. 

La  fisonomía  del  de  Calalrava,  menos  bella  pero  más  varonil  y  pronunciada, 
la  caracli>rízaha  fuerlenienli»  una  expresión  de  tan  atrevida  osadía,  de  franíjueza 
V  t(*alUd  tan  dwidida  y  arrogante;  se  mostraban  de  tal  modo  sus  senliniienlos 
on  la-í  arrugas  de  su  frente,  en  los  pliegues  (|ut'  unían  sus  cejas,  sus  |)Upilas  leo- 
nadas, que  nadie  p^NÜa  dudar  en  mirándole  de  su  amor  ni  de  su  odio,  de  su  en- 
ternecimiento ni  de  MU  ira,  cuando  el  soplo  de  una  ii  otra  |)asion  lo  aguaba. 

Kn  la  n'lnhn*  maOana  en  (|ue  tenia  lugar  el  juramento  no  estaba  exenta  de 
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nubes  su  frente  ancha  y  desarrollada;  pero  como  hemos  dicho  ánles,  brillaba  en 
ella  la  arrogancia,  la  resolución  y  la  firmeza. 

Uno  de  los  caballeros  profesos  de  Calatrava  se  revistió  un  rico  ornamento,  y 
subiendo  al  altar  dio  principio  al  santo  sacrificio  de  la  misa,  y  para  asistirle  los 
caballeros  se  hincaron  piadosamente  de  rodillas  á  imitación  de  los  maestres  que 
les  dieron  el  ejemplo. 

Llegando  el  celebrante  al  punto  de  la  consagración,  pronunció  en  voz  alta  y 
con  una  entonación  lenta  y  solemne  las  cinco  palabras  sagradas:  Hoc  est  enim 
Corpus  mmm,  y  elevando  la  hostia  para  que  la  adorasen,  la  tuvo  levantada  un 
corto  espacio,  durante  el  cual  todas  aquellas  soberbias  cabezas  humildemente  se 
inclinaron. 

Concluida  la  elevación,  la  puso  el  sacerdote  en  su  patena  de  oro,  y  la  patena 
sobre  el  ara,  y  volviéndose  de  modo  que  diera  la  diestra  al  Sacramento  y  la  si- 
niestra á  los  maestres  que  permanecían  de  rodillas,  les  dijo  con  voz  entera: 

— Don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman ,  y  vos  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa, 
como  maestres  que  sois  de  las  órdenes  de  Calatrava  y  Santiago,  ¿juráis  sobre  el 
cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  uniros  en  fiel  y  leal  amistad,  |)ara  gobernar 
el  reino  buena  y  pacíficamente;  servir,  defender  y  proteger  al  rey  don  Enri- 
que III,  que  Dios  ha  puesto  sobre  el  trono  y  las  cortes  bajo  vuestra  tutela  y  am- 
paro; no  ir  nunca  el  uno  contra  el  otro,  ni  levantar  las  espadas  sino  para  dar  el 
mismo  golpe  en  muestra  de  una  sola  voluntad?  (1) 

Así  que  el  celebrante  profirió  la  fórmula  del  juramento,  los  dos  maestres  se 
levantaron,  extendieron  el  brazo  y  tocando  con  la  mano  sin  guante  la  hostia  con- 
sagrada que  les  presentó  el  sacerdote,  respondieron  á  la  vez  con  voz  clara  y  se- 
gura: 

— I  ¡Sí  juramos!! 

El  celebrante  retiró  la  patena,  los  maestres  tornaron  á  su  primer  postura  con 
la  cabeza  inclinada  y  enlazadas  las  manos  que  habían  tocado  la  hostia  sacrosan- 
ta, continuando  la  augusta  ceremonia  sin  perturbarse  el  silencio,  la  compostura 
y  el  fervor  de  los  asistentes. 

Mas  por  una  singularidad  inexplicable  y  extrafia,  al  concluirse  la  misa  los 
ojos  del  maestre  de  Santiago  destellaban  á  brevísimos  intervalos  un  contento  re- 
primido, una  satisfacción  tan  cumplida,  que  á  pesar  de  la  rapidez  con  que  lucían 
aquellas  vivísimas  llamaradas  no  se  escaparon  á  la  perspicacia  de  don  Gonzalo, 
((uien  por  un  contraste  no  menos  raro  mostraba  una  frente  oscurecida  y  una  mi- 
i-ada  triste  sin  embargo  de  hacer  visibles  esfuerzos  para  dominarse  y  aparecer 
impasible  y  grave,  no  consiguiendo  otra  cosa  que  aparecer  notablemente  violento. 

La  clave  de  aijuel  enigma  que  no  podían  descifrar  los  que  estaban  observán- 
dolos, la  tenia  el  arzobispo  de  Toledo,  y  se  explica  fácilmente. 

(IJ     González  Dávila.  Crónica  del  rey  Enrique  III,  cap.  6. 
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Aquella  imponente  ceremonia  á  que  habia  sido  emplazado  don  Gonzalo  poi' 
el  maestre  de  Santiago ,  fue  decidida  por  el  primado,  quien  antes  calculó  coa 
mucho  detenimiento  y  pulso  todas  sus  posibles  y  trascendentales  consecuencias. 
Una  de  esas  amistades  que  nacen  en  la  infancia,  crecen  en  la  juventud,  se 
atirman  y  arraigan  con  los  años  y  no  se  extingue  jamas,  unian  con  estrechos  vín- 
culos al  ai^zobispo  don  García  y  al  jefe  supremo  de  la  poderosa  orden  de  Cala- 
Irdva. 

Una  alianza  coucluiíla  de  poder  á  poder  ligaba  con  los  fuertes  lazos  de  un  ín- 
teres c^mun  al  arzobispo  de  Toledo  y  al  maestre  de  Santiago. 

La  espada  ó  el  voto  de  cada  uuo  de  los  maestres  tenia  un  peso  tal,  ya  fuera 
llevando  la  cuestión  al  terreno  de  la  fuerza,  ya  tratándola  en  el  del  influjo,  que 
separados  podían  equilibrar  la  balanza,  y  unidos  los.  dos,  inclinarla  á  quien  fue- 
ra su  voluntad. 

En  el  siglo  X  un  juramento  no  se  violaba;  era  sagrado,  y  doblemente  cuando 
como  el  de  los  maestres  era  espontáneo,  solenme  y  de  una  publicidad  tal  cual 
tenia  el  que  habían  prestado  en  Ocaua  á  ])resencia  de  ambas  órdenes  reunidas. 
Estaban,  pues,  obligados  á  guardarle,  y,  ó  el  de  Santiago  arrastraba  consigo  al 
de  Calalrava  separándolo  de  don  García,  ó  le  obligaba  á  permanecer  neutral, 
dejando  al  arzobispo  luchar  con  sus  solas  fuerzas.  De  un  modo  ó  de  otro,  don 
Pedro  triunfaba  en  la  lid. 

Concluida  la  misa  salieron  junios  lus  dos  maestres,  siguiendo  en  pos  la  bri- 
llante comitiva  de  caballeros  de  Calatravn  y  Santiago.  Un  bamiuele  suntuoso  da- 
do por  los  primeros  esperaba  á  los  segundos.  Reinó  en  él  la  esplendidez  y  la 
cortesía,  y  aquella  reunión  congregada  paia  asistir  al  juramento  se  dispersó  por 
la  tarde,  saliendo  los  maestres  para  Madrid  y  á  sus  fortalezas  y  encomiendas  los 
caballeros  de  las  órdenes. 


CAPITULO  VIII, 


l)0>DE  8E  DÁ  CUENTA  CÓMO  lUERON  PRINCIPIO  LAS  GRANDES  ALTERACIONES  DE  CASTILLA. 

PocoK  mcKes  habían  tra.scurr¡do  desdóla  infausta  muerte  del  rey  don  Juan  I, 
y  ya  Hc  locaban  lastimosamente  las  consecuencias  de  a(|uella  desgracia. 

Ea  di'Munion  de  los  gobernadores  era  exiiíMnada,  las  demasías  de  algunos 
tM'fiorcM  bartí»  públí<as,  y  Ion  pueblos  eran  ohiílados  por  los  (pie  tenían  v\  d(íber 
de  prolegcrhw,  o4U|>a(loH  exclusivamente  en  las  discordias  y  rencillas  de^  los  tu- 
tores del  rey  Enrique  \\\. 
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Si  algo  faltaba  en  el  ánimo  de  suyo  irascible  del  arzobispo  don  García  para 
exacerbarle  en  último  grado,  era  sin  duda  la  alianza  del  primado  don  Pedro  Te- 
norio Y  el  duque  de  Benavente. 

Altanero  don  Fadrique  de  Castilla  y  dominante  en  sumo  grado,  abusaba  á  me- 
nudo en  pro  de  sus  amigos  y  en  mengua  de  sus  rivales  de  las  facultades  que  le 
habían  concedido  las  cortes  de  Madrid,  como  gobernador  del  reino  y  tutor  del 
rey  y  el  infante  sus  sobrinos. 

Por  otra  parte  cada  día  era  más  patente  el  pacto  que  unía  con  sus  estrechos 
lazos  al  arzobispo  de  Toledo  y  al  duque  de  Henavente,  formando  ostensiblemente 
un  bando  de  que  el  primero  era  la  cabeza  y  el  segundo  el  brazo,  y  cuyas  miras 
tendían  á  imponer  su  voluntad  como  soberana  en  el  consejo,  del  que  no  se  ave- 
nían á  ser  partes,  pretendiendo  erigirse  en  jefes. 

Murmurábase  públicamente  su  intimidad,  deplorando  sus  funestas  conse- 
cuencias ;  acriminábanse  mutua  y  violentamente  los  prelados ;  cundía  el  descon- 
tento por  do  quier,  y  densas  nubes  se  iban  amontonando  en  el  cielo  de  Castilla, 
anunciando  una  tempestad  que  sólo  tardaría  en  bramar  lo  que  tardara  en  expe- 
rimentarse el  choque  de  las  encontradas  pasiones  que  con  sus  ardientes  emana- 
ciones la  condensaban. 

El  choque  tuvo  lugar,  y  la  explosión  fue  terrible. 

Era  un  día  de  marzo,  día  desapacible  y  nebuloso.  El  consejo  de  gobernado- 
res estaba  en  la  iglesia  de  San  Salvador  donde  celebraba  sus  sesiones.  Iracundo 
y  sombrío  el  arzobispo  de  Santiago ;  con  la  mano  en  la  espada  \  an-ogante  jjos- 
tura  los  maestres  de  Calatrava  y  Santiago  ;  silenciosos  y  atentos  el  consejo  de 
diputados  de  las  ciudades,  escuchaban  todos  con  la  expresión  de  la  cólera  en  el 
rostro  descompuesto^  ó  la  osada  actitud  del  retador,  el  rumor  compasado  de  pa- 
sos, el  crujir  de  las  armaduras,  los  golpes  de  las  alabardas  en  las  gradas  de 
piedra  del  templo,  las  voces,  en  fin,  de  los  hombres  de  armas  que  estaban  cer- 
cando los  muros  doblemente  sagrados  y  respetables  por  lo  que  era  y  contenía. 

Solo  el  primado  estaba  tranquilo,  solo  él  ostentaba  una  impasible  mesura. 

En  el  crítico  instante  de  levantarse  don  García  Manrique  para  dar  alguna  or- 
den ó  pedir  explicaciones,  se  presentaron  armados  de  punta  en  blanco  el  duque 
de  Benavente  y  el  conde  de  Trastamara. 

La  frente  torva  del  arzobispo  de  Santiago  se  anubló  aun  más,  su  talla  escasa 
se  realzó  al  ímpetu  de  su  ira  mal  enfrenada,  y  extendiendo  su  mano  nervuda  y 
demacrada  sobre  los  recién  llegados,  pareció  rechazarlos  mejor  que  detenerlos. 

Pero  no  era  la  venida  de  los  tíos  de  Enrique  III  un  incidente  casual,  sino  un 
ataque  premeditado,  un  pretexto  para  cometer  un  hecho  de  violencia  reproduci- 
do en  casi  todas  las  minorías  que  antecedieron  á  la  de  que  nos  vamos  ocupando. 

Todos,  pues,  comprendieron  que  el  duque  venía  para  arrojar  su  guante  á  la 
arena,  y  que  el  prelado  lo  iba  á  recoger  sin  compasión  á  la  sangre  que  la  con- 
tienda pudiera  verter,  sin  temor  á  las  picas  y  alabardas  que  asomaban  á  la  puer- 
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ta  y  llenaban  las  avenidas ;  y  aquel  alarde  de  fuerza,  aquel  aparato  de  guerra, 
enardeció  los  ánimos  hasta  de  los  más  prudentes  y  contenidos. 

Don  Fadrique  se  adelantó  con  la  visera  levantada,  se  dirigió  al  arzobispo  don 
García  á  quien  iba  el  reto,  y  con  audaz  altanería  dijo: 

— Señores,  he  venido  solamente  á  pedir  para  el  señor  Juan  Sánchez  de  Sevi- 
lla el  nombramiento  de  contaíior  mayor  de  las  rentas  anuales. 

Todas  las  miradas  pasaron  alternativamente  de  don  Fadrique  al  prelado,  cu- 
yos labios  contraídos  se  separaron  para  dar  salida  aun  ¡¡No  puede  ser!!  tan 
enérgico  como  rotundo. 

— ¡  Será,  porque  lo  mando !  repuso  el  duque  con  acento  amenazador,  llevan- 
do significativamente  la  diestra  á  la  cruz  de  su  espada  que  despidió  un  metálico 
sonido  al  rozar  con  su  manopla  de  acero. 

— i  No  será,  porque  no  es  justo  !  replicó  don  García  con  voz  de  trueno. 

A  ía  airada  negativa  del  prelado  siguió  una  escena  de  tumulto.  Los  gritos, 
las  amenazas,  los  denuestos  estremecían  las  bóvedas  sagradas.  Los  bandos  que  se 
encarnaban  en  los  dos  arzobispos  se  agruparon  en  torno  de  sus  caudillos.  De- 
senvaináronse las  espadas  con  notable  furia  y  desacato,  lanzándose  todos  á  la 
calle,  resuellos  ambos  prelados  á  apoderarse  del  rey  y  sacarlo  de  la  villa. 

Pero  no  contaban  con  el  adelantado  mayor  don  Alfonso  Manrique,  que  reu- 
niendo sus  hombres  de  armas  cerró  las  puertas  de  aquella,  dobló  la  guardia  del 
Alcázar,  deshizo  el  tumulto  repartiendo  mandobles  y  cuchilladas,  y  al  anochecer 
tan  sólo  se  oía  en  las  calles,  poco  antes  tan  alborotadas,  el  ruido  monótono  de  la 
abundante  lluvia  que  caía. 


CAPÍTULO  IX, 


<  ftMO  HK  rON«JKIO»<  Y    M.I\N/\>,  (   \IiA   I  NO   IOM\    I,  \   PAIlTr:  Q\  \'  LK  CONMKNK   \  >l 

fiL'STO. 


Al  lo<|ue  de  avemaria,  MMOgada  completamente  la  villa,  solitarias  las  calles 
(|ue  HÓlo  recorrían  los  hombres  d(;  armas  del  adelanlíulo  mayor,  sobre  cuyas  pe- 
HadaA  armailuras  m  (>slrellahii  una  lluvia  fuerte  y  es|Msa ;  salió  el  duque  de  He- 
navenle  de  su  palacio,  dirigicndosc  con  paso  rá|iido  al  del  arzobispo  dct  Toledo. 

Wm  H4>l(»  don  Fa(lri(|U(*,  etiibo/ado  hasta  los  ojos,  y  |)or  el  metálico  ruido  de 
HUii  arman,  cluM-ándost;  ontre  sí  al  andar,  \m\'ia  coiegii*Me  que  no  iba  despreveni- 
do para  lo  qun  luidiera  aíonl<'<<»rh'.  pn>('auci(m  necesaria  en  aquellos  tiempos  de 
a^iUicioiOi  y  turbulemías. 
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Entró  por  la  raorada  del  arzobispo  sin  desembozarse  siquiera ;  pasó  por  las 
antesalas  atestadas  de  eclesiásticos,  caballeros,  escuderos  y  pajes,  que  le  saluda- 
ban respetuosamente  dejándole  paso  franco,  del  cual  se  aprovechaba  contestando 
altiva,  afable  ó  desdeñosamente,  según  los  blasones,  la  influencia  ó  la  adhesión 
de  cada  uno  de  los  que  allí  estaban  y  conocía. 

Con  la  misma  facilidad  le  fueron  franqueadas  todas  las  puertas,  hasta  la  del 
oratorio,  cerrada  á  todos  para  que  no  fuese  turbado  el  arzobispo  en  las  medita- 
ciones de  su  piadoso  retiro. 

En  su  fondo,  sentado  en  un  alto  sillón,  estaba  el  primado  de  Castilla  asaz 
descontento  y  meditabundo,  recapitulando  todos  los  sucesos  que  hablan  tenido 
lugar  en  la  aventurada  tentativa  de  por  la  mañana,  frustrada,  en  tan  mal  hora 
para  él,  por  el  adelantado  mayor,  y  que  le  habia  colocado  en  un  terreno  tan 
falso  como  resbaladizo.  Conocia  con  intimo  disgusto  que  habia  llegado  á  su  pun- 
to crítico,  donde  retroceder  es  sucumbir,  y  que  estaba  trabada  la  lucha  con  un 
competidor  que  aparecía  más  formidable  que  nunca. 

Repasaba,  pues,  como  decimos,  los  variados  incidentes  del  día,  contando  en 
seguida  todas  las  probalidades  de  triunfo  (pie  tenia  sobre  su  rival,  cuando  entró 
el  duque  sin  anunciarse. 

—i  Par  diez,  señor  arzobispo!  dijo  don  Fadrique,  cuya  frente  estaba  más  al- 
tanera que  de  ordinario;  menester  es  preguntaros,  pues  en  vuestro  semblante  no 
se  colige  si  somos  vencidos  ó  vencedoi-es. 

Y  clavó  en  él,  esto  diciendo,  una  de  sus  penetrantes  miradas. 

— Ni  lo  uno,  ni  lo  otro,  respondió  con  calma  el  primado.  No  hemos  hecho 
otra  cosa  que  tirar  un  guante,  ni  don  García  más  que  recogerlo  cuando  lo  ha 
visto  á  sus  píes. 

—Y  no  se  os  ocultará  que  ha  sido  levantado  con  brío,  aceptando  la  lucha  < 
como  se  le  ha  presentado.  Ahora  bien,  señor  arzobispo  de  Toledo,  después  de  la 
inútil  tentativa  de  apoderarse  de  mí  sobrino,  creo,  salvo  vuestro  parecer,  que  el 
único  camino  expedito  que  nos  queda  es  apelar  á  la  fuerza  y  sustentar  nuestra 
razón  con  la  espada. 

— Don  Fadrique,  respondió  con  mesura  el  prelado;  mi  parecer  es  que  todo 
partido  extremo  no  debe  tomarse  sino  en  un  caso  extremo  también;  cuando  la 
violencia  sea  de  absoluta  precisión,  cuando  sea  necesaria  y  por  lo  que  la  ocasio- 
ne disculpable;  y,  creedme,  aun  no  estamos  en  ese  punto.  Por  lo  cual,  duque, 
es  mí  opinión  que  debemos  dejar  las  cosas  como  están,  intentando  otro  medio 
que  nos  conduzca  al  mismo  fin  que  pretendemos. 

— ¿Y  qué  medio  se  os  ocurre,  si  gustáis  participármelo?  le  preguntó  don  Fa- 
drique con  un  leve  acento  de  impaciencia. 

— Sí  gusto  de  hacerlo,  duque,  respondió  el  prelado  con  una  gravedad  que 
no  estaba  exenta  de  reconvención.  Sentaos  y  departiremos,  explicándoos  yo  mis 
ideas,  y  objetando  vos  lo  que  os  cuadre  sobre  ellas. 
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Sentóse  don  Fadrique  éu  uu  sillou  frente  al  primado,  recogióse  este  un  breve 
instante,  y  fijando  en  aquel  una  mirada  profunda  le  preguntó: 

—¿No  se  os  ha  ocurrido  nunca,  duque,  que  la  supremacía  del  poder  puede 
establecerse  por  medio  del  intlujo  moral  de  uu  modo  más  absoluto  y  estable  (jue 
no  impuesta  violentamente  por  la  punta  de  la  espada? 

—No,  ni  recordando  antecedentes  pienso  que  tampoco  vos,  contestó  don  Fa- 
drique observándolo. 

— Lo  extraño  duque,  replicó  el  arzobispo  con  calma.  Esa  es  una  convicción 
que  me  debisteis  suponer  por  esos  mismos  antecedentes  y  la  experiencia  de  lar- 
gos años  de  sacerdocio. 

— Pues  os  confieso  que  he  caido  en  ese  error,  repuso  don  Fadrique  con  des- 
pecho, y  lo  siento  tanto  más,  cuanto  que  él  nos  ha  conducido  al  trance  en  que 
nos  hallamos. 

— Bueno  está  que  sobre  una  idea  nos  hayamos  engañado,  duque,  dijo  el 
primado  animándose  por  grados;  pej'O  no  que  en  las  cosas  nos  quejamos  en- 
gañar. Lo  que  ha  pasado  esta  mañana  ha  sido  un  simple  rompimiento  con  ol  ar- 
zobisjK)  de  Santiago  y  su  bando,  y  eso  tendría  lugar  mañana,  si  no  hubiera 
acontecido  hoy.  Sé  también  que  cuando  una  lucha  se  empeña  es  necesario  ter- 
minarla.... ¡ con  la  fuerza  ó  con  la  astucia!  indiferente  es  el  medio  como  se 
consiga  el  lin.  Pero  lo  que  trato  de  persuadiros  es  que,  sin  apelar  al  recurso 
extremo  de  las  armas,  podemos  alcanzar  lo  que  nos  proponemos;  más  aun  si 
queréis,  porque  la  cuestión  que  la  fuerza  ha  de  dirimir  sólo  es  al  presente  de 
un  interés  grande,  pero  transitorio;  y  con  el  medio  de  que  os  hablo  podéis  abar- 
car lo  futuro  en  una  extensión  ilimitada.  ¿Ois? 

— Si^  respondió  el  du(|ue  dibujándose  en  sus  labios  una  ligera  sonrisa  un  si 
es  no  es  burlona  y  claranu'ute  incrédula.  Pero  por  Santiago  juro  que  no  os 
comprendo,  señor  arzobispo. 

—  Ya  me  explicaré,  pues,  y  estoy  seguro  (¡ue  me  comprenderéis  acaso  de- 
masiado. -Mas  antes  de  hacerlo  respondedme  paladinamente.  ¿Oué  preloiuleis 
conseguir  con  la  guerra? 

— No  es  necesario  repetirlo,  si  recordáis  lo  (pie  pactamos  el  dia  que  murió 
don  Juan. 

— Yo  no  ol\i(io  iiiiiic.i,  duque,  \  menos  cuando  uie  li.na  una  prctuiesa.  Fue 
que  seríamos  gobernadores  vos  y  \o  solauícnle.  ¿  No  es  cierto? 

—Exacto.  Ello  si,  no  ha  sucedido  con  mengua  de  nuestro  orgullo,  dijo  el 
duque  con  sarcasmo. 

— No  <*■»  rulpa  niia,  don  ladrnjuc;  bien  siiheis  lo  que  hice  e  míenle  por  con- 
Hi>^uirlo.  pero  con  un  poco  de  tienqm,  y  otro  |)oco  de  arle,  quizá  lle\eníos  á 
catxi  lo  que  ni  nuestro  eni|X'ño  en  las  cortes  ni  vuestro  ai'rojo  de  hoy  han  po- 
dido realizar. 

— ¿V  e^M»  m^liu  famoHo  consiste?...  pre^'unló  el  dn(|ne  cíui negligencia. 
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— En  ganar  la  coníianza  de  una  dama. 

— ¿De  una  dama?...  exclamó  sorprendido  don  Fadrique.  ¿He  oído  bien? 
Repetídmelo,  don  Pedro;  pues  creo  por  san  Andrés,  que  ó  he  oído  mal  lo  que  me 
habéis  dicho,  ó  que  graciosamente  os  burláis. 

— No  es  eso  propio  de  mi  carácter,  ni  oportuno  en  esta  ocasión.  He  dicho 
una  dama,  debí  decir  de  la  reina  Catalina. 

Oido  aquel  nombre,  el  duque  lanzó  al  prelado  una  tan  ávida  mirada  que 
pareció  querer  devorar  su  pensamiento. 

— En  verdad,  don  Fadrique,  ¿no  habéis  parado  mientes  jamas  en  la  singular 
posición  que  ocupa  la  reina  doña  Catalina,  de  esa  reina  que  lo  es  por  su  matri- 
monio con  don  Enrique  y  su  derecho  de  legitimidad  y  primogenitura?  ¿No  ha- 
béis reflexionado  en  el  inünito  influjo  que  ha  de  ejercer  sobre  el  rey  por  su  edad, 
por  su  belleza,  por  los  cuidados  que  le  prodiga,  porque,  en  lin,  es  el  único  ser 
dulce  y  acariciador  eu  que  se  apoya  ese  otro  ser  débil  y  quebrantado,  con  más 
corazón  que  cuerpo  ?  ¿  No  habéis  previsto  que  hacia  donde  ella  se  incline  se 
ha  de  inclinar  el  rey,  se  ha  de  inclinar  la  corte  y  cuanto  de  esta  dependa?  ¿Oue 
por  esta  razón  puede  mucho  de  presente,  y  más  aun  de  luluro,  si  atendéis  á  que 
por  los  tratados  de  su  casamiento  doña  Catalina  ha  de  ocupar  el  trono  de  Cas- 
tilla con  don  Enrique,  si  falta  este  con  don  Fernando,  y  ¡sola!  si  estos  no  tuvie- 
ran sucesión?  Por  último,  ¿no  se  os  ocurre  que  la  reina  es  una  mujer,  que  la 
mujer  es  susceptible  de  impresionarse  y  dejarse  dominar  por  una  voluntad  lirme, 
que  anime  un  pensamiento  profundo,  nobles  y  elevadas  miras;  una  voluntad 
fuerte  que  sepa  imponerse  é  imponerla?  En  verdad,  os  repito,  duque,  ¿no  habéis 
pensado  en  nada  de  esto? 

— No,  no  he  pensado  en  nadí^de  eso,  y  he  pensado  muchas  veces  en  Catali- 
na de  Lancaster,  respondió  don  Fadrique  hondamente  preocupado.  Vos  revelán- 
domelo en  este  momento,  me  abrís  un  ancho  horizonte. 

— ¿  Y  me  comprendéis  ahora,  duque  ? 

-— ¡  Oh  !  Como  dijisteis  antes  con  vuestro  mucho  talento,  buen  don  Pedro, 
acaso  demasiado.  Sin  embargo,  aun  encuentro  un  punto  en  que  me  paro  j)ara 
haceros  una  pregunta  á  mi  vez.  ¿Cómo  es  que  vos,  conociendo  y  apreciando  to- 
das esas  circunstancias  de  tan  gran  valor  en  la  reina,  no  habéis  solicitado  su 
confianza  disputándola  á  quien  fa  posea  ?  ¿  Cómo  no  os  habéis  insinuado  en  su 
ánimo  con  esa  fascinadora  elocuencia  que  tanto  poder  os  da  cuando  os  servís 
emplearla  ? 

—Por  una  razón  muy  obvia.  Doña  Catalina  tiene  para  el  sacerdote  respeto, 
para  el  gobernador  deferencia,  para  el  anciano  reserva;  de  manera  que  mis  re- 
laciones con  ella  son  de  pura  ceremonia.  Y  respecto  á  mí,  no  puedo  traspasar  la 
distancia  que  ha  interpuesto  entre  los  dos  la  malevolencia  de  don  García,  por- 
que la  ha  rodeado  como  á  don  Enrique  de  sus  parciales  y  hechuras,  en  quien 
tiene  tantos  instrumentos  como  espías.  ¡Oh!  id  á  su  cámara:  veréis  en  la  prime- 
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ra  de  sus  damas  la  sobrina  del  arzobispo,  y  la  en^-eida  favorita  elige  ó  repa- 
ra á  las  otras,  según  le  place  á  su  tio.  Seguidla  al  confesonario:  su  confesor  es 
la  encamación  del  alma  del  iracundo  prelado  ;  por  lo  cual,  para  mí  no  hay  ca- 
bida con  la  reina.  Vos,  su  deudo,  es  otra  cosa,  podéis  llegar  hasta  ella,  y  allí  es- 
tablecer vuestro  sitio  sin  que  nadie  os  lo  dispute. 

— ¡Claro  está!  replicó  presuntuosamente  el  duque  medio  entornando  los  ne- 
gros y  rasgados  ojos  para  ocultar  los  ardientes  rayos  que  de  ellos  se  despren- 
dían; es  mi  sobrina,  y  debo  estar  á  su  lado.  Por  lo  demás,  ¿no  ha  de  sentir  una 
afección?...  ¿No  ha  de  tener  una  debilidad?...  Si  teme,  le  brindaremos  paz,  se- 
guridad. Si  sufre,  le  brindaremos  consuelo,  adhesión;  y  Catalina,  reina  y  mujer, 
se  apoyará  confiadamente  en  nosotros. 

— Duque,  esa  es  mucha  jactancia  ¡oh!  dijo  el  arzobispo  con  intención.  Noso- 
tros buscaremos  su  apoyo  para  preponderar  en  el  reino  durante  la  minoría  de 
don  Enrique,  y  en  su  concejo  cuando  sea  mayor  y  reine. 

— Pues  es  lo  que  yo  digo,  sólo  que  en  las  palabras  ha  habido  una  involunta- 
ria inversión,  replicó  don  Fadrique  sonriéndose.  Convenimos  que  doña  Catalina 
puede  darnos  con  su  confianza  lo  que  nosotros  no  hemos  podido  alcanzar  con 
nuestros  esfuerzos  reunidos;  y  esto  ¡par  diez!  creo  que  es  reconocerse  espontánea- 
mente inferior  y  en  alto  grado  obligado.  Esto  supuesto,  permitidle  á  mi  lenguaje 
su  valentía  para  deciros:  tengo  espei-anza  de  que  la  reina  sea  nuestra;  y  perdó- 
neme Dios  el  orgullo,  pero  tentado  estoy  de  añadir:  ¡contad  con  ello  de  seguro! 

—  Entonces,  don  Fadrique,  el  destino  de  Castilla  estará  en  estas  manos 
unidas. 

Y  el  primado  alargó  la  suya  al  duque,  que  la  retuvo  un  instante  en  silencio 
y  conmovido.  Durante  aquel  brevísimo  espacia  la  frente  de  don  Fadrique  ergui- 
da con  indecible  atrevimiento,  se  inclinó  con  el  peso  de  una  idea.  Su  mirada 
íjue  irradiaba  vivísima  luz  se  oscureció,  y  soltando  la  mano  del  arzobispo  le  di- 
jo pasando  re|)ent¡ ñámenle  á  la  desconfianza  y  la  duda: 

— No  creamos,  sin  embargo,  en  este  edificio  de  viento,  y  ocupémonos 
de  las  co.sas  como  están.  Vos  en  vuestro  cálculo,  ó  yo  en  íiii  proxcclo  nos  pode- 
mos engañar;  si  sucede,  ¿que  haremos,  señor  arzobispo? 

— ¿Oué  haríamos?  repitió  el  primado  con  decisión  y  energía;  lo  que  habéis 
venido  á  proponerme.  Iros  vos  á  vuestros  estaffos,  yo  á  Toledo;  levantar  gente; 
reunir  luego  nuestros  soldados  y  venir  juntos  á  librar  á  mano  armada  al  rey  y 
al  reino  de  la  tiranía  del  arzobispo  de  Santiago. 

— jSI,  don  Pedro,  sí!  dijo  el  duque  con  un  bnisco  arranque,  pues  os  juro  que 
mí  DOnlíera  con  lo  que  intento...  ¡por  Dios  trino!  que  ó  talaba  á  (iUStilla,  ó  me 
Pltraílaba  de  ella  para  sj(<nipre. 

Don  Peílro  Tenorio  miró  á  su  aliado  un  breve  instante  como  si  quisiera  son- 
ílwir  el  corawm  que  agitaba  con  tal  fuer/a  un  pensamiento  repentino,  como  si 
tratara  de  mwJir  la  fuen.a  de  las  |)a*¡ünes  que  m  ól  residían,  fijando  el  límite 
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donde  habian  de  conducirle;  mas  el  ojo  del  arzobispo  era  el  de  un  hombre,  y 
aquel  examen  no  podia  producir  más  que  un  falible  conocimiento  de  estas  y 
aquel. 

—-Extrañaros,  dijo  el  primado  halagando  el  orgullo  y  la  venganza  de  don 
Fadrique  que  creyó  herido  y  excitado  con  solo  el  pensamiento  de  una  derrota;  no 
por  cierto,  duque.  En  todo  caso  sería  un  agi*avio  de  dama  y  lo  vengáis  en  sus 
campeones,  con  lo  cual  está  la  cuenta  saldada.  Por  lo  demás,  creedme,  aunque 
no  se  realice  mi  plan,  tendréis  á  cambio  de  algunos  dias  perdidos  más  conoci- 
miento de  vuestros  enemigos  y  más  seguridad  de  vencerlos. 

El  duque  se  levantó.  Nuevamente  sus  ojos  irradiaban  luz,  su  frente  se  eleva- 
ba osada  y  arrogante. 

— Se  me  olvidaba  participaros,  por  si  no  tenéis  noticia,  dijo  el  ai7obispo  de- 
jando su  asiento,  que  esta  mañana  durante  la  sesión  de  San  Salvador  entraron 
en  la  villa  los  embajadores  de  Navarra  y  Aragón;  que  han  solicitado  la  presenta- 
ción para  mañana,  tan  urgente  es  su  misión;  y  que  á  pesar  de  lo  poco  á  propósi- 
to del  dia  han  visitado  particularmente  y  han  tenido  conferencias  según  cuentan. 

— Lo  sabía  y  he  visto  á  mosen  Guerau  de  Queralt,  contestó  el  du(|ue  son- 
riendo. En  cuanto  á  eso,  las  inquietudes  son  para  la  reina  doña  Leonor,  á  quien 
persigue  el  cariño  conyugal  con  esta  nueva  embajada. 

— Eso  será  la  de  Navarra,  duque;  mas  la  de  Aragón,  mis  indicios  tengo  que 
viene  á  mezclarse  en  nuestras  discordias,  entendiendo  ó  pretendiendo  entender 
en  el  gobierno  ó  alianza  de  Castilla,  como  amigo  y  pi'otector. 

—Aragón  que  se  esté  tras  sus  fronteras,  y  que  no  se  meta  aquí  en  cuestiones 
interiores.  Si  tal  hace,  le  diremos  que  á  Castilla  le  sobran  gobernadores,  á  los 
gobernadores  concejo,  y  al  concejo  facultades. 

—Así  es,  pero  con  todo  estad  sobre  aviso ,  porque  si  á  los  propios  se  les 
unen  los  extraños. . . 

—No  lo  temo,  y  si  Dios  no  dispone  lo  contrario,  de  aquí  á  la  presentación 
cuento  ocuparme  de  raí  mismo. 

Con  esto  despidióse  el  duque,  y  saliendo  del  oratorio  pasó  por  aquella  corte 
que  esperaba  al  arzobispo,  infinitamente  más  numerosa  que  la  que  pisaba  las  re- 
gias antecámaras  de  los  reyes  Enrique  III  y  su  esposa  Catalina. 
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CAPÍTULO  X. 


DONDE  SE  DA  CUENTA  J)E  Ql  lEN  ERA  LA  REINA  DE  NAVARRA,  Y  LO  QUE  ESTA  HACIA  EN 

r\-;Tn  (  \,  con  otras  ros\<  ni  r.  verá  el  lector. 


l'na  vez  en  la  calle,  el  duque  miró  al  cielo  dispuesto  al  parecer  á  secundar 
el  diluvifi.  V  so  encaniiní»  á  huen  paso  al  palacio  que  ocupaba  la  reina  de  Na- 
varra. 

Al  pasar  las  alfombradas  antecámaras,  llenas  por  la  numerosa  servidumbre 
de  doíía  Leonor,  don  Fadrique  se  dijo  á  sí  mismo: 

— Para  mi  empresa  es  necesai-io  tu  auxilio,  y  para  que  tú  me  lo  prestes,  es 
preci.so  creas  que  conviene  á  tu  Ínteres  particular.  Obliguémosla  á  un  convenio 
de  servicio  por  .servicio. 

Y  dando  su  capa  á  un  paje,  su  gorro  á  otro,  estiró  por  sí  mismo  su  descom- 
puesta ropilla,  alisó  los  negius  rizos  de  su  deshecha  melena,  y  satisfecho  de  su 
compostura,  entró  en  la  inmensa  antecámara  de  la  reina. 

En  el  fondo  de  ella  recostada  en  un  sillón,  cuyo  respaldo  estaba  blasonado 
con  las  armas  de  Navarra  y  cimbrado  con  una  corona  real,  se  hallaba  doña  Leo- 
nor en  el  momento  de  entrar  el  duque  ceremoniosamente  anunciado  desde  la 
puerta  de  la  cámara. 

Tendría  esta  señora  á  la  sazón  de  treinta  y  cuatro  á  treinta  y  ocho  aiíos;  era 
morena  y  sonro-sada,  tenia  unos  rasgados  ojos  pardos  llenos  de  vivacidad  y  ex- 
presión, magníficos  cabellos  caslailos  suaves  y  rizados,  la  frente  ancha  un  poco 
elevada  y  ligeramente  inclinada  hacia  atrás,  la  boca  pequeña  y  la  nariz  aguile- 
ña. El  conjunto  de  su  íisonomia  era  bello  y  simpático  revelando  la  inteligencia. 
la  travesura,  la  energía  y  la  resolución  más  extremada. 

Hija  de  Enri(jue  11,  la  casaron  muy  joven  con  ('arlos  de  .Navarra,  á  quiíMí  no 
amó;  y  ni  el  amor  á  cuatro  hijas  (|ue  tuvo  ni  el  (jue  á  ella  le  tenia  su  esposo 
pudieron  hacerle  olvidar  la  corte  de  Ca.slilla  \  los  alcázares  dcí  Se\illa  y  de  Se- 
govia,  que  encerraban  los  recuerdos  de  oro  do  su  primera  juventuíl. 

Ternísimamentí»  la  (jueria  su  hermano  don  .luán:  doña  Leonor  di^vorada  por 
la  Iriüleza  que  las  montañas  na\arras  le  inspiraban,  se  (iirigi(')  áel,  y  por  su  po- 
(IfTOMi  mediación  consiguió  (x'rmiso  de  su  (>s|)oso  para  pasar  á  (iastilla  con  el 
objel4)  (le  reHl<ibl(*4'(>r  su  quebrantada  salud;  \  ol)se(]uiada,  agíisajada  y  (juerida, 
pauró  dÍBM,  luego  años,  sin  que  p«>ns«ira  <'n  dar  la  vuelta  á  sus  estados. 

El  rey  de  Navarra  fn«»  consecuente  ruw  su  esposa  duranic  un  no  corto  espa- 
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cío  de  tiempo,  pero  pasado  este,  la  llamó  á  su  lado  con  instancia;  ella  opuso  la 
poderosa  excusa  de  su  salud,  y  don  Carlos  esperó  á  su  restablecimiento.  Sin  em- 
bargo, como  viera  que  se  dilataba  mucho,  tornó  á  llamarla  mandándole  que 
apresurara  su  regreso,  ofreciéndole  que  saldría  á  recibirla  hasta  Alfaro  para  reu- 
nirse con  ella;  pero  doña  Leonor  no  era  eso  lo  que  queria,  y  eludió  con  pretex- 
tos y  dilaciones  las  súplicas  y  órdenes  de  su  marido,  suscitando  obstáculos  é  in- 
convenientes cada  vez  que  aquel  las  reproducía. 

Insistía  el  rey  de  Navarra,  negábase  doña  Leonor,  intervenía  don  Juan  pai*a 
apaciguar  á  su  cuñado  y  convenir  los  ánimos,  y  quedábanse  nuevamente,  aquel 
en  la  soledad  de  su  palacio,  esta  en  el  bullicio  de  los  placeres  de  la  corte  cas- 
tellana. 

Sucedía  que  engañado  en  sus  esperanzas  don  Carlos,  mandaba  otras  embaja- 
das que  ponían  á  don  Juan  en  un  conflicto  por  los  opuestos  deseos  de  los  dos 
esposos;  y  á  tanto  llegaron  las  cosas,  que  á  duras  penas  pudo  ganar  tiempo  en- 
viándole  su  hija  mayor  y  ofreciéndole  que  en  la  primavera  inmediata  le  llevaría 
él  mismo  á  su  esposa. 

En  este  estado  se  hallaban  los  asuntos  conyugales  de  doña  Leonor  de  Casti- 
lla cuando  acaeció  la  desastrosa  muerte  de  su  hermano;  y  no  hay  que  decir  si 
los  disturbios  del  reino,  la  orfandad  de  sus  sobrinos  y  las  contiendas  de  los  go- 
bernadores la  facilitaron  pretextos  para  quedarse. 

Hallábase,  pues,  en  Madrid  desde  el  liUlecimiento  del  rey  don  Juan,  tomando 
una  parte  no  pequeña  en  el  gobierno,  y  ademas  ílgurando  clandestinamente  en 
aquel  cúmulo  de  intrigas,  que  podía  compararse  á  los  delgados  hilos  de  una 
araña,  donde  se  enredaban  cada  vez  más  los  gobernadores  queriendo  coger  en  su 
centro  á  los  reyes  y  con  ellos  el  favor. 

Cumple  advertir  que  trataba  doña  Leonor  á  su  hermano  don  Fadrique  con 
fraternal  intimidad,  ya  porque  así  conviniera  á  su  ínteres,  ya  porque  le  amase 
realmente;  y  no  la  desazonaba  mucho  que  el  duque  desgarrase  el  manto  real 
(le  su  sobrino  para  apropiarse  un  jirón,  siempre  que  tuviese  en  él  un  firme 
aliado  que  le  valiese  como  gobernador  para  prolongar  su  permanencia  en  Castilla. 

En  la  noche  en  que  la  presentamos  por  primera  vez  á  nuestros  lectores,  los 
acontecimientos  se  agolpaban  para  embrollar  más  ó  desembrollar  la  enmarañada 
contienda  de  regencia  y  confundir  en  esta  los  intereses  de  doña  Leonor;  pues 
con  algunas  horas  de  diferencia  habían  entrado  en  la  revuelta  y  atemorizada 
villa  los  embajadores  de  Navarra  y  Aragón,  y  susurrábase  del  uno  y  del  otro 
(|ue  no  habían  venido  sólo  por  la  ceremonia  de  un  pésame. 

Ya  la  i-eina  que,  como  la  más  interesada  por  temor  de  las  consecuencias, 
liabía  sabido  la  venida  de  uno  y  otro,  concedió  el  permiso  solicitado  por 
ambos  para  besarle  la  mano,  luego  que  desempeñasen  junto  á  Enrique  111  su 
cometido.  Aprestábase  á  la  batalla  que  tenia  que  dar  á  la  autoridad  conyugal 
del  impaciente  don  Carlos;  y  pensativa  v  ensimismada,  procuraba  reunir  todos 
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SUS  recursos,  lodo  su  ingenio,  su  astucia,  su  energía,  para  conjurar  la  lenipeslad, 
evadir  el  golpe  que  le  asestaba  y  permanecer  en  aquel  foco  de  intrigas  y  movi- 
miento en  que  tan  á  su  gusto  se  hallaba. 

El  anuncio  de  don  Fadrique  y  su  saludo  tan  respetuoso  como  galante  vinie- 
ron sucesivamente  á  sacarla  de  su  larga  meditación,  y  alzando  la  cabeza  miró 
á  su  hermano  que  alegre  y  respetuoso  le  dijo  acercándose  : 

— Señora  mia,  vengo  á  pediros  nuevas  de  vuestro  esposo  que  sé  las  habéis 
recibido  excelentes. 

— Mirad,  Fadrique,  conlesl<')  doña  Leonor  haciendo  un  graciosísimo  gesto, 
no  podíais  haber  llegado  en  peor  ocasión,  porque  estoy  decidida  á  reñir  con  el 
primero  que  me  hable. 

—No  haréis  tal  conmigo,  señora,  repuso  el  duque  con  el  mismo  tono  de 
antes;  porque  hablando  seriamente,  y  su  rostro  adquirií»  instanláneamenle  una 
singular  gravedad,  vengo  á  proponeros  un  medio  que  os  sacará  del  apuro  en 
que  sé  os  va  á  poner  mañana  el  embajador  navarro.  Pero  antes,  anadió  con  insi- 
nuante y  afectuosa  expresión,  promoledme  que  no  sontos  que  aquí  están  la  reina 
de  Navarra  y  uno  de  los  gobei-nadoros  del  i-oino,  sino  dos  hermanos,  Leonor  y 
Fadrique  de  Castilla. 

— Os  lo  prometo,  porque  así  es  y  así  será  siempre,  dijo  doña  Leonor  con 
acento  dulce  y  vibrante;  y  en  prueba  de  ello,  venid,  sentaos  á  mi  lado  y  hablad, 
no  olvidando,  por  vuestra  vida,  ese  peregrino  medio  que  me  habéis  insinuado. 

Sentóse  el  duque,  aproximó  su  sitial  al  de  la  reina,  y  dijo: 

— Supongo,  hermana,  que  sabréis  las  novedades  ocurridas  esta  mañana  en  el 
concejo. 

— Lo  sé  lodo,  respondió  doña  Leonor  impasible. 

— 6  ^  Q"*^  iHínsais  de  eso  ? 

— ¡  Por  mi  fe,  que  os  habéis  dividido  y  que  es  una  calamidad  para  el  reino  I 
^ — ¿  Y  no  veis  en  lo  acaecido  mas  que  una  sola  excisión  ? 

— Nada  más,  mi  buen  hermano. 

— Y  dado  ca.so  que  así  fuese,  ¿sabéis  jior  qué  ha  sido  motivada? 

— ¿  Queréis  que  os  lo  diga  francamente  ?  le  |)regunló  á  su  vez  doña  Leonor 
medio  seria  medio  burlona. 

— ¡Sí,  par  diez,  para  eso  os  interrogo! 

— Pues  mirad,  es  porquo  cada  uno  (\\\\nv  maiidiir  <\n  el  olro.  {]\vo  (|u<> 
comprenderéis,  hablo  de  los  arzobispos. 

— Antí»«  (le  oiro.H  me  lo  figuraba,  Leonor  mia;  pero  ¡  oh  !  cuánto  os  equivo- 
raÍH  al  juzgar  de  ese  modo.  Yo  no  t«>niaria  parte  en  esa  lucha  de  prelados  sino 
üiipíera  harto  bien  que  en  ellaeslá  implicada  la  guerra  á  los  hijos  (h»  Knrique  II, 
giirrm  [lernonal  y  encarnizada  (pie  no  admite  transacción. 

— Rw)  que  diH'is,  Fadri(|ue,  no  lo  habris  rellexi(mado  madura  ni  detenida 
mente,  replicó ílofla  Leonor  ron  gravedad.  Ksa  lucha  exisle  desde  ipie  vino  de 
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Roma  el  arzobispo  de  Toledo,  y  desde  que  son  gobernadores  se  ha  hecho  más 

acerba mortal  creo,  pero  solamente  para  ellos.  Sé  que  el  uno  se  defiende 

con  vuestras  armas,  y  que  el  otro  pretende  embotarlas;  pero  ¿guerra  á  vos? 
¿  Quién  es  capaz  de  hacérosla,  ni  con  qué  objeto  ? 

— Mi  Leonor,  de  hacernos,  es  la  palabra  propia,  porque  entended  bien  esto 
que  os  digo;  dejad  obrar  á  don  García  Manrique,  y  mió  el  baldón,  si  en  breve 
tiempo  no  os  conducen  escoltada  á  la  frontera  de  Navarra,  para  que  Pedro  de 
Trastamara  pueda  encerraros  en  una  estrecha  fortaleza,  y  á  mí  me  dejan,  los 
dos  acaso,  en  sitio  donde  no  vuelva  á  inquietarlos. 

El  tiro  de  don  Fadrique  fue  certero,  doña  Leonor  se  alarmó,  su  conciencia 
le  decia  que  el  arzobispo  de  Santiago  tenia  motivo  para  temer  su  presencia,  y  lo 
que  es  consiguiente,  grande  interés  en  deshacerse  de  ella.  Aceptó,  pues,  la  pre- 
dicción de  su  hermano,  y  con  la  prontitud  que  comprendió  su  peligro,  se  resol- 
vió á  combatirlo;  para  lo  cual,  mirando  al  duque  con  sus  pardos  y  hermosos 
ojos: 

— Fadrique,  le  dijo,  no  temamos  á  ese  enemigo.  Dos  hermanos  somos,  que 
el  que  menos  puede  más  que  un  arzobispo,  aunque  sea  canciller  mayor  y  go- 
bernador del  reino. 

—Podremos  si  estamos  unidos,  respondió  el  duque  con  energía. 

—Contad  conmigo,  hermano,  exclamó  doña  Leonor  tendiéndole  la  mano, 
i|ue  estrechó  don  Fadrique  reteniéndola  entre  las  suyas. 

— Unidos,  Leonor,  triunfamos ;  marchando  cada  cual  por  su  camino  sucum- 
biremos uno  tras  otro,  tan  fácilmente  como  se  quiebran  los  delgados  juncos  de 
los  pantanos.  Establecido  este  principio,  hé  aquí,  hermana,  mi  soberano  medio: 
sostenernos  mutuamente.  ¿Lo  aceptáis? 

— Sin  vacilar. 

—Siendo  así,  os  prometo  por  vuestra  vida  y  mi  honor  que  yo  á  todo  tran- 
ce, don  Pedro  que  os  ama  mucho,  el  arzobispo  de  Toledo  nuestro  aliado,  y  todos 
los  que  nos  siguen,  haremos  que  contra  el  deseo  de  vuestro  esposo  el  rey  de  Na- 
varra, y  de  nuestro  enemigo  el  arzobispo  de  Santiago,  os  quedéis  entre  nosotros. 
Y  vos,  Leonor,  para  que  lo  consigamos  nos  ayudaréis  á  ganar  la  confianza  de 
don  Enrique,  y  mejor  dicho,  la  de  doña  Catalina,  destruyendo  ese  influjo  fatal 
que  ejerce  sobre  ellos  don  García,  influjo  que  será  nuestra  perdición,  hermana, 
si  no  nos  interponemos  á  tiempo. 

— Con  Enrique,  no  lo  dudo,  conseguiré  cuanto  deseemos,  porque  me  quiere 
en  extremo  ese  pobre  niño.  Pero  atraernos  á  Catalina  me  parece  muy  arduo  si  no 
imposible,  dijo  pensativa  doña  Leonor. 

Una  nube  pasó  por  la  frente  de  don  Fadrique ;  sus  cejas  se  fruncieron  y 
abandonando  la  mano  de  la  reina,  le  dijo  vivamente  contrariado: 

—No  será  imposible,  Leonor.  Necesito  la  confianza  de  Catalina  para  mí  y 
para  vos;  es  el  alma  de  Enrique,  y  Enrique  es  el  rey,  hei-mana. 
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— Lo  sé,  Fadrique,  mas  yo  os  diré  lo  que  pienso  y  creo  que  vos  me  daréis 
la  razón.  Odios  muy  antiguos  recibidos  en  herencia,  recuerdos  muy  acerbos  y 
resentimientos  muy  profundos,  alzan  una  barrera  muy  alta  entre  la  reina  y  no- 
sotros. Por  otra  parte,  no  se  esconde  la  privanza  que  alcanza  con  ella  Elvira 
Manrique,  la  bella  y  orgullosa  sobrina  del  arzobispo,  y  de  ella  deduciréis  la  na- 
tural consecuencia  de  que  para  proteger  á  su  lio  la  malquista  con  los  demás.  No 
la  he  visto  una  vez  que  no  haya  estado  acompañada  de  su  dama,  y  esto  me  con- 
duce á  una  reserva  particular. 

—Esa  muralla  de  que  habláis,  replicó  el  duque  con  calor,  está  destruida 
hace  tiempo  por  doña  Constanza  y  don  Juan.  La  deuda  de  sangre  y  odio  que  se 
hacian  don  Pedro  y  don  Enrique  fue  harto  cumplidamente  pagada  para  que  sus 
descendientes  queramos  aun  ocuparnos  de  ella.  No  la  tomemos,  pues,  en  cuenta, 
hermana,  y  releguémosla  al  olvido. 

— ;  Oh  !  Fadrique,  repuso  doña  Leonor  con  viveza,  yo  no  puedo,  nunca  lo 
olvido;  y  os  confieso  que  en  mis  horas  de  angustia  se  apodera  de  mí  ese  recuer- 
do como  una  mortal  pesadilla. 

El  semblante  tan  animado  del  duque  se  tornó  densamente  sombrío.  Doña 
Leonor  que  lo  contemplaba  con  marcada  admiración  guardaba  silencio ;  pero 
viendo  lo  mucho  que  le  habia  afectado  su  réplica  y  que  nada  oponía  á  ella,  le 
lomó  una  mano  y  le  dijo  con  emoción  : 

— ¡  Hermano!  mis  recuerdos  os  han  sido  importunos  y  mis  dudas  os  han  con- 
trariado ¡  lo  siento  ! 

— Me  han  hecho  mal,  Leonor,  respondió  el  duque  impetuosamente ;  figuraos 
que  mi  pensamiento  se  asemejaba  á  una  flor  que  se  entreabre  pura,  fresca,  per- 
fumada, y  que  habían  echado  en  su  cáliz  la  sangre  de  un  asesinato.  ¡  Oh  !... 

Y  don  Fa(b-i(jue  dio  un  hondo  suspiro.  Doña  Leonor,  que  seguía  contomi)lán- 
dole,  apoyó  el  coíIo  en  el  brazo  del  sillón  y  la  sien  en  la  palma  de  la  mano,  con- 
centrándose en  sí  misma  un  corlo  espacio  que  lo  fue  de  silencio. 

—  Fadrifjue,  exclamó  de  pronto  la  reina  apareciendo  en  sus  hermosos  ojos 
toda  la  travesura  que  la  caracterizaba  ;  ¿d¡j¡.#o¡s  (|uo  mi  vuelta  á  Navarra?... 

— Se  aplazaría  indefinidamente,  y  no  se  realizaria  nniicu  prepondeniudo  yo. 

La  reina  se  síjnrió  con  maliciosa  satisfacción. 

Aquella  sonrisa  disminuyó  notablemente  el  cefio  del  du(|ue. 

— ¿  Y  ^I"^  P^ira  ello?...  siguió  interrogando  dofía  Leonor. 

— Era  necesario  destruir  el  influjo  de  don  (íaix'la  que  nos  roba  la  vniunlad  \ 
la  confianza  <le  don  Enrique  y  de  (ialulinn. 

— ¿  Y  HÍ  hago  que  la  alcancéis  ? 

— Oh  repito  y  juro  por  el  íwnto  nombre  de  Dios  que  no  saldréis  de  Castilla. 

— Acepto  vuestro  juramento.  I'adriqm»,  y  os  prometo  solamente  consagrarme 
á  vtu^tra  caiiíui,  purstm,  ¿enU'ndcis  ? 

—Yo  me  he  comprometido  |)or  I(n!os,  dijo  el  duquo  8onríéndoH(^ 

i 


DE  DON  JUAN  I.  53 

•^Yo  por  VOS,  replicó  doña  Leonor  acariciando  á  su  hermano  con  expre- 
siva mirada.  Con  Enrique  III,  con  ese  niño  cuya  alma  es  de  hombre  y  de  las 
mejor  templadas,  contad. 

— ¿  Y  con  Catalina  ? 

— ¡  También  !  si  Dios  me  ayuda,  hermano,  y  con  nuestra  cuñada  la  reina 
viuda,  cuyo  influjo  puede  sobreponerse  al  de  la  sobrina  del  arzobispo,  en  razón 
á  que  de  ella  no  desconfían  por  inofensiva  y  boba. 

— Usad  del  vuestro,  Leonor,  ya  sabéis  que  nadie  os  resiste,  le  dijo  el  duque 
con  galantería. 

— En  todo  caso,  hermano,  será  la  seducción  cualidad  que  hemos  recibido  en 
herencia,  porque  ambos  la  ejercemos  por  igual.  Y  ya  que  veo  vuestra  frente  des- 
arrugada, os  diré  para  que  os  prevengáis,  que  esta  tarde  ha  tenido  don  García 
una  larga  conferencia  con  la  reina,  estando  \iiestro  contendiente  furibundo  en 
ella:  así  me  lo  ha  dicho  Juan  de  Velasco,  que  es  de  los  nuestros,  os  lo  participo. 

— Ayudándome  vos,  hermana,  no  temo  el  furor  del  arzobispo  ni  sus  odiosos 
amaños.  Con  que  si  me  lo  permitís,  voy,  aprovechando  vuestro  aviso,  á  neutra- 
lizar su  influencia. 

— ¡  A  Dios,  duque !  y  no  me  olvidéis,  le  dijo  doña  Leonor  alargándole  su  pe- 
queña y  linda  mano. 

— ¡  A  Dios,  señora !  respondió  don  Fadrique  tomándola  y  estampando  en  ella 
sus  labios,  y  saludándola  profundamente,  añadió:  Y  hasta  mañana  si  asistís  á  la 
recepción. 

— Sí  haré,  aunque  tachen  mi  presencia,  porque  así  nada  escapará  á  mi  obser- 
vación y  cuidado. 

Cuando  salió  don  Fadrique  de  la  cámara  de  la  reina  de  Navarra  iba  pensa- 
tivo, satisfecho ;  y  al  pasar  los  umbrales  del  palacio  se  dijo  á  sí  mínimo,  ocupán- 
dose en  cubrirse  bien  el  rostro :  * 

— ¡  Leonor,  Leonor!  si  me  cumples  tu  palabra,  que  me  la  cumplirás,  porque 
está  en  tu  ínteres,  desafío  á  los  dos  arzobispos  unidos,  y  ¡  cuidado  !  que  juntos  ó 
separados  son  temibles  esos  sabios  y  rencorosos  varones.  Pues  don  Pedro  ¡  oh! 
bien  medita  y  mejor  resuelve,  y  sin  embargo,  queriendo  que  yo  le  abra  camino, 
me  ha  lanzado  por  uno  que  ni  siquiera  imagina.  ¡  Adelante  1 

Y  mentalmente  diciendo  esto  con  una  confianza  audaz,  echó  á  andar  siguien- 
do el  muro  del  palacio,  separándose  á  poco  de  él  para  tomar  una  calle  contigua, 
luego  otra,  y  así  sucesivamente  hasta  avistar  el  alcázar. 

Al  columbrar  recortándose  en  el  cielo  cubierto  de  pardas  nubes  la  masa  in- 
forme y  pesada  del  edificio  que  habitaban  los  descendientes  de  Pedro  I  de  Casti- 
lla y  Enrique  II  el  bastardo,  el  duque  de  Benavente  se  detuvo  y  lo  observó  aten- 
tamente» 

La  noche  era  oscura  y  fría :  las  inmediaciones  estaban  desiertas. 

Los  centinelas  paseaban  de  facción  delante  de  la  puerta  del  alcázar  y  en  los 
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ángulos  del  edificio,  que  iluminaba  la  oscilaiile  llama  de  una  hoguera  que  ardia 
guarecida  de  la  lluvia. 

Otro  rayo  de  luz  más  tibia  reflejaba  en  los  charcos  de  la  calle,  escapándose 
por  entre  las  mal  corridas  cortinas  de  una  ventana. 

Aquella  ventana,  que  reconoció  el  duque  por  la  de  la  cámara  de  Catalina  de 
Lancasler",  indicaba  que  estaba  velando  allí  retirada  ;  así  como  algunas  sombras 
que  pasaron  con  lentitud  confundidas  en  un  grupo,  quesehabia  quedado  sola. 

Tal  presunción  hizo  latir  el  corazón  de  don  Fadrique,  que  murmuró  con  una 
emoción  indefinible: 

— Te  quedas  sola  ¡  y  yo  te  voy  á  ver!  ¡  Oh !  no  te  pido  poder,  Catalina,  no, 
amor,  felicidad,  ¡todo  ese  mundo  de  ilusiones  que  me  acaricia  y  me  deslumhra 
desde  que  sentaste  el  pié  en  la  tierra  castellana ! 

Y  haciendo  un  esfuerzo  para  dominarse  cruzó  lentamente  el  espacio  que  lo 
separaba  del  alcázar,  y  peneti-ó  en  él  sin  obstáculo,  como  no  le  había  para  nin- 
guno de  los  tutores  del  rey  y  gobernadores  del  reino. 


CAPITULO  XL 


DONDE  .SE  VE  QUE  NO  TLVO  HABILIDAD  DON  FADRIQUE  PARA  COííER  l'NA   ROSA  Y  SE 
n  \\/t  KN  LOS  DEDOS  LAS  ESPINAS. 


La  reina,  cuya  privanza  se  disputaban  renidainente  los  dos  bandos,  cifrando 
en  {io.seeria  la  más  cierta  de  sus  esperanzas  de  triunfo,  por  la  natural  inlhuMU'ía 
(jue  debía  ejercer  sobre  el  ánimo  del  rey,  se  encontraba  en  aquella  hora  sentada 
en  un  coronado  sillón  en  el  fondo  de  su  regía  cámara ;  tan  sola,  tan  inquieta  > 
jMin.'^atíva,  que  el  que  hubiese  leído  en  aquel  corazón  no  hubiera  |)0(ii(lo  iinagi- 
nar.sí?  ni  remotamente  (jue  de  él  liaban  los  potentes  varones  de  la  iuonar(|uía. 

Catalina  de  Lancaster  había  sido  impuesta  á  Castilla  como  reina  por  las 
lanzaji  <lc  Juan  de  Lancasler  duque  de  York  su  ))adrc ,  \  la  debilidad  de  don 
.luán  I  (|ue  no  |)U<lo  rechazarlas.  Las  exigencias  del  esposo  de  la  heredera  de 
don  l'e<lro  w;  lemj>laron  con  las  concesiones  del  hijo  de  su  asesino;  la  du- 
quesa doña  Constanza  de  Castilla  abdicó  en  su  hija  todos  sus  derechos,  y  esta  se 
\m  llevó  en  dotüal  princi|>e  don  Knríque,  (|ue  contaba  nueve  años  menos  de  edad. 

Mas  eomo  la  joven  doña  Catalina  podia  (juedar  viuda  fácilmente,  j)or(|ue  el 
niño  prim;i|M!  <le  Asturias  era  muy  entleble  y  enfermizo,  se  estipulo  (|ue  no  pu- 
dieiH»  ca>iarM>  el  infante  don  l'ernaiulo  á  no  mediar  el  ix-rniiso  (\o  aquella,  pueslo 
f|ue  al  henear  cl  trono  vacante  por  muerte  de  don  Knri(|ue  contraía  la  obliga- 
ciun  do  compartirlo  con  ella  fmr  medio  de  un  caMuníenlo. 
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La  suerte  de  doña  Catalina  estaba,  pues,  íntimamente  ligada  á  la  suerte  de 
dos  niños  que  la  muerte  de  don  Juan  habia  dejado  en  la  orfandad :  su  ju- 
ventud encadenada  á  dos  infancias  :  sus  dias  consagrados  al  cuidado  de  un  en- 
fermo que  no  podia  apreciar  su  costoso  sacrificio. 

En  la  minoría  de  don  Enrique,  que  tan  turbulenta  y  azarosa  se  presentaba, 
¿  confiaba  la  nieta  de  don  Pedro  en  la  protección  de  los  hijos  de  Enrique  II  ?  Su 
madre  le  habia  referido  muchas  veces  la  infame  historia  de  Montiel.  ¿Se  entre- 
gaba con  fe  á  la  lealtad  castellana?  No  tenia  pruebas  de  ella  la  que  habia  naci- 
do en  Westminster  después  de  arrojar  á  su  madre  de  Sevilla.  ¿  Se  senlia  satis- 
fecho el  corazón  de  la  joven  con  el  amor  de  dos  niños  que  se  refugiaban  á  su 
seno  cuando  temían  ó  lloraban?  ¡  No! 

Entregada  á  sí  misma  en  esa  edad  de  ventura  en  que  hasta  la  brisa  y  las 
flores  tienen  para  ella  su  lenguaje  y  su  armonía,  le  hablan  al  corazón  y  lo  pre- 
dispone á  sentir  esas  impresiones  sin  nombre,  sin  definición  posible ,  ardien- 
tes, rápidas,  luminosas  como  el  relámpago,  pero  que  hacen  de  la  tierra  un  pre- 
ludio del  cielo  ;  Catalina  conocía  con  inquietud  que  su  corazón  despertaba,  que 
latía  con  las  primeras  agitaciones  de  la  vida,  y  conocía  con  amargura  que  el  va- 
cío era  su  destino. 

Aquel  día  habia  oído  gritos  de  rebelión  en  la  alborotada  villa  y  el  estruendo 
de  las  armas  á  la  puerta  del  alcázar.  Dentro  de  su  recinto  había  visto  desnudar- 
se las  espadas  y  estar  los  ballesteros,  los  donceles  y  la  regia  servidumbre  con  la 
cspectacion  del  peligro.  Teniendo  en  su  regazo  á  el  niño  don  Fernando  que  acon- 
gojado lloraba,  sentía  su  mano  las  violentas  pulsaciones  de  la  del  rey  húmeda  y 
calenturienta;  y  al  observar  la  pálida  faz  de  sus  damas  y  el  apocamiento  del  an- 
ciano obispo  de  Cuenca,  ayo  de  don  Enrique,  habia  experimentado  la  emoción 
del  miedo  casi  pronunciado  en  terror. 

Pocas  horas  después  la  villa  estaba  quieta  y  el  motín  terminado;  pero  no  es- 
taba tranquila,  pues  aquella  calma  no  era  mas  que  una  tregua  para  atacarse  de 
nuevo.  La  discordia  y  el  odio  habían  cobrado  nueva  fuerza  con  los  sucesos  del 
día;  los  desmanes  y  las  tropelías  á  partir  desde  aquel  rompimiento  escandaloso 
habían  de  ser  más  terribles;  la  reina,  como  el  rey  y  el  infante,  estaban  en  su  po- 
der, sin  que  estos  tuvieran  fuerza  para  poderlos  contener. 

Después  de  tantas  emociones  doña  Catalina  se  sintió  fatigada  y  tuvo  un  vivo 
deseo  de  estar  sola  para  concentrarse  en  si  misma.  Alejó  á  sus  damas  con  el  pre- 
texto de  rezar.  II izólo  así  por  un  breve  espacio;  mas  á  poco  su  preocupada  iraa- 
ginacion  se  distrajo,  y  con  la  mano  en  la  mejilla,  triste  y  pensativa,  escuchaba 
el  ruido  de  la  lluvia  estrellándose  en  los  cristales  de  las  ventanas  y  los  silbidos 
del  viento:  en  estos  instantes  la  voz  argentina  de  una  dama  anunció  al  duque  de 
Benavente. 

Por  uno  de  esos  presentimientos  del  corazón,  que  no  es  de  ningún  modo  una 
superstición  el  divinizarlos  porque  proceden  del  cielo,  el  de  la  reina  latió  al  noni' 


56  EL  TESTAMEMO 

bre  del  anunciado,  coloreándose  sus  frescas  mejillas  cuando  le  vio  aparecer. 

Extendió  don  Fadrique  con  marcada  avidez  una  mirada  en  derredor,  y  una 
sensación  de  gozo  dilató  su  corazón  al  asegurarse  que  estaba  la  reina  sola.  Era 
la  primera  vez  que  sucedía. 

El  duque  de  Benavente  se  adelantó  en  silencio,  primero  por  respeto,  y  ade- 
mas porque  en  aquel  instante  las  ideas  se  agolpaban  atropelladamente  á  su  cei'e- 
bro,  y  las  palabras  huían  de  sus  labios  en  fuerza  de  su  emoción. 

En  aquel  rico  período  de  su  juventud,  Catalina  de  Lancaster  poseía  como  los 
de  su  raza  algo  de  querubín.  Su  tez  era  blanquísima  y  delicada;  una  espléndida 
cabellera  rubia  ornaba  con  sus  sedosos  rizos  una  frente  de  singular  pureza,  y  en 
sus  ojos  de  un  azul  oscuro  y  brillante  se  revelaba  una  dulzura  inefable  y  algo  de 
molicie  y  languidez.  Rigorosamente  vestida  de  lulo,  la  severidad  de  su  traje  ha- 
cia resaltar  la  majestad  de  su  persona  y  la  nítida  blancura  de  sus  manos,  aban- 
donada la  una  sobre  los  anchos  pliegues  de  su  falda,  mientras  que  con  la  oti'a  su- 
jetaba las  puntas  del  cinturon  rolladas  entre  los  dedos.  • 

Nunca  había  parecido  tan  bella  á  los  ojos  de  don  Fadrique  como  en  el  ins- 
tante que,  incitado  por  la  ambición,  iba  á  solicitar  de  la  reina  el  poder,  y  de  la 
mujer  el  amor.  Nunca  tampoco  se  había  sentido  tan  conmovido  y  febril,  como 
al  mirarla  incorporarse  en  su  asiento  para  recibirle  preludiando  una  sonrisa. 

Por  su  parte  la  reina,  que  habia  oído  horas  antes  al  arzobispo  de  Santiago 
acusar  con  su  enérgica  destemplanza  al  duque  como  infractor  de  la  inviolabili- 
dad del  concejo  y  alentador  á  la  libertad  del  rey,  se  asombraba  de  su  mirada  ra- 
diante, de  su  frente  plácida,  de  aquella  agitación  fuertemente  comprimida,  in- 
comprensible para  su  inocencia,  pero  magnética  para  su  naturaleza. 

Presintií)  lealmente  que  estaba  en  una  de  esas  horas  supremas  de  la  vida,  en 
las  cuales  se  forman  ó  se  rompen  vínculos  fuertes  y  poderosos;  Catalina  pensó 
(jue  acaso  Dios  conducia  a(|uel  hombre  á  su  presencia  para  que  con  su  prestigio 
de  reina  y  su  dulzura  de  mujer  lo  separara  de  su  alianza  con  (>1  arzobís])o  de 
Toledo,  restableciendo  la  calma  en  la  alterada  Castilla;  y  acariciando  este  pensa- 
miento, le  dijo  lijando  en  él  suavemente  sus  hermosos  ojos  azules: 

— Me  alegro  «¡ue  hayáis  venido,  señor  gobernador.  Con  eso  os  |)odré  decir 
(|ue  por  el  día  de  hoy  tengo  mil  (juejas  contra  vos. 

.Miraba  el  duque  á  la  reina  en  tanto  (|ue  esta  h^  hablaba,  pero  tan  lija,  tan 
a|)a.s¡onadamente,  qun  no  pudicndo  resistir  la  destclladora  luz  de  sus  negros 
ojo»,  bajó  los  suyos  colorándose  como  la  rosa. 

— ¿(>H  la^  ha  dado  el  ai7obis|K)  de  Santiago,  señora?  la  preguntó  don  Fadri- 
que notando  con  delicia  la  tuerte  ini|)resion  que  caus<d)a. 

— jTal  vez!  re»|mudíó  la  ivina  con  su  dulce  exj)resion  y  los  j)árpa(los  medio 
velados. 

— Mo  lo  he  dudado,  scfiora:  |)<)r  do  quiera  í|ue  vaya  encuentro  esta  noche  la 
huella  de  hu  (nim).  S<»Io  él  puede  calumniar  torijeniente  mis  sentimientos;  solo  el 
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es  capaz  de  envenenar  mis  acciones  con  su  malicia.  Pero  vos  no  lo  habréis  creido, 
¡oíil  es  imposible  que  lo  hagáis,  añadió  con  indefinible  expresión,  porque  el  co- 
razón adivina  mucho  mejor  que  el  espíritu. 

—Tenéis  razón,  duque,  el  corazón  adivina;  por  eso  yo  no  he  visto  mas  en 
vos  que  una  voluntad  que  tuercen  y  un  entendimiento  que  extravian,  replicó 
doña  Catalina  luchando  en  vano  por  sobreponerse  y  dominar  la  fascinadora  mi- 
rada que  la  envolvía.  Por  eso  he  dudado  de  lo  que  he  oido;  por  eso  estoy  pronta 
á  poner  en  vos  mi  fe,  siehipre  que,  bajo  la  palabra  firme  y  leal  de  caballero,  me 
juréis  ser  nuestro  y  no  del  primado;  concillará  esos  mal  avenidos  prelados,  tener 
alguna  más  deferencia  con  don  García  Manrique ,  á  quien  sé  de  cierto  habéis 
amenazado  personalmente  hoy,  y  un  poco  más  de  unión  con  los  goberndores  que 
os  acusan  de  dividir  en  bandos  y  parcialidades. 

Escuchándola  don  Fadrique  hubo  de  perder  la  cabeza  y  no  oír  mas  que  á 
su  palpitante  corazón.  Miró,  pues,  en  silencio  un  bre\ísimo  espacio  á  doña  Cala- 
lina,  dio  un  paso  más  hacia  ella,  y  dejándose  llevar  del  arrebato  de  su  violento 
temperamento,  le  dijo: 

— Para  que  pongáis  en  mí  vuestra  fe,  no  se  necesitan  palabras  ni  juramen- 
tos. Sólo  ¡y  no  más!  con  que  conozcan  lo  que  llena  mi  corazón,  á  lo  que  tiende 
mi  voluntad,  estaréis  segura  de  quien  os  han  hecho  dudar.  ¿Queréis  que  os  lo 
manifieste?  ¿Permitís  que  os  someta  como  á  Dios  el  secreto  de  lo  más  íntimo  que 
hay  en  mí,  de  lo  más  profundo  y  más  velado? 

Ante  aquella  súbita  proposición,  la  reina  sintió  un  indecible  sobresalto.  Sin 
embargo,  ocultándolo  tras  una  falsa  y  forzada  apacibilidad,  contestó  resueltamente: 

— ¡  Sí ! 

— ¿Y  os  dignaréis  responderme  si  tengo  el  atrevimiento  de  dirigirme  á  vues- 
tro parecer  y  convicciones? 

Hizo  doña  Catalina  un  signo  afirmativo  y  el  duque  continuó  visiblemente 
afectado  después  de  un  momento  de  indecisión: 

—No  os  voy  á  hablar  del  concejo  de  regencia  ni  de  las  rencillas  que  los  devo- 
ra. Quédese  eso  para  otra  vez  que,  mejor  provenida  vos  y  más  libre  mi  pensa- 
miento, os  ponga  en  claro  esa  ramificación  de  intrigas  que  la  mano  de  don  Gar- 
cía ha  creado.  Circunscribiéndome  á  mí,  y  concretándome  á  vos,  permitid  que, 
apelando  solamente  á  la  nobleza  de  vuestros  instintos,  os  pregunte:  ¿creéis  que 
un  caballero  que  ama,  ¡sí!  que  ama  con  ciega  idolatría,  pueda  hacer  otra  cosa 
que  proteger,  servir  y  consagrarse  en  pro  del  objeto  de  su  ferviente  culto? 

—Desde  luego,  si  en  su  sangre  hay  hidalguía. 

—Pues  bien,  démosle  á  ese  ser  que  resume  todas  las  aspiraciones  de  otro, 
su  condición  semejante;  figurémosla  una  flor  y  concedámosla  los  peligros  á  que 
está  expuesta  en  el  tallo  (pie  la  mece:  ¿podréis  dudar  que  si  á  esa  flor,  que  es  su 
vida,  la  ve  batida  por  el  furor  de  una  deshecha  borrasca,  ^  acilaj-á  en  guarecerla 
interponiendo  su  propio  pecho  entre  el  hui-acan  y  ella? 
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Por  una  de  esas  intuiciones  del  corazón  dona  Catalina  comprendió  de  repen- 
te los  sentimientos  que  violentamente  agitaban  el  del  duque;  lo  que  le  iba  á  re- 
velar, lo  que  le  iba  á  pedir,  á  dónde  la  conducia;  y  conmovida,  asustada,  dejó 
caer  la  cabeza  entre  sus  manos  ocultando  en  ellas  el  enardecido  semblante. 

— Una  palabra,  doña  Catalina,  dijo  el  duque  cada  vez  más  audaz  y  más  fe- 
bril; sed  generosa  y  pronunciadla.  ¿Creeréis  ahora  que  ñoy  vuestro  sin  necesidad 
de  un  juramento?  ¡Preguntadlo  al  corazón! 

—Es  inútil,  murmuró  a.dtada  la  reina. 

— Lo  creéis,  ¿es  verdad  que  sí? 

— Sí,  sí  que  os  creo,  dijo  la  joven  doña  Catalina  sonriéndose  forzadamente 
con  angustia. 

— P&ro  me  comprendéis...  ¿no  es  cierto  que  me  comprendéis?  jOh!  decidlo, 
de  rodillas  os  lo  suplico. 

Y  dobló  las  suyas  á  los  pies  de  doíla  Catalina. 

-  Los  latidos  del  corazón  de  la  reina  llegaron  á  los  oídos  del  duque;  pero  dejó 
sin  respuesta  su  pregunta. 

— No  más  que  esa  palabra,  esa  tan  sola;  continuó  diciendo  don  Fadrique  con 
exigente  y  cortado  acento;  y  no  pido  más....  ¡  me  basta  1...  ¡  pero  que  la  oiga!.. 
¡  ella  y  una  sonrisa !...  y  mi  felicidad  será  tan  grande,  tan  inmensa....  que  me 
parecerá  estrecho  el  mundo  para  mansión. 

— Pues  bien,  la  diré;  dijo  la  reina  levantando  con  resolución  su  frente  de 
veinte  años  y  clavando  en  el  duque  una  mirada  dulce  y  tímida.  ¡  Os  comprendo! 
mas  sabed  que  la  llor  á  que  aludís  en  vuestro  emblemático  lenguaje  se  siente 
ofendida  en  lo  más  delicado  de  su  ser,  y  sólo  con  la  soi^uridad  que  espera  de  no 
serlo  nuevamente,  os  otorga  la  esperanza  del  perdón. 

— ¡  La  esperanza  !  repitió  el  duque  devorando  con  su  mirada  á  la  reina,  que 
por  huirla  tornó  á  poner  la  ardorosa  frente  entre  sus  manos;  j  la  esperanza  1  ¡ese 
es  el  cielo  de  los  ángeles,  pero  el  iníierno  de  los  hombres  ! 

Y  acometido  de  un  vértigo  puso  sus  labios  ardientes  en  los  rubios  y  perfu- 
mados cabellos  de  la  reina. 

Esta  se  levantó  de  un  s;dto,  síicudió  his  dorados  rizos  de  su  sedosa  cabellera, 
romo  si  aquel  beso  de  fuego  hubiera  dejado  abrasadoras  ('hisj)as  entre  ellos;  y  con 
un  adenjan  lleno  de  majestad,  levantando  el  brazo  con  dirección  ala  puerta,  le  dijo 
con  la  altanería  de  una  reina  y  la  imponente  dignidad  de  unadama: 

—¡Salid  I 

'— ¡  perdón  !  exclamó  el  iIikihc  (  n:;ii'iiil(i  d  millo  de  '<ii  maulo. 

Tiró  la  reina  con  fuer/a  de  él  \  rcpitié»  con  energía: 

— {  Salid !  ¡  pronto  ' 

E3i{)crímentab{i  don  l'adrique  en  aquel  instante  supremo  qu(^  tanto  había  de 
influir  eo  HU>uerli'  y  en  la  de  CasCdla   la  NÍolenta  sensación  del  (|ue  orgulloso, 

«U  pisar  la  CÚHpidc  de  IIIM  liiontan:!,  sicnlc  ilrsin-cililcr^r    \.i  |-(i<  M  (|ll(>    lo    sosljciic 
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y  rodar  con  ella  á  un  abismo. 

Dos  veces  intentó  hablar;  pero  la  reina,  siempre  de  pié,  siempre  señalándole 
la  puerta,  le  impuso  silencio  con  un  ademan  imperioso. 

Confundido,  humillado,  dominado  á  su  vez  por  doña  Catalina,  se  levantó,  y 
obedeciéndola  salió  de  la  cámara  devorado  de  un  violento  despecho  y  de  un 
amargo  pesar. 

Así  que  hubo  pasado  el  umbral  de  la  puerta  cayendo  tras  él  la  pesada  corti- 
na de  seda  que  la  cubria,  la  reina,  quebrantada,  débil  y  acongojada,  sin  la  ficti- 
cia energía  que  la  habia  sostenido,  se  sentó  en  el  sitial  sollozando. 

— ¡  Dios  mió  !  i  Dios  mió !  exclamó  juntando  las  manos  con  desconsuelo;  hé 
aquí  un  enemigo  terrible  que  acabo  de  añadir  á  los  infinitos  de  mi  sangre;  pero 
tú,  tú  que  velas  por  los  reyes,  porque  los  reyes  son  también  tus  hijos,  envíame 
un  amigo  leal  que  me  defienda  y  un  rayo  de  tu  luz  que  me  ilumine,  para  que 
conociéndole  ponga  en  él  mi  confianza. 

La  cortina  se  movió,  y  una  dama  de  peregrina  hermosura,  asomando  la  ca- 
beza, dijo  con  voz  dulcísima  y  penetrante: 

— Señora,  el  alférez  mayor,  que  está  en  la  antecámara,  suplica  que  le  reciba 
V.  A.  ;  ¿  le  introduzco  ? 

— Sí,  Elvira,  sí,  respondió  la  reina  sin  titubear. 

Y  enjugándose  las  lágrimas  añadió  levantando  los  ojos  al  cielo  : 

— Rodrigo  López  de  Ayala  es  muy  leal,  según  cuentan.  ¿  Lo  será  para  raí, 
Dios  mío?  ¿  Lo  será  para  Castilla,  Señor,  y  para  esos  niños  que  amo  ? 


CAPÍTULO  XII. 

DONDE  SE  DA  CUENTA  DE  LO  QUE  LLEVABA  Á  LA  CÁMARA  DE  LA  REINA  AL  ALFÉREZ 

MAYOR  DEL  REY. 

Apenas  repuesta  de  su  violenta  emoción  sintió  la  joven  doña  Catalina  los  pa- 
sos de  don  Rodrigo  López  de  Ayala  atravesando  una  parte  de  la  antecámara,  y 
seguidamente  entró  á  su  presencia  el  alférez  mayor  del  rey. 

Pasaba  Rodrigo  de  treinta  años.  La  honradez,  el  valor  y  la  energía  resaltaban 
en  su  fisonomía,  cuya  expresión  seria  y  reflexiva  se  dulcificaba  á  intervalos  por  una 
sonrisa  que  prestaba  un  encanto  singular  á  su  semblante  de  perfecta  regularidad. 

De  mediana  estatura  y  de  pocas  carnes,  una  musculatura  vigorosa  y  desar- 
rollada al  más  alto  punto,  constituía  en  él  una  fuerza  hercúlea  que  al  decir  de 
los  caballeros  que,  como  Gonzalo  de  Figueroa,  habían  medido  sus  armas  con  él, 
era  su  brazo  de  acero  y  de  duro  roble  su  cuerpo. 
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Su  apostura  y  gallardía  erau  notables,  así  como  también  la  cortesía  de  sus 
maneras  y  la  dignidad  de  todos  sus  movimientos. 

YesUa  traje  de  corte  y  cenia  una  larga  espada,  cuya  empuñadura  estaba  ri- 
camente cincelada. 

Cuando  entró  hizo  un  saludo  respetuosísimo  á  la  reina  y  esperó  á  la  conve- 
niente distancia  que  doña  Catalina  se  sirviera  interrogarlo.  Hízolo,  pues,  esta, 
diciendo : 

— Solicitabais  verme,  leal  Ayala;  ¿  qué  tenéis  que  noticiarme  ? 

— Muchas  cosaá,  señora,  respondió  Rodrigo  con  sonora  y  simpática  voz;  y  la 
primera,  que  en  vos  sola  tengo  confianza  después  de  Dios  para  salvar  esta  pobre 
nave  que  zozobra. 

— ¿  En  mí  ?  exclamó  doña  Catalina  despejándose  con  aquella  idea  las  sombras 
de  su  frente.  ¡  Oh  !  ¡así  pluguiera  á  Dios !  señor  alférez  del  rey. 

— Pues  en  vos  está  mi  mejor  esperanza,  señora,  porque  estáis  colocada  para 
ablandar  á  Dios,  que  en  su  cólera  nos  ha  mandado  á  los  ai7obispos,  y  para  di- 
rigir á  don  Enrique,  de  quien  sois  ángel  ahora  y  compañera  más  larde. 

— No  sé,  dijo  la  reina  acariciando  sus  graciosos  y  ondulantes  bucles,  si  soy 
un  bien  ó  un  mal  i)ara  el  i'ey  y  para  el  reino.  I\Ias  sí  os  aseguro  que  por  ambos 
me  encuentro  dispuesta  para  grandes  sacrificios.  Diosos  ilumine  y  hablad,  porque 
creo  que  desde  esta  noche  van  á  crecer  los  desafueros  de  los  bandos  y  las  desdichas 
délos  pueblos. 

— Y  yo  lo  creo  también,  señora;  pero  así  como  Dios  ha  dejado  remedio  para 
las  enfermedades  del  cuerpo  humai^o,  lo  ha  de  haber  dejado  también  para  las 
del  cuerpo  .social;  todo  consiste  en  saberlo  y  aplicarlo,  l'ara  Castilla  hay  quien 
encuentra  uno,  y  yo  os  lo  vengo  á  proponer. 

— Explicaos,  señor  alférez,  dijo  la  reina  vivamente  i'xiilada. 

— No  sé  si  os  han  diclio  (|ue  la  guerra  civil  se  ha  encendido  hoy,  prendida 
por  la  mano  del  duque  de  Benavente  y  el  odio  de  los  arzobispos,  que  envolverá 
á  toda  Castilla  si  se  la  deja  tomar  pábulo;  porque  la  guerra  de  bandos  divide  á 
los  pueblos,  á  las  familias,  á  los  hermanos,  y  las  encona  entre  si  con  un  impla- 
cable otiio.  I'ues  bien;  ¿cuál  es  el  motivo  ostensible  de  esla  guerra?  Los  arro- 
gaole.H  d(*smanes  del  duque  y  del  conde  de  Traslamara,  (]ue  exaltan  el  genio 
iracundo  de  don  (jai-cía;  de  ese  antagonismo  creciente  de  los  dos  arzobisj)Os;  de 
esa  disíordia  de  concejo  tan  numeroso  y  desavenido.  ¿  No  es  cierto,  señora,  que 
esta  es  la  causa  ? 

— l)4>iiiasiado  lorié  y  conozco,  respondió  doña  Catalina  dando  un  suspiro. 

— |*ero  la  guerra  civil  se  puede  apagar  (|uitánd()la  el  pretexto,  lié  aíjuí  laes- 
|ieranza  de  salvaítion  concebida  fK)r  mi  hermano,  vuestro  leal  corregidor  de  Tole- 
do; esjicranza  que  mi  brazo  m»  encarga  ik  realizar,  y  qu»'  vengo  á  comunicaros 
|iara  qoc  pneilo  que  el  rey,  niño  y  doliente  según  me  hiin  <li<  lio,  no  puede  oír- 
me y  aulorízarme,  lo  hadáis  vos  como  la  reina  su  esposa 
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— |OhI  mostradme  esa  buena  esperanza,  Ayala,  que  buena  debe  de  ser  lian- 
do en  ella  el  honrado  corregidor.  Decid,  no  tardéis. 

—Pues  es  la  de  anular  la  regencia,  dijo  el  alférez  mayor  con  tanto  laconismo 
como  firmeza. 

—  I  Oh  !  eso  no  es  posible^,  exclamó  la  joven  doña  Catalina  asombrada  y  du- 
dosa. ¿Quién  tiene  poder  ó  facultad  para  conseguirlo?...  Nadie,  porque  las 
cortes  no  lo  liarán. 

— Para  conseguirlo  sólo  se  necesita  que  V.  A.  decida  al  rey  á  presentar  el 
testamento  del  difunto  don  Juan  1. 
•  — Pero  ¿  no  sabéis  que  está  perdido  ? 

— Lo  que  sé  es  que  está  guardado. 

— ¿  En  dónde,  por  quién  ? 

— Por  quien  le  conviene  tenerlo,  por  el  duque  de  Benavente. 

— Entonces  no  penséis  en  él,  dijo  la  reina  con  amargo  desaliento. 

— Al  contrario,  insisto  en  mi  idea. 

— Mas  ¿  en  qué  la  fundáis  ? 

—Hoy,  como  sabrá  Y.  A.,  llegó  de  Zaragoza  mosen  Guerau  de  Queralt  como 
embajador  de  Aragón  y 

— ¿  Lo  va  á  denunciar  Guerau  ?  preguntó  vivamente  doña  Catalina. 

— i  Oh,  no  1  mosen  Guerau  sólo  viene  á  su  embajada. 

— Así  debe  ser;  pero  ¿á  qué  entonces  su  nombre  al  hablar  del  testamento? 

— Lo  hice  porque  están  en  intima  relación.  Queralt  sabe,  no  importa  por 
dónde,  que  el  duque  de  Benavente  tiene  el  testamento  del  difunto  don  Juan  ,  \ 
llénelo  á  buen  recaudo,  porque  en  el  concejo  de  gobernadore^í  que  el  monarca 
dejó  á  Castilla,  no  estaba  nombrado  ni  su  sobrino  el  conde  de  Traslamara,  ni  el 
maestre  de  Santiago  con  quien  tan  unido  está  :  y  mosen  Guerau,  que  es  afecto  á 
Castilla,  nos  lo  ha  manifestado  á  mi  hermano  y  á  mí,  en  quien  desde  la  pasada 
guerra  de  Portugal  tiene  gran  confianza,  para  que  con  él  se  corten  estas  funes- 
tas contiendas,  mancilla  de  los  gobernadores  y  ruina  del  estado. 

— Con  efecto,  señor  alférez  del  rey ;  á  presentarse  el  testamento,  esa  fatal 
alianza  quedaría  rota  por  inútil,  y  tal  vez  la  regencia  nombrada  por  don  Juan 
gobernaría  con  más  unión  que  la  de  las  cortes.  Pero  el  duque  no  lo  dará,  estad 
seguro.  Y  ¿  quién  lo  arrancará  de  su  poder? 

—Yo,  señora,  contestó  Rodrigo  López  de  Ayala  sin  jactancia,  pero  con  íntima 
seguridad  ;  con  la  ayuda  del  apóstol  Santiago,  si  V.  A.  se  resuelve  á  ordenár- 
melo formalmente. 

— ¿  Tanta  confianza  tenéis  ? 

— Señora,  la  que  puede  tener  un  hombre  en  sí  mismo. 

— i  Oh !  poca  es  pai'a  tan  ardua  empresa. 

— A  mí  me  parece  sobrada ;  mandadme  que  lo  recupere,  y  cuando  vuelva 
os  lo  traeré. 
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Por  dos  veces  fué  la  reina  á  darle  la  orden  que  le  demandaba,  y  otras  tan- 
tas espiró  la  palabra  en  sus  labios  vacilando  ante  la  responsabilidad  que  envol- 
vía ;  hasta  que  iluminada  poruña  súbita  idease  levantó  con  resolución,  diciendo: 

— Consultémoslo  con  don  Enrique  ,  á  quien  si  faltan  años  sobra  prudencia  y 
discreción.  Seguidme. 

Y  con  paso  ligero  se  encaminó  á  la  puerta  que  conduela  al  departamento  del 
rey,  solitario  por  la  parte  que  atravesaban,  penetrando  en  la  cámara  real  tan 
desierta  como  las  habitaciones  anteriores. 

La  vasta  pieza  que  ocupaba  el  rey  no  tenia  de  regio  mas  que  su  destino*,  ni 
de  lujoso  otra  cosa  que  las  colgaduras  del  lecho  ricamente  recamadas. 

Una  lámpara  de  plata  iluminaba  débilmente  la  estancia,  derramando  un  tré- 
mulo rayo  sobre  la  lánguida  faz  del  rey  entregado  á  un  sueño  tranquilo  y  pro- 
fundo... sueño  dulcísimo  de  niño. 

Enriíjue  111  sólo  contaba,  para  desgracia  de  Castilla,  once  años.  Su  rubia  ca- 
bellera, que  en  su  primera  juventud  blanquearon  los  cuidados  y  las  dolencias, 
estaba  esparcida  sobre  la  blanca  almohada,  formando  una  espléndida  aureola  á 
su  rostro  de  una  blancura  mate,  y  la  forma  de  su  cuerpo  endeble  y  enflaquecido 
se  perdia  entre  la  ro])a  que  le  abrigaba. 

Paróse  Rodrigo  López  de  Avala  á  una  respetuosa  distancia  del  lecho,  y  la 
reina  se  adelantó  sola  hasta  llegar  á  él. 

Entonces  se  inclinó,  puso  suavemente  sus  dedos  de  rosa  sobre  la  frente  an- 
cha y  hermosa  del  rey,  y  dijo  en  voz  baja,  pero  vibrante  : 

— I  Enrique  !  despertad. 

Impresionable  Enrique  como  todas  las  organizaciones  nerviosas,  abrió  los 
ojos,  y  encontrándose  con  los  de  la  reina  inclinada  todavía  sobre  el  lecho,  se  di- 
bujó en  sus  delgados  labios  una  dulce  sonrisa,  mientras  que  sacando  los  brazos 
lomó  con  sus  pequeñas  manos  la  de  doña  Calalina  (jue  habia  rozado  su  frente. 
Preocupada  esta,  y  conmovida  con  aquella  infantil  caricia,  añadió  con  emoción: 

-r-Üesperláos  bien,  Enrique.  Despiojad  vuestro  entendimiento  y  oidmc  con 
atención 

El  niño  (Ion  IjirKjuc  poso  en  olla  una  mirada,  imi  (jucaiuiiccia  unai'le\ada  inle- 
ligcncia  precozmente  desarrollada,  y  dijo  con  vo/  déliil,  iicrosiiiünlaraccnluacion: 

— Bien  despierto  estoy,  hal)lad. 

— Aquí  tenéis  uu  va.sallo  de  los  mejores  y  más  leales  que  viene  á  pedirnos 
una  orden  (|uc  necesita  para  acometer  la  empresa  de  restablecer  la  turbada  |)az 
de  chIüh  reinos,  ¿  Estáis  en  d¡s|)08Ícion  de  oírle? 

— Sí,  que  m  presente. 

Y  el  rey,  lo  mismo  que  si  los  años  y  el  hábito  do  mandar  le  hubiesen  dado 
la  ci>sluml)rc  y  la  ciencia  de  hacerlo,  se  dispuso  á  dar  audiencia  incor|)orán(lose 
en  el  lecho  después  de  soltar  la  mano  de  doña  (Catalina,  (|uien  vuelta  á  Rodrigo 
López  de  Ayala,  le  dijo : 


Kiricó  un;i  rodilla 


njue  Hr  le   leiiclio 
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^•Señor  alférez  mayor,  acercaos. 

Hízolo  este  así,  y  llegando,  hincó  una  rodilla  en  tierra  para  besar  la  mano 
que  Enrique  III  le  tendió  con  indefinible  dignidad. 

Mandólo  levantar,  y  tomando  la  palabra  dofía  Catalina,  dijo  : 

—Vuestro  alférez  mayor,  aquí  presente,  y  su  hermano  nuestro  corregidor  de 
Toledo,  aseguran  que  el  testamento  de  nuestro  padre  y  señor  don  Juan  I  existe  en 
poder  de  nuestro  tío  gobernador  don  Fadrique  de  Castilla;  el  cual  cautelosamente 
lo  oculta  por  sus  fines  de  ambición.  El  valiente  Rodrigo  López  nos  ofrece  re- 
cuperarlo con  la  ayuda  de  Dios,  si  vos  lo  autorizáis  ;  y  Pedro  López  de  Ayala, 
que  sabéis  es  tan  entendido  como  leal,  espera  que-  la  voluntad  de  nuestro  padre 
sea  la  que  llevándose  á  efecto  contenga  los  males  que  amenazan,  si  la  discordia 
del  concejo  continúa.  Es  un  áncora  que  vamos  á  echar  á  la  nave  que  zozobra. 
¿Os  sentís  con  ánimo  de  intentarlo  ? 

—Yo  sí,  y  ¿vos?  contestó  don  Enrique  interrogándola  con  singular  gi-avedad. 

— También,  respondió  doña  Catalina  con  resolución. 

— Nosotros  somos  buenos  hijos,  dijo  don  Enrique  dirigiéndose  al  alférez  ma- 
yor ,  y  nos  someteremos  á  la  voluntad  de  nuestro  difunto  padre ;  la  presentart'- 
mos  al  concejo,  y  lo  empeilarémos  á  que  la  guarden  en  todas  sus  partes.  Id,  id, 
mi  valiente  alférez,  á  recobrarla,  que  no  sólo  os  autorizo,  sino  que  os  lo  mando 
expresamente,  y  así  lo  declai-aré  si  os  hacen  cargo  por  ello. 

— Gravísimos  me  los  harán,  pero  el  contestarlos  queda  jjara  más  adelante. 
Hoy  sólo  encargo  una  cosa  á  V.  A.,  y  es  que  no  participe  mi  intento  á  nadie,  ni  al 
arzobispo  de  Santiago  que  obtiene  vuestra  confianza,  ni  á  .íuan  de  A  eUiaCo  vues- 
tro camarero,  que  continuamente  os  rodea.  El  éxito  está  en  el  sigilo. 

— Por  mi  parte  os  lo  j)rometo ;  ni  aun  pronunciaré  la  palabra  testamento  pa- 
ra que  no  haya  quien  conciba  una  sospecha. 

— Pues  me  comprometo  á  presentároslo  con  esa  seguridad. 

Un  momento  después  Enrique  II  [reclinaba  suavemente  su  blanda  cabeza  en 
la  almohada,  Catalina  de  Lancaster  se  sentaba  en  su  sillón,  y  Rodrigo  López  de 
Ayala,  cruzando  la  antecámara  de  la  reina,  saludaba  cortesmente  á  un  grupo  de 
damas  que  la  animal)an,  dirigiendo  á  una  de  ellas  una  mirada  fuertemente  im- 
pregnada de  amor. 

Trascurrida  una  hora,  el  alférez  mayor,  sustituido  el  traje  de  corte  por  uno 
harto  sencillo  de  camino  que  ocultaba  una  cota  de  fuertes  y  menudas  mallas,  ce- 
ñida á  su  suelta  y  delgada  cintura  una  banda  de  seda  blanca  con  una  empi-esa 
bordada  ,  escondido  entro  el  jubón  el  puño  de  oro  de  su  daga ,  y  abrigado  con 
un  ancho  tabardo,  salía  de  la  villa  jinete  en  un  poderoso  alazán,  acompañado  de 
su  escudero,  sin  tener  en  cucí  lo  ava»^  vio  de  la  noche  y  lo  recio  del  tempo- 
ral, tomando  el  camino  de  Vailadolid,  donde  le  dejaremos  seguir  su  marcha  con 
toda  la  diligencia  que  permitían  los  caminos  convertidos  en  lagunas. 
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CAPÍTULO  XIII. 


roMO  FIE   RFCIBinO  DEL  REY  MOSKX  GlERAU  DE  Ql  ERALT,  Y  LO  QUE  LE  DIJO  EN 
>OMRRE  DEL  REY  DE  ARAGÓN. 


Pasó  la  noche  sin  calmar  eii  su  ti*ascui*so  las  agitadas  pasiones  de  don  Fa- 
drique  de  Castilla,  excitadas  por  los  acontecimientos  de  la  víspera  con  una  vio- 
lencia espantosa;  ni  los  precipitados  latidos  del  corazón  de  la  reina,  ni  la  pre- 
surosa carrera  de  Rodrigo  López  de  Avala  ;  dando  lugar  á  un  nuevo  dia  más 
lluvioso  y  frió  que  el  anterior,  pero  no  menos  importante  para  la  corte,  como  se- 
ñalado para  la  recepción  de  los  embajadores  navarros  y  aragoneses. 

Fácil  es  de  concebir  lo  que  habia  sufrido  el  conde  de  Benavente  durante 
aquellas  largas  horas  de  insomnio,  si  se  reflexiona  que  á  pesar  de  la  veleidad  na- 
tural de  su  carácter  habia  concentrado  en  la  reina  doña  Catalina  un  amor  pro- 
fundo y  silencioso  que  tuvo  toda  la  violencia  de  la  j)as¡on  al  nacer ,  todas  las 
mágicas  ilusiones  del  deseo  para  vivir,  rechazándole  al  insinuarse  por  primera 
vez  con  el  más  acerbo  desprecio  la  que  en  su  inmensa  presunción  habia  asegu- 
rado ser  suya. 

Cuanto  más  bellas,  más  magníficas  y  seductoras  habían  sido  las  ilusiones  (jue 
lo  habían  deslumhrado,  más  amarga  y  humillante  encontraba  la  realidad;  y  la 
reina,  de  pié,  radiante  de  majestad,  señalándole  la  salida  con  su  ademan  orgu- 
lloso, estaba  tenaz  v  implacablemente  unida  á  su  memoria. 

También  la  reina  habia  velado.  También  en  su  mente  habia  un  pensamiento 
lijo  y  en  su  corazón  una  agitación  constante.  También  ella  le  vela  incí^sanlemen- 
le  á  través  de  sus  |)árpados  entornados  cayendo  á  sus  pies  de  rodillas,  cogiendo 
luego  la  orilla  de  su  vestido,  y  scnlia  aun  con  eslremecimiiMito  febril  la  ligera 
pre.HÍon  de  sus  labios  en  los  rizos  de  su  magniüca  cabellera. 

Y  cuando  él  en  su  frenétií-a  rabia  y  ella  en  sus  recuerdos  inquietos  veían 
avanzar  el  dia,  sentían  una  impresión  indelinible  y  violenta,  |)en8an(lo  que  pa- 
gadas algunas  horas  iban  á  enconliarse  frente  á  frente  con  lactirte  por  tesligo. 

Mas  á  |x;sar  de  la  reina  y  del  du(|U4>.  ((ui(>nes  de  bonisiina  gana  hubieran 
aplazado  la  pres<'ntacion  de  los  embajadores,  y  á  |)es;ir  del  tiempo  (|U(>  no  {)()dia 
ler  máü  crudo,  á  la  hora  designada  ¡wr  el  concejo  iban  llegando  al  alcázar  todos 
loH  que  debían  aMÍülir  á  la  ceremonia  de  nn-epcion. 

NülábaM!  mucho  ínteres  en  los  eortesaiWts,  entre  lo-»  tpie  se  (li.iii  ligeros  mur- 
muIhM,  |N)rque  había  triLH-endído  (|ue  laemliaj.Kl.i  de  Vr.i-oii  era  de  más  impor- 
tancia de  la  que  á  un  p<;iiame  corres|K)n<le 
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Con  muy  corto  intervalo  de  tiempo  entraron  en  el  salón  señalado  para  el  efec- 
to la  reina  doña  Beatriz  con  su&  tocas  de  viuda  y  su  escaso  séquito,  la  reina  do- 
fía  Leonor  seguida  de  espléndida  servidumbre,  y  los  reyes  de  Castilla  y  León  ro- 
deados de  sus  tutores  y  gobernadores  del  reino. 

En  el  fondo  del  salón  y  bajo  un  dorado  solio  estaba  el  trono  que  ocuparon 
Enrique  III  y  la  joven  Catalina  de  Lancaster. 

Junto  al  rey  se  colocó  el  infante  don  Fernando,  á  la  derecha  la  reina  viuda, 
á  la  izquierda  la  de  Navarra;  luego  seguían  los  gobernadores,  y  en  torno  de  es- 
tos, los  ricoshombres,  los  prelados,  los  diputados  de  las  ciudades  agrupados  en 
la  regia  estancia,  como  en  el  combale  de  la  víspera  en  derredor  de  los  jefes  de 
los  bandos. 

En  el  mismo  punto  de  sonar  la  hora  marcada  para  la  presentación  de  mosen 
Guerau  de  Queralt,  entró  el  duque  de  lienavente.  Brillante  séquito  le  seguia,  y 
su  arrogante  y  hermosa  presencia  ostentaba  todo  el  esplendor  de  un  rey. 

Sólo  que  su  frente  tan  altanera  y  audaz  tenia  bajo  su  impasibilidad  apa- 
rente una  tristeza  sombría. 

Después  de  besar  ligeramente  la  mano  de  don  Enrique,  se  inclinó  para  tomar 
la  de  la  reina;  mas  acercándola  á  sus  labios  que  apenas  la  rozaron,  murmuró  en 
voz  sólo  de  ella  perceptible: 

— ¡Es  imprescindible  hacerlo! 

— ¡De  otro  modo  no  sería!  contestó  trémula  de  indignación  ia  reina. 

Y  el  duque,  después  de  protestar  su  insensato  orgullo,  fué  á  ocupar  su  pues- 
to entre  los  gobernadores. 

Enrique  III  con  su  gravedad  precoz  y  majestad  natural,  con  su  frente  apaci- 
ble y  serena,  amarilla  y  casi  mustia,  y  el  manto  real  sobre  los  hombros,  parecía 
estar  en  su  centro  presidiendo  aíiuel  acto  solemne;  y  con  singular  aplomo  y  un 
instinto  que  maravillaba,  dirigía  sus  miradas  y  enviaba  sus  sonrisas. 

La  reina,  pálida  y  conmovida,  dominaba  sus  impresiones  con  toda  la  fuerza 
de  su  voluntad,  y  aparentemente  tranquila,  ya  se  sonreía  con  la  reina  doña  Bea- 
triz, ya  cambiaba  una  apacible  mirada  con  el  niño  don  Fernando,  que  tiernamen- 
te la  quería,  ó  bien  dejaba  vagar  su  vista  por  la  numerosa  y  escogida  concur- 
rencia. 

Por  su  parte  don  Fadrique  giraba  sus  ojos  en  rededor  con  tal  impasibilidad, 
que  parecía  ajeno  á  todo  temor  ó  simpatías;  sólo  sí,  que  cuando  su  mirada  se  en- 
contraba con  la  de  la  reina,  y  era  á  menudo,  la  lijaba  un  instante  en  ella  para 
desviarla  en  seguida  con  un  respeto  que  tocaba  en  afectación.  Pero  cuando  doña 
Catalina  bajaba  sus  hermosos  ojoso  los  separaba  de  él,  que  era  siempre,  enton- 
ces su  mirada  ardiente  y  penetrante  se  extasiaba  en  contemplarla. 

En  cuanto  á  los  demás,  impenetrable  con  su  hermana,  reservado  y  severo  con 
los  gobernadores,  cortes  con  las  damas,  de  todos  era  observado  sin  que  ninguno 
pudiese  penetrar  lo  que  ocupaba  aquel  pensamiento  cuidadosamente  oculto. 
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A  SU  vez  doña  Leonor,  bajo  un  exterior  tranquilo,  devoraba  la  inquietud  más 
angustiosa. 

Tras  de  su  frente  sonrosada  y  serena,  la  duda  con  su  zozobra,  y  la  esperanza 
con  su  consoladora  luz,  se  sucedían  alternando. 

Contaba  con  la  decidida  protección  de  su  hermano  unida  á  la  de  su  poderoso 
partido;  presumía  que  en  su  decisión  y  firmeza  se  estrellarla  la  voluntad  de  su 
esposo  don  Carlos  y  el  influjo  de  don  Gai'cía,  pero  ínterin  que  lo  incierto  no  fuera 
seguro,  sentía  un  desasosiego  inexplicable. 

La  sonrisa,  sin  embargo,  aparecía  de  continuo  en  sus  labios  de  coral,  y  para 
nadie  tenia  tan  afectuosa  expresión  como  la  dirigida  al  arzobispo  de  Santiago  á 
quien  más  por  enemigo  tenia  y  que  más  cerca  de  ella  estaba.  Y  como  no  olvida- 
se lo  que  había  ofrecido  la  víspera  á  don  Fadrique,  lanzaba  de  vez  en  cuando 
una  acariciadora  mirada  á  la  reina  que  por  instinto  la  rechazaba  evitándolas  con 
cuidado. 

Tal  era  el  aspecto  que  presentaba  la  corte  cuando  entró  mosen  Guerau  do 
Queralt,  precedido  de  un  ligero  murmullo  de  curiosidad  y  seguido  de  una  corta 
|)ero  brillante  comitiva  de  apuestos  y  valientes  caballeros  de  la  corte  de  Aragón. 

Era  mosen  Guerau  de  colosal  estatura,  buen  talento,  continente  marcial,  ros- 
tro feo  que  cruzaban  dos  anchas  y  prolongadas  cicatrices,  lo  cual  causó  muy  mal 
efecto  en  las  damas  castellanas  que  no  podían  distraer  su  atención  de  las  rojas 
señales  que  dejaban  en  el  rostro  del  gigante  aragonés  las  sendas  cuchilladas  reci- 
bidas, de  las  cuales  una  corría  por  la  frente  cortando  la  ceja  izquiorda  como  un 
río  que  pasa  por  entre  un  espeso  juncar,  y  la  otra  desde  el  arranque  de  la  encor- 
vada nariz  hasta  perderse  en  la  crecida  barba  de  un  rubio  tornasolado. 

Los  caballeros  castellanos  que  habían  guerreado  con  él  en  la  jornada  de  Por- 
tugal, apreciando  en  lo  que  merecía  la  pujanza  y  esforzado  aliento  del  mejor  ada- 
lid de  Aragón,  su  prudencia  y  su  lealtad,  se  holgaron  mucho  de  verle,  sin  pesar- 
les por  eso  que  las  beldades  de  Castilla  no  lo  hallaran  de  su  gusto. 

El  pujante  embajador  no  se  ocupó  un  solo  instante  del  efecto  que  producía, 
8Íno  que,  dando  principio  á  su  cometido,  expuso  su  embajada  que  estaba  conce- 
bida en  los  lérniinoíí  nw'is  amistosos  que  pudieran  emplearse,  y  se  redujo  á  (|ue  el 
rey  de  Aragón,  vista  la  tierna  edad  de  don  Kuriíjiie  y  receloso  de  (jue  se  j)reva- 
licran  de  ella  el  moro  granadino,  el  |)orlugues,  ó  nlfjunos  naturales  mal  contentos 
ffue  rehusasen  obedecer  ó  le  moviesen  guerra,  contara  para  su  defensa  con  su  per- 
><ona  y  vasallos;  por  lo  que  en  vez  de  ir  á  pasar  el  iiiNÍernoen  Barcelona  lo  pasa- 
ría en  Zaragoza  |)ara  estar  dispuesto  en  todo  caso. 

Que  la  paz  con  los  |M)rlugU(!ses  la  consullas<>  despacio  cm  m  concejo  confir- 
mando \a*  treguaM  fior  entónre.H;  quo  cuidara  mucho  del  tierno  infante  su  suce- 
sor; qu«  p'sfH'lara  á  la  reina  viuda,  pues  no  tenia  más  valedor  «pie  él;  que  aícn- 
dietteá  la  reiiuidoña  Leonor  su  lia,  y  por  último,  (pie  en  cuanto  al  gobierno  del 
reino  kc  dirigiera  confvrine  á  la  última  voluntad  de  su  pudre. 
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Levantóse  un  sordo  murmullo  al  escuchar  la  última  proposición  del  embaja- 
dor. Las  negras  cejas  del  duque  se  fruncieron  airadamente,  al  par  que  los  ojos 
del  arzobispo  don  García  brillaron  como  una  llamarada  de  fuego. 

Sin  embargo,  un  silencio  absoluto  siguió  á  aquel  primer  indicio  de  tempes- 
tad, y  el  arzobispo  de  Toledo,  con  reposado  continente  y  discretas  cuanto  come- 
didas palabras  dio  las  gi-acias  en  nombre  de  su  señor  don  Enrique  III  por  las 
ofertas  y  consejos  de  tan  buen  aliado  como  era  el  rey  de  Aragón  su  tio,  sin  com- 
prometerse en  nada  para  lo  sucesivo  ni  darse  por  entendido  respecto  de  la  indi- 
cación al  oculto  testamento. 

Tomada  la  venia  de  don  Enrique,  quien  en  cumplimiento  de  su  palabra  á 
Rodrigo  López  de  Ayala  habia  estado  tan  sobre  sí,  que  ni  con  un  gesto  manifestó 
comprender  la  preparatoria  alusión  de  mosen  Guerau;  se  retiró  este  después  de 
besarle  la  mano  y  recibir  los  agasajadores  cumplidos  de  la  corte,  dejándole  muy 
pagado  la  cortesanía  castellana,  pero  muy  poco  satisfecho  la  ambigüedad  y  disi- 
mulo del  ilustre  arzobispo  de  Toledo. 

Concluida  la  recepción  de  mosen  Guerau  de  Queralt,  se  presentaron  los  re- 
verendos obispos  de  Calahorra  y  abad  del  Perdón,  embajadores  de  Navarra. 

En  términos  bien  sentidos  dieron  el  pésame  al  rey  por  la  desgraciada  muerte 
de  su  padre  don  Juan,  aseguró  con  solemnes  protestas  la  buena  amistad  del 
•monarca  navarro  y  la  lealtad  de  sus  intentos,  formulando  nuevamente  y  con 
más  brio  la  demanda  de  que  volviese  á  su  lado  su  esposa  doña  Leonor. 

La  petición  de  don  Carlos  era  justa  á  toda  luz;  el  obispo  de  Calahorra  usó 
para  exponerla  sumo  pulso  y  mesura  en  medio  de  la  más  templada  energía.  Pero 
la  reina  tuvo  por  valedores  á  su  hermano,  y  con  su  hermano  al  primado  y  su  po- 
deroso bando;  de  modo  que  sólo  pudo  recabar  la  elocuente  facundia  del  prelado 
navarro  y  la  justísima  demanda  del  monarca  que  representaba,  una  respuesta 
evasiva  acompañada  de  las  más  expresivas  manifestaciones  de  agradecimiento  y 
amistad. 

Es  inútil  asegurar  á  nuestras  lindas  lectoras,  porque  sin  duda  alguna  ya  se 
lo  habrán  figurado,  que  alcanzaron  menos  éxito  entre  las  damas  los  talares  há- 
bitos do  los  embajadores  de  Navarra  que  las  encarnadas  cicatrices  de  mosen 
Guerau  de  Queralt. 
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CAPÍTULO  XIV. 

Cómo  rodrigo  lopez  de  ayala  se  enteró  de  lo  que  le  atañía  y  dio  cima 

Á  su  empresa. 

Mientras  que  en  Madrid  cada  cual  se  entregaba  al  descanso  lográndole  los 
más  y  desesperándose  por  no  alcanzarlo  los  menos,  caballero  Rodrigo  Lopez  de 
Ayala  en  su  inteligente  y  poderoso  alazán  caminaba  con  la  velocidad  posible  en 
la  noche  oscura  y  lluviosa  que  hacia,  gracias  á  su  destreza  en  manejar  su  corcel 
y  al  maravilloso  instinto  de  este. 

No  ignoraba  |)or  cierto  el  alférez  mayor  del  rey  que  la  fortuna  es  amiga  de 
los  diligentes;  sabía  ademas  todos  los  resultados  é  inconvenientes  de  una  empre- 
sa atrevida  frustrada,  ó  prematuramente  descubierta,  y  trataba  de  procurarse  la 
inmensa  ventaja  de  dar  el  golpe  antes  que  prevenir  la  amenaza. 

Corria,  pues,  en  silencio  asaz  meditabundo  y  ensimismado;  bajas  las  anchas 
alas  de  su  sombrero  para  guarecer  el  rostro  de  la  lluvia  que  no  dejaba  de  caer;' 
entregado  enteramente  á  sus  pensamientos,  que  ya  atraian  una  sonrisa  á  sus  la- 
bios, ya  arrancaban  un  suspiro  de  lo  más  hondo  de  su  pecho. 

Seguíale  callado,  pero  sin  quedarse  atrás,  su  escudero  Tíernando  de  Illoscas, 
joven  como  su  seílor,  valiente,  astuto  y  decidido,  y  en  quien  este  miraba  un 
compañero  y  un  amigo,  más  bien  que  el  primero  de  sus  servidores. 

A  los  primeros  albores  del  dia  pasaron  el  puerto  de  Guadarrama:  la  lluvia 
hahia  cesado  por  entonces,  pero  los  caminos  estaban  intransitables. 

— Bien  poco  hemos  andado,  Heniando,  dijo  Ayala  con  disgusto  al  reconocer 
el  sitio;  así  no  llegaremos  jamas  al  término  del  viaje. 

— Ahora  andaremos,  repuso  aquel,  porque  lo  que  hemos  hecho  esta  noche 
ha  sido  nadar  dcsespenidamente,  señor. 

El  esí!udero  decía  bien.  Kntónces  empezó  verdaderamente  su  cambra  que 
fue  violenta  y  continuada,  sin  descansar  más  tiempo  (jue  el  absolutamente 
precíAo  |)ara  dar  ligero  descanso  á  los  caballos  y  tomar  los  jinetes  alguna  escasa 
refacción. 

Al  anocbcc^T  del  ^lxul<'llt(■  día  !()>  nobles  animales  eslahaii  rendidos  )  suS 
duefioft  trataron  de  darles  el  necesario  descanso. 

— Hernando,  dijo  Ayala  deteniendo  su  caballo  y  dejando  adelantar  el  de  su 
encudpro;  Ion  raballoH  no  pueden  andar  más.  Hemos  hecho  mal  en  no  entrar  en 
OlmedOf  y  ahora  no  \eo  en  to<lo  lo  que  mi  vUta  alcanza  un  albergue  que  nos 
cobije. 
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—-Decís  bien  en  todo,  pero  olvidáis  que  por  estos  contornos  debe  haber  un 
monasterio  que  nombran  los  naturales  por  de  San  Bernardo  el  Viejo,  y  los  padres 
nos  darán,  si  lo  pedimos,  hospedaje  y  bendiciones,  dos  cosas  de  las  cuales  la 
primera  sabe  Dios  cuánto  la  necesitamos,  y  la  segunda  nunca  viene  mal  ni  está 
de  sobra  para  quien  como  nosotros  van  á  buscaí*  aventuras. 

— Tal  no  lo  olvido,  que  á  ese  santo  monasterio  se  encamina  mi  diligencia. 
Con  que  andemos  y  veamos  si  podemos  llegar  antes  que  nos  coja  la  noche,  que 
ya  se  viene  á  más  andar  acercando. 

— Pues  según  fama,  porque  yo  nunca  lo  he  visitado,  está  sobre  la  margen  iz- 
quierda del  Araya,  y  si  mi  oído  no  ha  perdido  nada  de  su  antigua  delicadeza,  se 
percibe  el  murmullo  de  sus  aguas. 

— Yo  también  lo  oigo  á  fe,  y  ahora  me  parece  que  distingo  sus  agujas,  per- 
diéndose en  aquella  nube  plomiza. 

Y  clavando  las  espuelas  en  el  ijar  de  sus  cabalgaduras,  no  insensibles  al 
aviso,  prosiguieron  su  camino,  redoblando  el  cansancio  de  estas  las  fangosas  are- 
nas que  pisaban. 

Era,  pues,  bien  entrada  la  noche,  cuando  junto  á  la  cruz  de  piedra  del  atrio 
saltó  á  tierra  Hernando  y  fué  á  tener  la  brida  del  caballo  de  su  señor.  Descendió 
este  con  ligereza  y  ambos  fueron  á  llamar  á  la  puerta  del  claustro,  cerrada  como 
la  de  la  iglesia. 

Pasó  tiempo  y  no  poco  sin  que  nadie  contestara,  por  más  que  á  porfía  redo- 
blaban los  golpes  con  más  fuerza  caballero  y  escudero,  asaz  mortilicados  con  ro 
ser  oídos  ó  atendidos  que  parecía  lo  más  cierto. 

— Paréceme,  Hernando,  dijo  Ayala  impaciente,  que  no  es  mucha  la  diligen- 
cia que  tiene  el  portero  para  abrir  al  viajero  que  la  noche  trae  á  este  asilo,  y 
¡por  san  Millan  bendito!  si  el  abad  no  está  más  pronto  para  concedernos  la  hos- 
pitalidad, mucho  me  temo  tengamos  que  dormir  sobre  las  losas  del  pórtico  y 
atar  estos  caballos  á  un  árbol. 

— No  hará  tal  ni  él  ni  nosotros,  replicó  Hernando  más  amostazado  que  su  se- 
fior.  Voy  á  dar  la  vuelta  al  hospitalario  monasterio  á  ver  si  encuentro  otra  bre- 
cha más  practicable,  y  mientras  yo  busco  el  flanco  no  levantéis  vos  el  cerco. 

Y  tomando  los  caballos  de  la  brida  comenzó  á  rodear  el  muro  para  ver  sí 
descubría  un  rayo  de  luz  por  algún  resquicio  de  aquellas  puertas  y  ventanas  tan 
cerradas. 

La  campana  en  tanto  resonó  en  el  espacio  con  fuertes  y  prolongados  tañidos, 
perdiéndose  sus  vibraciones  entre  el  seco  crujir  de  los  desnudos  árboles  del  bos- 
que agitados  por  un  viento  desapacible  y  frío. 

A  los  largos  tañidos  se  unían  por  intervalos  los  furiosos  golpes  que  seguía 
dando  Rodrigo  á  la  puerta,  hasta  que  por  fin  un  ventanillo  de  esta  se  abrió,  y 
asomando  la  cara  redonda,  pacífica  y  reluciente  de  un  lego,  preguntó  con  voz 
hueca  y  acento  regañen: 
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— ¿Quión  llama  en  tan  intempestivas  lioras  li  este  santo  asilo? 

— Quien  solicita  un  albergue  para  esta  noche,  endiablado  portero;  ¡abrid! 

— Esto  no  es  posada,  respondió  el  lego  con  furia  para  disimular  el  mucho 
miedo  que  tenia;  ahí  cerca  está  Olmedo,  más  arriba  Valladolid  y  después  Torde- 
sillas,  con  que  marchaos  y  Dios  os  guie. 

— No  haré  tal  cosa  á  pesar  de  vuestro  deseo,  hermano,  replicó  el  impaciente 
alférez  mayor;  vos  seréis  el  que  iréis  más  que  de  paso  á  decirle  á  vuestro  supe- 
rior que  un  caballero  que  viene  de  muy  lejos  le  suplica  ser  admitido  en  este 
mismo  instante  á  su  presencia. 

— ¿En  este  instante?  No  puede  ser;  su  paternidad  va  á  maitines. 

— Eso  no  importa;  avisadle,  y  después  que  me  hayáis  introducido  ved  si  mi 
escudero  que  va  buscando  otra  entrada  ha  conseguido  encontrarla. 

— ¡Santa  Elvira  y  san  Julián  con  todos  sus  compañeros  sean  con  nosotros 
esta  noche!  Nada  menos  que  dos  se  nos  embocan  para  tenernos  sobre  un  pié  co- 
mo á  las  grullas,  murmuró  el  lego  portero  separando  su  enorme  cara  del  venta- 
nillo; y  anadió  perdiendo  su  voz  una  parle  de  su  aparente  volumen:  Puesto  que 
insistís  iré  á  decírselo  al  reverendo  padre  abad,  y  si  vuelve  vuestro  escudero 
entre  tanto,  que  se  espere,  no  sea  que  quiera  entrar  por  alguna  ventana  y  se 
desnuque. 

Pasado  un  corto  rato,  que  no  le  pareció  á  Rodrigo  López  sino  muy  largo, 
volvió  el  hermano  portero,  descorrió  los  enormes  cerrojos  que  aseguraban  la 
puerta,  y  abriendo  sus  pesadas  hojas  franqueó  la  entrada  á  su  temido  huésped, 
diciéndole  con  singular  volubilidad  y  cortesía. 

— El  abad,  señor  caballero,  os  escuchará  con  la  mejor  voluntad  cuando  sal- 
ga del  coro  la  comunidad  que  va  á  rezar  nona  y  á  seguida  los  maitines.  En  cuan- 
to á  vos,  si  quí'reis  ir  á  la  hospedería,  id;  si  no.  por  esta  galería  se  va  á  la  iglesia 
y  allí  le  podéis  pedir  á  nuestro  Señor  que  os  ilumine,  guarde,  deliende  y  con- 
forte en  todas  las  tribulaciones  del  alma  y  del  cuerpo;  en  tanto  que  yo  voy  en 
busca  de  vuestro  desencaminado  escudero,  que  ya  podía  haber  dado  la  vuelta  al 
mundo  cuanto  más  al  monasterio,  y  no  (jue  me  obliga  á  buscarle  con  este  frió  á 
pique  de  resbalarme  y  caer  (luedándome  como  un  galápago  sin  ¡Mjderme  menear. 

Fatigado  Uodrigo  con  a(|uclla  charla  inaudita,  |)ara  corlarla  se  dirigió  á  la 
igleiia  |)0r  la  galería  indicada,  y  no  encontrando  el  asiento  que  su  cansancio  re- 
qveria,  se  resignó  á  esfXTar  lodo  v\  tiempo  que  durasen  los  rezos  de  la  comuni- 
dad recostado  en  uno  de  sus  macizos  pilares. 

Encendieron  con  parsimonia  las  luces  del  altar,  comenzaron  los  monjes  sus 
preees  y  Mlmó<lía.s,  y  el  cansado  é  impaciente  alférez  mayor  tuvo  tiempo  á  pre- 
pararle dignamenlc^  para  la  conferencia  solicitada,  después  de  elevar  á  Dios  un 
piailoM  penaamiento. 

<>>licl|ki0  el  coro  un  monje  (utndnjo  á  Uodrigo  Lope/  de  Ayala,  que  conser- 
val»  tA  ínc4%oíU),  á  pn*Mencía  del  abad  nNleado  de  la  comunidad  enlera. 
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A  la  natural  severidad  del  abad,  á  su  reserva  y  desconfianza  se  habia  unido 
el  profundo  disgusto  de  haber  sido  sorprendido  y  engañado  por  el  joven  emisa- 
rio del  duque  de  Benavente,  que  sustrayendo  de  su  poder  un  depósito  tan  impor- 
tante habia  triunfado  tle  todas  sus  legítimas  prevenciones.  De  manera  que  el 
ofendido  anciano  acogió  al  incógnito  viajero  con  más  pronunciada  desconfianza  y 
frialdad  que  á  Gonzalo,  siendo  más  notable  su  apático  recogimiento  y  su  rígida 
expresión. 

Reunía  el  alférez  mayor  del  rey  esa  seguridad  de  sí  mismo  que  no  se  arre- 
dra por  nada  á  una  penetración  singular ,  suma  prontitud  en  la  decisión  y  una 
firmeza  extremada,  lo  cual  con  su  noble  y  seria  cortesanía  lo  ponía  en  sus  aven- 
turas á  la  altura  en  que  le  convenia  colocarse. 

No  se  dejó  imponer  con  aquel  glacial  recibimiento,  sino  que  echando  una 
rápida  ojeada  por  las  dos  hileras  de  monjes,  en  cuyo  centro  se  habia  colocado  el 
abad,  dijo  al  anciano  prelado  con  tono  respetuoso,  en  el  cual  no  se  traslucía  ni 
temor  ni  descontento: 

—Padre  mío,  os  he  pedido  una  conferencia  con  urgente  empeño  y  me  la  ha- 
béis concedido,  si  no  con  la  premura  que  la  solicitaba,  sin  que  la  tardanza  haya 
perjudicado  mis  intentos  ;  pero  veo  que  no  es  privada,  y  yo  en  este  sentido  la 
deseo,  y  aun  diré  más,  la  necesito. 

— Si  hubierais  pedido  confesión  os  hubiera  recibido  en  el  templo  ó  en  mí 
cei|la,  repuso  el  septuagenario  abad  con  austero  y  frío  acento;  pero  como  lo  que 
reclamabais  era  ser  introducido  á  mi  presencia,  creí  honraros  más  con  añadir  á 
la  humildad  mía  la  de  la  comunidad  que  me  rodea. 

— Es  que,  replicó  el  alférez  mayor  inclinándose  pai'a  saludar  á  los  monjes, 
no  me  trae  á  este  monasterio  la  necesidad  de  un  sacramento  cuya  celebración  fie 
á  vuestra  santidad ,  sino  la  precisión  de  inquirir  noticias  y  pormenores  lo  más 
ampliamente  detallados  que  posible  sea  tener  sobre  cierto  hecho  que  conocéis, 
muy  oculto  hasta  ahora  con  perversos  fines,  según  los  sucesos  han  demostrado. 

— iNo  sé  á  qué  aludís,  contestó  el  anciano  abad  con  aspereza,  presumiendo  le 
tendían  un  nuevo  lazo  de  no  menos  trascendencia  que  el  en  que  ya  habia  caído; 
por  lo  cual  no  tengo  (jue  contestar  sobre  ese  hecho  que  anunciáis  y  os  habéis  en- 
cargado de  inquirir.  Por  lo  demás,  si  no  tenéis  inconveniente  podéis  decir  quién 
sois,  á  lo  que  venís,  ó  sí  mejor  os  place,  en  lo  que  os  podemos  servir  la  comuni- 
dad y  yo  como  hermanos  en  Jesucristo. 

—Soy  el  alférez  mayor  del  rey,  Rodrigo  López  de  Ayala ;  vengo  á  lo  que  he 
manifestado,  y  traigo  para  obligaros  la  recomendación  del  digno  y  reverendo 
obispo  de  Cuenca,  cuya  bendición  es  con  vos. 

Al  nombre  del  prelado  que  estaba  educando  al  rey  y  que  era  mirado  como 
un  dechado  de  virtud,  unido  al  de  Rodrigo,  célebre  por  las  gloriosas  hazañas 
que  le  habían  ilustrado,  se  serenó  la  adusta  frente  del  abad,  quien  con  más  dul- 
zura repuso : 
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— Bien  venido  sea  el  que  viene  en  nombre  del  pastor  de  Jesucristo.  Contad, 
pues,  con  mi  atención  ,  y  manifestad  en  lo  que  os  interesa  ser  instruido. 

— Es  tan  reservado,  padre  mió,  lo  que  tengo  que  deciros  y  preguntaros,  que 
sólo  tengo  facultad  de  fiarlo  á  vuestro  oído. 

Cediendo  el  abad  á  la  firme  insistencia  de  Avala : 

— Consiento  en  oiros,  le  dijo  ;  seguidme  y  os  guiaré  á  mi  celda. 

Y  precediéndole  salió  de  la  sala  donde  quedó  la  comunidad  poco  satisfecha 
de  aquella  exclusión,  y  se  encaminó  á  la  celda  abacial,  en  la  cual  ambos  pene- 
traron cerrándose  la  puerta  tras  ellos. 

La  conferencia  del  abad  y  Rodrigo  fue  larga,  tardando  en  terminar  más  de 
dos  horas,  que  por  cierto  se  les  hicieron  más  pesadas  á  los  monjes  que  al  alfé- 
rez mayor  las  vísperas  y  maitines.  • 

Por  fin  la  puerta  de  la  celda  se  abrió  y  apareció  Rodrigo,  cuya  mirada  anun- 
ciaba la  satisfacción;  y  el  abad,  depuesta  en  parte  la  desconfiada  prevención  que 
era  casi  natural  en  él,  le  alargó  la  mano  que  aquel  besó  respetuosamente,  y  le 
dijo : 

— Las  horas  que  paséis  en  el  monasterio  deseo  que  os  sean  agradables,  de 
modo  que  las  recordéis  con  gusto  cuando  os  halléis  fuera  de  él,  no  por  lo  que 
podáis  gozar,  sino  por  el  buen  deseo  que  os  acoge. 

— Si  pudiera  olvidar  la  importante  causa  que  á  esta  sania  morada  me  ha 
traído,  me  acordaría  siempre  del  respetable  varón  que  la  rige,  cuya  rectitud, 
cordura  y  discreción  acabo  de  conocer  y  admirar. 

Bajó  el  abad  la  encanecida  cabeza  con  sublime  humildad  y  replicó : 

— Aquel  que  conoce  el  fondo  del  corazón  me  preserve  de  creer  vuestros  elo- 
gios que  disto  mucho  de  merecer  por  mis  obras.  Voy  á  mandar  que  dispongan 
alojamiento  para  vos  y  vuestro  escudero,  y  no  echéis  en  olvido  que  queda  dis- 
puesto si  algún  dia  queréis  descansar  entre  nosotros  de  las  fatigas  de  la  guerra 
ó  de  la.s  amarguras  que  apenan  la  vida  en  el  siglo. 

— No  sé  si  volveré  á  él,  replicó  gravemente  el  alférez  mayor ;  pero  sea  ó  no 
tica,  tened  |)or  seguro  (jue  conservaré  vuestra  oferta  en  mí  memoria  y  en  el  co- 
razón el  agrade<'¡micnto  (|uo  me  inspira. 

Y  terminando  la  convei-sacion  llamó  el  abad  á  un  monje,  á  quien  encargó  se 
dispusiese  Imlo  lo  necesario  para  hospedar  al  ilustre  alférez  mayor  del  rey,  re- 
comendación que  le  valió  un  abrifíado  y  cóniodo  a|)osen(o,  mía  crua  abundante 
y  rtazonada,  y  un  lecho  limpio  y  mullido. 

— Tlcrnando,  dijo  Lo|K7,  de  AyalatíXlendiendocon  delicia  sus  fatigados  miem 
\iws;  en  cuanto  luzca  el  dia  despertadmc  y  ensillad  los  caballos,  por(|ue  aun  nos 
falla  larga  distancia  por  andar. 

— Aí»í  lo  haré,  resjjondif»  illesca«  tomando  la  luz;  aunque  cou  sentimiento,  os 
lo  confioHO,  porque  cni(M»zaba  á  lomarle  carifio  al  hermano  Nicomédes,  que  tiem- 
bla cuando  lo  miro,  lodo  de  puro  res|N!lM. 
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Al  rayar  la  aurora  ios  viajeros  se  pusieron  en  camino,  pasando  con  la  rapi- 
dez de  un  metéoro  por  Yalladolid,  Tordesillas  y  Yillalpando  sin  entrar  en  ningu- 
na de  ellas.  Siempre  cori'iendo  noche  y  dia  llegaron  á  Bena\ente,  donde  tampoco 
se  detuvieron,  sino  que  tomaron  el  camino  del  castillo  feudal  del  duque,  una  de 
las  más  inexpugnables  fortalezas  de  la  edad  media,  y  que  llevaba  el  nombre  de 
la  ciudad  que  daba  título  á  su  señor. 

Por  fin,  desde  la  cumbre  de  una  suave  colina  que  hablan  subido  lentamente 
mientras  que  el  sol  descendía  hasta  tocar  en  su  ocaso,  Rodrigo  López  de  Ayala 
y  su  escudero  contemplaron  el  castillo  de  Beua vente  confundiéndose  en  las  nubes. 

La  primera  de  sus  miradas  fue  para  él ;  la  segunda  la  arrebató  el  apacible 
paisaje  que  se  ofrecía  á  su  vista  de  repente. 

Descubríase  en  primer  término  un  frondoso  y  ameno  valle  cruzado  por  el 
Esla,  que  se  asemejaba  á  una  argentada  banda  extendida  sobre  una  alfombra  de 
verdura. 

Alzábanse  en  segundo  las  almenadas  torres  del  castillo  de  Benavente,  mole 
inmensa  de  piedra  que  se  destacaba  como  un  gigante  en  el  azul  horizonte,  exten- 
diéndose por  una  parte  el  parque  enmarañado  y  sombrío  de  corpulentas  encinas 
y  añosos  robles,  y  elevándose  por  otra  una  aldea  con  su  pequeña  y  blanca  igle- 
sia, cuyo  campanario  descollaba  sobre  las  cabanas  amontonadas  á  su  alrededor, 
como  el  castillo  sobre  toda  la  perspectiva  que  ligeramente  hemos  descrito. 

— Separémonos  aquí,  Hernando,  dijo  el  alférez  mayor;  quiero  entrar  solo  y 
de  incógnito  en  el  castillo.  Vos  me  esperaréis  al  principio  de  la  avenida.  Si  al- 
guien se  os  acerca,  habladle  naturalmente;  si  os  preguntan,  desorientáis  su  cu- 
riosidad, y  sobretodo,  que  no  os  hagáis  sospechoso. 

Y  clavando  el  acicate  puso  su  caballo  al  trote. 

La  mansión  feudal  del  duque  de  Benavente  era  una  de  esas  fortalezas  de  la 
edad  media  en  las  que  nada  se  había  olvidado  para  su  defensa.  Las  altas  mura- 
llas de  piedra  desafiaban  al  tiempo  con  su  maciza  solidez,  dos  torres  con  sus  es- 
pesas almenas  lo  flanqueaban,  y  un  profundo  foso  colmado  de  agua  hasta  des- 
bordarse lo  ceñía  en  su  extensión. 

Página  elocuente,  atestiguaba  mejor  que  las  de  una  crónica  las  tendencias  de 
su  dueño  y  .las  costumbres  de  su  época. 

Rodrigo  López  entró  en  una  avenida  sombría  y  se  acercó  resueltamente  al 
castillo.  El  puente  levadizo  estaba  levantado,  y  en  la  plataforma  se  paseaba  un 
centinela  con  la  ballesta  en  la  mano. 

El  alférez  mayor  llevó  una  pequeña  corneta  á  los  labios  y  la  hizo  producir 
algunas  notas  agudas  y  cadenciosas  anunciando  la  llegada  de  un  viajero;  el  cen- 
tinela trasmitió  el  aviso  al  alcaide,  este  dio  sus  órdenes  al  conserje,  y  uno  y  otro 
acudieron  á  la  puerta  á  reconocer  al  que  llamaba. 

Iñigo  Nuñez,  alcaide  de  Benavente,  era  una  de  esas  naturalezas  leales  y  agres- 
tes para  quien  no  hay  seducciones  que  basten  para  inducirlos  á  una  traición,  ni 
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disfraz  con  que  cubrir  una  idea.  Garci  Gómez  era  un  anciano  que  habia  enveje- 
cido con  las  llaves  del  castillo  en  su  cinto.  Ambos  adictos  al  duque,  ambos  sen- 
cillos como  aiiturianos  y  confiados  como  valientes. 

En  la  primera  grada  apareció  la  marcial  figura  del  vetusto  alcaide,  quien 
reconociendo  al  alférez  mayor  del  i*ey  con  su  instinto  particular  conoció  que  no 
se  las  habia  con  un  pelgar  sino  con  un  infanzón.  En  consecuencia  de  este  des- 
cubrimiento le  dijo  con  atenta  cordialidad: 

— Ante  todo,  señor  caballero,  seáis  bien  venido;  y  si  gustáis  deteneros  en  el 
castillo,  voy  á  mandar  que  se  baje  el  puente,  sirviéndoos  decir  quién  sois. 

— Muy  justo  es,  y  no  lo  rehuso,  contestó  López  de  Ayala  sin  titubear  ni  tur- 
barse; me  llamo  Floristan  de  Toledo.  Voy  á  una  comisión  muy  peligrosa,  y  me  he 
separado  del  camino  dejando  en  él  á  mi  escudero,  porque  sabiendo  la  fama  del  as- 
trólogo del  señor  de  Benavente  no  menos  que  la  cortesía  de  su  alcaide,  he  querido 
lograr  lo  que  tanto  deseo  poseer:  mi  horóscopo,  para  lo  cual,  si  me  dais  permiso, 
entraré  en  el  castillo,  á  riesgo  de  perder  una  hora  de  las  que  tengo  contadas. 

Anublóse  el  semblante  risueño  de  Iñigo  Nuñez,  y  Garci  Gómez  se  santiguó; 
pero  mandaron  bajar  el  puente,  que  pasó  Rodrigo  después  de  alai*  su  caballo  en 
el  árbol  más  cercano. 

— Caballero,  dijo  el  alcaide  haciéndole  los  honores  sin  rudeza,  os  franqueo 
la  entrada  con  placer;  pero  os  concedo  vuestra  demanda  con  disgusto.  Sin  em- 
l)argo,  si  tal  es  vuestra  resolución,  os  guiaremos  hasta  el  primer  escalón  de  la 
torre  que  habita  y  perdonaréis  que  de  allí  no  pasemos,  porque  con)0  buenos 
í-ristianos  que  .somos  no  nos  comunicamos  jamas  con  el  hijo  de  Israel. 

— Es  lo  suficiente  y  os  lo  agradeceré  infinito,  contestó  el  alférez  mayor  con 
.su  seria  y  noble  expresión  que  cada  vez  infundía  más  confianza  en  los  guardado- 
res del  rastillo;  y  puesto  que  tanta  es  vuestra  cortesía,  guiadme,  porque  os  re- 
pilo (jue  mis  horas  están  contadas  y  su  pérdida  es  acaso  la  de  mis  mejoi'es  espe- 
ranzas. 

— Pues  seguidme,  replicó  Iñigo  Nuñez  introduciéndolo,  y  que  Dios  no  os  cas- 
tigue porque  alentáis  á  su  poder,  queriendo  sorprender  sus  secretos. 

Y  í'íhóadHante  con  marcada  repugnancia.  Seguíale  López  de  Ayala  por  aque- 
lla inlorminable  serio  de  salones,  galerías  y  pasadizos,  puesta  Inda  su  alcncion  en 
reconíM-erlos  |»ara  tener  e\|)ed¡[a  la  salida,  hasta  (pie  llegando  á  una  puerta  \w- 
queña  que  daba  paso  á  una  estrecha  ejicalera  (|ue  se  ac4ira(X)laba  en  (>l  mui-o,  le 
dijo  el  alcaide  deten iéndo.<i(>: 

— Est/i  cumplida  mi  promesa,  señor  cahallen».  Snliid  esla  escalera  hasla  el 
lin,  allí  encontraréis  una  jaierla  que  eslará  cerrada,  llamad  y  os  hallaréis  en  .su 
l»re}wncía.  Yo  os  esperaré  en  la  sala  do  armas  por  donde  hemos  [)a.sado,  y  |)ara 
llegar  k  ella  no  tenéis  mas  que  salir  ]mr  la  puerta  que  corresponde  exaclamenle 
á  la  que  |»asrií<  (»ara  entrar.  A  Dios  y  santiguaos,  no  lro|M'cxMs  en  la  escalera,  os- 
cura como  la  h(H'A  de  un  hilio. 
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Hízolo  así  el  alférez  mayor  poniendo  el  pié  en  el  primer  peldaño,  y  el  buen 
Iñigo  Nuñez,  girando  sobre  sí  mismo,  volvió  la  espalda  alejándose  apresurada- 
mente. 

Rodrigo  subió  con  precaución,  encontró  la  puerta,  y  notando  que  estaba  en- 
treabierta, hizo  penetrar  su  mirada  antes  que  fuera  descubierta  su  persona,  para 
conocer  la  que  tan  resueltamente  buscaba. 

En  el  fondo  de  una  pieza  cuadrangular,  desnuda  y  sombría,  con  dos  venta- 
nas estrechas  y  rasgadas  practicadas  en  el  muro,  sentado  junto  á  una  mesa  llena 
de  libros,  hacecitos  de  yerbas  secas,  cajas,  compases^,  esferas  y  astrolabios  había 
un  hom.bre  leyendo  á  la  luz  del  crepúsculo  que  allí  penetraba.  Llevaba  una  tú- 
nica verde  ceñida  con  un  cinturon  de  cuero  y  un  turbante  blanco  cubriendo  el 
límite  de  su  frente  ancha,  desarrollada  y  de  cenicienta  palidez. 

Replegado,  digámoslo  así,  en  su  asiento,  su  estatura  quedaba  ignorada  para 
el  alférez  mayor;  pero  su  rostro  prolongado  y  descolorido,  su  frente  meditabun- 
da y  sombría  como  su  morada,  lo  hundido  de  sus  mejillas  y  lo  profuso  de  su 
puntiaguda  y  rizada  barba  estaba  iluminado  por  la  luz  que  lo  hería  de  lleno. 

Los  ojos,  que  en  su  demacración  parecían  mayores  y  más  salientes,  estaban 
medio  velados  poi-  sus  párpados  y  se  hallaban  lijos  en  un  libro  que  leia  con  pro- 
funda atención. 

El  que  lo  examinaba  notó  ademas  que  era  joven  y  que  debía  de  ser  fuerte, 
porque  no  había  en  él  mas  que  hueso,  nervio  y  espíritu. 

López  de  Ayala,  tras  el  breve  y  profundo  examen  de  su  persona,  empujó  la 
puerta  y  entró. 

El  judío  se  estremeció  al  ruido,  dejó  el  libro  sobre  la  mesa,  y  con  una  voz  de 
timbre  metálico  y  áspero  acento  de  impaciencia  le  preguntó  al  alférez  mayor 
que  avanzaba: 

— ¡Oh!  ¿Qué  se  os  ofrece?  ¿Quién  sois? 

Rodrigo  llegó  hasta  él,  lo  colocó  digámoslo  así  bajo  su  brazo  y  su  mirada,  y 
contestó  con  serenidad  y  resolución: 

—Mi  nombre  importa  poco  para  mi  comisión.  Esta  es  la  de  llevarme  el  tes- 
lamento  de  donjuán  1,  que  os  entregó  el  alférez  del  duque  vuestro  amo  díasdes^ 
pues  de  la  muerte  del  rey,  para  lo  cual  estoy  competentemente  autorizado  \  dis- 
puesto; con  que  dádmelo. 

Mirólo  atentamente  el  astrólogo  y  contestó  sin  titubear: 

— Pues  podéis  dirigiros  á  quien  lo  tenga,  porque  el  astrólogo  Ben  Samuel  no 
es  archivero  de  Castilla. 

—Los  documentos  sustraídos  tienen  guardadores  como  vos,  replicó  Ayala 
sin  inmutarse.  Sé  que  lo  tenéis;  dádmelo,  y  hemos  concluido. 

—Repito  que  no  sé  lo  que  decís,  dijo  el  judío  brillando  un  relámpago  de  ira 
en  sus  ojos;  y  entended  que  yo  no  recibo  órdenes  sino  de  mi  señor  el  duque  de 
Benavente. 
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— Ahora  eslá  lejos  para  dárosla,  y  por  eso  lo  hago  yo,  que  no  me  dejo  enga- 
ñar por  nadie,  ni  me  detengo  ante  nada.  Sabedlo,  y  en  consecuencia  obrad.  Dad- 
me el  testamento  del  rey. 

— Lo  que  yo  os  daré  será  un  consejo,  y  es  que  no  amenacéis  á  quien  puede 
confundiros.  ¡Salid! 

Rodrigo  no  respondió;  pero  lanzándose  á  la  puerta  en  dos  brincos,  corrió  atre- 
vidamente el  cerrojo.  Luego,  como  el  rayo,  se  precipitó  sobre  el  astrólogo,  que 
lo  esperaba  de  pié  y  en  la  mano  un  largo  y  aíilado  puñal. 

Hubo  un  momento  de  lucha  desesperada.  Rodrigo  recibió  una  herida  en  la 
mano  izquierda,  y  por  dos  veces  el  puñal  del  israelita,  dirigido  al  corazón,  resba- 
ló sobre  su  cota  de  malla;  pero  logró  desarmarlo,  sujetarle,  y  quitándose  la  ban- 
da le  ató  las  manos  á  la  espalda,  pasando  los  cabos  con  un  fuerte  nudo  á  uno  de 
los  pies  de  la  mesa. 

Este  era  el  instante  crítico  para  entrar  en  negociaciones. 

López  de  Ayala  desnudó  su  daga  aguda  como  una  aguja,  y  sacó  una  escarce- 
la llena  de  piezas  de  oro. 

Puso  esta  sobre  la  mesa,  empuñó  la  otra  resueltamente,  y  acercándose  al 
vencido  le  dijo  con  acento  imponente  por  su  calma  y  segura  convicción: 

— Escuchad,  prudente  consejero :  yo  sé  que  guardáis  el  testamento  do  don 
Juan  I,  que  se  os  dio  en  una  c^aja  de  plata.  Debéis  conocer  que  cuando  vengo  á 
buscarle  á  riesgo  de  que  me  hundierais  vuestro  afdado  puñal  en  el  corazón  ó  me 
arrojarais  por  esa  ventana,  estaré  muy  empeñado  en  llevármelo,  y  que  para  con- 
seguirlo hallaré  bueno  todo  medio,  escogiendo  el  más  corto  por  mejor.  Esto  su- 
puesto, aquí  tenéis  mil  doblas  si  me  lo  dais,  y  señaló  la  escarcela;  pero  si  rehu- 
sáis el  entregármelo,  os  acribillo  á  golpes  con  esta  daga.  ¡Elegid! 

Y  dio  un  paso  hacia  el  astrólogo  que,  de  espaldas  á  la  mesa,  iluminaban  su 
rostro  demudado  los  postreros  reflejos  del  sol. 

—Os  han  engañado,  .señor,  dijo  el  judío  obstinándose  en  su  negativa;  no  lo 
teDgo,  ni  .sé  de  él. 

Rodrigo  dio  otro  paso,  levantó  el  brazo  y  le  presentó  la  sutil  punta  do  su 
daga. 

El  astrólogo  so  puso  más  blanco  que  ol  turbante  caido  á  sus  j)iés. 

— Decidios,  dijo  Hodrifío  inlloNible  y  sereno.  ¡On»  ó  nuiorlo!  ¡mirad  que  hiero! 

La  respuesta  (h'l  judío  fue  una  violenta  sacudida  (jue  hizo  crujir  la  jasada 
iiiosa  y  caer  algunos  d(í  los  objetos  (jue  mantenía  ,  sin  más  éxito  que  apretar  los 
nudos  que  lo  sujetaban. 

— Dádmelo  que  os  pido,  lornu  a  (iccnii*  Ásala  mu  linn,  jicki  aiiiriia/.aiido 
hacerlo. 

— Ya  OH  he  dicho  que  no  lo  tengo,  contestó  con  acento  sombrío  el  astrólogo. 

—  ¡Mentira!  replicó  con  severa  energía  el  alférez  mayor;  (¡onzalo  de  Figue- 
ríw  OH  lo  í'nlroKÓ,  nuargándoos  que  lo  con.servarais. 
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—Me  lo  volvió  á  pedir  á  poco,  ^  el  duque  se  lo  llevó,  dijo  el  astrólogo  con 
imprudencia. 

—  ¡Mentira!  Desde  que  Gonzalo  se  fué  no  ha  vuelto  nadie  hasta  hoy.  Lo  te- 
neis  en  vuestro  poder.  ¡Dádmelo!  ¡si  no...! 
Y  tocó  la  carne  del  astrólogo  la  agudísima  punta  de  la  daga. 

—¡Por  el  Dios  de  Abrahan  y  de  Jacob  lo  juro!  dijo  el  judío  cuya  frente  se 
inundó  de  sudor;  el  alférez  se  lo  llevó  consigo,  tan  cierto  como  que  la  vara  de 
Moisés  dividió  las  aguas  del  mar. 

— El  alférez  no  se  llevó  nada.  Un  ojo  atento  y  escudriñador  lo  ha  visto;  le 
tenéis;  dadlo,  y  acabemos. 

— Ni  le  tengo,  ni  teniéndolo  os  lo  daría,  dijo  el  astrólogo  resuelto  y  desafiadoi*. 

— ¡Oh!  murmuró  Rodrigo  poniéndose  pálido;  me  obligáis...  ¡Sea! 

Y  clavó  la  punta  de  la  daga  en  la  desnuda  garganta  del  israelita. 

Dio  este  un  ¡ay!  ahogado  después  de  un  brusco  estremecimiento,  y  separan- 
do el  arma  cayeron  algunas  gruesas  gotas  de  sangi*e  en  su  túnica,  corriendo  un 
hilo  de  ella  por  el  cuello. 

— Esto  no  es  mas  que  avisaros,  dijo  López  de  Avala  que  sentía  una  penosa 
sensación  al  ver  la  sangre  del  judío;  no  os  obstinéis  en  vuestro  intento,  dadme 
lo  que  os  pido,  lo  que  os  compro,  y  que  os  arrancaré  á  todo  trance  por  mucha 
resistencia  que  opongáis. 

El  astrólogo  le  asestó  una  mirada  de  rabia  feroz,  y  sin  contestarle  bajó  la  ca- 
beza probando  á  reconocer  su  herida. 

— Es  que  no  puedo  retroceder,  exclamó  el  alférez  maVor  con  su  amenazadora 
energía;  mucho  menos  detenerme  ante  un  obstáculo.  ¡Hablad!  si  no  salto  por 
cima,  y  ¡ay  de  vos! 

Un  nuevo  y  más  violento  sacudimiento  del  astrólogo  para  romper  las  ligadu- 
ras que  le  aprisionaban  fue  su  respuesta.  Entonces  López  de  Ayala  hirió,  lige- 
ramente, sí,  pero  una  y  otra  y  otra  vez. 

El  astrólogo  se  rindió. 

— Soltadme,  murmuró  con  voz  ronca,  y  os  daré  la  caja  que  me  entregaron. 

—Cuando  esté  en  mi  poder. 

— Para  dárosla  necesito  el  libre  uso  de  mis  manos,  replicó  el  judío  que  en 
conseguirlo  concibió  una  segura  esperanza  de  vengarse. 

— No  es  menester,  dijo  Ayala  demasiado  sereno  para  cometer  tal  impruden- 
cia; decid  en  dónde  está,  y  yo  la  tomaré  aunque  tenga  que  abrir  el  muro  ó  le- 
vantar estas  baldosas. 

—Sólo  se  necesita  tocar  un  resorte,  pero  no  daréis  con  él. 

— Sí  tal;  dadme  la  clave  y  cederá  bajo  mi  mano, 

— Aunque  os  la  dé  no  podríais;  es  un  mecanismo  que  sólo  á  la  mia  obedece; 
si  la  queréis,  pues,  soltadme. 

Tuvo  Ayala  un  instante  de  indecisión  durante  el  cual  brillaron  los  ojos 
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tlel  astrólogo  con  un  resplantloi-  sinieslro;  pero  cesó  aquella  y  se  apagó  este. 

La  imaginación  de  Avala  le  sugirió  una  idea  que  lo  conciliaba  todo,  la  cual 
puso  en  ejecución  con  la  rapidez  que  habia  sido  concebida,  examinada  y  resuella. 

Pasó  las  puntas  de  la  banda  á  la  cintura  del  judío  sujetando  una  de  sus  ma- 
nos á  la  espalda,  mientras  que  dejando  suelta  la  otra  cuidó  de  apresar  el  brazo 
entre  sus  dedos  de  hierro. 

No  tuvo  pues  más  pai'tido  que  tomar  el  depositario  del  duque  de  Benavente 
que  el  de  apretar  un  resorte  que  habia  en  la  mesa,  á  impulso  del  cual  se  levantó 
uno  de  los  tableros  de  esta,  dejando  ver  en  un  secreto  algunos  paquetes  de  per- 
gaminos cerrados  y  sellados  y  la  caja  de  plata  guardada  por  el  abad  desde  el 
cerco  de  Cillorico  de  la  Vera  hasta  que  Gonzalo  de  Figueroa  la  sacó  de  su  poder. 

— Esa  es,  dijo  el  astrólogo  mostrándola  con  un  gesto. 

El  alférez  mayor  la  tomó,  y  como  estuviera  cerrada,  le  dijo  presentándosela 
para  cerciorarse  que  contenia  el  testamento  del  rey: 

— Abridla  para  hacerme  cargo  de  lo  que  contiene. 

IIízolo  así  el  judío,  y  López  de  Ayala  reconoció  con  indecible  júbilo  aquel 
pergamino  tan  violentamente  conquistado. 

Cerró,  pues,  la  caja  después  de  guardar  en  su  fondo  el  testamento  de  don 
Juan,  y  después  de  volver  á  sujetar  la  mano  del  astrólogo  dejándolo  alado  á  la 
mesa,  le  dijo: 

— Os  dejo  así  para  asegurar  mi  retirada,  que  á  quedar  libre  lo  estorbaríais 
de  seguro.  Ahí  tenéis  el  oro  ofrecido  y  más  mi  banda  que  con  pesar  os  dejo. 

— Y  hacéis  bien  en  sentirlo,  respondió  el  astrólogo  con  acerbo  y  concentrado 
rencor;  porque  un  día  si  yo  puedo  lia  de  servir  para  ahorcaros. 

Dicho  esto  quitó  el  alférez  mayor  el  cerrojo  (jue  habia  echado  á  la  puerta  y 
abandonó  la  torre  descendiendo  lentamente  por  la  angosta  y  pendiente  escalera. 

Cruzó  los  desiertos  y  oscuros  salones,  pasó  i)or  las  angostas  y  dilatadas  ga- 
lerías, y  llegó  por  último  á  la  sala  de  armas,  donde  le  esperaba  el  alcaide  con  un 
anciano  capellán  y  un  escudero  mutilado  en  Aljubarrota. 

Era  ya  muy  oscuro;  gracias  á  esto  no  rejiararon  las  manchas  de  sangre  (pie 
salp¡cal)an  su  ropa,  ni  echaron  de  ver  la  herida  de  su  mano  escondida  con  cui- 
dado entre  los  pliegues  de  su  tabardo. 

Adelantóse  cortesmente  á  recibirle  Iñigo  Nuñez  y  le  preguntó: 

— ¿()fl  ha  vaticinado  Ben  Samuel  vuestra  suerte?  ¿Lleváis  ya  el  ansiado  ho- 
róscoiM»?  Si  C8  así,  dadle  h?,  |)orque  venga  su  ciencia  de  Dios  ó  concé^la,sela  el 
diablo  cuanto  promete  se  cumple. 

—  Algo  me  ha  dicho  del  porvenir,  contestó  Hodrigo  con  naturalidad. 

—¿Y  os  promete  felií'idad ' 

— MtjnoM  de  la  que,  deseo,  res)K)ndió  el  alférez  mayor  .sonriéndose  al  recordar 
'  ilf'l  judío. 

i.triild  -«.itisfccho  en  {tOHÍble  que  bhjeis  de  la  torre  arrepentido. 
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j\i  contrario,   lo  que  he  adquirido  esta  tarde  de  ese  admirable  astrólogo 

aumenta  mis  esperanzas  y  fortalece  mi  espíritu.  Mas  permitid  que  os  dé  las 
gracias  por  haberme  admitido  y  llevado  á  consultarlo,  y  luego  que  os  diga  á  Dios 
y  parta  á  concluir  mi  jornada. 

—Id  con  Dios,  señor  caballero,  puesto  que  tan  de  prisa  vais;  y  á  la  vuelta, 
si  pasáis  por  el  castillo,  no  os  olvidéis  de  visitarlo. 

Rodrigo  dio  nuevamente  las  gracias,  y  saludándolos  por  última  vez  salió  de  la 
sala,  bajó  al  patio,  montó  á  caballo,  pasó  el  rastrillo,  luego  el  puente  levadizo  y 
entró  en  la  larga  y  oscura  avenida. 

Al  fin  de  ella  encontró  á  Hernando  que  empezaba  á  estar  inquieto. 

—¿Habéis  dado  cima  á  la  aventura?  le  preguntó  tímidamente  el  escudei-o 
viendo  que  no  parecía  dispuesto  á  confiarle  su  secreto. 

— Sí,  respondió  lacónicamente  el  alférez  mayor  montando  en  su  impaciente 
alazán;  pero  hago  voto  solemne  de  que  sea  la  primera  y  la  última  de  este  géne- 
ro que  en  lo  sucesivo  acometa. 

Y  saliéndose  de  la  avenida  tomaron  en  silencio  el  mismo  camino  que  habían 
traído. 


CAPÍTULO  XV. 


COMO  FUE  PRESENTADO  EL  TESTAMENTO  DEL  REY  DON  JLAN  1  POR  SU  UNO  DON  ENRIOl  K, 
Y  LA  RESOLUCIÓN  QUE  TOMÓ  EN  SU  VISTA  EL  DUQUE  DE  BENAVENTE. 

Hemos  dicho  en  nuestro  capítulo  anterior  que  Rodrigo  López  de  Ayala  tomó 
la  vuelta  de  Madrid  así  que  salió  del  castillo  de  Benavente,  y  ahora  añadimos 
que  lo  recorrió  con  no  menos  diligencia  de  la  que  había  traído,  y  que  no  se  ol- 
vidó del  monasterio  en  que  tan  bien  le  hospedaron  y  tan  exactas  noticias  le  dieron. 

Aun  no  era  trascurrida  una  semana  de  su  nocturna  salida  de  la  villa  cuan- 
do tornó  á  ella  de  su  precipitado  viaje,  y  una  hora  después  de  su  llegada  depo- 
sitó en  manos  de  don  Enrique,  á  la  sola  presencia  de  doña  Catalina,  el  rescatado 
testamento,  recibiendo  á  cambio  de  él  la  lisonjera  expresión  de  su  aprecio  y  con- 
fianza. 

Corta  había  sido  su  ausencia  de  Madrid,  y  sin  embargo,  durante  ella  la  posi- 
ción de  los  gobernadores  se  había  hecho  más  violenta  y  amenazadora,  dispo- 
niéndose abiertamente  los  dos  pi-elados  á  sustentar  sus  pretensiones  en  el  terreno 
de  la  fuerza. 

El  vulgo,  que  no  había  olvidado  aun  las  desastrosas  minorías  de  Fernán- 
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do  rV  y  de  Alfonso  XI,  las  tropelías  de  los  Laras  y  las  desgracias  acaecidas  pol- 
las intrigas  de  los  infantes  don  Juan  y  don  Pedro  de  Castilla,  miraba  con  terror 
á  sus  pastores  porque  sabía  harto  bien  que  su  sangre  había  de  decidir  la  cues- 
tión que  debatían,  sin  que  aliviara  su  suerte  el  que  uno  ú  otro  báculo'  prepon- 
derase. 

Sin  embargo,  aun  se  sostenía  el  equilibrio  merced  á  los  esfuerzos  del  conce- 
jo de  diputados  y  á  la  neutralidad  forzada  de  los  dos  maestres,  aun  contenía  el 
volcan  sus  eru{)ciones,  y  no  se  habían  reproducido  los  desacatos  de  San  Salvador. 

Era  la  mañana  siguiente  del  regreso  del  alférez  mayor. 

En  el  alcázar  había  notable  afluencia  de  gente,  y  en  esta  se  notaba  alterna- 
tivamente curiosidad,  inquietud  y  recelos. 

Fuera  había  corrillos,  dentro  murmullos. 

El  rey,  sin  que  se  adivinara  el  motivo,  había  convocado  particularmente  á 
sus  tutores,  á  sus  deudos,  á  los  magnates,  á  los  prelados,  á  los  diputados  de  las 
ciudades,  á  su  corle...  y  sucesivamente  iban  entrando  todos  en  un  salón  señala- 
do á  este  fin  por  don  Enrique. 

Pronto  se  hallaron  reunidos  con  la  reina  viuda  doña  Beatriz  y  la  de  Navarra 
doña  Leonor,  el  duque  de  Benavente,  el  conde  de  Trastamara,  el  almirante  de 
Castilla,  el  adelantado  mayor,  los  maestres  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara, 
el  justicia  mayor,  el  primado,  los  ricoshombres  castellanos,  los  prelados,  el 
concejo  de  diputados,  todos  los  que  servían  empleo  en  el  gobierno  y  el  alcazai", 
la  corte,  en  lin,  tan  completa  como  era. 

Cada  uno  de  los  que  entraban  reconocía  á  los  que  le  habían  precedido,  ases- 
tándolos una  indagadora  y  desconfiada  mimda  que  era  devuelta  con  idéntica 
expresión. 

'Todos  presagiaban  iba  á  tener  lugar  un  extraño  ó  fatal  acontecimiento,  sin 
poder  atinar  cuál  pudiera  ser,  porque  ¡cosa  admirable!  ninguno  sabia  para  lo 
que  era  convocada  aquella  alta  é  imponente  reunión,  atribuyéndola  cada  cual  á 
inan<'jos  de  sus  contrarios;  pero  cuyo  objeto  no  comprendían  por  más  que  mul- 
liplícatjan  preguntas  y  conjeturas. 

Interrumpiéronse  de  pronto  los  sordos  murmullos  que  partían  y  circulaban 
de  todos  loH  ángulos  del  sidon;  las  puertas  se  abrieron  de  |)ar  en  par,  y  entraron 
\A)r  ellas  EnríípH'  III,  (Catalina  de  Laiicasler  y  el  infante,  precedido  de  uno  de 
éUA  OicudiTos  que  lle\aba  una  bandeja  de  plata  cubierta  de  un  paño  de  seda,  y 
seguido  del  buen  obísjK)  de  Cuenca,  cuya  faz  estaba  nolableinenlc  compungida 
y  apesarada. 

Vn  MÍlencio  profundo,  que  no  carecía  do  ansiedad,  sustituyó  á  los  primeros 
nimore*  que  hu  preMMiria  excitó. 

El  roHlro  cxpn'MÍvo  di»  don  Enrique,  cnna(|iie(!Ído  y  sin  frescura  por  sus  fre- 
rucnU;}*  |)ade('iniii*ntoH,  vnUilm  triste  y  visiblemente  conmovido. 

La  reina  pareria  trunc|uila,  |M*ro  sus  mejillas  eslabau  sin  color,  lo  mismo  (|ue 


DE  DON  JUAN  I.  81 

SUS  labios  de  los  que  había  huido  su  habitual  sonrisa.  Cubríala  un  largo  manto 
de  luto  que  daba  un  singular  realce  á  su  belleza. 

Por  último,  el  infante  don  Fernando  parecía  preocupado  y  triste,  y  aproxi- 
mándose lo  más  posible  á  su  hermano  adelantaba  su  infantil  semblante  para  mi- 
rar á  su  cunada. 

Indefinible  fue  la  sensación  que  produjo  en  los  que  la  contemplaban  la  apa- 
rición de  aquel  grupo  compuesto  de  dos  niños,  una  joven  y  un  anciano  adelan- 
tándose con  lentitud,  pero  á  cuya  vista  se  doblaron  todas  las  frentes,  conmovién- 
dose algún  corazón. 

Don  Fadrique  sintió  latir  el  suyo  con  violencia  al  ver  á  la  reina,  y  esta  arder 
su  frente,  que  se  enrojeció  como  la  escarlata  al  encontrar  su  mirada  con  la  mi- 
rada del  duque. 

Adelantóse  en  tanto  don  Enrique  con  paso  firme,  y  con  una  dignidad  que 
sorprendía  en  un  niño,  por  más  que  Dios  hubiera  hecho  á  este  niño  rey;  y  con 
un  acento  que  le  era  peculiar  y  que  revelaba  la  precoz  convicción  de  su  poder, 
dijo  dirigiéndose  á  todos  los  allí  convocados: 

—  Señores,  os  hemos  llamado  y  reunido  en  este  recinto  para  participaros 
que  el  testamento  de  nuestro  padre  y  señor,  el  rey  don  Juan  I,  que  gloria  haya, 
ha  parecido  y  está  aquí. 

Y  señaló  con  su  pequeña  mano  la  bandeja  que  descubrió  el  que  la  tenia. 

El  rostro  del  duque  de  Benavente  se  puso  pálido  y  demudado,  el  arzobispo 
de  Toledo  se  mantuvo  impasible,  y  el  de  Santiago  manifestó  el  descontento  en  su 
frente  severa,  oscurecida  por  una  profunda  desconfianza. 

El  rey,  viendo  que  no  se  alzaba  en  medio  de  la  general  sorpresa  ninguna  voz 
que  respondiera  á  la  suya ,  continuó  diciendo ,  dirigiéndose  al  arzobispo  don 
ííarcía: 

—Señor  arzobispo  y  canciller,  os  lo  entrego  por  mi  propia  mano,  y  os  supli- 
co á  todos  y  cada  uno  de  los  que  le  van  á  oir  y  les  está  encomendado  el  hacerlo 
guardar  que  lo  respeten  y  cumplan. 

Y  sm  parecer  notar  la  impresión  que  su  anuncio  y  su  súplica  habían  produ- 
cido se  retiró  con  la  reina,  el  infante  y  el  obispo,  que  tornó  al  salón  cuando  de- 
jó al  rey  en  su  cámara. 

El  arzobispo  de  Santiago  con  frente  torva  comenzó  la  lectura  del  testamento. 
Conforme  avanzaba  iba  serenándose,  hasta  quedar  en  su  severa  calma,  cuando 
después  de  la  mas  amplia,  terminante  y  solemne  protestación  de  la  fe  en  que  ha- 
bía vivido  y  moría,  y  de  las  quince  primeras  cláusulas  que  sólo  tocaban  á  la  sa- 
lud del  alma  y  al  ordenamiento  de  las  cosas  que  afectaban  á  su  conciencia,  vio 
nombrados  por  testamentarios  á  doña  Beatriz,  su  esposa,  \  á  doña  Leonor,  su  her- 
mana; á  don  Pedro,  arzobispo  de  Toledo;  á  don  Carcía,  arzobispo  de  Santiago;  ' 
á  don  Gonzalo  Sarmiento,  adelantado  ma\or;  á  Pedro  González  de  Mendoza,  su 
mayordomo  mavor,  y  al  padre  Fernando,  su  confesor,  del  orden  del  seráfico  pa- 
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dre  san  Francisco  tiestos  ti-es  eran  muertos);  iluminándose  con  un  destello  de  in- 
terior alegría  al  devorar  de  una  rápida  ojeada  la  cláusula  veinte,  por  la  cual  de- 
signaba para  regente  del  reino  y  tutores  de  su  hijo  al  marques  de  Villena,  á  los 
dos  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago,  al  maestre  de  Calatrava,  al  conde  de  Nie- 
bla y  al  -difunto  mayordomo  mayor,  quedando  nombrado  en  lugar  de  este,  por 
la  sustitución  que  hacia  en  caso  de  fallecimiento,  el  alférez  mayor  del  rey. 

Durante  la  lectura  del  testamento  cada  uno  de  los  que  lo  oian  tomó  una  ac- 
titud proporcionada  al  interés  que  en  él  tenia,  por  las  esperanzas  que  le  infundía 
ó  los  proyectos  que  frustraba  ai-rebatándole  el  poder. 

El  duque  de  Benavente,  pues,  que  se  pusiera  pálido  al  oirle  anunciar,  domi- 
nándose prontamente  escuchó  su  contenido  con  una  arrogancia  verdaderamente 
amenazadora.  La  reina  doña  Beatriz  lloró  á  su  esposo  con  sinceridad,  agradecida 
á  la  protección  que  extendía  sobre  ella  aun  más  allá  de  la  vida;  y  la  reina  de  Na- 
varra se  estremeció  de  alegría  cuando  oyó  que  la  dejaba  por  testamentaria,  \ 
la  recomendaba  particularmente  al  rey,  su  hijo  y  sucesor,  pues  ya  tenia  un  pre- 
texto plausible  para  permanecer  en  Castilla  y  un  motivo  más  para  mezclarse 
abiertamente  en  todas  las  diferencias  que  amenazaban  ocurrir. 

En  una  palabra,  la  explosión  de  una  mina  llena  de  combustibles,  á  que  se  le 
prende  fuego,  no  es  más  pronta  ni  más  terrible  que  la  que  ocasionó  el  inespera- 
do aparecimiento  del  acta  en  que  constaba  la  voluntad  del  difunto  monarca. 

La  reunión,  sin  embargo,  conservó  su  reserva  y  ceremonia,  disolviéndose  or- 
denadamente cuando  terminó  la  lectura  del  testamento.  Empero  los  menos  pre- 
visores conocieron  asustados  que  la  calma  que  notaban  era  precursora  cierta  de 
una  deshecha  tormenta. 

Ninguno,  pues,  soltó  una  prenda  que  sirviera  de  garantía  para  lo  futuro. 

No  se  discutió  nada,  no  se  prometió  nada,  no  se  resolvió  nada,  ni  de  lo  que 
ordenaba  el  testador  ni  suplicaba  su  hijo;  y  se  separaron  entre  el  re|)rimido  her- 
vor de  sus  |)as¡oncs,  igual  en  un  todo  al  que  forman  las  olas  antes  de  atronar  el 
(espacio,  levantándose  en  (embravecida  furia. 

El  duque  de  Benavente,  el  conde  de  Traslamara  y  el  maestre  de  Santiago 
eran  Io«que  debían  resignar  los  poderes  conferidos  |)or  las  corles  de  Madrid;  pero 
los  tres  estaban  decididos  á  conservarlos  á  todo  trance,  aun(|ue  para  ello  fuera 
preciso  conmover  toda  Castilla  encendiendo  en  su  seno  la  guerra  civil. 

Léjo.H,  pue8,  de  doblar  la  cerviz  á  la  voluntad  del  rey  don  Juan,  salían  para 
entrar  en  la  liza,  lanza  en  ristre  y  la  vís(>ra  alzada  á  im|)oner  la  suya  al  rey  y 
al  reino. 

Kl  ar/obÍH|)<)  de  Toledo  Halia  del  alcázar  cuando  el  du(|uc  de  Benavente,  (|ue 
había  cuidado  de  dar  la  mano  á  hu  hermana  doña  Leonor  para  subir  á  su  litera. 
He  reunió  ron  ('\  saludándolo. 

Ostentaba  el  primado  la  miniiM  (-alina  )  nirsiiiiiiiiic  en  el  silon,  iniciiliiis  (|ue 
rl  duqUf>  haría  alarde  de  un.i  altaneii  .iikh.iik  i.i  l.iii  icladoia  como  anicuuzuulo. 
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Fuera  que  el  primado  la  reprobase  por  inoportuna,  ó  que  encontrándose  fuer- 
te por  sí  quisiera  manifestarse  en  todo  superior: 

— ¡Bien  habéis  guardado  el  testamentol  le  dijo  con  ironía  mirándole  severa- 
mente; y  ¡par  diez!  duque,  que  ha  venido  á  tiempo  de  embrollarnos  de  un  modo 
extraño  y  fatal. 

— ¿Os  acordáis  de  lo  que  pactamos  la  noche  del  reto  como  vos  lo  llamasteis? 
le  preguntó  don  Fadrique,  clavados  en  él  los  ojos  chispeantes.  ^ 

— Yo  no  olvido  nada,  contestó  el  prelado  perdiendo  en  parle  su  impasibili- 
dad acostumbrada,  y  jamas  lo  que  ofrezco.  Es  la  segunda  vez  que  os  lo  afií'mo, 
señor  duque  de  Benavente. 

—¿Es  extraño  que  dude,  replicó  el  duque  con  amargura,  si  ahora  os  veo  ti- 
bio, reprochador  y  sevei-o? 

—Don  Fadrique,  repuso  el  arzobispo  con  energía,  no  juzguéis  nunca  sino  por 
las  obras,  y  acortemos  las  palabras.  ¿La  reina  Catalina?... 

— ¡Es  la  nieta  de  Pedro  I!  Donde  ella  está  no  cabemos  nosotros  los  hijos  de 
Enrique  II. 

—¡Está  bien!  A  caballo  y  marchar  pues,  tornando  con  las  mayores  fuerzas 
que  podáis  á  reuniros  conmigo,  que  os  esperaré  en  Toledo.  Os  ofrecí  que  seriáis 
gobernador  y  lo  seréis,  ó  yo  dejaré  mi  puesto. 

Una  mirada  fue  la  contestación  del  duque  y  con  ella  reveló  lo  que  su  orgullo 
no  hubiera  podido  confesar:  que  aceptaba  la  promesa. 

— Quisiera,  sin  embargo,  duque,  continuó  diciendo  el  primado  recobrada  su 
calma  y  mesura  habitual;  quisiera,  dijo,  tener  antes  una  conferencia  con  la  rei- 
na y  don  Enrique...  y  aun  tal  vez  todo  se  podría  concluir  retirando  el  testamento. 
Esta  noche... 

— Llevaréis  mi  despedida  al  alcázar,  señor  arzobispo,  y  noj)i(lais  nunca  sino 
lo  que  no  podáis  tomar. 

— ¿Partís  definitivamente? 

— Ahoi-a  mismo,  pues  no!  A  los  que  suplican  se  les  debe  complacer. 

— No  olvidéis  eso,  y  hasta  Toledo,  dijo  el  primado,  concilíando  de  esta  mane- 
ra sus  opuestos  deberes  como  varón  de  paz  y  hombre  de  bando  y  ambición. 


Los  últimos  rayos  del  sol  despidieron  deslumbrantes  reflejos  hiriendo  en  los 
limpios  coseletes  del  brillante  escuadrón  que  seguía  al  duque  de  Benavente , 
marchando  á  galope  por  el  camino  de  Valladolid. 

Aquel  escuadrón  estaba  compuesto  de  su  servidumbre  más  numerosa  que  la 
del  rey  Enrique  III,  y  si  no  tan  elevada  como  la  de  este,  mucho  más  espléndida  y 
bizarra. 

A  su  cabeza  iba  don  Fadrique  montado  en  un  corpulento  y  poderoso  bridón, 
negro  como  el  azabache. 
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Armado  de  punta  en  blanco  lucia  un  coselete  de  escamas  tan  finas  como  lu- 
cientes. Un  penacho  de  rizadas  plumas  se  desprendía  del  pico  del  águila  de  su 
cimera,  ondeando  graciosamente  mecida  por  el  viento  de  la  tarde;  y  como  lleva- 
ra alzada  la  visera  mostraba  en  el  semblante  y  actitud  tan  hostil  y  amenazadora 
arrogancia,  que  el  vulgo,  á  quien  habia  trascendido  el  hallazgo  del  testa- 
mento del  difunto  monarca  alegi-ándolo,  por  parecerle,  como  á  Rodrigo  Ló- 
pez de  Ayala,  que  con  él  se  terminarian  las  discordias  en  que  ardia  dividido 
el  concejo,  se  retiró  amedrentado  á  sus  hogares,  presintiendo  á  su  vista  que  las 
pasadas  contiendas  se  convertían  desde  aquel  punto  en  guerra  declarada  y  san- 
grienta. 


CAPITULO  XVI 


DE  LA  PLATICA  QUE   TUVIERON  LA    REINA  DOÑA  CATALINA  Y   EL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 

Tristísimo  por  demás  era  el  aspecto  que  presentaba  la  cámara  de  don  Enri- 
que algunas  horas  después  de  la  salida  de  la  villa  del  duque  de  Benavenle. 

Cuatro  personas  hallábanse  allí  reunidas. 

Eran  estas  el  rey,  la  reina,  el  camarero  mayor  Ruy  López  Dávalos,  y  la  da- 
ma favorita  de  dona  Catalina,  Elvira  Manrique  de  Lara. 

Enrique  111,  á  quien  c^ida  emoción  violenta  acortaba  una  porción  de  los  días 
de  su  vida,  estaba  en  su  lecho  entregado  al  sueilo  letárgico  de  la  liebre. 

La  reina  doña  Catalina  sentada  en  un  sitial  enfrente  del  augusto  enfermo,  es- 
cuchando su  agitada  respiración  lo  contemplaba  con  una  mezcla  indecible  de 
amargura  y  compasión.  Pensativa  y  afectada  susjiendíanse  gruesas  lágrimas  do 
gus  rub¡a.s  y  luengas  pestañas;  lágrimas  que  enjugaba  con  el  envés  de  su  mano, 
procurando  ocultarlas  y  reprimir  los  sollozos  que  morían  en  su  garganta. 

A  pocos  pasos  de  distancia,  inmóvil  y  silencío.so,  Ruy  López  Dávalos  oia  sus- 
pirar á  la  reina  y  eslremecci-se  á  don  Enri(|ue,  sin  (|ue  diera  muestra  de  jH'nibirlo 
riU  faz  morena  s  oxpn'-^iv;».  ;'i  ]>i'<;\r  do  Nmkt  íIj.h  sii  \isla  cu  el  uno  y  su  alcucíon 
en  la  otra. 

Detrás  del  sillón  de  dofía  Catalina,  modlo  oculta  en  la  sombra,  se  dibujaba  la 
elegante  figura  de  Khira  Mann(|U(',  hija  única  del  adelantado  mayor  don  Alfonso 
(jome/  Manrique  de  Lnra,  \  acaso  la  danuí  más  hermosa  de  ('astilla  y  de  León. 

Tenia  Ehira  veinte  aAcN  no  cuiu|)li(io<<,  una  estatura  |)n)p()n'i(M)a(la,  un  talle 
esbelto  y  delicado  \  una  majcHtad  indefinible.  Más  blanca  (|U(>  los  jazmines,  unos 
^ramlett  y  rasgados  ojos  nebros,  cu\o  fulminante  brillo  templaban  las  larguisi- 
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mas  pestañas  que  guai-uecian  sus  delicados  párpados,  caracterizaban  un  rostro 
ovalado  y  perfecto,  que  embellecian  los  bucles  de  ébano  de  su  rizada  y  magnífi- 
ca cabellera. 

Hija  única,  como  hemos  dicho,  del  adelantado  mayor,  habia  crecido  sin  ma- 
dre, protegida  y  guardada  por  los  muros  de  Santa  María  de  las  Huelgas,  rodea- 
da de  afectuosos  cuidados  por  parte  de  la  abadesa  que  la  amaba  con  maternal 
ternura,  y  por  parte  de  la  comunidad  que  en  su  cariño  les  parecía  superior,  com(^ 
lo  es  el  ángel  á  la  criatura. 

Cuando  la  reina  Catalina  vino  á  Castilla  obtuvo  del  influjo  del  arzobispo  don 
García  que  su  sobrina  ocupara  el  primer  lugar  junto  áella;  y  sacándola  del  claus- 
tro fue  presentada  á  la  corte  pocos  días  antes  de  los  desposorios  efectuados  en 
San  Antolin  de  Falencia. 

La  galante  juventud  de  la  corte  rodea  al  nuevo  astro  de  incienso  y  homena- 
jes; los  adalides  quebraron  lanzas  por  ella  en  la  arena  del  torneo,  los  trovadores 
cantaron  su  belleza,  y  el  mismo  don  Juan  1  confesó  que  era  la  reina  de  la  her- 
mosura en  el  famoso  torneo  donde  el  joven  Gonzalo  de  Figueroa  midió  la  arena 
á  impulso  del  fuerte  brazo  de  Ayala  que  tan  buen  bote  le  dio. 

El  mismo  día  que  presentaron  á  Elvira  en  la  corte,  Rodrigo  López  de  Ayala 
que  la  habia  visto  en  su  casa  y  en  el  templo;  Rodrigo  López  de  Ayala  impresio- 
nado al  más  alto  punto  con  su  peregrina  belleza;  Rodrigo  López  de  Ayala  qu<! 
no  vivía  desde  entonces  sino  con  un  pensamiento  ¡  Eh  ira  !  que  no  concebía 
otra  felicidad  que  su  amor,  ni  abrigaba  otro  temor  que  el  de  no  alcanzar  á  me- 
recerlo, pidió  y  obtuvo  su  mano,  aplazando  don  Alfonso  el  himeneo,  para  cuan- 
do aquella  cumpliera  veinte  anos. 

Cuantos  conocían  las  altas  prendas  de  Ayala  encontraron  explicable  y  mere- 
cida la  aprobación  del  adelantado  mayor;  pero  lo  que  nadie  pudo  averiguar  ni 
se  adivinó  siquiera,  fue  sí  Elvii-a  aceptaba  el  esposo  que  le  estaba  destinado  por 
natural  inclinación,  por  indolencia  ó  por  obediencia  pasiva  á  la  paterna  vo- 
luntad. 

Ni  la  envidia  ni  la  malevolencia  de  algunas  damas  que  la  aborrecían,  porque 
la  reina  la  prefería  y  Ayala  la  idolatraba ,  ni  la  interesada  observación  de  los 
cortesanos  que  buscaban  afanosos  un  flanco  en  aquel  corazón  que  apetecían,  pu- 
do descubrir  sus  misterios;  porque  Elvira,  á  pesar  de  su  juventud  é  inexperien- 
cia, en  circunspección  y  reserva  no  tuvo  quien  la  superara,  así  como  no  había 
quien  la  igualase  en  discreción  y  en  hermosura. 

Como  quiera  que  fuese  su  frente,  ostentaba  la  más  pura  candidez;  sus  negros 
ojos  se  adormecían  con  la  languidez  de  la  indiferencia;  el  orgullo  satisfecho,  el 
corazón  tranquilo  se  revelaba  en  su  ligera  sonrisa ;  y  el  enigma  continuaba  in- 
comprensible para  todos,  y  tal  vez  para  ella  misma. 

En  la  noche  de  que  vamos  hablando,  impresionada  con  la  dolencia  del  rey  y 
la  congoja  que  Catalina  de  Lancaster  reprimía,  pero  que  no  ocultaba  á  pesar  de 
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SUS  esfuerzos;  afirmada  una  mauo  eu  el  respaldo  del  sitial,  inclinaba  su  encanta- 
dora cabeza  para  mirar  á  la  reina,  atenta  al  más  leve  de  sus  movimientos  para 
adelantarse  á  sus  deseos  con  la  solicitud  del  afecto*. 

Acabando  Ruy  Dávalos,  por  orden  de  la  reina,  de  descorrer  las  cortinas  del 
regio  lecho  para  renovar  el  ambiente  que  respiraba  anheloso  el  doliente  Enrique 
ni,  se  abrió  sin  ruido  la  puerta  de  la  cámara  y  anunció  el  ujier  que  la  guarda- 
ba al  ilustre  arzobispo  de  Toledo. 

Al  oir  el  nombre  del  prelado  tiñéronse  las  mejillas  de  la  reina  con  los  ai- . 
dientes  colores  del  carmin;  Ruy  López  Dávalos  clavó  una  penetrante  mirada  en 
el  primado  que  se  adelantaba  con  paso  lento  por  el  fondo  de  la  cámara,  tornándola 
luego  sobre  el  rey  como  si  temiera  al  uno  por  el  otro;  mientras  que  la  hermosa 
sobrina  de  don  García  se  adelantó  algunos  pasos  con  un  respecto  marcadamente  de 
ceremonia,  doblando,  sin  embargo,  humildemente  la  cabeza. 

No  diremos  que  don  Pedro  Tenorio  se  conmovió  al  abrazar  con  sólo  una 
ojeada  el  cuadro  que  se  le  presentaba,  sin  que  á  su  penetración  se  escapara  nin- 
gún detalle;  pero  sí  que  su  frente  se  oscureció. 

Llegando  cabe  el  lecho  saludó  á  doña  Catalina  después  de  bendecirla,  y 
luego  se  puso  á  contemplar  de  pié  y  con  los  b]-azos  cruzados  aquel  ser  tan  dé- 
bil y  frágil  que  el  abrasado  soplo  de  la  fiebre  devoraba;  y  que,  sin  embargo, 
sujetaba  entre  sus  manos  el  destino  de  Castilla,  dando  tan  inmenso  poder,  que 
su  nombre  sólo  bastaba  para  legitimar  los  actos  más  importantes  y  desvanecer 
la  resistencia  más  audaz. 

Indeciso  estuvo  y  asaz  perplejo  sobre  si  hacer  el  j)0strer  esfuerzo  con  la 
reina,  ó  esjKírar  los  acontecimientos  que,  según  se  cuenta,  con  su  violentísima 
sacudida  iba  en  breve  á  estremecer  lodos  los  ángulos  de  la  monarquía.  Pero  co- 
mo lo  primero  con  venia  más  á  su  interés  presente  y  futuro,  caso  de  conseguir  lo 
que  se  proponía  lograr,  no  tardó  eu  decidirse  á  aventurar  un  ataque  á  don  Gai- 
cía  en  el  ánimo  que  dominaba. 

Acercándose,  pues,  á  la  reina,  y  ocupando  el  asiento  que  Dávalos  le  presen- 
US,  dijo  á  doila  Catalina  en  voz  tan  baja  como  lo  requería  el  estado  del  rey,  y 
ia«  más  visibles  muestras  de  ínteres: 

— ¿Qué  tienodon  Knrique,  señora? 

— Pesar,  conteslfi  la  n'ina,  conleiiiendo  penosamente  las  lágrimas,  y  una  fie- 
bre abrasa(h)ra. 

— Dios  si'rá  misericordioso  con  Castilla  calmando  lo  uno  y  lo  otro,  repuso  el 
primado  casi  conmovido  mirando  á  Knri(]U('  11!. 

— Kni'l  tengo  mi  esperanza,  padrr  nno,  replico  la  reina  volvirixlo  sn^  mira- 
das á  un  crucilijo  de  marfil  (|ue  |)endia  á  la  cabecera  del  rey. 

Después  (le  un  breve  enjiacio  deHÍlcncio,  dijo  el  prelado  con  gravedad  siguien- 
do el  flOKficndido  diálogo : 

—Ignorando  que  don  Lmiquc  ></  lialla.M>  dolieulc  \<una  cu  nombre  de  su 
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lio,  el  duque  de  Benavente,  á  desempeñar  un  deber  suyo,  no  cumplido  cerca 
del  rey  y  V.  A. 

—Decid  la  parte  que  á  mí  me  atañe,  respondió  la  reina  con  amargura, 
pues  el  rey,  gracias  á  las  impresiones  del  dia,  no  está  en  disposición  de  escu- 
charos. 

— Esta  tarde,  dijo  don  Pedro  Tenorio  pesando  cada  una  de  sus  palabras  que 
proferia  lentamente  y  observando  el  efecto  que  en  la  reina  producían,  ha  salido 
don  Fadrique  de  la  villa  encaminándose  á  sus  estados;  y  no  pudiendo,  no  atre- 
viéndose á  presentar  en  un  palacio  del  que  se  le  arroja,  me  ha  encargado  lo  ha- 
ga por  él,  presentándoos  su  respetuoso  homenaje. 

Ruy  López  Dávalos,  que  á  pesar  de  la  distancia  en  que  se  hallaba  de  la  rei- 
na y  del  prelado,  merced  á  su  atención,  no  perdia  una  palabra,  frunció  las  cejas 
con  enojo;  y  la  sobrina  de  don  García  que  lo  había  oído  asimismo,  y  advertido 
también  el  gesto  del  camarero  mayor,  correspondió  á  él  con  un  lii^orísimoarquea- 
miento  de  las  suyas. 

—Si  el  presentar  un  hijo  el  testamento  de  su  padre;  si  el  suplicar  un  niño  á 
sus  tutores  que  lo  cumplan  es  un  motivo,  á  juicio  del  duque,  suficiente  para 
autorizarle  á  faltar  á  sus  deberes  de  deudo  y  de  vasallo,  comprendo  su  enojo  y 
su  precipitada  salida,  dijo  la  reina  conteniendo  las  lágrimas  que  se  agolpaban  á 
sus  ojos;  pero  porque  ese  testamento  lo  hizo  un  rey  y  otro  menor  lo  ha  entrega- 
do, no  ha  debido  un  vasallo  rebelarse  contra  la  voluntad  doblemente  sagrada  de 
aquel  y  los  deseos  del  filial  respeto  de  este.  No  ha  debido,  reverendísimo  padre, 
porque  no  tiene  disculpa  en  ningún  sentido  que  la  dé. 

—Señora,  os  repetiré  en  contestación  las  mismas  palabras  que  me  ha  dicho 
al  noticiarme  su  salida,  replicó  el  primado  empeñando  la  batalla  que  en  el  áni- 
mo de  la  reina  iba  á  dar  á  don  García.  ¿  Os  vais  ?  le  he  preguntado;  sintién- 
dolo, os  lo  conjuro.  Ahora  mismo,  me  contestó ;  al  que  su|)lica  os  mcno^iter 
complacerle. 

Mirólo  doña  Catalina  un  breve  instante  con  atención,  y  más  conmovida  que 
antes  repuso  con  intención  : 

— Aunque  el  testamento  de  don  Juan  I  lo  separe  del  gobierno  y  tutoría  del 
rey,  este  no  le  separa  de  su  lado,  y  sabe,  ó  debía  saber  don  Fadrique,  que  el 
palacio  de  Enrique  III,  así  como  su  corazón,  está  abierto  á  los  hermanos  de  su 
difunto  padre. 

—No  es  del  rey  don  Enrique  de  quien  el  duque  duda  ó  teme;  al  contrario,  su 
más  acerbo  pesar  es  el  ver  los  peligros  que  le  rodean  y  los  males  que  amenazan 
á  Castilla;  fruto  todo  de  la  desatentada  cólera  de  un  hombre  que  pérfidamente  ha 
calculado  un  ataque  que  le  hiriera  en  lo  más  delicado,  ¡el  honor!  que  conseguirá 
regar  de  sangre  castellana  los  campos  que  serán  yermos,  si  vos,  señora,  no  po- 
néis coto  á  su  funesto  poder  con  vuestra  mucha  influencia. 

Cruzó  las  manos  Catalina  de  Lancaster  con  un  triste  y  expresivo  ademan,  y 


*?  EL  TESTAMENTO 

después  de  reflexionar  un  corto  espacio,  dijo  clavando  en  el  primado  una  mirada 
de  profunda  intención : 

— Vuestras  palabras,  padre  mió,  constituyen  una  grave  acusación,  al  par  que 
un  consejo  como  de  vuestra  mucha  pi-udencia;  pero  si  existe,  muy  oscura  debe 
de  ser  Ta  condición  de  ese  hombre,  y  muy  disfrazados  deben  de  estai*  sus  intentos, 
porque  nos  ni  le  conocemos  ni  advertimos. 

Conoció  el  primado  con  su  clara  penetración  que  estaba  á  punto  de  resbalar, 
)  que  si  sucedia  iba  á  ser  violenta  la  caida ;  pero  llevado  de  su  convicción  6 
de  su  odio,  repuso  sin  litubeai- : 

— Pues,  señora,  está  junto  al  trono  de  V.  A. 

— ;  Junto  á  mi  trono  !  ;  no  !  no  puede  ser ,  exclamó  la  reina  rechazando 
convicción  con  convicción. 

— Su  voz  penetra  en  vuestro  oído  más  que  la  mia...  ¡y  os  domina  según  veo! 
repuso  don  Pedro  Tenorio  exacerbándose  con  la  contradicción,  pero  sin  perder 
su  calma  y  mesura. 

Doña  Catalina  no  supo  apreciar  la  \alenlía  que  da  el  odio,  y  querien- 
do pai-ar  el  golpe  que  asestaba  el  pi-imado  á  su  adversario,  lo  provocó  di- 
ciendo: 

— ¡Nombrad,  nombrad  ese  hombre  culpable!...  ¡iba  á  decir  criminal! 

— No  dudo  en  hacerlo,  señora,  puesto  que  me  lo  exigis.  El  arzobispo  do 
Santiago. 

Aquella  designación  terminante  y  fria  hizo  que  la  bellísima  sobrina  de  don 
García  se  sonriese  con  el  más  orgulloso  desden,  y  que  Uuy  López  Dávalos  se  le- 
vantara bruscamente  y  diera  algunos  pasos  por  la  cámara.  Sin  embargo,  ambos 
á  (los  guardaron  el  más  profundo  silencio. 

Kn  cuanto  á  la  reina,  la  impresión  que  produjo  en  ella  se  leyó  en  sus  dulces 
y  lánguidos  ojos  que  se  apartaron  con  esquivez  del  prelado,  en  su  alba  frente 
que  al  plegarse  reveló  el  disgusto  y  en  el  sobrecargado  acento  de  su  voz  al  ex- 
clamar sin  ser  dueña  de  contenerse: 

— ¡Vuestro  rival! 

— No  le  tengo,  señora,  replicó  ol  prelado  con  una  mansedumbre  que  encu- 
bría «u  rencor  y  su  orgullo  violentamente  excitado;  no  lo  tengo  ni  en  la  tierra, 
que  romo  hombre  soy  el  último;  ni  ante  Dios,  para  (piien  todo  s(^r  es  igual  como 
hwhura  de  sus  manos,  So\  solamente  un  pastor  que  \(>.  cómo  se  exlravian  sus 
ovejas,  y  en  cum)>l¡miento  «h»  un  d<»ber  que  el  mismo  Jesucristo  le  injpuso  cuan- 
do w  lax  entregó  para  apacentarlas  procura  con  afán  y  solicitud  se|iararlas  del 
abismo  h  donde  las  conducen  ó  se  encaminan.  Kn  mí,  señora,  habla  la  concien- 
cia y  calla  I»  consideración;  y  he  aquí  por  lo  «pie  os  \n\  manileslado  sin  ((Mnor 
que  HA  él  quien  lan/a'de  vuestro  lado  y  de  el  del  rey  al  (hnpie  de  |{enavenl(>;  \ 
OK  alirmoque  lo  haré  porque  su  energía  frustra  sus  desp<'»l¡cas  y  ambiciosas  m¡- 
n§,  porque  teme  eon  nizon  que  ejerza  sobre  V.  A.  y  su  sobrino  don  Knri(|ue  su 
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ascendiente  de  deudo  y  su  vigilancia  de  tutor,  menoscabando  la  suya  que  pre- 
tende preponderar  tiranizándolo  todo. 

Muy  delicada  era  la  cuerda  que  sin  saberlo  acababa  de  herir  el  prelado. 

Catalina  de  Lancaster  alzó  hasta  él  sus  grandes  ojos  azules,  pretendiendo 
leer  en  el  fondo  de  su  pensamiento  si  estaba  iniciado  en  el  único  secreto  cuya 
participación  sólo  á  Dios  confiaba;  pero  no  pudiendo  descubrir  nada  á  través  de 
aquel  impasible  continente,  dijo  después  de  reflexionar,  luchar  y  resolverse: 

— Sé  hasta  la  evidencia,  padre  mió,  lo  que  acaso  vos  ignoráis,  y  es  que  sólo 
un  sentimiento  exclusivamente  personal  ha  impelido  al  duque  á  tomar  una  de- 
terminación que  atraerá  con  su  violencia  y  demasía  funestos  Irastornos  á  Casti- 
lla. De  esto  estad  seguro;  así  como  don  Enrique  y  yo  estamos  decididos  á  perma- 
necer extraños  á  todo  interés  individual,  á  toda  querella  parcial,  á  todo  rencor 
inveterado  de  los  que  han  rechazado  nuestros  ruegos  para  deponerlo,  y  ouestro 
influjo  que  no  tiende  mas  que  á  conciliar  y  avenir. 

Nada  se  traslucía  en  el  semblante  del  arzobispo  de  Toledo  mientras  que  la 
reina  hablaba.  Nada  absolutamente  se  mostró  en  aquella  anchísima  frente  ama- 
rilla como  el  marfil  orlada  de  blancos  cabellos;  y  eso  que  el  ilustre  prelado  era 
hombre  de  pasiones  muy  vehementes  y  en  su  larga  conferencia  con  la  reina  to- 
das se  habían  excitado. 

Cuando  Catalina  de  Lancaster,  fuertemente  excitada  también,  hubo  formula- 
do su  resolución  con  más  firmeza  de  lo  que  era  de  esperar  en  su  natural  tímido 
y  reservado  y  el  respeto  que  le  infundía  el  prelado,  este,  fijando  una  mirada  pe- 
netrante en  ella,  replicó  acentuando  fuertemente  sus  palabras  impregnadas  ya 
por  sí  de  un  resentimiento  y  amenaza  perceptibles: 

— Prescindamos,  señora,  del  odio  y  las  quei-ellas  que  engendran.  Dejemos  á 
Dios  que  lo  juzgue,  puesto  que  es  el  único  que  penetra  lo  más  sombrío  de  su 
fondo,  y  hablemos  del  noble  duque  de  Benavente  que  no  participa  de  él.  Lo  que 
lleva  á  don  Fadrique  á  sus  estados,  no  son  rencillas  que  sabe  dominar,  ni  am- 
biciones que  satisfacer,  ni  cólera  que  desfogar;  lo  que  lleva  es  el  imperioso  cum- 
plimiento de  un  deber  sagrado  para  todo  castellano  noble  y  leal,  haciendo  lodo 
cuanto  es  humanamente  posible  para  salvar  esta  pobre  nave  que  naufraga. 

Doña  Catalina  levantó  la  cabeza  bruscamente,  y  replicó  con  acritud: 

— Reverendísimo  padre,  no  concibo  que  se  la  salve  abandonándola  en  la 
borrasca  después  de  haberla  sacado  del  puerto. 

—Hija  mía,  repuso  el  prelado  con  acento  cada  vez  más  breve,  signo  eviden- 
te de  su  comprimido  despecho;  el  duque  no  la  abandona;  es  que  va  por  auxilio, 
y  tal  le  puede  traer,  que  consiga  arrancarla  del  peligro  que  la  cerca. 

— A  eso  os  responderé  que  Dios  solamente  conoce  las  intenciones  y  sabe  lo 
futuro.  Nosotros  juzgando  lo  pasado  desciframos  lo  presente. 

Y  alargándole  la  blanquísima  y  trémula  mano  puso  como  reina  término  á  la 
conferencia. 
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Besóla  el  arzobispo  sin  añadir  una  palabra  más  alas  ya  dichas,  y  saludándola 
con  una  reverencia,  á  Dávalos  y  á  Elvira  con  una  ligera  inclinación,  salió  silen- 
ciosamente de  la  cámara. 

Así  que  se  perdió  el  ruido  de  sus  pasos  doña  Catalina  hizo  una  seña  al  ca- 
marero mayor,  el  cual  se  acercó  al  instante. 

— Buen  Ruy  López,  dijo  Catalina  de  Lancaster  interrogándolo  con  ansiedad, 
¿habéis  oído  lo  que  ha  dicho  el  arzobispo? 

—Si,  señora,  y  á  V.  A.  también  lo  que  se  ha  servido  contestarle. 

— ¿Y  qué  colegís  de  ese  empeño  en  justificar  al  duque? 

— Que  se  justifica  prematuramente  á  sí  mismo,  porque  ¡plegué  á  Dios  que 
me  engañel  pero  ó  no  conozco  á  don  Pedro  Tenorio,  ó  sigue  de  cerca  al  duque 
abandonando  la  corte. 

— ¿I^ara  rebelarse,  Dávalos? 

— ¡Tal  creo!  De  otro  modo,  ¿á  qué  esa  vuelta  anunciada?...  Creedme,  se- 
üora,  don  Fadrique,  como  las  águilas,  no  suelta  nunca  la  presa  sobre  que 
sioita  la  garra  ,*  y  el  arzobispo  hace  sus  partes  de  modo  que  parece  su  cam- 
peón. 

— ¡Dios  mió.  Dios  mió!  exclamó  la  reina  cruzando  y  apretando  convulsiva- 
mente las  manos,  ¡pobre  Castilla! 

Y  las  lágrimas  contenidas  con  tanto  esfuerzo  se  derramaron  por  sus  encen- 
didas mejillas. 

— ¡Señora!  dijo  la  peregrina  Elvira  Manrique  arrodillándose  á  sus  pies  con 
emoción.  ¡No  temáis  por  Dios  á  los  traidores!  En  la  red  que  tienden  caen;  y  si  se 
rebelan  ¡sea  un  borrón  para  ellosl 

— ¡Sea,  Elvira!  sea,  sí;  pero  entre  tanto,  ¿quién  sufre?  ¡Oh!  quien  más  ino- 
cente es.  ¡Pobre,  pobre  Castilla! 

—Doña  Catalina,  dijo  Huy  López  con  energía,  vivimos  en  una  época  en  que 
se  necesita  valor;  ese  os  aconsejo  para  atravesarla,  y  también  para  que  calméis 
vuestro  espíritu  agitado,  (pie  os  retiréis  á  descansar. 

—Lo  tomo,  Ruy,  dijo  la  reina  levantándose.  .Mandad  á  Juan  de  Velasco  que 
no  se  aparte  esta  noche  «ir  la  cabecera  del  rey,  y  vos  velad  hasta  (\\w  se  cierren 
lax  puertait  del  alcázar.  Quedáis  pues  en  mi  lugar;  que  nadie  le  dispierte  ni  le 
hable  hasta  que  se  le  dé  la  pócima  (jue  ha  preparado  fray  Mendo 

—Id  tranquila,  señora,  contestó  el  camarero  mayor  con  inlercs;  y  si  me  lo 
ponnitiR,  yo  seré  mañana  el  primero  que  vaya  á  daros  nnliciadc  la  salud  de  don 
Knri(|ue,  y  de  cuyo  lado  os  ofrezco  no  separarme. 

— (h  lo  concofio,  Huy,  y  si  el  cielo  quiere  que  sean  buenas,  le  prometo  una 
gracia  al  meniuijero. 

Dada«  ihíUh  órdenw  y  hechas  estas  proniesas  la  reina  se  acercó  al  lecho,  pu- 
10  10  MM  lobrf  la  frente  del  doliente  niño  para  conocer  (>l  grado  de  calor  (|n(* 
leabraiiaba,   y  rrtinindola  vn  seguida  hí/o  un  ademan  de  afectuosa  despcMÜdií 
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al  camarero  mayor,  y  se  retiró  con  Elvira  dejando  más  triste  y  silenciosa  la  cá- 
mara que  lo  estaba  cuando  dimos  principio  á  este  capítulo  al  que  con  permiso  de 
nuestros  lectores  damos  fin. 


CAPÍTULO  XVII. 


QUE  APENAS    FUE  LLEGADO  EL  DUQUE  DE  BENAVENTE  Á  SU    CASTILLO  LE   PIDIÓ  CUENTA 
DE  SU  DEPÓSITO  AL    ASTRÓLOGO,  Y  EL  DESCUBRIMIENTO  QUE   HIZO    Y  LA   RESOLUCIÓN 

QUE  TOMÓ. 


Si  la  joven  y  hermosa  Catalina  de  Lancaster,  en  aquella  noche  en  que  tan 
acongojada  estaba,  asustada  con  el  funesto  sesgo  que  tomaban  lasque  hasta  en- 
tonces fueron  discordias  del  concejo,  con\  irliéndose  en  guerra,  y  guerra  á  que 
ella  con  amargura  se  acusaba  interiormente  de  haber  contribuido  con  el  duque 
en  su  desdeñado  amor  y  con  el  concejo  por  la  presentación  del  testamento;  si 
Catalina,  decimos,  hubiera  podido  penetrar  con  una  mirada  en  lo  futuro,  ver  los 
sucesos  y  conocer  en  detalle  sus  consecuencias,  habria  visto  con  asombro  que 
la  potente  cólera  que  entonces  amontonaba  tan  densas  nubes  en  el  horizonte  de 
Castilla  pasaria  sobre  su  haz  como  un  rugiente  huracán,  sin  tocar  ios  fuertes 
robles  de  la  montaña,  tronchando  su  ignota  furia  sólo  una  flor  del  verjel. 

Pero  doña  Catalina  no  leia  en  el  porvenir  y  sí  en  su  corazón;  no  conocía  los 
acontecimientos  que  habían  de  sucederse,  ni  podía  remotamente  imaginarse  sus 
extrañas  peripecias,  ni  el  poder  de  los  mágicos  resortes  que  habian  de  ponerse 
en  juego,  deshaciendo  ó  alejando  el  nublado;  y  este  con  sus  abultados  terrores 
j)esaba  sobre  su  alma  con  el  acerbo  pesar  de  haber  hecho  demasiado  para  for- 
marlo. 

Creía  haber  muerto  el  amor  de  don  Fadrique,  y  á  la  vez  que  esta  convicción 
ti'anquilizaba  su  conciencia  que  lo  reprobaba,  su  corazón  se  ulceraba,  porque 
aquel  corazón  que  un  beso  habia  estremecido  amaba  como  se  ama  por  la  prime- 
ra vez  de  la  vida,  entre  ilusiones  de  oro  y  nubes  de  vaguedad  deliciosa. 

La  reina,  pues,  que  sabía  todo  lo  concerniente  al  testamento  y  la  ninguna 
parte  que  en  su  presentación  habia  tenido  el  arzobispo  de  Santiago,  mucho  de  lo 
que  tan  violentamente  alteraba  el  ánimo  del  duque  y  algo  de  lo  que  se  prome- 
tía el  primado  con  apoderarse  del  suyo,  no  se  dejó  persuadir  de  las  apasionadas 
razones  de  don  Pedro  Tenorio ,  sino  que  comprimiendo  su  amor,  sus  temores, 
resentimientos  y  pesares  en  lo  más  recóndito  de  su  corazón  empeñó  la  lucha  con 
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el  ai7obispo  en  su  eoncienriu  de  reina  con  tanta  decisión  y  energía  como  dig- 
nidad y  firmeza. 

Y  eso  que  la  joven  y  hermosa  Catalina  de  Lancaster  en  el  secreto  de  su  pen- 
samiento sentia  examinándose  á  sí  misma  un  amargo  pesar,  rechazando  el  único 
medio  que  todo  lo  podia  aparentemente  conciliar:  deberes  y  afecciones. 

En  cuanto  á  don  Fadrique,  henchido  ol  corazón  de  hiél,  firmemente  persua- 
dido que  el  tiro  que  lo  derribaba  de  su  alto  puesto  partia  de  la  mano  de  la  reina 
para  separarle  de  su  lado;  profundamente  herido  en  su  mal  correspondido  y  me- 
jor dicho  despreciado  amor,  en  su  ambición  y  en  su  orgullo;  iracundo  y  preocu- 
pado volaba  por  el  camino  de  Benavenle  en  alas  de  su  impaciencia,  acosado  por 
un  deseo  de  venganza  tan  veh»^nionl(»  que  hacia  parecerle  siglos  las  horas  que  se 
retardaba. 

Así  como  en  la  rapidez  de  su  carrera  iban  apareciendo  y  pasando  los  objetos 
ante  su  vista,  siendo  una  cosa  misma  columbrarlos,  alcanzarlos  y  dejarlos  á  la 
espalda;  así  en  su  imaginación  se  presentaban,  rodaban  y  se  confundían  los  pen- 
samientos, imágenes  y  deseos  en  un  más  revuelto  y  confuso  torbellino  que  el 
(|ue  forman  las  hojas  secas  del  otoño  cuando  el  viento  las  arremolina  y  arrebata. 

Cuando  la  reiua  con  su  faz  severa  y  descolorida,  el  rey  publicando  el  testa- 
mento sin  mirarle,  y  el  arzobispo  de  Santiago  con  su  clara  y  sonora  voz  leyén- 
dole, se  presentaban  sucesiva  y  distintamente  á  su  memoria,  clavaba  con  un  mo- 
vimiento impetuoso  las  espuelas  en  el  ijar  de  su  noble  corcel,  que  redoblaba 
la  celeridad  desordenada  de  su  marcha. 

A  seguida,  de  su  corazón  hirviendo  de  pasiones  subía  á  su  cerebro  otro  pen- 
samiento ¡la  venganza!  y  le  presentaba  otra  imagen  ¡el  astr('>logo! 

Entonces  con  otro  movimiento  nervioso  y  feroz  llevaba  la  mano  á  su  puñal 
eogaslado  de  rubíes  y  lanzaba  á  través  del  espacio  que  lo  separaba  del  judío 
una  mirada  de  terrible  amenaza. 

Pero  ¿á  quién  habla  vendido  el  astrólogo  su  secreto?  ¿Ouién  lo  habla  solici- 
tado? ¿I)e  qué  modo  se  habían  valido  para  descubrirlo?  ¿Ouién  le  habla  dicho  á 
Catalina  de  Lancaster  que  existía,  quién  lo  guardaba,  y  cuáles  eran  las  dispo- 
giciones  que  contenia  el  test^imento  de  su  suegro?  ¿K I  abad? no  sabía  si- 
no la  mitui  de  su  secreto.  ¿(íonzalo?  después  de  ignorarlo  era  incapaz  de  hacer- 
lo. ¿Kl  astrólogo?  ese  sí;  ¡hto  ¿cómo''  ¿por  (pié? 

Hé  a(|uí  de  lo  que  no  podía  darse  cuenta  v\  duque,  confundiéndose  sus  ideas 
cuanto  más  se  esfoivaba  ¡mr  aclararlas. 

I'or  (¡n,  después  de  una  marcha  seguida  y  n'ipida  una  alborada  avistó  su 
cailiilo.  Ya  estaba  á  la  vista  de  su  venganza. 

Acelerando  el  pas4)  vahiu}  m»  aceleraba  el  latir  de  sus  arterias  se  aceiraron  al  cas- 
tillo, que  el  primer  rayo  del  sol  doraba  como  una  dulce  (»sp<M'anza  á  un  |>ensa- 
miento  M)rot)río.  Kl  centinela  que  estal)a  junto  á  una  almena  ol)S(M'vando  el  cain|>(» 
los  reconoció.  Dio  la  voz  de  avisii  y  IcmIo  s4>  puso  instantáneamente  en  movimiento. 
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Así  que  entró  en  la  avenida  la  empolvada  tropa  se  bajó  el  puente  levadizo, 
los  hombres  de  armas  se  formaron  en  dos  filas  en  el  gran  patio  de  la  fortaleza,  y 
todos  los  criados  se  agolparon  al  rastrillo  y  donde  quiera  que  pudieran  encon- 
ti-arse  próximos  al  tránsito  de  su  señor. 

Garci  Gómez  con  regocijado  semblante  y  la  cabeza  descubierta  le  esperaba 
en  el  puente,  Iñigo  Nuñez,  en  la  puerta  abierta  de  par  en  par,  y  el  capellán  del 
castillo  en  las  primeras  gradas  de  la  escalera  principal.. 

Echó  pié  á  tierra  don  Fadrique  entre  los  gritos  de  júbilo  de  los  habitantes  de 
la  fortaleza  feudal,  que  tiraban  las  gorras  al  aire  celebrando  la  llegada  de  su  se- 
ñor, y  cordiales  y  respetuosas  bienvenidas  que  recibia  distraído,  ocupado  en 
buscar  con  una  detenida  mirada  al  astrólogo;  y  no  hallándole  entre  sus  servido- 
res y  vasallos,  aguijado  por  el  pensamiento  fijo  que  acariciaba  su  venganza  cor- 
tó bruscamente  los  corteses  cumplidos  del  buen  Iñigo  Nuñez  y  tomó  el  camino  de 
la  torre  mandando  que  no  le  siguiera  nadie. 

La  cólera  del  duque  se  habia  convertido  en  una  exaltación  frenética,  cuando 
llegó  á  la  pequeña  meseta  donde  estaba  la  puerta  del  astrólogo  entornada  como 
Ayala  la  encontró. 

Sacó  la  daga  de  su  vaina  de  oro  y  empuñándola  con  siniestra  intención  empu- 
jó con  violencia  la  puerta,  precipitándose  en  la  estancia  y  diciendo  con  ronca  voz: 

—¿Dónde  está  el  perro  traidor  que  me  ha  vendido  como  Judas  de  quien  des- 
ciende? 

El  astrólogo  que  lo  esperaba,  pero  no  tan  pronto,  se  puso  de  un  salto  en  pié, 
y  al  ver  brillar  la  limpia  hoja  de  la  daga  se  tornó  lívida  la  amarillez  de  su  faz, 
los  ojos  se  le  inyectaron  de  sangre  y  respondió  con  voz  trémula  y  cortada: 

—No...  no  soy  yo  ese...  ¡Ved  la  prueba! 

Y  levantando  la  cabeza  mostró  con  su  mano  temblorosa  las  encarnadas  cica- 
trices que  señalaban  las  recientes  heridas  hechas  por  el  alférez  mayor. 

A  punto  de  hacerle  otras  que  hubieran  sido  mortales  el  duque  se  detuvo, 
reconoció  aquellas  con  una  rápida  mirada,  y  perdiendo  su  actitud  amenazante, 
pero  no  su  cólera  destructora  como  el  huracán,  le  dijo: 

— ¿Quién  te  ha  hecho  esas  picaduras,  porque  no  son  otra  cosa?  ¿Qué  ha  ocur- 
rido aquí?  ¿A  quién  has  vendido  mi  secreto  vil  ó  cobardemente?  ¡Habla,  vamos, 
di  sin  mentira  y  sin  rodeos! 

—Es  que  no  los  he  vendido,  don  Fadrique,  replicó  el  astrólogo  con  una  som- 
bría y  rencorosa  amargura;  me  los  han  arrancado  con  una  daga  ni  más  ni  menos 
como  la  vuestra,  arma  de  caballero  según  veo. 

—Aunque  así  sea,  repuso  el  duque  impetuosamente,  ¿no  tenias  para  defen- 
derte un  puñal?  ¡Menguado!  ¿No  tenias  lengua  cuando  te  faltara  ánimo  para  ar- 
ticular un  grito  y  pedir  socorro...? 

El  astrólogo  tocó  el  resorte,  se  abrió  el  secreto  de  la  mesa,  y  sacando  el  puñal, 
la  banda  y  la  escarcela,  dijo: 
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— Vais  á  saberlo  todo,  y  mala  sea  la  conciencia  que  me  condene. 

Era  el  oscurecer:  sabéis  que  de  noche  no  sube  nadie  á  la  torre  aunque  vos 
se  lo  mandarais;  mis  gi-ilos,  á  haberlos  dado,  se  hubieran  perdido  en  esas  largas 
galerías  como  los  suspiros  del  aire  que  las  cmza. 

No.  tenia  auxilio,  pues,  de  ningún  género;  sólo  contaba  con  el  que  me  diera 
mi  puñal,  que  esgrimo  bien. 

Era  el  oscurecer,  conjo  he  dicho,  cuando  un  desconocido  empujó  la  puerta  y 
entró  de  repente;  le  pregunté  quién  era  y  qué  queria.  A  lo  primero  me  contestó 
que  no.me  importaba;  á  lo  segundo,  que  venía  por  el  testamento  de  don  Juan  I. 

Negué  y  no  me  creyó:  insistió  y  lo  despedí. 

Como  el  rayo  se  lanzó  á  la  puerta,  pero  fué  para  cerrarla.  Entonces  saqué 
mi  puñal  y  lo  esperé.  ¡Ved  esa  punta!  tinta  está  de  su  sangre. 

Pero  el  |)echo  de  aquel  hombre  era  de  bronce,  sus  brazos  de  acero,  sus  dedos 
como  forlísimas  tenazas:  aquellos  me  estrechaban  oprimiéndome  mortalmente; 
estos  me  sujetaron  y  no  sé  cómo  fue  que  me  desarmó,  y  sujetándome  con  su  ro- 
dilla me  ató  las  manos  con  esta  banda.  ¡Miradla! 

Era  suyo,  y  como  tal  me  trató. 

Con  la  punta  de  una  daga,  que  desnudó  fríamente,  clavada  en  mi  garganta, 
me  pidió  de  nuevo  el  testamento...  ¡Negué  y  apretó! 

¡Qué  más  os  diré!  No  supe,  me  faltó  aliento  para  resistir  aquella  agonía  de 
pinchazos  y  le  di  lo  que  pedia. 

Me  dejó  mil  doblas  en  esa  escarcela  que  antes  me  ofreció  y  yo  rehusé;  ¡ahí 
están!  y  ademas  me  regaló  la  banda,  que  no  pudiendo  (juitárniela  porque  hubie- 
ra sido  entregarse  á  mi  venganza,  tuvo  (jue  «lejarla  con  gran  seulimienlo,  según 
dijo 

Asi  pasé  la  noche,  don  Fa(lri(|ue;  de  pié,  las  manos  atadas  á  la  mesa,  y  la 
sangre  goteando  de  las  heiidas  hasta  <jue  el  frió  la  coaguló.  Larga,  larguísima 
fue  la  noche  del  sufriíuiento. 

Por  la  mañana  subió  Bertrán,  cuidadoso  de  que  no  hubiera  bajado  por  mi 
alimento,  y  me  desaló.  Sino  por  él,  creo  por  Abrahan  que  de  pié  hubiera  muerto. 

Esta  es  la  verdad,  señor,  lo  juro  por  el  Dios  único  y  omnipotente;  y  si  no  os 
flAiísface,  terminad  su  obra  como  (|ucrais. 

Antes  ({ue  el  astrólogo  acabasi>  su  n>lato  metió  don  Fadrique  la  daga  en  su 
vaina,  y  «e  apoderó  de  la  banda  iioniéndose  á  examinarla  con  una  atención  pro- 
funda. 

Era  esta  de  sedji  blanca,  prccio^íamenle  recíimiida.  Udid.idds  <>n  loiiiia  de  em- 
presa veiatise  dos  laureles  de  oro  cruzáiido.sí»  en  rededor  de  una  a/uceiia  de  pia- 
lo, y  entrelazada  en  los  troncos  había  una  cifra  com|)UCsta  de  tres  letras:  II.  K.  A. 

Entaba  nuim-hada  |M)r  grucMis  gotas  de  .^anK^e,  \  una  de  ellas  había  caído 
sobre  el  «áiiz  de  la  flor  salpic^uulo  los  laureles. 

On  lew  ojoH  lijos  liMiazmente  en  la  «impresa  <pi(!  reprtíscnlaha  la  banda  \  la 
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sonrisa  en  im  labios,  el  duque  de  Benavente  estaba  tan  descompuesto  que  imponia. 
-  ¡Bien,  bien,  bien!  exclamó  concentrando  toda  su  ira,  que  sin  embargo  in- 
filtraba en  su  calma  sardónica.  ¡Bien  por  el  alférez  mayor!...  [Quién  lo  dijera 
del  honrado,  del  leal,  del  noble  Rodrigo  López  de  Avala!...  Ya  se  ve,  ¡ira  de 
Dios!  cayendo  yo  se  levanta  él...  ¿Quién  lo  extraña?...  Mas  ¡por  Cristo,  señor  al- 
férez, cara,  muy  cara  habéis  de  pagar  vuestra  felona  ambición! 

Traidoramente  me  habéis  dañado,  traidoramente  me  vengaré.  Golpe  por  gol- 
pe ¡es  la  ley!  y  no  os  escapariés  de  ella...  ¡Lo  juro  por  el  alma  de  mi  padre! 

Desde  luego  hé  aquí  un  presagio  que  os  es  funesto,  bravo  Avala;  \ueslra 
sangre  ha  manchado  el  orgulloso  emblema  de  la  dama  que  amáis  tan  ciegamen- 
te. ¡Tampoco  lo  olvidaré! 

Devoraba  el  astrólogo  ávidamente  sus  impresiones,  recogiendo  sus  palabras 
como  un  avaro  el  oro  que  profusamente  le  arrojan,  porque  sobre  Uodrigo  pesa- 
ban en  aquella  hora  dos  ofensas  y  dos  venganzas. 

El  duque  dobló  cuidadosamente  la  banda  y  volviéndose  al  judío,  le  dijo  con 
terrible  energía: 

— Ben  Samuel,  ¡á  Castilla!  Varaos  á  llevar  la  guerra,  á  sembrarla  de  pavor, 
á  dar  la  ley,  á  vengar  los  agravios  que  me  han  hecho. 

Y  volviéndole  la  espalda  descendió  de  la  torre  con  ligereza. 
Completo  era  el  contraste  que  formaba  la  sombría  torre  del  astrólogo  con  el 
alegre  recinto  del  castillo,  donde  todo  era  ruido  y  movimiento. 

Los  clarines  hacían  oii-  sus  mai-ciales  ecos  en  el  patio  lleno  de  arqueros  y  peo- 
nes, los  pajes  y  escuderos  departían  en  alegres  corros  desde  el  palio  á  las  alme- 
nas, cruzando  bulliciosamente  salones  y  galerías,  y  todos  los  caballeros  de  la  co- 
mitiva del  duque  y  los  hidalgos  inmediatos  á  su  castillo  que  presurosos  vinieran 
á  saludarle,  reunidos  en  la  sala  de  armas  hacían  resonar  bajo  sus  altas  bó\edas 
el  eco  sonoro  de  sus  robustas  voces  y  el  metálico  crujir  de  sus  espuelas  en  sus 
no  interrumpidos  diálogos  y  paseos. 

Todas  las  ventanas  estaban  abiertas,  el  sol  penetraba  por  ellas,  y  la  luz  era 
tan  espléndida  como  la  mansión  feudal. 

Desde  la  torre  de  Ben  Samuel  se  dirigió  el  duque  á  la  sala  de  armas,   y  en- 
trando con  paso  firme  y  frente  altaneramente  erguida,  dijo  con  el  imperioso 
acento  de  señor  y  la  ruda  energía  de  guerrero: 
—Todos  los  vasallos  de  Benavente  ¡á  las  armas! 

Una  conmoción  eléctrica  hizo  (jue  todas  aquellas  frentes  marciales  se  irguie- 
ran  como  la  del  duque,  y  que  todas  aquellas  voces,  formando  una  sola,  repitie- 
ran con  entusiasmo: 
— ¡A  las  armas! 

—En  este  momento,  pues,  vais  á  salir  del  castillo  á  recorrer  mis  estados,  á 
convocar  mis  vasallos  para  reunirlos,  y  que  se  apronten  á  seguir  mi  bandera  que 
desplegará  tremolando  mi  alférez  el  noble  (Jonzalo  de  Figueroa  mañana  al  rom- 
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per  el  dia.  Los  que  no  estén  á  tiempo  de  marchar  conmigo  me  seguirán  con  Al- 
Taro  de  Villaizan  y  Ruy  Pérez  de  Arlanza,  para  que  incorporándonos  todos  nos 
encaminemos  á  Castilla  á  libertarla  como  al  rey  de  sus  tiranos  y  opresores. 

Y  quitándose  el  yelmo  que  sostuvo  en  la  diestra  levantándolo,  dijo  con  voz 
alta  y  vibrante: 

— jBenavente  por  don  Enrique  III! 

— ;  A  la  lid  por  Benavenle  y  don  Enrique  III !  respondieron  con  marcial 
ardor  lodos  los  guerreros  descubriendo  la  frente  y  medio  sacando  las  espadas. 

El  duque  tornó  á  ponerse  el  fuerte  yelmo  y  los  caballeros  le  cercaron. 

Poco  después  el  puente  crujia  bajo  los  pies  de  los  caballos  de  cuantos  iban  á 
llevar  las  órdenes  del  duque,  desde  Villalpando  hasta  Cibrones,  y  don  Fadrique 
se  encaminaba  á  sus  aposentos  acompañado  del  buen  Iñigo  Nuñez  y  de  Gonzalo 
de  Figueroa. 

— Iñigo,  dijo  el  duque  á  su  anciano  alcaide,  ¿con  cuántos  hombres  podremos 
contar  mañana? 

— ¿Mañana...?  muy  poco  tiempo  es,  don  Fadrique;  mañana  apenas  se  podrán 
reunir  doscientos  caballos  y  doble  número  de  infantes. 

—¡Poco  es,  Nuñez!  ¿Y  en  el  siguiente  dia? 

—Un  dia  entero,  señor  duque,  son  veinticuatro  horas;  pasado  mañana  sal- 
drán al  mando  de  Ruy  Pérez  y  Villaizan  cuatrocientos  caballos  y  mil  quinientos 
infantes. 

— Eso  ya  significa  algo,  dijo  el  duque  sonri«''ndose  satisfecho. 

—  Eso  significa  un  ejército,  señor;  y  ejército  que  el  rey  ha  de  ser,  y  no  afir- 
maré yo  que  en  el  término  de  dos  dias  lo  reúna. 

— .Ni  en  el  de  cuatro  tampoco,  Iñigo,  eso  no  dudo  yo  en  creerlo;  mas  decid- 
me: y  ¿vos  encontráis  ¡jcsado  el  ames?  ¿Os  quedáis  entre  estos  muros  desiertos, 
ó  nos  acompañáis  á  Castilla? 

—Don  Fadrique,  contestó  el  buen  alcaide  dándole  un  golpecito  familiarmente 
en  el  hombro;  aunque  mis  cabellos  blanquean,  no  le  faltan  brios  á  mi  pecho.  Kn 
la  batalla  de  .Nájera  juré  á  vuestro  padre,  que  Dios  haya,  que  no  me  separaría 
de  don  Alfonso  vuestro  hermano,  y  este  brazo  que  aqui  veis  lo  salvo  de  una 
lanza  inglesa  que  lo  amenazó  con  su  hierro  cortando  el  brazo  (jue  la  dirigia.  llo\ 
que  vais  á  cond)atir  os  a('onq)añaré  á  vos;  y  si  no  |)U('(lo  salvaros  como  al  con- 
<!<•,  sabré  morir  (h'frndiéndoos. 

—Iñigo,  dijo  el  duque  í-on  expansión,  hay  corazon<'s  (|ue  olvidan;  el  mió  no. 
nunca,  ni  nada,  y  en  él  se  graban  vuestras  palabras  que  tal  adhesión  me  ase- 
guran. 

—Nací  en  la  ca«i  de  vuestro  padre,  me  he  hecho  viejo  á  vuestro  servicio; 
tanto  CM  morir  con  vos,  como  morir  jwr  vos;  en  siendo  á  vuestro  lado,  ¡salisfe- 
rho!  K4o  dicho,  hI  me  lo  |N*rmitÍ8,  voy  á  la  armería  á  saoiir  lanzas  y  ballestas  y 
a  em|i«car  á  repartir. 
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— í  Cómo  si  OS  lo  permito  !  en  mi  presencia  como  en  mi  ausencia  estáis  en 
Bena vente  en  completa  libertad.  Id,  pues. 

El  adicto  alcaide  se  aprovechó  del  permiso  del  duque  y  salió  á  dar  cumpli- 
miento á  sus  deberes.  Don  Fadrique  se  volvió  entonces  á  Gonzalo,  y  viéndole 
serio  y  como  contrariado,  le  dijo: 

—Gonzalo,  ¿  en  qué  pensáis  que  de  tan  mal  talante  os  pone  ? 

— En  Iñigo  Nuñez,  respondió  su  gallardo  alférez  dando  un  suspiro. 

— ¿Y  mi  honrado  alcaide  os  arranca  ese  suspiro?  replicó  don  Fadrique  son- 
riendo. 

— Y  otro  que  ahogo,  añadió  el  joven  Gonzalo  sonriéndose  también. 

— ¿  Y  por  qué  son  esos  suspiros  exhalados  y  sofocados  ?  ¡  Caballero  el  más 
impresionable  de  cuantos  calzan  espuela ! 

— ¿Por  qué  han  de  ser,  señor  duque,  sino  porque  tengo  celos  de  su  lealtad 
y  adhesión? 

— i  Par  diez  !  Señor  alférez,  lo  que  decis  merece  que  os  pregunte  si  deliráis. 

— Si  delirar  es  tener  un  deseo  vivo  y  ardiente  de  interponer  mi  pecho  entre 
la  muerte  y  vos,  no  vacilaré  en  atirmarlo. 

— Figueroa,  dijo  el  duque  serio  y  conmovido;  no  podéis  saber  nunca  el  va- 
lor que  hoy  dia,  en  que  he  recibido  conocimiento  de  grandes  agravios  y  que  he 
lomado  tremendas  resoluciones,  tienen  para  mí  ese  afecto  que  me  mostráis,  y 
para  el  cual  no  tengo  otra  recompensa  que  el  mió,  tan  profundo  para  amar  como 
lo  es  para  aborrecer. 

Y  alargándole  la  mano  añadió  vuelto  á  su  tono  natural: 

— Con  que  mi  valiente  alférez,  id  á  activar  los  aprestos  que  han  de  hacerse 
para  mañana  ,  y  enviadme,  si  por  acaso  lo  encontráis  á  vuestro  paso,  á  Bertrán 
que  me  quite  esta  armadura. 

— Lo  buscaré  si  no  lo  encuentro,  respondió  Gonzalo  estrechando  la  mano  que 
se  le  habia  tendido. 

Y  saludándolo  se  fué  satisfecho  y  enorgullecido,  no  por  la  distinción  del  du- 
que, sino  por  merecer  el  afecto  del  hombre  que  le  fascinaba  por  la  grandeza  de 
sus  pensamientos,  la  arrogancia  de  su  carácter  y  la  fuerte  é  indómita  condición 
de  sus  ardientes  pasiones. 
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CAPÍTULO  XVIIl 


COMO  SIGLIEROfi  LAS  ALTERACIONES  EN  CASTILLA,  SALIÉNDOSE  EL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO 

DE   LA  VILLA  DE  MADRID. 


No  era  un  secreto  para  al^ninas  personas  de  la  corte  la  existencia  de  un  les- 
tamenlo  olorírado  en  una  hora  de  tristeza  y  desaliento  por  el  rey  don  Juan  I  en 
el  cerco  de  Cillorlco  de  la  Vera,  cuando  principiaron  los  descalabros  de  sus  hues- 
tes por  el  mortífero  contagio  que  las  diezmó. 

A  la  muerte  del  monarca  declaró  el  arzobispo  don  García  Manrique,  como 
canciller,  que  no  tenia  ningún  testamento  en  su  poder,  ni  pudo  encontrarse  el 
de  Cillorlco  |K)r  más  que  se  buscó  entre  las  diferentes  actas  que  estaban  á  su 
cargo,  acompañándole  en  esta  tarea  el  justicia  mayor  Diego  de  Zúiliga  y  el  res- 
|)etable  obispo  de  Cuenca,  ayo  del  rey  don  Enrique. 

Nadie  extrañó  el  que  así  sucediera,  porque  después  del  cerco  de  Cillorico, 
donde  se  hizo,  tuvo  lugar  la  funesta  jornada  de  Aljubarrota,  donde  con  la  co- 
rona de  Portugal  perdió  don  Juan  I  sus  bagajes  y  tesoros,  y  nada  tenia  de  raro 
que  al  testamento  le  hubiera  cabido  la  misma  suerte. 

Sucede  que  por  ocultas  y  recaladas  que  se  hagan  las  cosas  siempre  hay  un 
)jo  que  las  observe  y  vea,  una  lengua  que  las  confíe  y  propale,  y  una  casualidad 
que  las  descubra:  y  de  esta  providencial  y  eterna  regla  no  se  eximió  el  guarda- 
do testamento. 

Mo.sen  Guerau  de  Oueralt,  que  estuvo  en  la  guerra  de  Portugal  prestando 
buenos  y  señalados  servicios,  supo  de  boca  del  mismo  don  Juan,  que  lo  aprecia- 
ba inurho,  cpiiénes  eran  los  gobernadores  (jue  nombraba  en  su  teslainenlo;  v 
como  este  lo  habia  mandado  con  su  hermano  don  Fadrique  al  abad  del  monas- 
torio  (le  San  Bernardo  el  Viejo  de  Valladolid  pnra(jue  le  guardase  y  sólo  le  diera 
ó  manifestara,  ra.so  que  ól  feneciera  en  aipiella  guerra  (pie  tan  mal  asjjeclo  iba 
loiiiaiido. 

Sabia,  punx,  con  certeza  que  el  du(|ue  no  habia  sido  nombrado  gobernador  y 
que  era  el  único  que  Mibía  dónde  estaba  depositado;  y  naturalmente  presumió 
qui»  <*l  ¡nlí're««ido  <'ii  qin'  no  parecirse  era  de  seguro  el  (pie  debía  tU)  haberlo 
HUntruido  ó  einiM'fiado  al  abad,  para  (|ue  faltando  á  l;i>  íiiNirucciones  y  órdenes 
del  difunto  nionarra  lo  neguM»  y  (Mellara. 

KkI<h4  indirioH  tomaron  cner|»o  con  otros  man  HÍgnilicalivos,  y  á  su  venida  á 
Oblillaeru  evidente  pura  él,  gruciujj  ú  una  coulldencíu  del  puderosu  mur(|ues  de 
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Yillena  hecha  á  don  Alfonso  de  Aragón,  lio  de  don  Enrique  III,  que  el  testa- 
mento estaba  en  poder  de  don  Fadrique,  quien  así  se  lo  había  asegurado  al  pri- 
mado de  Castilla  cuando  después  de  publicada  la  muerte  de  don  Juan  se  reu- 
nieron en  Madrid. 

Hemos  nombrado  por  incidencia  al  mai-ques  de  Villena,  deudo  cercano  de 
los  reyes  de  Castilla  y  Aragón,  gobernador  de  aquel,  y  que  por  sus  intereses 
residía  temporalmente  en  este;  hombre  muy  célebre  y  de  quien  sí  tío  nos  ocupa- 
mos extensamente  es  porque  no  atañe  al  ínteres  de  la  historia  que  concienzuda- 
mente escribimos,  sin  darle  parte  á  otros  que  á  aquellos  que  realmente  la  tuvieran. 

Volviendo,  pues,  á  mosen  Guerau,  diremos  á  nuestros  lectores,  que  noticioso 
de  los  distui-bios  del  concejo  y  testigo  en  parte  de  los  desmanes  y  desafueros  que 
en  el  mismo  día  que  llegó  dieron  principio  amenazando  aumentarse,  propuso  á 
Pedro  y  Uodrigo  López  de  Ayala,  con  quienes  tenia  grande  amistad  desde  Cilio- 
rico  de  la  Vera  donde  se  conocieron,  que  valiéndose  de  todos  los  medios  posibles 
se  apoderaran  del  testamento  si  el  duque  no  lo  había  inutilizado,  y  que  presen- 
tándolo se  cortarían  de  raíz  aquellas  funestas  discordias,  rompiéndose  la  lerriblí^ 
y  estrecha  alianza  de  una  parte  del  concejo,  y  restableciéndose  en  cambio,  si  no  la 
unión,  el  equilibrio  que  debía  reinar  entre  sus  miembros,  tan  hostilmente  opues- 
tos y  desigualmente  divididos. 

Aprobado  el  pensamiento  de  mosen  Cuerau  por  los  dos  hermanos,  se  pensó 
en  los  medios  de  llevarlo  á  cabo.  Aquel  se  encargó  de  preparar  los  ánimos  para 
recibirlo,  recomendándolo  tan  particularmente  al  rey,  que  llamara  su  atención  y 
la  del  concejo;  Rodrigo  de  noticiárselo  á  la  reina  y  decidirla  á  que  le  autorizara 
para  recobrarlo,  y  empeñara  á  don  Enrique  á  presentarlo;  y  el  entendido  é  in- 
fluyente corregidor  de  Toledo,  de  proporcionar  con  tanta  prontitud  como  reserva 
una  recomendación  eíicaz  del  reverendo  obispo  de  Cuenca  para  el  abad  de  San 
Bernardo. 

La  intención  de  mosen  (íuerau  de  Queralt  era  bonísima,  y  los  esfuerzos  de 
Pedro  y  Rodrigo  de  Ayala  en  alto  punto  laudables;  pero  el  éxito  no  correspon- 
dió á  sus  esperanzas. 

Durante  los  días  que  el  infatigable  y  osado  Rodrigo  tardó  en  traer  el  resca- 
tado testamento  presentó  el  concejo  de  gobernadores  el  aspecto  de  un  volcan, 
cuyo  cráter  inflamado  amenazara  una  violenta  erupción.  Sin  embargo,  esta  no 
fué  hasta  la  salida  de  la  sesión  regía.  Entonces  sí ,  entonces  arrojó  su  lava  á  tor- 
rentes. 

La  más  airada  efervescencia  reinaba  en  el  concejo  un  día  antes;  un  día  des- 
pués era  la  división  más  enconada,  era  la  guerra  ó  por  lo  menos  un  pi-eludio  ate- 
morizador;  era  la  lucha  con  un  encarnizamiento  mortal. 

Y  así  se  abordó  la  cuestión  que  ya  no  podía  esquivai-se,  pues  era  pi-eciso  de- 
cidir si  debía  guardarse  el  testamento  presentado,  ó  seguirse  lo  dispuesto  por 
las  cortes. 
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Según  las  leyes  de  partida  siiiiiionadas  por  las  cortes  de  Alcalá  en  1349'  te- 
nia facultad  don  Juan  1  para  designar  la  regencia  del  reino  durante  la  menor 
edad  del  príncipe  don  Enrique,  y  sólo  en  el  caso  de  que  faltara  un  acta  donde 
constase  su  voluntad,  las  cortes  debian  atender  á  formarla  con  arreglo  al  mismo 
código,  .que  marcaba  en  quién  debia  recaer  la  elección. 

Mas  no  se  discutía  este  doble  derecho  establecido  con  toda  la  fuerza  de 
una  ley.  La  cuestión  que  se  debatía  era  que,  encontrándose  nombradas  dos  re- 
gencias igualmente  legales  en  su  forma  y  representando  ambas  una  voluntad 
que  tenia  poder  y  derecho  para  investirlas  de  sus  regias  facultades,  cuál  de  ellas 
habia  de  resignar  en  la  otra. 

La  ley  y  la  razón  declaraban  que  debia  guardarse  el  testamento  acatando  la 
prerogativa  real.  La  conveniencia,  empero,  podia  dar  á  la  regencia  de  las  cortes 
la  fuerza  de  otra  ley  no  votada  ni  sancionada,  pero  que  es  la  primer  ley  de  los 
pueblos;  y  esta  materia  delicada  por  si  la  desenvolvían  la  pasión  y  el  egoísmo 
del  interés  personal. 

Indiferente  debia  serle  al  primado  que  una  ú  otra  regencia  quedase,  puesto 
que  ambas  lo  llamaban  y  en  ambas  habia  de  presidir  por  su  elevado  carácter; 
pero  ninguna  tuvo  su  apoyo.  Rechazó  una  y  otra,  y  la  razón  sólo  estaba  en  su 
alianza  con  el  duque  y  su  aborrecimiento  á  don  García  que  de  las  dos  era  parte. 

De  aquellos  dos  bandos  que  dividían  las  opiniones  y  los  odios  surgió  uno 
más  que  confundió  á  los  otros  y  que  lo  hizo  brotar  el  primado  con  una  palabra, 
como  brotó  la  luz  de  otra  palabra  de  Dios. 

Pidió  una  tercera  regencia  nueva  y  pura. 

V  para  probar  lo  conveniente  y  lo  necesario  que  era,  con  su  mucha  sabidu- 
ría y  persuasiva  elocuencia  mostró  una  por  una  todas  las  dilicullades  de  un  go- 
bierno compartido  entre  tan  gran  porción  de  regentes,  la  falta  de  unidad,  de  ac- 
ción, de  fuerza  y  de  pensamiento,  que  lo  haría  ser  siempre  débil  y  vacilante;  y 
como  las  dos  regencias  estaban  coni|)uestas  de  tan  crecido  número,  y  como 
las  dos  adolecían  de  la  misma  falla,  pidió  á  las  cortes  que  sacrilicando  la  legali- 
dad de  estas  al  bien  público  reeligieran  una  compuesta  de  uno  ó  tres  goberna- 
dores. 

La  pa^iuii  i\ü<i>i<ih.i  .ti  iii>i,;;ii<>  jircJado  \  >tis  palabra^  al  concejo  \^  á  las 
corles,  (|ue  se  desviaban  del  camino  leclo  para  intrincarse  en  otro  tan  torcido 
como  sembrado  de  obstáculos. 

Si  el  arzobispo  de  .Santiago  no  hubiera  conocido  sobradamente  en  el  mismo 
punto  de  formular  el  primado  su  proposición  íjue  encerraba  un  tiro  certero  y 
calculado  pura  derribarle;  sí  con  su  natural  jjrevision  )  sagacidad  no  hubiera 
comprendido  que  acceder  á  una  nueva  elección  eijuivalia  á  resignar  el  poder  en 
«US  manuit  y  en  las  del  duque  de  Itenavente,  por  espíritu  de  contradicción,  por 
instinto  de  odio  hc  habría  opuesto  ¿  sus  designios  con  toda  la  obstinada  firmeza 
de  su  car.iítcf  de  liicriM 
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Sin  apoyar  ninguna  de  las  diversas  opiniones  que  emitían  los  opuestos  ban- 
dos, sin  indicar  siquiera  la  suya  propia,  sólo  hablaba  para  combatir  el  proyecto 
de  reelección;  pero  entonces  empleaba  toda  su  elocuencia,  toda  su  energía,  reba- 
tiendo los  argumentos  uno  tras  otro,  todos  los  que  se  levantaban  para  sostenerla. 

Otro  elemento  había  ademas  con  que  luchaba  sin  vencerlo  don  Pedro  Teno- 
rio, elemento  de  resistencia  que  prestaba  su  ayuda  á  don  García  y  con  el  cual 
era  este  más  fuerte  que  su  adversario. 

El  concejo  de  diputados  había  llegado  á  unirse  con  el  arzobispo  de  Santiago 
en  la  oposición  á  nueva  elección  de  regencia.  Ninguno  quería  dejar  su  puesto,  y 
sostenidos  por  las  cortes  de  do  salieron,  combatían  al  primado  sin  tregua,  recha- 
zando tenaz  y  sostenidamente  su  intei-esada  proposición. 

Y  los  días  se  sucedían  unos  á  otros,  los  debates  eran  cada  vez  más  refíidos, 
los  ánimos  se  enardecían  más  y  más,  los  resentimientos  se  enconaban  á  lo  sumo, 
y  los  dos  prelados  continuaban  disputándose  la  victoria,  sin  que  entre  tanto  se 
resolviera  cosa  alguna  de  lo  que  tanto  importaba  decidir. 

Así  las  cosas,  cundieron  súbitamente  por  la  villa  fuertes  rumores  sobre  la  re- 
belión del  duque  de  lienavente;  la  alarma  penetró  en  todas  partes;  los  partida- 
rios de  don  García  Manrique  pidieron  una  explicación  al  primado,  que  rehusó 
darla  sin  excusarse;  y  acalorándose  más  de  lo  que  era  debido  á  su  dignidad  y  au- 
gusto carácter,  rayaron  en  demasía  los  discursos  de  ambos  prelados. 

Ya  t)do  se  precipitó.  Don  Pedro  Tenorio  se  levantó  perdida  la  calma  que  tan- 
to le  importaba  conservar,  y  seguido  del  maestre  de  Santiago  salió  de  San  Salva- 
dor antes  que  concluyera  la  sesión. 

Entonces  protestaron  los  diputados  de  las  ciudades  que  seguirían  reconocien- 
do la  regencia  nombrada  por  las  cortes  hasta  que  no  recibieran  poderes  para 
otra  cosa. 

Esto  y  la  no  esperada  acción  del  arzobispo  de  Toledo  produjo  una  sensación 
profunda,  dando  la  sesión  por  terminada  así  que  hizo  su  protesta  el  último  dipu- 
tado. 

Mientras  que  estos  extendían  sus  actas  con  más  calma  de  la  que  era  de  espe- 
rar siguiese  á  la  salida  del  primado  y  el  maestre,  estos  ganaron  la  calle  encami- 
nándose juntos  á  la  morada  del  primero,  sin  que  cambiaran  ni  un  gesto  hasta  que 
llegaron  á  ella. 

Pero  allí  se  desquitaron  del  silencio  del  tránsito,  pues  estuvieron  conversan- 
do hora  tras  hora,  tres;  pasadas  las  cuales  despidióse  el  maestre,  y  el  arzobispo 
llamó  á  sus  pajes  y  escuderos  para  mandarles  hicieran  sus  preparativos  de  via- 
je; mas  con  tal  prontitud,  que  antes  de  una  hora  estuviesen  fuera  de  la  villa. 

Dejaremos,  pues,  á  estos  y  aquellos  enjaezando  muías,  ensillando  caballos, 
haciendo  líos,  llenando  cofres,  recogiendo  libros  y  guardando  ornamentos,  todo 
con  gran  prisa  y  diligencia,  para  seguir  al  maestre  de  Santiago  que  tomó  con 
ademan  resuelto  por  una  calle  angosta  y  retirada,  donde  se  alojaba  en  un  espa- 


1 02  EL  TEST.OíENTO 

tioso  edificio  ol  maestre  de  Calalrava  don  Gonzalo  Nufíez  de  Guzman. 

Una  no  esea.'ííi  porción  de  soldados  de  la  orden,  sentados  en  ancha  rueda,  de- 
partían misteriosamente  en  el  zairuan.  ínterin  el  centinela  terciada  al  brazo  la 
alabarda  paseaba  con  monótona  continuación  por  delante  de  la  puerta  que  guar- 
daba. . 

Y  aquí  apuntaremos  de  paso  que  cada  uno  de  los  gobernadores  ¡y  eso  que 
eran  muchosl  tenia  una  fuerte  guardia  para  no  ser  menos  en  esto  que  Enrique  III, 
á  cuyo  nombre  gobernaban. 

Pasó  el  maestre  con  severa  faz  por  entre  los  soldados  cuya  plática  interrum- 
pió, atravesó  sin  obstáculo  todas  las  piezas  que  habia  antes  de  llegar  á  la  que 
ocupaba  don  Gonzalo,  que  por  cierto  en  ella  se  hallaba  y  en  aquel  momento  sen- 
tado en  un  altísimo  sillón  de  damasco  carmesí  medio  envuelto  en  su  hábito,  la 
morena  y  arrugada  mejilla  afirmada  á  la  dura  palma  de  su  mano,  y  completa- 
mente sumergido  en  un  mar  de  reflexiones. 

Y  no  debían  ser  estas  nada  gratas,  por  cuanto  su  fisonomía  tan  abierta  y 
noble  estaba  oscurecida  y  triste,  la  frente  sobretodo  hondamente  plegada,  la 
mirada,  tan  lija  como  la  de  un  abstraído,  y  de  tanto  en  tanto  se  mordía  el  cano  y 
tupido  bigote,  muestra  en  él  inequívoca  de  grande  enojo  ó  pesar. 

Si  fuera  posible  expresar  con  la  pluma  lo  mucho  que  en  un  solo  gesto  puede 
manifestarse  por  rápido  que  sea  intentaríamos  describir  la  expresión  del  que 
hizo  don  Gonzalo  cuando  la  voz  algo  áspera  de  un  escudero  llevó  á  su  oído  el 
¡lustre  nombre  de  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa. 

Levant(?se  prontamente  al  oírlo,  y  sin  embargo  que  su  rostro  no  se  mostraba 
muy  regocijado  con  la  visita  que  por  las  puertas  entraba  con  altiva  gravedad,  se 
adelantó  con  marcial  continente  no  exento  de  cortesía  á  recibirlo. 

No  era  la  amistad  que  unía  á  los  dos  poderosos  jefes  de  las  órdenes  de  Ca- 
lalrava y  Santiago  proi)orcionada  al  solemne  juramento  que  debía  estrecharla; 
¡Miro  uno  y  otro  hasta  entonces  la  habían  guardado  permaneciendo  neutrales  el 
día  que  la  despótica  demanda  del  duque  de  Uenavenle  habia  alcanzado  la  airada 
negativa  del  arzobispo  de  Santiago  y  silenciosos  en  los  agitados  debates  del  tes- 
tamento y  regencia. 

.Ma>»  en  el  estado  á  que  las  cosas  habían  llegado  no  podían  continuar  del 
mismo  modo. 

Los  (los  eran  goliemadores  hasta  (jue  no  se  cumpliese  lo  dispuesto  por  don 
Juan  I;  Ioh  dos  estaban  unidos  á  los  ar/obisims  con  vínculos  que  si  no  eran  sa- 
grado*, eran  al  menos  potlerosos;  ambos  veían  llegado  el  instante  de  de('idír>íe 
abierta      '    '       '         *  el  uno  ó  el  otro  prelado,  pues  se  trataba  de  rebe- 

larnc  \  i^  . .  u..  j mentó  (jue  en  la  edad  media  no  osidjan  (pn'brimtar 

lo«  que  le  prejitalian,  aunipie  en  ello  les  fu('>He  la  vida,  impertía  á  los  maestres 
dirigir  «y  Mpaiia  á  un  minmo  blanca  hallándose  colocados  por  su  mala  estrella 
donde  \o  hatiian  de  ser  uno  de  otro,  combatiéndose  fronl<>  á  frente. 
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Hé  aquí,  pues,  lo  que  llevaba  á  don  Lorenzo  á  presencia  de  Guzman  y  lo 
que  tenia  al  leal  maestre  de  Calatrava  tan  inquieto  y  sombrío,  desde  que  co- 
menzaron los  disturbios  del  concejo  y  las  desavenencias  de  los  prelados. 

Lo  más  difícil  de  ciertas  cuestiones  es  á  nuestro  humilde  parecer  el  abordar- 
las. La  que  ocupaba  el  ánimo  del  maestre  de  Santiago,  conocidas  como  conocía 
las  disposiciones  y  antecedentes  de  Guzman,  era  un  tanto  espinosa  y  delicada, 
razón  por  la  cual  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  se  sentía  algo  suspenso  y  em- 
barazado para  decir  á  don  Gonzalo  á  lo  que  venía,  buscando  en  su  magín  las 
frases  más  á  propósito  para  atraerle  á  su  bando  por  sorpresa,  si  por  convicción 
no  podía. 

Nuñez  de  Guzman  había  conducido  al  maestre  á  un  asiento  frente  del  suyo,  y 
mirándole  de  hito  en  hito  le  dijo  con  su  osada  franqueza  así  que  notó  su  emba- 
razo y  su  silencio: 

—Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  ¿venis  á  que  renovemos  nuestro  jura- 
mento?...  porque  me  parece  que  no  deja  de  ser  ocasión  para  ello. 

—Así  es  como  lo  decís,  contestó  el  interpelado  maestre  sintiéndose  descai- 
gado  de  un  peso  enorme  con  ahorrarse  el  preámbulo  con  que  ya  estaba  á  punto 
de  empezar.  A  buscaros  vengo,  don  Gonzalo,  para  que  puesto  que  llegó  el  día 
desenvainemos  á  la  vez  los  aceros  y  entremos  juntos  en  la  lid. 

— jPor  san  Bernardo,  maestre!  replicó  el  de  Calatrava  con  su  acento  rudo  y 
leal;  declaraos  antes  que  nos  comprometamos  lanzándonos  á  un  extremo  del  que 
no  se  puede  volver  sino  con  mengua. 
— Eso  quiero  hacer,  don  Gonzalo. 

Y  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  en  vez  de  explicarse  guardó  silencio 
pensativo. 

— Permitid  que  os  pregunte,  maestre,  dijo  el  de  Calatrava  entrando  de  lleno 
én  la  cuestión.  ¿Es  verdad  que  pensáis  en  otras  batallas  que  las  que  se  dan  los 
prelados  con  sus  aguzadas  lenguas? 

— No  hay  ya  medio  de  evitarlas,  después  de  lo  que  como  yo  habéis  presen- 
ciado hoy. 

—Lo  que  yo  he  visto,  maestre,  es  que  todos  nos  despeñamos,  sin  que  haya 
una  mano  que  nos  contenga.  Y  ya  que  nuestra  desgracia  parece  conducirnos  á 
ese  funesto  trance,  menesteres  convenir  lo  que  á  nosotros  atañe.  ¿Por  quién  pen- 
sáis combatir,  puesto  que  á  la  contienda  va  á  dársele  el  triste  matiz  de  la  sangre, 
único  que  le  faltaba?  ¡Por  vuestra  vida!  respondedme  claramente  y  con  lisura. 
—Por  la  justicia  y  el  prelado  que  la  sustenta,  respondió  el  maestre  de  San- 
tiago usando  de  ambajes  en  vez  de  la  franqueza  que  se  le  pedía  para  explicarse. 
— Hacéis  bien  ¡voto  á  Caín!  repuso  don  Gonzalo  con  una  sonrisa  amarga  que 
mostraba  la  ironía  de  sus  palabras;  yo  estoy  resuelto  á  lo  mismo. 

—Pues  dadme  vuestra  mano  y  marchemos,  dijo  don  Lorenzo  Suarez  aparen- 
tando creerlo. 
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—¡Marchar!  ¿Adonde?  le  pre^ntó  el  anciano  Guzman  fingiendo  con  malicia 
que  no  comprendía  adonde  habian  de  ir. 

— ¿No  lo  presumís?  respondió  el  maestre  de  Santiago  declarándose  abierta- 
mente. A  Alcalá,  donde  nos  espera  el  primado. 

— ;Se  ha  ido  ya  ese...  arzobispo!  dijo  con  ímpetu  el  de  Calatrava,  levantán- 
dose bruscamente  pintada  la  cólera  en  el  rostro. 

Púsose  de  pié  á  su  vez  don  Lgrenzo  alterado,  y  con  tono  seco  y  resuelto  re- 
puso: 

— Ya  se  ha  ido,  maestre,  y  yo  voy  á  seguirle  ahora. 

— jPues  yo  no!  Yo  me  quedo,  dijo  el  maestre  de  Calatrava  mirando  frente 
á  frente  al  de  Santiago  con  no  menos  decisión  y  más  energía. 

— Acordaos  que  jurasteis  sobre  el  sacrosanto  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo que  seríamos  amigos,  replicó  don  Lorenzo  con  acento  de  reconvención. 

— ¡Y  lo  seremos,  á  lo  menos  por  mi  parte!  contestó  don  Gonzalo  con  dignidad. 

— También  jurasteis  no  desnudar  la  espada... 

— ¡Sino  en  defensa  de  Enrique  llí  y  en  pro  y  gloria  de  Castilla!  dijo  el  maes- 
tre de  Calatrava  tomando  las  palabras  de  los  labios  del  de  Santiago;  mi  jura- 
mento está  aquí  siempre,  don  Lorenzo. 

Y  se  llevó  la  mano  al  corazón  con  un  enérgico  ademan. 

— Y  nunca  como  ahora  lo  necesitan  el  uno  y  la  otra,  maestre,  oprimidas  co- 
mo están  por  don  García  y  sus  secuaces. 

—¿Lo  necesitan?...  ¡Por  Santiago  vuestro  patrón!  Mirad,  Suai-ez,  si  quiero 
ser  vuestro  amigo,  cuando  no  os  digo  que  mentís,  replicó  don  Gonzalo  no  pu- 
diendo  contenerse  roto  el  dique  á  su  indignación. 

La  íisonomia  del  maestre  de  Sanliago  se  contrajo:  blanco  de  cólera  se  puso, 
y. con  un  movimiento  que  denotaba  lo  j)roíund()  do  su  agravio,  llevó  la  mano  al 
jjomo  de  su  espada  medio  .»íacándola  de  la  vaina. 

Hizo  (Ion  (¡onzalo  un  enérgico  ademan  para  contenerle,  y  tornándosele  páli- 
da.Ñ  las  encendidas  mejillas,  le  dijo  con  un  acento  que  se  sublimaba  con  la  violen- 
ría  í|ue  se  hacia  jjara  ser  humilde. 

— ¡Sefior  maestre  de  Santiago,  p(»rdon  por  el  santo  cuerpo  de  Dios! 

— ¡Sea  por  su  santo  nombre!  contestó  Suarez  do  Figueroa  tendiendo  la  dios- 
Ira  á  HU  ofensíM-  con  tanta  altivez  como  dignidad. 

—Maestre,  dijo  el  de  Calatrava  dcspnes  de  algunos  s(»gundos  de  violento  si- 
lencio, ¡no  nos  rte|)aremo.H  jmr  la  inmaculada  Madre  de  Dios!  Dejemos  (jue  en  el 
li»rr«no  i\c  la  fuerza  ellos  solos  diriman  su  derwho  ;  nuestro  puesto  está  junto  á 
loH  don  nifloH,  que  debemos  ¡irotoger  y  ííuardar  como  si  fuéramos  sus  padres. 

— S(ilo  OH  reH|Minderé  una  palabra,  don  (¡onzalo,  y  creed  (¡ue  esa  sale  del 
corazón.  Siento  (\\u>  no  me  si^'ais,  y  lo  siento  con  extremo;  pero  es  imposible  el 
qui»  iifinnannzca  aqui,  jMirque  mi  honor  me  manda  cumplir  lo  que  prometí  como 
caballero  ánleí*  que  á  vos  me  uniera  el  lazo  de  un  juramí'nlo 
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—Idos,  pues,  con  don  Pedro  Tenorio ,  dijo  severamente  Guzman.  Yo  me 
quedo  con  Enrique  III,  mi  pupilo;  es  el  primer  deber  de  mi  conciencia. 

Mordióse  los  labios  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  que  añadió  con  irónica 
intención  devolviéndole  el  reproche: 

-  Y  con  don  García  Manrique,  maestre. 

— Y  con  todo  el  que  no  le  abandone  aunque  sea  mi  más  mortal  enemigo,  di- 
jo con  entereza  el  anciano  jefe  de  Calatrava  alzando  con  arrogancia  su  altiva 
frente.  Y  por  lo  que  hace  á  nuestro  juramento,  prosiguió  diciendo  don  Gonzalo 
dulcificando  algo  su  semblante  y  acento;  aunque  sabe  el  que  lo  recibió  en  su 
trono  de  serafines  que  no  soy  quien  lo  quebranta;  aun  cuando  vos  lo  rompáis, 
no  lo  tengo  por  disuelto,  en  tal  manera,  que  suceda  lo  que  sucediere,  ni  en  de- 
fensa de  mi  vida  cruzaré  mi  espada  con  vos,  maestre ,  ni  con  ninguno  que  os- 
tente la  roja  cruz  de  la  orden  de  Santiago. 

— Y  yo,  don  Gonzalo,  tampoco  con  la  vuestra,  dijo  don  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa  aceptando  el  medio  que  la  lealtad  de  (íuzman  habia  encontrado  de  ha- 
cer compatibles  sus  deberes  y  su  juramento.  Separémonos,  pues,  ya  que  mi  ho- 
nor y  vuestra  conciencia  nos  prohiben  imperiosamente  obrar  de  consuno  en 
esta  causa,  permaneciendo  juntos  y  estrechamente  unidos  como  debíamos  estar- 
lo; pero  no  nos  encontremos  en  los  combates  al  frente  de  las  enemigas  huestes. 
No  os  obstinéis,  maestre,  á  sostener  lo  que  toda  Castilla  se  alzará  por  derrum- 
bar; pensad  maduramente  que  cuanto  más  se  prolongue  la  lucha  serán  sus  con- 
secuencias más  tenibles,  y  haced  por  el  reino  lo  que  hacéis  por  un  hombre  ó  un 
deber. 

—Por  lo  que  á  mí  hace,  os  diré  que  á  Uclés  voy;  allí  esperaré  lo  que  resol- 
vais,  y  estad  seguro  que  mi  mano  no  relajará  el  lazo  sagrado  que  en  Ocaña  nos 
unió.  Y  tened  en  cuenta,  maestre,  que  procediendo  de  este  modo  falto  á  mis 
convicciones  y  antiguos  compromisos. 

—Pues  está  dicho  todo,  don  Lorenzo.  Tomad,  hé  aquí  mi  espada;  guardadla 
en  prenda  de  mi  palabra,  y  si  falto  á  ella  dirigid  su  punta  contra  mi  pecho  y 
atravesadlo  por  traidor. 

Y  desciñéndose  su  rico  cinturon  sacó -la  espada  y  se  la  entregó  al  maestre 
de  Santiago. 

Tomóla  este,  y  quitándose  la  suya,  le  contestó  alargándosela: 

—Recibid  la  mia  en  cambio,  y  si  no  cumplís  \o  que  ofrecéis,  que  se  crucen 
como  nuestra  voluntad. 

—¡Amen!  dijo  el  maestre  de  Calatrava  recibiénilola  y  pasándosela  á  la  iz- 
quierda mano  le  tendió  la  diestra,  añadiendo:  Id  con  Dios,  don  Lorenzo,  y  con- 
fiad en  mi  lealtad. 

— Él  quede  con  vos,  maestre,  contestó  con  tristeza  el  de  Santiago;  y  hasta 
(jue  luzcan  días  más  serenos  para  Castilla,  ó  que  viendo  el  abismo  á  que  os  em- 
pujan vayáis  á  buscarme  á  üclés. 

U 
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Y  apretándose  las  manos  los  dos  maestres  se  despidieron  separándose  en  se- 
guida, y  por  aquella  vez  quedó  gozoso  y  triunfante  el  de  Calatrava,  y  se  fué 
mustio  V  de  mal  talante  el  de  Santiago,  cogido  con  sus  mismas  armas  por  el 
honrado  y  rudo  Guzman,  para  quien  era  el  juramento  la  eterna  pesadilla  de  su 
vida,  desde  el  instante  que  lo  prestó  y  pudo  adivinar  adonde  lo  conducia  y  la 
lucha  que  tenia  que  sostener,  colocado  entre  los  dos  arzobispos. 


CAPITULO  XVIIl. 


CONTINUA  LA  MATERIA  DEL  ANTERIOR,  Y  SE  DA  CUENTA  DE  LA  SALIDA  DE  MADRID 
DE  LA  CORTE,  Y  CÓMO  Á  DON  ENRIQUE  LE  LLEVARON  Á  VALLADOLID. 


Seguian  los  acontecimientos  en  Madrid  su  curso  precipitado  y  violento. 

Después  del  primado,  que  se  fué  pam  Alcalá,  salió  el  maestre  de  Santiago 
para  Uclés,  redoblando  su  marcha  la  alarma  del  vulgo,  ya  temeroso  y  alborota- 
do. Inconsiderado  era  el  proceder  de  don  Pedro  Tenorio  y  harto  culpable  en  un 
prelado  que  por  sus  odios  y  rencores,  por  sus  ambiciones  y  compromisos  de 
bandería,  encendiera  la  guerra  civil,  poniéndose  á  su  frente  como  jefe. 

Porque  aunque  proclamaba  en  alta  voz  que  su  intento  no  era  otro  que  liber- 
tar al  rey  y  á  Castilla  de  los  desafueros  y  tiranías  de  los  regentes,  tiranías  y  de- 
safueros (jue  no  estaba  exento  de  haber  cometido,  no  libre  de  haber  provocado, 
8U  responsabilidad  no  se  borraba  con  protestas,  y  pesaba  sobre  su  conciencia  la 
larga  serie  de  desgracias  que  alraia  sobre  los  hombres  que  debia  gobernar  en 
paz  como  apacible  pastor  de  Jesucristo,  y  con  justicia  y  rigorosa  imparcialidad 
como  uno  de  los  más  poderosos  delegados  del  (lerecho  v  potestad  n\d  (jue  en 
nombre  de  Enrique  III  ejercía. 

De^le  Alcalá  pasó  á  Illescas  y  Talavera,  y  desde  esta  última  llamó  á  las  ar- 
ma» á  los  nobles  con  .sus  mesnadas  y  á  los  hidalgos  con  sus  tizonas.  Escribió  á 
los  concejos  de  su  diócesis  y  á  las  villas  y  ciudades  levantando  y  reuniendo 
IropaM  con  una  actividad  «Lsombrosa. 

Ademax  envió  cartas  á  Fraiuia,  Navarra  y  Aragón;  y  manifestando  los  moti- 
vos que  le  obligaban  á  tomar  una  resolución  tan  extrema<la  fulminaba  (|uejas  y 
íu^UHariones  contra  el  ar/.obíspo  d(>  Santiago  y  su  bando,  coiuninando  sobretodo 
al  c(inc<>jo  d(*  iiíputjulos  que  tan  vigorosa  oposición  le  había  licciio. 

Lli^vó  también  la  querella  á  ClemenU>  Vil,  (|uien  t(>nia  con  él  uiui  deuda  de 
agradm-imienlü,  pues  á  su  influjo  era  debida  la  ob<>diencia  (|ue  le  rendía  Castilla 
y  Navarra;  y  prcfiarando  dentro  v  fuera  los  ;inimosensu  favor  se  puso  de  acu<M- 


DE  DON  JUAN  1.  101 

(lo  con  los  malcontentos,  que  eran  infinitos,  y  levantando  un  ejército  se  reunió 
con  el  duque  de  Benavente. 

Unidos  negociaron  la  alianza  con  el  poderoso  marques  de  Villena,  que  desde 
Aragón  seguía  los  movimientos  de  Castilla.  Unióseles  asimismo  el  maestre  de 
Alcántara  don  Martin  Yañez  de  la  Barlnida  i^lros  muchos  hidalgos  y  caballe- 
ros de  gran  cuenta,  organizándose  un  ejército  que  ascendia  á  mil  quinientos  ca- 
ballos y  cuatro  mil  ochocientos  infantes  sin  contar  las  gentes  del  maestre  de  Al- 
cántara ,  que  si  no  era  mucha,  era  en  cambio  de  la  más  escogida  y  avezada  á 
los  combates. 

En  Madrid,  la  corte  que  se  componía  de  la  nobleza  se  fraccionó  al  estallar 
las  desavenencias  de  los  regentes,  y  unos,  que  fueron  los  más,  se  unieron  al  du- 
que de  Benavente;  otros  se  fueron  á  sus  castillos  á  dejar  pasar  aquella  bon-asca, 
y  los  restantes  quedaron  con  don  García  Manrique,  quien  en  cambio  de  aquellas 
deserciones  se  había  moralmente  apoderado  del  i:ey  su  pupilo,  de  quien  dimana- 
ba el  poder  y  el  prestigio  que  en  vez  de  perder  aumentaba. 

Sin  embargo,  por  días,  por  horas  se  iba  haciendo  más  falsa  y  precaria  su 
situación.  Con  la  inmensa  responsabilidad  que  pesaba  sobre  sus  hombros  habían 
crecido  los  cuidados,  hiriéndole  crudamente  las  amarguras  y  decepciones  que 
sobre  él  venían  á  turbión. 

Verdad  es  que  á  todo  hacía  frente  con  energía,  que  en  su  pecho  no  tenia  en- 
trada el  temor  ni  el  desaliento;  pero  se  concentraban  en  su  corazón  las  pesa- 
dumbres que  lo  cercaban  estrechando  su  círculo  á  medida  que  el  peligro,  to- 
mando una  forma  real,  aparecía  claramente  á  la  vista. 

A  cada  nuevo  armamento  que  sahacía  en  Alcalá,  á  cada  refuerzo  que  llegaba, 
corrían  las  nuevas  de  boca  en  boca  sin  parar  hasta  Madrid,  donde  circulaban  con 
el  aumento  y  rapidez  competente,,  esparciendo  la  alarma  y  el  temor. 

En  tan  críticas  circunstancias,  los  gobernadores  que  j)ei-manecian  con  don 
Enrique,  y  no  eran  otros  que  el  arzobispo  de  Santiago  y  el  maestre  de  Calatrava 
con  el  concejo  de  diputados,  acordes  en  defenderse,  sus|>endíeron  las  sesiones  de 
cortes  y  decidieron  la  traslación  del  rey  y  la  corte  á  Valladolid,  como  punto  más 
fuerte  y  distante,  hecha  pronta  y  sigilosamente  ;  dictando  ademas  todas  las  me- 
didas necesarias  para  la  defensa  con  una  actividad  y  un  ardoi-  superior,  sí  cabe, 
á  lo  que  se  desplegaba  en  el  opuesto  bando  para,  atacarles. 

Antes  que  trascendiese  la  más  leve  noticia  en  Alcalá  salió  de  Madrid  Enri- 
que 111,  apenas  repuesto  de  su  última  dolencia,  la  reina,  el  infante  don  Fernan- 
do, el  obispo  de  Cuenca,  la  servidumbre  en  extremo  mermada  por  las  desercio- 
nes y  el  miedo;  el  arzobispo  de  Santiago,  el  concejo  de  diputados,  el  justicia 
mayor,  el  adelantado  mayor  y  el  alférez  mayor  del  rey  con  seiscientas  lanzas, 
que  en  unión  de  don  Gonzalo  Nufiez  de  Guzman,  que  mandaba  otras  seiscientas 
(le  la  orden  de  Calatrava,  iban  escoltando  al  rey. 

Llegados  á  Vallaclplid  los  gobernadores  continuaron  sus  aprestos  de  guerra; 


108  El  TESTAMENTO 

fortificóse  la  ciudad  más  y  más,  y  donti-o  úe  sus  muros  so  roiinicron  cuantos 
hombres  se  eoconlraron  aptos  para  embrazar  una  lanza  6  disparar  una  ballesta. 

Poc^s  dias  después  los  centinelas  enviaron  el  grito  de  alarma  á  la  ciudad. 
Las  lanzas  del  ai-zobispo  de  Toledo  estaban  á  la  vista  de  Valladolid. 

Diferente  fue  la  impresión  que  aquel  grito  produjo  en  los  que  le  oyeron.  Los 
guerreros  sintieron  esa  eléctrica  conmoción  que  hace  hervir  la  sangre  en  las 
venas  y  latir  el  corazón,  donde  se  agolpa  con  el  deseo  de  verterla;  el  arzobispo 
de  Santiago  redoblai'se  su  energía  y  aumentarse  su  rencor;  el  buen  don  Gonzalo 
Nuñez  de  fíuzman  la  tristeza  y  el  disgusto;  y  por  último,  en  los  pacíficos  habitan- 
tes de  Valladolid  el  temor  y  la  inquietud. 

El  maestre  de  Calati-ava,  don  Alfonso  Manrique,  Ruy  López  Davales  y  Ro- 
drigo López  de  Ayala  corrieron  á  ponerse  al  frente  de  todas  las  fuerzas  con  que 
contaban,  ordenaron  sus  escuadrones,  y  después  de  arengarlos  el  arzobispo  don 
García,  los  distribuyó  el  adelantado  mayor  desplegando  al  aire  la  bandera  con 
los  leones  castellanos  que  tremoló  el  fuerte  brazo  del  alférez  mayor  del  rey. 

En  seguida  llamó  don  Gonzalo  á  don  Enrique  Fernandez  de  Arellano,  co- 
mendador el  más  antiguo  de  Calatrava,  y  presentándolo  á  don  Alfonso  Manrique, 
á  Ruy  Davales  y  á  Rodrigo  López,  les  dijo  : 

— Señores,  don  Enrique  Fernandez  de  Arellano  representa  desde  este  mo- 
mento al  jefe  supremo  de  la  orden  de  Calatrava.  Dirigios  á  él  en  lo  que  ocurra, 
|)orque  yo  con  cincuenta  caballos  voy  á  guardar  á  mi  pupilo  don  Enrique. 

Y  volviéndose  luego  al  comendador,  añadió  : 

— Comendador,  para  pelear  y  vencer  os  delego  todas  mis  facultades;  no  lo 
olvidéis.  ♦ 

Luego,  poniéndose  á  la  cabeza  de  lo  más  escogido  de  la  orden,  formó  una 
|)equeña  tropa  con  la  que  se  dirigió  al  alcázar,  puesto  el  más  importante  de  to- 
dos, pues  los  dos  bandos  sabían  sobradamente  bien  que  su  fuerza  no  consistía 
tan  sólo  en  la  razón,  sino  en  tener  en  su  seno  al  augusto  niño  cuyo  nombre  invo- 
caban igualmente. 

Mientras  tanto  el  ejército  del  arzobispo  d(;  Toledo  se  extendió  lentamente  por 
la  llanura,  acampando  con  la  mayor  osadía  en  las  frescas  orillas  del  IMsuerga; 
viniendo  la  noche  en  breve  á  extender  su  estrellado  manto  sobre  sitiados  y  sitia- 
dores sin  que  les  trajera  á  unos  ni  á  otros  suefio  ni  descanso,  pensando  en  lo  que 
á  otro  dia  debían  ejcí'utar  para  conseguir  la  apetecida  victoria. 

Aquí'lla  noche,  pues,  lo  fue  de  insomnio  para  los  guerreros  (|ue  V(»lal)an  |)()r 
la  iM'Kiiridad,  Io.h  unos  de  sus  muros,  los  otros  de  su  campo;  durante  ella  se  oía 
en  el  rc<rinto  de  Valladolid  los  gol|)es  de  los  sitiadores  clavando  sus  tiendas,  di- 
vliáodotw*  á  la  daní  luz  de  las  hogueras  pulular  y  agruparse  los  soldados  l<in- 
lando  tombrioii  reflejos  sus  armaduras  y  el  hierro  limpio  y  bruñido  de  alabardas 
y  parleMinas. 

Kn  a(|Uülla  ejpeülaliva  paM^  la  iuk'Iu*  y  lució  (>l  i\m  ansiado  y   temido 
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en  que  se  iban  á  romper  las  Iioslilidades,  á  sellar  con  sangre  la  contienda. 
I  Con  ios  preparativos  de  uno  y  otro  bando  se  hacia  inminente  el  peligro, 

crecían  los  cuidados,  doblábase  la  ansiedad  y  subia  de  punto  el  ardor  de  los 
combatientes,  que  deseaban  con  afán  llegar  á  las  manos. 

Y  de  aquel  cuerpo  que  estremecía  la  impaciencia,  la  cabeza,  que  era  don 
García  Manrique,  estaba  serena  y  en  su  mayor  lucidez,  y  el  corazón,  que  ei-a  En- 
rique III  y  Catalina  de  Lancaster,  se  hallaba  inquieto  y  comprimido. 

Desde  muy  temprano  estaban  juntos  sentados  en  el  interior  de  una  vastísima 
cámara  el  rey,  la  reina,  el  infante,  el  obispo  de  Cuenca  y  la  joven  y  hermosa  El- 
vira Manrique. 

El  rey  estaba  muy  pálido,  y  sin  que  tuviera  miedo  se  le  conocía  que  estaba 
vivamente  afectado.  Doña  Catalina,  profundamente  preocupada,  estaba  tan  tris- 
te, tan  agitada,  que  á  veces  no  oía  lo  que  pasaba  en  derredor  y  otras  se  estre- 
mecía como  si  le  fueran  á  descargar  un  golpe. 

El  infante  don  Fernando,  atónito  y  amedrentado  el  pobre  niíío,  tenía  un  bra- 
zo echado  sobre  el  hombro  de  don  Enrique  mirando  al  obispo  de  Cuenca  y  otras 
veces  á  la  dama  de  la  reina,  que  á  pesar  de  sus  temores  y  cuidados  siempre  le 
enviaba  una  sonrisa. 

En  cuanto  al  anciano  prelado,  con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho  y  la 
vista  íija  en  las  flores  de  la  alfombra,  que  por  cierto  no  veía,  movía  tristemente 
la  cabeza,  mostrando  muy  á  las  claras  estar  más  atemorizado  que  cuantos  en 
aquella  hora  sentían  la  llaqueza  de  tener  miedo. 

Tal  era  el  aspecto  que  presentaban  las  cinco  personas  que  estaban  en  la  regia 
cámara  cuando  seis  palabras  arrojadas  da  la  boca  de  un  ujier  vino  á  variarlo 
completamente  con  decir: 

— jSu  alteza  la  reina  de  Navarra! 


CAPÍTULO  XIX. 

EN  EL  QUE  SE  RETHOCEDE  PARA  MEJOR  PROSEGUIR  LOS  SUCESOS  DE  ESTA  HISTORIA. 

El  mismo  día  y  casi  á  la  misma  hora  en  que  aparecieron  orillas  del  Pisuerga 
las  huestes  del  arzobispo  de  Toledo  venían  por  el  camino  de  Madrid  con  direc- 
ción á  Valladolid  dos  viajeros  bien  montados  en  andadoras  muías  castellanas,  los 
cuales,  por  la  mitra,  el  báculo  de  oro,  el  sombi-ero  forrado  de  sínoples,  la  cruz 
de  dos  traversas  treboladas  del  mismo  metal  del  báculo,  y  el  cordón  verde  con 
seis  nudos  orlando  el  escudo  que  llevaban  sobre  sus  coletas  de  sarga  negra,  po- 
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dia  colegirse,  sin  temor  de  equivocarse,  eran  dos  pajes  de  algún  príncipe  de  la 
iglesia. 

Caminando  con  gran  diligencia,  pretendían,  al  parecer,  llegar  antes  del  me- 
diodía al  lugar  de  San  Chidrian  que  á  corta  distancia  debía  estar,  porque  se 
percibía  en  la  clara  atmósfera  el  humo  de  sus  hogares  y  el  lejano  ladrido  de  los 
perros,. cuando  aparecieron  á  través  de  los  grupos  de  árboles  del  camino  dos  ji- 
netes montados  en  ligeras  jacas  tordas  vistosamente  enjaezadas,  que  de  la  parte 
de  Metlina  del  Campo  se  adelantaban  con  rapidez. 

Eran  estos  dos  gentiles  mancebos  de  hasta  veinte  años  de  edad,  con  escaso 
bigote  rubio  el  uno  y  bien  poblado  y  negro  el  otro;  los  dos  ni  hermosos  ni  leos, 
gallardos  y  bien  portados,  vestidos  iguales  en  un  todo  y  ostentando  en  el  pecho 
el  partido  escudo  de  Castilla  y  Navarra,  superado  de  una  corona  real.  Llevaban 
plumas  blancas  en  los  sombreros,  y  las  caídas  alas  de  estos  dí¡iban  sombra  á  sus 
ojos  lijos  en  los  viajeros,  con  quien  no  podían  menos  de  unirse  á  poco  que  unos 
y  otros  avanzaran. 

Apresuraron  el  paso  los  de  la  mitra  y  báculo  para  llegar  antes  á  la  encruci- 
jada donde  se  unían  los  dos  caminos,  y  dejar  á  los  de  Medina  correr  libremente 
por  el  de  Madrid  si  lo  seguían,  ó  entrar  ellos  los  primeros  en  San  Chidrian  si  to- 
maban los  otros  el  de  Valladolíd;  pero  no  lograron  su  intento,  porque  imitando 
sü  acción  los  de  los  castillos  y  cadenas,  redoblaron  su  ligereza  y  los  alcanzaron 
á  poco  espacio  que  anduvieron,  saludándolos  muy  corlesmenle. 

— Muy  de  prisa  caminan  los  hidalgos,  dijo  uno  de  los  que  de  Madrid  venían  á 
los  que  de  Medina  llegaban. 

—No  tanto  como  mí  señora  desea,  respondió  uno  de  los  de  las  plumas,  que 
|)or  más  señas  fue  el  barbirubío. 

— Según  eso,  vais  sin  duda  de  a|)osentadores,  repuso  el  del  negro  coleto. 

— Lo  habéis  acertado,  contestó  con  soltura  su  interlocutor;  y  paréceme,  sí  no 
me  engaño,  que  vos  traéis  la  misma  comisión. 

.    — Adívínásteíslo,  señor  hidalgo,  dijo  el  de  Madrid  complacido.  Y  ¿será  in- 
discreción preguntaros  á  quión  precedéis  tan  diligentes? 

— í)e  ningún  modo,  ánles  bien  pláceme  nuicho  el  dociroslo;  vamos  á  hospe- 
dar á  nuestra  señora  la  reina  de  .NaNarra  doña  Leonor  de  (^aslilia.  V  ¿vos? 

— A  nuestro  Hefior  ol  reverendo  fray  Juan  Ikiulista,  obispo  de  San  Ponce,  Uv 
Kado  del  santo  |)adre  Chámenle  VIL 

Quiláronso  el  sombrero  los  aposentadores  reales,  y  ánles  que  pudiera  con- 
latUr.  dijo  el  paje  del  legado,  que  aun  no  había  pronunciado  una  |>aiabra: 

— (jnin  compañía  hennis  encontrado,  pero  nfuclm  nu»  temo  i\w  nos  estorbe- 
iiHM  mutuamente  en  lugares  romo  el  (|ue  tcnemoH  á  la  vista;  por(|ue  en  villas  \ 
puebíoft  mucho  mayores,  gracias  si  con  trabajo  hemos  ixxlido  «encontrar  lo  n(>- 
ceiarío. 

— No  deci*.  mal.  contentó  rí(!>ndos4*  el  barbirubío;  pero  mi  señora  ({ueda  repo- 
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sando  en  Adanero,  y  piensa  dormir  en  Montuen^^a;  así  que  en  San  Chidrian  esta- 
réis solos  por  hoy. 

— Pobre  tierra  es  esta,  por  cierto,  para  que  viajen  por  elJa  personas  de  tan 
gran  cuenta,  replicó  el  aposentador  del  legado  que  no  hablaba  las  más  veces 
por  no  incomodarse  en  abrir  la  boca. 

—Eso  consiste,  señor  extranjero,  contestó  el  del  negro  bigote  fruncidas  las 
bien  cortadas  cejas,  en  que  es  una  tierra  que  sustenta  á  muchos  más  de  los  que 
debia. 

— ¡Corpo  di  Cristo!  exclamó  con  viveza  el  otro  paje  del  legado;  eso  debe  ser 
porque  en  Villacastin  apenas  ha  habido  con  que  servir  la  mesa  al  obispo  mi  sefior. 

— Pero  figuraos,  seor  paje,  despensero  ó  lo  que  seáis,  le  dijo  con  sorna  el 
barbirubio,  que  antes  que  pasaseis  vos  lo  hizo  el  rey  don  Enrique  y  la  corte, 
después  entraron  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  duque  de  Beuavenle  con  otros  mu- 
chos señores  de  los  más  poderosos  de  Castilla,  y  á  más  á  más,  llevan  seis  ó  siete 
mil  aposentadores;  con  que  no  extrañéis  haber  recogido  migajas. 

Ya  iban  á  entrar  en  el  lugar  por  el  que  asomaban  algunos  labriegos,  y  antes 
de  despedirse  dijo  el  mal  contonto  paje  al  bien  dispuesto  aposentador  anudando 
su  rota  plática: 

— ¿Y  adonde  va  su  alteza  con  tanta  prisa? 

— A  Valladolid  donde  está  su  deudo  el  rey  de  Castilla.  Y  ¿el  reverendo  obis- 
po, vuestro  señor,  hacia  dónde  se  encamina  tan  diligente? 

— También  á  Valladolid,  y  á  lo  mismo  según  creo. 

Sonrióse  con  malicia  el  castellano,  y  dijo: 

— Puesto  que  según  presumo  llevamos  en  todo  la  misma  comisión,  allá  nos 
veremos,  seor  paje;  y  hora  quedaos  con  Dios,  que  ya  estáis  en  San  Chidrian. 

— Él  os  acompañe,  respondió  un  poco  amohinado  el  buen  italiano,  dirigiendo 
su  muía  por  la  primer  calle  que  se  le  presentó  á  la  vista. 

Picando  espuelas  los  otros  á  sus  tordillas  siguieron  la  via  de  Montuenga  á 
donde  iban  á  j)revenir  posada  á  la  reina  doña  Leonor. 

Claramente  se  conoce  por  el  diálogo  que  antecede  de  los  pajes  del  legado  y 
los  aposentadores  de  la  reina  de  Navarra  que  uno  y  otros  corrían  presurosos  á 
Valladolid  á  evitar  el  primer  chociue  de  los  dos  bandos,  y  con  él  un  derrama- 
miento de  sangre  que  haria  imposible  todo  avenimiento  si  llegara  á  efectuarse 
como  era  de  temer. 

Formada  la  tempestad  en  el  cielo  de  Castilla  y  á  punto  de  que  tronai*a,  se  sa- 
lió de  la  corte  doña  Leonor  pasándose  á  su  villa  de  Arévalo,  siendo  su  intención 
el  no  decidirse  ostensiblemente  por  ningún  bando  para  conservar  su  influencia 
sobre  los  dos,  á  fuer  de  prudente  y  precavida. 

Eso  no  quitaba  que  pi-ivadamente  se  correspondiese  con  unos  y  con  otros, 
y  que  escuchando  las  quejas  de  todos,  á  todos  diera  la  razón;  bien  que  siempre 
trabajaba  en  pro  del  duque,  y  eso  que  se  dio  por  enojada  cuando  su  precipitada 
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salida  de  Madrid  y  declarada  alianza  con  el  anobispo  de  Toledo  y  sus  parciales. 
Empero  tenia  doña  Leonor  sobrado  talento  y  un  conocimiento  harto  profundo 
de  los  hombres  y  de  las  cosas  para  no  comprender  que  los  extremos  á  que  se 
habian  dejado  arrastrar  los  partidos  eran  fruto  de  rencorosas  pasiones  y  mezqui- 
nos intere;ies;  y  tenia  también  un  alma  de  elevado  temple  y  sangre  castellana  en 
las  venas  para  no  ver  con  pesar  el  abismo  adonde  se  lanzaban,  arrastrando  tras 
si  á  la  infeliz  Castilla. 

Conocía  con  su  clara  inteliírencia  que  iban  á  estrellarse  si  se  les  dejaba  obrar; 
sabía  ademas  que  para  el  vencido  no  hay  ley,  ni  para  el  vencedor  respeto  que 
lo  enfrene,  y  tembló  por  la  libertad  de  don  Fadrique  si  sucumbía,  y  por  el  reino 
si  triunfaba. 

A  estos  sentimientos  se  agregaban  oiros  de  propio  y  vivo  interés,  y  estos  y 
aquellos  la  impulsaron  á  ponerse  en  marcha  para  Valladolid  con  el  objeto  de  ex- 
tender una  mano  suplicante  á  cada  bando  y  probar  a  conciliarios  con  sus  esfuer- 
zos y  ascendiente,  y  si  no  obligarlos  á  una  tregua  por  lo  pronto,  y  después  nego- 
ciar un  arreglo  que  todo  lo  conciliara  del  mejor  modo  posible. 

En  Montuenga  supo  por  sus  aposentadores  que  el  obispo  de  San  Ponce  via- 
jaba con  la  misma  diligencia  y  propósito  que  ella,  y  al  temor  de  que  llegaran  á 
las  manos  se  unió  el  deseo  de  que  el  legado  de  Clemente  VII  no  se  le  anticipara 
en  su  obra;  con  lo  que  se  dio  tal  prisa,  que  pasó  por  Olmedo,  Valdoslillas  y 
Puente  de  Duero  sin  tomar  descanso  en  ninguna  parte  de  las  que  le  tenia  pre- 
parado, llegando  al  campamento  del  IMsuerga  cuando  todo  se  estaba  disponiendo 
para  acometer  la  ciudad,  siendo  el  siguiente  dia  el  destinado  á  que  las  lanzas  de 
un  prelado  fu(''ran  á  buscar  en  el  corazón  de  los  soldados  del  otro  la  mejor  razón 
que  á  cada  uno  de  ellos  asistía. 

El  duque  de  Benavente  que  estaba  activando  con  su  |)resencia  los  preparati- 
vos <lel  asaWo  que  imaginaba  dar  en  cuanto  rayai'a  la  siguiente  aurora,  fue  el 
primero  que  vio  acercarse  la  lucida  escolta  de  la  reina,  y  reconociendo  á  su  her- 
mana se  apresuró  á  recibirla. 

Pa.só  doña  Leonor  por  entre  tiendas  y  guerreros,  escudada  su  condición  de 
dama  con  su  rango  de  reina,  que  habla  de  imponer  respeto  {\  la  desalmada  sol- 
dadeiica,  y  acompañada  de  don  Fadri((ue  que  agradablemente  sorprendido  iba 
^'uíando  su  |)alafrcn. 

Df^Hcendió  de  él  en  hra/os  del  (liii|tic,  \  i  ii.ukIo  liubieron  (>ntra(l(i  en  la  tienda 
de  este,  le  dijo  ron  expresión  dulce  y  suplicante,  expresión  á  la  cual  pocos  nior- 
laleíi  liMiiaii  la  fortaleza  de  resistir  cuando  con  ellos  se  empleaba: 

— ;M¡  Fadriíjue!  Aquí  tenéis  á  la  n'ina  de  .Navarra,  k  vuestra  hermana  Leo- 
nor qur  xiem*  á  dcniandani.s,  si  es  menester  de  hinojos,  no  prosi^^aíscti  vuestro  ín 
U'uto  de  llevar  la  guerra  al  alcázar  ik  ^U('^lr()  mismo  |)U|)ilo;  (juecone!  oh  ido  de 
MMstroM  n*M'nliniien(o<<  rimenteÍM  la  \)¡u.  en  el  reino,  dando  íiná  tantas  tropelías. 
h  tanto  deAman  rom<i  á  \  ui-slra  sombra  si»  cometen  con  estas  re>  uellas  y  trastornos 
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— Doña  Leonor,  contestó  con  ironía  el  duque;  me  atribuís  un  poder  que  no 
tengo.  Yo  no  soy  otra  cosa  aquí  que  un  soldado  del  reverendísimo  arzobispo  de 
Toledo,  gracias  á  don  García  Manrique  que  es  mi  contrario,  á  la  reina  doña  Ca- 
talina que  lo  protege,  y  á  Rodrigo  López  de  Ayala  que  tan  bien  sabe  servirlos. 
No  tengo  mando  ni  influjo,  y  siéntolo  hoy  como  nunca,  porque  no  puedo  deci- 
ros ¡hermana,  sea  como  lo  habéis  pedido! 

—Lo  que  sois  y  seréis  siempre,  repuso  la  reina  con  energía,  es  hijo  del  rey 
Enrique  lí,  grande  como  el  primero  de  Castilla,  poderoso  como  el  más  alto  de 
sus  potentados.  A  vos  debe  cobijaros  el  manto  de  púrpura  de  Enrique  111,  al  apo- 
yar su  débil  mano  en  vuestro  robusto  brazo,  y  no  la  bandera  de  un  ai-zobisjjo  re- 
belde. Sois,  y  bien  lo  sabéis,  el  jefe  de  este  ejército,  y  si  no  ved  vuestra  bandera 
la  más  alta,  la  más  acatada  de  todas  las  que  se  despliegan  por  el  viento  que  las 
agita;  y  me  dirijo  á  vos  porque  sois  castellano,  porque  sois  una  rama  de  un  ár- 
bol que  sustenta  Castilla  con  su  sangre  para  que  le  dé  lustre  y  gloria,  porque 
no  podréis  oírme  sin  conmoveros,  cuando  yo,  Leonor  de  Castilla,  os  diga  con  las 
manos  juntas:  ¡Fadrique!  ¡hermano  mío!  que  todo  se  transija,  que  se  arregle  sin 
estruendo,  sin  combales,  sin  sangre,  para  bien  de  los  pueblos  y  honra  de  \  ues- 
tro  nombre  preclaro. 

— Aunque  sea  lo  que  decís,  señora,  dijo  inflexiblemente  el  duque.  Dios  os 
ha  enviado  muy  tarde  para  Castilla.  Aunque  mi  voluntad  cediera,  no  puedo  re- 
troceder; mirad,  mirad  ese  campo  y  veréis  que  es  imposible  no  dar  cima  á  lo 
emprendido. 

Echó  doña  Leonor  una  rápida  ojeada  sobre  el  acampado  ejército,  y  fijando 
después  sus  pardos  y  hermosos  ojos  en  el  duque,  le  dijo: 

— Sí,  veo  en  él  soldados  más  espesos  que  las  apretadas  mieses  que  crecen  un 
poco  más  allá  y  destrozan  vuestros  caballos;  [Tero  no  os  atreveréis  á  negar  que 
la  mano  que  ha  con  ellos  formado  fuertes  haces  puede  dispersarlos  con  solo  un 
movimiento  de  ella. 

— ¡Leonor!  contestó  don  Fadrique  con  amargo  acento ,  para  hacerlo  sería 
preciso  que  se  borraran  de  mi  pensamiento  los  recuerdos;  ponjue  como  Dios  me 
deje  la  memoria  no  será  mi  voz  la  que  les  diga:  ¡idos! 

— ¡Oh!  dijo  doña  Leonor  juntando  las  manos,  ¡no  lo  digáis,  hermano!  pero 
dejadme  que  llore  por  el  que  no  se  conmueve  ni  á  la  voz  de  la  sangre,  ni  á  la 
voz  más  alta  aun,  más  vibrante  de  la  patria,  cuando  se  elevan  á  él  formulando 
una  súplica  angustiosa. 

— Una  y  otra  tienen  aquí  su  eco,  Leonor,  dijo  impetuosamente  el  duque  gol- 
peándose el  corazón.  Yo  también  sufro,  y  sufro  mucho  al  levantar  mi  espada  so- 
bre esa  muchedumbre  inocente  y  contra  esos  hombres  ([ue  la  empujan  á  su  pun- 
ta; pero...  me  han  herido  el  corazón,  me  han  robado  traidoramente,  me  han 
echado  del  concejo...  ¡Oh!  no,  Leonor,  no,  me  han  ofendido  y  me  vengo.  ¡Jus- 
ticia, hermana,  justicial  Ya  no  apaga  mi  resentimiento  otra  cosa. 

l-'i 
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— ¿Y  ese  espíritu  de  Dios,  porque  la  justicia  no  es  otra  cosa,  Fadrique;  no 
sabéis  que  el  hombre,  todo  pasión,  todo  abuso,  es  impotente  para  juzgar  según 
él  en  propia  causa? 

—Yo  sí,  Leonor,  porque  antes  de  obrai-  fallé;  y  creedme,  empeñada  la  pelea 
no  quiero  esquivarla,  huirla;  eso  sería  dudar  de  mi  fuerza  ó  mi  razón,  y  yo  es- 
toy muy  seguro  de  la  una  y  de  la  otra.  El  sol  de  mañana  y  ¡triunfo! 

— Pues  bien ,  Fadrique ,  con  esa  convicción  que  abrigáis  ¿no  compren- 
déis que  el  fuerte  triunfa  con  más  gloria  cuando  cede  del  derecho  que  nadie 
le  puede  dispulai*?  ¡Pensad  en  el  león  que  hacemos  por  armas  los  hijos  de  Cas- 
tiUa! 

— ¡Leonor!  ¡Si  lo  supierais  todo! 

— ¡Sí,  lo  sé  todo,  Fadrique;  sí,  sí,  y  no  de  ahora,  que  sois  muy  noble,  muy 
íjande,  para  que  no  sepáis  perdonar  y  alargar  la  diestra  á  un  enemigo! 

—¡Oh!  sois  una  irresistible  tentadora.  ¡Dejadme!  dijo  el  duque  visiblemente 
afectado. 

— Fadrique,  Fadrique,  exclamó  la  reina  de  Navarra  con  su  simpática  voz 
que  hería  todas  las  fibras  del  duque;  esa  emoción  que  reprimís  me  dice  que  no 
apelo  en  vano  á  Nuestro  corazón.  ¡Oh!  no  rechacéis  mi  súplica...  ¡Ceded! 

— Pero  ¿qué  queréis  de  mí,  Leonor?  dijo  don  Fadrique  procurando  domi- 
narse para  que  su  hermana  no  lo  dominara. 

— ¡Dios  mío!  ¡qué  puedo  yo  pediros!...  ¡La  paz  de  Castilla  pai-a  que  forme  el 
pedestal  de  vuestra  gloria! 

— Tengo  el  sentimiento  de  repetiros  que  no  puedo  lo  que  creéis,  porque  tan- 
to como  yo  manda  don  Pedro  Tenorio,  respondió  el  duque  luchando  con  la  reina, 
y  reluchando  consigo  mismo;  don  Pedro  Tenorio  á  quien  habéis  olvidado,  y  que 
no  lo  merece  por  cierto. 

— Tal  no  lo  olvido,  replicó  prontamente  doña  Leonor  asestando  el  último 
golpe  á  don  Fadrique  para  rendirlo;  que  con  su  ejemplo  iba  á  obligaros. 

— ¿Con  su  ejemplo?  iMírad  (¡ue  es  inexorable  tras  esa  calma  apacible.  Ni 
un  ápice  cederá  en  sus  pretensiones. 

— No  lo  espero  yo  tampoco;  mas  estad  seguro  (|ue  entrará  el  prím<Mo  en 
transacción,  |)ürque  croedme,  Fadrique,  a(|uí  cada  cual  va  á  su  inlores. 

— Yo  he  pactado 

— ('na  |>alal)ra,  \  he  coimIiikIo,  dijo  dona  Lninoi  iiiiririiiiiinciKiolo.  m  cI 
legado  (juc  ll<';íará  en  este  nnsino  diaai  campo,  si  es  que  \a  no  cslá  en  él,  con- 
KÍgue  del  primado  que  se  entre  ou  negociaciones,  (]ue  prepartMi  una  avenencia 
fnlru  la  corte  y  hus  hitiadures,  ¿me  prometéis  no  ü|M)ner  ningún  obstáculo  ))ara 
que  tru.>«  una  tregua  se  haga  driinilivamente  la  p<u? 

— 0<  !'•  ('loiiiclo,  si  eno  o.s  contenta. 

— «,(  iiH  jurármelo.  M«flor  caballero?  dijo  la  reina  dirigiéndole  una  in- 

deliniblc  miraiia  y  una  m^Juctura  rtunriiui. 
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—En  todo  estoy  pronto  á  complacer  á  V.  A.,  respondió  el  duque  cediendo  al 
triple  influjo  que  en  la  reina  lo  combatia. 

Y  poniendo  la  diestra  en  la  cruz  de  la  espada,  dijo: 

—Juro  por  mi  honor  que  no  pondré  obstáculos  á  la  paz  si  hay  quien  la  res- 
tablezca sobre  las  bases  que  debe. 

— Heme  tranquila  ya,  dijo  dofia  Leonor  teniendo  la  delicadeza  de  ocultar  la 
alegría  de  su  triunfo  para  no  alarmar  la  susceptibilidad  del  vencido;  la  guerra 
no  asolará  á  Castilla,  gracias  á  vos  que  la  habréis  impedido. 

— Tenéis  mi  palabra,  Leonor,  contad  con  ella  suceda  lo  que  suceda,  pero  no 
olvidéis  ¡por  Cristo!  añadió  con  toda  la  altanería  de  su  carácter  revelada  en  un 
ímpetu  violento,  que  no  quiero  que  se  coloque  ningún  hombre  entre  Enrique  111 
y  yo,  ni  el  canciller  ni  el  primado.  ¡Nadie!  Basta  de  mengua. 

— Fadriquo,  dijo  la  reina  poniéndose  en  pié,  ved  si  leñéis  algo  que  añadir 
á  lo  que  voy  á  proponer.  Seréis  legente  y  tutor,  guárdese  el  testamento  de  don 
Juan,  ó  quede  vigente  la  actual  regencia. 

— Concediendo  eso  no  hacen  por  cierto  mucho. 

— ¿Qué  pretendéis  más?  decid:  ¿los  gastos  de  la  guerra? 

— ¡Pse!  eso  me  es  indiferente. 

— Pues  ¿qué  queréis?  ¡Hablad! 

— Que  me  llamen  á  su  lado;  que  Enrique  y  Catalina  ¡los  dosl  me  digan  ¡ven! 
liso  ante  todo. 

Oscurecióse  la  brillante  mirada  de  la  reina,  pero  contestó  sin  vacilar: 

— Os  llamarán.  ¿Deseáis  otra  cosa? 

— No,  con  eso  me  satisfacen. 

— ¿Y  para  otro? 

— Nada,  porque  cada  uno,  Leonor,  pedirá  para  sí  más  tal  vez  de  lo  que  se 
les  pueda  dar. 

— Tenéis  razón,  dijo  la  reina  sonriéndose;  y  ahora  quedaos  con  Dios,  her- 
mano, y  estad  pronto  para  acudir  cuando  de  Valladolid  os  llamen. 

— ¿No  veis  el  arzobispo,  hermana? 

— ¡Sí  tal!  Iré  á  besar  su  santo  anillo. 

— Y  á  deslizar  en  su  oído  vuestras  seductoras  palabras,  añadió  el  duque  be- 
sando la  mano  que  la  reina  le  tendía. 

Esto  diciendo  salieron  de  la  tienda  doña  Leonor  y  el  duque,  encaminándose 
á  la  del  primado  rodeado  entonces  de  numerosos  grupos  que  sin  quitar  de  ella 
los  ojos  departían  en  voz  baja. 

Pasaron  por  entre  ellos  doña  Leonor  y  don  Fadrique  y  llegaron  en  brevísi- 
mos instantes  á  la  no  muy  propia  mansión  del  reverendísimo  arzobispo  de  Toledo. 

Hasta  la  misma  puerta  salió  don  Pedro  Tenorio  á  recibir  á  la  reina;  inclinó- 
se esta  profundamente  al  verle,  y  el  primado  bendiciéndola  la  dijo  con  acento 
grave  y  afectuoso: 
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— Bien  venida  seáis  á  nuestro  campo,  señora. 

— A  él  me  trae  una  muy  cara  esperanza  para  mi  corazón,  padre  mió,  con- 
testó doña  Leonor  con  profunda  intención  y  dulcísimo  acento;  la  de  oiros  repe- 
tir á  los  castellanos  las  palabras  que  Dios  les  dijo  ásus  apóstoles  al  hacerles  el 
más  precioso  de  sus  dones.  ;La  paz  os  doy! 

— ;0h  DiosI  -ojalá  estuviera  á  mis  alcances  el  dársela,  señora!  respondió  don 
Pedro  Tenorio  con  tristeza  y  mansedumbre ;  ¡ojalá  pudiera  imitar  á  nuestro  di- 
vino Maestro,  como  vos  imitáis,  hija  mía,  en  este  momento  á  los  ángeles  á  quien 
os  asemejáis! 

Alzó  vivamente  la  cabeza  doña  Leonor  para  mirar  al  arzobispo  y  vio  á  tres 
pasos  de  don  Pedro  Tenorio  al  legado  de  Clemente  Vil,  á  quien  conoció  al  punto 
por  su  rostro,  tipo  de  singular  pureza  y  perfección  de  la  raza  italiana,  y  el  hábi- 
to dominico  que  vestia. 

Poseia  la  reina  ese  talento  raro  y  precioso  que  constituye  el  comprender  una 
situación  por  complicada  que  esté,  con  sola  una  mirada  y  la  facultad  de  obrar 
con  una  prontitud  igual  á  su  comprensión. 

Así  fue  que  conoció  estaba  sentada  la  primer  base  de  concordia  por  la  mano 
del  obispo  de  San  Ponce,  y  la  necesidad  de  comprometer  en  presencia  de  este  al 
arzobispo  para  echar  sobre  él  la  más  posible  responsabilidad  quitándola  de  so- 
bre los  hombros  del  duque;  y  como  doña  Leonor  pasaba  rápidamente  de  la  re- 
flexión á  la  ac€Íon,  giró  su  mirada  lentamente  por  los  tres  que  la  contomi)laban 
fijándose  con  intención  en  el  duque,  respetuosa  en  el  legado  y  suplicante  en  el 
ai7obispo,  á  quien  dijo  con  las  expresivas  inllexiones  que  daban  á  sus  palabras 
un  encanto  y  persuasión  inexplicable: 

— No  dudéis  de  vuestro  poder,  padre  mío;  y  si  lo  queréis  probar,  salid,  sa- 
lid á  ese  campo,  reunid  esas  huestes,  insj)iráos  en  vos  mismo,  habladles  de  |)az, 
y  ellos  recibirán  vuestras  palabras  como  la  tierra  el  rocío,  enviándoos  como  las 
flores  al  cielo  que  las  refrigera  el  perfume  de  su  adhesión  y  obediencia. 

— ¡Ah,  hija  mia!  replicó  el  primado  rechazando  de  sí  la  gi-ave  y  digna  misión 
de  pacific^idor  (|ue  doña  Leonor  queria  imponerle.  ¿Oué  imporla  «pie  \oles  hable 
(\o  paz  y  que  ellos  la  deseen  como  el  ciervo  .^^ejlienlo  las  aguas,  si  en  Valladolid  no 
serán  eMtuchada.s?  Sólo  con.seguiria  paralizar  sus  nobles  esfuerzos  para  derrocar 
la  tiranía  (|ue  los  ha  hecho  desbordarse  como  el  torrente,  apurado  el  sufrimiento. 

— Sin  embargo,  |)adre  mió,  ¡dad  el  ejem|)lo,  ceded  y  perdonad!  Va  sabéis  lo 
que  hizo,  no  el  (jue  estaba  entre  fuertes  Iukcs  de  un  campo  guerrero,  sino  en  los 
brazw  de  una  humillante  cruz. 

— ¡Ayl  «i  en  Valladolid... 

— En  Valladolid  se  hablará  de  paz,  (Muire  mió;  de  Valladolid  se  lendiM'á  una 
mano  ipie  reciba  la  Mientra  |tara  «slrecharla,  si  ha\,  eotno  no  lo  dudo,  una  no/ 
que  se  ele\e  en  el  aleá/iu*  y  exhurle  con  energía  á  la  reconciliación  \  al  oh  ido. 

Y  ad«laiitándo.ne  un  paso  con  niajcMlad  be.só  la  mano  del  obis|iO  de  San  I*on- 
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ce,  quien  dio  dos  hacia  dona  Leonor,  pintándose  en  su  morena  y  expresiva  faz  la 
admiración  y  el  interés  más  pronunciado. 

La. reina  de  Navarra  había  hecho  un  prosélito  del  legado. 

Dejando  la  mano  de  este  tomó  la  del  primado  en  la  cual  estampó  un  ósculo 
respetuoso,  y  saludando  á  los  dos  salió  con  el  duque,  mudo  espectador  lo  mismo 
que  el  enviado  de  Clemente  VII  de  sus  esfuerzos  con  el  arzobispo  para  inducirlo 
á  la  paz. 

— ¡Par  diez!  mi  Leonor,  dijo  el  duque  cuando  la  conduela  fuera  del  campo; 
no  extraño  todo  el  afán  que  muestra  don  Carlos  vuestro  esposo  por  teneros  á  su 
lado.  ¡Sois  sin  par! 

Miróle  la  reina  entre  alegre  y  maliciosa,  y  le  contestó  con  donaire: 

— Es  que  quiero  probaros  la  necesidad  que  hay  de  que  permanezca  en  Cas- 
tilla, lo  cual  deseo  no  olvidéis. 

— ¡Oh!  Leonor,  menester  sería  que  yo  faltara  de  ella  para  que  así  sucediera. 

Y  poniéndole  su  rodilla  la  ayudó  á  subir  á  su  palafrén. 

Tornóle  á  besar  la  mano  por  despedida,  y  mandó  á  Conzalo  de  Figueroa  que 
con  cien  lanzas  la  escoltara  hasta  dejarla  á  las  puertas  de  \alladolid. 

Ya  en  ellas  despidió  á  Conzalo  con  suma  cortesía,  mandó  detener  su  comiti- 
va á  cincuenta  pasos,  y  entró  en  Valladolid  acompañada  tan  sólo'de  su  escudero 
Fernán  Díaz  de  Sandoval. 

ínti'oducida  en  la  ciudad  tan  pronto  como  á  sus  puertas  se  presentó,  su  pri- 
mer cuidado  fue  ir  derechamente  al  alcázar  donde  debía  seguir  su  comenzada 
negociación,  materia  de  que  nos  ocuparemos  en  el  siguiente  capítulo. 


CAPÍTULO  XX- 


DE  CÓMO  LA  REINA  DE  NAVARRA  NO  PERDÍA  NINGUNA  BATALLA  DE  LAS  QUE  DABA. 

Al  anunciar  la  sonora  y  altisonante  voz  del  ujier  á  la  reina  de  Navarra  las 
dos  personas  que  en  la  regia  cámai-a  estaban  sentadas  se  pusieron  de^)ié,  y  las 
tres  que  lo  estaban  se  volvieron  con  presteza  hacia  la  puerta  que  se  abría  paia 
dar  paso  á  doña  Leonor  de  Castilla. 

Adelantóse  el  rey  á  recibirla,  doña  Leonor  abrió  los  brazos,  y  Enrique  III  se 
precipitó  en  ellos  anudando  los  suyos  en  el  cuello  de  su  tia.  Doña  Catalina,  atraí- 
da por  una  de  sus  irresistibles  miradas,  se  refugió  en  ellos  también,  mientras 
que  el  infante  don  Fernando  tiraba  de  su  vestido  y.  el  buen  obispo  de  Cuenca 
bendecía  á  Dios  porque  la  traía  en  aquel  conflicto  y  tribulación  en  que  se  hallaba. 

No  era  menester  la  singular  perspicacia  de  doña  Leonor  para  conocer  la  im- 
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presión  que  dominaba  aquellos  dos  corazones  que  latían  junto  al  suyo,  y  en  tan- 
to que  con  sus  caricias  los  conmovía  para  ganarlos,  reflexionaba  poniéndose  ú 
la  altura  que  era  menester  para  conseguirlo. 

Sentándose  entre  Enrique  III  y  Catalina  de  Lancaster,  después  de  besar  las 
encamadas  mejillas  del  infante  y  de  saludar  cordialmente  al  buen  prelado  y  á 
la  hermosa  dama  que  mucho  le  pesaba  que  allí  estuviera,  dijo  al  rey  con  su  in- 
sinuante acento  y  mucho  cariño  : 

— He  venido  desde  Arévalo  en  alas  del  deseo,  don  Enrique;  sin  pensar  más 
que  en  vos  desde  que  llegaron  á  mi  noticia  los  sucesos  y  desmanes  ocurridos 
partí  de  mi  villa  temiendo  la  mayor  de  las  desgracias,  el  no  llegar  á  tiempo  de 
evitar  que  se  vierta  la  sangre  castellana,  de  no  poner  por  mi  parte  el  broquel 
donde  se  emboten  los  golpes  que  mutuamente  se  asestan. 

— ¡  Loado  sea  Dios  que  os  ha  traído  I  contestó  don  Enrique  con  alborozo. 

—Y  el  tiempo  me  parecía  eterno  mientras  no  llegaba  á  vos  para  deciros:  ex- 
tended, don  Enrique,  extended  vuestra  mano  entre  esos  hombres  que  alucinados, 
ofuscada  en  mal  hora  la  luz  de  su  razón,  quieren  sin  embargo  que  prepondere 
por  sólida  y  elevada,  y  en  su  orgullo  por  sostenerla  llenan  de  luto  esta  pobre 
Castilla,  tan  fiel,  tan  leal,  tan  sufrida,  y  que  desde  el  borde  del  abismo  á  do  la 
conducen  lanza  hasta  vos  su  súplica  que  hora  os  trasmite  mí  lengua. 

— i  Ay  tia  mía  !  dijo  don  Enrique  con  tristeza  y  notable  convicción;  desde 
que  soy  rey  he  llorado  muchas  veces,  y  he  llorado  por  mis  vasallos,  he  lloi-ado 
por  Castilla,  tan  huérfana  como  yo;  pero  no  puedo  evitar  el  conflicto  en  que  se 
encuentra,  arrastrada  por  los  que  osados  y  desleales  han  atentado  á  nos  y  á 
nuestro  concejo. 

—.Mirad,  repuso  doña  Leonor  que  comprendió  la  altura  á  que  se  hallaba  el 
arzobispo  de  Santiago  con  el  rey;  en  justa  ley  ninguno  de  los  dos  bandos  merece 
la  reprobación  de  sus  pretensiones,  ni  sus  jefes  el  dictado  de  traidores  y  deslea- 
les con  que  á  uno  de  ellos  lo  acabáis  de  designar,  ponpie  ambos  ádos  ígualmen- 
le  08  aclaman,  os  defienden  y  darán  su  vida  por  vos.  De  ellos  á  vos  sólo  existe 
adhesión,  y  de  vos  á  ellos  no  debe  haber  más  «pie  ixUrio.  Luego,  en  esas  huestes 
que  en  la.«í  orillas  del  I'ísuerga  acamj)an,  hay  un  hombre  |)ronto  á  juslííicar  con 
NU8  obras  la  verdad  de  lo  (jue  os  afirmo;  quien  sí  ha  tomado  las  armas,  es  j)or- 
que  cree  que  ok  oprimen;  si  (|uiere  ser  vuestro  tutor,  es  para  protegeros  y  guar- 
'"  Miií»n,  en  fin,  si  el  poder  de  la  voluntad  bastara,  sallaría  los  muros  de 

\ hI  paní  salvaros  en  sus  fuertis  brazos,  capares  de  sustentar  un  trono. 

(iivrdiiic,  donde  est^i  el  (iu(|ue  de  Itenuvente  no  puede  haber  traición  ni  des- 
MUuJ. 

— I  Oh  I  exclamó  el  rey  con  una  ironía  amarga  ¡nfiltnida  en  su  voz  infanlíl; 
meho  OM  ama  nuratro  tío  y  l)íi>n  «'uniplidainoidc  lo  muestra,  encendiendo  el 
jpfftMn  la  gaerra  cítíI  que  ll(>na  do  d(>sola«ion  el  reino. 

^0«  eoffafiao  los  que  tal  os  hayan  dicho,  n^plicó  doña  Leonor  con  firmeza. 
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Quien  ha  prendido  el  incendio  con  intención  de  que  lo  devore,  para  purificarlo 
tai  vez,  está  en  este  palacio,  de  que  la  desgracia  de  Castilla  le  ha  hecho  dueño. 

El  niño  se  trasformó  sú])itamente  en  hombre,  y  poniéndose  en  pié  dijo  con 
arrogancia  y  severidad  : 

— Aquí  soy  yo  el  dueño,  señora. 

Doña  Leonor  conoció  que  tenia  que  combatir  al  rey  y  al  arzobispo  en  el  co- 
)-azon  de  don  Enrique,  y  trató  de  vencer  á  todo  trance  al  segundo  para  apode- 
rarse; del  primero.  Mirólo,  pues,  con  indescribible  expresión  y  replicó  enérgica- 
mente : 

—¡Ahí  ¡no,  don  Enrique,  pluguiera  al  cielo  que  fuese!  Esto  el  que  se  oculta 
detras  de  vuestro  cuerpo,  esto  don  García  Manrique. 

La  reina  doña  Catalina,  que  se  había  puesto  como  la  cera  de  pálida,  no  alzó 
su  voz  para  defender  al  acusado,  ni  sus  ojos  para  mirar  á  la  acusadora;  el  obis- 
po de  Cuenca  hizo  una  exclamación  que  lo  mismo  signilicaba  el  asentimiento  á 
lo  dicho  por  doña  Leonor  que  la  manifestación  de  deplorarlo,  y  la  orguUosa  El- 
vira guardó  un  silencio  que  le  imponía  al  par  el  respeto  y  su  altivez.  Solo  Enri- 
que III  hizo  frente  diciendo  con  amargura ; 

— ¡  También  vos  contia  él  I  ¡  Oh,  Dios  mío  !  el  aire  que  se  respira  en  mi 
Castilla  está  impregnado  de  odio  y  de  calumnia.  El  arzobispo  de  Santiago  es 
recto  en  su  intención^  es  firme  en  su  propósito,  és  el  que  me  defiende,  el  que  me 
escuda.  ¿  Quién  está  á  mi  lado  sino  él  ? 

Ninguna  duda  le  quedaba  ya  á  doña  Leonor  de  que  don  García  había  domi- 
nado el  ánimo  del  rey,  y  vai-íando  de  rumbo  como  un  hábil  piloto,  se  dirigió  de- 
rechamente al  corazón  de  la  reina,  diciendo  con  un  sentimiento  que,  exaltándose 
por  grados,  llegó  á  ser  vehemente  y  conmovedor: 

— Yo  no  puedo  persuadirle  porque  duda,  pero  vos,  doña  Catalina,  vos,  á 
quien  Dios  ha  puesto  á  su  lado  para  que  seáis  su  ángel  y  su  guia,  hasta  que  él 
pueda  ser  vuestro  apoyo  y  protector;  vos,  en  quien  cree,  decidle  que  debe  escu- 
char á  todos  sus  vasallos,  y  no  á  uno;  decidle  que  á  un  rey  solo  Dios  puede  ne- 
garle lo  que  pide,  cuando  demanda  la  paz  de  sus  pueblos;  decidle  que  esa  paz 
tan  deseada,  tan  necesaria  no  se  sacrifica  á  un  odio;  decidle  que  la  más  escogida 
porción  de  sus  vasallos  sólo  espera  una  palabra  de  su  boca  para  demostrarle  su 
adhesión  y  su  amor;  decidle,  en  fin,  que  los  llame  y  que  los  una,  ya  que  reside 
en  él  la  augusta  potestad  de  hacerlo. 

Subyugada  Catalina  de  Lancaster  por  el  ascendiente  de  aquella  voz,  por  el 
fuego  de  aquellos  ojos  destelladores  y  hermosos,  por  aíjuel  ademan  dignó  y  su- 
plicante; trémula  y  palpitante  tomó  las  dos  manos  del  rey,  y  con  un  acento  que 
cortaba  su  misma  emoción,  le  dijo  : 

—Enrique,  si  os  resistís  por  una  afección....  arrancadla  del  corazón  miéntps 
cumplís  un  deber....  En  la  vida,  Enrique  mío,  siempre  y  ante  todo  seamos  re- 
yes.... es  nuestro  destino,  y  no  lo  debemos  esquivar  en  su  severo  cumplimiento..; 
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Sobre  VOS  pesan  los  deberes  que  impone  la  diadema,  como  gozáis  sus  privilegios... 
Considerad  esos  bandos  como  una  familia  desunida,  pero  toda  querida;  interpo- 
ned Mieslra  mediación  con  el  arzobispo  don  García....  unid  con  vuestras  manos 
la  suya  y  las  desús  contrarios,  y  tal  vez  así  Dios  hai'á  que  se  salve  nuestra  fiel 
Castilla,  que  os  colmará  de  bendiciones  porque  de  vos  le  vendrá  la  paz,  y  la  pa/ 
es  la  vida  de  los  pueblos. 

La  fisonomía  movible  y  expresiva  de  don  Enrique  manifestó  sucesivamente 
la  emoción,  la  repugnancia  y  la  indecisión,  clavando  sus  ojos  en  la  recamada 
alfombra  sin  resolverse  ni  á  hablar. 

— Don  Enrique,  dijo  su  ayo  uniendo  sus  súplicas  á  las  de  doña  Leonor  y  do- 
ña Catalina;  cuando  un  padre  ve  reñir  á  sus  hijos,  cualquiera  que  sea  el  motivo, 
los  llama,  los  atrae  á  su  pecho  y  les  dice  con  infinito  amor :  Union  y  fraterni- 
dad, i  Amaos  como  yo  os  amo !  Y  los  vasallos  son  hijos. 

Don  Enrique  aun  resistía  con  firmeza,  aun  predominaba  en  su  voluntad  el 
influjo  de  don  (íarcía;  y  para  eximirse  del  de  Catalina  de  Lancaster,  poderosísimo 
|jara  él,  volvió  los  ojos  hacia  su  hermano  por  no  ver  los  de  la  reina  fijos  en  él 
tenazmente. 

Entonces  el  infante  saltó  sobre  sus  rodillas,  y  ciñéndole  el  cuello  con  sus 
tiernos  brazos,  exclamó  llorando  y  acariciándole : 

— Enrique  mío,  llámalos,  tu  eres  el  rey  y  vendrán.      ^ 

— ¡  Hasta  él  I  dijo  doña  Leonor  con  voz  vibrante  mirando  al  niño  don  Fer- 
nando cubrir  de  besos  la  frente,  los  ojos  y  la  boca  de  su  hermano. 

—  Llamad  al  arzobispo,  dijoEnriíjue  111  cediendo. 

Y  después  de  besar  á  su  vez  los  rubios  cabellos  del  infante  y  de  que  este  se 
fuera  gozoso  á  acariciar  á  su  cuñada,  exclamó  cruzando  sus'manecitas: 

— ¡  Cuando  tendré  veinte  años ! 

Trasmitida  su  orden,  fue  obedecida  al  instante;  presentándose  el  prelado  (|ue 
aguardaba  con  impaciencia  el  resultado  de  la  conferencia  de  la  reina  de  Navar- 
ra y  su  pupilo. 

Enrique  III  lo  miró  con  una  expresión  de  pesar,  casi  de  ansiedad  indefinible: 
|RTo  íMi  un  tono  inexiio  absoluto,  medio  suplicante  y  (|ue  no  admitía  réplica,  le 
(lijo : 

— >li  bueno  y  leal  tutor,  deseo  y  os  ruego  que  se  intente  lodo  lo  que  sea  de- 
coros y  iKwible  ¡wraque  terminen  e.sas  odio.sas  discordias  á  .salisfacrion  de  to- 
(lo4  mÍH  va.HallM>.  Mi  lia.  la  reina  d(>  Navarra,  se  pondrá  de  acuerdo  con  vo> 
l»ara  la<  neg(HÍacioncH  (pie  liaNan  do  entablarse  de.sde  este  instante.  Pro))oiie(l 
una  (•ntre\ÍHla  y  anqitad  una  transa(TÍon  sí  es  honrosa  y  razonable;  noohidando, 
padre  mió,  (|ue  oh  lo  suplico,  afladió  sallándosele  las  lágrimas;  únic^  cosa  (pie 
ptu^lo  harer  (Hir  Castilla,  hasta  (|ue  mi  mano  no  la  rija. 

Frunció  lan  cejas  don  (íarria:  |NM'o  \ien(io  la  (Miiocion  del  i-(>\  \  1;is  miradii> 
.iprohadoras  de  doAa  Catalina,  reH|M)ndió  sin  \acilar: 
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>-  Si  tal  es  el  deseo  de  V.  A.,  voy  á  enviar  al  campo  una  embajada.  ¿Es 
eso  en  lo  que  os  puede  complacer  vuestro  tutor  ? 

— Sí,  y  ¡gracias  porque  lo  hacéis!  contestó  Enrique  III  alargándole  con  ex- 
pansión su  enflaquecida  y  difliinuta  mano. 

Ligeramente  la  apretó  don  García  llevándola  á  sus  labios,  y  saludando  gra- 
vemente á  doña  Catalina  y  á  doña  Leonor  se  fué  á  comunicar  al  maestre  de  Ca- 
latrava  y  al  concejo  de  regencia  los  deseos  de  don  Enrique,  y  á  discutir  los  me- 
dios que  se  habían  de  emplear  para  cumplirlos. 

Así  que  se  fué  el  arzobispo,  la  reina  de  Navarra,  que  ocultaba  el  gozo  del 
triunfo  bajo  un  exterior  conmovido,  se  levantó  y  dijo: 

— Voy  á  irme  para  ponerme  en  estado  de  cumplir  la  parte  que  os  habéis  ser- 
vido encomendar  á  mi  cuidado,  y  que  llenaré  con  ese  celo  que  todo  lo  allana; 
pero  enti'e  tanto  á  la  otra  parte  de  Valladolid  me  espera  un  j?orazon  (|ue  se  agita 
entre  la  inquietud  y  la  esperanza.  ¿Qué  le  digo  á  ese  hombre  que  tiende  sus  bra- 
zos hacia  vos? 

— Que  venga,  y  los  míos  le  recibirán,  respondió  sin  titubear  Enrique  III. 

— Y  ¿vos,  doña  Catalina,  vos  á  quien    particularmente  se  dirige? 

La  reina  trémula  y  vacilando  no  contestaba,  pero  el  pacífico  obispo  de  Cuen- 
ca le  dirigió  una  mirada  tan  suplicante  y  tan  elocuente  para  conciliar,  que  la 
hizo  decir: 

— Decidle  que  le  espera  la  reina  Catalina  de  Lancaster. 

— Aun  más,  añadió  doña  Leonor  estipulando  todas  las  condiciones  con  que 
el  duque  se  había  sometido;  en  nombre  de  mi  amor  os  pido  una  gracia.  ¿Me  la 
concederéis  generosamente? 

— Desde  este  instante,  respondió  el  rey  con  prontitud. 

— Pues  hela  aquí.  Sólo  pido  que  repitáis  al  oído  de  don  Fadrique  lo  que  me 
habéis  facultado  para  decirle,  cuando  venga  á  escucharlo  á  vuestros  pies. 

Púsose  como  la  escarlata  doña  Catalina  y  guardó  silencio,  pero  Enrique  III 
que  no  hacia  nada  á  medias  contestó: 

—Y  para  probarle  que  sabemos  perdonar  y  que  le  amamos  como  nuestro 
lio  que  es,  le  otorgaremos  ahora,  para  cuando  fuéremos  mayor,  la  primera  gra- 
cia que  nos  pida.  Decídselo  en  mi  nombre  y  el  de  la  reina.  ¿Queréis  más  de 
vuestros  sobrinos? 

—Sí,  daros  un  abrazo  porque  sois  grande,  Enrique,  le  dijo  su  tía  con  efusión. 

— Y  yo  os  volveré  mil,  repuso  el  rey  lanzándose  ásu  cuello  con  viveza,  vuel- 
to en  parte  á  su  condición  de  niño. 

Poco  después  salió  la  reina  de  Navarra  con  el  obispo  de  Cuenca;  Carlos  de 
Arellano,  camarero  del  infante  don  Fernando,  se  lo  llevó  á  sus  habitaciones;  El- 
vira Manrique  pasó  á  otro  aposento,  y  quedaron  solos  Enrique  III  y  Catalina  de 
Lancaster. 

— Catalina,  la  dijo  el  rey  poniéndole  su  manecita  en  el  brazo,  ¿estáis  con- 
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tenia  con  el  giro  que  se  le  va  á  dar  á  esta  funesta  contienda  de  los  arzobispos? 

—¡Oh!  mucho.  Y  ¿vos? 

— ¡También!  Sólo  que  tengo  así...  cierta  pena  en  el  corazón. 

— Y  ¿por  qué,  Enrique  mió? 

— ¿Por  qué?  ¡Os  lo  diré  francamente!  Porque  ya  no  tenemos  derecho  á  pedir 
que  se  guarde  el  testamento  de  nuestro  padre,  y  era  un  deber,  como  dice  nues- 
tro ayo,  el  hacerlo  respetar. 

^Así  es,  pero  quizá  sea  mejor  que  cumplirle  el  guardar  la  sangre  de  nues- 
tros vasallos. 

— Si,  Catalina,  sí;  pero  valía  más  no  haberlo  mostrado  si  se  habiade  retirar, 
no  sirviendo  sino  de  un  combustible  fatalísimo  á  los  ánimos  que  con  él  se  han 
inflamado. 

Cuajáronse  de  lágrimas  los  hermosos  ojos  de  la  reina,  que  repuso: 

— Dias  muy  tristes  nos  cuesta  en  lo  pasado,  y  Dios  haga  que  su  influjo  no  se 
extienda  á  lo  futuro;  pero,  Enrique,  creedme,  no  es  el  testamento  de  nuestro  pa- 
dre lo  que  se  disputa,  es  que  hay  tres  ambiciones  en  la  lucha,  y  todas  tienden 
al  mismo  fin. 

— ¡Tres!  ¿Pues  nuestro  tío  obra  por  sí,  fuera  de  la  cuestión  que  para  él  es 
personal  de  regencia? 

— ¡Ay  Enrique!  más  que  nadie,  porque  los  arzobispos  quieren  mandar  sobre- 
poniéndose el  uno  al  otro;  pero  el  duque  quiere  sobreponerse  á  todos,  y  obtener- 
lo todo. 

— Contraria  le  sois,  Catalina,  dijo  Enrique  lil  dándole  un  golpecito  en  el 
hombro  familiarmente.  ¡Si  la  reina  de  Navarra  os  oyera! 

— Contraria.  ¡Oh! 

Y  Catalina  de  Lancasler  dejó  asomar  una  triste  sonrisa  á  sus  labios,  mientras 
qui'  <'olo<"ando  en  las  palmas  do  las  manos  su  blanquísima  fronte  ocultaba  los 
sentimientos  que  podían  revelarse  en  un  furtivo  y  luminoso  destello  de  sus  ojos. 


CAPÍTULO  XXL 


Como  i»<»n  íiAIu.ia  ilANUK»!  i    i  i    m  mii  im  i  \  r\i  \im\  m,  nrv 


ínterin  que  t'W  el  alcá/ar  tenían  lugar  las  escenas  que  hemos  referido  en  el 
capitulo  quf*  antecede  nolába.He  la  mavor  eferves(*encía  en  Valladolítl,  formando 
en  rallen  y  [tU/AH  )  aun  en  Iok  puntos  de  armas  grupos  y  corrillos  donde  se  d(>- 
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partía  mezclándose  en  sus  acaloradas  peroraciones  los  nombres  de  los  dos  pre- 
lados unidos  con  el  del  rey,  la  reina  de  Navarra  y  el  legado  de  Clemente  VII. 

No  menos  movimiento  y  agitación  se  notaban  en  las  tropas  sitiadoras;  aquí  el 
nuncio  apostólico  y  allí  la  reina  doña  Leonor  hablaban  enérgicamente  de  paz  y 
reconciliación. 

Vencidos  los  mayores  obstáculos  por  doña  Leonor  los  restantes  no  era  difícil 
superarlos;  y  el  obispo  de  San  Ponce,  sin  poner  en  juego  sentimientos  tan  ge- 
nerosos y  elevados  como  la  reina  de  Navarra,  ganaba  tei'reno  exhortando  como 
hombre  de  Dios  á  la  templanza  y  al  olvido  por  una  parte,  mientras  por  otra  ha- 
lagaba como  entendido  diplomático  los  intereses  de  los  contendientes,  obligándo- 
los mutuamente  á  conceder  y  á  admitir  para  poder  transigir  en  beneficio  de 
todos. 

Horas  después  los  dos  gobernadores  y  el  concejo  de  diputados  se  reunían  para 
j'ecibir  al  legado,  y  doña  Leonor  tornaba  al  campo  de  los  sitiadores  acompañada 
de  don  Juan  Serrano,  obispo  de  Cuenca,  de  Diego  López  de  Zúñiga,  justicia  ma- 
yor de  Castilla,  y  del  adelantado  mayor  don  Alfonso  Mani-ique. 

Comenzadas  las  negociaciones  no  se  interrumpieron  hasta  que  se  determinó 
y  convino  por  ambas  partes  guardar  una  tregua  cuyo  término  no  se  lijó,  que- 
dando pendiente  todo  de  lo  que  resolviera  una  junta  compuesta  de  las  personas 
más  entendidas  y  poderosas  de  los  dos  bandos:  junta  presidida  por  la  reina  de 
Navarra  y  el  legado,  que  se  debía  reunir  en  la  villa  de  Perales,  la  cual  había 
de  decidir  la  cuestión  de  testamento  y  regencia,  conciliando  en  lo  posible  las  en- 
contradas opiniones  que  sobre  ella  había,  poniendo  un  término  á  las  pretensio- 
nes y  diferencias  que  á  tan  mal  trance  los  condujera. 

La  noche  vino  á  tender  su  tachonado  manto  sobre  sitiados  y  sitiadores.  Los 
últimos  se  entregaron  más  tarde  al  reposo;  sin  embargo,  las  lumbradas  se  fue- 
ron apagando;  las  canciones  de  los  soldados,  sus  riñas,  sus  juramentos  cesaron 
poco  á  poco  desvaneciéndose  del  todo;  y  en  aquel  campamento,  horas  antes  tan 
lleno  de  animación  y  ruido,  reinó  el  silencio  turbado  solamente  por  los  pesados 
pasos  de  los  centinelas  de  avanzada,  el  crujido  de  sus  armaduras  ó  el  choque  de 
sus  alabardas  con  aquellas. 

Mas  en  una  y  otra  parte  velaban  todos  aquellos  cuyos  intereses  ó  poder  se 
hallaban  comprometidos  en  el  convenio  que  debía  celebrarse  en  Perales;  y  en  la 
tienda  del  arzobispo  de  Toledo  en  las  altas  horas  de  la  noche  aun  discutían  reu- 
nidos el  obispo  de  San  Ponce,  el  duque  de  Benavente,  el  conde  de  Trastamara  y 
el  maestre  de  Alcántara,  formulando  entre  quejas  y  protestas  pretensiones  que 
tendían  á  apoderarse  por  vía  de  conquista  de  las  más  ricas  perlas  de  la  diadema 
real. 
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CAPÍTULO  XXIL 


CÓMO  SE  CONSIGUIÓ  CESARAN  LAS  GRANDES  ALTERACIONES  DE  CASTILLA  CON  EL  CONVE- 
NIO  DE  PERALES. 


Al  romper  el  alba  del  s¡¿íuienle  dia  salió  de  Valladolid  la  reina  de  Navarra 
con  su  numeroso  séíjuilo,  y  en  su  pos  el  arzobispo  de  Santiago,  el  justicia  mayor 
Die^o  López  de  Zúñiga,  el  adelantado  de  Castilla  don  Alfonso  Manrique,  Pedro 
López  de  Avala,  Alvar  Pérez  de  Osorio  con  otros  muchos  ricoshombres  y  caba- 
lleros. 

El  obispo  de  San  Ponce  los  esperaba  en  Perales,  adonde  se  fué  derechamente 
cuando  salió  de  la  tienda  del  arzobispo  de  Toledo;  y  este  á  su  vez  montó  á  caba- 
llo así  que  lucieron  los  primeros  rayos  del  sol  y  tomó  el  mismo  camino  acompa- 
ñado del  conde  de  iMedina  de  Pomar,  del  maestre  de  Alcántara  y  los  principales 
caballeros  de  su  bando  designados  para  asistir  á  la  junta. 

En  la  última  trinchera  los  esperaba  don  Fadriíiue,  que  en  verdad  no  liabia 
cerrado  los  ojos  en  toda  la  noche  entregado  á  sus  diversos  pensamientos.  Al  pa- 
sar por  su  lado  se  inclinó  sobre  el  cuello  de  su  caballo  \  tendiéndole  la  mano  le 
dijo: 

— j,  Habéis  pt'n>a(l(»  lo  que  o>  pritpuse  ? 

— S¡,  contestó  el  duíjue  mirándolo  lijamente. 

—¿Y  qué? 

— Oue  estoy  en  lo  mismo  que  os  manifesté  al  retirarme;  de  otro  modo,  reve- 
rendísimo j)adr(í,  no  cedo. 

— Me  alegro,  duque;  y  ps  repito  lo  (jue  os  dije.  O  no  se  hará  cosa  alguna,  ó 
volveréis  á  ocu|)ar  vuestro  asiento  en  el  concejo. 

Y  Kaludándolo  es|)oleó  ¿  su  brio.so  trotón. 

— Escuchad  una  j)alabra,  don  Martin,  dijo  don  Ka(lri(|ue  al  maestre  de  Al- 
cántara que  iba  de|tartiendo  con  el  comiede  .Medina  de  Pomar. 

E«le  M*  acercó,  y  |)oniendo  el  duque  la  njano  sobre  el  negro  cuello  de  su 
con:el,  le  dijo  en  voz  buja  y  accMilo  decidido  : 

MaoHtre,  (1  \os  confio  mis  {aderes;  ahora  hé  aquí  mis  instrucciones.  .Vlla- 
nar  IíkIoh  Io^  obst'iculoH  (|ue  se  prescMilejí  para  un  avenimiento;  acorlar  el  tiem- 
po que  ha  de  durar  la  discusión,  |N)n|ue  las  jtalabras,  aunque  sean  hermosas, 
no  valen  mucho  |>ara  nada;  no  (!onM*ntir  en  que  se  guarde  el  leslamenlo  de  mi 
hermano  don  Juan,  á  no  »er  adirionáudolo  c^n  un  aunuMito  de  regentes  en  (>l  (|Uü 
m*  cuente  mi  nombre,  y  |Nir  lo  demaM  prestaos  á  cuanto  quieran  los  arzobispos, 
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inclinándoos  más  á  don  García  que  á  don  Pedro  para  terminar  más  pronto. 

— ¡Diantre!  Eso  no  es  muy  fácil,  duque,  en  presencia  de  don  Pedro. 

— j  Bah  !  No  lo  creáis,  por  la  paz  algo  hay  que  sacrificar;  no  titubeéis  ante 
ninguna  concesión,  que  ya  se  compensará  todo;  y  si  esos  buenos  prelados  no  se 
deciden,  pedid  que  tome  parte  en  las  discusiones  Rodrigo  López  de  Ayala,  y 
avisadme  en  el  momento. 

—  Se  hará  como  deseáis,  duque,  respondió  el  valiente  gallego  retorciendo  el 
largo  bigote;  pero  ¿para  qué  diablos  necesitáis  al  alférez  mayor  que  más  sabe 
manejar  la  espada  que  la  lengua  ? 

— j  Qué  queréis,  don  Martin  1  él  solo  puede  satisfacerme  en  la  única  cosa 
que  anhelo.  Caprichos  del  corazón,  maestre;  pero  aunque  no  comprendáis  este, 
hacedme  el  gusto  de  no  olvidarlo. 

— No  lo  temáis,  mi  memoria  corresponde  dignamente  á  mi  brazo;  y  si  tar- 
dan en  avenirse,  le  traigo  á  Perales  aunque  sea  de  los  cabellos.  Y  así,  á  Dios, 
don  Fadrique,  que  el  primado  ya  va  lejos. 

— Él  os  guie,  maestre,  y  no  os  descuidéis  en  acortar. 

Y  separándose  el  duque  el  maestre  clavó  el  acicate  en  el  ijar  del  caballo  \ 
fué  á  incorporarse  con  la  cabalgata  que  corria  por  el  camino  de  Perales,  adonde 
llegaron  los  últimos. 

A  las  diez  ya  estaban  todos  reunidos  en  la  sala  del  concejo  de  la  villa  abrién- 
dose las  negociaciones,  pero  al  entablarse  se  suscitaron  largos  debates,  en  cuyo 
fondo  sólo  se  hallaba  exclusivo  personalismo,  siendo  amargas  y  violentas  las  re- 
criminaciones de  los  dos  prelados  que  habrian  sido  por  su  talento  brillantes 
lumbreras  de  la  Iglesia  si  su  ambición  ó  los  pecados  de  Castilla  no  los  hubieran 
hecho  regentes  del  reino  y  tutores  del  rey  don  Enrique. 

Inútiles  eran  los  esfuerzos  que  se  hacian  por  la  reina  y  el  legado  para  conci- 
liar y  transigir;  puestos  los  dos  arzobispos  frente  á  frente  dejábanse  llevar  de  su 
resentimiento,  que  á  cada  réplica  se  hacia  más  acerbo. 

No  llevaban,  pues,  traza  de  determinar  lo  que  tanto  se  deseaba,  y  menos  de 
avenirse.  Ambos  prelados  desplegaban  por  igual  sus  fuerzas,  sus  recursos,  su 
sabiduría  y  su  odio:  pensaban  en  vencer,  pero  no  en  ceder.  Ellos  eran  antes,  y 
se  sobreponían  á  todo. 

Una  brusca  indicación  del  maestre  de  Alcántara  llevó  la  cuestión  á  su  terre- 
no, y  ya  en  él,  simplificándola  don  García  Manrique  preguntó  á  su  rival  brillan- 
do sus  ojos  con  el  fuego  que  le  comunicaba  su  pensamiento  impenetrable  en  aquel 
instante  excepto  para  Dios: 

—Decidios  y  responded.  ¿  Gustáis  que  se  guarde  en  todo  el  testamento  del 
rey  don  Juan,  apartándoos  de  vuestro  propósito  de  reelección?  Sí,  ó  no. 

Una  sola  mirada  de  don  Pedro  Tenorio  sobi-e  don  García  le  bastó  para  que 
divisara  vagamente  un  lazo  en  a(|uella  paladina  pregunta,  y  una  rápida  reflexión 
le  dio  medio  para  evitarlo. 
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— Sí,  quiero,  replicó  con  resuelta  lirmeza,  y  juro  no  descansar  hasta  que  no 
lo  consiga;  pero  con  la  condición  que  se  han  de  añadir  por  gobernadores  al  du- 
que de  Benavenle,  al  conde  de  Trastamara  y  al  maestre  de  Santiago. 

— I  Nunca  !  respondió  don  García  Manrique  con  violenta  energía.  O  la  vo- 
luntad del  rey,  ó  la  de  las  cortes;  ¡  pero  no  nos  impongáis  la  vuestra  ! 

Los  dos  ai-zobisjws  estaban  de  pié,  mostrando  harto  bien  en  sus  rostros  severos 
y  su  actitud  imponente  la  fortaleza  de  su  alma  y  la  tenacidad  de  su  voluntad. 

No  cediendo  no  había  avenencia,  y  ninguno  de  los  dos  se  encontraba  dispues- 
to á  ello,  declarada  ya  su  opinión  y  su  voluntad. 

Castilla,  pues,  se  precipitaba. 

Entonces  Diego  López  de  Zúñiga  se  levantó,  y  extendiendo  su  brazo  con 
majestad  entre  ambos  contendientes,  dijo  con  acento  que  dominó  como  el  trueno: 

— En  nombre  de  Castilla  ¡  ceded  y  conformaos  ! 

El  obispo  de  San  Ponce  se  puso  á  su  lado,  alargó  una  mano  á  cada  uno  de 
los  prelados,  y  les  dijo  con  la  misma  autoridad  que  hubiera  empleado  Clemen- 
te VII,  á  quien  representaba: 

— Varones  de  Dios,  ¡  paz,  paz,  paz  por  Jesucristo  y  por  Enrique  III ! 

Todos  los  rícoshombres  y  caballeros  de  los  dos  bandos  se  levantaron  h  una 
exclamando  con  un  solo  grito  de  entusiasmo  : 

— ¡  Paz  !  ¡  Viva  Enrique  III ! 

La  reina  de  Navarra  se  dirigió  al  arzobispo  de  Santiago,  y  con  acento  con- 
movido y  las  manos  juntas  le  preguntó  : 

— ¿  Accedéis,  padre  mío  ? 

£1  arzobispo  absorbió  con  su  mirada  profunda  la  mirada  de  la  reina,  y  le 
contestó  con  acento  que  encerraba  una  protesta : 

— ¡  Accedo  en  nombre  de  lo  {|ue  habéis  invocado  ! 

— ¡  (iracias  I  dijo  dofia  Leonor  siempre  seductora  y  oportuna. 

— Pues  á  consumar  i'i  Valladolid  esta  avenencia  y  reconciliación. 

T— A  Valladolid,  á  Valladolid,  repitieron  todos  sucesivamente. 

Pero  antes  se  extendió  un  acta  donde  se  pactó  guardar  el  testamento  de  don 
Juan  I,  añadiendo  ó  la  regencia  y  tutoría  al  (hujue  de  Henavente,  al  conde  de  Tras- 
tamara y  el  maestre  de  Santiago;  que  serian  licenciadas  las  lroj)as,  y  (jue  todos 
habían  de  cunsagrars(>  á  gobernar  en  unión  y  paz  hasta  la  deseada  mayoría  del 
rey  don  Enriqu(>. 

SíMlalároiíM'  relwnes  por  una  y  otra  parí»».  Díí»  Diego  López  de  Zúñiga  su  hi- 
jo; Juan  Hurlado  de  Mendoza,  maynrdoino  ina\or  de  la  casa  real,  el  suyo,  y  el 
oíayordonio  del  infante  don  Fernando  á  su  itriuiogénito,  <|uedando  en  poder  del 
8rzot)ÍH|)o  Je  ToIhIo  hasta  tanto  (|ue  se  reunieran  cortes  en  Burgos  y  se  juraran 
\9$  pifi^i  (|U(>  firmaron  entónc(>H  todos  los  presentes. 

En  aquel  mÍHUio  dia  si;  trasladaron  <^i  Valladolid  y  se  presentaron  en  el  al- 
di/ar  á  b4^»ar  la  mano  al  niño  Enrí({ne  ili,  (|uien  los  recibió  á  todos  con  sem- 
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blaíite  agradable  V  palabras  afectuosas,  sin  distinguir  á  los  de  un  bando  ni  otro. 

Fue  don  Fadrique  el  primero  que  penetró  en  el  alcázar.  Se  presentó  solo,  y 
hubo  quien  al  verle  entrar  en  la  regia  cámara  le  pareció  hallarse  en  extremo 
conmovido. 

Enrique  III  se  adelantó  á  recibirle  como  á  su  deudo,  y  abrazándolo  le  dijo : 

—Mucho  deseábamos  ver  á  nuestro  tio  don  Fadrique. 

^Nunca,  por  mucho  que  sea,  tanto  como  yoá  vos,  don  Enrique;  contestó  el 
duque  estrechando  á  su  endeble  sobrino  contra  su  robusto  pecho. 

Después,  dirigiéndose  á  la  reina,  añadió  con  emoción  clavando  en  ella  sus  ex- 
presivo* y  grandes  ojos  negros  radiantes  y  apasionados : 

— ¿Me  perdonáis,  señora sinceramente? 

Catalina  le  extendió  una  mano,  que  temblaba  fuertemente,  y  contestó  con 
expansión : 

— ¡  Hago  más  ! 

Inclinóse  el  duque  para  besarla  la  mano,  y  cuando  levantó  la  cabeza  pudo 
leerse  en  su  semblante  altanero  no  el  gozo  del  triunfo,  sino  los  suaves  y  puros 
reflejos  de  la  felicidad. 


CAPITULO  XXIIl. 


DONDE  SE  DA  CUENTA  DE  ALGUNAS  COSAS  QUE  SIRVEN  PARA  QUE  SE  COMPRENDAN 
MUCHAS  OTRAS  Y  ENTRETENIMIENTO  DEL  LECTOR. 


Tranquila  al  parecer  quedaba  Castilla  con  el  avenimiento  de  los  dos  prela- 
dos; tranquila  debia  seguir,  pues  que  se  habia  encontrado  el  medio  de  halagar 
los  intereses  de  los  hombres  prepotentes  del  estado.  Gozaban  por  fin  la  apetecida 
calma,  y  aunque  su  dulzura  fuera  momentánea,  y  una  tregua  más  bien  que  una 
sincera  y  estable  reconciliación  el  convenio  de  Perales,  la  monarquía  necesitaba 
de  reposo  y  aprovechaba  ávidamente  el  intervalo  que  se  le  concedía  para  des- 
cansar de  las  pasadas  fatigas  y  zozobi-as  en  medio  del  placer  y  la  alegría. 

La  poderosa  grandeza  del  reino,  reunida  por  los  acontecimientos  en  rededor 
dol  trono,  desplegaba  su  fastuoso  lujo  y  su  ostentosa  magniíicencia  en  justas  y 
torneos,  en  cacerías  y  festines." 

Olvidando  el  pueblo  las  pasadas  borrascas  corría  presuroso  al  palenque  á 
celebrar  con  entusiasmo  el  valor  y  la  destreza  de  los  paladines  que  lidiaban,  ó 
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se  agrupaba  en  torno  del  palacio  del  festín  para  recoger  ansiosamente  los  ecos 
armoniosos  de  la  música  y  los  cantos  de  los  ti-ovadores  que  perdidos  y  á  reta- 
zos llegaban  hasta  sus  oídos  entre  las  i-isas,  los  murmullos  y  los  resplandores, 
sin  acordarse  de  lo  pasado,  sin  pensar  en  lo  futuro  y  sin  cuidarse  de  sí  mismos. 

Arrastrados  por  el  ejemplo  Enrique  III  y  Catalina  de  Lancaster  habían  exci- 
tado a  su  vez  el  entusiasmo  popular  recorriendo  las  inmediaciones  con  el  venablo 
ó  el  azor  en  la  mano.  Doña  Leonor  de  Castilla,  doña  Beatriz  de  Portugal,  el  du- 
que de  Beoavenle  y  la  grandeza  hacían  una  corte  asidua  á  los  reyes,  y  mientras 
los  gobernadores  se  i*eparlían  como  despojo  las  rentas  de  su  pupilo,  la  reina  go- 
zaba un  luminoso  rayo  de  felicidad  que  se  reflejaba  en  su  apacible  semblante. 

A  la  sazón  se  hallaba  reunida  en  Burgos  á  la  flor  de  la  nobleza  de  Castilla  y 
León  la  más  escogida  de  Aragón  y  Navarra  para  tomar  parte  en  un  torneo  fa- 
mosísimo que  hacía  el  duque  de  Benavente  en  obsequio  de  Catalina  de  Lancas- 
ter, y  al  que  debía  concurrir  el  rey,  la  reina  y  la  corte. 

Grandes  preparativos  se  habían  hecho,  desplegando  un  lujo  y  magniíicencia 
asombro.<a  el  podoi-oso  magnate  que  pretendía  ser  el  primei'o  en  Castilla;  termi- 
nando tan  espléndida  y  brillante  fiesta  con  un  festín,  en  el  cual  la  reina  de  Na- 
varra concedía  á  los  vencedoi*es  el  honor  de  recibirlos. 

La  primavera  embellecía  la  naturaleza,  las  perfumadas  brisas  de  mayo  ha- 
bían sustituido  á  los  fríos  vendavales  de  diciembre,  los  prados  se  tapizaban  de 
flores;  todo  renacía,  todo  se  vivificaba  á  los  dorados  rayos  del  sol,  y  el  cielo, 
terso  y  puro,  hacía  olvidar  las  nubes  y  las  tempestades. 

Era  la  víspera  del  torneo.  Muy  de  mañana  salió  de  Burgos  Enrique  III  con 
el  arzobispo  don  García,  el  mayordomo  mayor  Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  un 
numeroso  sócjuito  á  caza  de  cetrería,  proponit^ndose  pasar  una  parte  del  día  en 
el  monasterio  de  Santa  María  de  las  Huelgas  y  no  regresar  hasta  la  noche. 

La  reina  doña  Catalina,  doña  Beatriz  de  Portugal,  los  duques  de  Benavente  y 
Alburquerque,  el  conde  de  Monte  Alegre  y  el  de  Medina  de  Pomar,  los  maestres 
de  (Jalatrava  y  .Vlcántara,  el  alférez  mayor  Bodrigo  López  de  Ayala,  la  condesa 
de  Alburquerque,  la  de  Cintra  doña  (íuiomar  deLeiva,  la  joven  Elvira  Manrique 
v  otras  mucha.s  damas  y  caballeros  de  la  servidumbre  regia  se  hallaban  reuni- 
dos esf)erando  la  vuelta  de  don  Knr¡(|ue  en  una  espaciosa  galería,  por  cuyo  fon- 
do una  dorada  \  tallada  puerta  daba  paso  á  los  jardines,  sobre  el  (¡ue  caían  to- 
i\¡tó  las  ventanas  cubiertas  á  la  sazón  con  pesadas  cortinas  de  seda  color  iW  perla. 

La  tarde  era  magnífica;  sentíase  el  calor  grato  y  suave  de  un  día  do  estío 
lomplado  [wr  una  brisa  ligera  y  perfumada  con  el  aroma  de  las  flores  que  |)eno- 
traba  |M>r  las  entornadas  puertas  do  la  K^deria. 

El  H/íl  dí'sapanria  del  horizonte  disminuyéndo.se  la  luz;  la  reina  mandó  abrir 
tmlait  Iw  venlanaM  y  doiworrer  las  pesiulas  cortinas  que  las  cubrían. 

lm()o«ible  e*  dpíwribir  el  eiM'antode  aipn'lla  tarde  de  primaNera  en  su  último 
(ktííkIo.  tan  ImfKwIble  como  pintar  las  ene  re^padas  (>la<  del  mar  ó  sus  rizadas 
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y  quietas  ondas;  el  pincel  y  la  pluma  es  insuficiente  siempre  para  copiar  ó  des- 
cribir á  la  naturaleza  en  su  hermosura,  su  grandeza  ó  su  armonía,  á  esa  natu- 
raleza tan  rica  y  eterna  que  forma  la  mano  de  Dios  y  que  no  es  dado  á  la  del 
hombre  imitar. 

El  cielo  estaba  de  un  azul  diáfano  y  trasparente.  Un  aura  suave  y  murmura- 
dora jugueteaba  entre  el  oscuro  y  frondoso  ramaje;  millares  de  flores  de  varia- 
dos y  finos  matices  entreabriendo  sus  perfumados  cálices  embalsamaban  el  am- 
biente con  sus  penetrantes  emanaciones;  las  saltadoras  aguas  de  las  fuentes  unian 
su  murmullo  á  los  últimos  y  melodiosos  trinos  de  las  aves  saltando  de  rama  en 
rama  antes  de  esconderse  entre  sus  hojas. 

La  reina  abarcó  de  una  mirada  toda  aquella  gala  y  hermosura  del  jardin,  y 
volviéndose  con  viveza  á  doña  Beatriz  que  estaba  á  su  lado,  le  dijo: 

— Doña  Beatriz.  ¿Sois  de  parecer  que  en  tanto  que  viene  don  Enrique  disfru- 
temos la  brisa  de  la  tarde  que  nos  está  brindando  en  el  jardin? 

— Sí  por  cierto,  contestó  la  viuda  de  don  Juan  I  con  prontitud;  y  ademas  os  da- 
ré las  gracias  por  ese  pensamiento  que  nos  va  á  proporcionar  no  poco  solaz  y  placer. 
Levantóse,  pues,  Catalina  de  Lancaster,  invitó  á  los  que  la  acompañaban  con 
gracioso  ademan  á  que  la  siguieran,  y  bajó  la  primera  al  jardin  con  doña  Bea- 
triz que  no  se  separaba  de  su  lado  un  punto. 

Iban,-  pues,  las  dos  reinas  una  junto  á  otra,  y  á  su  lado  los  duques  de  Al- 
burquerque  con  la  favorita  Elvira  Manrique,  y  confundidos  y  en  rededor  de  las 
damas  venían  los  maestres  de  Calalrava  y  Alcántara  y  los  demás  que  en  la  ga- 
lería se  hallaban. 

Al  salir  de  un  bosquecillo  de  mirtos  descubriéronse  caprichosos  y  bien  cor- 
tados cuadros  de  lindísimas  y  frescas  flores,  llamando  su  atención  uno  de  azuce- 
nas que,  medio  inclinadas  sus  candidas  corolas,  se  mecían  débilmente  á  impulso 
de  la  apacible  y  espirante  brisa. 

Descollaba  entre  todas  una  que,  doblándose  su  delgado  tallo  al  paso  de  la 
increíble  porción  de  flores  que  sostenía,  parecía  ocultarse  con  modestia  á  las  mi- 
radas que  sju  hermosura  atraía. 

•  — Mirad,  exclamó  con  admiración  doña  Beatriz  descubriéndola;  mirad  esa 
frágil  vara  qué  multitud  de  flores  tiene;  miradla  tocando  casi  la  tierra  á  poco 
que  el  viento  la  sacuda. 

Inclinóse  sobre  ella  Catalina  de  Lancaster,  pasó  sus  dedos  de  rosa  por  uno  de 
sus  frescos  y  blanquísimos  pétalos  una  y  otra  vez,  y  enderezándose  después  de 
acariciarla,  dijo  con  entusiasmo: 

—Eso  es  un  prodigio,  en  verdad.  ¡Oh  vara  fecunda!  Tan  apiñadas  están  las 
flores  que  apenas  pueden  abrir  confundiéndose  unas  con  otras. 

Cruzó  don  Fadrique  por  detras  de  la  reina,  bajóse  como  para  examinarla,  y 
cortando  la  flor  que  Catalina  de  Lancaster  habia  tocado,  la  ocultó  rápidamente 
en  el  lazo  de  su  banda. 

n 
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Esto  fue  hecho  con  tanta  prontitud  como  disimulo;  sin  embargo,  no  lo  fue  tan- 
to que  la  mirada  indiscreta  ó  curiosa  de  la  favorita  Elvira  no  sorprendiese  su 
acción;  y  como  el  duque  lo  notara  y  ella  lo  apercibiera,  se  enrojeció  como  la  es- 
carlata la  altiva  frente  de  la  hermosa  dama. 

En  cuanto  á  los  demás  nadie  notó  aquel  incidente  sin  interés  ni  consecuen- 
cias aparentes  para  ellos. 

— Don  Sancho,  dijo  de  pronto  Catalina  de  Lancaster  dirigiéndose  al  duque 
de  Alburquerque.  ¿Qué  nos  contais  de  ese  asti'ólogo  famoso,  que  tan  maravillo- 
samente posee  el  conocimiento  de  los  astros  y  los  arcanos  del  porvenir? 

— Señora,  que  á  creer  á  los  que  le  consultan,  y  son  muchos,  tiene  á  su  dis- 
posición el  libro  del  destino. 

— Y  ¿no  sois  vos  uno  de  esos?  replicó  la  reina  sonriéndose. 

— No,  señora,  contestó  el  duque  de  Alburquerque  con  gravedad.  A  los  ancia- 
nos sólo  les  guarda  el  porvenir  la  muerte;  y  para  recibirla  bien,  no  necesito  sa- 
ber la  hora  en  que  ha  de  llegar. 

— De  manera  que  no  conociéndole  no  nos  podéis  hablar  de  él;  veamos  si 
con  el  duque  de  Benavente  tenemos  más  fortuna,  pues  lo  es  satisfacer  la  excitada 
curiosidad. 

Y  volviéndose  al  duque  que  iba  junto  á  su  cuñada  dona  Beatriz,  le  dijo  con 
un  acento  dulce  y  afectuoso: 

— Don  Fadrique.  ¿Conocéis  vos  á  ese  astrólogo  de  quien  tan  extraordinarias 
cosas  se  cuentan? 

— Sí,  señora,  contestó  el  duque  con  tanto  respeto  c5mo  complacencia. 

— Y  ¿justifica  su  fama? 

—I Y  mucho  más! 

— ¿Os  ha  hecho  vuestro  horóscopo?  le  preguntó  la  reina  doña  Beatriz  sonrién- 
dose con  malicia. 

—So,  señora;  quiero  saber  mi  felicidad  de  otros  labios  que  de  los  de  un  as- 
trólogo; y  en  cuanto  á  la  desgracia,  si  estoy  destinado  á  ella,  tiempo  de  sobra 
tendré  para  saborearla. 

Y  el  duque  contestando  á  su  cuñada  miraba  á  doña  Catalina  |)or  cuya  frente 
pasó  una  sombra  de  tristeza. 

— Maestre,  dijo  la  reina  volviéndose  y  llamando  al  de  Calatrava.  .¿Habéis 
consultado  á  ese  astrólogo,  asombro  de  Burgos? 

Dio  don  (ionzalo  Nuñez  de  ÍJuzman  un  paso  para  colocarse  á  su  lado,  honra 
que  le  cedió  el  du<|ue  de  Alburquerque,  y  con  su  acento  franco  y  decidido  res- 
pondió: 

— Yo,  scfiora,  no  consulto  á  otro  que  mi  honor;  porque  á  decir  verdad  no 
creo  maft  que  en  Dios,  ni  lio  de  nadie  sino  de  mi  espada  y  la  razón.  Lo  que  lia( r 
la  corte  OH  conliarle  sus  w-cretos  por  (pierer  penetrar  los  del  Allisinio. 

— 1^  riencia  humana  c»  un  ilcstclio  (li>  \a  -.^liidiiii;!  Je  hiii<  dijo  don  Isuh'i- 
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que  con  altivez,  y  resplandece  en  la  inteligencia  privilegiada  y  portentosa  del 
astrólogo  Ben  Samuel  para  quien  no  hay  secretos  ni  en  la  tierra  hi  en  el  cielo. 
Sin  embargo,  maestre,  yo  si  alguno  tengo  lo  recato  de  él  como  de  todos.  Soy 
para  ellos  un  avaro. 

Y  esto  diciendo  clavó  una  mirada  melancólica  y  profunda  en  la  reina,  que 
no  la  observó  atendiendo  al  maestre,  que  repuso  con  su  ruda  franqueza: 

— Hacéis  bien,  duque,  por  lo  que  toca  á  vos;  en  cuanto  á  lo  del  astrólogo, 
os  diré  que  es  difícil  convencerme  haya  hombres,  y  ese  en  la  raza  maldita,  con 
los  cuales  comparta  Dios  uno  de  los  atributos  de  su  omnipotencia. 

— Si  el  marques  de  Villena  se  lo  propusiera,  le  dijo  el  duque  de  Alburquerque 
al  maestre  de  Calatrava,  seguro  estoy,  don  Gonzalo,  que  lo  habia  de  conseguir. 

—  Sin  duda  alguna,  don  Sancho,  dijo  la  reina  sonriéndose;  si  no  miente  la 
fama,  que  atribuye  á  nuestro  tio  don  Enrique  de  Aragón  un  tan  profundo  cono- 
cimiento de  los  astros  y  de  los  oscuros  misterios  del  porvenir  escritos  en  las  cons- 
telaciones celestes  por  el  mismo  dedo  de  Dios.  ¡Oh  maestre!  añadió  Catalina  de 
Lancaster  pretendiendo  atraer  á  don  Gonzalo  á  la  opinión  de  don  Fadrique.  ¿Por 
qué  no  habéis  de  creer  que  los  hombres  puedan  descifrarlos?  El  que  conoce  al 
Criador,  bien  puede  comprender  la  creación. 

— Os  confesaré,  señora,  replicó  el  maestre  que  la  habia  escuchado  con  visi- 
ble complacencia;  os  confesaré,  repito,  que  oyéndoos  dudo  de  mis  propias  con- 
vicciones. 

— Pues  para  concluir  de  persuadiros  nos  hablará  don  Sancho  del  sabio  mar- 
ques de  Villena,  á  quien  deseo  vivamente  conocer;  y  don  Fadrique  de^se  astró- 
logo que  trae  á  Burgos  admirado  y  á  toda  la  corte  suspensa. 

Y  esto  diciendo  entró  en  un  gracioso  y  rústico  pabellón,  sentándose  con  do- 
ña Beatriz  en  un  asiento  de  verde  musgo,  dispuesta  á  continuar  la  comenzada 
plática,  no  sin  brindar  antes  á  la  numerosa  comitiva  la  libertad  de  seguir  el  pa- 
seo que  ella  terminaba,  y  con  ella  los  duques  y  el  maestre  don  Gonzalo  Nuñez 
de  Guzman. 

En  el  mismo  instante,  ora  en  pequeños  grupos,  ora  en  parejas  solitarias,  se 
esparció  la  concurrencia  por  los  anchos  jardines,  departiendo  los  ilustres  paladi- 
nes de  la  guerra  del  moro  granadino,  á  quien  se  pensaba  escaramuzar  sobre  An- 
tequera, ó  del  próximo  torneo;  y  las  damas  de  fiestas  y  de  amores. 

Quiso  Rodrigo  López  de  Ayala  aprovechar  aquel  movimiento  general  para 
reunirse  á  su  hermosa  prometida,  más  al  incorporarse  con  ella  se  interpuso  la 
portuguesa  doña  Guiomar  de  Leiva,  que  le  detuvo  diciendo: 

— Señor  alférez  mayor,  ya  que  tengo  el  gusto  de  encontraros  os  haré,  si  me 
lo  permitís,  una  pregunta. 

—Decid  y  tendré  el  honor  de  contestaros,  respondió  Rodrigo  saludándola 
cortesmente  y  ocultando  el  disgusto  que  le  inspiraba  tal  contrariedad  con  mesu- 
rada galantería. 
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— Pues  está  reducida  á  saber  si  justáis  mañana,  ó  no  hacéis  mas  que  tomar 
parte  en  el  torneo. 

—Pienso  quebrar  tres  lanzas  en  las  justas,  contestó  lacónicamente  Ayala, 
mientras  su  mirada  buscaba  por  todas  parles  á  Elvira  que  habla  desaparecido  á 
sn  vista  > 

— En  cuanto  á  colores  no  os  pregunto  cuál  llevaréis,  porque  son  conocidos 
los  vuestros,  prosiguió  diciendo  la  buena  condesa  de  Cintra  entrando  por  una 
calle  de  rosales  dispuesta  á  proseguir  paseo  é  interrogatorio;  pero  como  las  em- 
presas y  divisas  varían  á  capricho,  os  he  de  pedir  noticia  de  la  que  ostentaréis 
para  reconoceros  en  cuanto  entréis  en  la  liza. 

Rodrigo  dio  un  suspiro,  y  le  contestó  resignándose  á  sufrir  su  compañía  y 
sus  preguntas: 

—Ostentaré  la  que  há  tiempo  procuro  ilustrar:  una  azucena  al  natural  en 
campo  de  oro. 

— ¡Azucenas!  exclamó  la  condesa  pasando  de  una  idea  á  otra  como  una  ma- 
riposa de  rama  en  rama.  ¡Qué  magníficas  las  tiene  este  verjel  1  ¿Las  habéis  visto, 
señor  alférez  mayor?  ^ 

Ayala  hizo  un  signo  negativo  con  la  cabeza  y  su  compañera  de  paseo  hizo 
otro  de  admiración. 

—  Parece  imposible,  exclamó,  si  os  parasteis  como  todos  cuando  doña  Bea- 
triz, mi  señora^  las  mostró  á  la  reina. 

— Y  sin  embargo,  condesa,  os  juro  que  no  las  vi,  digo  mal,  que  no  las  miré. 

— Mirad,  señor  López  de  Ayala,  exclamó  nuevamente  la  voluble  portuguesa; 
mirad  á  Leonor  de  (¡uzman  que  por  aquel  bosquecillo  cruza  ligera  y  alegre  co- 
mo uíi  pájaro.  ¿Quién  va  en  pos,  no  le  veis? 

—¿El  qué,  doña  íJuiomar?  preguntó  á  su  vez  Rodrigo  que,  distraído  profun- 
damente, no  había  visto  á  la  ricahembra  de  Alburquerquc  ni  oído  mas  que  la 
última  palabra  de  la  condesa. 

Paróse  esta,  y  mirándolo  de  hito  en  hito  entre  burlona  y  ofendida,  dijo: 

— Señor  alférez  mayor.  ¿Estáis  en  vos? ¿Os han  encantado?...  ¿Qué  os  absor- 
be ha.sla  ese  extremo? 

López  de  Avala  se  sonrió,  y  reconociendo  su  descortesía  contestó: 

— Perdonadme,  (foña  (¡uiomar,  y  no  me  tengáis  |)()r  encantado,  como  no  sea 
por  vuestras  gracias;  pero  vagaba  en  este  instante  mi  pensainienlo  por  olro  jar- 
din  más  ancho,  más  florido,  más  ameno,  y  las  visiones  que  flotaban  por  mi  men- 
te rodeadas  do  purisima  auréola  m  han  ¡nter|)uesto  momentáneamente  entro 
mif  ojos  y  el  objeto  que  me  mostrabais,  no  siendo  sensible  sino  al  eco  de  vues- 
tra dttlce  voz. 

— (Vamoíií  ya  o«  voy  comprendiendo,  rej)lícó  la  portuguesa  maliciosa  y  ri- 
mefia,  estaíx  nofiando  ron  los  ojos  abiertos;  os  doy  mi  parabién  por  esa  dobU^ 
cxUteocia  que  gozáis  de  lo  positivo  y  lo  ideal,  con  lo  cual  sois  completamente 
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feliz,  pues  suple  lo  uno  lo  que  de  lo  otro  falte  cuando  la  realidad  no  os  satisfaga. 

— No  tanto  como  se  os  figura,  condesa;  el  sueño  es  sueño  y  nada  más;  luego, 
cuando  se  despierta  y  se  palpa  el  desengaño  á  la  impresión  del  placer,  se  su- 
cede la  amargura  de  no  poderle  gozar. 

-  ¡Oh!  y  ¡cuánto  siento,  señor  alférez  mayor,  el  haberos  despertado!  dijo  la 
condesa  de  Cintra  afectando  pesadumbre;  y  pues  que  hacia  aquí  viene  doña 
Inés  de  Osorio,  os  dejo  con  vuestro  pensamiento  para  que  entregándoos  á  él  tor- 
néis á  adormeceros  y  á  soñar. 

Y  saludándolo,  esto  dicho,  se  alejó  dirigiéndose  á  recibir  á  la  dama  que  ve- 
nía. Cuando  las  dos  se  reunieron  preguntó  la  castellana  á  la  portuguesa : . 

— ¿  Qué  os  decía  tan  melancólicamente  él  alférez  mayor,  mi  Guiomar  ? 

—Me  hablaba  de  sus  visiones,  le  contestó  la  portuguesa  á  la  castellana  con 
singular  gravedad. 

.  — ¡Queme  dices!  exclamó  asombrada  la  crédula  dama.  Y  ¿cuándo  las  ha 
tenido  ? 

— Según  se  ha  explicado,  ahora  mientras  paseaba. 

— Y  ¿qué  ha  visto,  Guiomar  mia? 

—■Visto  ¡nada!  Ni  de  cerca  ni  de  lejos;  ahí  está  el  mal,  doña  Inés. 

—No  os  entiendo,  condesa,  dijo  atónita  la  dama  mirando  á  la  imperturbable 
portuguesa. 

—Pues  hablo  claro  y  os  digo  cuanto  sé;  pero  dejemos  esto  y  paseemos  por 
entre  esos  hermosos  cuadros. 

Y  las  dos  se  dirigieron  á  ellos  variando  discretamente  la  conversación  la 
buena  condesa  de  Cintra. 

Entre  tanto  seguían  doña  Catalina  y  doña  Beatriz  bajo  la  fresca  enramada 
conversando  con  los  duques  y  el  maestre;  y  su  brillante  servidumbre  y  las  da- 
mas y  los  apuestos  y  nobles  cortesanos,  seguían  asimismo  recorriendo  el  jardín, 
reuniéndose  y  dispersándose  según  se  les  antojaba,  ocupándose  de  sí  mismos 
unas  veces  y  otras  veces  ocupándose  de  los  demás,  y  con  el  aroma  de  las  flo- 
res se  elevaban  en  el  espacio  las  risas  y  los  murmullos  de  dulces-  conversa- 
ciones. 

Elvira,  que  había  desaparecido  á  los  enamorados  ojos  de  Rodrigo;  Elvira, 
que  no  tomaba  parte  en  diálogos  ni  paseos;  Elvira,  que  sola  y  silenciosa  ligera- 
mente se  recostaba  en  uno  de  los  rústicos  pilares  que  sostenían  el  pabellón,  rea- 
lizando bajo  aquel  cielo  de  diáfana  transparencia  el  ideal  más  perfecto  y  acabado 
de  la  mujer,  ni  veía  las  flores,  ni  las  damas,  ni  los  galantes  cortesanos;  toda  su 
atención  estaba  fija  en  los  coloquios  que  dentro  del  pabellón  se  tenían,  y  adonde 
solía  dirigir  furtiva  y  penetrante  mirada. 

Solo  también,  y  á  poca  distancia  de  la  peregrina  dama,  estaba  Rodrigo  Ló- 
pez de  Ayala;  el  cual,  así  que  se  desembarazó  de  la  condesa,  buscó  á  su  prome- 
tida, y  hallándola  en  el  sitio  que  hemos  dicho,  se  paró  primero  á  contemplarla 
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en  SU  graciosa  actitud,  frunciéndose  sus  negras  cejas  cuando  notó  su  abstracción 
y  sus  rápidas  miradas  al  interior  de  la  rústica  enramada. 

Y  cosa  singular.  Elvira  que  no  tenia  mas  que  alzar  los  ojos  para  encontrar  á 
Rodrigo,  que  habia  cuidado  de  colocarse  delante  de  ellos,  tan  distraída  estaba 
que  no  se  fijaban  en  él  jamas  sus  miradas,  á  pesar  de  vagar  á  veces  en  torno 
suyo. 

Mas  fuera  que  Rodrigo  cediese  involuntariamente  al  influjo  de  irresistible 
atracción  que  ejercia  sobre  él  su  hermosa  prometida,  ó  bien  que  quisiera  romper 
aquella  situación  violenta  en  que  la  distracción  ó  la  indiferencia  de  Elvira  le  ha- 
bia puesto,  ello  fue  que  se  dirigió  á  ella  derechamente;  y  asimismo  también  El- 
vira al  verle  por  un  movimiento  irreflexivo  y  pronto  dejó  su  sitio,  y  echando 
por  la  calle  más  próxima  se  alejó  fruncidas  las  negras  cejas,  arrancando  entre 
pensativa  y  despechada  los  pétalos  de  una  rosa. 

La  acción  de  Elvira  brusca  y  marcada  por  su  impaciencia  hizo  que  Rodrigo 
resentido  y  confuso  se  parara  un  instante  como  si  tratara  de  retroceder  ó  retirar- 
se; pero  cambiando  súbitamente  de  idea  siguió  en  pos  de  ella  acelerando  el  paso 
hasta  que  la  alcanzó.  Entonces,  con  acento  que  no  era  de  reconvención  ni  de  sor- 
presa, sino  respetuoso  y  sentido,  le  dijo : 

— ¡  Elvira  !  Huyendo  asi  de  mi,  me  obligáis  á  que  aparezca  á  los  ojos  que 
nos  miran  como  un  perseguidor  osado  é  importuno. 

— No  huyo  de  vos,  señor  alférez  mayor,  contestó  orgullosa  y  fríamente  su 
prometida;  ni  los  que  nos  ven  y  me  conocen  pueden  creer  que  haya  nadie  tan 
audaz  que  rae  imponga  su  presencia. 

Las  morenas  mejillas  de  Rodrigo  se  enrojecieron  al  oir  la  dura  réplica  de  la 
hechicera  y  altiva  favonla  de  Catalina  de  Lancasler;  y  después  de  una  corta 
pausa,  durante  la  cual  Elvira  arrancólos  últimos  pétalos á  la  flor,  y  en  que 
Ayala  consiguió  dominar  la  desagradable  impresión  que  habia  recibido,  la  dijo 
con  resolución  y  firmeza  : 

— Escuchad,  cara  Elvira,  escuchad,  y  no  os  ofendáis  j»or  lo  que  os  diga,  si- 
quiera {K)r  el  profundo  sentimiento  que  va  á  dictar  á  mi  lengua  las  paUíbras 
que  profiera. 

— (h  oiré,  Ayala,  dijo  su  prometida  seria  y  glacial;  y  si  no  lo  hago  con  pla- 
cer, de  ves  será  la  cuijja  (¡ue  tan  mal  me  prevenis. 

— Si  osho  |)reven¡do  mal.  n'|)l¡(ó  Ro(higo  con  amargura,  hn  sido  j)(»r  un 
exceso  de  respeto.  He  temido  que  mi  expansión  os  fuese  enojosa  vista  vuestra  he- 
lada acogida,  y  conozco  que  aunque  os  pese  ya  no  soy  dueño  de  contenerhi. 

—  Señor  alférez  mayor,  repuso  Elvira  con  desabrimicnlo .  no  coniprendo 
vueütroH  tcmoroM,  y  encuentre»  un  poco  atrevida,  para  blasonar  de  lanío  respeto, 
Ja  imposición  de  vuestra  presencia  y  de  vuestras  expansiones,  péseme  6  no  el 
que  las  tengáis. 

—Con  mucha  cnieldud  me  iratiii-,  Elvira,  pero  no  ini|»orla;  paso  por  lodo 
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y  aprovecho  la  ocasión  de  hablaros;  porque  há  ya  dias  que  vuestra  indiferencia 
y  mi  silencio  están  alzando  entre  nosotros  una  barrera  que  más  tarde  ya  no  po- 
dré destruir. 

La  contrariedad  que  sufria  Elvira  era  tan  visible  como  la  impaciencia  que 
la  devoraba,  sin  embargo  que  procuraba  ocultar  la  una  y  la  otra  con  un  exterior 
frió  y  reservado. 

— No  sé,  le  dijo  después  de  un  momento  de  silencio,  qué  os  inspira  esos  re- 
celos á  que  de  seguro  falta  causa. 

— ¡  Ay  !  ¡  Desgraciadamente  no  ,  Elvira ,  replicó  con  vehemencia  Rodrigo 
clavando  sus  rasgados  ojos  más  negros  que  el  azabache  en  el  rostro  seductor  de 
su  prometida;  sobran  para  mi  devoradora  inquietud.  Ya  no  comprende  vuestro 
corazón  al  mió,  ya  no  encuentran  nunca  mis  ojos  vuestra  mirada,  ya  me  veis  en 
horas  de  celos  y  desaliento  dudar  de  mi  ventura,  y  no  os  dignáis  afírmar  la  fe 
que  vacila  con  una  palabra  de  seguridad,  ni  disipai*  la  tempestad  de  mi  alma 
con  una  sonrisa  de  vuestros  labios 

— Disimulad,  Avala,  que  os  interrumpa ,  dijo  Elvira  con  resolución  ;  pero 
ahora  que  me  ofendéis,  ya  no  debo  escucharos  por  mi  propia  dignidad. 

— Nadie  la  respeta  cual  yo,  replicó  tristemente  Rodrigo;  pero  no  es  faltar  á 
ella  deciros  que  desde  la  hora  fatal  que  os  trajo  á  Burgos  comenzó  á  eclipsar- 
se mi  estrella,  y  que  ya  apenas  por  intervalos  me  envia  un  trémulo  y  fugitivo 
destello,  no  de  vuestro  amor,  Elvira,  que  no  he  sido  tan  feliz  que  lo  posea,  sino 
de  vuestra  antigua  preferencia,  que  tanto  me  prometía  y  halagaba. 

Encogióse  de  hombros  con  un  gracioso  movimiento  de  desden  la  orgullosa 
dama,  y  nada  contestó. 

Por  su  parte  Ayala,  serio,  pero  fuertemente  impresionado,  prosiguió  diciendo: 

—Hubo  un  dia,  Elvira,  que  no  se  borrará  de  mi  memoria,  un  dia  que  deci- 
dió mi  suerte,  un  dia  en  que  se  me  reveló  súbitamente  la  felicidad,  no  sé  si  del 
cielo  ó  de  la  tierra;  el  dia  que  os  vi,  Elvira,  por  primera  vez,  tan  hermosa  que 
me  maravillasteis  fascinándome.  Hora  os  lo  recuerdo,  porque  sensación  por  sen- 
sación, necesito  manifestaros  la  inmensidad  de  un  amor  que  ó  no  comprendéis  ó 
rechazáis;  de  un  amor  que  ha  vivido  de  sueños  y  esperanzas,  que  se  agita  y  es- 
tremece hoy  con  tormentos  que  no  podéis  comprender,  vos  tan  ciegamente  ido- 
latrada, y  que  ha  llegado  á  ese  punto  en  que  no  basta  un  corazón  solo  á  conte- 
iiei'lo,  y  necesita  que  otro  corazón  lo  participe. 

—Sois  elocuente,  Ayala,  para  hablar  de  vuestro  amor,  dijo  Elvira  siempre 
glacial;  y  eso  que  la  ocasión  no  es  oportuna,  y  que  veis  me  resiente  el  que  lo 
hagáis. 

— Lo  conlieso,  Elvira,  me  ois  contra  voluntad;  pero  yo  necesito  hablaros, 
porque  he  conocido  harto  bien  por  mi  mal  que  el  silencio  me  ha  perjudicado 
con  vos,  me  ha  hecho  extraño  á  vuestros  sentimientos,  relajando  el  único  lazo 
(jue  existia  entre  nosotros,  la  confianza  (jue  da  una  mutua  seguridad.  Hé  aquí 
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por  lo  que  á  riesgo  de  desagradaros,  que  es  lo  que  más  siento,  prosigo  con  obs- 
tinación mi  propósito. 

A  esa  época  dorada  de  magnificas  ilusiones,  de  dulcísima  felicidad,  de  inefa- 
bles esperanzas,  ha  sucedido  otra  bien  inquieta  y  desdichada,  y  hay  momentos, 
Elvira,  .en  que  creo  que  hay  á  mis  pies  un  infierno  en  el  que  voy  á  caer  si  vos 
no  me  arrancáis  de  su  orilla. 

Burgos,  Burgos  me  ha  sido  funesto.  El  primor  dia  que  lo  pisé  sorprendí  so- 
bre vos  la  mirada  de  un  hombre,  y  en  aquel  instante  sentí  la  cólera  enrojecer 
mi  frente,  el  temor  asaltar  mi  espíritu,  la  hiél  inyectar  mi  corazón...  desde  ese 
dia  tengo  celos,  pero  celos  que  no  matan,  sino  que  acrecen  mi  amor. 

Me  he  dicho  que  dudar  de  vos  era  ofenderos,  y  he  comprimido  mi  sufri- 
miento que  no  ha  tenido  ni  desahogo,  ni  consuelo,  nada,  ni  aun  ha  sido  com- 
prendido. 

Devorándolo  en  silencio,  muchas  veces  el  hálito  inflamado  de  mis  suspiros  ha 
rozado  vuestra  sien  nacarada  sin  que  lo  hayáis  percibido  en  vuestra  profunda 
distracción. 

Muchas  otras  os  he  dado  á  conocer  mi  tristeza,  que  se  va  haciendo  habitual, 
y  el  interno  penar  que  me  consume...;  pero  vos,  cuando  no  estáis  preocupada, 
os  moslrais  tan  tibia,  tan  indiferente,  tan  alejada  de  mí...  que  no  le  mitigáis  ja- 
mas con  ese  poder  que  Dios  ó  mí  desgracia  os  han  (hulo  sobre  mí;  y  Elvira,  per- 
donadme que  os  lo  recuerde,  pero  yo  os  he  entregado  mi  albedrío,  mi  vida,  y 
de  vos  esperé  (orgullo  es!  primero,  una  preferencia;  luego,  una  dulce  confianza, 
y  después  ¡el  amor!  con  todas  sus  supremas  delicias. 

— Señor  alférez  mayor,  dijo  Elvira  con  tono  breve  y  seco,  nuestra  mutua  si- 
tuación es  esta,  no  la  desconozcamos  ni  tergiversemos.  Vos  me  visteis  y  os  agra- 
dé; no  procurasteis  agradarme,  sino  que  solicitasteis  mi  mano  con  emj)eño,  y  " 
mi  padre  os  la  concedió.  Entre  ambos  existen  convenios,  promesas,  una  palabra 
empeñada  y  aceptada;  pero  yo  soy  extraña  á  todo,  ponjue  conmigo  no  contasteis 
en  vuestras  pretensiones.  Vos  tenéis  derecho  para  llevarme  al  aliar,  y  yo 
tengo  el  del)er  cuando  esto  suceda  de  consagraros  mi  vida;  antes  no  tengo  nin- 
guno, Avala,  lo  que  haga  será  deferencia  y  nada  más,  ya  que  me  obligáis  á  de- 
cirlo. 

— KUira,  'i  no  estáis  dulce  conmigo,   habláis  con  lriiii(|in/a,  y  lo  aprecio, 
dijo  Avala  sin  insistir  en  sus  quejas;  lodo  ha  sido  creer  yo  lo  (¡ue  no  es,  y  es- 
perar lo  (|ue  quizá  no  .será  tampoco.  Un  error  merece  indulgencia;  y  si  me  atre- 
*  viera  á  exigir  algo  de  vos,  seria  el  que  la  usarais  conmigo. 

Por  primera  vez  al/ó  Elvira  los  («jos  y  los  clavó  en  el  alférez  mayor,  que 
MMtuvo  Hu  mirada  sin  (|iii'  de  sus  ojos  destellara  la  |)asion  (|ue  se  eiisc^ilorcaba 
en  tni  alma,  ni  entreabriesen  sus  labios  la  sonrisa  que  siempre  la  acariciaba;  y, 
voM  inex|tlicable,  la  frente  de  In  joven  se  mUnó  plegada  y  triste. 

— KcNlrigo,  le  dijo  tras  un  corto  (S|)acio  de  silencio  con  dulce  y  melancólica 
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expresión;  cada  corazón  tiene  sus  misterios,  cada  felicidad  sus  sombras.  No  os 
alarméis  por  la  vuestra  ni  queráis  profundizar  los  mios;  yo  misma  no  los  com- 
prendo, y  vos  os  perderíais  en  su  fondo. 

No  dudéis  en  creerme.  Nadie,  y  esto  os  lo  juro,  está  más  alto  que  vos  en  mi 
aprecio;  lo  demás...  su  dia  tendrá. 

— Gracias,  Elvira,  gracias,  dijo  Rodrigo  volviendo  á  manifestar  en  su  rostro 
serio  pero  expresivo  una  ternura  apasionada  y  loca;  perdonadme  mis  celos  y 
amadme...  ¡Oh!  Elvira...  ¿Me  amaréis...  ese  dia  que  es  mi  sueño?  ¡Mirad,  sois 
para  mí  el  aire  que  respiro...  la  vida...  más,  el  alma  también! 

—  llodrigo,  exclamó  su  prometida  afectada  y  ruborosa,  os  lo  suplico,  no  ha- 
blemos de  amor;  sufro  al  hacerlo. 

— Pues  bien,  no  hablemos;  pero  permitidme  que  me  acer(|ue  á  vos  cuando 
mi  ventura  nos  reúna,  sea  en  el  alcázar,  ó  en  los  festines,  ó  donde  quiera  que 
os  halle.  Permitidme  que  mañana  os  repita  mi  pregunta  en  el  palacio  de  la  reina 
de  Navarra,  y  que  antes  en  el  torneo  os  pruebe  que  soy  tan  fuerte  para  pelear 
como  débil  para  resistiros. 

—Sé  que  sois  un  héroe,  dijo  Elvira  sonriéndose  v  suspirando;  pero  sin  con- 
cederle su  demanda  ni  negársela  tampoco. 

— Seré  invencible  si  me  concedéis  como  talismán  una  prenda  vuestra.  En- 
tonces la  victoria  será  mia... 

Elvira  tuvo  un  momento  de  indecisión,  de  lucha;  pero  se  resolvió,  y  quitán- 
dose el  guante  de  la  mano  derecha  se  lo  entregó,  diciendo: 

— Tomad,  y  acordaos  mañana  en  el  palenque  que  vuestra  gloria  es  mi  or- 
gullo. 

llodrigo  lo  tomó,  lo  llevó  á  sus  labios,  y  después  de  imprimir  en  él  un  ar- 
diente ósculo,  lo  guardó  apresuradamente  porque  sintió  pasos  á  su  espalda. 

Apenas  tuvo  tiempo  de  ocultarlo,  cuando  adelantándose  el  que  venía  hasta 
nivelarse  con  ellos,   saludó  respetuosamente  á  Elvira  y  con  altivez  á  Rodrigo. 

Elvira  le  contestó  con  frialdad,  Rodrigo  con  mesura;  pero  los  labios  de  aque- 
lla temblaron  ligeramente,  y  las  cejas  de  este  se  fruncieron  con  despecho. 

El  importuno  era  el  duque  de  Benavente. 

— Señor  alférez  mayor,  le  dijo  con  intención,  suplico  me  perdonéis  que  os 
interrumpa,  pero  deseo  saber  si  mañana  me  haréis  el  honor  de  justar  conmigo 
antes  de  tomar  parte  en  el  torneo,  ya  que  no  pude  hacerlo  en  las  famosas  de  Pa- 
lencia  y  de  Segovia. 

— Mia  será  la  honra,  señor  duque,  contestó  Ayala  con  perfecta  cortesía.  Ma- 
ñana nos  mediremos  lanza  á  lanza  y  cuerpo  á  cuerpo. 

Cambiadas  estas  palabras,  Elvira,  que  había  estado  esperando  á  que  Rodri- 
go las  terminara,  le  saludó  con  un  gracioso  ademan,  y  bajando  apenas  la  cabeza 
al  duque,  se  alejó  dirigiéndose  hacia  la  condesa  de  Cintra  y  doña  Inés  de  Oso- 
rio,  que  á  su  encuentro  venía  saludándola. 

18 
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Entre  tanto  la  noche  comenzaba  á  extender  su  negro  velo  sobre  el  animado 
verjel. 

La  diáfana  claridad  de  la  luna  sustituia  la  incierta  luz  del  crepúsculo  vesper- 
tino, añadiendo  la  vaguedad  poética  y  misteriosa  de  sus  blancos  resplandores  un 
encanto  más  á  aquel  elíseo  donde  no  faltaba  calma,  flores,  aroma  y  sombra  que 
lo  poblaran. 

El  rey  había  vuelto  al  alcázar.  La  roina,  pues,  y  con  la  reina  todos  se  apre- 
suraron á  dejar  el  jardín  para  ir  á  su  lado,  y  abandonando  ol  pabellón  y  losbos- 
quecillos  se  encaminaron  á  la  galería,  cuya  puerta  estaba  abierta  de  par  en  par. 

Elvira  se  había  separado  nuevamente  de  la  condesa  de  Cintra  y  doña  Inés,  y 
deteniéndose  un  momento  en  el  pabellón  que  Catalina  de  Lancaster  acababa  de 
abandonar,  dejó  que  la  comitiva,  que  no  iba  muy  ordenada,  se  adelantara. 

El  murmullo  de  las  voces  se  perdió;  Elvira  estaba  sola  y  contemplaba  aquel 
escuro  y  perfumado  recinto  con  una  expresión  triste  y  amarga. 

Por  su  parle  don  Fadrique,  cjue  iba  con  el  maestre  de  Alcántara,  echó  una 
rápida  ojeada  en  derredor  suyo,  y  no  encontrando  lo  que  buscaba,  separándose 
de  don  Martín  se  arrimó  á  su  lado,  y  recatándose  en  la  sombra  que  proyectaban 
los  árboles,  vio  desfilar  á  toda  la  corte  excepto  á  Elvira  que,  como  hemos  dicho, 
se  habla  detenido  en  el  rústico  pabellón. 

Así  que  pasó  el  último  se  deslizó  con  disimulo,  y  retrocedió  cuidadoso  y 
resuelto. 

Mientras  que  el  duque  volvía,  Elvira  emprendía  lentamente  el  camino  del 
alcázar. 

Llevaba  la>  manos  cruzadas  sobre  su  seno  de  alabaslro  y  la  cabeza  baja  en- 
tregada á  una  de  aquellas  distracciones  que  eran  el  tormento  de  Ayala. 

O  no  víó,  ó  se  desentendió  del  (lu(|uc,  á  cuyo  lado  pasó  rozando  la  seda  de 
8U  vestido  la  espada  de  don  Fadrique;  este,  por  el  contrarío,  colocándose  á  su  la- 
do le  dijo  en  voz  baja  pero  impregnada  de  amor  \  de  despecho: 

— Elvira,  sí  apreciáis  en  algo  mi  vcnlurn  ocultad  de  mi  visln  esa  mano  sin 
guante. 

Sintió  la  joven  y  hermosa  dama  de  Catalina  de  Lancaster  un  brusco  eslreme- 
cimienU)  níTvíoso  que  agitó  todo  su  sor:  nada  re^spondió,  redobló  el  paso,  pero 
ocultó  maípiínalmonte  la  mano  bajo  los  encajes  de  su  otra  manga. 

Kl  duqut',  (|ue  la  s<>|/uia.  .iñadi*')  aun  más  liajo.  aproximando  su  cabeza  á  la 
i\t>  la  prometida  do  Ayala 

;Por  mi  vida  ó  la  üuya!  la  que  os  sea  más  cara,  os  lo  suplico,  Elvira,  (|ue 
01.  '  Ira  íinhc  voz,  que  vibre  para  mí  solo,  que  me  exUvsíe  al 

ex  4.; ..iii»  mi  nombre... 

Elvira  'on  «na  e\pn"<ion  Irí^lisíma  v  orgullosa,  se  apretó  el  cora- 

zón y  guardó  hilencio. 

— ¿Bajaréín  h  vuestro  jardín,  Elvira?  (,^t?  jllablad!  ¡docidme  (|ue  si! 


Yd  &  (&  verja  Elvira  ,pr<ímeiéelm»:Io' 
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— Eso  es  lo  que  no  haré,  dijo  Elvira  con  acento  breve  y  decidido. 

— ¿Por  qué,  luz  mia? 

— Porque  sería  un  proceder  tan  liviano  como  traidor,  y  ni  debo  ni  quiero 
tenerlo. 

— Poco  y  mal  me  conocéis,  Elvira,  repuso  el  duque  con  energía;  si  á  media 
noche  no  habéis  bajado  á  la  verja  del  jardín,  ó  estrello  mi  frente  contra  sus  bar- 
ras, ó  escalo  las  tapias  yéndoos  á  buscar  hasta  vuestro  aposento,  suceda  lo  que 
suceda. 

—¡Dejadme  en  paz,  don  Fadrique!  exclamó  la  joven  con  amarga  impaciencia. 

— Volvedme  vos  antes  mi  calma  perdida,  mi  libertad,  mi  sosiego. 

— Eso  es  un  sarcasmo,  duque,  que  merecía  una  estrepitosa  carcajada. 

—¡Elvira,  eso  respondéis  á  mis  ansias!  le  dijo  don  Fadrique  reconviniéndola 
con  indecible  amoi*. 

— ¡Vuestras  ansias!  repitió  Elvira  sonriéndose  amargamente.  La  burla  es  tan 
calculada  como  cruel.  Id  con  Dios,  señor  duque,  y  dejadme  seguir -mi  camino. 

—¡Elvira!  ¿Qué  os  ha  dicho  ese  hombre  que  así  os  ha  cambiado?  exclamó 
con  violencia  el  duque. 

— ¡El!  No  me  ha  dicho  nada,  respondió  Elvira  con  su  tono  breve  y  orgullo- 
so; no  he  llegado  aun  al  extremo  que  un  hombre  me  convenza  de  que  otro  no 
me  ama. 

— ¡Que  no  os  amo,  Elvira!  ¡Que  no  os  amo  cuando  darla  mi  vida  por  vos! 

Y  don  Fadrique  envolvió  á  la  promelida  de  A\ala  en  la  luz  que  despidieron 
sus  inflamadas  pupilas. 

— No,  duque,  no;  no  me  amáis,  replicó  Elvira  con  una  concentración  amar- 
ga y  fría. 

— Mi  Elvira,  estáis  delirando  y  haciéndome  sufrir.  ¿Que  os  sui^iere  esas 
ideas?  ¿Dónde  hallaréis  la  prueba  de  lo  que  aíirmais? 

— Me  las  sugiere  mi  propia  convicción.  ¡La  prueba!...  ¡Ohl  vedlaen  esa  flor 
que  le  dais  culto  porque  la  han  tocado  los  dedos  de  la  reina...  á  quien  amáis. 

— No,  exclamó  el  duque  con  viveza  y  con  emoción;  os  engañan...  ese  es  un 
mal  pensamiento.  ¡Os  lo  juro,  Elvira,  por  mi  esperanza  de  felicidad! 

— ¡Oh!  No  juréis,  don  Fadrique,  dijo  Elvira  con  amargura.  Yo  os  amo  y  sa- 
béis la  inteligencia  del  corazón. 

— ¡Elvira!  dijo  el  duque  enorgullecido  y  feliz.  Esa  palabra  debia  ser  contes- 
tada de  rodillas. 

Y  luego  con  vehemencia  añadió  deslumhrándola  con  el  fuego  dé  su  mirada. 
—Id  á  la  verja,  Elvira.  ¡Prometédmelo!  Que  viva  esas  horas  de  esperanza, 

aunque  luego  muera  de  placer. 

Elvira  extendió  su  nevada  mano  hacia  la  flor  un  poco  ajada  que  medio  cu- 
bría la  banda,  y  clavó  sus  ojos  brillantes  de  fiebre  con  una  asiduidad  que  el  or- 
gullo queria  disimular  en  los  ojos  destelladores  del  duque. 
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Este  la  comprendió,  y  fascináodola  primero  con  su  mirada,  dijo  después  k  su 
oído: 

— ¿La  quieren,  estrella  de  mi  vida?    » 

Elvira  no  respiraba,  no  hablaba,  pero  continuaba  mirando  al  duque  y  tenien- 
do extendida  su  blanca  y  bonita  mano  para  recibir  la  flor  que  excitaba  sus  celos. 

— ¿Irás,  Elvira,  irás?  le  preguntó  don  Fadrique  más  exigente,  más  apasio- 
nado que  antes. 

—Iré,  contestó  la  prometida  de  Avala  con  un  arranque  febril. 

Hecha  aquella  promesa  puso  el  duque  la  perfumada  azucena  entre  los  dedos 
de  la  joven  con  una  suave  presión. 

Elvira  ocultó  la  flor  en  su  lino  cendal,  y  ligera  como  una  sílfide  echó  á  cor- 
rer hacia  el  alcázar  después  de  darle  un  á  Dios  al  duque,  que  permanecía  inmóvil 
en  el  mismo  sitio  hasta  que  la  perdió  de  vista. 

— Señor  López  de  Ayala,  dijo  á  este  la  portuguesa  condesa  de  Cintra  subien- 
do anhelante  la  última  grada  de  la  e,>ícalora.  ¿Os  van  dejando  vuestras  visiones? 

— Doña  (juiomar.  ¡Sois  implacable!  contestó  riéndose  el  alférez  mayor. 

— Pero  ¿os  han  dejado  el  uso  de  vuestros  ojos? 

— ¿Queréis  ponerlos  á  prueba? 

— ¡Cabalmente! 

— Pues  decid  en  qué  os  servis  emplearlos. 

— Solamente  mirar  si  está  por  aquí  el  du(|ue  de  Benavente  que  se  ha  perdido 
á  los  mios. 

Ayala  dirigió  una  rápida  ojeada  en  torno  suyo  buscándolo  ávidamente,  pero 
fue  en  vano,  porque  como  saben  nuestros  lectores  permanecía  en  ol  jardin. 

— Se  ha  eclipsado,  señora,  le  dijo  á  la  condesa  con  tono  Iraiujnilo  y  ligero, 
sin  embargo  que  .su  frente  se  nubló. 

En  aquel  instante  resonó  en  su  oído  la  respiración  agitada  de  Elvira,  que  tan 
alucinada  iba  que  pasó  por  su  lado  sin  verlo. 

— Elvira,  exclamó  doña  (¡uioraar  deteniéndola.  ¿Dónde  estabais  que  no  os  he 
visto?  Venid  á  mi  lado  si  os  place,  ya  que  no  he  gozado  este  placer  sino  mom(m- 
táneamentc. 

—  Doña  (íuiomar,  ¿qué  decis?  Si  estaba  ahí,  cerca  de  vos. 

— Y  yo  sin  rncontraros  desde  que  salieron  las  reinas  del  pabellón... 

— Condesa,  dijo  Ayala  con  una  amarga  sonrisa,  ni  vos  encontráis  lo  que 
quereÍM,  ni  yo  veo  lo  que  debiera.  . 

Y  86  Hcpararon  entrando  en  la  iluminada  galería. 

Lna  hora  deHpucH  el  duque  de  Itcnavente  s(>  pascaliii  a.i^ii-ido  \  pciisaliNo  por 
ííU»  ajKiHentoH,  parándose  unax  veces  delante  de  las  al)ieitas  ventanas  para  reco- 
ger \m  runioroH  de  la  calle,  y  otroH  delante  de  la  puerta  (>omo  si  quisiera  perci- 
bir el  andar  de  una  {MTMona  (|ue  esp(>rara  con  impacienria. 

Oyó  por  fin  unon  ¡tímun  tardos  y  iMisados  que  se  acercaban  lentamente  á  la 
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puerta.  Una  mano  seca  y  arrugada  la  entreabrió,  y  una  voz  áspera  y  cascada  dijo: 

— ¿Se  puede  entrar? 

—Pase  la  dueña,  contestó  el  duque  viendo  una  estantigua  rebujada  en  un 
ancho  manto  aparecer  en  el  dintel  de  la  puerta. 

Obedeció  la  vieja,  y  llegando  al  duque  le  hizo  una  profunda  reverencia. 

—¿Me  traéis  lo  que  os  he  pedido?  le  dijo  don  Fadrique  con  interés. 

— Y  lo  que  no  se  puede  pagar  con  todo  el  oro  del  mundo,  dijo  la  dueña  con 
zalamería. 

Y  sacó  de  debajo  del  manto  una  llave  bastante  grande,  que  entregó  al  duque. 
Brillaron  los  ojos  de  este  con  siniestra  alegría,  y  tomándola  respondió: 

— Por  eso,  dueña,  se  os  pagará  eji  perlas. 

Y  puso  á  su  vez  en  manos  de  aquella  un  riquísimo  collar. 

—No  descubráis  nunca  que  yo  os  la  he  dado,  dijo  la  vieja  guardando  la  joya 
con  tanto  afán  como  gozo. 

— Perded  todo  temor,  que  no  lo  sabrá  jamas,  contestó  don  Fadrique  tranqui- 
lizándola. Pero  decidme,  ¿bajará  vuestra  señora  esta  noche...? 

—Sin  duda  alguna;  primero  faltará  al  dia  la  luz  que  ella  á  su  palabra. 

— Pues  idos,  señora  Mencía,  y  velad  porque  nada  la  suceda. 

— Decis  bien,  señor  duque.  Voyme  pues.  Quedaos  con  Dios  y  no  olvidéis  á 
quien  bien  os  sirve  y  mucho  os  quiere. 

Fuese  la  dueña. 

Entonces  el  duque  sacó  de  una  caja  de  nácar  la  banda  de  Rodrigo  López  de 
Ayala,  la  desdobló,  y  dirigiéndola  una  mirada  de  intenso  odio  exclamó: 

— Voy  á  vengarme  de  tí,  traidor  Ayala;  destruyo  tu  felicidad,  te  hiero  en 
el  corazón  y  en  tu  orgullo.  Tu  azucena  tan  pura,  tan  fragante,  tan  hermosa  que 
enloquece,  ¡es  para  mí!  Y  cuando  mi  aliento  la  seque  te  la  arrojaré  á  la  frente. 


CAPÍTULO  XXIV. 


DÓNDE  SE  CUENTAN  LAS  AVENTURAS  DEL  TORNEO  Y  CÓMO  EL  PREZ  SE  PARTIÓ. 


Al  tomar  la  pluma  para  dar  principio  á  este  capítulo  vienen  á  nuestra  me- 
moria los  lindos  y  sentidos  versos  de  Jorge  Manrique  cuando  al  recordar  la 
corte  de  don  Juan  II  dice: 


¿Qué  se  hizo  el  rey  don  Jaan? 
Los  infantes  de  Aragón, 
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¿Que  se  hicieron? 

¿Que  fue  de  tanto  galán? 

¿Qué  fue  de  tanta  invención 

Como  trajeron? 

¿Las  justas  y  los  torneos, 

Paramentos,  boi-daduras 

Y  cimeras, 

Fueron  sino  devaneos? 

¿Qué  fueron  sino  verduras 

De  las  eras? 

Y  después  de  repetirlos  no  podemos  menos  de  preguntarnos  si  esos  cuadros 
magníOcos  que  la  edad  media  nos  legó  fueron  lielmente  copiados;  si  esas  esce- 
nas caballerescas  donde  se  desplegaba  tanto  valor  y  bizarría,  tanto  denuedo  y 
arrogancia,  han  tenido  realmente  lugar  en  esos  llanos  de  nuestra  vieja  y  leal 
Castilla;  si  las  coronaciones  de  Alfonso  XI  y  de  su  nieto  Juan  1  hechas  en  Burgos 
con  tan  brillante  aparato,  en  las  que  tantos  donceles  fueron  armados  caballeros, 
cefebrándolas  con  tantas  justas  y  torneos,  tantas  tiestas  y  alegrías,  no  son  visio- 
nes deslumbrantes  evocadas  por  nuestra  imaginación  ávida  de  gloria  y  grandeza, 
que  se  lanza  á  buscai'las  á  través  de  los  siglos  y  las  generaciones  que  nos  prece- 
dieron y  pasaron. 

Pero  no  podemos  dudar  de  ellas;  hémoslas  visto  trazadas  en  la  historia:  ella  nos 
dice  que  existieron  esas  tiestas  no  comparadas  de  asombrosa  magnilicencia;  los 
galantes  paladines  cuyo  tipo  representaba  la  bella  y  noble  tigura  de  Suero  de 
Quillones;  los  reyes  que  armados  de  una  fuerte  coraza  justaban  de  aventureros 
en  los  palenques  ganando  fama  de  valientes  y  caballeros;  esa  sociedad,  en  liii, 
>eslida  de  hierro,  ceñida  de  espada,  sedienta  de  gloria,  que  no  teniendo  enemi- 
gos en  la  península  (jue  combatir  y  vencer,  fué  á  conquistar  con  su  valor  y.  he- 
roísmo un  nuevo  mundo  á  sus  reyes,  llenando  su  ancho  ámbito  con  la  fama  de 
sus  proezas  inmortales. 

Y  natui'almente  debían  ocurrírsenos  estas  dudas  y  reflexiones  al  echar  una 
ojeada  sobre  la  vieja  crónica  ({ue  vamos  siguiendo^  la  cual  describe  minuciosa  y 
detalladamente  el  torneo  que  dio  en  Bíirgos  á  la  reina  y  la  corte  el  poderoso  du- 
que de  H<>navenle,  cuadro  admirablemente  concluido  y  que  nosotros  sólo  intenta- 
mu»  delinear. 

Fuera  de  Uiirgos  y  en  sitio  aparente  para  ello  se  había  construido  una  an- 
churosa liza  cafjaz  de  conloncr  veinte  mil  espectadores.  Cómodas  y  espaciosas 
graderías  circulares  cubiertas  de  mali/adas  alfombras  serNÍande  zócalo  ú  una 
cubierta,  dilatada  y  eleganlr  galería,  adornada  de  colgaduras  de  seda  verde  y 
blanca  prendidas  con  guirnaldas  de  rosaA,  elevándose  en  el  centro  de  ella  un  es- 
trado Hf>bre  gradas,  y  en  medio  de  este,  bajo  un  reiMimado  dosel,  el  trono  que 
debían  ocupar  el  rey  Knriijuc  III  y  la  reina  Catalina  (!<>  Laiicasler. 

LujOüOft  anieuUM  cubiertos  de  blandos  almohadones  de  terciopelo  estaban  dís- 
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puestos  para  el  infante  don  Fernando  y  la  reina  de  Navarra,  y  después  de  estos 
seguían  los  de  los  gobernadores,  las  damas  y  la  corte. 

En  los  extremos  del  palenque,  uno  frente  de  otro,  se  alzaban  dos  tablados 
que  figuraban  ser  almenadas  torres,  destinadas  para  los  jueces  que  habían  de 
presidir,  y  sobre  un  almohadón  de  terciopelo  carmesí,  bordados  en  sus  esquinas 
los  castillos  y  leones  brisados  del  duque  de  Benavente,  había  una  bandeja  de 
oro  primorosamente  cincelada  que  contenia  una  banda  de  seda  azul  celeste  bor- 
dada de  plata  y  perlas,  destinada  como  prez  al  vencedor. 

Espléndidos  pabellones  levantados  en  el  campo  para  los  combatientes  les 
proporcionaban  reposo  y  comodidad,  mientras  que  los  de  los  mantenedores  situa- 
dos en  la  liza  ondeaban  sobre  ellos  las  blasonadas  banderas  de  sus  dueiíos,  que 
tremolaban  desde  la  mañana.  En  sus  puertas  pendían  colgados' sus  escudos,  os- 
tentando empresas,  divisas  y  motes  que  los  laureles  que  recogieran  habían  de 
darles  la  celebridad  que  les  fíiltara. 

Intei'iormenle  los  decoraban  armas  y  trofeos  y  algunos  escabeles  para  des- 
cansar, alzándose  ademas  de  los  pabellones  una  multitud  de  tiendas  para  alber- 
gar la  concurrencia  y  los  pajes  y  escuderos  que  cuidaban  de  los  caballos  que 
piafaban  con  impaciente  ardor. 

Desde  mucho  antes  de  la  hora  seiíalada  para  empezarse  la  justa  acudían  en 
tropel  los  habitantes  de  Burgos  y  de  muchas  leguas  en  contorno  para  situarse 
cómodamente  en  las  gi-aderías,  apiñándose  poco  á  poco  hasta  cubrirlas  del  todo 
la  numei"Osa  concurrencia. 

Las  damas  y  caballeros  iban  ocupando  á  su  vez  los  asientos  que  en  la  gale- 
ría les  estaban  destinados;  los  tañedores  hacían  oír  los  ecos  de  sus  alegres  aña- 
tiles  y  tambores,  y  el  sol,  elevándose  en  el  horizonte,  doraba  con  su  espléndida 
luz  tan  variada  perspectiva. 

Pronto  el  movimiento  y  el  ruido  se  aumentó;  entraron  los  mantenedores  en 
sus  pabellones;  los  pajes  y  escuderos,  los  heraldos  y  farautes  cruzaban  yendo  de 
acá  y  acullá;  los  palafrenei-os  conducían  de  la  brida  arrogantes  y  fuertes  caba- 
llos de  batalla,  y  los  jueces  del  campo  subieron  á  lo  alto  de  sus  torres  con  la 
vara  de  oro  en  la  mano. 

En  medio  de  aquel  estruendo  marcial  y  de  la  confusión  que  lo  motivaba 
entraron  en  el  palenque  elrey  don  Enrique,  doña  Catalina,  doña  Leonor  de  Cas- 
tilla y  el  infante  don  Fernando,  seguidos  de  una  numerosa  comitiva  y  saludó- 
los con  entusiastas  aclamaciones  la  inmensa  multitud  que  de  pié  agitaba  sus 
bandas  y  cendales  enviando  al  espacio  sus  alegres  vivas. 

Entonces  presentó  la  liza  un  aspecto  de  mágica  animación. 

En  la  galería  á  do  quiera  que  la  vista  se  volvía  no  encontraba  para  fijarse 
sino  plumas,  flores,  galas  y  pedrería  que  ostentaban  las  damas  en  sus  trajes  y 
tocados  que  realzaban  á  lo  sumo  su  hermosura. 

A  sus  pies  se  extendía  el  pueblo  llenando  el  ancho  círculo  de  la  gradería,  y 
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engalanado,  airoso  y  contento  saludaba  con  entusiasmo  á  los  paladines,  agitán- 
dose y  formando  las  mismas  ondulaciones  que  las  ondas  del  mar  cuando  se  rizan. 
En  la  ai'ena  del  palenque  seis  cuadrillas  de  á  treinta  combatientes  cada  una, 
armados  de  punta  en  blanco,  con  dalmáticas  de  vivos  colores  sembradas  de  flo- 
res y  ostentando  preciados  blasones,  luciendo  en  los  bruñidos  yelmos  airones  y 
penachos  de  largas  y  rizadas  plumas,  se  adelantaban  á  saludar  á  Enrique  III  y 
á  las  reinas  de  Castilla  y  .Navarra,  lo  cual  hicieron  bajando  las  puntas  de  sus 
lanzas;  y  la  presencia  de  aquellas,  la  hermosura  de  las  damas,  la  alegría  del 
vulgo  que  seguía  victoreando,  y  el  lujo  y  la  gallardía  de  los  paladines,  forma- 
ban un  lodo  de  extraordinaiio  y  fascinador  efecto. 

Y  ya  que  imperfectamente  lo  tenemos  bosquejado,  entraremos  en  algunos 
pormenores  que  á  nuestro  propósito  conviene  y  son  necesai'íos  para  inteligencia 
del  lector. 

Las  seis  cuadrillas  reconocían  por  jefes  al  duque  de  Benavente,  al  conde  de 
Trastamara,  al  de  Medina  de  Pomar,  al  maestre  de  Alcántara,  á  Ruy  López  Da- 
vales y  á  don  Alfonso  Enriquez,  seiíor  de  Rueda  y  Melgar,  nieto  del  maestre  de 
Santiago  don  Fadrique  de  Castilla,  y  uno  de  los  más  valientes  y  apuestos  caba- 
lleros de  la  corte  de  Enrique  III. 

Cada  cuadrilla  usaba  un  mismo  color  que  era  el  de  su  jefe,  y  cada  guerrero 
su  divisa  propia;  tres  debían  combatir  con  otras  tres  en  el  torneo,  y  en  las  jus- 
tas, que  eran  antes,  eslajaan  de  mantenedores  don  Fadrique  y  don  Pedro  de  Cas- 
tilla con  el  maestre  de  Alcántara. 

En  los  capítulos  del  torneo  se  establecía  romper  solamente  tres  lanzas,  no 
pUiliendü  entrar  nuevamente  en  combate  el  que  una  vez  fuera  vencido. 
•  Eo  cuanto  al  prez  se  declaraba  pertenecer  al  que  (¡uedando  dueíio  del  campo 
en  el  torneo  no  hubiera  sido  vencido  en  la  justa;  prez  que  necesariamente  había  de 
otorgarse  á  uno  de  los  seis  jefes  ó  úv,  los  caballeros  que  formaban  las  cua- 
drillas. 

Después  de  saludar  á  Enrique  III  y  las  reinas  levantó  el  duque  de  Benavente 
la  lanza  y  dirigió  una  mirada  al  trono  que  compartían  el  niilo  Fiu*ique  y  la  joven 
Catalina  de  Lancasler,  dclenicndola  en  esta  un  breve  instante.  Descendiendo  de 
la  reina  la  clavó  en  Elvira  (jue  estaba  á  su  lado,  y  la  contempló  otro  inslanle. 

En  aíjuel  in  lanle  aíjuclla  mirada  reveló  un  loco  engreimiento  de  sí  mismo, 
las  pa.HÍones  sali-sfechus,  el  corazón  rebosandíi  vida  y  felicidad. 

V  fue  lal  HU  arrogancia,  y  tan  manilieslo  el  convencimiento  de  su  poder, 
qu«'  induriíi  ;'i  «suponer  estaba  dispuesto  á  tocar  las  nubes  con  su  allanera  frente. 

Ll«'\al).i  un  ruM'U'lí'  (le  bruñido  acero  con  relieves  y  lilelcs  dorados;  cubría 
la  coraza  una  dalmática  de  brocado  verde  salpicada  de  capullos  de  rosa  borda- 
don  de  oro;  el  yelmo  con  follajcíi  durados  de  un  trabajo  ik  extremada  delicadeza 
gujetab.i  ••II  ^11  cimbra  un  penacho  de  blancas  v  liiiisiinas  |)lunias  (pie  bajaban 
onduUiid'i  li'i^'-)  oiis  liiiiiiliiii<.'  iiiiiiil.iit;i  lili  calicillo  de  i'.i/a  coloi'  (le   perla.  \    la 
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rica  mantilla  que  lo  cubría  estaba  bordada  de  oro  y  engastados  en  el  mismo 
metal  el  pretal  y  las  armas. 

La  divisa  de  su  escudo  era  un  mar  embrayecido  de  plata  y  azul,  y  entre  nu- 
bes sombreadas  de  sable  salia  una  mano  de  encarnación  extendiéndose  sobre  las 
aí^iladas  ondas  con  este  mote:  Su  influjo  lo  calma. 

Dieron  los  caballeros  dos  vueltas  en  la  liza  y  retirándose  las  cuadrillas  se 
apearon  los  mantenedores  entrándose  en  sus  pabellones;  los  jueces  del  campo, 
que  lo  eran  el  maestre  de  Calatrava  y  el  adelantado  ma^yor,  se  pusieron  de  pié 
haciendo  una  señal  con  sus  varas,  y  en  el  mismo  instante  sonaron  las  trompetas, 
y  abriéndose  el  palenque  entró  en  la  liza  un  paladín  armado  de  punta  en  blanco, 
esmaltada  de  negro  la  armadura,  un  negj-o  penacho  ondeando  sobre  su  cimera, 
la  visera  calada  y  por  divisa  un  cometa  de  oro  en  campo  de  gules  con  este  mote: 
Aparezco  y  destruyo,  el  cual,  dirigiéndose  al  pabellón  del  maestre  de  Alcán- 
tara, locó  en  el  escudo  con  el  cuento  de  su  lanza,  retirándose  hecho  esto  al  cen- 
tro de  la  palestra. 

El  buen  don  Martin  Yafiez  de  la  Barbuda  montó  en  un  arrogante  alazán  cu- 
bierto de  una  rica  mantilla  de  seda  blanca  bordada  con  jazmines  de  oro.  Lleva- 
ba una  coraza  lisa  y  brillante,  una  dalmática  blanca,  y  blancas  las  pluüías  de  la 
cimera,  que  por  cierto  aumentaban  su  colosal  estatura;  y  tomando  en  su  robusta 
mano  cubierta  por  la  fuerte  manopla  la  lanza  que  le  dio  un  escudero,  y  asegu- 
rando en  la  otra  el  escudo  cuya  empresa  era  un  león  rapante  de  oro  en  campo  de 
gules  sosteniendo  en  su  garra  el  peral  y  la  cruz  de  la  orden  en  un  escudete  con 
este  mote:  Yo  lo  defiendo,  se  dirigió  á  su  contrario  con  arrogante  continente. 

—Por  san  Julián  del  Pereiro,  mi  patrón,  señor  caballero  deL cometa,  que 
venis  fatídico  y  espantable,  dijo  el  maestre  mirando  al  enlutado  incógnito  de  al- 
to á  bajo. 

— Eso  ya  lo  verédes  cuando  tengáis  la  punta  de  mi  lanza  en  vuestro  pecho, 
respondió  con  tono  presuntuoso  el  encubierto  paladín. 

— ¡Vive  DiosI  que  si  hacéis  la  mitad  no  más  de  lo  que  decís,  os  proclamo  la 
mejor  lanza  de  Castilla,  replicó  en  tono  burlón  el  valiente  don  Martin. 
Y  enristrando  su  lanza  volvió  grupa  para  tomar  campo. 
Toda  la  atención  estaba  lija  en  los  dos  campeones,  los  cuales,  volviendo  á 
escape  se  encontraron  con  tal  furia  que,  rompiéndose  la  lanza  del  incógnito  en  el 
pecho  del  maestre  como  si  fuera  contra  una  roca,  saltaron  por  el  aire  las  astillas,^ 
á  la  vez  que  el  de  la  negra  armadura,  perdiendo  los  estribos  al  terrible  ímpetu 
de  la  de  don  Martin,  rodó  por  la  arena  mientras  que  un  estrepitoso  a])lauso  par- 
tió de  todos  los  ángulos  del  palenque  celebrando  el  pujante  bote  del  vencedor. 

— Caballero  del  cometa,  le  dijo  don  Martin  con  sorna;  ya'  hemos  visto  vues- 
tro influjo,  que  no  es  tan  grande  ¡vive  Dios!  que  alcance  á  estorbar  quedéis  ren- 
dido á  mis  pies. 

— Lo  confieso,  contestó  con  sordo  acento  el  malparado  caballero. 
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—Pues  alzad,  y  llevad  entendido  que  así  acostumbro  á  devolver  las  amena- 
zas; repuso  el  maestre  satisfecho  retirándose  con  esto  á  su  pabellón. 

Levantóse  el  vencido,  y  ayudado  de  los  escuderos  que  le  presentaron  su  ca- 
ballo, montó  dejando  la  palestra  confuso  y  avergonzado. 

Torúaron  á  tocar  las  trompetas,  y  abriéndose  el  palenque  entró  en  él  un  pa- 
ladín montado  en  un  caballo  tordo,  cubierto  de  una  mantilla  azul  oscuro  con  ra- 
pacejos  de  plata. 

Traía  puesto  el  jinete  un  coselete  de  luciente  acero  con  esmaltes  blancos,  y 
lo  mismo  que  el  escudo  sin  empresa  ni  blasón:  llevaba  la  visera  calada,  llaman- 
do la  atención  tanto  por  su  marcial  gallardía  como  por  la  gracia  y  la  flexibili- 
dad de  todos  sus  movimientos. 

Cruzando  la  palestra  fué  á  herir  el  escudo  del  maestre,  retirándose  luego .  á 
su  sitio. 

Inmediatamente  subió  don  Martín  en  su  alazán,  y  acercándose  á  su  retador 
le  dijo  examinándolo  con  cierto  aire  desdeñoso: 

— Par  diez,  seilor  caballero,  que  si  no  mirara  las  espuelas  de  oro  que  calzáis 
no  sabría  qué  pensar  viéndoos  sin  blasón  y  sin  empresa. 

— ¡Qoé  queréis,  valiente  maestrel  contestó  con  calma  el  del  blanco  esmalte; 
no  á  todos  les  es  dado  el  poner  en  su  escudo  un  león  como  el  que  extiende  su 
garra  en  el  vuestro;  y  á  los  que  esto  les  acontece,  reservan  sus  blasones  para 
cuando  puedan  añadirles  por  orla  una  palma  ó  un  laurel. 

— Lo  que  á  mi  entender  signilica  que  la  modestia  que  tal  conliesa  tiene 
más  pretensiones  que  el  valor  de  sus  seguros  alardes. 

Y  esto  dicieudo  se  separaron  para  tomar  campo  y  entrar  en  lid. 

Igual  denuedo  mostraron  entrambos  paladines  en  el  primer  encuentro,  la 
misma  actividad  y  destreza  en  el  segundo,  y  en  el  tercero  saltaron  en  mil  pe- 
dazos las  lanzas:  los  caballos  á  su  rudo  empuje  tocaron  la  arena  con  las  ancas, 
pero  los  dos  jinetes  los  enderezaron  con  fuerte  brazo  sin  perder  ninguno  los  es- 
tribos. 

Una  salva  de  aplausos  saludó  á  los  que  tan  bien  habían  justado.  El  maestre 
alargó  su  ancha  mano  al  del  escudo  sin  divisa,  y  le  dijo  con  arrogante  superio- 
ridad: 

— Digno  soiu,  caballero,  de  lidiar  con  el  más  vaieroso;  y  por  nii  vida  os 
a>teguro  que  sois  tan  buena  lanza  como  el  que  más. 

— Poco  es  eso,  maestre;  mientras  no  sea  la  mejor  no  habré  conseguido  lo 
qUH  anhelo. 

Y  He|)íirán(loH<'  de  don  Martin  fué  á  locar  en  el  escudo  del  conde  de  Trasla- 
mara,  run  (|nien  justo  con  conocida  ventaja. 

Kota,  pues,  la  última  lanza  entre  el  caball(>ro  sin  divisa  y  don  Pedro  de  Qis- 
Ulla,  un  faraute  del  duque  fué  á  p(Hlir  por  cortesía  al  paladín  de  |>art(^  de  su  se- 
flor  que  drj8«c  ver  su  rostro  ó  dijera  su  níunbre.  ya  (pie  ((m  ('I  no  (jueiia  coni- 
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batir;  oido  lo  cual  por  el  del  blanco  esmalte,  levantó  la  visem  de  su  yelmo  y 
mostró  á  las  curiosas  miradas  de  los  espectadores  el  bien  proporcionado  rostro 
de  Gonzalo  de  Figueroa,  brillantes  de  marcial  fuego  sus  ojos  garzos  y  su  her- 
mosa frente  iluminada  con  el  placer  y  la  satisfacción  que  experimentaba  siendo 
reconocido  por  uno  de  los  mejores  brazos  de  Castilla;  y  mientras  de  la  liza  se 
alzaron  mil  voces  para  victorearle,  él  se  volvió  hacia  el  eslrado,  saludó  á  Enri- 
qué  III  y  á  las  reinas  con  indecible  gracia,  luego  á  las  damas  que  agitaron  sus 
cendales,  y  por  último  al  pueblo  que  lo  aclamaba,  saliendo  en  seguida  del  pa- 
lenque. 

Otros  paladines  entraron  en  la  liza  después  que  Figueroa  se  retiró,  justando 
ya  con  don  Fadrique,  ya  con  el  conde  de  Trastamara,  ó  bien  con  don  Martin; 
mordiendo  unos  la  arena  como  el  malaventurado  caballero  del  cometa,  soste- 
niendo otros  los  encuentros  con  destreza  y  fortuna  como  Figuerola,  pero  sin  ven- 
cer ninguno  á  los  mantenedores,  hasta  que  presentándose  Rodrigo  López  de 
Ayala  fué  á  tocar  en  el  escudo  del  duque,  retirándose  á  la  palestra  á  espej-arle, 
apoyándose  con  gracia  en  su  poderosa  lanza  en  tanto  que  don  Fadrique  venía. 

Tenia  Rodrigo  alzada  la  visera  dejando  ver  su.  rostro  serio,  sus  mejillas  sin 
color,  su  frente  noble,  sus  cejas  más  negras  que  el  azabache  y  sus  ojos  de  pro- 
funda y  expresiva  mirada.  Por  lo  demás,  no  revelaba  ninguna  emoción,  era  un 
justador  frió,  cortes,  seguro,  pero  sin  arrogancia. 

Traia  un  coselete  negro  con  relieves  dorados;  el  yelmo,  del  mismo  color  que 
la  armadura,  sostenia  en  la  doi-ada  cimera  un  rico  penacho  de  finísimas  plumas 
de  un  amarillo  caido  y  delicado.  Montaba  un  soberbio  caballo  cordobés  que  de 
ébano  parecía,  enjaezado  con  una  mantilla  de  escarlata  con  flecos  y  bordados  de 
oro;  y  en  el  escudo  llevaba  por  divisa  una  azucena  al  natural  en  campo  de  oro 
rodeada  de  laureles  con  este  lema:  Pút  ella,  y  para  ella. 

Montó  el  duque  prontamente  en  su  mejor  caballo  de  batalla  que  le  tenían  de 
la  brida  dos  escuderos,  tomó  la  lanza,  embrazó  el  escudo  y  marchó  derecho  á 
encontrar  á  su  adversario. 

En  aquel  instante  estaba  el  duque  ligeramente  encarnado,  lo  que  hacía  re- 
saltar el  brillo  de  su  mirada,  embelleciendo  de  un  modo  admirable  su  varonil 
fisonomía. 

Al  acercarse  don  Fadi-ique  el  alférez  mayor  se  inclinó  sobre  el  cuello  de  su 
negro  corcel  en  ademan  de  acariciarlo,  pero  al  enderezarse  miró  al  estrado  donde 
Elvira  se  hallaba  deteniendo  un  brevísimo  espacio  la  vista  en  la  peregrina  faz 
de  su  prometida,  que  ligeramente  palideció  al  notar  su  profunda  y  exploradora 
expresión.  De  Elvira  llevó  su  mirada  al  duque  que  llegaba  con  la  venganza  en 
el  pensamiento  y  la  ai-i-ogancia  en  la  frente. 

Sin  trocar  una  palabra  hiciéronse  un  saludo  cortes  y  bajando  en  seguida  la 
visera  se  apai-taron  para  tomar  campo. 

Un  silencio  profundo  reinaba  en  la  animada  concurrencia,  claro  indicio  del 
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Ínteres  que  de.^perlabaii  la  fama  del  alférez  mayor  y  las  altas  pretensiones  que 
el  poderoso  mantenedor  sostenía  con  brillante  éxito  en  aquella  mañana  que  ha- 
bía para  él  amanecido  feliz. 

En  el  primer  encuentro  la  lanza  del  duque  se  quebró  conti-a  la  bien  templa- 
da armadura  de  Rodrigo,  sallando  la  suya  en  tres  pedazos  al  chocar  en  el  escudo 
de  su  contrario.  Los  escuderos  les  dieron  otras,  y  los  dos  adalides  se  lanzaron  á 
la  carrera  por  segunda  vez  con  un  brío  que  redoblaba  el  orgullo,  el  odio  y  los 
celos,  encontrándose  con  tal  ímpetu  que  la  lanza  de  Avala  dirigida  al  pecho  del 
duque  se  quebró,  á  la  vez  que  este  alzando  la  suya  asestó  con  toda  la  fuerza  de 
su  brazo  un  furibundo  golpe  en  la  cabeza  de  su  rival,  que  abollando  el  yelmo  se 
la  hizo  doblar  con  violencia. 

Fuego  destellaron  los  negros  ojos  de  Rodrigo  á  través  de  las  aceradas  barras 
que  los  defendían;  pero  se  mantuvo  firme  en  el  arzón,  y  recibiendo  nueva  lanza 
tomó  por  tercera  vez  á  tomar  campo. 

Con  la  velocidad  del  rayo  se  lanzó  á  rienda  suelta  el  negro  bridón  de  Ayala 
ht^cia  el  duque,  que  con  no  menos  furia  avanzaba;  y  dirigiendo  Rodrigo  la  em- 
botada punta  de  su  lanza  á  la-cintura  de  su  conlrario,  le  dio  un  bote  con  tan  se- 
guro y  pujante  brazo,  que  retrocediendo  el  caballo  hizo  rodar  al  jinete  sobre  la 
removida  arena. 

Unánimes  y  estrepitosas  aclamaciones  saludaron  la  victoria  del  alférez  ma- 
yor; las  damas  agitaron  sus  bandas  y  cendales,  y  los  ministriles  tañeron  sus  ins- 
trumentos mezclando  sus  alegres  sonidos  á  los  aplausos  de  la  multitud; 

Púsose  el  duque  de  pié  ocultando  su  ira  y  sonrojo  entre  las  caladas  barras  del 
yelmo,  ira  que  subió  do  j)unto  cuando  Ayala  le  dijo  con  ironía: 

— Os  debo  el  honor  del  triunfo,  don  Fadrique,  y  os  aseguro  por  mi  vida  que 
le  aprecio  en  tanto,  (jue  no  encuentro  una  palabra  á  propósito  para  daros  las 
gracias  por  habérmele  dísjKíusado. 

Asestóle  el  duque  de  Benavenle  una  de  sus  más  altaneras  miradas  y  le  con- 
testó con  sardónica  sonrisa  mirando  mientras  hablaba  á  la  hermosa  dama  de  Ca- 
talina de  Laucas  ter. 

— Aunque  eso  sea  así,  creedme,  señor  alférez  mayor,  harto  pagado  me  en- 
cuentro. 

—Sé  muy  bien,  replicó  Ayala  con  calma  glacial  á  pesar  de  (jue  su  sangre  su- 
bió hasta  su  frente  como  una  llamarada  de  fuego,  rjue  siempre  con  vos  quedo  deu- 
dor, \  quí'  mi  deuíla  no  «lata  de  esl<»  momento;  jiero  tengo  la  esperanza  de  (juc  me 
baréÍH  la  juntiría  de  rre<'r  (|uc  Rodrigo  López  de  Ayala  sabe  y  procura  pagarlas. 

— l*Uft«  liasta  el  toruoo,  caballero,  contestó  don  Fadrique  con  arrogancia 
amenn/adora. 

— No  tomo  parte  en  él,  repuso  Rodrigo  con  firmeza;  pero  auníjue  el  mundo 
nea  muy  ancha  liza,  no  lo  es  tanto,  Kí'fior  duque  de  Renaxíulü,  que  no  nos  on- 
coulremofl  otra  \n. 
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— Y  para  que  yo  os  reconozca  si  alí?iina  vez  os  place  cruzarlo  de  incógnito, 
id  á  recibir  la  banda  que  os  podéis  ceñir  en  lugar  de  otra  que  quizá  deis  por 
perdida,  dijo  el  duque  rolo  el  dique  de  su  cólera  y  resentimiento. 

— Sí  haria  á  necesitarla,  porque  rae  sobra  brio  para  disputarla  y  fuerza  para 
conseguirla,  pero  no  la  he  menester,  contestó  Avala  con  suprema  altivez;  por- 
que siempre  será  conocido  quien  como  yo  no  oculta  jamas  su  cara,  su  blasón  y 
su  divisa. 

Y  saludándole  como  se  saluda  á  un  vencido  le  dejó  para  llegar  al  pabellón 
de  don  Pedro  de  Castilla,  en  cuyo  escudo  golpeó  con  el  cuento  de  su  lanza,  tor- 
nando á  la  palestra,  que  ya  había  despejado  el  duque  de  Benavente. 

No  se  hizo  aguardar  el  conde  de  Trastamara  por  cierto,  sino  que  al  instante  ' 
cabalgando  con  gallardía  en  su  blanco  corcel,  fué  á  buscar  á  Rodrigo,  puesto  en 
hacerle  pagar  su»victoria  obligándole  á  morder  la  arena;  mas  no  fue  así,  sino  que 
á  pesar  de  sus  esfuerzos  para  vencer  al  alférez  mayor  fue  vencido  por  este,  que 
con  uno  de  sus  buenos  botes  lo  sac(')  del  arzoii  y  lo  arrojó  á  la  arena  midiéndo- 
la mal  su  grado. 

Nuevos  y  repetidos  aplausos  resonaron  en  el  palenque  celebrando  al  vence- 
dor; y  así  que  el  t  ynde  se  retiró,  López  de  Ayala  hirió  con  un  fuerte  golpe  el 
escudo  del  valiente  maestre  de  Alcántara,  espectador  de  sus  anteriores  ti'iunfos. 

El  famoso  hidalgo  de  (íalicía,  que  según  dejó  asegurado-  en  el  epitafio  que 
comj)uso  él  mismo  para  su  sepulcro  no  conoció  nunca  el  miedo,  se  adelantó  con 
imponente  ademan  hacia  el  alférez  mayor  que  en  la  palestra  le  esperaba. 

—Señor  Rodrigo  López  de  Ayala,  le  dijo  con  desdeñoso  y  compasivo  acento, 
muy  codicioso,  par  diez,  os  mostráis  hoy  de  laureles;  cuidad  por  vuestra  vida  de 
conservar  los  que  en  otras  lides  lleváis  cogidos,  atendiendo  al  refrán  de  vuestra 
sentenciosa  Castilla,  que  dice:  Rompe  la  codicia  el  saco. 

—Si  tal  creéis  de  mí,  valiente  maestre,  estáis  en  un  error  gravísimo,  res- 
pondió Ayala  con  indiferencia;  sólo  me  falla  en  esta  lid  uno  que  coger  desciñén- 
dole  á  vuestra  sien,  tan  profusamente  coronada  de  ellos. 

— Muy  jactancioso  estáis,  señor  alférez,  dijo  el  maestre  midiendo  su  delgado 
y  elástico  talle  que  no  envaraba  el  hierro  que  vestía;  y  no  os  sienta  bien,  por- 
que aun  la  victoria  está  j)or  decidir. 

— En  todo  os  equivocáis,  don  Martin;  no  conozco  la  jactancia,  y  si  no,  ved 
que  hago  siempre  la  mitad  más  de  lo  que  digo. 

— No  say  el  duque  ni  el  conde,  replicó  ofendido  el  gallego. 

—  No  he  tampoco  olvidado  que  sois  el  hidalgo  don  Martin  Yañez  de  la  Bar- 
buda, maestre  de  la  orden  de  Alcántara. 

— Pues  así  como  conocéis  su  nombre,  prosapia  y  condición,  vais  á  sentir  lo 
que  puede  la  fuerza  de  su  brazo,  que  no  ha  descargado  hasta  hoy  sobre  vos. 

Y  clavando  el  acicate  á  su  alazán  partió  á  galope  para  tomar  campo. 

Igual  fue  el  ímpetu  del  primer  encuentro  y  tan  terrible  que  los  dos  caballos 
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clavaron  las  ancas  en  la  arena  al  chocar  las  lanzas  en  los  escudos,  cayendo  estas 
de  sus  manos  quebradas  en  dos  pedazos. 

Tomaron  otras  nuevas,  volvieron  grupas  los  caballos  para  tornar  á  embes- 
tirse, y  las  lanzas  fueron  rotas  del  mismo  modo  y  con  igual  violencia. 

— Ya  no  os  queda  mas  que  una  lanza,  señor  alférez  del  rey,  dijo  con  triun- 
fante acento  el  maestre  que  dio  la  victoria  por  suya. 

— Con  eso  sobra  pam  venceros,  respondió  con  calma  y  seguridad  Rodri- 
go blandiendo  la  que  el  escudero  le  alargaba. 

Y  con  una  soltura  que  revelaba  su  destreza  revolvió  sobre  el  atlético  don 
Martin,  y  de  un  bote  le  arrancó  de  la  silla  lanzándolo  como  una  montaña  á  la 
arena,  pero  con  tal  prontitud  y  facilidad  que  sólo  podia  darla  una  agilidad  y 
fuerza  sobrehumana. 

Ya  no  fue  una  aclamación,  fueron  mil  las  que  celebraroa  su  triple  victo- 
ria. Los  heraldos  lo  proclamaron  vencedor  en  la  justa,  y  en  tanto  que  su  nom- 
bre por  ellos  pronunciado  era  repetido  con  entusiasmo  pasando  de  boca  en 
boca,  Rodrigo  saludó  á  Enrique  111  y  á  las  reinas,  inclinó  su  lanza  delante 
de  la  palpitante  Elvira,  y  saliendo  del  palenque  tomó  sin  detenerse  el  camino  de 
Burgos. 

En  tanto  que  los  guerreros  se  preparaban  para  empezai'  el  torneo,  Enri- 
que 111,  la  reina  Catalina  y  la  de  Navarra  se  retiraron  á  un  pabellón  ricamente 
adornado  para  tomar  un  necesario  refrigerio  y  descansar  un  corlo  espacio;  pero 
la  impaciencia  del  niño  don  Enrique  no  los  dejó  sosegar,  aprovechando  la  exqui- 
sita galantería  del  duque  que  todo  lo  habia  prevenido,  y  volvieron  en  breve  á  la 
liza  ocupando  el  estrado  como  antes. 

Y  conociendo  que  el  capítulo  se  baria  interminable  si  detalláramos  los  va- 
rios y  brillantes  lances  del  torneo,  ^odos  los  gloriosos  hechos  y  los  increíbles 
esfuerzos  para  vencer  y  no  ser  vencido  de  los  ciento  ochenta  caballeros,  flor  y 
Dala  de  los  paladines  castellanos  que  en  él  lomaron  parle,  hemos  pensado  omi- 
tirlos, diciendo  para  satisfacer  á  nuestros  lectores  que  hicieron  maravillas  de 
fuerza,  destreza,  agilidad  y  cortesía,  particularmente  los  tres  vencidos  mantene- 
dores que  á  toda  costa  querían  borrar  con  sus  proezas  las  do  Rodrigo  López  de 
Ayala. 

La  innata  y  desme<lida  presunción  del  hidalgo  don  Martin  estaba  empeñada 
en  triunfar  á  todo  trance  do  don  Alfonso  Enri((uez  con  quien  hora  combatía,  por- 
que el  arrobante  maestre  había  mordido  la  arena  por  primera  vez  en  justas,  y 
era  tal  su  coraje  y  humillación,  (\\w  le  [)an'cia  poco  para  vengarla  vencer  á  los 
ciento  setenta  y  nueve  caballeros  que  habia  <>n  la  |)alestra.  iNo  pudo  suceder  asi, 
porque  oslaba  en  un  mal  día,  y  el  ilustre  descendiente  de  d(m  Alfonso  XI  lo  sacó 
por  secunda  vez  del  arzón;  y  como  para  probar  que  no  hay  dicha  cumplida  en 
enti»  mundo,  el  bizarro  (Jonzalo  de  Figueroa  tuvo  la  honra  de  hacer  perder  los 
eitríboi  al  vencedor  de  don  Mai'iiii   c(itiii-iliii\  (lulo  poderosamente  en  unión  de 
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SU  amigo  Juan  de  Velasco  á  que  el  duque  de  Benavente  quedara  dueño  del  cam- 
po, terminando  el  torneo  que  fue,  al  decir  de  los  que  á  él  asistieron,  el  más  fe- 
cundo en  aventuras  y  lances  peregrinos. 

Así  que  vencidos  y  vencedores  despejaron  la  palestra  bajaron  los  jueces  de 
sus  almenadas  torres  y  se  dirigieron  adonde  la  reina  Catalina  estaba,  como  que 
era  la  que  debia  dar  el  prez,  aumentando  con  esto  su  valor,  y  decidir  una  duda 
que  á  los  jueces  ocurria. 

Seguíanles  cuatro  escuderos  del  duque  con  dalmáticas  verdes  y  blancas,  co- 
lores del  mismo  en  el  torneo ,  precediendo  á  igual  número  de  pajes  que  condu- 
cían con  gran  majestad  la  bandeja  de  oro  en  su  rico  almohadón,  cerrando  la 
marcha  otros  cuatro  escuderos  vestidos  como  los  primeros  en  un  todo. 

— Maesti-e,  exclamó  Enrique  111  así  que  el  de  Calatrava  estuvo  á  distancia 
de  poderle  oir.  ¿Quién  ha  sido  el  más  valiente  de  todos  los  paladines  que  han 
justado  y  combatido  ? 

—Valientes  lo  son  todos  á  cuál  más,  señor,  contestó  don  Gonzalo  con  noble 
orgullo;  pero  el  más  diestro,  el  más  esforzado  de  lodos  ellos,  es  sin  duda  alguna 
vuestro  alférez  mayor  Rodrigo  López  de  Ayala. 

— ¿Lo  veis?  dijo  don  Enrique  gozoso  dirigiéndose  á  su  tía.  ¿Veis  cómo  afirma 
el  maestre  lo  que  yo  os  he  dicho  antes?  ¡  Nada  resiste  á  su  lanza  ! 

— ¿  De  modo  que  á  él  le  adjudicáis  el  prez  ?  le  preguntó  doña  Leonor  al 
maestre  ligeramente  resentida,  porque  había  enaltecido  con  su  ruda  franqueza  la 
destreza  y  pujanza  de  Rodrigo. 

— Eso  es,  señora,  lo  que  venimos  á  consultar  con  la  reina  que  lo  es  del  tor- 
neo; porque  según  lo  establecido  en  los  capítulos  de  este,  hay  dos  vencedores  y 
un  solo  prez  impartible. 

Atentísimaménle  escuchó  la  joven  y  hermosa  Catalina  de  Lancaster  á  don 
Gonzalo,  y  viendo  que  de  ella  se  esperaba  el  fallo,  dijo  después  de  reflexionar 
un  breve  instante : 

— El  alférez  mayor  ha  vencido  á  los  tres  mantenedores,  su  triunfo  es  gran- 
de, y  tiene  muy  buen  derecho  al  prez.  ¿  No  es  verdad,  don  Alfonso  ? 

— Innegable,  señora,  contestó  el  adelantado  mayor,  inclinado  visiblemente 
hacia  Ayala. 

— Y  según  las  condiciones  que  en  sus  capítulos  puso  el  duque,  tiene  también 
derecho  nuestro  don  Fadrique  como  dueño  que  ha  quedado  del  campo.  ¿  No  es 
así,  maestre  ? 

— Sí,  señora,  así  es. 

— Pues  es  mi  parecer  que  reciba  el  alférez  mayor  la  banda  que  ha  ganado  y 
á  toda  luz  le  pertenece. 

— Pero  y  ¿don  Fadrique,  señora?  le  preguntó  con  viveza  don  Gonzalo. 

— Don  Fadrique  quedará  harto  pagado,  exclamó  la  reina  de  Navarra  toman- 
do la  iniciativa  en  la  cuestión,  con  una  flor  de  vuestro  ramillete. 
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—Yo  OS  lo  aconsejaría  también,  señora,  sino  temiera  ofenderos,  añadió  el 
maestre  con  su  franqueza  habitual. 

— Lejos  de  ofenderme,  maestre,  aprecio  en  todo  vuestro  parecer  que  sigo, 
ora  por  insinuación  de  nuesti*a  lia  doña  Leonor,  ora  porque  vos  lo  aprobáis. 

Y  desprendiendo  de  su  vestido  un  broche  formado  de  un  maiínííico  zafiro  lo 
puso  en  la  bandeja  de  oro  que  le  presentaron  los  pajes  de  rodillas. 

Dos  farautes  fueron  á  llamar  al  duque  y  al  alférez  mayor;  presenlóse  el  pri- 
mero, pero  no  el  sesudo  con  no  poca  sorpresa  de  los  espectadores  que  no  po- 
dian  adivinar  el  motivo  de  ^an  singular  modestia.  La  reina  lo  esperó  hasta  que 
los  jueces  la  dijeron  habla  vuelto  á  Burgos;  entonces  tomó  el  broche  con  su 
blanca  mano  y  mirando  al  dutjue  que  de  hinojos  ante  ella  se  habia  hincado,  le  dijt): 

— lianme  dicho  los  jueces  del  torneo,  y  yo  lo  he  visto,  que  habéis  lidiado 
con  sin  igual  denuedo  y  que  sois  vencedor  en  este  como  nuestro  alférez  mayor 
en  la  justa,  por  lo  que  hemos  venido  en  dar  la  banda,  que  ahí  está,  al  valiente 
Rotlrigo  López  de  Avala,  y  este  zaliro,  que  aquí  veis,  á  vos  que  tan  bien  le  ha- 
béis ganado. 

Y  clavó  el  broche  un  poco  trémula  en  la  fuerte  dalmálica  del  duque. 

— Señora,  respondió  don  Fadrique  que  senlia  con  delicia  rozar  los  suaves 
(ledos  de  la  reina  en  la  seda  de  su  dalmática,  nada  he  hecho  que  merezca  tan  al- 
ta prez  ni  tan  lisonjeras  palabras;  pero  eso  mismo  servirá  para  (jue  en  más  le 
tenga  y  no  olvide  nunca  que  en  su  lenguaje  esta  rica  piedra  signilica  recompen- 
sa, y  la  he  recibido  de  vuestra  mano. 

— Don  (jonzalo,  y  vos,  don  Alfonso,  prosiguió  diciendo  la  reina  después  de 
haber  escuchado  al  duque  de  Benavenle  con  apacible  seniblanle,  cuidareis  de  en- 
tregar esta  banda  al  alférez  mayor  del  rey  Rodrigo  López  de  Ayala,  ya  (jue  su 
modestia  nos  priva  de  que  la  pongamos  sobre  sus  hombros;  y  podéis  decirle 
que  hoy  lia  desplegado  con  la  bizarría  y  la  destreza  de  un  castellano  la  pujanza 
tan  celebrada  de  los  Douglas  de  Escocia,  siendo  nueslra  admiración  y  la  de  la 
oórle  entera  que  justamente  le  ha  aplaudido. 

—Siento  que  el  valiente  alférez  mayor  no  esté  a(jui  para  escucharos,  respon- 
diódon  Alfonso  Maiiriíjue  prontamente  y  con  niesura;  peroleng(>  orgullo  en  de- 
ciros que  lo  que  le  habéis  nísIo  ejecutar  en  el  |)alenqu('  es  el  preludio  de  lo  que 
iuele  hacer  en  las  batallas.  Por  lo  demás,  serán  lielmente  ejecutadas  \ueslras 
ordene»  trasmiliéodole  vuestras  lisonjeras  palabras. 

Concluidos  tan  comedidos  y  discretos  razonamientos  dit'tse  la  orden  de  mar- 
char, abandonamio  la  liza  el  re>,  (|ue  estuvu  <'onq)lacidisimo,  las  reinas  y  la 
corte;  m  dírÍKÍ<*ron  |>or  el  camino  de  liúrgos,  seguidas  de  los  paladines  de  más 
pro  que  habían  lomado  parle  en  la  justa  y  el  torneo,  esjierando  tenerla  asimismo 
en  el  feilio  de  la  rtMua  de  Navarra. 
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CAPÍTULO  XXV, 


CÓMO  tA  ESTRELLA  DE  RODRIGO  LÓPEZ  DE  AVALA    SIGUIÓ  OSCURECIÉNDOSE  Á  PESAR    DE 

SUS  ESFUERZOS, 


Todos  los  prestigios  de  una  íiesla  real  de  la  edad  media  circundaban  poco 
después  del  torneo  el  palacio  de  doña  Leonor  de  Castilla. 

La  esclarecida  nobleza  del  reino  que  en  liúi-gos  se  encontraba  á  la  sazón,  los 
valerosos  paladines  que  más  bizarramente  hablan  justado,  las  bellísimas  damas 
por  ellos  celebradas,  la  corte,  en  lin,  con  la  reina  de  Castilla,  que  lo  habia  sido 
del  torneo,  se  encontraban  en  la  encantada  mansión  de  la  reina  de  Navarra.  Tan 
brillante  reunión  justificaba  aqueHamoso  lema  de  gwrra  á  los  héroes  y  amor 
á  las  damas  que  inmortalizó  la  edad  en  que  fue  j)roclamado. 

I  Amor  !  hermosa  y  delicada  llor  que  exhala  su  embriagante  aroma  sobre  la 
juventud  que  la  aspira  con  delicia  y  avidez.  ¡  Amor  !  vida  del  corazón  que  con- 
tigo se  dilata,  se  ennoblece,  se  purifica  y  sublima.  ¿  Por  qué  como  para  la  bea- 
titud ha  de  haber  para  tí  predestinados  que  arrulle  tu  aliento  vivificante  ? 

Y  lo  son,  y  muy  dichosos,  aquellos  para  quien  sólo  tiene  luz,  calma  y 
goces;  aquellos  que  pueden  besar  uno  á  uno  los  {jétalos  de  la  Uor,  aquellos  para 
(juien  no  tuvo  espinas,  que  la  conservaron  fresca  y  perfumada  sobre  el  corazón 
(jue  hizo  feliz. 

Pero  los  que  no  son  elegidos  para  saboi-ear  tamaña  ventura;  los  que  la  \m 
siempre  ante  sus  ojos  sin  alcanzarla  su  mano  nunca;  los  que  ven  con  la  frenética 
angustia  de  los  celos  que  otra  mano  la  corta  y  la  marchita...,  para  esos  el  amor 
es  un  tormento  y  la  vida  un  preludio  del  infierno. 

Y  perdónennos  nuestros  lectores  la  digresión  á  que  nos  ha  conducido  el  prin- 
cipio que  proclamaban  nuestros  antepasados;  porque  aunque  no  lo  parezca,  ata- 
ñe grandemente  á  esta  verdadera  historia  harto  impregnada  de  esa  emanación 
de  la  vida,  de  esa  centella  de  fuego  divino  que  los  paganos  deificaron  con  el 
nombre  de  Amor. 

Mas  volviendo  al  festín  de  la  reina  de  Navarra  daremos  una  idea  de  él  di- 
ciendo que  ardían  millares  de  luces  en  los  vastos  salones  del  palacio,  haciendo 
resaltar  los  vivos  colores  de  las  alfombras  que  taj)izaban  el  pavimento,  y  refle- 
jando en  los  florones  del  artesonado  se  amortiguaban  en  los  profundos  y  elegan- 
tes pliegues  de  las  colgaduras  de  raso  carmesí  que  espléndidamente  los  adorna- 
ban. Esto  en  cuanto  al  local. 

ti) 
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Por  lo  que  hace  á  la  concurrencia,  la  formaban  numerosos  grupos  de  caba- 
lleros con  tostada  faz  y  negra  melena,  de  altivo  continente  y  penetrante  y  fiero 
mirar,  vestidos  de  terciopelo  y  brocado  con  espada  ceñida  y  zapatos  un  tanto 
puntiagudos;  y  las  encumbradas  damas  de  la  corte,  tan  bellas,  tan  elegantes  y 
seductoras  como  lo  son  las  morenas  hijas  de  la  privilegiada  España,  ostentando 
galas  y  diamantes  que  deslumbraban  menos  que  sus  fascinadoras  miradas. 

La  noche  por  sí  era  digna  del  dia.  El  cielo  estaba  de  un  azul  oscuro  sembra- 
do de  apiñadas  y  rutilantes  estrellas,  que  no  se  cuidaban  de  mirar  por  cierto  ni 
los  afortunados  participantes  del  festinni  los  excluidos  de  él,  que  en  grupos  mur- 
muradores circulaban  en  rededor  para  recoger  algunos  ecos  vagos  y  perdidos,  ó 
contemplar  suspirando  á  las  damas  y  caballeros  que  solian  acercarse  á  las  abiertas 
ventanas,  presentándose  como  una  aparición  en  el  foco  de  luz  que  despedían. 

Sin  embargo,  una  mujer,  ó  más  impresionable  á  su  encanto,  ó  cansada  de 
homenajes  y  placer,  se  dirigió  á  la  más  distante,  y  afirmando  en  el  alféizar  su 
desnudo  brazo  clavó  sus  ojos  con  una  atención  profunda  en  el  riquísimo  manto 
que  Dios  extendió  sobre  los  hombres. 

Era  esta  Elvira  Manrique  de  Lara,  cuyas  emociones  desde  la  víspera  eran 
tan  violentas  y  variadas,  que  fatigada  de  reprimirlas,  de  ocultarlas,  sentía  la 
imperiosa  necesidad  de  un  instante  de  calma  y  de  soledad,  de  un  poco  de  aire 
que  refrescara  su  abrasada  frente. 

Llevamos  dicho,  y  no  una  vez  sola,  que  la  prometida  de  Ayala  era  sobre- 
manera hermosa;  pero  en  el  instante  en  que  pensativa  y  nebulosa  elevaba  al 
cielo  una  mirada  fija  y  profunda,  rayaba  en  ose  punto  que  no  se  puede  descri- 
bir, sin  saber  si  aquel  indefinible  encanto  j)rovenia  de  sus  ojos  que  rodeaban  un 
ligero  círculo  azulado,  de  sus  labios  rojos  y  entreabiertos,  ó  de  las  sombras  que 
cubrían  su  frente  alabastrina  velando  con  la  tristeza  el  orgullo. 

Y  luego  la  embellecían  |)oetizándola  su  blanco  y  va|)oroso  traje,  el  rico  collar 
de  perlas  que  adornaba  su  descul)iorla  garganta  y  los  negros  y  undosos  rizos 
que  acariciaban  sus  nKÍrbidas  y  redondas  mejillas,  el  cuello  y  los  hombros,  cu- 
ya tersitud  y  blancura  hacían  resaltar. 

Kl  alfí'Tez  mayor  que  la  .seguía  por  do  quier,  como  .sigue  el  sati'líte  á  su  as- 
tro, la  vio  irse  á  la  apartada  ventana,  la  vio  abstraerse  y  conrenlrarso  en  sí  mis- 
ma, dirigir  al  cielo  su  mirada  y  acaso  su  |)ensaniiento,  \  a|)arla(l()  \  respetuoso 
la^Atuvo  rontomplando  un  no  corto  espacio  con  extática  admiración. 

Pero  Elvira  continuaba  niempre  abismada  en  su  pensamiento,  inmcívil,  in- 
terrogando ron  un  mirada  tenaz  á  Dios  á  á  sus  conslelaciones  celestes;  y  Itodri- 
go,  no  pndiendo  resistir  al  deseo  de  oir  su  dulce  y  \ibranl(»  voz,  y  ansioso  de 
que  aquellos  ojoH  U'ui  brillantes  y  fascinadores  .m*  lijaran  en  los  suyos,  se  acercii, 
y  panando  á  mu  lado,  la  dijo: 

— ¿ÍJu/?  enviait*  al  rielo  ron  vuestra  fija  mirada,  hermosa  Elvira?  ¿Es  acaso 
VO  recuerdo,  6  mkn  liícn  una  esperanza? 
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—Ni  lo  uno  ni  lo  otro,  Avala,  respondió  su  prometida  sin  variar  de  postura 
ni  mirarle;  busco  tan  sólo  mi  estrella. 

— ¿La  conocéis  por  ventura? 

— ¡No,  y  daria  por  ello...  mi  vida! 

— ¿Ouereis  que  os  la  muestre?  le  pre^íuntó  Rodrigo  complaciente  y  galante. 

— ¡Oh!  Sería  singular  favor;  pero  no  os  tengo  por  astrólogo  muy  sabio,  no- 
ble Ayala. 

— Es  que  no  se  necesita  serlo  para  conocer  la  vuestra,  replicó  el  alférez  ma- 
yor con  galantería.  ¿La  queréis  ver?...  Pues  miradla,  y  la  mostró  con  el  dedo  el 
más  brillante  de  cuantos  astros  fulguraban  en  el  azul  manto  de  los  cielos  envian- 
do á  la  tierra  sus  trémulos  y  suaves  destellos;  esa  es  la  vuestra,  Elvira,  esa  tan 
resplandeciente  y  bella.  Guando  estoy  en  el  campo  ansio  la  noche  por  verla;  só- 
lo de  ella  me  cuido,  sólo  á  ella  miro,  porque  sus  luminosos  reflejos  semejan  los 
de  vuestros  ojos  sin  par  como  ella. 

Sacudió  Elvira  sus  elásticos  y  sedosos  rizos  con  j^i  movimiento  de  indefini- 
ble significación,  y  mirando  á  Rodrigo  le  dijo  con  brusca  entonación: 

— Empiezo  á  creer,  Ayala,  que  me  queréis  extremadamente. 

— ¿Empezáis  ahora,  Elvira?...  Yo  creia  que  lo  teníais  ya  olvidado,  contestó 
Rodrigo  sonriéndose. 

— iNo!  Nunca  había  pensado  en  ello  hasta  hoy  que  me  he  puesto  á  reflexionarlo. 

— ¿Y  por  qué  hoy  más  que  ayer  se  ocupa  vuestro  pensamiento  en  medir  mi 
amor? 

— No  os  puedo  explicar  la  razón. 

— Será  porque  anoche  oísteis  á  mí  propio  corazón  perceptiblemente  que 
lanzándose  hacia  el  vuestro  os  dijo,  rompiendo  la  reserva  que  lo  comprime:  ¡yo 
os  amo! 

— ¡Oh!  No,  no  es  eso,  Rodrigo. 

Y  Elvira  apoyó  maquinalmente  su  cabeza  en  el  marco  de  piedra  que  guar- 
necía la  ventana,  tornando  á  clavar  sus  ojos  con  una  expresión  inquieta  y  aflic- 
tiva en  el  estrellado  firmamento. 

Era  Rodrigo  López  de  Ayala  una  de  esas  organizaciones  rectas  y  nobles, 
inaccesibles  á  la  sospecha  lo  mismo  que  á  la  traición,  que  concentran  sus  sen- 
timientos vehementes  siempre  por  una  delicadísima  susceptibilidad,  que  rara 
vez  rompen  su  natural  reserva,  pero  que  cuando  lo  hacen  salen  de  sus  labios  las 
palabras  hirvíentes  como  la  lava  contenida  de  los  volcanes. 

Rodrigo  conoció  desde  el  momento  en  que  el  duque  de  Renavente  principió 
su  obra  de  venganza  y  seducción  que  pretendía  robarle  su  felicidad;  pero  dueño 
de  sí  no  dejó  entrever  sus  celos  sino  después  que  se  desbordaron  en  el  jardín 
del  alcázar.  Hasta  el  instante  en  que  Elvira  no  le  reveló  con  la  profunda  ti-isteza 
de  su  réplica  que  su  corazón  lo  rechazaba,  no  creyó  que  pudiera  don  Fadrique 
arrebatárselo. 
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Aquella  idea  de^ípertó  su  egoísmo,  su  energía;  le  sublevó  ante  la  posibilidad 
perder  la  ventura  que  había  soñado;  y  resuelto  á  luchar  y  á  defenderla,  le  dijo  tras 
un  corlo  intervalo  de  silencio,  empleado  en  calmar  su  violenta  y  amarga  impresión: 

— No  sé  lo  que  debo  pensar  de  cuanto  habéis  dicho,  Elvira;  os  obstináis  en 
ser  impenetrable  para  mí,  y  sin  embargo  me  dejais  entrever  repulsiones  y  afec- 
ciones que  me  han  de  herir  y  atormentar.  Yo  también  en  el  largo  día  de  hoy  lle- 
vo hechas  muchas,  muchísimas  reflexiones;  yo  también  he  pensado  que  se  aven- 
tura en  una  lucha  encubierta,  debida  á  un  misterioso  y  perverso  influjo,  el  éxito 
de  mí  amor  en  sus  más  risueñas  esperanzas,  y  que  es  necesario  que  combata  ese 
influjo,  y  que  termine  con  perseverancia  y  energía  esa  lucha  de  mala  ley. 

Elvira  se  sonrió  con  la  expresión  de  la  duda,  pero  una  duda  inquieta  y  tris- 
te; y  Ayala  continuó  diciendo  con  fe  y  pasión: 

—Cuando  salí  de  la  liza  esta  mañana,  rota  mi  última  lanza,  me  puse  á  son- 
dear con  mano  firme  mi  corazón,  y  el  vuestro  ¡Elvira!  que  si  no  se  me  revela, 
yo  lo  adivino  con  mi  afán  de  interesarlo.  TTe  podido  conocer  la  ciega  idolatría 
que  me  inspiráis,  y  he  medido  después  en  su  ancha.extension  la  ventura  que  me 
podéis  dar  con  sólo  una  caricia,  con  una  palabra  de  afecto  y  benevolencia.  Y 
luego,  recordando  lo  pasado,  os  he  considerado  tan  pura,  tan  noble,  tan  leal, 
que  me  he  vuelto  al  porvenir  con  suprema  confianza. 

Escuchadme,  Elvira.  Cuando  un  amor  es  profundo,  vehemente,  intenso,  no- 
blemente sentido,  ese  amor  es  in-esistible,  y  más  pronto  ó  más  tarde  se  hace  par- 
ticipar del  que  lo  inspira.  Pues  bien,  ese  amor  es  el  mío;  ese  amor  que  en  breve 
os  roíleará  completamente  os  atraerá  hacía  el  que  lo  siente  y  que  os  consagra 
8U  vida  desde  ahora. 

Delante  de  esta  esperanza...  no  retrocedo  por  nada,  no;  por  nada,  Elvira,  no 
lo  dudéis...  porque  si  llegara  á  convencerme  que  tenía  un  rival...  lo  mataría  y 
lucharía  con  su  recuerdo  sin  ceder  hasta  que  lo  ari'ancara  de  vuestro  corazón. 

Elvira  se  estremeció  con  un  sacudimiento  nervioso,  lo  miró  con  ansied«id  \ 
le  preguntó  con  un  ligero  viso  de  reproche: 

—¿Aunque  lo  destrozarai.s,  Ayala...? 

— ;No,  así  no!  Jamas  podría  hacerlo  mí  mano  á  pesar  de  su  firmeza,  res|)on- 
dió  It(MÍrígo  mirándola  con  delirante  ternura 

— Y  ¿qué  haríais,  Ayala,  si  a(lí|uirierais  esa  (crlidumhre? 

— Nada,  Elvira,  contestó  el  alféro/.  niavor  visiblemeiile  afectado  con  la  exi- 
genW  preí(unta  de  su  prometida 

— Pero  decidme,  insistió  esta  c^n  nerviosa  impaciencia:  ¿es  verdad  que  me 
aborreceríais? 

— No,  Elvira,  míéntra.4  alíenle  mí  corazón  latirá  por  vos. 
— pero  ;ipié  haríais?  Porípio  a.sí  no  se  |)ue(le  vivir,  exclamó  Elvira  con  acen- 
to febril . 

— Ya  OH  lo  he  dicho  ¡  nada  ! 
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— Figuraos  que  no  os  amara,  al  contrario,  que  me  inspií-arais  una  aversiori 
insuperable:  ¿me  amanáis? 

— Ya  veis  que  sí,  y  eso  que  no  me  dejais  ninguna  ilusión  sobre  los  senti- 
mientos que  os  dominan. 

— Pues  bien,  demos  un  paso  más;  suponed  que  amara  á  otro....  como  vos 
me  amáis  á  mí 

— i  Elvira  !  exclamó  Rodrigo  poniéndose  pálido  y  chispeando  sus  ojos.  jPor 
favor  !  no 'repitáis  eso  nunca. 

—Pero  y  ¿ si  sucediera? 

-¡Aun!  •  • 

— Sí,  respondedme,  dijo  Elvira  que  parecia  resuelta  á  llevar  sus  supo- 
siciones hasta  el  fin  por  más  que  Ayala  se  resistiera  á  fijar  término  á  su 
amor. 

— Si  adquiriera  ese  amargo  convencimiento...  os  devolvería  vuestra  libertad. 

— Y  ¿ ya  no  me  amaríais,  Rodrigo? 

— Siempre  os  amaré,  Elvira,  siempre,  ya  os  lo  he  dicho,  respondió  Ayala 
impresionado  y  sombrío;  sólo  una  cosa  os  podría  arrancar  de  aquí. 

Y  se  llevó  la  n^ano  al  corazón. 

— ¿  Cuál  ?  preguntó  Elvira  obcecada  en  sus  indagaciones  y  diríase  que  ver- 
tiginosa. 

— Oue  el  ángel  se  elevara  á  la  mansión  de  donde  vino,  y  dejara  una  mancha 
en  la  frente  de  la  mujei-,  contestó  Rodrigo  enardeciéndose  la  suya  fuertemente  á 
sólo  aquel  pensamiento. 

— ¡  Oh  !  exclamó  Elvira  pasándose  la  mano  por  la  frente  con  un  movimien- 
to indeliberado  y  brusco;  no  os  daré  el  derecho  de  que  la  despreciéis.  ¡Basta  de 
prueba ! 

— Muy  riída  es  á  la  que  me  habéis  sujetado,  replicó  Ayala  con  despecho;  no 
extrañéis  que  su  impresión  sea  tan  violenta  que  me  saque  de  mí  mismo. 

— Mía  es  la  culpa,  pero  no  la  cometeré  más,  repuso  Elvira  con  altivez. 
Descuidad. 

— Poco  generosa  sois  conmigo,  dijo  Ayala  con  amargura;  nada  me  perdonáis 
después  de  haber  herido  todas  las  fibras  de  mí  ser.  Dejadme  creer,  dejadme  es- 
perar, dejadme  el  porvenir  ya  que  el  presente  así  se  ha  sobrecargado  de  nubes. 

— Nada  os  vedo,  Ayala,  creed,  esperad  y  amadme;  perdonad  que  os  ator- 
mente; es yo  no  sé  cómo  os  lo  explicaría  que  pudierais  comprenderme, 

porque  la  palabra  sufrimiento  es  muy  vaga  para  explicarlo. 

Y  dos  lágrimas  gruesas  y  brillantes  se  suspendieron  en  las  negras  pestañas 
de  Elvira,  revelando,  no  la  emoción,  sino  la  pena. 

Dio  Rodrigo  un  paso  más,  puso  á  su  vez  el  codo  sobre  la  repisa  de  la  ventana 
y  la  mejilla  en  la  mano,  fijó  sus  ojos  con  inmenso  amor  en  los  ojos  que  deslum- 
hraban con  el  brillo  de  sus  lágrimas;  y  con  ese  acento  de  dulce  y  condescen- 
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diente  expresión  que  sólo  tiene  el  cariño  cuando  es  infinito  y  profundo,  le  dijo: 

— Elvira:  ¿me  tenéis  por  caballero? 

— Cumplido  y  sin  tacha. 

— ¿  Creéis  que  os  amo  ? 

— No  puedo  dudarlo. 

— ¿Que  nada,  ni  aun  la  mia,  y  soy  egoista,  me  interesa  tanto  como  vuestra 
felicidad  ? 

— También,  Ayala. 

— Pues  bien,  decidme  qué  es  lo  que  atrae  esas  lágrimas  que  cubren  vuestros 
ojos  y  caen^npiii  corazón;  sed  franca  conmigo  que  seré  para  vos  tan  benévolo, 
tan  delicado  como  un  hermano. 

— Rodrigo,  contestó  Elvira  medio  volviéndose  para  enjugar  las  que  corrían 
por  sus  mejillas  sin  que  nadie  lo  advirtiese:  ¿  me  concederéis  un  favor  si  os  lo 
demando  ? 

— Sí,  y  haré  todo  lo  que  queráis,  como  pueda  disipar  vuestro  enojo  ó  vues- 
tra pena. 

— Pues  siendo  así,  prometedme  olvidar  que  las  he  vertido  y  no  pensar  en  lo 
que  ha  podido  arrancármelas  en  tan  inoportuno  momento. 

— Eso  es  imposible,  Elvira,  y  no  puedo  prometerlo,  pero  sí  que  no  os  las 
recordaré  nunca.  ¿Os  basta  ? 

— Sí;  porque  sé  que  vos  cumplís  lo  que  ofrecéis  y  no  os  permitiréis  ni  una 
alusión  jamas. 

—  Así  escomo  lo  decís;  nunca  os  la  haré  en  ninguna  circunstancia.  Pero 
para  lo  sucesivo  permitidme  que  yo  también  os  pida  una  gracia. 

—i  Hablad !. 

— Que  rae  concedáis  vuestra  confianza,  Elvira.  ¡Eso  no  es  amor  ! 

— No,  pero  es  un  alto  apre^'io  y  me  complazco  en  asegurároslo. 

— Y  que  mañana  os  vea  sonreír  cuando  entre  en  la  cámara  de  doña  Catalina. 

— ¿  Mañana  y  no  esta  noche  ?  replicó  Elvira  sonriéndose  dominada  por  la 
abnegación  de  Ayala. 

— Esta  noche  y  K¡em(>re,  contestó  el  alférez  mayor  feliz  con  a(|uella  sonrisa. 

— V  ahora,  señor  alférez  mayor:  ¿meciuoreis  (l(»jar  sola  con  mi  cslrella  y 
mi  ()ensamiento  ? 

— Om  obedezco  con  |)e8ar,  pero  os  obedezco,  respondió  Itodrigo  suspirando. 

— No  os  pí'se  lanío,  porque  ved,  la  reina  se  va,  y  yo  lo  hago  en  su  segui- 
miento. 

Y  Haludándolo  fué  k  reunirse  vm  doña  Catalina,  que  con  efecto  cruzaba  el 
iluminado  nalon  aíom|«ifiada  do  la  reina  de  Navarra  y  seguida  de  sus  damas 
pm  rfUirarne  del  fctftin. 

TaestebaeO  lasúltírou  gradas  de  la  (»«(-aliii;i(ailrl  jiaiario,  cuaiKÍocl  duque 
ffp  |V>n'^v^to,  que  le  habla  cedido  al  conde  de  Tra>^tainara  el  honor  de  conducir 
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á  la  reina  á  su  litera,  poniéndose  junto  á  Elvira  la  dio  la  mano  para  ayudarla  á 
descender,  diciendo  en  voz  sólo  para  ella  perceptible: 

—Ni  una  palabra,  Elvira.  ¿  Por  qué  empañáis  mi  ventura  ? 

No  la  articuló  la  prometida  de  Ayala,  pero  alzó  hasta  él  sus  negros  ojos  que 
revelaron  en  sólo  una  mirada  todo  el  amor  que  es  capaz  de  sentir  un  corazón. 

— Decidme  como  anoche:  ¡  os  amo  !  decídmelo,  Elvira  mia,  murmuró  el  du- 
que estrechando  su  mano  orgulloso  y  desatinado. 

—  Más,  mucho  más  que  mi  vida,  contestó  la  peregi-ina  Elvira  en  voz  suma- 
mente baja,  trémula  y  conmovida. 

El  duque  oprimió  nuevamente  la  mano  que  temblaba  en  la  suya,  y  sin  aña- 
dir uno  ni  otro  una  palabra  más,  aquel  condujo  á  esta  á  su  litera,  la  ayudó  á 
subir,  y  con  un  lacónico,  pero  expresivo  á  Dios,  se  despidió  llevando  su  inmensa 
ventura  que  saborear;  mientras  que  Elvira  en  el  fondo  de  su  litera,  cerrando  los 
ojos  se  apretaba  el  corazón  con  ambas  manos,  porque  sus  latidos  la  estremecían. 


CAPITULO  XXVI. 


QUE  LA  VIDA,  COMO  EL  CIELO,  TIENE  NUBES  Y  TEMPESTADES. 


No  todo  en  el  mundo  es  fiesta,  así  como  tampoco  placer  lo  que  en  la  vida  se 
goza. 

Las  tan  animadas  y  brillantes  de  Burgos  habían  cesado;  ya  en  razón  del  tiem- 
po que  era  en  extremo  caloroso,  ya  porque  la  salud  de  suyo  frágil  y  delicada  del 
rey  se  hallaba  quebrantada  y  débil  con  el  rigor  de  la  estación;  ya,  en  fin,  porque 
de  nuevo  comenzaban  á  hervir  sordamente  las  pasiones  contenidas  en  la  aparien- 
cia, pero  siempre  violentas  y  dominantes. 

Dos  meses  habían  trascurrido  desde  el  famoso  torneo  del  duque  de  Bena- 
venle;  durante  ellos,  el  alcázar  cerrado,  excepto  á  los  regentes  y  á  las  reinas  do- 
ña Leonor  y  doña  Beatriz,  no  había  oído  resonar  "en  sus  espléndidas  cámaras  una 
risa,  pues  ni  Enrique  111  dejaba  el  lecho,  ni  la  joven  y  hermosa  Catalina  de  Lau- 
cas ter  su  cabecera. 

Por  su. parte  don  Fadrique,  apurando  á  grandes  sorbos  la  ancha  copa  de 
la  felicidad,  se  entregaba  sin  reserva  á  las  deslumbrantes  ilusiones  de  una  in- 
sensata esperanza,  basada  en  la  muerte  del  doliente  don  Enrique. 

Los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago  no  habían  perdido  el  tiempo  en  la  inac- 
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cion.  Según  lo  queeu  Perales  convinieran  hablan  convocado  á  cortes  generales 
que  debían  reunirse  en  breve  para  sancionar  y  jurar  lo  alli  pactado,  mandando 
á  Rodrigo  López  de  Avala  sobre  Antequera  para  refrenar  la  audacia  de  los  mo- 
ros, quien  habiéndolos  arrollado  en  un  encuentro  y  deshecho  en  otro,  escara- 
muzando con  los  de  Baeza  y  haciéndolos  retirar  con  pérdida  de  sus  más  ai-ro- 
jados  caudillos  ,  regresó  á  Burgos  con  un  laurel  más  y  el  mismo  amor  en  el 
corazón. 

En  esos  dos  meses  Elvira  habia  perdido  la  paz  de  su  corazón  y  la  serenidad 
de  su  frente. 

Veia  acercarse  el  dia  en  que  habia  de  entregar  su  mano  al  alférez  mayor, 
fijado  irrevocablemente  por  su  padre,  y  veia  al  duque  de  Benavente  postrarse  á 
los  pies  de  Catalina  de  Lancasler,  y  á  esta  poner  en  él  su  coníianza,  con  una  in- 
quietud creciente  y  angustiosa. 

Y  sin  embargo,  sus  angustias,  sus  celos,  sus  temores  no  asomaban  ni  á  sus 
ojos  ni  á  sus  labios,  todo  lo  ocultaba,  todo  lo  devoraba  en  silencio,  y  el  orgullo 
le  |)on¡a  á  su  rostro  una  máscara,  y  á  su  lengua  una  mordaza. 

Era  de  tarde,  Elvira  no  habia  ido  al  alcázar,  sino  que  se  hallaba  en  un  apo- 
sento de  su  palacio,  ricamente  amueblado,  sentada  en  un  alto  sillón  de  terciopelo 
carmesí,  los  codos  apoyados  en  una  mesa,  y  la  frente  en  entrambas  manos  que  á 
la  vez  la  sostenían  y  apretaban. 

A  pocos  pasos  de  distancia,  sentadas  delante  de  unas  pintadas  vidrieras 
abiertas  de  par  en  par,  dejando  paso  á  un  ancho  balcón  con  balaustrada  de  pie- 
dra, estaban  cuatro  dueñas;  tres  de  ellas  tiesas  como  si  fueran  de  |)alo,  Hacas 
como  eremitas  y  viejas  a  cuál  más,  tenian  una  labor  sobre  las  rodillas,  las  ma- 
nos en  actitud  de  coser  y  los  hundidos  ojos  lijos  en  la  cuarta,  la  cual,  montando 
unos  anteojos  en  su  larga  y  aíilada  nariz,  leia  pausadamente  con  voz  alta  y  cas- 
cada. 

Cuatro  doncellas  bonitas  y  graciosas,  frescas  y  airosas  en  extremo,  con  sus 
cor|)ino8  escotados  y  sus  blancas  gorgneras,  bordaban  con  ligereza  sin  alzar  los 
ojos  (le  su  trabajo;  y  detrás  de  ellas  un  paje  de  talle  tan  delgado  y  elegante  co- 
mo una  dama,  vestido  con  una  ropilla  de  seda  azul  celeste,  miraba  á  la  dueña 
«•on  (íxpresion  burlona  y  picaresca,  escuchando  mal  su  grado  la  lectura  (jue  á  lo- 
düH  tan  sabrosa  par(>cia,  á  juzgar  por  la  atención  con  que  era  oida. 

Deteniéndose  la  lectora  un  instante  para  volver  la  hoja,  lo  cual  hizo  muy  tor- 
|K*níenle,  las  duettas  oyentes  parpaguearon,  y  el  paje  iii(|uieto  como  un  |)ájar() 
dej()  su  sitio  |»or  otro,  mientras  la  altísima  dueña,  conlinuando  su  lectura,  pro- 
siguió di(-i<Mido  fon  tono  lento,  sostenido  \  <le  una  igualdad  pasmosa: 

"Y  entonces  (>arlo  Magno  dijo  á  grandes  voces:  A(|u¡  caballeros,  .(|ue  ahora 
es  tiempo  de  empleür  \uestras  fuer/us,  y...< 

— Doña  Mencía,  dijo  (•!  paje  interrumpiéndola;  alii  dehisleis  dar  iiii.i  ^:i<in 
vil/    fi<in|iii>  el  M>ri(ir  C.arlii   M.i^'Iim  iki  Ih  diría  i\^\  lan  (juedn  \  de  sci^uido  como 
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nos  lo  estáis  leyendo,  que  no  parece  sino  que  nos  encomendáis  el  alma  como  si 
fuéramos  difuntos. 

— Por  lo  menos,  paje  lenguaraz,  os  encomiendo  el  silencio;  que  yo  bien  me  sé 
cómo  lo  dijo  y  cómo  lo  he  de  leer;  y  vamos  callando,  que  la  aventura  es  fuerte. 

Y  tornando  ala  interrumpida  tarea,  siguió  leyendo  en  el  mismo  tono,  diciendo 
de  esta  manera: 

«Y  dicho  esto,  se  adelantó  á  los  suyos,  y  empezó  de  hacer  tales  cosas  que 
á  todos  hacia  estar  espantados;  así  sus  caballeros,  como  sus  enemigos;  y  pues- 
to á  su  lado  Fierabrás,  Recarte  de  Normandía  y  el  duque  Regner,  y  dieron 
tanta  priesa  á  los  paganos,  que  les  fue  forzado  meterse  en  la  \illa,  y  pensaron 
alzar  una  puente  levadiza,  mas  Fierabrás  la  tuvo  que  no  la  pudieron  alzar,  y 
dijo  á  los  otros  que  entrasen  en  la  villa  con  buena  ordenanza,  sin  dejar  de  herir 
varonilmente  á  sus  enemigos.  Y  en  la  entrada  hubo  gran  mortandad  de  cris- 
tianos, la  de  las  ventanas  y  las  tonv^s  los  mataban  á  pedradas;  y  viéndose  Car- 
io Magno  en  tan  gran  afrenta,  dio  una  voz  diciendo,  socorrer,  caballeros...» 

Y  doña  Mencia  la  dio  tan  v;rande,  que  dueñas  y  doncellas  la  miraron  entre 
sorprendidas  y  espantadas,  excepto  el  paje,  que  tornando  de  nuevo  á  interrum- 
pirla, la  preguntó  con  serena  faz: 

— Decidme,  doña  Mencia:  ¿descendéis  en  linea  recta  de  Fierabrás,  ó  de  lama 
colateral? 

— Yo  desciendo  de  los  Pérez  de  León,  contestó  la  dueña  quitándose  los  an- 
teojos después  de  poner  el  libro  sobre  las  roilillas.  ¿Por  qué  lo  preguntáis,  Fer- 
nando? 

—No  es  sin  misterio,  doña  Menciu,  replicó  el  paje  Ijurion;  os  lo  jjivguiito 
por(|ue  en  lodo  tenéis  trazas  de  ser  su  hija  ó  cuando  menos  su  prima  hermana,  v 
quise  saber  si  lo  erais  por  linea  recta  ó  trasversal,  porque  de  su  casta  sois, 

— Y  vos  de  la  de  Lucifer,  atrevido  rapaz,  exclamó  la  dueña  encendida  encólera. 

— Prosapia  regia,  replicó  el  paje  sin  turbarse.  ¿Sois  de  la  servidumbre  suya, 
anciana  dueña? 

— Soy  quien  os  ha  de  sacar  la  lengua  por  descomedido,  cortándoos  las  alas 
que  no  os  corresponde  tener. 

Iba  á  replicar  el  paje  y  la  dueña  á  ponerse  los  anteojos,  cuando  hv  que  á  su 
lado  estaba,  tocándola  en  el  codo  con  el  suyo,  los  hizo  caer  de  su  mano  en  el 
punto  de  colocarlos  en  su  larga  nariz,  dejando  á  la  vez  con  la  palabra  en  los  la- 
bios á  Fernando,  porque  tomándola  ella  sin  cortesía,  la  preguntó  á  la  iracunda 
lectora  con  acento  meloso  y  compungido: 

— Doña  Mencia  de  mi  alma:  ¿duerme  mi  señora  doña  Elvira? 

— ¡No  lo  sé!  respondió  la  interpelada  con  aspereza. 

— Pues  podríais  callar  por  si  acaso,  repuso  la  interpelante  con  tono  blando  y 
amistoso,  pero  en  realidad  temerosa  de  que  un  nuevo  apuro  de  Cario  Magno 
arrancase  otro  grito  á  la  lectora  asustándola  otra  vez. 

i\ 
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— Quien  ha  de  callar  sois  vos,  doña  Gómez  de  mis  pecados,  replicó  aquella 
agriamente  ya  que  os  ha  hecho  nuestro  señor  parladora  como  una  urraca. 

— Me  estáis  sofocando,  doña  .Mencía,  y  bien  sabéis  que  nunca  me  dejais  ha- 
blai*,  porque  todo  os  lo  queréis  charlar  vos,  que  parece  que  lo  tenéis  por  abasto, 
y  con  abrir  la  boca  os  defraudamos. 

— ¡Y  si  nunca  decis  nada  á  tiempo,  como  decia  vuestro  difunto  maridol 

— Yiviérame  él,  y  yo  hablarla  de  sobra  sin  que  nadie  me  pusiera  coto. 

— Por  no  oiros  se  murió;  con  que  no  os  poniíais  á  llorarlo  por  eso,  respondió 
impaciente  doña  Mencía. 

Y  acabando  de  promediar  los  anteojos  en  su  nariz  se  disponía  á  proseguir  el 
cuento  de  Cario  Magno,  anudando  el  hilo  tantas  veces  roto  de  sus  aventuras,  lo 
que  hiciera  seguramenle  si  otra  dueña,  que  no  quitaba  los  ojos  de  su  señora  des- 
de la  interrupción  de  doña  Gómez,  tirándole  de  la  manga,  no  le  dijera: 

— Miradla  qué  pensativa  y  qué  triste  está;  ahora  que  se  levanta  para  venir 
al  balcón  la  podemos  ver  la  cara . 

Efectivamente,  Ehira,  triste  y  pensativa  como  su  dueña  habia  dicho  cruzó 
en  silencio  por  entre  ellas  y  fué  á  recostarse  en  la  balaustrada  del  balcón,  tor- 
nando á  poner  su  sonrosada  mejilla  en  la  palma  de  la  mano. 

Durante  un  corto  espacio  tuvo  elevada  su  vista,  lija  en  la  bóveda  celeste  con 
ferviente  y  afligida  expresión  como  si  formulara  una  súplica  al  que  sustituye  con 
su  voluntad  poderosa  la  brisa  al  huracán  y  la  luz  á  las  tinieblas;  y  luego,  sin  que 
en  aquellos  ojos,  que  demandaban  auxilio  con  una  ansiedad  angustiosa,  brillara 
la  luz  de  la  esperanza,  descendieron  de  la  i-egion  de  los  ángeles  para  vagar  por 
la  mansión  de  los  hombres. 

Kl  balcón  caia  á  un  llorido  \  extenso  jardin;  por  un  momento  y  siempre  dis- 
traída pa.seó  su  mirada  por  los  caprichosos  cuadros  cuajados  de  olorosas  llores, 
siguió  el  incicrlo  vuelo  de  los  pájai-os  que  se  escondían  entre  las  frondosas  co- 
pas de  los  árboles,  lijándose  por  último  en  el  horizonte  donde  se  amontonaban 
deusos  y  oscuros  nubarrones. 

Lu  mirada  oblicua  y  disimulada  de  doña  Mencía  la  siguió,  pero  en  vano; 
porque  uu  señora  vuelta  de  espaldas  á  ella,  permaneció  inmóvil  y  abstraída. 

— ¿Oué  la  traerá  tan  |)reocupa(la  y  melancólica?  dijo  con  la  expresión  de  la 
!;  '      '    ruriosidad  la  tluefia  nunma  h  doña  .Mencía. 

....   ' ,  respondió  hip<Mriianieiilr  la  com|)lice  de  don  Fadrique;  pero  pre- 
sumo que  .wrá  su  próxima  ÍKxia,  <|ue  sin  duda  es  lo  que  más  impone  á  unu  doncella. 

—I'ues  debia  eHlar  á  mi  eutender  muy  contenta,  ponpie  el  señor  Hodrigo 
\j)\)Oi  di*  Avala  es  un  cumplido  caballero,  con  unos  ojos  ¡pie  hablan  \  un  lallc 
(|ue  da  gloria  fl  mirarle,  \  á  más  á  más  (\\w  la  <|u¡ere  «'xlremadamenle. 

(jué  (|uerüÍH,  doOa  Sueru,  |H.'ro  el  mmiar  de  estado  no  üt>  el  mudar  las  locas. ' 

—Asi  Mrá,  |H*ro  |)ani  mi  Hanliguada  no  ex  motivo  e.so  para  acuitarle  á  tal 
wunto. 
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Vino  el  paje  de  puntillas  adonde  las  dueñas  estaban,  y  acercando  su  cara 
fresca  y  sonrosada  á  la  fea  y  arrugada  de  la  curiosa  dueña,  le  dijo  terciando 
agresivamente  en  la  convei'sacion: 

— ¡Ay  doña  Suera  de  mi  almal  Yo  creo,  así  os  asista  el  arcángel  san  Mi- 
guel en  todas  las  tentaciones  y  flaquezas  de  vuestra  vida,  que  vos  sois  la  cau- 
sa de  su  tristeza. 

— ¡Yo!  Pues  mísera  de  mí:  ¿qué  es  lo  que  he  hecho?  ¿Kn  qué  la  he  ofendi- 
do? preguntó  estupefacta  la  dueña. 

— Vos  en  nada,  doña  Suera;  pero  teniéndoos  delante  piensa  en  lo  perecedero 
del  mundo. 

— Vaya  enhoramala  el  paje  bellaco,  dijo  la  dueña  tan  mortificada  cumo 
ofendida. 

— Perdonaíl,  repuso  Fernando  haciendo  un  gesto  provocativo  y  burlón;  per- 
donad, pero  lo  he  dicho  porque  cuando  uno  os  mira  no  puede  menos  de  excla- 
mar: y  ;esto  ha  sido  una  mujer! 

La  más  cumplida  bofetada  que  dio  jamas  la  mano  descarnada  de  una  dueña 
resonó  en  la  llena  mejilla  del  paje,  quien  de  un  sallo  se  refugió  junto  á  su  se- 
ñora, sacándola  de  su  enajenamiento. 

— ¿Qué  hacéis,  Fernando?  exclamó  Elvira  mirando  alternativamente  á  las 
dueñas  y  á  su  paje  predilecto,  en  cuyo  rostro  estaban  estampados  los  secos  de- 
dos de  la  vieja. 

Pero  antes  que  aquel  respondiera,  todas  las  otras,  de  pié  y  alborotadas,  lo 
acusaban  con  increíble  enfurecimiento,  pidiendo  castigos  para  el  delincuente. 

— No  quiero  oír  denuestos,  dueñas,  dijo  Elvira  frunciendo  el  ceño;  si  él  ha 
hecho  una  travesura  bien  os  habéis  propasado  en  el  castigo.  Con  que  basta,  ca- 
llad y  sosegaos;  dejad  vosotras  esa  tarea,  y  vos,  Fernando,  dadme  el  cendal  que 
dejé  sobre  la  mesa  y  seguidme,  que  voy  á  pasear  al  jardín. 

Todas  las  personas  á  quien  se  dirigían  sus  órdenes  las  cumplieron  sin  repli- 
car. El  paje  la  precedía  para  abrir  la  puerta  á  su  tránsito,  v  cuando  pasó  la  úl- 
tima se  colocó  á  su  espalda  respetuosamente. 

Cada  vez  más  preocupada  Elvira  recorría  las  arenadas  calles  del  jardín  sin 
pararse  á  coger  una  flor,  ni  decir  una  palabra  al  mudo  y  solícito  Fernando. 

A  veces  su  frente  se  plegaba  con  una  tristeza  profunda;  á  veces  una  alegría 
inmensa,  inefable  y  dulcísima  se  desprendía  como  un  relámpago  de  sus  ojos,  y 
á  poco  el  orgullo  y  la  impaciencia  se  revelaban  en  el  fuerte  arqueamiento  de  sus 
cejas. 

Todo  esto  indicaba  una  lucha  interior  que  agotaba  su  fuerza,  porque  ya  no 
la  podía  ocultar  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  y  dominarla  mucho  menos. 

Llegó  por  último  á  la  verja  de  hierro  por  donde  se  salía  á  una  angosta  y 
desierta  callejuela  formada  en  parte  por  la  cerca  del  jardin. 

Aquella  verja  estaba  impregnada  con  los  suspiros  del  duque;  puso  Elv¡i-5i 
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<^onlra  ella  su  frente  nacarada,  absorbiéndose  muda  y  palpitante  en  sus  recuerdos. 
.     Así  pasó  un  largo  espacio;  durante  él,  Elvira  tomó  una  resolución. 

Afirmándose  en  ella  levantó  la  cabeza,  miró  k  Fernando  y  le  dijo  con  febril 
precipitación: 

—Tengo  un  proyecto,  Fernando.  ¿Me  quieres  ayudar  á  realizarlo? 

—¿Si  quiero?...  Pues  si  brincaré  de  alegría  sólo  con  pensar  que  os  puedo 
complacer. 

— Por  eso  lo  fio  do  ti.  porque  sé  que  me  quieres  algo  y  no  me  pondrás  obs- 
táculos. 

— Permitid  que  os  diga  que  en  lo  de  algo  os  engañáis;  si  hubierais  dicho 
mucho,  la  calificación  sería  más  propia;  por  lo  domas,  para  el  paje  Fernando 
deBobadilla  no  hay  dificultades  que  no  venza,  tratándose  do  servir  á  su  señora. 

—Pues  pruébamelo.  Fernando. 

—¡Hablad! 

— ¿Sabes  dónde  vive  Ben  Samuel  el  astrólogo...  ese  que  la  corte  celebra 
tanto? 

— Sí,  señora,  como  qno  li<»  ido  ha<íta  la  puerta  con  Gonzalo  Arias,  el  escude- 
ro de  don  Alfonso. 

—Entonces  sabrás  guiarme,  porque  quiero  consultarlo. 

— Cuando  queráis. 

— ,0h!  pero  lo  has  de  tener  tan  en  secreto  i{uc  no  >(•  >ej»a  jamas. 

— Primero  me  dejaré  matar  que  descubrirlo. 

— ¡Júramelo,  Fernando! 

— ;Lü  juro  por  el  santo  nombre  de  Dios  y  por  el  alma  de  mi  padre  que  esté 
en  el  cielo! 

Aun  tuvo  Elvira  un  instante  de  indecisión,  pero  venciéndola,  le  dijo: 

— Pues  bien,  esta  noche  iremos;  así  que  todos  se  acuesten  vienes  aquí  á  es- 
jv?rarme.  Vé  encubierto. 

— ¡í)li!  de  tal  modo  me  he  de  poner  (pie  no  me  conozca  nadie. 

— Ninguna  precaución  es  sobrada,  porque  le  repito  que  no  quiero  (jue  nadie 
lo  j^epa.  Yo  vendré  á  buscarlo  cuando  sea  tiempo,  y  saldremos  |)or  aípii. 

— Vos  d¡s|)ondróÍ8,  y  yo  obedeceré  en  lodo. 

—Eso  quiero,  y  ahora  volvámonos,  y  sé  discreto  si  aprecias  mi  favor. 

|)i  '  'r,  tomó  la  resuelta  El\ira  la  calle  más  corla  que  conducia  á  su  es- 
plénu  ida,  donde  empozaban  á  brillar  las  luces  en  salas  y  galerías,  res- 

balando HU  resplandor  sobre  Io.h  emparrados  que  sombreaban  las  ventanas  con 
loH  flev¡ble<$  váj«(agoM  cuajadoü  de  jazmines  y  madreHelva. 

Elvira,  en  una  deísas  hora-  en  que  el  corazón  se  deshace  cu  liisallcrnalniís 
de  la  incertídumbre,  quiso  ponerle  término  conociendo  la  realidad,  sin  vom- 
preoder  ni  |)eiiar  laj«  graves  ronsocuencias  que  podrían  seguir.so  de  su  irreflexiva 
acción. 
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CAPÍTULO  XXVIl. 


EIH  EL  QUE  SE  DEMUESTRA    COMO  EL  LIBRO  EN  QUE  LEYü     EL  ASTRÓLOGO    BEN    SAMUEL 

NO  SE  APOLILLARÁ  JAMAS. 


Serian  las  diez  de  la  noche  cuando  la  imprudentísima  Elvira  y  su  paje  se 
deslizaron  como  dos  sombras  por  la  verja  de  su  jardin  abierta  traidoramente  al 
duque  de  Benavente  por  la  dueña,  y  ahora  por  la  trémula  mano  de  su  desacon- 
sejada señora. 

Don  Alfonso  Manrique,  después  de  rezar  sus  oraciones  y  bendecir  á  su  hija, 
acababa  de  acostarse  tranquilo  y  confiado,  creyéndola  entregada  al  sueño  de  la 
inocencia  y  á  los  cuidados  de  sus  dueñas. 

Y  mientras  el  adelantado  mayor  se  dormia  murmurando  quizá  el  nombre  de 
Elvira,  esta,  recatada  en  un  ancho  manto,  caminaba  de  prisa  por  las  solitarias 
calles  de  Burgos  al  lado  de  su  fiel  paje. 

El  cielo  estaba  tempestuoso;  las  nubes  corrían  empujadas  por  fuertes  ráfagas 
de  un  viento  seco  y  caliente  que  levanlí\ba  torbellinos  de  polvo,  y  la  luna,  velada 
á  veces  por  densos  nubarrones,  iluminaba  otras  con  sus  pálidos  rayos  la  confusa 
masa  de  edificios  v  el  intrincado  laberinto  donde  se  alzaban,  v  que  seiruia  con 
ligera  planta  y  sin  estorbo  alguno  la  silenciosa  pareja. 

Así  atravesaron  gran  parte  de  la  ciudad,  y  en  uno  de  los  intervalos  de  luz 
(|ue  iban  siendo  más  cortos,  mostrando  el  paje  con  su  dedo  una  torre  cuadrada 
(le  ladrillo  que  en  la  parda  bóveda  se  recortaba,  rompiendo  por  primera  vez  el 
silencio,  la  dijo: 

— Ahí  vive  el  astrólogo,  señora. 

Alzó  Elvira  la  cabeza  que  llevaba  siempre  baja  y  la  vio  dibujarse  informe  y 
negruzca  en  el  fondo  oscuro  en  que  se  levantaba  aislada  y  sombría.  Una  luz  viva 
y  encarnada  salía  por  una  estrecha  ventana,  proyectando  como  una  llamarada 
en  el  muro  de  un  convento  fronterizo  de  la  torre.  Las  demás,  lo  mismo  que  la 
puerta,  estaban  cerradas. 

El  primer  movimiento  de  Elvira  fue  detenerse;  pero  había  avanzado  mucho 
y  muy  inconsideradamente  para  retroceder,  le  parecía  que  una  mano  más  pode- 
rosa que  su  voluntad  la  empujaba,  y  cediendo  á  su  impulso  irresistible  dijo  á 
su  paje  con  decisión: 

— Quédate  aquí,  Fernando,  y  espérame;  si  tardo  acéi-cate  y  llama,  pero  no 
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entres;  desde  fuera  me  guardas  mejor  que  acompañándome.  Cúbrete  bien  que 
nadie  te  vea  si  acaso  por  aquí  pasa,  y  observa. 

— Entrad  sin  temor,  que  yo  quedo  aquí  vigilando  y  guardándoos,  respondió 
el  paje  mostrando  en  su  confianza  un  alto  concepto  de  sí  mismo.  No  separaré  mi 
vista  de  la  torre,  y  á  la  más  leve  señal  que  me  hagáis  ó  que  note  alguna  nove- 
dad, estaré  pronto  para  todo. 

\  esto  diciendo  se  embozó  en  la  capa,  se  recostó  en  un  hueco  de  la  pa- 
red, quedándose  tan  inmóvil  cual  si  fuera  una  estatua  de  piedra  en  ella  incrus- 
tada. 

Elvira  se  acercó  á  la  puerta,  cogió  un  enorme  llamador  que  á  la  altura  de  su 
mano  estaba  pendiente  sobre  una  plancha  de  hierro,  y  dio  dos  golpes  que  fuer- 
temente resonaron,  y  trascurrido  un  corlo  espacio  sin  que  nadie  contestara 
los  repitió  más  fuertes  y  relumbadores. 

Desde  donde  quedaba  Fernando  vio  asomarse  por  la  ventana  de  donde  salia 
la  luz  una  cabeza  cubierta  con  un  blanco  y  voluminoso  turbante,  y  Elvira  oyó 
una  voz  de  sonoro  y  varonil  timbre  que  de  lo  alto  descendía  preguntando  con 
acento  de  duda: 

— ¿Es  á  mi  torre  donde  llaman? 

— Sin  duda  aliruna.  <i  e>;  la  del  aslróioü^o  Ben  Samuel,  respondió  Elvira  pal- 
pitando. 

— La  misma  es,  replicó  el  astrólogo  cambiando  su  acento  de  duda  por  otro 
de  .sorpresa.  Pero  ¿quién  sois  que  á  esta  hora  venís  á  ella? 

—Una  dama  que  gusta  de  hablaros,  contestó  la  prometida  de  .\yala  procu- 
rando tranquilizarse. 

— Sea  bien  venida,  repu.so  el  astrólogo  cortesmente;  voy  á  abrir,  esperad  un 
instante  mientras  bajo. 

Y  Ben  Samuel  m»  retiró  de  la  ventana  pronlainenle. 

Poco  esperó  Elvira,  la  puerta  se  abrió  y  aparecic»  ante  sus  ojos  Ben  Samuel 
con  .su  larga  túnica  verde,  su  blanco  turbante  y  una  lamparilla  de  hierro  en  la 
mano,  á  cuya  luz  parecía  aun  más  pálido  y  demacrado,  más  salientes  los  arcos 
de  sus  cejas   y  más  penetrantes  sus  ojos  de  un  brillo  .sombrío. 

Si  Elvira  hubiera,  por  una  repentina  inspiración,  sabido  ante  (piien  se  halla- 
ba; que  aquel  astnilogo  á  (|u¡en  iba  á  consultar,  á  (|U¡en  le  iba  á  pedir  luz  para 
fijarse  en  el  caos  en  que  rodaba,  era  el  depositario  do  todos  los  secretos  del  du- 
que de  Benavente,  y  al  cual  toda  la  corle  habia  corrido  presurosa  á  enterarle  de 
los  suvo»«;  que  aquH  aslrólou'o  en  su  intenso  odio  y  en  su  tenebrosa  venganza  la 
habia  envuelto  con  Hodrigo,  habría  temblailo  huyendo  preciiiiladamente;  pero 
j)or  desgracia  ignoraba  el  funesto  influjo  que  habia  ejercido  en  su  suerte  la  ban- 
da fatal  de  Avala,  y  ni  aun  un  presentimiento  sé  insinuó  en  su  corazón  al  encon- 
trarse rostro  á  rostro  con  él. 

No  vaciló,  pues:  entró  en  el  antro  de  su  enemigo,  lo  siguió  por  la  estrecha 
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escalera  penetrando  en  el  aposento  pi-incipal  de  la  torre  donde  Ben  Samuel  te- 
nia su  laboratorio. 

Ocupó  Elvira  un  ancho  sillón  de  baqueta  que  el  astrólogo  la  presentó,  y  este 
permaneció  de  pié  delante  de  ella  con  los  brazos  cruzados  y  ademan  respetuoso. 
Bien  es  verdad  que  puestos  en  ella  los  ojos  la  contemplaba  demasiado  ávi- 
damente. 

Por  instinto  Elvira  se  recataba  en  su  manto. 

Ben  Samuel  permanecía  callado  y  su  hermosa  visitadora  ordenaba  sus  ideas 
agitadas  y  descompuestas. 

— Sabio  Ben  Samuel,  dijo  Elvira  rompiendo  el  silencio  con  su  dulcísima  noz 
no  muy  segura,  vengo  á  buscaros  á  vos  que  leéis  en  el  porvenir,  para  que  le- 
vantando una  punta  del  velo  que  cubre  el  mió  le  hagáis  visible  á  mis  ojos,  an- 
siosos de  conocerlo. 

— Si  haré,  i-espondió  el  judío  inclinándose  gravemente.  Preguntad  y  sabréis. 
— Quiero  saber,  repuso  Elvira  con  emoción,  lo  que  siente  un  corazón  por  mí, 
pero  en  su  desnuda  realidad.  Quiero  saber  hasta  qué  punto  es  sagrada  la  pala- 
bra de  un  caballero  espontáneamente  empeñada. 

— ¡Dios  de  Jacob,  lo  que  pide!  exclamó  Ben  Samuel  con  énfasis.  ¡Lo  que 
siente  un  corazón  7  lo  que  vale  una  palabra  I 

Incorporóse  Elvira  con  viveza  y  ari'ojando  á  los  pies  del  astrólogo  una  bolsa 
de  seda  carmesí  primorosamente  bordada  de  oro  y  bien  repleta  de  doblas  que 
despidieron  un  argentino  son  al  caer,  replicó: 
— Poco  es  eso  para  lo  (jue  podéis,  sabio  doctor. 

—Poco  es  sin  duda  para  lo  que  puedo  deciros,  respondió  el  astrólogo  con 
acento  profundo  sin  tocar  la  bolsa  caída  á  sus  pies;  pero  mucho  para  que  vos  lo 
escuchéis.  De  ese  corazón  se  alimenta  vuestra  vida,  como  la  planta  del  jugo  de 
la  tierra  donde  brota;  de  esa  palabra  está  pendiente  vuestra  felicidad  y  acaso 
vuestra  honra;  la  duda  es  un  compuesto  de  fe  y  esperanza  que  vacila,  que  des- 
maya, pero  que  sostiene  en  sus  varias  alternativas...  y  tras  de  la  realidad  no 
hay  nada  que  esperar  y  mucho  tal  vez  que  temer. 

Creedme,  i)ara  leer  en  el  destino  se  necesita  mucho  valor  ó  mucha  desespe- 
racioil,  y  aun  os  queda  para  lo  último  dulcísimas  ilusiones  que  perder. 

—Tenéis  razón,  dijo  Elvira  tristemente;  hay  realidades  que  conocidas  no  que- 
da más  consuelo  que  el  de  morir,  pero  hay  circunstancias  en  la  vida  que  es  pre- 
ferible conocerlas  á  vagar  en  la  horrible  incerlidumbre  de  la  duda.  Yo  no  puedo 
lemer-  más  de  lo  que  temo,  y  si  puedo  alirmar  mi  fe  y  tranquilizar  mi  espíritu 
con  lo  que  me  digáis,  mostradme  pues  el  libro  abierto,  y  estud  seguro  que  leeré 
con  avidez  y  valor. 

— Pedis  resueltamente  vuestro  horóscopo.  ¿No  es  eso,  señora? 
—Lo  pretendo,  sí;  por  eso  he  venido.  Pero   lo  que  deseo  sobretodo  es  co- 
nocer su  corazón,  y  no  digo  su  ponsainipiilo,  porque  es  tan  móvil  y  veleidoso 
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que  nada  le  puede  sujetar,  ni  el  poder  de  la  ciencia  ni  el  influjo  de  la  pasión. 

— Dadme  una  prenda  de  ese  hombre  y  vuestra  mano,  dijo  el  astrólogo,  que 
si  realmente  no  sabía  los  misterios  del  porvenir,  conocía  los  del  corazón  huma- 
nó, y  los  conocía  tanto  que  pedia  predecirle  sus  dolores  y  alegrías  swideando  sus 
heridas  y  pasiones,  que  comprendía  con  una  sola  palabra,  y  más  que  con  ella 
por  el  modo  de  modularla. 

Tiró  Elvira  de  una  cinta  que  rodeaba  su  cuello  y  en  cuyas  puntas  estaba 
sujeto  un  medallón  de  oro  guarnecido  de  rubíes,  lo  abrió  y  sacó  los  pétalos  de 
una  azucena  cuidadosamente  conservados,  pero  secos  y  sin  perfume. 

— Es  lo  único  que  he  recibido  de  su  mano,  dijo  alargándolos  cuidadosamente 
á  Ben  Samuel. 

Los  ojos  del  astrólogo  destellaron  un  vivido  y  ardiente  relámpago  que  des- 
himbró  á  Elvira  aturdiéndola;  aquella  flor  que  sus  dedos  estrechaban  le  revela- 
ba que  la  venganza  del  duque  iba  á  recibir  el  complemento. 

— La  mano,  si  os  servís,  dijo  lendiendo  la  suya  para  recibirla. 

Elvira  se  la  alargó  con  decisión. 

—  Sin  guante,  si  gustáis. 

La  prometida  de  Ayala  se  lo  quitó  con  prontitud. 

El  astrólogo  la  tomó,  la  observó  un  instante,  y  relcnicntlola' en  la  sn\a  clavó 
sus  ojos  con  irresistible  fijeza  en  la  medio  velada  laz  de  su  consulladora,  v  dijo 
acentuando  lentamente: 

— Aquí  está  escrito:  ¡Rodrigo  López  de  Ayala! 

Un  estremecimiento  nervioso  de  la  mano  que  en  la  su\ a  tenia  le  probó  á 
Ben  Samuel  lo  que  aun  dudaba.  \  era  que  podía  dcNoUcr  <mi  vciumio  la  sangre 
que  Ayala  le  había  hecho  verter. 

En  aquel  momento  el  rostro  del  judío  estaba  demudado,  una  expresión  si- 
niestra y  feroz  animaba  sus  facciones  pronunciadas  y  angulosas;  y  Elvira,  cuya 
mano  abandonó,  j)alp¡tal)a  creyéndoh»  enlregado  á  una  misteriosa  inspiración. 

Ben  Samuel,  con  efecto,  estaba  preocupado,  no  en  buscar  los  secretos  del 
deslino,  sino  sitio  en  que  herir  á  la  que  quería  conocerlo.  Fué  á  la  mesa  y  remo- 
vió los  libros,  los  abria  y  ajiarentaba  leer;  después  lomaba  la  esfera  y  compases 
v  hacia  como  si  trazara  líneas  y  figuras  en  un  pergamino,  se  iba  á  la  ventana  á 
contemplare!  li  mámenlo  cruzado  de  ardientes  relámpagos.  \  por  iiliimo,  ven- 
do á  EUíra  que  s(>guia  todos  auh  movimientos,  la  dijo: 

— ¿OuereÍK  conw^r  lo  futuro?  ¡Venid' 

Abandon»'»  Elvira  el  sillón  y  fué  á  colocarse  al  lado  del  judio  delante  de  la 
ojilrecha  ventana,  Ben  Samuel  cvlciidií»  sii  hr.i/o  llací»  \  miiMiiluso  «'ñalando 
ron  Hu  dedo  al  cielo,  y  dijo 

—.Mirad  efM*  gran  libro. 

— Le  víH».  reMiMmdió  Elvira  cla\ando  en  él  mi8  ojos  con  ansiedad. 
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—No. 

— Pues  es  los  vapores  de  la  tierra. 

— ¡  Bien ! 

— El  corazón,  como  el  cielo,  tiene  sus  tempestades;  las  pasiones  producen  en 
aquel  lo  que  los  vapores  acumulados  en  este.  Tenedlo  presente. 

— ¡  Continuad ! 

— Fijad  ahora  vuestra  atención  en  esa  rica  alfombra,  sobre  la  que  el  Eterno 
sienta  su  pié.  ¿  Qué  veis  en  ella  ? 

— Nubes  que  quieren  cubrirla. 

— Poned  la  mano  en  vuestro  corazón. 

Elvira  la  puso  y  sintió  como  la  rechazaba  con  sus  violentos  latidos. 

Ben  Samuel  prosiguió  diciendo  : 

— Esas  nubes  que  corren  en  pos  unas  de  otras  henchidas  de  electricidad  van 
á  chocar  en  breve,  y  entonces  retumbará  el  trueno  y  bramará  la  tempestad  con 
furor.  lié  aquí  de  presente  la  fase  de  vuestra  vida.  •  Seguidla  ! 

No  era  ya  atención  lo  que  prestaba  Elvira,  ei*a  una  avidez  ardiente  que  de- 
voraba el  cielo  con  sus  miradas. 

— Desde  el  Oriente,  siguió  diciendo  Ben  Samuel  con  acento  profundo,  avanza 
como  un  gigante,  rodando  sobre  las  otras,  una  nube  más  densa,  más  oscura 
que  todas;  es  la  última,  y  trae  en  su  seno  el  rayo  que  se  desgajará  dentro  de  pocos 
instantes  sobre  la  aguja  más  alta  de  Burgos.  ¡  Miradla  y  decidme  lo  que  notéis! 

—  Que  se  exliende  con  rapidez  como  un  manto  que  se  desplega. 
— Y  ¿  ahora  ? 

— Cubre  enteramente  el  disco  de  la  luna. 

— ¿  Que  veis  en  el  lirmamento  poco  há  tan  terso  y  azul  ? 

—Nada. 

— Y  ¿  en  rededor  de  esta  torre  ? 

— Tinieblas,  vacío.... 

— Ya  tenéis  vuestro  horóscopo  trazado,  dijo  Ben  Samuel  con  implacable  y 
fi'io  acento;  ese  es  vuestro  porveyir  de  alma  y  de  posición. 

— i  Sea  !  repuso  Elvira  agitada  y  sombría.  De  mí  nada  tengo  ya  que  pre- 
guntaros, pero  de  él  sí;  él  también  tiene  su  página  en  ese  libro  terrible;  mostrád- 
mela, quiero  leerla  como  la  mia. 

— ¿Aun  queréis  saber  más? 

—  Sí,  ahora  más  que  antes;  véanlo  mis  ojos  todo  claro,  todo  distinto,  todo 
verdad;  no  haya  duda  sobre  nada  ,  y  pues  que  todo  lo  penetráis  ,  decidme:  ¿á 
quién  ama  ?  ¿A  ella  ó  á  mí  ? 

— A  ella,  antes,  ahora  y  después. 

Dos  gruesas  golas  de  sangre  saltaron  de  los  labios  de  Elvira,  en  los  que  cla- 
vó sus  blancos  dientes  al  oir  la  respuesta  del  astrólogo  dada  con  profunda  con- 
vicción y  una  com|)lacenciu  fei-oz. 

¿t 
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— ;  Siempre  á  ella  !  dijo  Elvira  con  amargura. 

Y  se  limpió  con  el  cendal  los  labios  bajando  con  abatimiento  su  orgullosa 
frente. 

— Pero  ¿  por  qué  mentir  ese  falaz  amor  que  me  ha  perseguido  en  todas  par- 
tes ?  exclamó  dudando  aun  de  tan  villana  traición.  Lo  pasado  es  más  fácil  de 
explicar  que  lo  presente  y  lo  futuro:  hacedlo. 

— Es  tan  fácil,  que  no  sé  cómo  no  lo  adivináis.  Queria  vengarse,  y  lo  ha  he- 
cho gozando  como  un  bienaventurado  la  más  suprema  felicidad. 

— ¡  Vengarse  !  repitió  Elvira  asombrada.  ¿  De  quién  ?  ¿Por  qué? 

Cruzó  los  brazos  Ben  Samuel  ^  y  mirándola  con  vengativa  y  sardónica  expre- 
sión, la  dijo : 

— Es  una  historia,  señora,  que  os  la  voy  á  contar  en  resumen,  como  acaba 
de  revelárseme.  Un  hombre  agravió  á  otro;  los  nombres  los  conocéis;  lo  agravió 
robándole  una  prenda  que  apreciaba,  y  aquel  que  habia  sido  agraviado  juró 
vengarse  robándole  otra  más  apreciada  si  la  tenia;  no  fue  una  cosa,  porque  es- 
tas no  podrian  satisfacerle,  fue  un  sentimiento,  fue  todo  lo  que  vos  sabéis,  y  se 
saldó  la  cuenta  por  completo.  Si  me  preguntáis  qué  le  falta  para  terminar  su 
obra,  os  diré  que  tan  sólo  rechazar  el  instrumento  con  su  pié  y  arrojarlo  á  la 
frente  del  enemigo. 

— ¡No  lo  hará!  exclamó  Elvira  con  fiereza.  \So  lo  hará,  lo  juro  por  mi  nombre! 

Tres  golpes  dados  con  fuerza  en  la  puerta  hicieron  retumbar  la  torre  y  á 
Elvira  quedarse  sin  acción. 

La  tempestad  empezaba  á  mugir  sordamente,  y  los  relámpagos  inundaban  la 
torre  de  luz. 

El  a'itrólogo  se  asomó  á  la  ventana  y  preguntó : 

— ¿  Quién  llama  ? 

— ¡  Castilla  !  respondió  una  voz  masculina,  clara  y  armoniosa. 

— ¡  Esperaos  !  nspondió  el  astrólogo  retirándose. 

— I  Abrid,  voto  al  diablo,  que  yo  no  esporo  nunca,  y  á  vuestra  puerta  me- 
nos !  aíladió  otra  voz  más  robusta  y  sonora  «on  acento  iracundo  y  amena- 
zador. 

Era  aquella  voz  la  del  duque  de  Benavente. 

Al  oírla  sintió  Elvira  una  reacción  violenta  ;  toda  la  sangre  i\m  circulaba 
por  HUH  venas  refluyó  al  corazón,  y  del  corazón  se  agolpó  al  cerebro,  (|ue  le  pa- 
roció  iba  á  estallar  y  romperse. 

.Se  abalanzó  á  Ik'n  Samuel,  lo  cogió  convulsivamente  del  brazo,  y  con  acento 
resuelto  y  do  febril  energía  le  dijo  : 

— I)ií<'¡(lle  á  e<«'  hombre  (|ue  m«  vaya. 

—Ni  yo  puwlo  (lerírMolo,  ni  él  lo  hará,  contestó  el  astrólogo  sin  titubear 
•iquíera. 

— EhímhIiíuI,  Hiii  -iiiiih  i  |(|uim(  i'.lviru'iin  soll.irh'  ni  ix'nlcr  sn  acento  imp(!- 
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rioso  y  decidido;  quiero  salir  de  aquí  sin  que  me  vea. . .  ¿Lo  oís  ?  ¡  Vamos  á  ver 
cómo  me  sacáis ! 

—  Venid,  dijo  el  judío  llevándola  hacia  la  puerta. 

—i  Oh !  aun  tengo  que  deciros,  replicó  impetuosa  y  altaneramente  Elvira 
retrocediendo  hasta  el  fondo  y  arrastrándolo  tras  sí;  atended:  ahora  dudo  de 
vuestra  ciencia,  y  no  estoy  segura  si  realmente  penetra  en  lo  futuro,  ó  sólo  co- 
noce lo  pasado,  ó  si  todo  lo  que  habéis  dicho  no  son  más  que  palabras,  casuali- 
dad y  mentira;  tampoco  lo  estoy  de  si  me  conocéis,  pero  en  lodo  caso  sabed 
que  no  me  habéis  visto  nunca,  que  no  he  pasado  jamas  los  umbrales  siniestros 
de  esta  torre:  en  una  palabra,  que  sólo  sabrá  mi  venida  Dios,  vos  y  yo.  ¿Entendéis? 

Y  acercándose  á  la  mesa  y  tomando  la  seca  azucena,  añadió  en  la  expansión 
de  su  orgullo: 

— En  la  inteligencia,  sabio  astrólogo,  que  si  descubrís  mi  secreto  os  destro- 
zará mi  venganza  de  la  misma  manera  que  mi  pié  esta  flor. 

Y  dejándola  caer  la  deshizo  pisoteándola. 

Votos,  golpes  y  juramentos  resonaron  en  la  puerta  con  más  fuei'za. 

— Y  ¿  si  no  quisiera  dejaros  salir  de  este  recinto  ?  dijo  Ben  Samuel  con  fría 
y  desdeñosa  calma.  Y  ¿si  me  pluguiera  guardaros  en  rehén  para  mí?  Y  ¿si,  por 
último  os  entregara  al  que  espera  mal  su  grado  en  esta  puerta  ?  ¿  De  qué  servi- 
rían vuestras  amenazas,  débil  y  seductora  beldad  ?  ¿De  qué  serviría  vuestro  po- 
der, orguUosa  descendiente  de  los  Manriques  y  Laras? 

— Serviría  para  predeciros  vuestra  muerte,  replicó  Elvira  con  energía. 
¿  Creéis  que  he  venido  sola  ?  ¡  Pues  os  engañáis  torpemente  !  Hay  quien  me  es- 
pera, hay  quien  á  un  solo  grito  que  dé,  á  un  movimiento  que  note,  á  una 
tardanza  no  convenida,  caerá  sobre  vos  pidiéndoos  cuenta  del  ultraje  que  re- 
ciba. 

Un  golpe  tremendo  que  pareció  sacar  la  torre  de  quicio  y  un  dúo  de  injurias 
sazonadas  de  imprecaciones  se  hicieron  oír,  cubriendo  las  últimas  palabras  de 
Elvira. 

— Estoy  hecho  á  prueba  de  dagas,  replicó  el  astrólogo  con  amarga  sonrisa 
pasándose  la  mano  por  la  garganta;  pero  no  quiero  deteneros  más.  Venid  y  sal- 
dréis sin  que  os  vean,  puesto  que  así  lo  deseáis. 

Y  precediéndola  la  condujo  á  la  escalera  acaracolada  y  medio  derruida,  por 
la  que  bajaron  sin  luz. 

Abrió  la  puerta  Ben  Samuel  y  tras  ella  empujó  á  «Elvira  que  contenia  su 
agitada  respiración. 

— Ganas  me  dan  de  ahogaros,  Ben  Samuel,  dijo  el  duque  de  Benavento  en- 
trando con  los  brazos  extendidos  para  no  tropezar  rozando  casi  su  mano  con  el 
manto  de  la  palpitante  Elvira. 

— ¿  Por  qué  diablos  no  bajáis  luz  esta  noche  ?  ¡  Creéis  que  tenemos  la  de  los 
relámpagos  en  los  ojos !  exclamó  el  que  primero  llamó. 
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"*"   —  ¡  Señom*  niios,  perdonad  !  No  tengo  más  luz  que  la  lámpara,  y  esta  está 
colgada  de  la  bóveda. 

— Así  debiais  estar  vos,  Ben  Samuel,  replicó  don  Fadrique  empezando  á 
subir  por  la  escalera. 

— Duque,  si  estáis  en  puerto  de  salvación  alargadme  caritativamente  una 
mano,  pues  por  más  que  extiendo  mis  remos  no  toco  una  orilla  que  seguir,  que 
no  parece  si  no  que  floto  en  el  caos. 

— Dadme  acá  la  diestra  si  atináis,  Dia,  que  no  haréis  poco  silo  conseguís. 

— ¡Perdón,  señores,  perdón!  repitió  el  astrólogo  humildemente  dando  tiem- 
po á  que  pasaran. 

—  Eso  es,  ahora  quedaos  en  el  portal  para  si  caemos  que  no  sea  sobre  vos, 
dijo  el  duque  tomando  la  primer  vuelta  de  la  escalera. 

— Voy  á  seguiros,  señor  duque,  contestó  Ben  Samuel  con  tono  deferente  y 
respetuoso. 

Y  tomando  la  mano  de  Elvira  la  hizo  pasar  con  extremada  ligereza  por 
delante  de  sí,  la  sacó  de  la  torre  y  ceiTÓ  la  puerta. 

En  tanto  seguían  lentamente  su  ascensión  por  la  angosta  y  empinada  escale- 
ra, el  duque  votando  á  maravilla,  su  compañero  resbalándose  á  cada  paso,  y  el 
judío  repitiendo  de  tanto  en  tanto: 

— ¡Perdón,  señores,  perdón! 

— ¡Bendita  sea  la  luz,  si  puede  serlo  la  que  aquí  arde!  esclamó  don  Fadrique 
al  poner  el  pié  en  el  estrecho  y  ennegrecido  laboratorio  del  astrólogo,  dirigién- 
dose seguidamente  al  sillón  que  ocupó  Elvira,  único  d(?  su  especie  en  el  escaso 
ajuar  que  lo  amueblaba.  - 

Pero  antes  de  posesionarse  de  él  tropezó  con  un  objeto  que  despidió  al  mo- 
verse un  metálico  sonido. 

— ¡Pese  á  tal!  dijo  el  duque  bajándose  y  cogiéndolo.  ÍTé  aquí  por  lo  que  mae- 
«e  Ikin  Samuel  nos  dclenia:  lo  sorprendimos  contando  su  tesoro  y  no  quiso 
abrimos  hasta  guardarle. 

— ih  engañáis,  contestó  el  astrólogo  con  intención;  aun  no  han  contemplado 
mis  ojos  esas  monedas,  que  presumo  han  de  ser  oro. 

— Y  de  buena  l'-v  <oi'\\u  la  ¡ii'/fniiii.»  del  ^ón  que  despidíMi;  \  muchas  por 
el  peso  de  la  bols^i 

Alargó  el  judío  la  mano  como  para  lomarla  así  que  concluyó  el  du(jue  de 
hacer  «U  observación,  mas  este  que  la  tenia  suspendida  en  la  diestra  y  los  ojos 
puestoü  en  *4  astrólogo,  los  (Ijó  al  alargársela  en  ella,  y  retirándola  bruscamente 
fué  k  etaminarla  á  la  vacilante  luz  de  la  lámpara;  y  enarcando  las  cejas  súbita- 
mente, cornos!  le  c^auMara  su  vista  admiración  ó  .sorpn>sa,  s(>  volvió  al  astrólogo 
interrogándole  con  vÍMÍhle  ínteres,  diciendo: 

—¿Cómo  ha  venido  á  (xHler  vuestro  esta  bolsa? 

Una  alegría  MJnie>itra  brilló  en  los  ojos  de  Ben  Samuel,  que  contestó: 
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— Por  mano  de  una  clama,  la  más  blanca  y  bella  de  cuantas  en  Castilla  se 
celebran. 

— ¿De  una  dama? 

— ¿Oué  os  admira? 

—¿A  mí?  ¡Nada!  Y  ¿sabéis  su  nombre? 

Sonrióse  con  sardónica  expresión  el  astrólogo,  y  respondió: 

— Poco  alcanzaría  mi  ciencia  si  no  me  lo  hubiera  revelado. 

— ¿Sobre  qué  ha  venido  á  consultaros,  que  tan  espléndidamente  os  ha  pagado? 

— Me  ha  pedido  su  horóscopo. 

— ¿Se  lo  habéis  hecho?  • 

— Ligeramente  se  lo  he  trazado. 

— Y  ¿no  figura  mi  nombre  en  él? 

— Tanto,  por  lo  menos,  como  el  suyo  en  el  \iiestro. 

Durante  este  breve  diálogo,  sostenido  con  viveza,  y  en  el  que  el  duque  mos- 
tró tanto  interés  como  Ben  Samuel  impasibilidad,  el  tercer  personaje  silencioso, 
l)ero  atento  desde  que  en  el  laboratorio  entrara,  exclamó  al  oir  la  contestación 
del  astrólogo: 

— ¡Hola!  Don  Fadrique,  decidme,  en  nombre  de  la  amistad  que  nos  une,  ese 
que  así  se  enlaza  con  el  vuestro. 

— Perdonad,  Día  Sánchez  de  Rojas,  contestó  el  duque  gravemente;  perdonad 
que  no  os  lo  diga,  pero  es  nombre  que,  por  pronunciarlo  de  cierto  modo  al  oído 
de  un  hombre  en  este  mismo  instante,  daría  el  mejor  de  mis  estados,  un  núme- 
ro no  escaso  de  los  días  de  mí  vida;  mas  porque  no  resuene  unido  al  mió  en  los 
(le  otro  alguno,  derramaria  si  fuera  menester  toda  la  sangre  de  mis  venas.  Tan- 
to, que  para  borrar  el  único  vestigio  de  sus  huellas  voy  á  guardar  esta  bolsa 
que  lo  atestigua. 

Y  añadiendo  la  acción  al  anuncio  la  vació  en  una  punta  de  la  mesa,  dejan- 
do amontonadas  las  doblas  que  contenia,  y  doblándola  la  guardó. 

— Esa  bolsa,  dijo  el  astrólogo  que  mientras  el  duque  la  desocupaba  habia 
estado  mirándola  con  escudriñadora  y  penetrante  atención;  esa  bolsa  me  ha  sido 
dada,  y  yo  la  aprecio  en  mucho  más  de  lo  que  contiene. 

—¿Es  que  la  queréis  vender?  replicó  don  Fadrique  con  desprecio.  ¡Par  diez, 
Ben  Samuel,  no  desmentís  vuestra  raza!  Yo  os  la  pagaré  como  acostumbro. 

Y  sacando  una  escarcela  verde  bordada  en  plata  la  vació  con  prontitud  so- 
bre las  áureas  monedas. 

No  habia  aun  cesado  de  oírse  el  ruido  que  hacían  al  caer  las  unas  sobre  las 
otras,  cuando  retumbó  un  trueno  sobre  la  misma  torre  que  la  hizo  estremecer 
desde  el  cimiento. 

—Muy  mala  noche  hace,  don  Fadrique,  dijo  Dia  Sánchez  así  que  dejó  de  re- 
sonar el  terrible  estampido  sobre  su  cabeza;  mucho  me  temo  que  no  acuda  á  la 
cita  Juan  de  Velasco  ni  Diego  de  Andrade. 
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— Lo  que  quiere  decir  que  deseáis  retiraros,  contestó  el  duque  visiblemente 
admirado. 

Asomóse  el  astrólogo  á  la  ventana  y  miró  al  cielo  cuya  negrura  resaltaba  al 
surcarlo  los  relámpagos  que  se  sucedian  casi  sin  interrupción.  Acercóse  también 
el  duque,  val  apercibirlo  Ben  Samuel  murmuró  como  hablando  consigo  mismo: 

— Fortuna  es  que  no  tardará  en  llegar. 

Púsole  don  Fadrique  la  mano  en  el  hombro  bruscamente  y  le  preguntó  en 
voí  baja  pero  con  imperio: 

— ¿Quién,  y  adonde,  Ben  Samuel? 

— Ella^  á  su  palafcio. 

—¿Ella? 

—Sí. 

—¿Elvira? 

— Elvira. 

— Pero  ¿cuándo  la  habéis  visto? 

— Poco  há,  ella  salia  en  el  instante  que  vos  entrabais. 

— ¿Con  quién  ha  venido? 

— Sola  y  encubierta. 

— Dia,  dijo  impetuosamente  el  duque  de  Benavente;  vamonos. 

— iQueme  place!  contestó  el  caballero  con  prontitud. 

— Lo  creo,  dijo  el  judío  con  sarcasmo;  porque  hay  quien  asegura  que  el  ma- 
yor placer  de  vuestra  vida  es  oir  tronar  en  el  lecho. 

— Y  no  se  engañan,  si  añaden  que  lo  que  más  siento  en  el  mundo  es  oírlos 
en  la  torre  de  un  astrólogo  adivino,  replicó  Dia  Sánchez  fruncido  el  ceño. 

— Ben  Samuel,  dijo  el  duque  con  autoridad  revelando  su  rostro  expresivo 
una  resolución  generosa  y  noble;  si  viene  Juan  de  Velasen,  ó  Diego  de  Andrade, 
decidles  que  mañana,  después  que  .«alga  del  alcázar,  los  veré  y  decididamente 
les  daré  una  cita  donde  se  arregle  todo  lo  que  delinitivamente  se  ha  de  hacer 
pera  la  reunión  general  de  cortes. 

— Está  bien,  res|)ondió  el  astrólogo  sin  quitarse  de  la  ventana;  se  lo  diré  si 
vienen. 

— Alumbradnos.  aña<iió  don  Fadrique  encaminándose  á  la  puerta. 

—  Escuchad  ánles,  dijo  Ben  Samuel  (jue  con  la  cabeza  inclinada  y  los  pár- 
padoiiBedio  cerrados  no  se  movió  de  su  sitio. 

— ¿Oué  mí'  queréis  decir?  respondió  el  durpie  retrocediendo  un  paso. 

— l'na  obíwrvarion  que  muy  de  cerca  os  interesa. 

— Manifestadla,  (x>ro  muy  brevemente. 

Y  don  Fadrique  dio  algunos  pa.^to.n  más  hacia  el  judío. 

Día  Sánchez  de  HojoM  so  detuvo  en  el  umbral. 

El  astrólogo  «ve  acercó  al  duque,  y  rlavando  en  él  una  mirada  donde  briilal;a 
un  odio  intenso  y  un  vengativo  fuego,  como  si  qui^ieía  inocnli'irselo  en  su  alma, 
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con  SUS  ojos,  con  su  aliento,  con  sus  palabras,  le  dijo  cargando  cada  una  de 
ellas  de  despreciativo  desden: 

— El  testamento  de  don  Juan  I  será  puesto  en  vigor,  y  lo  será  por  vos. 

Una  llamarada  de  ira  coloró  el  rostro  del  duque  de  Benavente  que  contestó 
con  violencia: 

—[Mentira,  Ben  Samuel,  mentira! 
Tan  cierto  como  que  el  alférez  mayor  Rodrigo  López  de  Ayala  será  regen- 
te en  lugar  vuestro. 

— Os  aseguro  que  no  me  sustituirá,  respondió  don  Fadrique  con  siniestra 
expresión. 

— Y  yo  os  aseguro  que  si;  lo  he  visto  en  las  estrellas  antes  que  la  tempestad 
las  cubriera  con  sus  velos,  repuso  el  judío  incitando  con  un  conocimiento  infer- 
nal todas  las  ardientes  pasiones  del  duque;  así  como  dejaréis  escapar  vuestra 
venganza,  y  no  la  lograréis  á  pesar  de  cien  ofensas  recibidas  y  brindaros  la 
ocasión  á  consumarla. 

— ¡Que  no  me  vengaré P repitió  el  duque  destellando  sus  ojos  sombríos  ame- 
nazadores reflejos.  ¡Bah!  si  lo  dicen  las  estrellas,  respondedlas  que  se  engañan... 
ó  que  ¡mienten! 

— Ni  se  engañan  ni  mienten.  ¡No!  no  os  vengaréis  ni  de  él  ni  de  ella. 

— ¡Ella!...  ella  está  todavía  al  alcance  de  mi  mano,  exclamó  con  terrible 
energía  el  duque  y  él  muy  cerca  de  la  punta  de  mi  puñal. 

Y  sin  querer  oir  lo  que  Ben  Samuel  le  replicara  se  lanzó  á  la  escalera  por 
la  que  descendió  con  ligereza  haciendo  lo  propio  su  compañero. 

Descolgó  el  astrólogo  la  negra  lámpara  de  hierro  para  alumbrarles,  y  así  que 
pasaron  el  dintel  de  la  puerta  la  cerró  subiéndose  al  laboratorio,  por  la  ventana 
del  cual  se  puso  á  contemplar  la  tempestad  que  bramaba  con  furor,  sin  perder  por 
eso  el  diálogo  siguiente  tenido  á  media  voz  al  pié  de  ella  cuando  el  trueno  calló: 

— Dia  Sánchez,  dijo  el  duque  con  tono  al  par  comedido  y  resuelto,  os  voy  á 
pedir  un  favor. 

— Decid,  contestó  aquel  un  tanto  sorprendido  de  la  solicitud  y  el  modo  con 
que  la  presentaba. 

— Que  os  marchéis  por  esa  parte,  mientras  yo  sigo  por  esta. 

— Concedido,  dijo  Sánchez  de  Rojas  embozándose  en  su  capa.  Id  con  Dios, 
duque,  y  sin  mi  compañía. 

— El  sea  en  la  vuestra,  Dia,  y  ¡perdonad! 

Y  con  esto,  tomando  como  quien  la  conoce  la  misma  dirección  que  llevaba 
Elvira,  echó  á  andar  tan  velozmente  que  no  parecía  sino  que  le  habían  puesto 
alas  en  los  pies. 

— lindad!  dijo  el  judío  cuando  se  perdió  el  ruido  de  sus  precipitados  pasos. 
¡Andad!  y  cruzaos  cual  los  relámpagos  que  os  guían,  estrellándose  los  unos  en 
los  otros  como  el  granizo  que  arroja  la  tempestad. 


176  EL  TESTAMENTO 

Y  apoyando  los  codos  en  el  alféizar  y  su  luenga  y  rizada  barba  en  las  ma- 
nos, añadió  contemplando  la  negra  bóveda: 

— Sólo  es  grande  tu  cólera,  ¡Señor!  Sólo  tu  aliento  amontona  las  olas  en 
montaflas.  Solo  tu  voz  es  la  que  resuena  potente  y  atronadora  haciendo  enmude- 
cer el  orbe,  que  tiembla  de  pavor  al  escucharla.... 

La  cólera  del  hombre,  pequeño  en  todo,  es  parecida  al  fuego  de  una  hogue- 
ra, que  se  extingue  si  no  se  la  remueve  y  alimenta. 


CAPÍTULO  xxvui. 


CÓMO  LOS  RELÁMPAGOS  SIRVIERON  PARA  MAS  ÜE  LO  QIE  EL  PAJE  NECESITÓ. 


Cuando  Elvira  sintió  el  aire  cargado  de  eléctricas  emanaciones,  pero  libre, 
rozar  su  frente,  y  oyó  la  puerta  rechinando  sobre  sus  goznes  al  wrrarse,  conoció 
(le  lleno  todo  lo  imprudente  de  su  acción  y  el  peligro  de  que  acababa  de  esca- 
par por  un  milagro  de  su  energía,  energía  licticia  como  todo  lo  que  es  violento 
V  que  desai)areció  con  lo  que  la  había  excitado. 

Así  que  su  primer  pensamiento  fue  huir;  pero  se  detuvo  un  instante  sin 
saber  hacia  dónde  dirigirse  por  entre  las  densas  tinieblas  que  habían  invadido  la 
calle  con  sus  tenebrosos  velos,  sin  dejaiia  reconocer  dónde  la  aguardaba  Fer- 
nando. 

Pero  esto,  que  no  había  quitado  ojo  de  la  toiTe  desde  que  su  señora  entró  en 
ella,  salió  de  su  escondite  al  oír  llamar  al  duípie,  y  cruzamlo  la  calle  de  puntí- 
lla.4  y  recatándose  .se  acercó  ix  ellos,  deslizándose  como  una  "sombra  hasta  situarse 
á  cortísima  distancia  de  la  puerta  que  se  abrió  para  (|u<>  entraran  los  iniporlunos 
visíla<iorcs  y  saliera  Khira  iles|)ues. 

Por  fortuna  Fernando  estaba  ya  acostumbrado  á  la  oscuridad,  meired  á  lo 
cual  dÍMlinguió  claramente  á  su  stMlora,  y  viéndola  parada  so  acercó,  y  cogién- 
dola respeluosamenle  del  manto  le  dijo: 

— Aquí  CKloy,  señora  mía. 

— ¡Ay!  Femando,  que  |)ena  tenía  no  viéndote, exclamóa(|uella  reconociéndole». 

— No  m  exlraflo  que  oh  haya  HUC(>dido,  porque  no  estaba  en  donde  nic  de- 
jaHleÍK,  y  la  tmUv  honÍHÍma  hase  tornado  negra  y  horrible.  Con  que  si  os  [jare- 
ce,  paM)  y  andeuioM. 

I^\antó  KKira  la  calioza,  y  al  ver  tan  negro  )  am(*na/ador  el  cíelo,  imagen 
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(le  su  destino,  un  estremecimiento  nervioso  recorrió  sus  miembros  que  sintieron 
un  frió  intensísimo. 

— ¡Horrible  es!  dices  bien,  murmuró  con  una.zi|?itacion  extremada;  horrible, 
muy  horrible,  pero  vamos  de  prisa  y  mucho  más  que  hemos  venido. 

— La  primer  vez,  sin  duda,  que  los  relámpagos  sirven  de  algo,  dijo  el  paje 
(|ue  se  hizo  la  señal  de  la  cruz  al  darle  uno  en  el  rostro  tan  ardiente  y  largo  que 
lo  deslumhró. 

— ¿Oyes?  exclamó  Elvira  asustada,  pareciéndole  oir  ruido  de  pasos. 

— ¡Brama  la  nube  sordamente!  pero  si  caminamos  ligeros  aun  podremos 
llegar  al  palacio  antes  que  la  tormenta  rompa  su  seno  estallando. 

Y  redoblando  el  paso  apenas  rozaba  la  tierra  con  su  ligera  planta. 

Ya  llevaban  andadas  un  no  corto  número  de  calles  y  callejuelas,  cuando 
al  volver  una  esquina  la  silenciosa  y  preocupada  Elvira  dio  de  bruces  con  un 
hombre  que  la  doblaba  igualmente  distraído,  pero  con  tal  violencia  que  se  le 
descompuso  el  antifaz  arrancándole  una  interjección. 

— ¡Perdonad!  dijo  con  voz  varonil  y  simpático  timbre  el  (jue  acabal)a  de  re- 
cibir tan  recio  golpe  que  le  hizo  retroceder  un  paso. 

Dio  al  decir  ésto  un  inflamado  relámpago,  á  cuya  viva  luz  conoció  Elvira  que 
era  nada  menos  que  Rodrigo  López  de  Avala  á  quien  encontraban  en  tan  mal 
punto  y  sazón. 

Sin  embargo,  dueña  de  sí  en  aquel  crítico  instante  contuvo  el  grito  que  ar- 
ticuló su  garganta,  no  hizo  siquiera  un  gesto,  y  torciendo  sin  responder  palabra 
á  su  excusa  dobló  la  esquina  y  continuó  más  rápidamente  su  marcha. 

Muy  de  prisa  iba,  y  mucho  terreno  ganaba;  pero  á  poco  sintió  tras  sí  pasos, 
no  menos  veloces  que  los  suyos,  y  que  parecían  venir  en  su  seguimiento. 

A  pesar  de  su  diligencia  sólo  estaban  á  la  mitad  de  la  calle,  que  lo  era  muy 
larga  y  estrecha,  \  á  cuyo  fin  había  un  nicho  en  la  pared  de  una  casa,  donde  se 
veneraba  una  tosca  imagen  de  la  ^'írgen  que  alumbi'aban  dos  pequeños  faroles, 
iluminando  un  corto  trecho  que  hacia  parecer  más  lóbrego  el  resto  á  donde  no 
llegaban  sus  vacilantes  y  opacos  resplandores. 

El  que  los  seguía  muy  en  breve  los  alcanzó,  y  al  nivelarse  con  ellos  les  di- 
rigió una  detenida  y  penetrante  mirada;  pero  era  tal  la  oscuridad,  que  no  pudo 
distinguir  sino  dos  bultos,  y  siguiendo  adelante  ligero  como  una  exhalación  fué 
á  colocarse  bajo  el  nicho  de  la  Virgen. 

Era  patente  para  Elvira,  que  no  había  perdido  ninguno  de  los  movimientos 
(le  Ayala,  pues  no  era  otro  el  que  la  seguía,  que  la  esperaba  para  verla  á  la  me- 
nos incierta  luz  que  la  de  un  relámpago  y  acabarla  de  reconocer  si  abrigaba  al- 
guna duda. 

Y  como  mil  veces  hubiera  preferido  morir  á  que  esto  sucediera  trató  de  es- 
([uivarlo  á  todo  trance,  para  lo  cual  se  pai"ó  pai'a  entrar  en  el  radio  de  la  luz,  y 
le  dijo  á  su  paje  que  también  había  reconocido  á  el  alférez  mayor: 

i-i 
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— Fernando,  yo  no  quiero  pasar  por  esa  luz... 

— Pues  volvamos  y  haremos  un  pequeño  rodeo  para  evitarla,  respondió  el 
paje  con  serenidad.  # 

Mas  apenas  habian  desandado  veinte  pasos  percibieron  otros  en  el  extremo 
opuesto"  de  la  calle.  Detúvose  nuevamente  Elvira  y  le  preguntó  á  Fernando  con 
ansiedad: 

— ¿De  dónde  vienen  esos? 

— De  donde  nosotros,  y  si  mi  oído  no  me  engaña  creo  distinguir  el  sonido 
de  las  espuelas  del  que  entró  en  la  torre  cuando  vos  salisteis. 

Un  sudor  frió  cubrió  la  frente  de  Elvira,  que  cruzando  las  manos  exclamó 
espantada. 

— ¡Dios  mió,  los  dos! 

—  ¿Qué  hacemos?  preguntó  Fernando,  que  á  pesar  de  sus  d  iez  y  seis  años 
no  le  faltaba  ni  resolución  ni  energía. 

— Yo  no  lo  sé  Fernando,  dijo  Ehira  trémula  y  sombría;  mi  cerebro  está  co- 
mo la  tierra,  cubierta  de  tinieblas. 

-  Pues  entonces  dejadme  obrar,  replicó  Fernando  que  comprendió  de  repen- 
te lodo  lo  delicado  y  expuesto  de  la  situación  de  su  señora.  Sigamos  andando  y 
hablemos  al  mismo  tiempo. 

Y  ligeros  como  el  pensamiento  tornaron  para  donde  Avala  los  esperaba. 

— ¿Vos  no  queréis  que  os  vea  el  señor  Rodrigo  López? 

— No,  Fernando,  de  ningún  modo. 

— No  08  verá  por  vida  mia.  ¿Ois?  los  pasos  se  detienen;  todo  es  tiempo  que 
ganamos. 

Ahora  escuchadme  con  atención.  Para  llegar  al  palacio  hay  que  con- 
cluir esta  calle,  andar  toda  la  que  sigue  á  la  derecha,  luego  volver  á  la  mis- 
ma mano,  después  seguir  la  cerca  del  jardín  hasta  llegar  á  la  verja.  Tomad  la 
llave. 

— ¿Me  vas  á  dejar  sola?  exclamó  Elvira  con  terror. 

— Sí,  señora,  respondió  el  paje  tan  resuello  como  sereno;  porque  yo  necesito 
adelantarme  para  desembarazaro.H  el  camino. 

— jFernandoI  ¿Olvidas  que  eres  un  niño  y  que  es  Ayala  (|uien  lo  ocu|)a? 

— No,  señora,  dijo  el  ))aje  tran(|uil(). 

— ¿(Jue  te  matará  sí  lo  íiilcnlas? 

— DioK  me  preserve  de  dudarlo,  |K»ro  para  malar  á  un  pájaro  que  es  menos 
uno  un  niño  m>  nercHÍta  tiempo  \  (|ue  se  deje  cogtM' ;  lo  primero  .so  lo  liaré 
l»í»rder  v  ganar  á  vos,  y  con  él  osláis  salvada,  jioniiie  no  nccesilais  otra  cosa.  Lo 
.segundo,  procuraré  que  m»  lo  consiga. 

— Ademan,  w  conocerá  probablemente,  y  es  igual  (|ue  vea  á  entrambos 
ék  uno 

«-^Oti    lili  riiiliiiiiii  li-ti^ii  \.i  lii-<-||ii    lili  .mili. I/.   ic|ili(n    j-ci'llilllllo  lliM'icndol)' 
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como  lo  decia;  y  descuidad,  si  él  es  fuerte  yo  soy  ágil,  y  la  lucha  cuando  menos 
será  igual. 

Tomad,  tomad  la  llave;  se  abre  á  la  derecha  empujando. 
Elvira  la  tomó  con  mano  trémula,  porque  llegando  al  fin  de  la  calle  estaba 
á  cortísima  distancia  de  Rodrigo,  oyéndose  nuevamente  los  pasos  del  que  pre- 
sumía ser  el  duque. 

— En  cuanto  volváis  la  esquina  corred  con  toda  la  ligereza  que  podáis,  siem- 
pre tomando  á  la  derecha,  y  burlaréis  al  tjue  nos  espera  y  al  que  nos  sigue.  Has- 
ta entonces,  serenidad. 

Era  tanta  la  que  el  paje  tenia  que  se  la  infundió  á  Elvira,  de  quien  se  sepa- 
ró; adelantóse  y  se  dirigió  audazmente  hacia  el  alférez  mayor,  quien  habia  ido  y 
vuelto  de  la  misma  manera  que  ellos. 

Viole  venir  Rodrigo,  y  adivinando  por  su  decidido  talante  lo  hostil  de  sus 
intentos,  se  adelantó  á  recibirle  situándose  en  medio  del  arroyo  para  que  no  se 
le  escapara  la  que  á  todo  riesgo  quería  reconocer;  pero  el  paje  con  sin  igual 
prontitud  y  atrevimiento  se  arrojó  sobre  él,  le  agarró  la  gorra  de  terciopelo  con 
que  se  cubría,  y  tirándola  á  larga  distancia,  variando  la  voz  le  dijo  apostro- 
fándolo: 

— ¡Mal  caballero!  á  las  damas  se  las  saluda,  se  las  socorre,  pero  no  se  las 
espía. 

Empujarle  violentamente  contra  la  pared  y  desnudar  su  daga  fue  obra  de  un 
segundo  para  Ayala,  pero  ese  segundo  bastó  para  que  Elvira  pasara,  y  doblan- 
do la  esquina  escapara  de  su  vista. 

Locura  era  sólo  pensar  en  resistir  ni  luchar  con  Rodrigo,  y  no  lo  imaginó 
siquiera  Fernando,  que  conservaba  su  serenidad  y  su  astucia  reveladas  en  aquel 
instante  con  un  valor  y  una  resolución  singulares.  Así  fue,  que  sin  intimidarse 
al  ver  el  acero  dirigirse  á  su  pecho,  lo  desvió  con  su  diestra,  de  la  cual  saltó  la 
sangre  sin  que  una  arruga  de  dolor  se  marcara  en  su  mal  cubierta  y  hermosa 
frente. 

La  mano  de  hierro  de  Ayala  oprimió  su  brazo,  y  arrastrándolo  adonde  esta- 
ba la  gorra,  con  voz  que  alteraba  la  cólera  le  dijo: 

— De  rodillas,  ¡villano,  traidor,  y  coge  mi  gorra! 

Sintió  Fernando  una  eléctrica  sacudida  que  le  duplicó  su  energía,  y  olvidán- 
dose de  fingir  la  voz  que  la  cólera  hizo  vibrar  con  aspereza,  dijo: 

— ¡No  se  doblan  las  mías  sino  para  Dios! 

—Y  ¡para  Rodrigo  López  de  Ayala!  replicó  este  con  altanería  haciendo  do- 
blar el  frágil  talle  del  paje  que  se  encorvó  bajo  su  vigoroso  brazo  como  el  flexi- 
ble vastago  de  un  árbol  con  la  ráfaga  de  impetuoso  viento. 

—Mirad  cómo  no,  exclamó  endei-ezándose  bruscamente. 

Y  escurriéndose  de  su  mano  como  una  elástica  serpiente  ganó  lo  largo  de  la 
calle  con  tal  ligereza  que  Rodrigo  tuvo  por  vano  el  perseguirle. 
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Todo  esto  fue  tan  rápido  que  apenas  dio  tiempo pai'a  que  Fadiique,  que  tras 
Elvira  venía,  entrando  en  el  circulo  que  iluminaban  los  faroles,  conociera  á  Ro- 
drigo y  viera  huir  á  Fernando,  y  doblando  la  esquina  prosiguiera  su  marcha  en 
pos  de  la  fugitiva,  deseoso  más  que  antes  de  encontrarla. 

También  Rodrigo  conoció  al  duque,  y  sus  sospechas  fueron  más  atroces,  por 
cuanto  las  apariencias  eran  más  culpables  y  acusadoras;  y  cogiendo  su  goria 
apresuradamente,  maldiciendo  al  insolente  que  lo  habia  insultado  y  detenido,  se 
lanzó  en  pos  del  duque  y  de  Elvira  delirando  de  celos  y  ciego  de  ira. 

Saliendo  de  la  luz  fue  más  completa  la  oscuridad  que  lo  envolvió;  nada  dis- 
tinguía por  más  que  sus  grandes  ojos  desmesuradamente  abiertos  pretendían  con 
una  insensata  avidez  penetrar  en  la  profunda  masa  de  tinieblas  que  lo  rodeaba. 

Caían  algunas  gotas  de  agua,  los  truenos  resonaban  á  lo  lejos,  y  los  relám- 
pagos no  eran  tan  continuos.  Rodrigo  seguía  adelante  con  ansiedad  frenética. 

\  no  era  extraño,  porque  veía  lo  que  hubiera  sido  un  crimen  el  suponer 
horas  antes,  á  pesar  de  sus  celos,  de  sus  temores  y  de  sus  sospechas. 

Sentía  con  desesperación  que  su  más  hermosa,  su  más  acariciada  ilusión  mo- 
ría, y  moría  ennegreciendo  sus  recuerdos,  como  ennegrece  el  veneno  todo  lo 
que  loca. 

•  Pensaba  con  furor  que  Elvira,  su  Elvira,  aquella  Elvira  tan  idolatrada,  tan 
rodeada  de  respeto,  de  incienso,  de  adoración,  marchaba  sola  en  medio  de  la 
noche  con  una  tempestad  deshecha,  siguiendo  el  antojo  liviano  de  un  hombre 
que  la  infamaba  sin  amarla. 

La  sangre  hervía  en  sus  venas  á  esta  idea;  se  mordía  los  labios  con  inmensa 
rabia,  y  acariciando  su  daga  redoblaba  el  paso  para  cerciorarse  plenamente  de  la 
traición  de  Elvira,  ó  convencerse  claramente  de  que  sus  ojos  se  habían  engañado. 

Ino  de  aquellos  relámpagos  que  rom|)ian  las  nubes  rápidos  y  descoloridos 
alumbró  la  desierta  calle  adonde  daba  el  jardín  de  Elvira,  y  á  su  luz  \io  Ro- 
drigo á  su  prometida  apoyada  en  el  brazo  de  don  Fadrique. 

.\un  dudaba,  aun  quería  oír,  y  |)ara  conseguirlo  se  acercaba  con  precaución 
conteniendo  su  respiración  fuerte  y  agitada,  atentísimo  |)ara  sorprender  una  pa- 
labra que  no  llegaba  á  su  oido,  y  sin  embargo  latía  su  corazón,  como  sí  dís- 
lintamenle  la  oyera. 

Ya  no  los  separaba  mas  rpn'  algunos  pasos  cuandd  los  \u)  pararse;  el  duque 
abrió  la  verja,  .se  inclinó  hacia  Elvira,  sim*'»  d  li-cro  luido  df  un  beso,  y  des- 
pués la  voz  de  don  Fadrique  diciendo: 

—¡A  Dioí.  Elvira' 

Hila  entró  en  su  jardín,  el  duque  esperó  un  instante  dándola  tiempo  para 
que  lo  fTUzara,  y  dospues  volvió  por  los  mismos  pasos. 

Ya  no  dudaba  Rodrigo,  (wro  le  pann-ia  ser  presa  dennia  infernal  pesadilla. 

Doft  vece»  pa.^ó  la  mano  i>or  su  frente  y  «e  ojjrimió  las  sjene.s  que  latían  con 
una  pr(>cipitacion  eM|)antoHa. 
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Parado  como  estaba,  cuando  sintió  que  el  duque  se  acercaba,  sacó  su  daga  y 
la  empuñó,  pero  sonriéndose  con  amargura  la  guardó  murmurando: 

—Quédese  para  ese  bastardo  todo  lo  que  es  traidor  y  villano.  Yo  me  ven- 
garé con  luz,  y  me  vengaré  de  otra  manera. 

Haciendo  este  corto  soliloquio  se  afrontaron  el  duque  y  Rodrigo,  un  relámpago 
iluminó  sus  rostros,  el  del  primero  expresaba  el  gozo  de  una  venganza  satisfecha; 
el  del  segundo,  pálido  hasta  la  lividez,  la  calma  de  una  concentración  poderosa. 

Siguió  don  Fadrique  su  camino,  y  tomó  el  inverso  Ayala;  caia  el  agua  en 
gruesas  gotas,  y  para  que  su  frescura  calmara  el  fuego  de  su  frente  se  quitó  la 
gorra  cuya  pluma  estaba  manchada  con  el  lodo  de  la  calle. 

Pensando  en  Elvira  y  en  el  duque,  en  su  amor  ven  su  desengaño,  en  lo  pre- 
sente y  lo  futuro,  se  plegaba  más  y  más  su  frente  con  iracunda  y  sombría  expre- 
sión, entieabriéndose  á  veces  sus  labios  con  una  sonrisa  de  sardónica  amargura. 

— Si  alguien  me  lo  dijera  le  respondería  que  miente,  decía  Ay»la  allá  para 
si  andando  á  pasos  lentos  y  desiguales;  pero  mis  ojos  lo  han  visto  y  mis  oídos  lo 
han  escuchado.  ¡  Mañana  descubriré  en  su  impura  frente  la  huella  d*'  su  beso! 

¡  Cuando  me  parecía  poco  el  mundo  para  ponerlo  á  sus  pies  ! 

¡  Cuando  en  mí  fascinación  y  en  mí  credulidad  la  conceptuaba  superior  á  mí 
mismo,  incapaz  de  un  pensamiento  doble,  pura  como  el  cáliz  de  una  flor,  digna 
como  la  pureza ! 

i  Cuando  eia  tal  mi  ceguedad  que  su  mismo  desvío  era  pam  mí  una  garan- 
tía de  su  franqueza  y  su  lealtad  ! 

i  Y  ellos  se  habrán  mofado  de  mí  amor,  de  mis  sueños  de  infalible  ventura, 
de  mí  confianza  tan  loca,  tan  necia  I  ,  Oh  I  ¡  Elvira  !  Él  se  vengaba,  pero  tú  ¡tú 
á  quien  tanto  he  amado  !  .  Todo  acabó  I  El  amor  y  el  engaño ,  porque  yo  no  te 
amo  ya ;  la  predicción  del  festín  se  cumplió. 

Mentía  Rodrigo  al  decir  esto,  y  mentia  por  engañarse.  Verdad  era  que  Elvi- 
ra había  caído  del  alto  pedestal  en  que  hasta  allí  la  contemplara,  pero  al  preci- 
pitarse había  destrozado  su  corazón,  grabándola  más  en  él. 

Pero  en  tanto  que  haciendo  mentalmente  este  razonamiento  y  otros  muchos 
más  amargos,  si  es  posible,  se  encaminaba  á  su  casa  después  de  vagar  como  una 
sombra  por  las  desiertas  calles  de  Rúrgos;  Elvira,  que  no  le  vio,  preocupada 
con  don  Fadrique,  atravesó  el  jardín  como  un  ave  perseguida,  penetró  en  las 
espléndidas  habitaciones,  y  llegó  por  último  á  su  aposento  débilmente  iluminado 
por  una  lámpara  de  plata. 

Sin  tomar  aliento  ni  pai'arse  se  dirigió  á  la  luz  y  miró  un  objeto  que  en  la 
mano  traía. 

Era  la  bolsa  dada  al  astrólogo. 

A  su  vista  sus  manos  se  crisparon,  dos  lágrimas  brotaron  de  sus  ojos,  y  ar- 
rojándose en  un  sitial  exclamó  : 

— ¡Dios  miol  El  mundo  se  desploma  sobre  mi  cabeza  para  abatirla. 
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— ¿  Estáis  ahí,  señora  mía  ?  preguntó  un  momento  después  la  voz  fresca  y 
agradable  del  paje  introduciéndose  por  la  juntura  de  la  puerta. 

— Si,  Fernando,  estoy  rato  há.  contestó  su  señora  iluminando  su  bellísimo 
semblante  con  un  fugitivo  rayo  de  alegría. 

— ¡' Loado  sea  Dios  !  Entonces  voy  á  cerrar  la  verja,  y  ya  podréis  dormir 
tranquila. 

— No  lo  haré  por  cierto  hasta  no  saber  si  Ayala  te  conoció. 

— No  le  di  tiempo  para  ello.  Así  que  conjeturé  estabais  á  salvo  me  escurrí 
bonitamente,  y  haciendo  un  rodeo  para  desorientarle,  si  acaso  me  perseguía,  aca- 
bo de  llegar  ahora  sin  que  nadie  me  haya  visto. 

— Mañana  te  daré  las  gracias  que  mereces,  replicó  Elvira  más  tranquila; 
ahora  márchate,  no  sea  que  alguien  pueda  oirte  aunque  tan  quedo  hablas. 

— Eso  haré,  pero  antes  permitidme  que  os  asegure  no  he  hecho  cosas  que 
las  merezca  (ie  vuestro  labio;  y  que  os  avise  ademas  no  me  pidáis  mañana  la 
mano  para  ninguna  cosa  aunque  se  os  ofrezca  su  uso. 

— ¡  Te  han  herido  !  exclamó  Elvira  sobresaltándose. 

— No  más  tengo  que  un  arañazo,  pero  como  las  dueñas  son  tan  maliciosas  y 
habladoras  y  todo  lo  van  chismeando,  es  menester  que  no  lo  noten,  porque  lle- 
narían el  mundo  con  sus  sospechas  é  indagaciones.  ^^ 

— Tienes  razón  y  has  hecho  bien  en  avisármelo.  Vo,  pues,  cierra  la  verja  y 
recógete,  que  ya  es  bien  tarde  y  no  tendré  sosiego  hasta  que  lo  hagas. 

-  Pues  voy  en  un  vuelo.  Hasta  mañana. 

V  retirándose  el  dispuesto  y  despejado  paje,  fué  al  jardin,  cerró  la  verja  cu- 
ya llave  dejó  puesta  el  duque  cuando  entn')  Klvira,  tornó  al  palacio  que  cruzó 
silenciosamente  y  á  tientas,  entró  en  su  aposento,  y  desnudándose  apresurada- 
mente y  metiéndose  en  el  lecho,  exclamó  con  la  sonrisa  y  la  expresión  del  que 
está  altamente  satisfecho  de  sí  mismo  : 

— ¡  Ahora  que  truene  ! 


CAPITULO  XXIX. 


CÓMO  RODRItíO  LÓPEZ  DE  AYALA  HIZO    MAS  DE  LO  QIE  SE  PROPISO,  Y  OTRA  COSA 

DE  LO  OtE  quería 


S^)lo  había  producido  la  tcmpt^Mtíkd  de  la  noche  precedente,  liui  fecunda  (mi 
emorionM  y  jieligroH  |»ara  Klvira,  un  calor  excesivo  y  sofocante  cual  no  .se  ha- 
bia  conocido  jamai*  en  la  templada  tcm|ieraturu  de  Burgos.  El  sol  lucía  á  ínter- 
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valos,  pero  cuando  sus  rayos  caian  sobre  la  anttgua  corte  de  los  condes  de 
Castilla  abrasaban  como  el  fuego. 

Sin  embargo,  Enrique  III,  que  en  los  dias  precedentes  habia  experimentado 
una  lenta  mejoría,  en  aquel  se  levantaba,  y  la  corte  iba  oficiosamente  á  dar  el 
parabién  á  la  reina  Catalina  que  habia  señalado  hora  para  recibirla. 

Era,  pues,  una  fiesta  que  llevaba  consigo,  si  no  la  alegría  de  las  anteriores, 
el  fausto  y  la  ceremonia  con  sus  goces  de  amor  propio. 

A  pesar  de  su  noche  de  insomnio,  á  pesar  de  la  fiebre  que  esta  le  produjo, 
á  pesar  de  lo  mucho  que  la  espantaba  encontrarse  frente  á  frente  con  el  duque 
de  Benavente  y  con  Rodrigo  López  de  Ayala;  ver  á  Catalina  de  Lancaster  en  el 
lleno  de  su  grandeza,  de  su  esplendor  y  de  su  felicidad;  Elvira,  esclava  de  su 
posición  y  de  los  deberes  que  la  imponía,  dejaba  adornar  su  cargada  y  dolorida 
cabeza  con  una  guirnalda  de  perlas,  y  ceñir  con  un.  cinturon  de  piala  á  su  leve 
y  flexible  talle  una  doble  túnica  de  seda  azul  celeste  que  hacia  resaltar  la  blan- 
cura de  su  cuello,  medio  cubierto  con  sus  negros  y  perfumados  rizos. 

Y  mientras  sus  doncellas  se  asombraban  de  su  incomparable  belleza,  de  sus 
indefinibles  y  seductores  encantos,  de  sus  galas  y  composturas,  ella  cerraba  los 
ojos  porque  la  luz  la  deslumhraba  causándola  malestar. 

Pero  antes  de  que  saliera  de  su  retrete,  ni  acabara  su  tocador,  ni  cesaran 
las  exclamaciones  de  admiración  que  excitaba,  ni  las  oficiosas  preguntas  sobre  la 
elección  de  joyas,  á  que  sólo  contestaba  con  monosílabos  lánguidos  y  distraídos 
de  aprobación  ó  indiferencia,  entraba  por  su  palacio  el  alférez  mayor  en  traje  de 
corte,  ostentando  tanto  lujo  como  elegancia. 

Y  tras  la  calma  severa  de  su  frente  morena  y  descolorida  Rodrigo  ocultaba 
la  violencia  de  sus  pasiones  y  la  amargura  de  los  sentimientos,  que  en  vez  de 
aplacarse  y  disminuir  en  las  horas  trascurridas,  habia  por  el  contrario  exaltá- 
dose  y  acrecido  con  la  reflexión  y  el  examen. 

Su  resolución  estaba  tomada.  Desde  la  noche  anterior  se  habían  dísuelto  los 
lazos  que  tan  fuertemente  le  unían  á  su  prometida:  sólo  le  quedaba  por  romper 
el  que  aun  subsistía:  su  palabra  y  la  del  adelantado  mayor. 
-  Después  quería  entregarse  en  alma  y  cuerpo  á  su  venganza,  y  en  su  concen- 
trado furor  sólo  conocía  que  pudiera  saciarla  el  arrojar  á  la  frente  del  duque  la 
acusación  de  traidor,  el  epíteto  de  villano,  su  condición  de  bastardo,  v  después 
arrancarle  la  vida,  venciéndole  en  combate  singular,  á  la  luz  del  sol  y  á  presen- 
cia de  Castilla.  Don  Fadrique  y  él  no  cogían  en  el  mundo. 

Don  Alfonso  le  esperaba  con  tranquila  complacencia.  Dábale  á  su  visita,  que 
habia  sido  ceremoniosamente  anunciada,  un  fin  harto  distinto  del  que  llevaba. 
Atribuíala,  en  su  absoluta  ignorancia  de  cuanto  había  sucedido,  á  la  impacien- 
cia de  su  amor  que  le  haría  solicitar  acortara  el  tiempo  prefijado  para  realizar 
su  himeneo,  y  decidido  á  favorecerle  de  antemano,  lo  señalaba  anticipándolo 
al  día  en  que  por  él  mismo  fue  aplazado. 
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Don  Alfonso,  pues,  se  sonreía  aguardándole;  pensaba  en  los  trasportes  que 
su  condescendencia  producirían  en  el  enamorado  alférez  mayor,  y  sentía  con  de- 
licia im  reflejo  del  placer  que  Rodrigo  iba  á  gozar. 

Porque  entre  el  anciano  Manricpie  y  el  esforzado  y  valiente  Avala  existían 
otros  vínculos  que  los  de  un  convenio:  existía  una  mutua  apreciación  de  cuali- 
dades semejantes,  y  á  la  vez  que  Rodrigo  sentía  un  afecto  verdaderamente  tilial 
por  el  padre  de  Elvira,  este,  que  carecía  de  la  dicha  de  tener  un  hijo  varón, 
veía  con  orgullo  virtudes  que  idolatraba  en  el  que  iba  á  unir  su  nombre  con  el 
de  su  preclara  ascendencia. 

Cuando  Avala  se  presentó  se  adelantó  á  recibirle,  le  tendió  cordialmente  la 
mano,  y  después  de  brindai'le  un  asiento  y  ocupar  otro  á  su  vez,  le  dijo  con  se- 
rena y  agradable  expresión: 

— ¿Qué  tenéis  que  decirme,  bravo  Rodrigo,  tan  urgente  é  interesante,  (jue 
según  Hernando  de  Ulescas,  á  quien  me  habéis  enviado  para  que  os  esperara,  no 
puede  dilatarse  de  esta  mañana? 

—Lúa  cosa  de  gran  importancia  para  mí,  respondió  el  alférez  mayor  serio  y 
grave;  y  á  tener  más  amor  propio,  más  presunción,  añadiría  que  también  lo  es 
para  vos. 

— ¿Me  venís  á  suplicar  que  adelante  vuestra  boda?  le  preguntó  el  adelantado 
sonriéndose  con  benevolencia  indecible. 

— Al  contrarío,  don  Alfonso,  respondió  Rodrigo  respetuosa  pero  decidida- 
mente; vengo  para  que  no  se  efectúe. 

Mirólo  atónito  don  Alfonso,  )  su  semblante,  que  tan  apacible  estaba,  se  al- 
teró sonrojándose  de  indignación:  brillaron  sifs  ojos  con  la  llama  del  orgullo  ofen- 
dido, del  honor  ultrajado  con  tan  inconcebible  desprecio:  pero  coiilcniéiulose,  le 
dijo  tan  altivo  como  mesurado: 

—  Explicaos,  señor  alférez,  mayor  del  rey;  porque  lo  que  insinuáis  es  tal,  que 
se  niega  mí  inteligencia  á  comprenderlo. 

Ájala  sufría  un  disgusto  inexplicable  ante  las  explicaciones  que  se  le  exi- 
gían, ex|)l¡caciones  cjue  ó  sobre  Elvira,  o  sobre  él,  iban  necesariamente  á  atraer 
toda  la  indignación,  toda  la  cólera  del  pundonoro.^o  y  alti\o  adelantado  mayor. 
Sin  embargo,  en  a(|uella  alternati\a  no  vaciló,  y  caballero  ante  todo,  jirelirió 
sufrirla  y  se  re-olvió  á  callar  su  fatal  descubrimiento  aun(|U(>  no  jiistiíicara  con 
im  moliyo  poderoso  su  anunciada  \  ofensiva  resolución. 

— ToRffü  uiH'e.sidad  de  n^íordaros ,  dijo  después  de  un  corlo  espacio  de 
(úlcncio  |H)r  su  parli>  y  de  ex|)uctacion  |)or  la  de  don  Alfonso,  (|uc  cuaiulo  sa- 
lió vue«lru  hija  del  convento  y  yo  la  vi,  vivamente  inqtnsionado  de  su  her- 
inOfUra  y  altamente  prendado  de  sus  cualidades,  (|ue  |)arecian  ser  como  su 
belleza  sin  par,  tuve  la  lioura  do  pediros  su  mano  y  la  ventura  de  que  me 
la  concedierais  de  muy  buen  grado  suyo  y  vuestro,  como  entonces  me  asegu- 
rattei». 
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— Oá  preferí  á  sus  muchos  y  encumbrados  pretendientes,  porque  rae  mere- 
cíais un  altísimo  concepto:  continuad. 

—Cuánto  la  he  amado,  y  lo  orgulloso  que  estaba  con  su  predilección;  cómo 
la  he  servido;  de  qué  modo  unía  en  mi  pensamiento  su  felicidad  á  mi  felicidad, 
sobreponiendo  siempre  la  suya,  no  debe  escondérseos  ni  á  vos  ni  á  nadie  en  la 
corte,  porque  he  hecho  alafde  de  mi  amor  y  gala  de  mi  culto.  Mas  luego,  moti- 
vos tan  graves  como  poderosos  me  han  convencido  plenamente  que  mi  mejor, 
mi  más  grata  esperanza  no  debe  realizarse  jamas;  que  nuestra  unión  no  puede, 
no  debe  efectuarse,  y  como  consecuencia  de  esta  íntima  y  profunda  convicción 
vengo  á  devolveros  vuestra  palabra,  asegurándoos  mi  eterno  reconocimiento  por 
habérmela  otorgado. 

Tornó  á  mirar  el  adelantado  mayor  á  Rodrigo  por  un  breve  espacio  con  tal 
fijeza  como  altivez;  dos  pliegues  profundos  unían  sus  pobladas  cejas,  y  su  rostro 
respetable  por  la  edad  y  la  nobleza  de  su  expresión  estaba  imponente  con  su 
severa  actitud  i'uda  y  amenazadora. 

— A  un  padre  que  ha  concedido  su  hija  empeñando  solemnemente  su  pala- 
bra se  le  dan  razones  claras  y  precisas  para  rehusar  la  una  y  devolver  la  otra 
con  menoscabo  de  la  honra  de  aquella  y  menosprecio  de  esta,  dijo  don  Alfonso 
con  acre  energía.  Afiora  bien,  señor  alférez  mayor,  esas  exijo  de  vos,  porque  á 
mi  carácter  de  padre  uno  la  cualidad  de  caballero,  y  á  uno  y  á  otro  necesitáis 
satisfacer  cumplidamente.  Así,  pues,  si  las  tenéis,  dadlas,  y  fuera  livianas  excu- 
sas ni  mentidas  protestas  que  se  vuelven  contra  vos. 

— Las  tengo,  respondió  Ayala  con  calma  y  resolución;  pero  son  un  secreto  que 
sólo  parto  con  Dios,  y  eso  pür(|ue  él  los  penetra  sin  que  nuestro  labio  se  los  coníie. 

—Pues  también  lo  compartiréis  conmigo,  dijo  impetuosamente  don  Alfonso. 

— Perdonad,  pero  nunca  lo  conseguiréis  de  mí. 

— Oíd,  señor  alférez  mayor,  dijo  conteniéndose  don  Alfonso;  sé  que  sois  un 
honrado  y  pundonoroso  caballero;  sé  que  habéis  amado  á  Elvira  con  pasión,  y 
sé  que  el  amor  que  ayer  mismo  vivía  no  puede  haber  muerto  hoy.  L'na  razón 
debe  existir  que  os  impulse  á  obrar  como  lo  estáis  haciendo,  faltando  á  lo  que 
debéis  y  merece  una  dama  como  Elvira  Manrique  de  Lara  y  un  padre  como  el 
que  tiene  y  ha  consentido  en  serlo  vuestro.  Una  veleidad  de  afecto,  un  cálculo, 
un  antojo  no  os  puede  mover,  porque  sois  incapaz  de  tenerlos.  Os  conozco  y  os 
hago  justicia.  ¿Qué  es  pues  lo  que  os  ha  impelido  á  dar  un  paso  semejante? 
Declaradlo,  declaradlo  sencilla  y  lealmente.  Os  lo  suplico,  Rodrigo,  y  no  me  ha- 
gáis recordaros  que  tengo  derecho  y  voluntad  para  mandároslo. 

— Os  lo  repito,  don  Alfonso,  replicó  Ayala  con  lirmeza;  esa  razón,  esa  cau- 
sa, sólo  la  someto  á  Dios. 

— Pero  Dios  está  en  el  cielo,  repuso  con  vehemencia  el  adelantado;  y  yo,  co- 
mo padre,  le  represento  en  la  tierra;  hablad,  tengo  su  potestad,  no  os  í-esislais 
á  ella. 
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— Yo  la  respeto  eomo  os  respeto  á  vos;  pero  todo  lo  que  tenia  que  manifes- 
taros está  dicho,  contestó  Rodrigo  inflexible  en  su  resolución. 

— Una  palabra  aun,  dijo  don  Alfonso;  y  no  extrañéis  que  la  anteponga  á  una 
acción,  porque  no  quiero  que  esta  sea  irreflexible  ni  ligera.  ¿Os  ha  tocado  Dios 
en  el  corazón,  y  por  su  amor  trocáis  el  tálamo  por  el  celibato? 

— ¡Dios!  dijo  Avala  haciendo  un  esfuerzo  terrible  sobre  sí  mismo  para  domi- 
narse y  conservar  su  calma.  ¡Nol...  de  seguro. 

Tomó  don  Alfonso  un  silbato  de  plata  de  encima  de  una  mesa  y  aplicándole 
á  sus  labios  le  hizo  dar  un  agudo  sonido. 

Dos  pajes  se  presentaron  en  el  mismo  instante  en  el  dintel  de  la  puerta. 

— Id  y  decidle  á  mi  hija  que  necesito  verla  y  que  no  puedo  esperarla;  que 
venga. 

Rodrigo  hizo  ademan  de  levantarse,  ademan  maquinal  y  brusco. 

— Aun  no,  señor  alférez  mayor,  dijo  don  Alfonso  conteniéndole  con  otro  de 
autoridad;  esperaos,  que  aun  no  he  conteslado  á  vuestra  rehusadora  resolución, 
y  me  cumple  el  hacerlo  cómo  vuestro  merecimiento  alcance. 

Ver  á  Elvira  en  aquel  momento,  verla  en  presenciado  su  padre,  despreciarla 
frente  á  frente,  era  una  prueba  muy  ruda  para  Ayala,  cuyo  corazón  herido  y 
desesperado  lalia  de  tal  modo  á  aquella  ¡dea  que  tenia  que  sujelíu'sele  con  el 
brazo  para  que  el  adelantado  no  notara  su  agitación. 

Pero  era  preciso  concluir,  y  Ayala  aceptó  la  prueba  seguro  de  su  fuerza  para 
salir  de  ella  triunfante. 

Sin  embargo,  cuando  Elvira  entró  con  paso  lento  y  flojo,  cuando  mirándole 
con  ese  brillo  triste  de  la  liebre  le  sonrió,  Rodrigo  necesitó  toda  su  razón,  todo 
su  orgullo,  toda  su  dignidad  para  parar  su  sonrisa  con  una  severa  mirada. 

Y  luego  con  una  fijeza,  con  una  encendida  y  delirante  rabia  se  puso  á  bus- 
car en  su  frente  sonrosada  el  sitio  donde  el  duque  habia  puesto  sus  labios. 

Por  su  parte  Elvira  lo  adivinó  todo  y  las  rodillas  lo  lemblaban,  porque  la 
segunda  mirada  de  Hodrigo  le  probó  (|ue  tenia  su  líente  por  niancillíída  \  (pie  la 
iba  á  escarnecer. 

Don  Alfonso  notó  su  emoción  y  su  fíenle  se  puso  sombría.  Dominando  em- 
pero HU  temor,  que  encerraba  mucho  de  an^Mislia,  se  adolanli)  á  recibirla  lo 
mismo  (|ue  el  alférez  mayor,  (|uc  cediéndole  y  acercando  su  asiento  le  ocupó 
Elvira  mirando  con  un  ligero  viso  de  pasmo  á  su  j)a(lre  y  á  Rodrigo  serio  y  ros- 
|)CtuoMo,  pero  implacable. 

-  Elvira,  l(*  dijo  don  Alfonso  con  un  ac<>nlo  grave  y  mesurado;  tengo  que 
repetirle  «h'lantc  del  wfior  Hodrigo  Eopcz  de  A\ala  lo  <jue  sabes  tiempo  há:  (pie 
le  agradable,  que  te  amó,  (pi(>  solicitó  tu  mano'con  enqieño,  \  (pie  yo  s(>  la  con- 
cedí contando  con  tu  voluntad,  que  le  fue  favorable. 

Elvira  hajó  los  ojos  y  recogió  los  rizos  que  emixíllecian  su  frente,  ocultando 
fU  ansiedad  con  t(Mla  la  energía  de  que  era  ca))az. 
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— Hoy  viene  él  mismo  á  decirme  que  un  motivo  de  inmensa  gi*avedad  hale 
probado  y  convencido  que  tu  enlace  con  él  es  imposible,  y  en  este  concepto 
rehusa  tu  mano  y  me  devuelve  mi  palabra,  es  decir,  falta  á  la  suya. 

Yo  prescindo  de  si  es  ó  no  consecuente  en  quien  ha  hecho  por  largo  tiempo 
alarde  del  honor  que  habia  solicitado  y  obtenido.  Confiesa  una  causa  y  ñola  ex- 
plica, de  modo  que  me  deja  inferir  una  ofensa  hecha  á  mi  honor,  ó  por  él  ó  por 
otro,  y  á  mí,  como  padre  y  como  caballero,  me  incumbe  el  averiguarlo  para  obrar 
en  consecuencia. 

Díme,  pues,  hija  mia:  ¿  en  este  enojoso  asunto  ha  podido  ser  parte  alguna 
palabra  tuya  inconsiderada  ó  imprudente,  alguna  acción  ligera,  alguna  prefe- 
rencia indebida,  alguna  indicación  tuya  que  encerrara  algún  temor  sobre  el  por- 
venir.... algo,  en  fin,  que  haya  podido  herir  su  corazón  ó  su  delicada  suscepti- 
bilidad? 

En  el  fondo  de  su  conciencia  Elvira  se  encontraba  culpable,  en  el  de  su  co- 
razón también;  pero  ante  aquella  humilde  confesión  se  rebeló  su  orgullo,  su 
innata  delicadeza,  el  respeto  que  profesaba  á  su  padre,  á  su  honi'a,  á  su  nombre, 
á  si  misma,  y  tuvo  bastante  firmeza,  bastante  energía  y  resolución  para  negar 
diciendo  : 

— No,  padre  mió;  y  estoy  segura  que  él  mismo  lo  afirmará. 

— Bien  me  conocéis  cuando  lo  estáis,  dijo  Rodrigo  asomando  la  hiél  á  sus 
labios  contraidos. 

— Y  mal  os  conocía  yo  cuando  he  dudado,  añadió  el  adelantado  mayor  con 
una  cólera  tanto  más  violenta  cuanto  más  comprimida  se  hallaba. 

-  Dios  me  libre  de  hacer  recriminaciones,  replicó  fríamente  Ayala. 

Y  cruzando  los  brazos  al  decir  esto  miró  á  Elvii-a  con  tan  soberana  expresión 
de  desden  y  desprecio,  que  hizo  enrojecer  como  la  escarlata  su  tez  alabastrina  y 
temblar  de  indignación. 

— Inútiles  serian  ya,  dijo  altaneramente  don  Alfonso. 

Y  volviéndose  á  su  hija  aiíadió  con  un  acento  impregnado  de  ternura,  de 
consideración  blanda  y  dulcísima,  de  suave  y  acariciadora  expresión: 

—La  reina  espera,  Elvira;  vé  al  alcázar  donde  está  tu  sitio  y  olvida  el 
enojo  que  te  he  dado. 

—Con  vos,  dijo  Elvira  tomándole  una  mano  con  un  movimiento  nervioso; 
venid. 

—Tengo  que  despedir  al  señor  Rodrigo  López,  y  no  puedo.  Vé  en  tu  litera 
con  tus  pajes  y  escuderos;  vé,  que  el  tiempo  pasa,  hija  mia. 

—Iré  como  mandáis,  contestó  Elvira  en  voz  baja  y  conmovida. 

Y  llevando  la  mano  á  sus  labios  secos  y  encendidos  estampó  en  ella  un  beso. 
No  levantó  la  vista  á  Rodrigo,  no  le  saludó  siquiera,  y  salió  con  la  cabeza 

inclinada  más  lentamente  que  entró. 

—Por  ahora  termina  nuestra  conferencia,  señor  alférez  mayor,  dijo  el  ade- 
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lanlado  acercándose  á  Rodrigo;  pero  cuento  con  vos  para  continuarla  así  que 
salgamos  del  alcázar,  que  supongo  lo  haréis  solo. 

Y  al  decir  esto  echó  una  significativa  mirada  á  la  espada  que  Avala  cenia. 
— Siento  deciros,  respondió  este  con  acento  breve  y  decidido,  que  no  puedo 

complaceros. 

— ¡  .No  !  Y  ¿queréis  decirme  por  qué,  noble  y  valiente  Rodrigo?  le  pregun- 
tó don  Alfonso  con  sarcasmo. 

— Porque  lo  soy  mucho  uno  y  otro  para  continuarla  en  ningún  sentido  con  vos. 

La  cólera  de  Rodrigo  se  desbordaba  con  las  excitaciones  que  sufría.  Sin  em- 
bargo, aun  era  dueiío  de  sí,  y  estaba  resuelto  á  luchar  para  comprimirla. 

— ¡Señor  alférez  mayor  !  ¡A  mí  el  insulto  de  rehusar  lo  que  os  propongo! 

— No  es  insulto,  es  consideración,  señor  adelantado,  dijo  Ayala  con  intención. 

— La  comprendo  y  la  rechazo;  no  hay  más  plazo  que  el  de  la  ida  al  alcázar, 
después  me  seguiréis,  porque  yo  os  sabré  obligar.... 

Tomó  Rodrigo  su  gorra  y  contestó  con  firmeza: 

— Don  Alfonso,  no  quiero  cruzar  mi  espada  con  vos.  Tenedlo  entendido  y  no 
insistáis. 

— ¡Que  no!  ¡ira  de  Dios!  ¡Qué  consejo! 

Y  arrojándole  con  furor  su  guante  á  la  cara,  añadió: 

— Me  habéis  precisado  á  que  os  azote  con  mi  guante  y  á  que  os  insulte  con 
mi  lengua,  diciéndoos  mal  caballero,  desleal,  cobarde... 

— ¡Dios  me  contenga,  ó  no  pronunciáis  una  palabra  más!  dijo  Rodrigo  po- 
niéndose lívido  de  cólera.  ¡  Sea,  y  pronto! 

—En  concluyendo  la  corte  me  hallaréis  en  el  camino  de  Valladolid,  á  cien 
pa.««)3  de  la  puerta,  solo  y  dispuesto  á  probaros  la  razón  con  la  |)unla  de  mi  espada. 

Y  calándose  su  gorra  volvió  la  espalda,  saliendo  de  la  presencia  del  adelan- 
tado, que  trémulo  de  ira  le  siguió  con  su  amenazadora  mirada. 

Pero  así  que  á  ella  desapareció  su  semblante  pudo  compararse  á  uno  de 
esos  horizontes  del  otoño,  cuyas  tintas  encendidas  y  deslumbrantes  se  tornan  c\\ 
nubes  cenicientas  y  .sombrías  cuando  le  faltan  los  ardientes  rellejos  del  astro  del 
día  al  hundirse  en  su  ocaso. 

Todo  el  fuego  de  iracunda  |)asion  (jue  animaba  su  rostro  se  disipó  dejando 
en  su  lugar  sombra  \  tristeza;  cambió  la  esj)ada  <|ue  ceñía  |)or  olra  más  fuerte  y 
afilada,  esjKida  de  duelo,  no  de  corte,  y  mientras  la  |)onia  (>n  el  cinturon  mur- 
muró: 

—Soy  su  padre,  lo  (jue  he  lurhoes  un  deber.  Ahora  el  juicio  de  Dios  decida: 
me  someto  á  su  fallo;  |M>ro  provo(-án<lolo  la  defi(M)do,  y  acaso  la  jusliüciue. 

Kn  s«*,i{uida  llamó  á  mus  escuderos  y  m*  fué  al  alcázar,  donde  suponía  á  su  hija. 
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CAPITULO  XXX. 

DONDE  SE  DA  CUENTA  Á  QUIEN  CONFESÓ  ELVIRA  LA  LECTURA  DEL  FAMOSO  LIBHO  DE 
BEN  SAMUEL,  CON  OTRAS  COSAS  QUE  VERA  EL  LECTOR. 

Elvira  habia  dicho  al  astrólogo  Ben  Samuel,  cuando  horas  antes  devorada 
de  celos  y  de  ansiedad  lo  consultaba,  que  no  podia  temer  más  de  lo  que  teraia; 
y  Elvira  hora  por  hora  experimentaba  un  nuevo  temor  que  superaba  en  mucho 
á  los  anteriores,  viniendo  á  probarle  que  para  ello  existia  un  más  siempre  as- 
cendente en  la  esfera  de  la  humillación  y  el  sufrimiento. 

El  que  hora  la  abrumaba  era  horrible,  pues  no  necesitaba  presenciar  la  esce- 
na que  siguió  á  su  salida  para  estar  convencida  de  cómo  iba  á  terminar. 

Y  en  la  tribulación  de  su  alma  y  el  desorden  que  empezaba  á  apoderarse  de 
su  espíritu  no  tenia  más  que  un  pensamiento  íijo:  evitar  que  su  padre  cruzara 
el  acero  con  Ayala  y  cayera  sobre  su  frente  la  sangre  que  si  Dios  tenia  justicia 
habia  de  verter  su  campeón. 

Pero  ningún  medio  para  conseguirlo  se  presentaba  á  su  ofuscada  mente,  y  el 
tiempo,  corriendo  siempre,  llevaba  con  cada  uno  de  sus  instantes  perdidos  una 
probabilidad,  si  alguna  tenia,  de  remediar  la  desgracia  que  amenazándola  estaba. 

Y  se  paseaba  agitada  por  su  aposento  mientras  su  comitiva  la  esperaba  al 
pié  de  la  escalera:  un  escudero  tenia  abierta  la  portezuela  de  la  litera  y  Fer- 
nando en  la  estancia  contigua  la  aguardaba  elegantemente  vestido. 

— ¡Un  medio.  Dios  mió,  paraevitarlol  exclamaba  torciéndoselas  manos,  ¡una 
luz  para  salir  de  este  caos!  ¿Dónde  la  busco?  ¿Dónde  la  hallaré?  ¡Inspiradme! 

Y" una  idea  brotó  en  su  mente  como  el  fuego  del  herido  pedernal. 

— Fernando,  gritó  acogiéndola  ávidamente;  Fernando,  venid. 

Entró  el  paje  con  su  mano  herida  oculta  bajo  los  pliegues  de  su  ropilla  de 
gala,  alegre  como  el  pájaro  que  canta  saltando  de  rama  en  rama,  y  se  puso  á  su 
lado  mirándola  con  su  inteligente  expresión. 

—Fernando,  le  dijo,  vas  á  ir  á  casa  de  mi  tio  don  García,  ahora,  ahoi-a 
mismo,  más  pronto  que  el  rayo,  y  á  decirle  que  le  espero,  que  no  me  muevo  de 
aquí  hasta  que  venga.  ¡Por  Dios,  Fernando!  no  le  dejes  hasta  que  le  veas  venir. 

— Descuidad,  respondió  su  despejado  confidente;  vendrá,  no  digo  antes  que 
yo,  porque  quiero  traeros  la  noticia. 

Y  como  una  exhalación  salió  del  aposento  y  del  palacio. 

— ¿Baja  la  señora?  le  preguntó  el  escudero  así  que  le  vio,  y  que  ya  estaba 
cansado  de  tener  la  portezuela  en  la  mano  tan  largo  rato. 
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— Bajará,  contestó  el  paje  serenamente;  no  os  separéis,  porque  ya  tonaaba  la 
escalera. 

— Pues  ¿adonde  vais  tan  deprisa? 

— ¿Yo?  A  esperarla. 

Pasó  media  hora,  y  el  escudero  y  los  demás  de  la  servidumbre  se  ocupaban 
en  hacer  conjeturas  y  comentarios  sobre  la  tardanza  de  su  señora,  cuando  apa- 
reció Fernando  encamado  de  fatiga. 

— iPues  qué!  ¿Aun  no  ha  bajado?  les  preguntó  con  su  socarrona  sonrisa  el 
burlón  del  paje. 

— ¡Pesia  á  vos  y  á  nuestra  mala  ventura!  Aun  se  está  por  sus  aposentos. 

— Subii'é  á  ver  qué  la  detiene. 

Y  pasó  por  medio  de  todos,  subiendo  con  singular  ligereza  las  anchas  gradas 
donde  se  hallaban  dueñas,  pajes  y  escuderos. 

— Y  ¿mi  tio?  preguntó  Elvira  saliendo  á  encontrarle  asi  que  le  oyó. 

—Ya  viene  por  esa  calle  cercana:  ahora  mismo  le  tenéis  aquí.  ¿Mandáis  al- 
go más? 

— Que  me  esperen  y  todo  esté  dispuesto  para  ir  al  alcázar,  y  que  en  cuanto 
llegue  introduzcan  aquí  á  don  Gai-cia. 

Fuésé"  el  paje,  y  á  poco  subía  el  ai'zobispo  de  Santiago  por  la  escalera  con 
ambas  manos  extendidas,  que  besaban  con  gran  respeto  y  veneración  dueñas  y 
doncellas,  pajes  y  escuderos,  haciéndole  sendas  reverencias. 

Oyólo  Elvira,  y  sintiéndose  acometida  de  un  fuerte  temblor  tuvo  que  sen- 
tarse en  un  sitial,  sin  color  y  sin  fuerza. 

Siempre  que  su  lio  la  visitaba  acostumbraba  salir  respetuosamente  á  recibir- 
le, pero  incapaz  de  hacerlo  en  aquel  momento  sólo  pudo  alargar  la  mano  para 
coger  y  besar  la  del  prelado. 

— ¿Estáis  enferma,  hija  mia?  le  preguntó  el  arzobispo  notando  la  palidez  d(\ 
BU  rostro  y  el  ardor  de  su  mano  que  abrasaba. 

— Creo  que  sí,  respondió  Elvira  llevando  la  mano  que  tenia  libre  á  su  ebúr- 
ní'a  frente  para  recoger  los  rizos  (jue  medio  la  cubrían;  j)cro,  continuó- poniéndo- 
la sobre  su  corazón:  aquí,  a(|uí  es  donde  eslá  mi  mal. 

— Hija  mia,  repuso  don  (iarcía  mirándola  con  interés  y  sobresalto:  ¿qué  es- 
tais  diciendo?  ¿Quién,  ó  qué  os  da  enojos?  Contádmelo  por  vuestra  vida  y  yo  lo 
remediaré. 

— c,.,.i',,K  por  Dios  y  escuí'li.i mu  ,  -xmmh'...  imto  ih»  |iouí;ai.-.  hi fronte  soveni, 
IKirqu  1^  mis  labios  y  mi  cora/oii  se  acabará  de  romper. 

— lUomixM-.-ie!  ¿Qué  contiene,  Elvira,  tan  amargo  ó  doloroso  que  asi  os 
adÍKe?  Hablad,  hablad,  hija  mia;  comunicádmelo  lodo. 

Elvira  *e  deslizó  del  sitial  hincándose  úo  rodillas,  y  ponieudí»  sus  manos  ciii- 
zadas  sobre  laa  de  su  tio  le  dijo  con  explosión: 

Quiero  coofenanDe  con  vos...  soy  una  pobre  penitente.  ¡Perdón!! 
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— Elvira,  dijo  el  prelado  con  ansiedad  poniendo  su  mano  sobre  la  cabeza  de 
su  sobrina,  antes  de  oiros  os  bendigo,  después  os  perdonaré,  y  siempre  hallaréis 
en  mí  consuelo;  hablad. 

— ¡Necesito  más'...  ¡Necesito  amparo!...  ¡Necesito  todo  vuestro  poder;  por- 
que Dios,  sí,  sí...  apartó  sus  ojos  de  ini  y  su  mano  me  ha  dejado! 

— ¡Qué  osáis  proferir,  hija  mia!  Dios  no  os  obandona  ni  os  abandonará  nun- 
ca; será  que  vos  no  confiáis  en  él.  Pero  explicaos,  que  yo  os  oiga,  que  sepa  de 
dónde  procede  vuestra  amarga  desesperación. 

Sin  que  pudiera  Elvira  calmar  la  febril  agitación  que  experimentaba,  parán- 
dose antes  para  elegir  entre  el  confuso  y  revuelto  tropel  de  pensamientos  que  se 
agolpaban  á  su  cerebro,  con  una  vehemencia  que  cortaba  do  pronto  deteniéndo- 
se, como  si  la  palabra  que  iba  á  decir  le  quemara  los  labios,  principió  su  confe- 
sión que  escuchaba  don  García  con  una  atención  profunda. 

— No  quiero  hablar  de  lo  pasado:  es  inútil  y  para  nada  sirve.  Ademas  sa- 
béis, pues  casi  lo  formasteis,  el  lazo  que  me  unia  á  Rodrigo  López  de  Ayala  y 
que  debia  estrecharse  muy  en  breve. 

Yo  estaba  dispuesta  á  cumplir  mis  compromisos  y  los  deberes  que  me  impo- 
nía; pero  Dios,  no,  no  fue  Dios;  la  desgracia  trajo  á  mi  lado  un  hombre  como  no 
hay  otro:  el  duque  de  Benavente.  ¡No  me  interrumpáis!  Dejadme...  todo  os  lo 
diré,  y  veo  que  es  bien  atroz. 

No  tengo  mas  que  un  crimen...  pero  yo  no  lo  cometí  ni  lo  imaginé  siquiera... 
es  que  me  alucinaban  y  me  empujaron;  yo  no  tuve  parte,  lo  juro  ante  Dios. 

Una  dueña  me  abrió  el  camino  de  perdición,  porque  al  momento  tuvo  cóm- 
plices en  mi  servidumbre...  Caí  en  la  tentación  de  oirle,  le  creí,  le  amé,  y  me 
perdieron. 

Hay  más,  no  es  eso  solo. 

Pasaron  dias,  no  felices,  porque  la  flor  de  mis  amores  estaba  erizada  de  pun- 
zantes espinas  que  me  destrozaban  el  corazón;  pero  yo  creía  y  esperaba.  El  du- 
(jue  me  había  prometido  revelar  su  amor  y  sustraerme  al  de  Ayala  en  un  dia 
dado. 

A  esos  dias,  que  han  sido  como  los  delirios  de  una  fiebre  de  agitados,  si- 
guieron otros  de  tibieza,  de  retraimiento;  ellos  me  trajeron  la  duda,  y  la  duda 
es  peor  que  la  muerte. 

Luego  siempre  tuve  celos,  siempre,  siempre.   ¡Lo  que  he  sufrido,  Dios  mío! 

Porque  no  tenia  nada  en  que  apoyarme,  ni  fe  ni  afecto;  todo  lo  he  concen- 
trado dentro  de  mí  misma,  y  veía  acercarse  paso  á  paso  la  crisis  de  mi  destino 
que  podía  ser  bien  fatal. 

¡Ay!  veces  ha  habido  en  que  el  corazón  no  podía  contener  tanta  inquietud, 
y  en  momentos  ha  sido  superior  mi  ansiedad  á  mi  prudencia,  á  mi  orgullo,  á 
todo;  y  sin  embargo  no  he  proferido  una  palabra  que  pudiera  revelarla,  ni  á 
él,  ni  á  nadie,  ni  aun  á  Dios. 
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Así  lució  el  dia  de  ayer;  dia  que  tuvo  para  mí  horas  de  angustia,  pero  an- 
gustia que  luchaba  por  sacudirla,  como  el  reo  por  arrancar  el  dogal  que  le  aho- 
ga... y  quise  saber  á  lodo  trance  lo  que  tenia  que  temer  y  lo  que  me  quedaba 
que  esperar.  Fijarme,  no  seguir  vagando  entre  lo  incierto,  porque  eso  aniquila, 
acaba." 

Llegó  la  noche,  y  mi  paje  y  yo  salimos  furtivamente  por  el  jardín  muy  en- 
cubiertos y  HH^atados,  y  fuimos  á  una  torre  á  la  extremidad  de  Burgos  donde 
habita  el  astrólogo  que  tanto  admiró  á  la  corte  con  su  ciencia. 

¡Oh!  Ben  Samuel  es  un  sabio.  Mi  horóscopo  lo  trazó  en  el  cielo,  y  por  cierto 
no  mintió. 

Supe,  satisfaciendo  mi  afán,  que  el  amor  del  duque  era  mentido.  Supe  que 
lo  había  fingido  fementida  y  villanamente  llevado  de  una  venganza,  y  que  cum- 
plidamente alcanzada  sólo  le  faltaba...  rechazar  el  instrumento  que  tan  bien  le 
había  servido. 

A  ese  punto  el  anobispo  deshizo  entre  sus  dedos  crispados  la  manga  de  en- 
caje que  llevaba;  pero  pudo  dominarse  v  íruardó  silencio,  dejando  á  Elvira  con- 
tinuar su  sacramental  revelación. 

— Una  fatalidad  incomprensible  me  perseguía,  y  la  desgracia  que  acompa- 
ñaba mis  pasos  condujo  los  de  don  Fadrique  á  la  misma  torre...  jTal  vez  para 
ver  en  el  cielo  una  corona!  Pude  salir  sin  que  me  viera  por  merced  del  aslrólo- 
go,  á  quien  amenacé  y  me  despreció,  porque  era  una  noche  de  prueba. 

No  andaba,  volaba  así  que  estuve  en  la  calle,  y  ya  salvada  la  mitad  de  la 
distancia,  hizo  mi  maldita  estrella  que  en  Ayala  tropezara,  y  hubo  de  reconocer- 
me á  pesar  de  lo  recalada  y  encubierta  que  yo  iba.  Anoche  ¡)U(lo  conocerlo,  y 
esta  mañana  me  he  convencido  que  así  fue. 

Ya  locaba  casi  la  verja  del  jardín;  dábame  por  salvada,  cuando  el  duque  me 
alcanzó,  se  apoderó  de  mí  mano  que  pasó  por  su  brazo,  y  me  dijo  con  indecible 
insolencia: 

— llenísima  Elvira,  sois  ligera  como  un  ave.  Corriendo  vengo  tras  de  vos, 
primero  para  deciros  lo  que  Ben  Samuel  ignora ,  y  es  que  mí  palabra  está 
cumplida  en  lo  que  os  ofrecí,  y  después,  que  toméis  esta  prenda  que  impru- 
dentemente habéis  sollado,  y  me  entregó  un  objeto  que  yo  lomó  con  mano  tré- 
mula y  en  silencio,  porque  a(|uella  audacia  me  pasmó. 

Me  lomó  la  llave  y  abrió;  me  detuvo,  no  só  con  (juó  intención,  y  luego  ce- 
diendo á  no8Ó  qué  idea....  me  dio  un  beso....  y  un  ¡á  Dios! 

Dofi  lá^rimaji  saltaron  de  1(k  brillantes  ojos  i\o  Elvira,  (|ue  las  enjug('>  con  sus 
dofl  manos  rnizadas.  El  prelado  estatm  c/irdeno  (l(>  cólera,  pero  la  contenía  con 
el  inmeniio  poiler  de  su  voluntad,  y  su  sobrina  continuó  ligeranuMite  enronipie- 
cida  con  su  largo  y  violento  relato: 

— Nadie  mentía  aniK'he.  Verdad  fue  (pío  la  palabra  drl  du(|ue  estaba  cumplida, 
porque  su  amor  m'  habia  roxclado....  ¡k  Ayala!  v  nic  habla  sustraído  al  de  cslc. 
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Otras  dos  lágrimas  rodaron  por  sus  mejillas,  y  su  voz  se  apagó  con  la  emo- 
ción que  sufria,  emoción  que  tuvo  que  hacer  un  violento  esfuerzo  para  domi- 
narla y  poder  seguir  diciendo: 

—Lo  demás  todo  está  encadenado.  Poco  há  vino  Ayala  á  rehusar  mi  mano... 
Mi  padre  me  llamó  y  me  preguntó  si  habia  dado  motivo  para  tan  inesperada  y 
ofensiva  acción:  por  mi  nombre,  por  mi  honor,  por  las  canas  de  mi  padre  que 
iba  á  mancillar  mi  lengua  si  confesaba  la  verdad,  negué  y  negué  con  indigna- 
ción y  energía. 

En  cambio  recibí  la  mirada  más  despreciativa  que  se  puede  dirigir  á  una 
mujer,  decaída  alo  sumo  del  aprecio  que  mereció...  Aquí,  aquí  la  tengo  clavada. 

Y  se  llevó  la  mano  al  corazón  interrumpiéndose  bruscamente. 

Nadie  podría  darse  cuenta  de  los  amargos  pensamientos  que  afligían  al  pre- 
lado ni  profundizar  y  medir  sus  diferentes  y  violentas  impresiones,  cuando  sen- 
tado en  el  sillón,  los  brazos  cruzados  y  la  vista  fija  en  Elvira,  escuchaba  su  pe- 
nosa confesión.  Imposible  era,  pues,  apreciar  las  diferentes  emociones  que  pade- 
cía, como  enumerar  todas  las  olas  que  corren  en  pos  unas  de  otras  por  la  ancha 
superficie  de  los  mares  y  conocer  el  abismo  inmenso  de  su  seno. 

Baste  decir,  para  formar  una  idea,  que  amaba  don  García  á  su  sobrina,  de  la 
que  tenia  orgullo,  y  que  la  amaba  con  ese  afecto  único  y  exclusivo  que,  concen- 
trándose en  un  solo  ser,  llena  todo  el  corazón  del  que  lo  siente. 

A  esto  se  añadía  que  era  hija  de  su  hermano:  el  único  vastago  de  su  noble 
estirpe,  y  que  mancillada  villanamente  por  el  duque,  que  vengaba  en  una  dama 
sus  agravios  de  regencia  y  bandería,  había  mancillado  su  nombre,  á  que  don 
García  daba  culto  por  noble,  por  limpio  y  esclarecido. 

Después  de  una  corla  pausa  durante  la  cual  no  se  oyó  mas  que  los  latidos 
del  corazón  agitado  de  Elvira  y  la  respiración  más  agitada  aun  del  arzobispo, 
así  que  este  logró  dominarse  lo  bastante  para  revestirse  dignamente  del  carácter 
augusto  que  como  sacerdote  le  cumplía,'  le  preguntó  con  amargura,  pero  subli- 
me amor: 

— ¿Habéis  acabado,  hija  mía? 

— No;  aun  tengo  que  deciros  lo  que  pesa  más  sobre  mí  alma.  Mi  padre  me 
cree  ultrajada  por  el  alférez  mayor;  sus  espadas  se  cruzarán,  y  el  juicio  de  Dios 
me  espanta,  me  aterra  más,  mil  veces  más  que  el  de  los  hombres. 

— Y  con  justicia,  hija  mía;  pero  su  fallo  no  se  pi'onunciará  en  contra  vuestra 
si  con  un  corazón  contrito,  si  con  un  verdadero  arrepentimiento  levantáis  á  él 
vuestras  manos  y  le  decís:  isea  el  perdón  dado  por  tu  misericordia,  que  ab- 
suelve, acoge  y  consuela! 

Alzó  Elvira  sus  dos  manos  cruzadas  y  sus  ojos  que  abrillantaban  las  lágri- 
mas, y  elevándolos  al  cielo  exclamó  con  un  fervor  capaz  de  conmoverle: 

— Misericordia  de  Dios,  ¡perdonadme!  Misericordia  de  Dios,    ¡sed  conmigo! 

Una  lágrima  resbaló  por  las  hundidas  mejillas  del  prelado,  y  extendiendo 
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SUS  dos  manos  con  imponente  majestad  sobre  la  cabeza  de  su  penitente,  dijo  con 
el  solemne  acento  del  ministro  de  Jesucristo: 

— Yo  os  digo  como  Dios  á  Isaías:  ¡Tus  pecados  están  perdonados! 

Bajó  Elvira  su  frente  coronada  de  perlas  ante  el  nombre  de  Aquel  que  tiene 
poder  para  asegurar  al  que  está  en  pié  y  amor  para  levantar  al  que  cae,  y  re- 
cibiendo con  humildad  la  bendición  del  arzobispo,  llevó  la  mano  á  sus  labios  y 
la  besó  con  respeto. 

— Levantaos,  le  dijo  don  García  pasado  un  instante,  y  respondedme  si  sabéis 
en  aquello  que  os  pregunte. 

Obedeció  Elvira ;  alzóse  del  suelo  donde  permanecía  postrada  y  se  sentó  en 
el  sitial.  El  prelado  puso  el  codo  en  el  brazo  del  suyo,  la  megilla  en  la  mano  y 
le  preguntó: 

— ¿Sólo  la  dueña  sabe  vuestro  fatal  amor,  hija  mia? 

— Ella  no  más. 

—¿Creéis  que  lo  presuma  Rodrigo  López  de  Ayala? 

— ¡Lo  conoce  desde  que  nació! 

— Anoche  ¿quién  os  vio? 

— El  alférez  mayor  y  el  duque. 

— ¿El  astrólogo  os  conoció? 

— Me  reveló  mi  propio  nombre. 

— ¿También  está  enterado  vuestro  paje? 

— Sí;  pero  es  el  único  que  no  lo  dirá. 

— Quien  no  lo  dirá  nunca  es  Ayala. 

— Y  sin  embargo,  el  mundo  entero  hubiera  preferido  que  lo  supiera  con 
tal  que  él  lo  hubiese  ignorado. 

— Dios  ha  dispuesto  lo  contrario,  hija  mia,  y  él  hace  siempre  lo  mejor. 

f)ió  Elvira  un  congojoso  suspiro,  y  el  prelado  continuó  alterándose  ligera- 
mente su  voz: 

— .\hora  os  queda  que  hacer  un  sacrificio  para  salvar  el  nombre  de  vuestro 
padre  de  una  afrenta.  ¿Os  sentís  dispuesta  á  hacerlo? 

— Sí;  i)or  muy  violento  que  sea  lo  haré. 

—Es  necesario  que  entréis  en  un  convento,  Khiía;  m»I(»  ¡isi  se  explicará  á 
la  corte  vuestro  r(»to  enlace,  porcpie  rolo  liene  que  ser. 

— Entraré,  re8|)on(líó  esta  sin  vacilar ;  y  ojalá,  añ<idíó  con  amargura,  no 
hubiera  salido  nunca  de  él.  ¿Qué  mkn  exigís  de  mi? 

— Que  denterreiri  de  vueítlra  memoria  un  nombro  y  de  vuestro  corazón  una 
imagen. 

— jlmpowble!  ew)  no  puoíio,  exclamó  Elvira  apretándose  la  frente.  ¡Quién 
borrará  miíi  recuerdos! 

—Hija  mia,  lo  qu»*  nad.i  iMMÍcmr»^  por  no.«olros  mismos,  como  apoyados  en 
Dtentraii  üolaM  fuerza^,  lodu  I..  <  dn  iLiiiinos  vxtn  el  auxilio  de  Aquel  que  nos  for- 
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talece  con  una  sola  mirada.  Haced  lo  que  podáis,  y  pedidle  á  Dios  lo  que  no 
podáis. 

— Procuraré  olvidar. 

— Y  ahora,  Elvira,  marchaos  al  alcázar,  pero  presentaos  con  frente  serena  y 
la  sonrisa  en  los  labios,  porque  el  mundo  es  suspicaz  y  es  menester  deslumhrarlo. 

— Lo  haré,  dijo  Elvira  con  energía;  nada  me  arredra,  nada  me  es  difícil 
tratándose  de  reparar;  pero  la  sangre  se  me  hiela  en  las  venas  cuando  pienso 
que  hay  una  espada  suspendida  sobre  la  cabeza  de  mi  padre. 

— Esa  espada  no  herirá.  Tengo  influjo  con  don  Alfonso  y  poder  sobre  el  al- 
férez mayor.  Los  veré  y  todo  se  conciliará  en  respeto  de  vuestra  fama.  Id,  id  al 
alcázar,  hija  mia,  en  tanto  que  yo  me  dirijo  á  buscar  á  vuestro  padre,  y  Dios 
sea  en  vuestro  auxilio  y  en  mi  ayuda. 

— ¡Amen!  Pero  no  olvidéis  mi  mortal  inquietud,  le  dijo  Elvira  tomándole 
una  mano  y  apretándola  entre  las  suyas  con  un  movimiento  convulsivo. 

— jAy,  Elvira,  por  mucho  tiempo  lo  tendré  presente!  Mas  no  os  detengáis, 
idos,  que  demasiado  tarde  es  ya. 

Y  sin  soltar  su  mano  la  condujo  á  la  escalera,  donde  la  esperaban  sus  pajes 
\  escuderos,  y  bendiciéndola  de  nuevo  le  dijo: 

— Valor,  hija  mia;  en  el  alcázar  nos  veremos. 


CAPÍTULO  XXXI, 


CÓMO  RODRIGO  LÓPEZ  DE  AYALA  CONTÓ  CON  LAS  BORRASCAS  DEL  OCÉANO  PARA  OLVIDAR 

LAS  DE  SU  AMOR. 


Cuando  salió  Ayala  del  palacio  del  adelantado  mayor  aun  estaban  sus  pu- 
pilas inflamadas  y  su  semblante  pálido  y  contraído.  Su  resentimiento  era  pro- 
fundo y  acerbo,  su  ira  extremada,  y  sin  embargo,  al  doblar  Rodrigo  el  ángulo 
de  la  calle  se  paró  un  instante  para  mirar  por  última  vez  el  ediíicio  donde  aca- 
baba de  morir  su  postrer  sueño  de  felicidad. 

Tras  de  aquella  mirada  fué  una  maldición  rencorosa  al  duque,  y  volviendo 
la  esquina  se  encaminó  al  alcázar,  donde  iba  á  verlo  frente  á  frente  sin  poder 
cumplir  su  ardiente  y  acariciado  pensamiento  de  arrojarle  su  guante  y  retarlo 
en  medio  de  la  corte  y  de  sus  triunfos. 

Estremecíase  de  furor  pensando  que  su  duelo  con  don  Alfonso  dilataba  su 
venganza,  que  acaso  lo  exponía  á  verla  fnistrada,  y  contaba  las  horas  que  perdía 
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y  las  en  que  podía  realizarla,  haciendo  proyectos  que  sólo  Dios  sabía  si  se  ha- 
blan de  efectuar. 

Y  como  Elvira  le  perseguía  en  el  torbellino  de  sus  pensamientos  y  en  el 
fondo  de  su  coi^azon;  como  sus  ojos  la  veiau  donde  no  estaba,  con  su  ropaje  azul 
y  su  delicada  y  rica  guirnalda;  como  sus  labios  la  nombraban  á  pesar  de  su  vo- 
luntad, que  queria  lanzarla  de  su  memoria,  de  su  corazón  y  de  su  lado;  Rodrigo 
conocía  que  necesitaba  huir,  porque  su  amor  existia  á  pesar  del  desengaño,  y 
existia  con  su  delirante  afán. 

Antes  de  ir  al  alcázar  anduvo  por  sus  alrededores  para  serenar  su  frente  y 
dominarse,  al  par  que  formaba  un  plan  sobre  las  ruinas  de  su  destruido  por- 
venir. 

.Conseguido  lo  uno  y  combinado  el  otro,  entró  el  alférez  mayor  en  el  alcázar. 

Echando  una  rápida  ojeada  en  torno  del  convaleciente  Enrique  111  y  de  la 
reina  doña  Catalina,  vio  que  el  duque  de  Benavente  llevaba  los  honores  de  la 
recepción  y  que  Elvira  no  estaba  en  el  círculo  de  las  damas. 

Al  ver  á  don  Fadrique  latió  su  corazón  con  el  senlhniento  del  odio  y  la  vio- 
lencia de  la  ira,  pero  no  se  reflejó  en  su  semblante;  y  pasando  por  entre  los 
agrupados  cortesanos  llegó  hasta  el  rey,  que  lo  acogió  con  una  sonrisa  benévo- 
la, saludando  con  entusiasmo  al  vencedor  de  las  huestes  granadinas. 

A  su  vez  doña  Catalina  de  Lancasler  recibió  su  pláceme  con  halagüeña  com- 
placencia, y  el  duque  tuvo  que  partir  con  él  las  miradas  y  las  distinciones  que 
antes  de  su  llegada  recibía  con  profusión. 

— Don  Alfonso,  soy  con  vos,  dijo  el  alférez  mayor  al  almirante  Enriquez, 
galiendo  del  alcázar  después  que  la  reina  hubo  recibido  la  corte. 

— Hé  con  ello  grato  placer,  respondió  el  vencedor  del  maestre  de  Alcántara 
en  el  torneo,  pasando  cortesmente  á  su  lado. 

— Andemos  si  gustáis,  replicó  Ayala. 

Y  así  lo  hicieron  ambos,  hasta  que  estando  á  cierta  distancia  del  alcázai;, 
parándose  el  alférez  mayor  le  dijo  al  almirante  que  lo  imitó: 

—¿Cuando  partís  |)ara  la  conquista  de  esas  islas  recien  descubiertas  en  el 
Océano? 

— Tan  pronto  como  las  galeras  se  reúnan  en  tadiz,  y  prcsunn»  lian  de  estar- 
lo ya,  si  han  mis  órdenes  (cumplido. 

— ¿Es  decir  que  será  en  breve? 

— ih  reHp4tnderé  (|ue  yo  parto  antes  que  pasen  seis  días. 

—Tengo  que  |M*díros  una  merced,  don  Alfonso. 

— Ya  la  lení'ÍH  conrí'dida,  valirnle  Ayala,  romocuiintas  yo  pueda  concederos. 

— (írarias,  (loa  AlfoiiHo:  la  íjue  OH  pido  es  (jue  me»  contéis  como  aventurero 
para  la  expedición,  y  que  me  sefialeis  un  sitio  en  vuestra  galera. 

— }A  voü!  exclamó  con  sorpresa  el  almirante. 

—  {A  mil  coiiteAtó  lacónicamente  aquel. 
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— No  OS  sorprenda,  Rodrigo,  que  me  admire  vuestra  petición,  y  aun  habéis 
de  permitir  os  pregunte  qué  os  impele  hacia  el  Océano  en  el  instante  mismo 
que  la  gloria,  el  amor  y  la  felicidad  tienden  sus  alas  sobre  vos. 

— A  lo  primero  os  responderé,  que  sed  ai-diente  de  peligros,  ansia  de  bor- 
rascas; en  cuanto  á  lo  segundo,  que  aunque  sean  muy  anchas  y  doradas  no  al- 
canzan todavía  á  cubrirme  con  su  sombra. 

— Enhorabuena  que  vuesli'o  marcial  ardor  desee  los  peligros  y  vuestro  va- 
lor la  grandeza  de  las  tormentíis  para  mediros  con  ellas;  pero  cuando  el  conve- 
nio de  Perales  os  llama  á  la  regencia  del  estado,  y  cuando  la  tregua  con  Por- 
tugal va  á  romperse,  Castilla  reclama  lá  prudencia  de  uno  de  sus  mejores  hijos 
para  que  la  gobierne  y  su  fuerte  brazo  para  sostener  con  gloria  en  la  lid  el 
pendón  que  ostenta  sus  castillos  y  leones. 

— Don  Alfonso,  no  sé  si  el  convenio  de  Perales  se  sancionai'á  ó  no  por  las 
cortes,  pero  dado  que  lo  sea,  yo  no  tomaré  parte  en  la  regencia  tal  cual  está 
constituida.  Lo  de  Portugal  está  lejos,  y  yo  no  vivo  de  futuro.  Luego,  ¿qué  sig- 
nifica un  hombre  de  ínás  ó  de  menos  en  un  estado?  ¡Nada!  Suponed  que  esta 
tarde  una  espada  me  atravesara  el  corazón...  Castilla,  de  seguro,  señor  almi- 
rante, pasarla  sin  mí. 

— A  eso  nada  tengo  que  replicaros,  y  pues  que  estáis  decidido,  hé  aquí  mi 
respuesta.  En  Cádiz  os  espero,  y  partiremos  como  hermanos  de  armas  la  cáma- 
ra de  la  galera  y  la  tienda  que  se  me  alce  en  las  playas,  donde  vamos  á  desem- 
barcar con  la  ayuda  de  Dios  y  el  esfuerzo  de  nuestro  brazo. 

— Cuento  probaros  que  si  no  merezco  tan  señalado  favor  sé  agradecerlo. 
Antes  que  vos  .partiré. 

Y  apretándose  la  mano  en  señal  de  despedida  se  separaron  tomando  cada 
uno  su  camino. 

El  de  Ayala  lo  condujo  derechamente  á  su  casa  que  anduvo  con  notable  di- 
ligencia. 

Allí,  solo  consigo  mismo,  sentado  en  un  sitial,  cruzado  de  brazos  y  apoyan- 
do la  barba  en  su  agitado  pecho,  pasó  un  corto  espacio  meditando,  no  ya  ira- 
cunda, sino  dolorosamente  lo  pasado  dándole  un  amargo  á  Dios. 

Después,  con  la  firmeza  de  su  ánimo  y  la  energía  de  su  carácter  se  puso  á 
escribir  en  un  pergamino  la  renuncia  de  su  empleo  de  alférez  mayor  del  rey  en 
su  hermano  Pedro  López  de  Ayala,  y  firmándola  la  dobló. 

Tomó  otro  y  puso  algunas  líneas  dirigidas  al  honrado  corregidor  de  Toledo 

despidiéndose  para  un  largo  viaje,  y  encargándole  aceptase  su  renuncia  como 

una  prueba  de  su  fraternal  afecto,  y  que  la  presentara  aquella  noche  al  concejo. 

Puso  los  dos  pergaminos  bajo  la  misma  cubierta,  los  cerró  y  selló;  concluido 

de  hacer  lo  cual  llamó  á  Hernando  de  lllescas,  y  le  dijo: 

—Escuchad,  Hernando.  Luego  que  haya  oscurecido,  si  yo  no  he  vuelto,  vais 
vos  mismo  á  casa  de  mi  hermano  Pedro  y  le  entregáis  esta  carta.  Hasta  que  no 
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sea  la  hora  que  fijo  no  os  mováis  de  aquí,  pues  pudiera  suceder  que  tuviera  al- 
gunas órdenes  que  enviaros,  y  es  necesario  que  estéis  para  recibirlas  y  darles 
un  exacto  cumplimiento. 

— ^0  fallaré  de  aquí  un  instante;  descuidad. 

— rBien.  Ahora  cambiadme  esta  espada  por  la  de  la  cruz  de  acero. 

TTízolo  así  el  escudero,  y  cuando  hubo  concluido  el  alférez  mayor  le  alargó 
la  mano  y  le  dijo:  ¡Gracias,  \  á  Dios  I 

El  leal  Ulescas  no  la  tomó  al  pronto  extrañando  su  acción,  pero  recobrán- 
dose la  recibió  en  la  suya  estrechándola  conmovido  con  un  súbito  presenti- 
miento. 

Rodrigo  se  fué  y  su  joven  escudero,  asaz  triste  y  caviloso,  lomó  la  carta  pai-a 
Pedro  López,  de  Avala,  y  examinándola  estaba  dándole  una  y  mil  vueltas  entre 
.sus  manos  cuando  un  paje  entró  precipitadamente  gritando: 

— Señor  Uernando  de  Ulescas,  en  la  puerta  está  el  reverendísimo  arzobispo 
de  Santiago,  pi-eguntando  por  mi  señor. 

— ¡El  arzobispo  aquí!  exclamó  Hernando  plantándose  en  dos  saltos  en  la  es- 
calera y  de  otros  tantos  junto  á  la  litera  abierta  de  don  García. 

— ¿El  señor  Rodrigo  López  de  Ayala?  preguntó  el  arzobis|)0  al  escudero. 

—Acaba  de  marcharse,  respondió  este. 

—¿Tardará  en  volver? 

— Lo  ignoro  absolutamente,  contestó  con  respeto  Hernando. 
-¿Sabéis  adonde  se  encamina?  añadió  con  ínteres  don  García. 

—No,  nada  me  ha  dicho  al  despedirse,  y  por  mí  no  tengo  ningún  antece- 
dente. 

— Ya  que  no  tengo  la  buena  suerte  de  encontrarlo,  decidle  cuando  vuelva,  á 
cualquier  hora  que  sea,  que  le  esj)era  emsu  morada  el  arzobispo  de  Santiago. 

Y  extendiendo  su  brazo  bendijo  á  los  pajes  y  escuderos  de  Ayala  agrupados 
desde  la  puerla  á  la  litera,  dando  en  seguida  orden  de  dar  la  vuelta  al  alcázar. 

—¿Qué  sucxKle,  Dios  mió?  decia  el  impresionado  Ulescas  subiendo  lentamen- 
te los  peldaños  de  la  escalera'mirándolos  con  tal  atención,  cual  si  en  ellos  estu- 
viera la  aclarar-ion  del  misterio  (pie  lo  ocupaba. 

— Sí'ñor  y  Dios  mío,  murniuraiía  don  García  en  el  fondo  de  su  litera,  no 
descncamiueis  mis  pasf)s;  no  apai'leis  de  ella  vuestra  vista;  es  horrible  (jue  caiga 
sobre  su  frente  la  sangro  de  su  padre,  y  todo  se  conjura  para  que  suceda. 
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CAPÍTULO  XXXII. 


PE  COMO  FUE  EL  DUELO  DE  DON  ALFONSO  MANRIQUE  Y  EL  SEÑOR  RODRIGO  LÓPEZ  DE 
AYALA,  Y  POR  QUIÉN  SE  PRONUNCIÓ  EL  JUICIO  DE  DIOS. 


Rodrigo  López  de  Ayala  salió  por  la  puerta  de  Burgos  al  camino  de  Vallado- 
lid,  y  no  bien  hubo  echado  una  ojeada  por  él  cuando  divisó  al  adelantado  ma- 
yor parado  á  no  larga  distancia,  ocupado  al  parecer  en  contemplar  el  horizonte, 
pero  en  realidad  esperando  k  Rodrigo  con  tanta  impaciencia  como  es  fácil  ima- 
ginar. 

Así  que  don  Alfonso  lo  descubrió  vino  á  su  encuentro  y  le  dijo: 

— Desde  que  salí  del  alcázar  estoy  midiendo  esta  arma,  sucediendo  lo  (jue  no 
esperaba  por  cierto:  que  me  hicierais  esperar  perdiendo  un  tiempo  precioso. 

— En  cuanto  al  tiempo  sobra,  contestó  Ayala  echando  una  mirada  al  cielo 
cubierto  de  densas  nubes  por  Oriente  y  de  vivísimas  tintas  á  Occidente;  todavía 
hay  sol.  Por  lo  demás,  perdonad  siquiera  por  lo  mucho  que  siento  el  que  me 
hayáis  precedido. 

—Pues  andemos,  y  si  os  parece  tomaremos  por  la  orilla  del  Arlanzon,  donde 
hallaremos  un  sitio  aparente  para  nuestro  intento  entre  sus  frondosas  espesuras. 

Aprobó  Rodrigo  la  proposición  del  adelantado,  y  ambos  tomaron  un  sendero 
que  conducía  al  rio,  entregado  cada  cual  á  sus  pensamientos  que  á  ninguno  son- 
reían. 

El  cielo,  como  hemos  dicho,  estaba  en  parte  cargado  de  nubes;  ni  una  brisa 
hacia  mover  las  hojas  de  los  árboles,  y  los  pájaros,  rozando  casi  la  tierra  con 
sus  alas,  iban  á  esconderse  entre  el  caído  ramaje.  El  sol  que  declinaba  sensible- 
mente extendía  una  franja  de  luz  por  cima  del  denso  velo  de  vapores  que  se 
elevaba  sobre  la  tierra. 

A  gran  trecho  quedaba  Burgos,  y  entrando  bajo  una  espesa  arboleda  junto  á 
la  orilla  del  rio,  dijo  don  Alfonso  parándose  á  Rodrigo  que  le  imitó: 

— Paréceme  que  hemos  hallado  lo  que  andábamos  buscando:  aquí  estaraos 
al  abrigo  de  una  mirada  indiscreta  ó  curiosa  que  pretendiera  estorbarnos. 

— Es  como  lo  decís,  respondió  con  indiferencia  Ayala. 

Y  arrojando  sobre  unas  altas  zaraas  su  gorra,  desnudó  su  espada  cuya  punta 
clavó  en  la  húmeda  tierra  para  apoyarse  en  el  pomo  con  indolencia. 
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— Cuando  os  parezca,  le  dijo  á  don  Alfonso  saludándole  altivamente;  heme 
ya  dispuesto. 

En  aquel  momento  la  roja  luz  que  inundaba  el  horizonte  lanzaba  encendidos 
rayos  que  reflejaban  en  las  aguas  del  Arlanzon,  y  penetrando  á  través  de  la  ar- 
boleda -daba  un  color  siniestro  á  los  objetos  que  heria. 

La  calma  sofocante  de  la  naturaleza  y  el  silencio  de  la  soledad  eran  los  úni- 
cos testigos  de  la  sangrienta  escena  que  iba  en  breve  á  principiar.  Ambos  com- 
batientes se  ahogaban  en  aquella  atmósfera  fuertemente  cargada  de  electricidad, 
mientras  que  á  Oriente  empezaba  á  romper  las  nubes,  amontonadas  unas  sobre 
otras,  la  fugitiva  luz  de  los  relámpagos. 

El  adelantado  se  quitó  su  negra  capa  de  terciopelo  arrojándola  sobre  la  yer- 
ba que  crecía  en  derredor,  descubrió  su  cabeza  como  Ayala,  desenvainó  el  ace- 
ro y  dio  un  paso  diciendo: 

— Dios  escude  al  que  tenga  razón. 

Y  dando  otro  paso  más  cruzó  su  espada  con  Rodrigo. 

El  adelantado  mayor  era  vigoroso,  diestro,  experimentado,  y  de  una  sereni- 
dad incomparable.  Rodrigo  tenia  las  mismas  cualidades,  superándole  en  otras  de 
que  no  hacia  uso  para  que  el  combate  fuera  igual;  y  lo  era  tanto,  que  durante 
algún  tiempo  ninguno  habia  obtenido  ventaja  sobre  su  contrario. 

En  una  de  sus  rudas  acometidas  la  espada  de  don  Alfonso  hirió  á  Rodrigo  en 
la  muñeca  y  saltó  la  sangre  corriendo  por  sus  dedos. 

— Estáis  herido,  exclamó  el  adelantado  secundándole  otra  estocada  en  el 
pecho. 

Una  sonrisa  de  supremo  desden  asomó  á  los  labios  de  Ayala,  que  al  sentir 
desgarrarse  su  carne  no  trató  ya  de  equilibrar  el  combale,  sino  de  desplegar  sus 
fuer/ii- 

Su  esj)a(la  alcanzo  á  don  Alfonso  en  un  lionihio,  scguidainciile  en  el  brazo. 
El  adelantado  retrocedió  un  paso,  y  cayendo  impetuosamente  sobre  Rodrigo  lo 
descargó  un  furibundo  golpe  en  la  cabeza,  que  á  alcanzarlo  de  lleno  lo  partiera. 

Sin  embargo,  sus  cabellos  negros  se  empaparon  «le  sangre  gole^^ndola  sobre 
gus hombros,  miónlras  corría  [)or  su  cuello  en  abun(lan<ia. 

Entonces  nada  contuvo  á  Roilrigo,  su  propia  sangre,  su  propio  dolor  lo  em- 
briagó, y  lo  mismo  que  un  león  s(>  lanzó  á  don  Alfonso  abrumándole  con  sus 

La  íiangre  de  uno  y  otro  encharcaba  la  tierra  cjue  sus  pies  removían. 
f)f,"  \""->'^(»  \acjló. 

•  í'xclann»  UiMÍrigo  delí^níóndose.  ¡Estáis  vencido! 
II  1  l.'lanlado  miró  al  cielo,  luegí»  ku  altiva  fi-enle  se  plegó  y  contestó  con 
acerba  HxpreHÍon: 

— Ue  apelaílo  ai  jm.  ■••  •!.■  hi--'.  .qu.-  -*  <  iiiii|»l,i'  \  (•oiu'lnv;uno><. 
— Concluido,  dijo  Rinlrigo  con  >o/.  Korda. 


¡ké^f  sr  precipito  sobrr  ^1  y  iolec(»t««Mlri  tm  ;irbol 
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Y  parando  la  acometida  de  don  Alfonso  le  sumergió  todo  el  acero  en  el  pecho. 

Dio  el  adelantado  un  traspié  y  cayó  de  espaldas  quedando  inerte. 

Rodrigo  se  precipitó  sobre  él  incorporándolo  con  cuidado  y  lo  recostó  contra 
un  árbol  para  que  sufriera  menos. 

El  desventurado  campeón  de  Elvira  fijó  en  él  una  mirada,  que  á  pesar  de 
tener  la  tristísima  vaguedad  de  la  muei'le  aun  fue  bastante  comprensiva  para  no- 
tar la  desesperación  de  su  matador,  desesperación  que  tenia  muy  próximo  el 
frenesí. 

Lo  miró  fijamente  un  instante,  le  tendió  la  mano,  y  clavó  sas  ojos  con  resig- 
nada expresión  en  el  cielo,  que  tan  contrarío  le  había  sido. 

Ayala  la  apretó  convulsivamente  entre  las  suyas,  y  después  la  llevó  á  m  ho- 
pa cubriéndola  de  besos  que  tenían  algo  de  delirantes. 

Desprendiéndola  don  Alfonso  no  sin  trabajo,  hizo  con  ella  la  señal  de  la 
cruz,  invocó  en  su  interior  al  que  lo  había  confundido  en  la  tierra  para  que  lo 
levantara  á  su  seno  en  el  cielo,  extendió  su  mano  hacia  Burgos  en  acción  deben- 
decir,  y  dos  lágrimas  resbalaron  por  sus  mejillas  que  ya  empezaban  á  helarse. 

El  sol  se  hundía  en  el  ocaso  y  un  postrer  reflejo  iluminó  con  su  encendido 
resplandor  el  rostro  de  don  Alfonso  que  hacía  augusto  sus  cabellos  blancos  y  el 
velo  de  la  muerte  que  lo  cubría. 

Sus  ojos  se  habían  cristalizado  fijos  en  A\ala,  que  no  turbó  su  agonía  con 
una  palabra  ni  un  gemido;  cuando  terminó,  se  levantó,  siempre  silencioso,  cubrió 
el  cuerpo  de  don  Alfonso  con  su  capa,  le  puso  la  espada  á  sus  pies,  recogió  su 
gorra,  envainó  su  acero,  y  antes  de  abandonar  el  sitio  que  tan  funesta  escena 
había  presenciado,  vuelto  á  Burgos  extendió  los  brazos  con  un  impulso  de  insen- 
sato dolor. 

Luego  cruzándolos  echó  á  andar  con  un  abatimiento  sombrío.  No  lejos  eu'- 
contró  unos  pastores  que  recogían  su  ganado  conduciéndolo  al  aprisco.  Detúvo- 
los y  dándoles  todo  lo  que  contenia  su  escarcela,  les  dijo: 

—¿Veis  aquel  grupo  de  árboles?  Pues  en  él  hay  un  cadáver  caliente  aun.  Id 
uno  y  guardadle,  y  el  otro  que  vaya  á  Burgos  y  avise  al  arzobispo  de  Santiago 
que  su  hermano  acaba  de  morir. 

Sobrecogidos  los  pastores  no  osaron  responder,  y  Rodrigo  siguió  á  largos  y 
desiguales  pasos  por  la  orilla  del  Arlanzon,  andando  á  la  ventura,  sin  que  los 
guiara  su  voluntad  ni  su  intento. 

Era  una  máquina  que  obraba  en  tanto  que  la  fuerza  física  que  le  quedaba 
no  se  gastase  del  todo. 

Esto  sucedió;  pronto  su  marcha  se  hizo  lenta  y  vacilante,  en  momentos  se 
paraba  y  su  pecho  se  levantaba  de  fatiga. 

El  crepúsculo  se  extinguió,  y  perdido  entre  jarales  y  malezas  sólo  oía  el  le- 
jano murmullo  del  rio  cada  vez  más  distante,  y  su  respiración  violenta  y  anhelosa. 

La  oscuridad  era  completa;  la  luz  de  los  relámpagos  disipándola  inslantánea- 
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meóte  la  hacían  aparecer  más  densa  luego;  Rodrigo  sentia  dolores  agudísimos, 
frío,  su  naluraleza  de  hierro  se  doblaba  y  cedía:  le  dio  un  vértigo,  y  extendiendo 
maquinalraente  los  brazos  para  asirse  á  algo  y  no  caer,  tocó  una  pared. 

Rodrigo,  cuyas  rodillas  se  doblaban,  sintió  los  ladridos  de  un  perro  y  la  voz 
de  un  hombre  que  á  pocos  pasos  de  distancia  resonó  preguntando: 

— ¿Adonde  vais,  hermano?  ¿Qué  hacéis  contra  esa  cerca? 

— No  lo  sé,  respondió  Ayala  afirmando  su  cabeza  á  la  pared. 

— ¿Quién  sois  que  desconozco  vuestra  voz?  dijo  segunda  vez  la  que  hablaba 
en  las  tinieblas  escuchándose  más  cerca. 

— Un  herido  cuyas  fuei7as  se  agotan . 

Y  era  verdad,  porque  Rodrigo  se  desplomó  desmayándose. 

Dos  brazos  robustos  y  vigorosos  lo  levantaron  conduciéndolo  á  una  pobre  y 
humilde  cabana,  donde  habitaba  un  monje  benedictino  que  cuidaba  una  ermita 
dedicada  á  la  Virgen  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  los  Haces. 

El  monje,  que  era  un  anciano  atlético  y  vigoroso,  rudo  como  su  saco,  pero 
caritativo  como  un  hombre  consagrado  á  Dios,  lo  acostó  en  su  propio  lecho,  la- 
vó y  vendó  sus  heridas  y  se  preparó  á  velarlo  componiendo  un  calmante  con 
yerbas  que  templara  su  sed  devoradora. 

A  media  noche  una  fiebre  que  lo  abrasaba  le  hacia  delirar  llamando  á  gritos 
á  Elvira. 

El  anciano  ermitaño  lo  contemplaba  á  la  opaca  luz  que  despedía  una  lámpara 
de  hierro,  y  asustado  de  sus  revelaciones  murmuraba  sujetándole  las  manos  pa- 
ra que  no  se  arrancara  los  vendajes: 

— Hay  sangre  en  sus  manos,  sangre  en  su  conciencia,  sangre  en  su  delirio; 
mucho  sufre  este  cuerpo  que  se  estremece  de  dolores,  pero  más  sufre  el  alma 
que  turba  así  el  crimen  ó  el  desengaño. 


CAPITULO  XXXIII. 


nr  LO  QVV.  k  ELVIRA    ACONTECIÓ  EN  LA  CÁMARA  PE  LA  REINA. 

El  ar7.obi«()o  de  .SanliaKO  y  «u  sobrina  habían  perdido  más  tiempo  del  que  creían. 

Labora  fatal  lijada  |H»r  don  Alfonso  sonó  antes  (\\u\  Klvira  (crniínara  su  pc- 
no«a  confMÍon,  y  cuamlo  la  dí'jó  en  su  litera  y  se  dis|)()nía  á  lomar  la  suya  su- 
jKi  por  lo«eiCUderoH  dnl  adelantado  mayor,  que  venían  del  alcázar,  que  su  señor 
ya  DO  le  eocoolraba  en  í'\. 

Por  íu  |)arte  Elvira  lle^ó  á  la  re^ia  mansión  cuando  lodos  la  habían  dejado, 


DE  DON  JUAN  I  203 

y  atravesando  los  ya  desiertos  salones  se  dirigió  á  la  cámara  de  la  reina,  donde 
la  encontró  acompañada  de  sus  damas  doña  Constanza  de  Castro,  doña  Leonor 
de  Avellano  y  doña  Isabel  de  Osorio. 

Catalina  de  Lancaster  levantó  la  cabeza,  la  miró  con  enojo  y  la  dijo: 

— No  os  diré,  Elvira,  que  me  habéis  hecho  esperar,  porque  de  eso,  según  pa- 
rece, se  os  da  muy  poco,  pero  sí  que  vuestro  lugar  está  ocupado  ya. 

El  orgullo  de  Elvira  se  rebeló,  y  parándose  en  donde  la  cogió  la  prevención 
de  la  reina,  contestó: 

— Y  tan  ventajosamente,  señora,  que  me  obliga  á  daros  el  parabién.  Si  gus- 
táis me  retiraré. 

—¡Eso  faltaba!  exclamó  doña  Catalina  perdiendo  el  ceño.  Ahora  os  podiais  ir 
y  me  dejabais  satisfecha.  Ya  que  no  ha  sido  á  tiempo,  sea  á  lo  menos. 

He  dicho  á  vuestro  padre  que  quiero,  mientras  no  os  caséis  con  el  alférez 
mayor,  que  viváis  en  el  alcázar,  y  desde  mañana  se  os  señalará  la  habitación 
más  próxima  á  la  mia. 

Tuvo  Elvira  que  hacer  un  esfuerzo  terrible  para  dominar  su  impresión  y  son- 
reírse placenteramente  para  contestar: 

—Si  mi  tardanza  ha  sido  motivo  para  que  toméis  esa  resolución,  desde  este 
instante  la  bendigo. 

Y  mientras  esto  decia  pensaba  con  amargura  que  su  porvenir  era  una  celda 
y  un  cilicio. 

— El  alférez  mayor,  señora,  se  os  va  á  mostrar  enojado,  dijo  la  dama  de  Oso- 
rio  chanceando  sobre  el  amor  de  Rodrigo. 

— Aquí  está  el  iris  que  lo  calme,  replicó  doña  Catalina  riéndose. 

Elvira  se  sonrió  también,  pero  sufría  tanto  al  hacerlo  que  temió  se  le  es- 
capara un  ¡ay! 

—Fuera  enojos  y  reconvenciones,  Elvira,  dijo  Catalina  de  Lancaster  re- 
gocijada aquel  día  como  la  naturaleza  con  uno  de  primavera;  siento  que  no  ha- 
yáis asistido  porque  la  corte  ha  estado  brillante;  la  ricahembra  de  Alburquerque 
deslumhraba  con  su  hermosura  y  con  sus  diamantes,  y  á  propósito  de  ella:  ¿sa- 
béis que  acaso  se  despose  con  el  infante  don  Fernando? 

— ¿Con  el  infante,  señora?  replicó  con  viveza  doña  Isabel.  Por  supuesto  que 
lo  autorizará  V.  A. 

— ¡Sin  duda  alguna! 

— ¿Y  lo  haréis?  dijo  la  de  Osorio  tornando  á  insistir  en  su  pregunta. 

— El  concejo  lo  desea;  y  me  lo  rogó  tanto  anoche  el  duque  de  Benavente... 

— Se  interesa  mucho  don  Fadrique  por  la  ricahembra,  dijo  maliciosa  ó  can- 
didamente la  joven  doña  Constanza. 

—  Y  á  mí  me  parece,  repuso  doña  Isabel  con  la  naturalidad  mayor  del 
mundo  pero  que  encubría  una  intención  profunda,  que  el  noble  gobernador  no 
se  interesa  sino  por  sí  mismo. 
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Las  mejillas  de  Catalina  de  Lancaster  se  pusieron  como  el  carmín  y  las  de 
Elvira  palidecieron:  ambas  habían  comprendido  á  la  dama,  que  á  su  vez  había 
comprendido  á  don  Fadrique. 

La  reina  se  dirigió  bruscamente  á  Elvira,  y  la  dijo  cortando  la  réplica  de  la 
de  Castro: 

— Traed  mi  bastidor,  Elvira.  Quiero  bordar  para  concluir  pronto  el  paño 
de  altar  que  tengo  ofrecido  á  Nuestra  Señora  de  las  Huelgas  con  las  dos  lámpa- 
ras de  plata  por  la  salud  del  rey.  No  és  justo  demorar  el  don  después  de  haber 
recibido  la  gracia. 

Elvira  tomó  un  bastidor  que  estaba  en  un  extremo  de  la  cámara  y  le  pre- 
guntó: 

— ¿Dónde  lo  pongo? 

— AHÍ,  junto  á  aquellas  ventanas.  Vos,  Leonor,  traedme  mi  sillón. 

Las  dos  damas  obedecieron  á  la  reina,  que  sentándose  tomó  la  aguja  y  se 
puso  á  bordar  con  gran  primor  y  no  poca  ligereza,  diciendo  á  su  favorita: 

— Elvira,  ayudadme  como  acostumbráis,  que  yo  os  ayudaré  en  lo  que  se 
ofrezca  para  pagároslo. 

— Lo  estoy,  señora,  con  hacerlo. 

Y  á  pesar  de  que  no  podía  tenerse  de  pié  Elvira  se  situó  á  un  extremo  del 
bruñido  bastidor,  colocando  delante  de  sí  las  agujas,  los  ovillos  y  las  tijeras  para 
ir  enhebrando  y  cortando  como  la  labor  lo  requería. 

En  el  otro  extremo  se  sentaron  las  damas,  que  á  porfía  celebraban  las  mati- 
zadas flores  que  la  mano  de  la  reina  iba  formando,  siguiendo  no  obstante  la  con- 
versación que  doña  Catalina  provocaba  con  una  pregunta  y  que  sostenían  las 
tres. 

En  cuanto  á  Elvira,  á  pesar  de  la  calma  exterior  que  mostraba,  sentía  una 
ansiedad  tan  horrible,  una  opresión  tan  violenta  que  le  era  estrecha  para  respi- 
rar la  vasta  cámara  (|ue  impregnaba  de  aroma  su  vestido. 

Sucesivamente  se  abrieron  las  puertas  de  la  cámara  y  entraron  por  ellas  el 
rey  con  el  obispo  de  Cuenca,  su  camarero  Juan  de  Velasco,  y  poco  después  el 
alcaide  de  los  donceles. 

Tras  este  entró  el  anobispo  de  Santiago.  Elvira  lo  miró,  poro  su  fixinlc  se- 
vera estaba  impasible,  no  revelaba  nada;  tan  dueño  era  de  sí  mismo. 

— Reverendísimo  padre,  dijo  con  viveza  el  rey  apenas  lo  vio:  ¡qué  os  ha 
detenido  hoy  que  no  os  hemos  visto  en  la  corte  de  que  sois  |)arte  lan  principal? 

—Un  deber  de  mi  ministerio,  señor,  tan  sagrado  cual  lo  es  un  sacramento. 

Todsi  \u damas  lo  miraron  con  (uriusidad;  Elvira  le  dirígi(')  una  inlorroga- 
dora  mirada  furtiva  y  dcscs{M'rada  que  no  obtuvo  contestación. 

— Padre  mió,  dijo  dofia  Catalina  preocupada  d(>sd(;  la  observación  de  doña 
liabel  do  Oiorío;  la  buena  abadetm  del  monasterio  do  Sania  María  la  U(>al,  que 
tan  fervorosamente  ha  (Hedido  con  su  comunidad  por  la  salud  del  rey  á  A(|uel 
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que  se  la  ha  dispensado  con  su  infinito  poder,  implora  del  nuestro  una  recomen- 
dación para  conseguir  del  concejo  un  privilegio  de  jurisdicción  eclesiástica  y  se- 
ñorial sobre  el  lugar  de  Rubena. 

—Se  le  alcanzará,  señora,  respondió  el  arzobispo  acercándose;  cuando  no 
por  otra  razón,  porque  vos  deseáis  que  lo  obtenga. 

Y  pasando  junto  á  Elvira  la  preguntó  en  voz  sólo  de  ella  perceptible: 
—¿Sabéis  adonde  iba  vuestro  padre  cuando  saliera  del  alcázar? 

Un  signo  negativo  fue  la  respuesta  de  su  sobrina. 

—Enhebradme  con  blanco,  Elvira,  dijo  la  reina,  y  cortad  esta  hebra  ya  aca- 
bada. 

El  arzobispo  se  mordió  los  labios  y  contra  su  voluntad  su  frente  severa  se 
puso  sombría. 

Inclinándose  Elvira  cortó  la  hebra  concluida  y  enhebró  la  que  le  pedian. 
Después  se  enderezó  y  clavó  en  don  García  una  mirada  de  suprema  ansiedad. 

— ¡Tranquilizaos,  valor!  murmuró  el  prelado  separándose. 

Y  despidiéndose  de  su  pupilo  y  de  la  reina  salió  del  alcázar  sin  saber  qué  ha- 
cer ni  adonde  dirigirse,  porque  ni  de  don  Alfonso  ni  de  Ayala  habia  quien  le  die- 
ra razón  dónde  se  hallaban,  y  ante  el  escándalo  de  buscarlos  públicamente  vacilaba. 

Después  de  don  García  se  fué  el  rey,  y  con  él  su  ayo  y  su  camarero;  el  al- 
caide de  los  donceles  los  siguió,  y  quedaron  solas  la  reina  y  sus  cuatro  damas. 

Doña  Catalina  trabajaba  con  ardor,  Elvira  servia  el  bastidor  en  silencio,  y 
las  damas  departían  lánguidamente  de  cosas  sin  interés,  pero  pronunciando 
nombres  que  hacían  esti'emecer  á  Elvira. 

Así  pasó  una  hora.  Cada  ruido  que  resonaba  fuera  del  alcázar,  cada  murmu- 
llo que  se  percibía  en  las  antecámaras  producían  en  Elvira  una  fuerte  palpitación. 

Cuando  las  doradas  puertas  se  abrían  su  mirada  se  tornaba  para  ver  quién 
iba  á  pasar  por  ellas  y  un  sudor  frío  inundaba  su  frente  cuando  veía  su  espe- 
ranza desvanecida. 

Mientras  tanto  el  cielo  se  iba  poniendo  tempestuoso  como  la  víspera  y  el  sol 
terminaba  su  diurna  carrera  derramando  una  luz  viva  y  encendida  que  todo  lo 
teñía  y  coloraba. 

La  angustia  concentrada  de  Elvira  empezaba  á  ser  mortal,  y  sin  embargo 
vagaba  la  sonrisa  en  los  labios  que  se  iban  amoratando. 

Abriéronse  las  puertas  y  vio  aparecer  y  adelantarse  á  Ruy  López  Davales  y 
al  maestre  de  Calatrava,  pálido  y  visiblemente  conmovido.  Dióle  el  corazón 
tan  violento  latido  que  maquínalmente  se  llevó  la  mano  para  sujetarlo. 

Ruy  López  se  acercó  en  silencio  al  bastidor,  se  inclinó  sobre  él  como  si  fue- 
ra á  mirar  alguna  cosa,  y  le  dijo  á  la  reina  en  voz  muy  baja: 

—Acaba  de  morir  ó  en  duelo  ó  asesinado  el  adelantado  mayor. 

Doña  Catalina  levantó  bruscamente  la  cabeza,  y  dudando  lo  mismo  que  oía 
le  preguntó: 
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— ¿Don  Alfonso  Manrique? 

Ruy  López  hizo  una  señal  afirmativa  y  dio  un  profundo  suspiro. 

La  reina  soltó  la  aguja  y  manifestó  su  profundo  dolor  con  un  expresivo  ademan. 

Todas  las  miradas  se  fijaron  alternativamente  en  Dávalos  y  en  la  reina,  me- 
nos las  del  maestre  que  contemplaban  á  Elvira  enhebrando  con  mano  muy  tem- 
blor ?sa  la  aguja  que  un  instante  antes  la  pidiera  doña  Catalina. 

Aun  no  lo  habia  conseguido  cuando  de  repente  la  campana  de  una  iglesia 
inmediata  comenzó  á  dar  esos  tañidos  largos  y  tristes  que  anuncian  á  los  fieles  la 
salida  de  la  Extremaunción,  sacramento  que  sólo  se  imprime  en  la  agonía. 

A  los  primeros  ecos  la  frente  tan  noble,  tan  hermosa  de  Elvira,  se  puso  ce- 
nicienta, sus  rodillas  se  doblaron  y  cayó  desplomada  sobre  la  alfombra. 

Doña  Catalina  dio  un  grito  poniéndose  de  pié,  las  damas  asustadas  la  imita- 
ron, y  el  maestre  y  Dávalos  se  precipitaron  para  levantarla. 

Pero  por  un  esfuerzo  supremo  de  energía  ella  misma  se  incorporó,  y  mirando 
á  don  Gonzalo  y  á  Kuy  Dávalos  con  una  sonrisa  espasmódica  dijo: 

—Me  he....  caído....  no  es...  nada....  nada. 

—¡Elvira!  exclamó  la  reina  profundamente  afectada:  ¡qué  golpe! 

— ¡Valor  pai*a  recibirlo,  Jiija  mia!  dijo  conmovido  el  maestre  á  pesar  de  su 
rudeza. 

— ¡Dios  se  lo  dará  porque  es  grande  para  todo!  dijo  don  Gai'cía  entrando 
en  la  cámara  pálido  como  la  cera. 

Elvira  lo  vio,  tendióle  los  bi*azos  y  exclamó  sucumbiendo  al  doble  peso  que 
la  abrumaba: 

— ¡lia  muerto!  ¡por  mí!.... 

Y  cayó  sin  conocimiento  á  los  pies  de  don  Gonzalo. 

— ¡Dichoso  él,  hija  mia!  murmuró  sombríamente  don  García  arrodillándose 
á  su  lado  y  poniéndole  las  dos  manos  en  la  cabeza  que  se  había  abatido  para 
siempre. 


CAPITULO  XXXIV. 


B^  CLQl'E  ItEDA  C(  K>i  i  m.  i.im.m  i   ui.i  kkki  IM^i-i  I>  i  i    i  \   MITnTF  DEL  ADELANTADO 
MAYOR.   V   líi:  LA  l'LVTiCA  Ol  K  TI  NO  KLVIIIA  (    'N  i  i     \|i/()|l!SI'()   SU  TÍO. 


pn^nr  ''I  int^rvain  (\(*  iret  m6i68  para  anudar  ol  hilo  de  nuestra  pe- 
ii^Imim   Mukiit.iiiHiitc  rolo  con  la  muerto  de  don  Alfonso  Manricjue, 
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dando  antes  una  sucinta  idea  de  lo  más  notable  que  durante  ellos  ocurrió. 
Quedó  su  hija,  en  nuestro  último  capítulo,  perdido  el  conocimiento  á  impul- 
so del  rudo  golpe  que  acababa  de  recibir  y  de  la  prolongada  agonía  que  le  ha- 
bía precedido;  la  reina  sentida  y  acongojada;  las  damas  llorosas;  Dávalos  y 
Guzman  conmovidos,  y  don  García,  postrado  junto  á  ella,  confesando  en  una 
lacónica  exclamación  que  era  preferible  la  muerte  de  don  Alfonso  á  los  pesares 
que  dilatándose  sufriera. 

Pasado  el  primer  instante  de  estupor,  el  prelado,  que  no  había  perdido  su 
energía,  hizo  que  su  sobrina  fuese  de  allí  conducida  en  brazos  de  sus  escuderos 
hasta  su  litera  y  en  esta  llevada  á  su  palacio.  Luego  que  llegaron  se  la  colocó 
en  su  lecho,  á  cuya  cabecera  se  situó  fray  Mendo  Pérez  por  expreso  mandato  de 
la  reina,  tan  vivamente  sentida  de  la  muerte  del  adelantado  mayor  como  inte- 
resada en  la  conservación  de  la  vida  de  su  hija. 

El  cuerpo  del  infortunado  don  Alfonso  se  expuso  en  el  salón  principal  de  su 
palacio,  instantáneamente  vestido  de  negras  colgaduras  y  adornado  con  todo  el 
fúnebre  esplendor  con  que  el  orgullo  humano  ha  rodeado  en  todos  tiempos  la 
muerte.  La  amarilla  luz  de  los  blandones  resbalaba  sobre  la  descompuesta  faz 
del  cadáver,  haciendo  brillar  las  franjas,  los  flecos  y  las  borlas  de  oro  que  ador- 
naban las  colgaduras  de  su  lecho  de  reposo. 

Todo  lo  ordenaba  don  García,  á  todo  hacia  frente.  Rodeaba  de  cuidados  á  El- 
vira, en  quien  se  había  declarado  una  fiebre  violenta  produciéndole  un  delirio 
frenético  unas  veces  y  otras  horriblemente  congojoso.  Oraba  sin  lágrimas,  pero 
con  un  dolor  amargo  y  profundo  junto  al  despojo  mortal  de  su  único  hermano. 
Daba  órdenes  á  los  pajes  y  escuderos,  dueñas  y  doncellas  que  de  acá  para  allá 
iban  plañendo  y  gimoteando  estas,  suspensos,  aturdidos  y  contristados  aquellos, 
para  que  se  ocuparan  en  servicio  de  la  doliente  ó  en  hacer  los  preparativos  de 
los  faustos  funerales  de  su  seíior;  recibiendo  por  último  con  tristeza  y  mesura  á 
todos  los  ricoshombres  y  caballeros,  deudos  y  allegados  que  en  Burgos  se  ha- 
llaban, en  cuyo  número  se  contaron  el  duque  de  Bena vente  y  Pedro  López  de 
Ayala. 

Por  lo  que  hace  á  Rodrigo,  todos  menos  el  arzobispo  lo  echaron  de  menos. 
Díjose  por  su  hermano  que  en  la  misma  hora  de  la  catástrofe  dejaba  á  Burgos 
para  desempeñar  una  comisión  secreta  é  importante  en  Portugal,  y  como  no 
presentó  su  renuncia  y  mostró  por  Elvira  vivísimo  ínteres  y  gran  sentimiento 
por  su  padre,  fue  creído  de  lodos  los  que  no  tuvieron  una  parte  en  aquella  fu- 
nesta tragedia. 

Hizo  secretamente  grandes  diligencias  para  saber  el  paradero  de  sU  hermano, 
pero  fue  inútil,  porque  ni  un  vestigio  halló  de  él  en  ninguna  parte.  Se  resolvió 
pues  á  esperar  del  tiempo  la  solución  del  sangriento  é  incomprensible  enigma 
que,  gracias  á  su  reserva  y  á  la  del  arzobispo  de  Santiago,  se  hizo  indescifrable 
para  todos. 
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El  duque  de  Bena vente  asistió  como  exlraño  á  los  sucesos  que  su  torcida 
Tenganza  ordenó,  pero  á  su  pesar  bebió  entre  la  ambrosía  de  su  venganza  algu- 
nas gotas  de  hiél  que  en  esta  vertió  un  sordo  remordimiento. 

Seguía  pues  suspirando  á  los  pies  de  Catalina  de  Lancaster,  que  sin  confe- 
sárselo io  amaba,  ocupándose  del  porvenir  y  soñando  una  corona  que,  en  su  des- 
medida ambición  y  en  su  orgullo  presuntuoso,  se  encontraba  digno  y  predestina- 
do á  ceñirla. 

Y  mientras  así  lo  arrullaba  la  esperanza  y  gozaba  de  lo  presente,  Elvira  pa- 
saba sus  días,  primero  entregada  á  los  delirios  de  una  intensa  fiebre,  después 
en  unos  deliquios  mortales,  y  luego  en  la  más  completa  postración  física  y  la 
más  absoluta  iusensibilidad  moral. 

Después  de  temer  por  su  vida  se  temió  por  su  razón,  y  don  García  se  pre- 
guntó más  de  una  vez  si  no  la  valia  más  morir  que  vivir  en  aquel  estado. 

Pero  Elvira  habia  cumplido  veinte  años  en  uno  de  los  dias  que  su  enferme- 
dad fue  más  peligrosa  y  su  juventud  la  venció.  Lentamente  se  fué  reanimando; 
su  lánguido  desfallecimiento  cesó,  volvieron  los  recuerdos  á  su  embolada  inteli- 
gencia y  con  estos  sus  inconsolables  pesares. 

Volvemos  pues  á  encontrarla  en  una  larde  de  otoño  sentada  en  el  mismo 
sillón  donde  la  vimos  que  se  decidió  á  romper  el  velo  de  su  destino,  rodea- 
da de  dueñas  y  doncellas  como  entonces,  excepto  doña  Mencía,  que  fue  entre- 
gada por  el  arzobispo  á  la  soledad  y  estrechez  de  una  oscura  celda,  á  la  aspereza 
de  la  regla  de  San  Benito  y  á  la  vigilancia  de  una  severa  abadesa.  El  paje  es- 
taba .sentado  en  un  cojín  á  sus  j)iés,  el  balcón  donde  estuvo  asomada  abierto,  y 
sin  embargo  el  cuadro  era  diferente,  en  nada  se  reconocía. 

Ya  no  era  Elvira  aquella  mujer  de  embelesadora  hermosura  y  frente  orgu- 
Uosa  que  paseaba  con  Ayala  esquiva  y  altanera  por  los  bosquecillos  del  alcázar; 
DO  era  la  que  llena  de  pasión  y  de  esperanza  henchía  de  orgullo  y  de  venlura  al 
duque  de  Benavente  con  un  ¡le  amo!  al  abandonar  el  festín  de  la  reina  de 
Navarra;  no  era  la  (jue  íebríl  y  desesperada  se  había  arrodillado  á  los  pies  del 
ar/obísiM)  de  Santiago;  de  Elvira  sólo  quedaba  una  sombra,  pero  sombra  tristí- 
sima y  desolada. 

Habían  colocado  un  sillón  frente  al  jardín,  ((ue  de  sus  galas  consíMNaha  un 
resto  de  verdura  que  sólo  se  tornaba  amarilla;  |)ero  á  la  sa/.on  ni  miraba  las  es- 
casas florcH  que  aun  había  ni  los  p  tjuros  (|ue  revolot<>al)an  al  nviedor,  ni  tampí»- 
co  se  eleTaban  nw  ojos  hacia  el  cíelo  terso  y  purísimo;  con  una  vaguedad  cru- 
zaba el  espacio  Din  percibir  ningún  objeto. 

Aquel  Fernando  tan  Iravioso  y  burlón  que  iba  como  loca  mariposa  de  ima  en 
otra  dueña,  hora  enflaqum'ido,  macílcnlo,  sin  rliíslar  ni  moverse,  |)are('ia  una  (\o 
ejoM  ale^rnt  y  voiadoraM  aven  privadan  del  aire  y  de  la  libertad. 

Las  duefian  y  doncellaM  todan  enlutadas  y  en  silencíoMiordabaii  y  cosían,  y 
deveieB  cnaodo  alzaban  una  mirada  nobre  hu  señora,  ipic  ni  aun  scnlia  la  ím- 
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presión  del  aire  rozando  sus  hundidas  y  amarillentas  mejillas  que  marcaba  su 
melancólica  y  profunda  distracción. 

Un  tenue  ruido  que  iba  pasando  de  antesala  en  antesala  llegó  hasta  el  es- 
pléndido salón  donde  se  hallaba  Elvira,  anunciando  la  presencia  del  arzobispo: 
dueñas  y  doncellas  se  levantaron,  Fernando  salió  á  recibirle,  y  así  que  entró  lo- 
dos se  retiraron. 

Don  García  llegó  hasta  su  sobrina  sin  que  esta  se  apercibiera  ni  hiciese  el 
más  leve  movimiento. 

Por  un  brevísimo  instante  la  estuvo  contemplando  en  su  tristísima  abstrac- 
ción, anublándose  su  semblante  de  suyo  tan  severo;  pero  disimulando  su  impre- 
sión extendió  su  mano  hasta  tocar  su  frente  ían  descolorida  y  mustia,  y  le  dijo 
con  dulzura: 

— ¿En  qué  pensáis,  hija  mia? 

Levantó  Elvira  sus  ojos  hundidos  y  empañados,  y  contestó  con  la  calma  del 
desaliento: 

— En  nada.  Floto  en  medio  del  vacío  que  me  predijo  Ben  Samuel. 

— ¡Elvira!  replicó  el  prelado  con  acento  de  reconvención.  ¿Cuántas  veces  se- 
rá menester  que  os  repita  que  olvidéis? 

Elvira  cruzó  las  manos  y  bajó  la  cabeza  con  el  abatimiento  del  que  no  tiene 
fuerza  ni  esperanza. 

— Hija  mia,  añadió  el  arzobispo  con  acento  persuasivo  y  enérgico,  alejad 
esos  recuerdos  funestos  de  vuestra  memoria;  luchad  con  ellos  sin  tregua,  ponien- 
do vuestra  confianza  en  el  Padre  celestial;  en  Aquel  que  después  de  la  tempes- 
tad restablece  la  calma;  en  Aquel  que  recibe  en  expiación  las  lágrimas  y  los  sus- 
piros, y  cuya  compasión  y  bondad  nos  los  compensa  colmándonos  de  consuelos, 
de  paz,  de  ventura  y  dulce  alegría. 

— Grande  es  su  poder,  dijo  Elvira,  cuya  fe  estaba  tibia  con  la  desgracia;  pe- 
ro hay  horas  que  siento  mi  frente  húmeda. . .  y  no  me  atrevo  á  pasar  por  ella  la 
mano  por  temor  de  retirarla  empapada  de  sangre. 

—Ese  es  un  resto  del  delirio  de  vuestra  enfermedad,  dijo  don  García  confor- 
tándola con  singular  amor. 

— Ya  no  deliro,  dijo  Elvira  sonriéndose  con  amargura;  ahora  siento. 

— Pues  bien,  hija  mia;  cuando  os  acometan  esas  ideas,  cuando  os  aflijan  esos 
pesares,  cuando  ese  pasado  con  sus  funestas  imágenes  se  os  presente  á  vuestra 
imaginación,  levantad  vuestras  manos  á  Dios,  pedidle  con  fe,  pedidle  con  lágri- 
mas que  os  tranquilice,  y  veréis  cómo  se  disipa  vuestra  angustia.  Entonces,  for- 
taleciéndose vuestro  espíritu  con  la  fuerza  que  os  comunique,  veréis  cómo  huyen 
esos  fantasmas  apenadores  con  la  luz  de  su  mirada. 

—  No  lo  espero ,  replicó  Elvira  con  su  desolada  calma ;  constantemente 
están  en  mi  fijo  y  horrible  pensamiento;  se  colocan  entre  mis  ojos  y  el  cie- 
lo, entre  mi  oración  y  Dios;  llenan  el  espacio  que  me  rodea;  siempre  los  ten- 

27 


210  EL  TESTAMENTO 

go  delante,  ¡siempre,  siempre!  Y  yo  creo  que  esto  debe  ser  así  eternamente... 

— >'o,  Elvira.  El  tiempo  calmará  la  amargura  de  vuestros  recuerdos  por  sí 
mismo.  Pero  dejemos  lo  pasado,  que  ya  pertenece  á  Dios  como  el  que  muere,  y 
ocupémonos  del  porvenir  que  aun  puede  ser  tranquilo,  tal  vez  feliz,  cuando  la 
paz  descienda  á  vuestro  corazón. 

La  reina  os  llama  con  instancia.  ¿Queréis  volver  á  su  lado?  ¿habéis  resuelto 
alguna  cosa  respecto  á  vos?  ¿formáis  algún  proyecto  sobre  vuestra  futura  exis- 
tencia? Comunicádmelo,  hija  mia,  y  yo  os  allanaré  el  camino  que  os  plazca 
seguir,  arrancando  los  abrojos  que  en  él  se  encuentren. 

Pasó  Elvira  su  mano  enflaquecida  y  casi  trasparente  por  su  frente  amarilla 
y  nebulosa,  y  después  de  un  instante  de  vacilamiento  preguntó  con  emoción: 

—¿Y  Ayala?...  ¿Dónde  está?...*¿Qué  hace?... 

— Hija  mia,  contestó  el  prelado  temeroso  del  efecto  que  su  respuesta  podia 
causar  en  el  ánimo  impresioníd)le  de  su  sobrina;  no  se  sabe.  ¿Por  qué  me  lo  pre- 
guntáis? 

— Para  acabar  de  convencerme  que  en  todo  tuvo  razón  lien  Samuel,  dijo  El- 
vira sombría;  el  uno  rechazó  el  instrumento  inútil  y  gastado,  el  otro  le  arrojó 
sangre  y  desprecio,  y  heme  sola  en  el  vacío. 

Los  ojos  del  prelado  se  inflamaron,  su  frente  se  plegó,  y  con  una  energía  ter- 
rible exclamó: 

—¡Por  Jesucristo,  Elvira!  ¡Perdonad  á  esos  hombres  y  lanzadlos  de  vuestra 
memoria! 

Mas  Elvira  bajó  la  cabeza  por  segunda  vez  con  más  sobrecargada  expresión 
que  la  primera,  y  guardó  silencio. 

Don  García  se  dominó,  dulcificó  su  acento,  y  le  dijo: 

— Aquí  se  nutre  vuestro  pensamiento  en  recuerdos  emponzoñados,  y  es  nece- 
sario que  os  sustraigáis  á  ellos.  Vamos  á  lomar  un  partido,  hija  mia.  Entregaos 
á  Dios  ó  al  mundo,  pero  no  permanezcáis  así.  Ilesolvéos  á  una  cosa;  se  os  brinda 
la  paz  de  un  claustro  y  los  favores  de  la  corte.  ¡Hablad! 

— El  día...  aquel  día  en  que  yo  debí  morir,  prometí,  para  salvar  el  nombre 
de  mi  anciano  padre  de  una  mancha,  profesar  en  un  convento;  sea  por  su  me- 
moria lo  que  ya  es  inútil  para  su  fama. 

— Lo  que  entonces  ofrecisteis  no  tiene  ningún  valor,  Elvira,  por  poco  que  os 
ÍDclÍDeÍH  á  la  corte... 

—No  quiero  que  esta  frente  la  vea  nadie.  jA  Dios  me  acojo!  jDios  y  la  muer- 
te no  rechazan  á  nadie! 

Y  Elvira  m'-  cubrió  la  suya  con  la^  dos  manos. 

La  fucnra  de  don  (larcia  kp  gamitaba  contra  aquella  desulada  desesperación. 

— ¿Dónde  quercÍH  lomar  ol  velo,  hija  mia?  le  preguntó  después  de  una  ligera 
paa«a. 

— Fn  San!;*  ^f:«n^i  d-  t;i>i  llucIgaM.  |De  allí  «ialí  |i;ii.i  d  iniiiuli)' 
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—¿Y  para  cuándo  fijáis  vuestra  entrada? 

—Para  mañana  si  lo  aprobáis. 

— ¡Bien!  Pero  antes  que  lo  hagáis  tenéis  un  deber  sagi'ado  que  cumplir.  ¿Qué 
disponéis  de  esos  fieles  y  antiguos  criados  que  os  han  visto  nacer  y  que  en  el 
último  tercio  de  su  vida  van  á  hallarse  sin  dueño  y  sin  pan?  ¿Qué  destino  que- 
réis dar  á  esos  inmensos  bienes  de  que  sois  poseedora? 

— Una  parte  no  escasa  de  ellos  la  distribuiréis  entre  todos  esos  viejos  y  lea- 
les servidores  que  han  encanecido  en  el  servicio  de  mi  familia,  para  que  no  co- 
nozcan jamas  que  les  falta  su  señor.  Los  restantes  repartidlos  en  los  conventos  de 
Burgos  para  que  imploren  cuotidianamente  el  eterno  descanso  de  mi  padre. 

— ¿Qué  más  deseáis,  hija  mia? 

— Que  le  digáis  á  don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman  le  recomiendo  á  mi  paje 
Fernando;  que  le  suplico  sea  su  protector,  y  que  haga  de  él  un  cumplido  caba- 
llero. También  os  lo  suplico  á  vos,  y  os  encargo  ademas  que  le  forméis  de  mis 
bienes  un  patrimonio  modesto  pero  independiente. 

— ¡Descuidad!  Fernando  será  dichoso  en  memoria  vuestra,  6  por  lo  menos 
se  hará  por  que  lo  sea.  ¿Queréis  ver  á  la  reina  y  despediros  de  ella? 

—  ¡No,  no  quiero  pruebas!  Hartas  he  sufrido.  Decidla  si  en  mi  nombre  que 
no  voy  á  besarle  la  mano,  porque  temo  que  me  falten  fueivas  para  atravesar  su 
cámara,  y  que  le  pido  como  un  último  favor  asista  cuando  tome  el  velo  á  la 
ceremonia. 

— Lo  hará,  estad  segura;  y  para  participarle  vuestra  resolución  os  dejo, 
hija  mia. 

— ¿A  qué  hora  vendréis  mañana?  le  preguntó  Elvira  que  estaba  tan  pálida 
como  una  estatua  de  cera. 

— A  las  diez,  dijo  don  García  dolorosamente  afectado.  ¿Os  parece  bien? 

—Si,  sí;  así  llegaremos  temprano  al  monasterio. 

— Pues  hasta  mañana,  hija  mia. 

— Un  momento,  exclamó  Elvira  arrodillándose;  que  me  bendiga  el  que  ha 
sido  mi  consolador. 

Y  doblando  la  cabeza  cerró  los  ojos  y  cruzó  las  manos  apretadamente. 

— ¡Señor  y  Dios  mío!  exclamó  el  arzobispo  con  profunda  emoción;  descen- 
ded á  su  alma  y  dulcificad  su  amargura,  reanimad  su  espíritu  que  desfallece, 
dadle  resignación  y  esa  suprema  esperanza  que  procede  de  vos  y  en  vos  se  cifra. 

Elvira  abrió  los  ojos  y  clavándolos  en  el  firmamento  claro  y  trasparente,  dijo: 

— ¡Dios  miol  ¡y  si  no  me  dais  consuelo,  dadme  fuerza,  porque  sucumbo! 

Un  sollozo  se  escapó  del  pecho  de  bronce  de  don  García,  el  cual  alzándola  y 
colocándola  en  un  sillón  la  dejó,  no  sin  llamar  á  sus  dueñas  y  doncellas  para 
que  entraran  á  acompañarla. 
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CAPÍTULO  XXXV. 


CÓMO   EL  ARZOBISPO  DON  GARCÍA  MANRIQUE  HIZO  EL  ENCARGO  DE  SU  SOBRINA  Y 
CONSIGUIÓ  DE  DON  ENRIQUE    LO  QUE  DE  ÉL  SOLICITÓ. 


De  la  inorada  de  Elvira  se  fué  don  García  derechamente  al  alcázar,  y  cuan- 
do entró  en  la  cámara  de  la  reina  con  el  dominio  que  ejercía  sobre  sí  mismo  no 
se  descubría  en  su  rostro  tan  severamente  caracterizado  un  vestigio  de  la  emo- 
ción que  había  sufrido. 

Era  el  hombre  de  hierro  el  grave  y  adusto  pi*elado. 

Había  dado  la  reina  grandes  y  reiteradas  pruebas  de  interés  por  su  dama 
predilecta,  lo  mismo  en  su  peligrosa  enfermedad  que  durante  su  larga  convale- 
cencia, haciéndole  saber  por  medio  del  arzobispo,  única  persona  que  la  veía, 
era  su  intención  llevársela  á  su  lado  para  endulzarle  sus  penas  con  afectuosas 
atenciones. 

En  el  momento  que  don  García  se  presentaba  para  darle  la  despedida  de  El- 
vira, la  reina,  que  estaba  rodeada  de  sus  damas,  se  ocupaba  en  hablar  á  estas 
de  aquella,  y  al  oír  el  nombre  del  prelado,  ocupada  como  estaba  su  memoria 
por  su  favorita,  dijo  después  que  este  la  saludó: 

— Siempre  os  veo  con  placer  en  mí  cámara,  reverendísimo  padre,  pero  lo 
qoe  68  ahora  os  aseguro  sois  esperado  con  impaciencia. 

¿Qué  nuevas  me  traéis  de  Elvira?  ¿La  veremos  por  fin  á  nuestro  lado  como 
solicita  mí  deseo? 

—No,  señora,  respondió  el  ai-zobispo  con  firmeza  y  mesura;  Dios  se  ha  serví- 
do  disponerlo  de  otro  modo.  Irrevocablemente  decidida  trocará  mañana  su  pala- 
cio por  una  celda  y  muy  en  breve  la  tierra  por  el  cielo,  recibiendo  cumplida  re- 
compensa |)or  lo  (|ue  desprendidamente  abandona. 

—Y  su  corona  será  má.s  rica  que  la  mía,  rej)uso  la  reina  entristecida;  y  sin 
embargo,  lo  confieso,  padre  mío,  la  veré  sobre  su  frente  con  indecible  pesar. 

—•Siento  lo  mismo  que  V.  A.,  sefiora,  replicó  don  (iarcía  dando  un  amargo 
fOipiro;  y  tanto  más  cuanto  que  la  vejez  no  renueva  sus  afecciones  ni  ve  repa- 
rtdtf  fSi  pi'Tdidas.  Elvira  es  una  esln^llu  que  se  eclipsa  \  (|uíere  consagrarle  á 
Dioi  lUS  últimos  resplandores. 

Acabo  de  dejarla  pre|)arándosc  para  entrar  mafiaiia  en  el  monasterio  de  las 
Unelgu.  Oi  oiTÍa  su  deipedida,  afegurándoos  lleva  á  su  retiro  el  pesar  de  no 
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veros  ni  besar  vuestra  mano,  pero  quebrantada  como  una  caña  batida  de  recios 
vendavale's  le  falta  la  fuerza  necesaria  para  arrostrar  los  recuerdos  que  tiene  el 
alcázar  para  ella. 

— Respeto  la  amargura  de  sus  sentimientos ;  respeto  su  resolución  aunque 
me  cause  un  disgusto  inexplicable,  respondió  la  reina  afectada.  Así  se  lo  diréis, 
y  también  que  iré  como  una  amiga  á  visitarla  en  su  retiro. 

—Podéis  hacer  más  por  ella,  aunque  sea  mucho  lo  que  ofrecéis,  le  dijo  don 
García  recordando  el  deseo  de  su  sobrina. 

— No  adivino  qué,  replicó  con  viveza  Catalina  de  Lancaster;  de  otro  modo 
estaría  hecho  lo  que  indicáis. 

— Enviarle  la  promesa  de  asistir  á  la  ceremonia  de  su  toma  de  hábito  en 
Santa  María  la  Real,  lo  cual  os  ruega  la  concedáis. 

— ¡Aun  no  lo  creo!  exclamó  conmovida  la  reina.  iMas  si  llega  ese  día,  si  re- 
siste las  súplicas  de  Ayala,  que  no  puede  tardar  en  volver,  como  asegura  su  her- 
mano el  corregidor  de  Toledo;  si  el  tiempo  nada  puede  sobre  su  dolor,  vos  y 
yo  seremos  sus  padrinos.  Participádselo  y  prometédselo  en  mi  nombre. 

—Lo  deseaba,  señora,  sin  que  me  atreviera  á  proponéroslo,  contestó  el  pre- 
lado sin  que  la  satisfacción  de  su  orgullo  lisonjeado  con  aquella  distinción  qui- 
tara alguna  de  las  muchas  sombras  de  su  frente;  permitid  que  os  dé  las  gracias 
por  tan  gran  merced  como  nos  hacéis,  concediendo  á  mi  sobrina  su  primera  y 
última  súplica  y  honrándome  á  mí  que  hago  con  ella  las  veces  de  padre,  eli- 
giéndome para  acompafíai'os. 

— ¡Pobre  Elvira!  dijo  dona  Catalina  así  que  don  García  salió;  la  última  tar- 
de que  pasó  en  esta  cámara,  ¡cuan  feliz  era!  ¡Quién  le  hubiera  podido  predecir 
tal  turbión  de  desdichas! 

—Señora,  dijo  doña  Isabel  de  Osorio  que  había  estado  pensativa;  en  la 
muerte  de  don  Alfonso  Manrique,  en  esa  desaparición  misteriosa  de  Ayala,  en 
esa  desesperación  incurable  de  Elvira,  hay  un  misterio  que  creo  no  ha  de  ser 
incomprensible  para  todos;  y  par  diez  que  si  mis  presunciones  no  se  engañan,  el 
duque  de  Bena vente  ha  de  poder  aclararlo. 

—¡El  duque!  exclamaron  á  la  vez  la  reina  y  todas  sus  damas. 

—¡El  duque!  repitió  la  de  Osorio  con  grave  acento. 

—Pues  yo  le  creo  completamente  extraño,  dijo  Catalina  de  Lancaster  en  to- 
no de  absoluta  convicción. 

—Yo  no,  repuso  la  dama  con  tanta  ó  más. 

—Pero  ¿qué  motivo  tenéis  para  creerlo?  replicó  la  reina  ligeramente  alterada. 

—Ciertos  antecedentes  y  diferentes  observaciones  que  ahora  se  me  comple- 
tan con  la  revelación  que  el  arzobispo  acaba  de  hacer. 

— Exponedlos  si  queréis,  doña  Isabel,  dijo  Catalina  de  Lancaster  sonriéndo- 
se  incrédulamente. 

—Yo  sé  que  el  duque  ha  pretendido  á  Elvira. 
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— ¿A  Elvira?  exclamó  la  reina  sin  poderse  contener. 

— Sí,  señora,  contestó  la  dama  dando  una  terminante  afirmativa. 

— Sería  cuando  salió  del  convento.... 

— No,  señora,  ha  sido  después  que  la  corte  vino  á  Burgos. 

— ;JmposibleI  dijo  Catalina  de  Lancaster  respondiéndose  á  sí  misma. 

— Señora,  repuso  doña  Isabel  de  Osorio  con  profunda  intención,  V.  A.  no 
conoce  aun  á  don  Fadrique  de  Castilla,  cuando  duda  de  su  atrevimiento  y  des- 
conoce su  veleidad. 

La  reina  conoció  que  se  hacia  traición,  y  dominándose  dijo  á  su  dama  con 
indiferente  acento: 

— Ni  dudo  ni  creo,  doña  Isabel,  pero  me  sorprende  oir  lo  que  nadie  ha  ima- 
ginado. 

— Porque  el  duque  sabe  disimular  lo  que  le  importa,  y  le  importaba  ocul- 
tar sus  pretensiones  amorosas,  pues  que  el  alférez  mayor  á  tener  de  ellas  una 
prueba  le  hubiera  retado  y  le  hubiera  tendido  á  sus  pies  ni  más  ni  menos  que 
lo  hizo  en  el  último  torneo. 

— ¡Y  lo  descubristeis  vos!  repuso  con  ironía  la  reina. 

— Sí,  señora. 

La  reina  dio  una  carcajada  cuya  violencia  no  conoció  mas  que  su  inlerlocu- 
tora.  Las  damas  le  hicieron  coro  alegremente,  y  algún  sarcasmo  cayó  cortante  y 
agresivo  sobre  ella. 

— Quede  sentado  que  el  duque  pretendió  clandestina  y  apasionadamente  á 
Elvira,  porque  don  Fadrique,  todo  antojo  y  todo  orgullo,  es  también  todo  fuego  y 
todo  ímpetu.  ¿Le  resistió  la  prometida  de  Avala?  No  lo  sé,  eso  entra  en  el  misterio. 
¿Lo  supo  el  alférez  mayor  ?  Si  lo  supo,  ¿por  qué  ha  huido  el  día  mismo  que  don 
Alfonso  caía  á  orillas  del  Arlanzon  con  una  herida  mortal?  ¿Quién  fue  el  que  le 
hirió?  lié  ahí  lo  que  no  se  sabe,  pero  es  de  presumir  que  uno  de  los  dos  rivales. 

— El  duque  no  fue,  dijo  la  reina  empezando  á  preocuparse  con  las  revela- 
ciones y  las  suposiciones  de  su  dama;  el  duque  pasó  la  tarde  con  doña  Leonor 
su  hermana  y  doña  Beatriz  su  cuñada,  y  Avala  salió  para  Portugal  como  lo  aíir- 
ma  su  hermano.  Ademas,  era  el  amor  que  suponéis  en  el  duque  motivo  para 
refiir  con  üu  rival,  no  con  el  padre  de  su  amada. 

—Ese  es  el  enigma,  señora. 

— Que  Avala  aclarará  á  su  vuelta. 

— No  lo  espero. 

—¿Por  qiK^  razón? 

— Porquí»  Elvira  va  á  profestr. 

—¿Y  sí  ella  prcüore  á  Dios?... 

—El  que  Rodrigo  Lopet  deAyala  se  interpondría  entre  Dios  y  ella,  asi  como 
don  Fadrique  m  ha  interpuesto  entre  él  y  su  prometida.  Ademas  tiene  su  pala- 
bra riada,  y  sabéis  que  para  profesar  se  necesita  no  lonorla. 


DE  DON  JUAN  I.  215 

— Esa  es  mi  única  esperanza,  que  cuando  vuelva  lo  haga,  reclamando  su 
derecho. 

— ¡Si  vuelve!  Os  repito  lo  mismo  que  don  Fadrique  me  dijo  la  tarde  de  los 
funerales  del  adelantado. 

La  reina  miró  fijamente  á  su  dama,  y  dijo  con  intención: 

— Doña  Isabel,  icuán  enemiga  sois  del  duque! 

— ¿Enemiga  porque  descubro  sus  pretensiones  amorosas? 

¡Oh!  no,  señora,  no  lo  soy;  es  que  adivino  sus  intenciones  siempre  interesa- 
das y  ambiciosas;  es  que  soy  muy  afecta  á  las  que  él  designa  para  llenarlas  y 
satisfacerlas,  y  las  prevengo  como  puedo. 

— Siempre  que  lo  hagáis  á  tiempo,  dijo  doña  Catalina  gravemente,  débeseos 
agradecer. 

— Y  eso  que  V.  A.  no  conoce  al  hombre  que  ama  hasta  que  le  corresponden, 
que  pretende  hasta  que  obtiene,  y  que  olvida  así  que  se  le  satisface. 

— ¡Temible  es!  murmuró  la  reina  con  terror. 

— ¡Oh!  no,  señora;  la  que  ame  al  duque,  que  no  se  lo  manifieste  jamas,  y  le 
tendrá  mientras  aliente  á  sus  pies. 

— Mucho  le  conocéis,  dijo  maliciosamente  una  dama. 

— Y  no  por  experiencia  propia,  replicó  la  discretísima  doña  Isabel  con  donai- 
re; porque  yo,  doña  María,  sólo  hallé  gracia  en  los  ojos  de  mi  difunto  esposo,  que 
no  reparó  en  esta  desmesurada  nariz. 

Y  la  dama,  que  con  efecto  la  tenia  prolongada,  la  presentó  con  la  mayor 
gracia  del  mundo.  Todas  las  demás  se  echaron  á  reír  y  la  conversación  recayó 
en  ella  misma. 

Pero  mientras  que  Catalina  de  Lancaster  recibía  un  aviso  tan  directo  como 
era  posible  dársele;  mientras  que  doña  Isabel  se  esforzaba  en  aclarar  lo  que  pa- 
ra todos  estaba  completamente  oscuro  y  las  damas  acogían  sus  presunciones 
burlándolas,  porque  la  reina  las  rechazaba;  el  arzobispo  don  García  Manrique 
salió  de  su  cámara  y  se  dirigió  á  la  del  rey  á  paso  lento  y  un  tanto  pensativo,  y 
llegando  á  la  antecámara  se  deslizó  por  una  puerta  esculpida  que  se  hallaba  en- 
tornada, penetrando  en  una  vastísima  habitación,  en  cuyo  fondo  se  veía  la  venera- 
ble figura  del  buen  obispo  de  Cuenca,  regaladamente  sentado  en  un  altísimo  sitial. 

Acercóse  don  García  y  se  levantó  perezosamente  el  ayo  de  Enrique  III  salien- 
do á  su  encuentro,  y  así  que  cortando  la  distancia  uno  y  otro  se  encontraron  ma- 
no á  mano,  le  dijo  aquel  á  este: 

— Y  ¿el  rey? 

— En  su  cámara  leyendo. 

—¿Solo? 

—Sí. 

— ¿Le  habéis  hablado  como  os  rogué? 

— Y  no  una  vez  sola  por  complaceros. 

# 
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—Y  ¿qué  dice? 

—Su  corazón  se  conmueve  y  accede,  porque  es  bonísima  su  índole;  pero  tie- 
.    ne  miedo  y  lo  resiste  negándose  á  darle  la  libertad. 
— ; Miedo!  ¿A  quién? 

~A  los  gobernadores,  ó  mejor  dicho  al  primado;  como  sabéis  lo  que  pasó 
con  el  testamento... 

— Una  vez  que  está  prevenido,  yo  le  hablaré,  y  si  algo  vale  mi  ruego  ha  de 
concederme  lo  que  demando. 

Y  esto  diciendo  saludó  al  pacífico  obispo,  y  saliendo  de  su  presencia  se  diri- 
gió á  la  de  don  Enrique,  entrando  en  su  cámara  para  aprovechar  su  soledad. 

Una  lámpara  de  plata  iluminaba  la  regia  estancia.  En  un  ángulo  de  ella  es- 
taba Enrique  Ili  leyendo  atentísimo  en  un  voluminoso  libro  puesto  en  un  atril, 
y  este  sobre  una  mesa  cubierta  de  un  tapete  de  terciopelo  carmesí,  al  lado  del 
cual  había  una  palmatoria  de  plata  con  una  vela  de  cera  que  reflejaba  su  ama- 
rilla luz  sobre  el  libro  y  el  tierno  lector. 

Distraído  por  la  voz  de  don  García  volvió  la  cara,  y  fijando  en  él  su  inteli- 
gente mirada: 

— Rato  há  que  os  espero,  le  dijo  con  afectuosa  expresión. 
— Y  eso  que  no  sospechabais  que  los  dos  aquí  solos  y   retirados  vamos  á 
tratar  un  asunto  muy  grave,  desempeñando  cada  uno  una  misión  muy  distinta, 
pero  las  dos  grandes  y  elevadas. 

—¿Venís  á  darme  esas  sublimes  lecciones  que  oídas  de  vuestra  voz  se  graban 
á  la  vez  en  el  corazón  y  en  la  memoria? 

— Sí;  pero  antes  tendré  necesidad  de  recordaros  (juo  sois  rey,  y  que  como 
tal  ejercéis  la  potestad  augusta  que  hace  al  que  lo  es  la  imagen  de  Dios  sobre  la 
tierra;  porque  así  como  las  suyas  en  el  cielo,  vuestras  sentencias  en  la  tierra 
son  inapelables,  y  así  como  perdona,  perdonáis.  Este  es  un  privilegio,  don  En- 
rique, que  enaltece;  no  lo  dejéis  en  desuso  si  queréis  glorificaros. 

— No  lo  temáis,  padre  mío,  respondió  Enrique  11!  con  su  precoz  gravedad. 
Cuando  reine  veréis  cómo  no  ha  sido  inútil  el  que  me  amaestréis  con  \  ucslros 
consejos:  aquí  están  vuestras  inspiraciones. 

Y  el  dócil  discípulo  tocó  su  hermosa  y  d(>sari'ollada  frente  con  sus  dedos 
delgados  y  amarillos. 

—Machas  veces  os  he  dicho  que  cuando  giréis  en  vuestra  esfera  de  re\ ,  ejer- 
záis sobre  vuestros  vasallos  el  iníluju  d(>  padre,  á  semejanza  de  A(iu(>l  (|ue  reina 
sobre  los  pueblos  y  los  reyes,  quebrantándolos  ó  ensalzándolos,  según  so  humi- 
llao  ó  «Dsoberbeoeo. 

Os  he  dicho  también  (|ue  tenéis  que  hacer  justicia,  y  (|ue  Iüi  de  ser  con  rec- 
titud, con  imparcialidad,  «on  firmeza. 

Os  he  dicho  que  tenéis  que  (M^rdonar  ofennas  pro|)ias  más  que  ajenas,  estas 
COO  reflexión  y  detenimiento,  aquellas  con  grandeza  y  generosidad,  noblcnumte. 
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y  que  sea  un  acto  espontáneo,  mas  bien  que  impuesto,  porque  de  este  modo  ni 
se  agradece  ni  se  admira,  porque  es  un  acto  de  debilidad,  y  no  un  buen  impul- 
so de  conmiseración  ó  hidalguía. 

El  rey,  pues,  don  Enrique,  debe  hacer  su  yugo  suave;  debe  juzgar  tan  rec- 
tamente que  al  que  condene  no  lo  reconvenga,  ni  al  que  absuelve  le  agradezca: 
debe  perdonar  con  magnanimidad. 

Todo  esto  lo  sabéis  y  mucho  más,  porque  lo  que  no  se  os  dice  lo  adivina 
vuestra  penetración,  lo  descubre  vuestro  instinto,  así  es  que  poco  tengo  que  en- 
señaros. Lo  que  sí  es  menester,  es  conducir  vuestra. voluntad,  y  eso  es  lo  que 
cumple  á  mi  ministerio;  por  eso  os  he  dicho  que  los  dos  haremos  cosas  grandes, 
y  grandes  serán  si  mi  voz  halla  eco  en  vuestro  tierno  corazón. 

— ¡No  ha  de  tenerle,  padre  mió!  Mostradme  lo  que  he  de  hacer  y  veréis  có- 
mo me  dedico  á  la  obra. 

— A  mostrároslo  voy,  pero  antes  escuchad.  Figuraos  que  han  pasado  los 
años,  que  sois  mayor  y  os  hemos  entregado  las  riendas  del  gobierno.  En  Casti- 
lla, como  en  lodos  los  reinos  diseminados  sobre  la  haz  de  la  tierra,  hay  débiles 
que  son  oprimidos  y  fuertes  que  son  opresores.  ¿Qué  os  corresponde  hacer  con 
estos  y  con  los  otros? 

— Extender  mi  cetro  entre  ambos  para  que  se  convierta  en  escudo  que  pro- 
teja al  oprimido  y  freno  que  contenga  á  los  opresores.  El  rey  debe  serlo  en  to- 
dos y  para  todos. 

— Y  ¿si  una  de  esas  cabezas  encumbradas  y  altivas,  pero  amadas,  porque 
todo  mortal  tiene  sus  afecciones,  se  volviera  contra  vos,  ó  faltara  á  la  ley,  ó  ven- 
diera la  patria,  qué  haríais? 

Púsose  el  niño  en  pié,  y  realzando  su  ademan  y  la  expresión  de  su  rostro 
lánguido  y  delicado  la  energía  y  la  resolución,  respondió: 

— Si  vendiera  á  mi  Castilla  le  castigaria  severamente,  aunque  fuera  mi  pro- 
pio hermano. 

— Y  ¿si  hollara  la  ley? 

— ¡También! 

— Y  ¿si  se  rebelai*a  contra  vos? 

—Le  llamaría  una  y  otra  vez  antes  que  empeñáramos  la  lucha.  Lo  halagaría 
para  evitarlo. 

—Y  ¿sí  no  os  atendía?  ¿Si  alzaba  pendones  contra  vos? 

— Lo  sometería  con  la  fuerza  y  le  castigaría. 

— Y  ¿no  le  perdonaríais? 

—No,  porque  esto  seria  amenguar  la  dignidad  que  había  ofendido  despre- 
ciándola. 

—Y  si  ese  culpable  fijara  tras  luengos  aiíos  de  un  castigo  penoso  su  mirada 
suplicante  en  V.  A.,  como  la  clava  en  el  supremo  juez  cuando  invoca  su  mise- 
ricordia: ¿le  rechazariais? 
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— No,  no,  que  le  alargaría  mi  mano  magnánimamente,  padre  mió. 

— Pues  lendedla  á  don  Alfonso  Enriquez  de  Xoroña,  vuestro  lio.  Don  Enri- 
que, sus  ofensas  no  han  sido  á  V.  A.,  y  su  gratitud,  su  adhesión,  su  amor  se- 
rán para  \ .  A. 

— Y.  ¿de  qué  sirve  que  yo  le  perdone? 

— De  que  ese  cautivo  de  nueve  años  goce  esos  inapreciables  dones  que  Dios 
le  concede  al  hombre,  aire,  espacio,  luz  y  libertad;  que  vuelva  al  regazo  de  su 
familia,  que  abrace  al  hijo  que  apenas  conoce,  que  vuelva  á  ser  lo  que  ha  sido. 

— Y  ¿el  concejo,  padre  mió?  A  él  esti\  encomendada  su  suerte,  como  la  de 
don  Juan  de  Castilla  y  su  hermana  y  el  infante  de  Portugal; 

— Eso  será  si  el  testamento  de  vuestro  padre  se  guarda,  y  aun  no  se  ha  llevado 
á  efeclo;  y  si  ánles  de  que  suceda  le  perdonáis:  ¿quién  se  atreverá  á  revocarlo? 

— El  concejo. 

— El  concejo  soy  yo,  replicó  don  García  con  toda  la  arrogancia  de  su  audaz 
y  altivo  carácter;  yo  acepto  la  responsabilidad  que  lleva  el  acto  que  demando  y 
no  ocultaré  mi  frente  si  les  place  reconvenirla. 

En  cuanto  á  V.  A.,  es  uno  de  sus  derechos  privativos;  los  sentimientos  del 
corazón  no  están  subordinados  á  los  tutores;  podéis  amar  y  aborrecer,  perdonar 
ó  ser  inexorable;  los  sentimientos  no  tienen  otro  juez  que  Dios.  ¿Perdonáis? 

— Y  ¿el  primado? 

— El  primado  es  un  apóstol  del  Seiior.  no  puede  desaprobar  el  perdón  de 
las  ofensas.  ¿Perdonáis? 

— ¡Si  yo  no  lo  aborrezco! 

—Lo  sé;  los  seres  puros  como  V.  A.  no  conocen  el  odio;  pero  haced  que 
conste  en  un  pergamino. 

Enrique  III  lo  miró,  aun  estaba  indeciso. 

— ¿Será  necesario  que  os  exhorte  en  nomhi-e  tic  .lesucrislo?  le  jireguntó  seve- 
ramente el  arzobispo. 

— i\o,  contestó  su  pupilo  con  un  arranque  de  nobleza  y  dignidad.  Si  he  va- 
cilado ba  sido  |)or  no  verme  desairado  como  há  muy  poco  lo  fui;  pero  conste 
que  lo  perdono,  le  devuelvo  la  libertad  y  le  llamo  cs¡nw  tan  carne  n(t'  padre  mió. 

Y  esto  diciendo  \(»1\Í('k«' á  l;i  mc-;i  (Icljutlc  de  !;i  rii;il  >c  lialluhii,  liuno  un 
pergamino,  y  dijo: 

— Extended  el  acta,  pues  á  voh  os  corresponde. 

No  8fi  lo  hizo  repetir  el  arzobispo,  sino  que  tomando  la  pluma  escribió 
8l;;un»<(  l(nea<con  rapidez,  lineas  (|ue  más  adelante  debian  alterar  nu(»vam(Mi¡eá 
Cantílla,  pero  que  mirnlra'<  las  trazaba  el  cora^m  del  rey  se  dilataba  ^  la  trente 
de  don  (íarria  hc  de.4|)ejaba  de  la'^  esp(*sas  sfunbras  (|ue  la  cubrian. 

Terminando  su  cometido  presento  el  pergamino  á  don  Enrii|ue,  quien  des- 
pués «le  ríHorrerlo  con  una  ojeada  lo  firmó  aplicando  el  sello  con  su  misma  ma- 
no, hecho  lo  cual  se  lo  entn'uó  á  su  tutor,  díciciidojc; 
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— Trasmitídselo  vos,  padre  mió. 

— Mañana,  respondió  el  prelado  lomándolo,  mañana  mismo  se  lo  enviaremos 
áMonreal,  y  en  cuanto  le  reciba  volará  á  vuestros  pies  en  alas  de  la  gratitud. 

—Creo  que  no  le  conoceré,  repuso  don  Enrique  recobrando  su  tranquila  ac- 
titud, pero  os  puedo  asegurar  que  lo  veré  con  alegría.  Venga,  pues,  á  Burgos  y 
veremos  reunidos  en  torno  nuestro  á  todos  los  hermanos  de  nuestro  buen  padre, 
que  gloria  haya. 

— Así  sucederá,  dijo  don  (iarcía  que  eu  aquel  instante  abarcaba  lo  futuro 
con  su  pensamiento,  y  ojalá  que  sea  pronto,  añadió  con  profunda  y  acerba  ex- 
presión. 

Después  rollando  el  pergamino  lo  guardó,  y  sin  detenerse  más  tiempo  que 
el  necesario  para  despedirse  de  su  regio  pupilo,  se  fué  para  disponer  todo  lo  con- 
cerniente á  la  grave  resolución  adoptada  por  Elvira. 


CAPÍTULO  XXXVI, 


COMO  FUE  ENTRADA  LA  HERMOSA  ELVIRA  MANRIQUE  DE  LARA  EN  EL  MONASTERIO  DE 
NUESTRA  SEÑORA  DE  LAS  ULELGAS  DE  SIRGOS. 

A  las  diez  de  la  mañana  Elvira,  rigorosamente  vestida  de  luto,  bajaba  la 
escalera  de  su  palacio  sostenida  por  Ruy  López  Dávalos,  á  quien  la  reina  habia 
comisionado  para  acompañarla  y  despedirla,  y  el  maestre  de  Galatrava  que  quiso 
dejarla  en  el  monasterio,  como  habia  dejado  á  su  padre  en  el  fondo  del  sepulcro. 

El  arzobispo  de  Santiago  seguía  en  pos  con  todos  sus  deudos  y  allegados,  y 
tras  estos  venían  los  pujes,  los  escuderos  y  toda  su  servidumbre. 

Elvira  subió  á  su  Hiera,  los  demás  en  sus  caballos,  y  el  enlutado  cortejo  se 
puso  en  marcha  para  Santa  María  la  Real. 

Cuando  llegaron  al  monasterio  la  puerta  reglar  se  abrió,  y  la  abadesa,  que 
lo  era  su  tía  doña  María  González  de  Lara,  salió  á  recibirla  hasta  el  dintel  con 
toda  la  comunidad. 

Rodeada  de  los  que  la  acompañaban  Elvira  alzó  sus  ojos,  y  penetrando  con 
ellos  á  través  de  aquella  puerta  en  cuyo  umbral  tenia  el  pié,  miró  frente  á 
frente  su  porvenir. 

Ansiando  pasarla  para  terminar  el  tormento  que  el  disimulo  le  imponía  se 
volvió  al  mundo  (|ue  representaba  aquella  elevadisima  parte  de  él  que  la  acom- 
pañaba, y  dijo  con  entereza: 
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—He  llegado  á  mi  fin,  señores. 

Entonces  principiaron  las  despedidas. 

La  de  Dávalos  fue  expresiva,  la  del  maestre  breve,  todas  afectuosas  y  senti- 
das. Elvira  las  recibía  impasible  y  las  contestaba  sin  emoción;  pero  cuando  el 
arzobispo  profundamente  conmovido  la  dijo: 

— ¡Paz,  Elvira! 

Cuando  Fernando,  cogiendo  convulsivamenle  su  manto  se  puso  á  sollozar 
sin  poder  proferir  una  palabra:  cuando  todos  sus  criados  se  agolparon  en  torno 
suyo  para  besarla  la  mano  por  última  vez,  y  llorando  la  reconvenían  por  dejar- 
los, colmándola  empero  de  bendiciones;  su  corazón  quebrantado  por  tantas  im- 
presiones como  habia  sufrido  sucumbió  y  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos 
rompió  en  acongojado  llanto. 

Sin  embargo,  dio  un  paso  más,  entró  y  cayó  casi  desmayada  en  los  brazos 
de  su  tía. 

Las  puertas  se  cerraron  y  Elvira  quedó  en  el  recinto  donde  habia  lucido  su 
aurora  v  donde  deseaba  tener  su  ocaso. 


CAPÍTULO  XXXVII. 


COMO    ENTRE   ANOCHECER  Y   AMANECER   PUEDEN    SICEDER   GRANDES   COSAS  Y    SLBITAS 

MUTACIONES. 


En  las  inmediaciones  de  Oc<iña  habia  en  el  siglo  \IV  una  fortaleza  construi- 
da de  piedra,  defendida  su  entrada  con  dos  fortísimas  torres  y  asegurada  por  un 
jjuenle  levadizo,  con  puertas  de  hierro  y  un  profundo  foso  henchido  de  agua 
hasta  desbordarse. 

Sus  eslreciías  ventanas,  que  más  (|ue  esto  parecían  saeteras,  estaban  cruza- 
das cod  gruesaii  barras  de  hierro,  y  sus  muros  y  barbacanas  tenían  una  solidez 
desafiadora,  ai^í  para  los  e.sfuer/os  de  los  h()nd)res  couki  para  los  estragos  (juc  pu- 
diera causar  el  liem[M). 

Aquel  cantillo  |M>rlenecia  ú  la  orden  de  Santiago  y  llevaba  el  nombre  de 
Monreal. 

OcttlUbane  el  mI  en  el  horizonte  tras  una  faja  de  NÍvísimalu/,  \  mirábalo 
deo^ltreoer  abiiMDado  en  una  profunda  meditación  un  hon)bre  (|ne  en  la  plata- 
forma dct  ca«li)lo  Me  recostaba  en  una  almena. 

En  el  extremo  opuonto  ne  |)a8eaba  un  centinela  con  su  alabarda  al  brazo,  y 
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á  pocos  pasos  del  abstraído  meditador  estaba  parado  un  anciano  encorvado  por 
la  edad  y  sobre  cuyo  pecho  la  roja  cruz  de  Santiago  se  ostentaba. 

El  primero  era  don  Alfonso  Enriquez  de  Noroña,  señor  de  Noroña  y  c^nde 
de  Gijon,  bastardo  como  el  duque  de  Benavente  de  Enrique  II.  el  cual  estaba  á 
la  sazón  disfrutando  el  único  privilegio  que  le  era  concedido:  mirar  el  horizonte. 
El  segundo  era  el  comendador  Bernardo  de  líinestrosa  que  tenia  en  guarda  la 
fortaleza  y  el  prisionero  nueve  años  hacia.  El  tercero,  no  hay  que  explicarlo,  el 
centinela  perpetuo  del  conde. 

Entregado  este  como  estaba  al  giro  caprichoso  y  vivo  de  su  pensamiento 
frunció  las  cejas  que  embellecían  su  morena  frente,  y  dióse  en  ella  una  palmada 
con  amarga  desesperación  al  ver  desaparecer  la  hermosa  lumbrera  del  cielo  bajo 
las  encendidas  tintas  de  Occidente,  exclamando  al  mismo  tiempo: 

— ¡Un  dia  más! 

La  fisonomía  franca  y  pronunciada  del  anciano  comendador  se  entristeció  no- 
tando la  acción  del  apesadumbrado  prisionero,  y  dando  un  paso  hacia  él  le  dijo 
con  acento  de  reconvención : 

— ¡Siempre  lo  mismo,  don  Alfonso! 

— Siempre  lo  mismo,  comendador,  y  no  lo  extrañéis,  porque  los  dias  de  nue- 
ve anos  son  muchos  para  contarlos  así. 

— Pues  bien,  no  los  contéis,  dejadlos  pasar  esperando  en  los  que  han  de  venir. 

— ¡Que  no  los  cuente  un  prisionero!  Mirad,  continuó  animándose  por  grados; 
tras  esa  dorada  cinta  que  nos  refleja  aun  los  resplandores  del  sol  está  la  liber- 
tad, mi  patria,  mi  esposa  á  quien  amo,  y  mi  hijo,  que  Dios  sabe  si  me  conocerá. 
Tras  ella  veo  á  mis  hermanos  vivir  y  gozar  sin  cuidarse  del  pobre  prisionero  á 
quien  odian  ó  temen.  Veo  esa  corte  que  se  agita,  que  se  embriaga  alternativa- 
mente de  poder,  de  oro  y  de  incienso.  Veo  á  esas  reinas  pi-esidiendo  festines  y 
coronando  en  los  torneos,  y  delante  de  ellas  me  veo  á  mí,  Alfonso  Enriquez,  en- 
cerrado en  una  torre  sombría,  reducida  mi  condición  á  envidiar  los  pájaros  que 
anidan  entre  las  piedras  desunidas  de  las  almenas,  porque  más  felices  mil  veces 
que  yo  pueden  cruzar  el  esjjacio,  batir  el  aire  sus  alas  y  acariciar  una  amante 
compañera. 

— ¡Por  Santiago,  conde!  dijo  rudamente  Bernardo  de  líinestrosa  queriéndole 
consolar.  Dar  rienda  á  tan  tristes  pensamientos  es  como  ensañarse  consigo  mismo. 
¡Ira  de  Dios!  ¡eso  no!  ¿Quién  sabe  si  mañana  terminará  vuestro  pasado  cautiverio? 

—  ¡Quién  sabe!  Por  la  centésima  vez  me  repetís  esa  frase,  comendador,  y  to- 
davía, nada,  ni  nadie  ha  venido  á  darme  una  esperanza...  ¡Oh,  creedme,  nadie 
en  la  tierra  se  acuerda  ya  de  mí! 

—Poco  importa  eso,  don  Alfonso;  así  no  os  olvide  Dios  en  el  cielo. 

—¡Dios!  murmuró  el  desesperado  prisionero  levantando  sus  ojos  al  azul  fir- 
mamento donde  comenzaban  algunas  estrellas  á  brillar.  No  sé  si  me  olvida,  Hi- 
nestrosa,  pero  sí  que_me  desatiende. 
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Y  bajándolos  de  la  región  etérea  se  clavaron  en  los  fuertes  muros  que  lo 
guardaban,  exhalando  un  hondo  suspiro  que  revelaba  su  amarga  pesadumbre. 

Interrumpida  quedó  la  conversación.  El  prisionero  se  puso  á  mirar  al  campo 
y  el  comendador  dio  lentamente  un  paso. 

— Comendador,  exclamó  de  pronto  el  conde:  ¿veis  destacarse  sobre  aquella 
altura  una  ligura  negra  y  misteriosa? 

— Sí,  par  diez,  contestó  el  anciano  llinestrosa  que  se  habia  acercado  y  seguia 
la  dirección  del  brazo  del  conde;  ahora  toma  la  vereda  que  conduce  al  castillo... 
Miradle,  es  un  monje,  y  si  no  me  engaño  del  Paular. 

Don  Alfonso  y  el  comendador  siguieron  con  atención  la  marcha  del  religioso 
y  le  vieron  entrar  en  la  avenida. 

— Tengo  necesidad  de  dejaros,  dijo  Fernando  de  Hinestrosa  cuando  le  vio 
acercarse  al  puente  que  aun  no  estaba  levantado;  pues  se  hace  necesaria  mi  pre- 
sencia pai-a  recibir  á  ese  santo  varón,  que  viene  sin  duda  á  pedir  hospitiüidad. 
En  cuanto  á  vos,  si  queréis,  permaneced  aquí  para  disfrutar  un  ralo  de  la  her- 
mosura de  la  noche,  quedaos. 

Hizo  el  noble  cautivo  una  señal  afirmativa,  y  la  hizo  regocijado,  porque  era 
aquel  un  señalado  favor  \  no  acostumbraba  á  recibirlos. 

—  Quedad  con  Dios,  dijo  el  anciano  encaminándose  á  la  puerta. 

— Id  con  él,  respondió  don  Alfonso  abandonando  la  almena  sobre  la  que  has- 
ta entonces  habia  estado  recostado. 

Solo  ya  en  la  plataforma,  si  solo  puede  llamarse  llevar  un  centinela  á  la  es- 
palda y  tener  dos  á  la  puerta,  se  puso  á  pasear  con  lentos  pasos,  la  barba  sobre 
el  pecho  y  las  manos  cruzadas  á  la  espalda. 

Corto  espacio  de  tiempo  habia  trascuri-ido  cuando  tornó  el  comendador  á 
presentarse  en  la  i)lalaforuia,  y  dirigiéndose  al  conde  lo  dijo: 

— Don  Alfonso,  el  reverendo  abad  del  monasterio  dol  Paular  Irae  una  misión 
reservada  para  vos,  y  está  esperando  (jue  le  recibáis. 

— ilua  misión  para  mí...  encargada  á  un  fraile  con  reserva,  exclamó  el  pri- 
sionero con  una  exasperación  que  sus  negras  ideas  fomentaban,  es,  pesio  á  mi 
vida,  de.  malísimo  agüero!  Contestadlo,  pues,  (jue  no  tengo  nada  quo  confosar, 
que  se  vaya. 

— Hombre  de.Hconliado  é  impetuoso,  repuso  el  buen  comendador  persuadién- 
dole; reí^ibidle,  ¿Qué  p(»rde¡s?  Entre  una  nube  .se  dejó  oir  la  voz  dol  Señor  cuan- 
do habló  con  Moisés,  \  no  por  eso  dojc'»  do  salvar  al  pueblo  escogido.  Tal  \o/.  la 
frcDie  (|uc cubre  una  |)ai'ila  i',i|tiii'lia  niciciic  lili  |i('iis.iinii>iilo  ('ii|ia/  (lo  lorininar 
V  ueftlro»  pecares. 

loa  súbUa  y  vaga  esperanza  |M'netru  en  el  corazón  del  conde,  quien  respon- 
dió diciendo: 

— (is  complaceré,  comendador.  Hace«lme  el  faxir  d<'  anunciarme  \  pn'co- 
derme  adonde  gustei^t  que  le  reciba. 
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Fuese  el  comendador,  siguióle  el  conde  y  cerraron  la  marcha  los  soldados 
de  la  orden  que  guardaban  la  salitla,  resonando  en  la  escalera  de  piedra  sus  pe- 
sados pasos  y  el  choque  de  sus  alabardas  en  los  peldaños  y  las  paredes. 

En  la  puerta  forrada  de  hierro  de  la  prisión  del  conde  le  aguardaba  el  co- 
mendador, inmóvil  como  una  estatua.  Cuando  aquel  llegó,  este  le  cedió  el  paso 
y  se  retiró  silenciosamente. 

Tn  centinela  quedó  de  facción  á  la  puerta. 

Don  Alfonso  entró  en  aquella  torre  cuadrada,  donde  más  de  una  vez  habia 
sentido  terribles  impulsos  de  estrellarse  contra  uno  de  sus  ángulos  de  piedra,  y 
vio  el  abad  que  le  aguardaba  de  pié  y  las  manos  metidas  en  las  anchas  alas  de 
su  sayal. 

La  capucha  que  tenia  echada  proyectaba  una  densa  sombra  sobre  su  rostro, 
que  no  pudo  descubrir  el  prisionero  á  pesar  de  asestarle  una  de  esas  miradas  que 
sondean  hasta  lo  más  profundo  del  pensamiento  y  del  corazón. 

Don  Alfonso  le  saludó,  presentándole  la  única  silla  que  habia  en  la  desnuda 
estancia,  le  invitó  con  un  ademan  á  que  la  ocupara,  y  le  dijo  con  mesura: 

— Perdonad,  padre  mió,  el  recibimiento  que  os  hago,  pero  están  tan  limita- 
das por  sus  sobrinos  y  hermanos  las  facultades  de  don  Alfonso  Enriíjuez  de  No- 
roña,  que  apenas  tiene  un  asiento  que  ofreceros. 

-^No  os  inquietéis  poroso,  respondió  el  abad  rehusando  tomarla;  que  si  á  Dios 
place,  es  llegado  el  momento  en  que  podáis  hacerlo  en  vuestro  propio  palacio. 

Aquella  voz  de  poderoso  y  fuerte  timbre,  que  contenida  y  dulcillc^ida  daba 
tan  grata  esperanza,  hizo  latir  con  violencia  á  impulso  de  la  sorpresa  y  el  gozo 
el  corazón  del  prisionero. 

— Me  han  dicho,  repuso  conmovido,  tenéis  una  misión  que  desempeñar  con- 
migo. ¿Quién,  pues,  se  acuerda  en  Castilla  de  mí? 

— Un  amigo  que  os  ha  hecho  el  infortunio,  don  García  Manrique. 

— ¿El  arzobispo  de  Santiago? 

—El  mismo,  don  Alfonso;  gobernador  de  Castilla  en  unión  de  otros  seis,  y 
tutor  de  S.  A.  don  Enrique. 

— Y  ¿venís  porque  os  envía....? 

—Sólo  su  nombre  y  su  influjo  ha  podido  abrirme  esta  torre.  En  su  nombre 
vengo. 

— ¡Bien  venido  seáis!  exclamó  el  conde  con  efusión.  Bien  venido  seáis,  pa- 
dre mío,  puesto  que  traéis  una  esperanza  á  este  corazón  que  han  ulcerado  el  olvido 
y  la  ingratitud.  Uabladme  de  ese  eminente  varón  que  desde  la  altura  que  está 
se  ocupa  de  mi  desgracia. 

—De  él  no  os  hablaré,  sino  de  lo  (]ue  me  ha  encargado  os  manifieste.  Escuchad. 
El  conde  le  miró  con  ansiedad,    y  aguardando  que  continuara  devoraba  con 
la  vista  aquel  semblante  que  se  ocultaba  entre  los  negros  pliegues  de  su  capu- 
cha^ El  abad  tras  una  breve  pausa  prosiguió: 
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— El  arzobispo  de  Santiago  tiene  una  idea  no  muy  exacta,  pero  siempre 
aflictiva  de  vuestro  estado:  y  para  variarlo  está  dispuesto  á  emplear  todo  su  po- 
der, que  no  es  escaso,  y  todo  su  inllujo  que  aseguran  ser  poderoso.  Si  quiere, 
lo  conseguirá  porque  su  voluntad  es  firme;  pero  don  García  que  para  alcan- 
zarlo entra  en  lucha  acaso  peligrosa  y  prolongada  con  el  bando  poderoso  de 
vuestros  enemigos,  quiere  saber  de  vos  mismo:  ¿qué  seriáis  para  el  que  conlra- 
restándolo  todo  alcanzase  gracia  para  vos  de  su  augusto  pupilo  y  lograra  que 
se  os  devolviesen  los  señoríos,  villas,  castillos  y  rentas  que  os  concedió  vuestro 
padre,  que  Dios  haya....?  Más  aun,  si  su  voluntad  os  hiciera  gobernador  y  tutor 
como  él  es,  y  vuestro  hermano  lo  será:  ¿qué  seriáis  vos  para  el  que  así  os  mos- 
trara su  amistad...?  Esto  es  lo  que  don  García  quiere  saber,  y  lo  que  os  pregun- 
to en  su  nombre. 

Pasó  el  conde  la  mano  por  su  frente  para  cerciorarse  de  que  no  soñaba,  y  con- 
vencido por  lo  que  veía,  por  lo  que  sentía  y  por  lo  que  pensaba,  que  aquel 
hombre  era  positivo,  que  aquellas  promesas  eran  verdad  y  se  le  hacían  para 
cumplírselas,  respondió  con  el  corazón: 

— Sería  su  amigo,  su  aliado,  su  voluntad,  su  razón....  Sería  la  piedra  de  su 
honda. 

Dio  un  paso  el  abail  y  dio  otro  el  conde.  Aquel  sacó  de  debajo  del  cscai)ula- 
rio  una  riquísima  cruz  de  esmeraldas,  y  presentándosela  á  este  le  dijo  con 
acento  solemne: 

— ¿Juráis  por  esta  santa  xruz  amistad  sincera,  firme  alianza  y  adhesión 
completa  al  a!*zob¡s|)o  de  Santiago,  don  García  Manrique,  si  os  alcanza  todo  y 
aun  más  de  lo  que  mi  labio  os  ha  prometido? 

—¡Lo  juro  |)or  el  santo  nombre  de  Dios  y  este  signo  sacrosanto  en  que  fui- 
mos redimidos!  contestó  don  Alfonso  locando  con  su  diestra  la  santa  cruz;  y  no 
me  asista  el  que  en  ella  murió  si  fuere  traidor  y  felón  perjurando  sacrilegamente! 

— Si  así  lo  hai-eis.  Dios  os  lo  premie,  y  si  no  os  lo  demande. 

— ¡Amen!  respoiulió  el  conde  con  voz  entera  y  varonil. 

— En  prenda  de  su  promesa  tomad. 

Y  sacando  el  abad  un  pergamino  sellado  con  el  sello  real  lo  puso  en  las  ma- 
nos del  conde. 

Don  Alfons')  lo  desdobló,  echó  una  ojeada  por  él  v  exclamo: 

—¡Es  mí  perdón! 

Púsos»  tan  |)álido  y  de  tal  modo  se  conmovió  (|uc  estuvo  para  caérsele  de 
las  manos  el  fiergainino  que  eni.'erraba  su  ansiada  libertad. 

El  abad  hizo  ademan  do  salir,  ))ero  el  conde  repoiiiendo.se  le  tendió  la  mano 
diciendo: 

— Esfierad  y  honrail  mi  mano  con  la  vuestra.  Después  descubrid  vuestras 
faecioned  para  que  se  graben  en  mí  corazón  y  en  uii  memoria  con  el  Ixmu'íícío 
recibido. 
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—Hoy  no,  contestó  el  abad  dándole  una  mano  y  con  la  otra  calándose  más 
la  encubridora  capucha;  vuestro  corazón  las  reconocerá  en  su  dia,  porque  pron- 
to nos  veremos.  A  Dios. 

Y  el  abad,  después  de  estrecharle  vigorosamente  la  mano,  salió  dejándolo 
asombrado. 

Pasados  algunos  instantes  dio  algunos  pasos,  miró  otra  vez  el  pergamino  y 
murmuró: 

—No  es  un  sueño,  no.  ¡Estoy  libre!  Pero  sí  tengo  miedo  no  sea  mentira... 
¡Oh!  si  lo  fuera,  creo  que  me  rompería  la  cabeza  con  esos  hierros... 

Veamos  otra  vez  antes  de  entregarme  á  la  alegría...  Sí,  sí;  es  de  mi  sobrino 
Enrique. 

Pero  yo  en  libertad...  ser  regente...  tutor  del  rey...  ir  á  Burgos  ¡desde 
Monreal! 

-—Don  Alfonso,  recibid  mi  parabién  el  primero,  dijo  el  anciano  Bernardo  de 
llinestrosa  entrando.  No  os  diré  que  olvidéis  lo  pasado  porque  es  la  experiencia; 
mas  gozad  lo  presente  sin  nubes,  porque  es  la  realidad  de  la  vida;  y  no  olvidéis 
en  vuestros  goces  lo  que  esta  noche  habéis  aprendido,  y  es  que  solo  Dios  sabe  lo 
que  hay  para  la  criatura  en  esa  página  de  su  vida  que  llamamos  mañana,  lo 
mismo  en  la  prosperidad  que  en  la  más  desolada  adversidad.  Y  ahora  que  sois 
mi  huésped,  de  lo  que  me  huelgo  mucho,  mandad;  todo  lo  que  poseo  es  vuestro. 

—Comendador,  respondió  el  conde  radiante  de  alegría.  Siempre  me  acordaré 
de  lo  pasado,  aunque  tal  vez  no  rae  aproveche.  No  echaré  tampoco  en  olvido 
que  el  buen  Bernardo  de  llinestrosa  es  el  único  ser  que,  entre  su  responsabilidad 
y  vigilancia,  ha  tenido  delicadas  atenciones  para  su  cautivo. 

Por  lo  demás,  creo  que  vientos  no  menos  tempestuosos  que  los  pasados  van 
á  conducir  mi  nave  á  través  de  las  procelosas  ondas  de  las  ajenas  pasiones,  sin 
que  mi  vista  alcance  el  rumbo  que  seguiré.  Eso  sí,  os  aseguro  que  no  será  más 
el  de  una  prisión. 

Y  en  cuanto  á  vuestros  ofrecimientos  los  acepto  como  vos  me  los  hacéis,  con 
ruda  franqueza.  Por  esta  noche  dadme  hospitalidad  y  para  el  amanecer  pro- 
porcionadme un  caballo  y  un  escudero,  que  es  todo  lo  que  necesito. 

— Así  me  place,  señor  conde,  y  ahora  os  dejo  con  vuestra  felicidad;  sabo- 
readla, porque  es  inmensa. 

Y  esto  diciendo  se  separaron,  marchando  el  uno  á  cumplir  sus  encargos  y 
deberes,  acercándose  el  otro  á  la  estrecha  ventana,  y  solo  consigo  mismo,  apo- 
yando la  frente  en  los  barrotes  de  hierro  que  la  cruzaban,  dirigió  una  mirada  de 
supremo  reconocimiento  al  que  derrama  desde  su  eterna  morada  el  consuelo  y 
la  esperanza  en  el  corazón  que  lo  invoca. 

Imposible  es  describir  las  sensaciones  que  experimentaba  el  conde  en  la  ri- 
sueña alborada  del  siguiente  dia,  cuando  montado  en  un  ligero  y  arrogante  ca- 
ballo de  Bernardo  de  Hinestrosa  y  seguido  de  un  escudero  del  mismo  pasó  el 
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puente  leyadizo  de  Monreal  y  se  encontró  en  una  dilatada  llanura  que  iluminaba 
la  rosada  luz  de  la  aurora,  hollando  los  pies  de  su  corcel  la  blanda  yerba 
cubierta  de  rocío,  corriendo  por  la  campiña,  libre  como  la  fresca  brisa  que  agi- 
taba sus  largos  y  lacios  i^bellos;  libre  cual  las  aves  prontas  á  remontar  su  vuelo 
después  de  saludar  la  venida  del  alba  con  sus  alegres  trinos. 

Imposible,  repelimos,  es  el  intentar  definirlas;  sólo  podrá  comprenderlas 
aquel  que  como  don  Alfonso  hubiese  visto  deslizarse  nueve  años  de  su  vida  en- 
tre los  espesos  muros  de  una  torre,  nueve  años  los  más  hermosos  de  su  juventud. 

En  breve  llegó  á  Burgos  donde  se  le  esperaba,  y  fue  cordialmente  acogido 
gracias  á  don  García  Manrique  que  todo  lo  allanó,  preparando  los  ánimos  de 
antemano  á  su  favor.  Le  fueron  devueltos  sus  estados  y  sus  privilegios,  estrechó 
en  sus  brazos  á  la  infanta  doña  Isabel,  hija  natural  del  difunto  rey  don  Fernando 
de  Portugal,  y  á  su  hijo  don  Enrique;  y  viendo  brillar  la  cruz  de  esmeraldas  de 
inolvidables  recuerdos  en  el  pecho  del  anobispo  de  Santiago,  comprendió  que 
en  sus  mismas  manos  habia  prestado  su  juramento,  que  renovó  espontánea  y 
solemnemente,  entregándose  sin  reserva  á  la  voluntad  que  lo*  habia  sacado  de  la 
torre  de  Monreal. 


CAPÍTULO  XXXVIII. 


Efi  EL  OLE  SE  DA  CUENTA  DE  COMO  POR  SEGUNDA  VEZ  COMENZARON  LAS  TURBULENCIAS 

DE  CASTILLA. 


Había  llegado  por  último  la  hora  de  jurar  los  tratados  de  Perales,  acto  so- 
lemne que  se  e8|)eraba  para  licenciar  sus  tropas  el  arzobispo  de  Toledo  y  devol- 
verse mutuamente  los  rehenes,  entrando  todos  á  gobernar  según  lo  allí  convenido. 

La  iglesia  de  San  Pablo,  adornada  del  modo  para  ello  conviMuenlo,  se  habia 
designado  para  las  M>siun(>s  de  cortes,  y  en  su  recinto,  la  mañana  m  (|ue  debia 
preftane  el  juramento,  m  reunió  la  altiva  grandeza  castellana,  el  numeroso  y 
prepotente  clero  y  los  siempre  ínOuyenles  di|)ulados  de  las  ciudades  que  venían 
átaocionar  lo  pactado. 

Deipiiea^de  un  di^curno  preparatorio  del  primado,  (|ue  presidiad  concejo  de 
Kobernadoree^  y  en  el  que  declaró  (>l  objeto  para  que  se  hallaban  reunidos  en 
('(irtes,  pasando  rápidamente  por  los  hechos  para  venir  á  parar  á  las  consei^uon- 
cías;  lomó  Pedro  Lo{m*z  de  Ayala  el  acta  do  Perales,  y  se  puso  á  leerla  en  medio 
(leí  mkü  profundo  MÍlencío.  Pero  llegando  al  articulo  que  decia  aceptaban  por  vá 


DE  DON  JUAN  1.  221 

lida,  buena  y  preferente  la  regencia  nombrada  por  don  Juan  I  en  su  testamento, 
añadiendo  por  gobernadores  al  duque  de  Benavente,  conde  de  Trastamara  y  á 
don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  maestre  de  la  orden  de  Santiago;  el  arzobispo 
don  García  Manrique,  poniéndose  en  pié,  extendió  hacia  Ayala  el  brazo  con  un 
ademan  de  singular  autoridad  y  firmeza,  y  dijo  con  entera  y  fuerte  voz,  que  re- 
sonó bajo  las  góticas  bóvedas  de  San  Pablo: 

—Yo,  García,  arzobispo  de  Santiago,  me  niego  á  ratificar  ese  artículo  si  no 
se  añade  por  cuarto  gobernador  y  tutor  de  don  Enrique  y  don  Fernando  á  don 
Alfonso  Enriquez  de  Norona,  conde  de  Gijon,  tio  del  rey,  por  reclamarlo  asi  sus 
derechos,  la  justicia  y  el  interés  del  reino. 

La  sorpresa  y  el  asombro  se  pintó  en  el  semblante  del  primado,  la  cólera  en 
el  de  don  Fadrique,  el  despecho  en  los  de  su  bando,  la  indiferencia  en  los  que 
eran  independientes  de  uno  y  otro  partido,  y  en  los  demás  marcadas  señales  de 
aprobación,  quedando  todos  en  espectativa. 

Por  de  pronto  ninguna  voz  respondió  á  la  suya,  porque  don  Pedro  Tenorio  lo 
miraba  sin  encontrar  su  facundia  una  palabra  que  expresara  lo  mucho  que  sen- 
tía. Pedro  López  de  Ayala  habia  suspendido  la  lectura  y  todos  contemplaban  al 
prelado  que  de  pié  é  inmóvil  permanecía. 

Vuelto  en  sí  de  su  sorpresa  el  arzobispo  de  Toledo,  tomando  la  palabra  res- 
pondió con  resolución: 

—Y  yo  os  digo,  en  nombre  de  la  asamblea,  que  no  puede  alterarse  ni  se  al- 
terará el  artículo. 

— No  lo  pretendo,  repuso  don  García  con  calma ;  sólo  pido  que  se  añada  á 
esos  tres  que  llama  á  gobernar  con  los  seis  elegidos  por  don  Juan  I  á  su  herma- 
no don  Alfonso  Enriquez  de  Noroña. 

—Vos  solo,  contestó  el  primado,  no  tenéis  facultad  para  exigirlo.  Ademas,  el 
conde  no  presenta  ningún  derecho  para  gobernador  ni  tutor. 

— Perdonad,  reverendísimo  señor,  replicó  altivamente  don  García;  á  mí  me 
asiste  la  misma  que  vos  tuvisteis  para  pedir  á  los  tres  que  se  aceptaron;  y  el 
conde  representa,  tan  bien  como  los  demás,  el  derecho  de  sangre  y  la  pretensión 
de  lealtad.  La  diferencia  está  en  que  vos  lo  propusisteis  en  Perales  y  yo  lo  pro- 
pongo en  Burgos,  lo  cual  se  reduce  á  una  cuestión  de  tiempo  y  nada  más. 

— Error  de  vuestra  inteligencia,  dijo  el  primado  con  acritud;  los  tres  gober- 
nadores que  pedí  lo  eran  ya  legítimamente  por  las  cortes,  y  el  que  vos  propo- 
néis no  tiene  más  derecho,  más  mérito,  más  precedente  que  imponerlo  vuestra 
voluntad. 

— Desde  que  pareció  el  oculto  testamento,  respondió  con  entereza  el  arzo- 
bispo, habían  cesado  de  derecho;  y  cuando  los  propusisteis  á  la  junta  de  Perales 
no  dijisteis  que  continuaran  en  su  cargo,  porque  conocéis  demasiado  el  espíritu 
de  la  ley  de  Partida,  en  fuerza  de  la  cual,  y  mal  su  grado,  habían  dejado  ó  de- 
bían dejar  de  ejercerlo;  lo  cual  os  indujo  á  pedir,  como  ha  leído  el  señor  Pedro 
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López  de  Avala,  que  se  añadieran  á  los  noQibrados  poi"  don  Juan,  por  concep- 
tuarlo conveniente  y  necesario  para  la  paz  y  buen  gobierno  de  Castilla;  y  ved  por 
lo  que  yo,  con  idéntica  razón,  con  igual  convencimiento  al  que  os  animó,  pido 
la  admisión  de  don  Mfonso  Enriquez  de  Noroña  por  décimo  regente  de  Castilla. 

Cogido  en  sus  propias  redes  se  halló  don  Pedro  Tenorio,  pero  como  hombre 
que  conocía  la  sutileza  y  el  sofisma  tanto  como  el  derecho  y  la  razón,  hizo  una 
tenaz  resistencia  que  secundaron  los  procuradores  de  las  ciudades,  dividiéndose 
los  pareceres  hasta  el  punto  de  levantarse  la  sesión  sin  que  se  resolviera  cosa 
alguna. 

La  impresión  causada  por  la  proposición  del  arzobispo  don  García  y  su  de- 
bale  con  el  de  Toledo  era  tan  profunda  como  general.  A  pesar  de  las  desavenen- 
cias pasadas  de  su  rivalidad  y  odio,  no  podia  concebirse  fuera  tanto  el  encono, 
la  alucinación  de  aquel  prelado  en  quien  se  reconocía  un  conocimiento  superior 
de  los  hombres  y  las  cosas,  miras  elevadas  y  grandísima  previsión,  para  que 
después  de  añadir  un  elemento  más  de  discordia  á  los  infinitos  que  ardían  en  el 
reino  llevase  su  pasión  y  bandería  hasta  el  extremo  de  introducirle  en  el  conce; 
jo,  tan  dividido  por  sí  en  hondas  parcialidades  é  inveterados  rencores. 

El  golpe  había  sido  dado  sin  que  nadie  lo  presumiera;  así  fue  que  no  pudie- 
ron huirlo  ni  pararlo  sus  adversarios.  Conocían  que  no  lo  podían  devolver,  pero 
decididos  á  resistir  se  preparaban  á  luchar. 

Por  segunda  vez  se  volvían  todas  las  miradas  hacía  los  dos  arzobispos,  que 
teniendo  en  sus  manos  la  paz  de  Castilla  amenazaban  envolverla  en  la  guerra, 
corriendo  su  nombre  de  boca  en  boca  por  todos  los  ámbitos  de  Burgos,  que  si 
no  los  maldecía  era  por  el  sagrado  carácter  de  que  se  hallaban  investidos. 


CAPITULO  XXXIX, 


DE  LO  QUE  OVíi  DON  GONZALO  NUSEZ  DE  OUZMAIV  Y    LA  PLÁTICA  QUE  TUVO  CON  EL 
ARZOBISPO    DON    GARCÍA  MANRI^LE. 


De  noche  y  bien  entrada  salía  del  alcázar  el  maestre  de  Galatrava  don  (¡on- 
zalo  Nunez  de  (¡uzman,  tan  |)onsalivo  y  cabizbajo,  ipie  lomó  por  una  callo  sin 
que  notara  ni  el  frcuco  que  se  haría  sentir  ni  la  niebla  (jue  lo  nxh^aba.  Iba  an- 
dando muy  denpacio  como  quien  va  meditando,  y  sin  embargo  algunas  veces  s{\ 
paraba  para  escuchar  la  conlcblacion  do  una  ¡mlabra  dicha  al  pasar  por  su  lado 
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por  alguna  de  las  escasas  personas  que  en  parejas  encontraba  conversando,  las 
más  animadamente  entre  sí. 

Aquella  palabra  que  era  un  nombre,  y  aquel  nombre  que  eia,  siempre  el  de 
don  García,  hacia  que  al  oiría  frunciera  fuertemente  las  pobladas  cejas,  se  mor- 
diera el  labio  superior  y  moviera  la  cabeza  con  apesadumbrada  expresión. 

Desembocando  de  una  calle  para  tomar  por  otra  que  por  una  plazuela  ser^uia, 
hirió  su  vista  la  llama  clara  y  chispeante  de  una  fragua,  ante  la  cual  un  hombre 
corpulento  y  ennegrecido  golpeaba'^n  el  yunque  un  hierro  candente  con  repeti- 
dos y  fuertes  martillazos.  Como  parara  en  él  la  atención  don  Gonzalo  conforme 
se  iba  acercando,  notó  que  cruzando  por  delante  del  otro  hombre,  vestido  con 
un  sayo  verde,  que  ceñía  un  cinturon  de  cuero  y  una  gorra  del  color  del  sayo, 
se  arrimó  á  la  puerta  donde  ardía  la  fragua,  y  oyó  como  dijo  con  voz  áspera: 

— Bien  se  trabaja,  maese;  se  conoce  que  la  guerra  va  á  empezar. 

— Gracias  al  arzobispo  de  Santiago,  respondió  el  armero  sin  levantar  la  cabeza, 
según  me  ha  dicho  Ñuño  Mendo  que  ha  podido  entrar  en  San  Pablo  esta  mañana. 

■^Y  también  gracias  á  él  no  se  siembra  este  año  en  mi  tierra,  replicó  el  del 
sayo  verde;  porque  los  brazos  que  habían  de  hacerlo  los  tienen  ocupados  en 
Burgos  con  alabardas  y  ballestas. 

A  este  punto  pasó  el  maestre  por  delante  del  portal  y  oyó  replicar  al  armero: 

— Y  ¿qué  importa  que  no  haya  pan  que  comer,  siempre  que  se  salga  con  la 
suya  y  haya  un  regente  más  en  Castilla? 

— ¡Cómo  si  no  sobraran  con  nueve! 

— Todos  lo  mismo;  todos  murmuran,  exclamó  don  Gonzalo  dando  un  suspi- 
ro; y  todos  tienen  razón.  Pero  yo  se  lo  diré,  y  en  esta  misma  noche  por  cierto. 

Y  doblando  el  paso  á  impulso  de  su  resolución  se  trasladó  á  la  moj-ada  de 
don  García,  cerrada  para  todos  en  aquella  hora  ya  avanzada  de  la  noche,  pero 
abierta  siempre  y  en  todas  ocasiones  al  leal  y  honrado  maestre  de  Calatrava, 
que  no  era  ni  extraño  ni  inoportuno  jamas. 

A  la  sazón  se  hallaba  el  arzobispo  en  un  vastísimo  aposento  que  le  servia  de 
oratorio  y  biblioteca;  solo,  porque  nadie  tenia  permiso  para  penetrar  allí,  senta- 
do delante  de  una  mesa,  apoyado  á  ella  el  codo  derecho,  la  mejilla  en  la  mano, 
y  su  vista  y  atención  fija  en  un  libro  abierto,  cuyas  líneas  recorría  con  tal  len- 
titud, que  más  que  leer  parecía  que  meditaba. 

Sin  mirar  al  maestre,  que  después  de  anunciarse  en  la  puerta,  se  acercaba 
en  silencio  mostrando  su  pronunciada  y  franca  fisonomía  la  severidad  y  la  reso- 
lución, le  alargó  la  mano  sin  abandonar  la  lectura;  pero  el  honrado  y  noble  don 
Gonzalo,  tomándola  y  estrechándola,  le  dijo  con  la  agreste  franqueza  que  lo  ca- 
racterizaba: 

—García,  dejad  ese  libro  y  oídme,  que  para  eso,  atrepellando  por  todo,  he 
llegado  hasta  vos  en  hora  tan  avanzada  que  apenas  me  permiten  entrar  vuestros 
criados. 
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— Os  escucho,  respondió  el  prelado  desviando  sus  ojos  del  libro  y  alzándolos 
hasta  don  Gonzalo;  pero  sentaos,  y  antes  de  explicarme  qué  os  trae  en  hora  tan 
desusada,  decidme  por  qué  tenéis  fija  en  mí  esa  mirada  severa  y  reprobadora. 

— Os  lo  diré  en  pocas  palabi-as,  replicó  el  maestre  con  firmeza;  y  esas  rudas, 
porque  Dios  no  me  ha  concedido  ese  don  de  elocuencia  con  que  arrastráis  al  que 
os  oye  mal  su  grado.  Aquí  me  trae  mi  amistad  para  cumplir  el  primero  de  sus 
deberes,  y  mis  ojos  expresan  lo  que  siente  mi  corazón  de  disgusto  por  vuestras 
obras,  que.  García,  no  se  enderezan  al  bien.  Vengo  á  repetiros  los  mil  rumores 
que  se  alzan  en  Burgos  á  esta  hora  de  todas  partes  y  del  mismo  modo;  rumores 
que  son  una  tácita  y  general  reprobación  y  en  las  que  se  percibe  vuestro  nom- 
bre rodeado  de  acusaciones. 

Tomó  aliento  don  Gonzalo  y  prosiguió  con  apesadumbrado  acento,  ínterin  el 
arzobispo  continuaba  mirándole  con  profundísima  atención  y  una  impasibilidad 
riotable: 

— Os  ha  dicho  el  arzobispo  de  Toledo  que  faltáis  á  lo  pactado,  y  yo  afíado 
que  es  verdad,  y  que  es  mengua  para  vos.  Se  dice  por  los  diputados  de  las  ciu- 
dades que  vuestra  pasión  es  tanta  que  arrastráis  al  precipicio  el  reino  (jue  se 
os  confía,  sólo  por  no  partir  su  gobierno  con  el  duque  á  quien  odiáis.  Se  dice 
en  el  pueblo,  porque  hasta  el  vulgo  murmura,  que  no  se  sembrarán  los  campos 
porque  vos  impedís  que  las  tropas  se  licencien;  y  se  ha  dicho  en  el  alcázar  que 
abusáis  del  perdón  que  tan  generosamente  se  concedió  á  vuestro  ruego -y  media- 
ción, haciendo  partir  de  él  nuevos  disturbios  y  azares.  Todo  esto  se  habla.  Gar- 
cía, y  ¡por  Dios!  que  no  siento  el  que  lo  digan,  sino  el  que  tengan  razón. 

Quedó  en  silencio  el  maestre  y  en  un  breve  rato  no  le  rompió  el  arzobispo 
que  continuaba  mirándole  de  hilo  en  hito,  y  cuando  hubo  penetrado  con  su  mi- 
rada profunda  lo  que  pensaba  y  lo  que  sentía  don  Gonzalo,  le  contestó  de  este 
modo: 

— Francamente  habéis  hablado,  don  Gonzalo,  y  no  he  de  hacerlo  yo  menos, 
manifestándoos  el  pensamiento  que  los  hombres  no  comprenden  ni  aprecian  en 
lo  que  merece  y  vale. 

Para  remover  un  peso  que  excede  á  la  fuerza  humana  se  vale  el  hombro  de 
la  palanca  y  lo  logra.  Si  se  pretende  quitar  un  estorbo  que  embaraza  el  camino 
que  seguimos,  necesitamos  hacerlo  ó  que  lo  hagan,  usar  de  nueslra  acción,  ó 
valemos  de  un  medio  cualquiera  para  lograrlo;  y  ved  clarameiitc  por  ([ué  me 
▼algo  de  don  Alfonso  que  para  mi  es  la  palanca,  el  medio,  el  grano  do  arena, 
en  fin,  que  descompone  el  e(|U¡libr¡o. 

(h  diré  más:  con  proponerle  para  gobernador  s('>lo  me  pro|)ongo  que  sean 
anulado»  los  tratados  de  ferales,  (|ue  .son  una  calamidad  |)ara  (bastilla  y  una 
mengua  para  el  trono;  y  excluyendo  al  conde  de  (¡ijon  s(»  excluyan  los  goberna- 
dore«  propuestos  por  el  primado,  guardándose  en  un  todo  el  testamento  del  roy 
don  Juan. 
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Empero,  pai-a  llegar  al  fin  es  indispensable  recorrer  el  camino  en  su  exten- 
sión; en  él  siento  el  pié  osadamente  con  mi  pensamiento  por  guia  y  mi  voluntad 
por  sosten.  Si  no  queréis  seguirme  como  hasta  aquí  habéis  hecho,  retiraos  en 
buen  hora;  solo  haré  frente  á  todo,  que  no  me  faltan  ánimos  ni  fuerzas. 

En  cuanto  á  los  rumores  que  tanto  os  alteran,  dejadlos  correr.  Lo  mismo  que 
el  zumbido  de  los  insectos,  sólo  sirven  para  anunciarlos  y  que  nos  guardemos 
de  su  aguijón. 

— No  pienso  como  vos,  replicó  el  inflexible  maestre  después  de  reflexionar 
maduramente  las  razones  del  arzobispo;  vuestro  tiro  no  es  directo  y  no  puede 
ser  certero;  no  es  leal  y  puede  volverse  contra  vos;  luego,  García,  que  más 
pronto  ó  más  tarde  el  que  á  hierro  mata  á  hierro  muere. 

— Ved  ahí  lo  que  me  impulsa  á  obrar,  replicó  el  prelado  con  energía;  tengo 
la  convicción  de  que  pago  y  no  doy,  y  téngola  hasta  tal  punto,  que  levanto  sin 
turbación  mis  ojos  al  que  comprende  y  juzga  las  intenciones  apenas  se  forman 
en  la  mente  humana. 

— Aun  en  ese  caso  os  diré  que  no  sois  grande,  porque  no  sabéis  ser  generoso. 

— Sólo  os  responderé  que  lo  son  menos  aquellos  contra  quien  me  dirijo,  y 
sino  acordaos  de  lo  pasado.  Primero  nos  rodearon  de  inti'igas,  y  cuando  no  les 
bastaron,  de  lanzas  y  ballestas. 

— Os  lo  concedo,  y  también  que  sólo  espero  de  los  que  rechazáis  demasías 
y  contiendas;  pero  esa  no  es  razón  para  faltar  á  la  palabra  empeñada  en  medio 
de  esas  mismas  lanzas  y  ballestas. 

— Si  muy  de  antiguo  no  supiera  que  la  lealtad  se  personifica  en  vos,  y  aun- 
que la  exageráis  en  vuestro  proceder,  este  momento  me  lo  daria  á  conocer  en 
toda  su  plenitud.  Conozco  que  os  es  duro  que  empañe  un  celaje  vuestro  nombre, 
que  en  mi  bando  figura  con  el  mío;  pues  bien,  Gonzalo,  os  lo  repito:  sois  libre 
en  esta  cuestión;  guardad  íntegra  la  fe  que  en  Perales  prometisteis  y  cumplid 
vuestra  palabra  tal  como  comprendéis  debe  cumplirla  un  caballero.  Yo  persisto 
en  mi  propósito,  por  mí,  por  Castilla  y  por  Enrique  III. 

— Si  yo  me  empeño  en  disuadiros  es  por  vos  y  no  por  mí;  es  porque  me 
duele  que  esa  cabeza,  que  orgullosamente  puede  erguirse,  se  doble  con  el  peso 
(le  una  falta;  que  esa  corona  de  cabellos  blancos  que  la  orna  sea  desprestigiada 
en  una  hora;  que  en  otra  no  os  veáis  condenado  á  sufrir  los  cargos  de  la  repro- 
bación. Por  eso  os  hablo  así;  sin  contemplaros,  porque  soy  rudo;  con  verdad, 
porque  os  quiero  bien;  y  sin  temor,  porque  os  tengo  en  mucho,  y  yo  me  tengo 
asimismo. 

En  cuanto  á  eso  que  habéis  dicho  de  ser  yo  libre,  contestaros  hé  que  hoy  lo 
soy  menos  que  nunca;  no  por  vos,  que  hace  cuarenta  años  me  conocéis,  sino  por 
esos  que  no  ven  de  las  cosas  más  que  las  apariencias  y  creerían  si  no  os  secun- 
dara que,  ó  rehuyo  el  peligro  de  una  derrota,  ó  me  afilio  en  vuestros  contrarios. 
No;  aunque  me  pese  de  lo  que  hacéis,  os  dije  contad  conmigo  cuando  empezaron 
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los  diíiturbios,  y  os?  lo  repito  ahora  que  se  van  á  roprodiicir.  Juntos  entramos  á 
ííobernar,  juntos  hemos  seguido,  juntos  dejaremos  la  regencia. 

— Yo  os  lo  agradezco  todo,  Gonzalo,  dijo  don  García  con  dignidad;  lo  que 
hago  es  fruto  de  la  reflexión;  no  creáis  que  no  he  hecho  una  apreciación  exacta 
de  todas  sus  consecuencias,  que  no  he  previsto  todos  sus  inconvenientes;  pero 
entre  el  bien  y  el  mal  que  emanan  de  ello,  comprendo  ser  aquel  superior  si  lo 
logro,  y  este  remediable  si  no  lo  consigo.  Conocéis  mi  voluntad,  y  sabéis  que  re- 
suella una  vez  no  retrocede  por  nada. 

— Yo  tampoco,  contestó  el  maestre  con  esa  íntima  convicción  que  asegura 
más  que  un  juramento. 

— Me  place,  repuso  don  García  alargándole  la  mano;  pero  entre  tanto  prepa- 
raos á  ver  desarrollarse  nuevamente  las  pasiones  y  á  resistir  sus  embales. 

— No  los  temo,  replicó  el  maestre  estrechándola;  en  estando  en  paz  con  mi 
conciencia  desafío  toda  la  cólera  que  puede  bramar  sobre  la  tierra. 

Con  esto  don  Gonzalo  se  fué  llevando  la  frente  más  despejada  y  el  ánimo 
má.s  sereno;  y  el  prelado  dejando  la  prosecución  de  la  lectura  para  otra  vez,  pu- 
so los  codos  sobre  la  mesa  y  la  cabeza  en  entrambas  manos  quedando  sumergido 
en  profunda  meditación. 


CAPÍTULO  XL, 


CÓMOCOMIMAROX  LOS  DISTl  RBI08  DE  LOS  GOBERNADORES,  Y  QUÉ  ÉXITO  TUVIERON  L^S 
INTENTOS  DE  DON  GARCÍA,  CON  OTRAS  COSAS  QUE  VERA    KL  LECTOR. 


Incontrastable  como  una  roca  seguía  el  arzobispo  de  Santiago  sosteniendo 
tenazmente  su  propósito,  sin  que  hicieran  mella  en  su  firmeza  los  violentos  ata- 
ques del  primado.  Este  por  su  parte  vela  en  la  propuesta  de  don  García  un  co- 
nato por  íicslniir  su  obra  de  IVraIcs,  una  Icndencia  á  amenguar  su  poder  domi- 
nanti'  «mi  el  concejo  según  él  lo  liabia  rcíonslilnido,  y  ánlcs  (¡uc  ceder  un  áj)ice 
del  que  se  arrogaba  estaba  decidido  á  |)ermitír  (|ue  se  trastornara  el  orden  en 
la  castellana  monarquía. 

Kra  pUí'H  la  iglosia  de  San  Pablo  en  Itíirgos  teatro  de  escenas  más  agitadas 
y  violentas  que  las  repres(*ntadas  en  San  Salvador  de  Madrid. 

Veíanse  en  ella  dos  prellilos  insignes  en  saber  y  dotados  de  altas  |)rendas, 
empero  que  olvidando  «n  su  orgullo  de  prínci|)es  la  humildad  y  la  indulgencia 
íle  sacerdotes,  hacían  uso  de  la  (Kiteslad  augusta  c(m  que  estaban  investidos  por 
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elevada  dignidad,  de  su  influjo  y  opulencia,  de  su  poder  natural  y  transitorio, 
de  todos  los  recurso^,  en  fin,  que  en  su  mano  se  hallaban  para  llevar  á  cabo  los 
fines  de  su  odio,  los  deseos  de  su  ambición  y  los  intereses  de  su  bando. 

Embotábanse  en  su  concentrado  aborrecimiento,  en  su  rivalidad  de  veinte 
años,  los  conciliadores  esfuerzos  de  Enrique  III  y  de  Catalina  de  Lancasler;  ni 
retrocedía  el  arzobispo  de  Santiago,  ni  se  allanaba  el  de  Toledo. 

Continuaban  en  tanto  los  debates  sin  éxito  ninguno.  Cuanto  mcás  se  exami- 
naba y  discutía  la  proposición  de  don  García  y  los  derechos  por  que  eran  llama- 
dos á  gobernar  los  cuaU'o  regentes  añadidos  por  la  voluntad  de  los  dos  prelados 
á  los  seis  que  designó  la  de  don  Juan  I,  mayor  era  el  resentimiento,  más  pro- 
funda la  discordia  de  los  dos  bandos  contendientes.  A  esto  se  anadia  el  que  los 
dos  bastardos  de  Enrique  II,  colocados  en  la  liza  frente  á  frente,  secundaba»  los 
intentos  de  los  dos  ai'zobispos  á  rostí'o  descubierto,  amenazaíido  llevaí*  otra  vez 
la  demanda  al  terreno  de  la  fuerza. 

Cansado  de  luchar  inútilmente  trató  don  Pedro  Tenorio  de  devolver  golpe 
j)or  golpe  á  su  animoso  adversario,  y  persuadido  de  que  aun  cuando  dejara  de 
ser  gobernador  de  derecho,  había  de  serlo  siempre  de  hecho,  pues  la  mayoría 
del  concejo  recibía  sus  inspiraciones,  manifestó  en  una  sesión  que  las  leyes  civi- 
les y  eclesiásticas  prohibían  terminantemente  á  los  obispos  ser  tutores,  y  asimis- 
mo la  regla  del  Císter  á  los  que  la  profesaban;  por  lo  que  no  podían  serio  ni  él. 
ni  el  arzobispo  de  Santiago,  ni  el  maestre  de  Calalrava,  declat-ando  á.  las  corles 
y  á  los  gobernadores  que  como  primado  de  la  iglesia  de  Castilla  se  separaba  del 
gobierno  y  tutoría  real,  y  separaba  al  arzobispo  don  García  y  al  maestre  don 
Gonzalo. 

No  se  arredró  por  cierto  don  García  Manrique  ante  la  vengativa  resolución 
de  don  Pedro  Tenorio,  sino  que  con.su  vigorosa  energía  salió  á  combatirla  deno- 
dadamente. Para  ello  invocó  la  historia  y  señaló  uno  por  uno  los  muchos  ejem- 
plos que  había  de  ser  tutores  los  obispos.  Demostró  que  siendo  aquel  cargo  con- 
ferido por  las  cortes,  en  quien  residía  el  poder  legislativo,  estaban  legalmente 
autorizados  para  ejercerio;  y  por  último,  recordó  que  se  debía  res|)eto  á  la  vo- 
luntad del  testador  que  los  instituyó,  y  consideración  á  lo  elevado  de  la  misión 
que  tenían  que  desempeñar  siendo  el  pupilo  m  rey  y  el  puesto  en  su  guarda  y 
amparo  un  reino  considerable  y  dilatado. 

En  un  nuevo  conflicto  se  hallai'on  el  concejo  y  las  cortes.  Las  leyes  del  reino 
y  de  la  iglesia  fueron  analizadas  y  comentadas;  mas  divididos  y  ofuscados  unos 
y  oü-os  por  aquel  cúmulo  de  razones  y  doctrinas  contradictorias,  acordaron  nom- 
brar por  arbitros  para  resolver  si  debían  ó  no  ser  tutores  á  don  Gonzalo,  obispo 
de  Segovia,  varón  de  gran  inteligencia  y  sabiduría,  y  á  Alvaí-  Martínez,  oidor  y 
famosísimo  jurisconsulto  de  su  tiempo. 

La  elección,  en  cuanto  á  saber  y  profundos  conocimientos,  era  bonísima,  pe- 
ro amigo  íntimo  el  obispo  don  Gonzalo  del  arzobispo  don  Pedro,  y  afecto  Alvar 
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Martínez  al  canciller  mayor  don  García,  fueron  de  opuesto  parecer,  y  sus  razo- 
nes eran  apasionadas  y  violentas,  en  vez  de  ser  graves  y  templadas  como  la  cues- 
tión las  requería. 

El  obispo  de  Segovia  se  atenía  estrictamente  á  la  letra  de  la  ley  de  Partida  y 
de  los  cánones  sagrados  que  lo  prohibían.  Alvar  Martínez  sostenía  que  la  tutoría 
real  era  excepción  y  que  estaban  obligados  á  aceptarla  por  ínteres  del  reino  y 
del  rey. 

Como  imposible  se  miraba  ya  todo  avenimiento  roto  el  de  Perales,  mediando 
dos  voluntades  tan  inflexibles  y  tenaces  cual  la  de  los  dos  prelados  empeñados 
en  la  lucha;  pero  merced  á  la  reina  doña  Leonor,  que  ejerció  su  triple  influjo  con 
Enrique  III  para  que  nuevamente  mediara,  con  el  duque  de  Benavente  para  que 
no  opusiera  resistencia,  y  con  el  primero  para  que  aceptara  al  conde  de  Gijon 
por  décimo  regente  y  tutor,  tuviéronse  esperanzas  de  que  su  pereíri-ino  ingenio  y 
su  mucho  ascendiente  lograra  reducir  al  primado  y  vencer  todas  las  dificultades 
que  erizaba  tan  reñida  cuestión. 

Por  último,  profesando  don  Pedro  Tenorio,  como  hábil  político,  la  máxima 
que  aconseja  ceder  voluntariamente  hoy  para  no  sucumbir  mañana  á  la  fuerza; 
conociendo  que  la  situación  en  que  se  había  colocado  era  falsa,  y  que  si  indefi- 
nidamente se  prolongaba,  como  estaba  amenazando  suceder,  corría  el  peligro  de 
no  poderla  dominar,  cedió  á  las  instancias  de  don  Enrique  y  doña  Catalina  que 
aspiraban  con  repugnancia  el  ardiente  soplo  de  tan  desbordadas  pasiones,  cedió 
á  los  ruegos  que  tanto  poder  tenían  en  la  reina  de  Navarra:  aceptó  á  don  Alfonso 
por  décimo  gobernador,  decidiendo  las  cortes  gobernasen  el  reino  por  turno  cin- 
co regentes  cada  seis  meses,  para  evitar  que  reunidos  los  diez  tornasen  de  nuevo 
á  sus  desavenencias  y  querellas. 

Acalladas  pues  quedaron  las  rencillas  de  los  regentes  y  satisfechas  las  pre- 
tensiones de  los  dos  bandos,  admitiéndose  en  el  concejo  á  los  tres  tíos  del  rey  y 
al  maestre  de  Santiago.  No  pensemos  por  esto  que  reinaba  la  paz  entre  ellos,  pe- 
ro habían  cesado  ostensiblemente  en  su  lucha  los  dos  prelados  faltos  por  enton- 
ce» de  un  pretexto  para  continuarla. 

El  anobispo  de  Toledo  licenció  sus  tropas,  el  concejo  y  las  corles  lo  señala- 
ron de  las  rentas  reales  con  que  pagarlas,  dándole  el  cobro  de  la  mitad  ik  ellas; 
y  los  campos  castellanos  tuvieron  brazos  (¡ue  los  cullivaran,  lo  cual  ora  algo,  por 
no  decir  mucho,  para  el  desventurado  reino,  en  (|n¡t'n  nadie  pensaba  sino  para 
explotarlo  en  su  provecho. 

No  era  el  último  ni  quien  menos  lo  hacia  don  Alfonso  Enricpiez  de  Norofía. 
An«ioM)  de  poder,  de  riquezas,  de  goces  y  movimienlo,  a|)uraba  el  placer  á  gran- 
dw  «orboí»,  temeroso  do  fpic  la  copa  se  le  escapara  de  entre  las  manos.  Los  fes- 
Une)*,  la  caza  y  lo»  torii<M>  »  Miccdian  sin  interru)H'i(m,  y  el  lujo  y  el  incienso 
rodeaba  embriagando  al  nuevo  regente  de  Castilla,  que  todo  lo  prodigaba  con 
¡HKenMla  profuftion. 
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Entregado  ciegamente  al  arzobispo  de  Santiago  era  su  eco  fiel  y  atrevido, 
era  su  brazo;  y  si  don  García  no  consiguió  su  designio  tuvo  en  él  por  lo  menos 
un  aliado  poderoso. 

El  duque  de  Benavente  veia  con  celos  el  esplendor  de  su  hermano,  con  re- 
sentimiento su  felicidad,  y  por  todos  los  medios  imaginables  trataba  de  eclip- 
sarle enjausto  y  grandeza,  superándole  en  prestigio  y  poder. 

En  tanto  la  reina  doña  Beatriz  vivia  pobremente;  no  eran  espléndidos  los 
gobernadores  con  la  viuda  de  don  Juan  I;  pero  ella  hacia  alarde  de  su  miseria, 
que  era  una  reconvención  para  los  regentes. 

Tampoco  lo  eran  para  sus  augustos  pupilos,  ni  para  la  joven  y  hermosa  Ca- 
talina de  Lancaster,  que  sufrían  las  privaciones  ínterin  se  repartían  aquellos  las 
rentas  que  de  estos  administraban,  y  veían  en  silencio  alzarse  veinte  tronos  más 
altos  que  el  suyo  y  á  Castilla  gemir  abrumada  con  nuevas  cargas  y  exacciones. 

Tal  era  la  situación  de  Castilla  después  del  último  convenio  de  los  goberna- 
dores, según  consta  en  la  vieja  y  carcomida  crónica  que  concienzudamente  va- 
mos copiando.  Nuevos  acaecimientos,  ó  por  mejor  decir  uno  en  que  no  tuvo  par- 
te el  talento  ni  la  previsión  del  hombre,  que  no  fue  calculado  ni  tuvo  más  pre- 
meditación que  la  que  es  posible  en  el  súbito  choque  de  dos  pasiones  que  se 
cruzan,  alcanzó  lo  que  no  pudieron  conseguir  los  esfuerzos  de  una  voluntad  pre- 
potente y  de  un  bando  poderoso  que  eficazmente  la  secundaba. 

Y  como  de  aquel  acaecimiento  emanaron  otros  que  trajeron  algún  bien  á  los 
infortunados  pueblos  que  se  doblegaban  vejados  y  oprimidos  por  los  altaneros  y 
díscolos  gobernadores,  nos  induce  á  creer  fue  dispuesto  por  la  suma  é  infinita 
sabiduría  que  para  sus  fines  hizo  instrumento  de  dos  hombres  que  habían  per- 
manecido completamente  extraños  á  los  anteriores  sucesos. 


CAPÍTULO  XLI. 


CÓMO  VINIERON  Á  RECORDAR  Á  DON  FADRIQÜE  DE  CASTILLA  QUE  HAY  ALGO  MAS 
PODEROSO  QUE  LA  PROPIA  VOLUNTAD. 


Si  al  lector  le  place  seguirnos,  lo  que  sí  esperamos,  porque  no  ha  de  cos- 
tarle  gran  trabajo  hacerlo,  le  conduciremos  á  través  de  la  bruma  de  la  noche, 
por  señas  muy  helada  y  nebulosa,  como  suelen  serlo  en  Castilla  la  Vieja  las  más 
del  invierno,  y  lo  son  siempre  todas  aquellas  en  que  han  de  acontecer  ciertas 
aventuras  extraíSas,  cual  la  que  vamos  á  referir. 
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Por  lina  calle  estrecha  y  larga,  cuyo  nombre  calla  la  crónica  con  gran  senti- 
miento nuestro,  pero  que  dice  se  hallaba  desierta,  porque  el  frió  era  mucho,  y 
los  burgaleses  procuraban  disminuir  su  rigidez  junto  al  fuego  de  sus  hogares, 
iba  sok)  y  sin  séquito  ninguno  el  poderoso  duque  de  Benavente,  andando  á  lar- 
gos pasos,  asaz  melancólico  y  pensativo  el  rostro,  en  el  que  bubiera  podido  leer- 
se, si  la  noche  no  fuera  tan  oscura  y  hubiese  quien  lo  observara,  el  despecho  y 
una  anhelosa  inquietud. 

Y  aquí  será  bien  dejar  apuntado  que  entre  las  eíBociones  de  su  venganza, 
las  turbulencias  de  su  ambición  y  los  infinitos  cuidados  que  lo  cercaban  vivia 
su  amor  á  Catalina  de  Lancaster,  amor  que  lo  dominaba  y  que  ya  no  podia  co- 
mo en  otro  tiempo  contener. 

Las  horas  de  esperanza,  esas  horas  supremas  del  amor  hablan  pasado  pava 
el  duque.  Conocía  con  desesperación  que  entre  Catalina  y  él  se  interponia  \m 
influjo  misterioso,  que  no  sabía  lo  que  era  ni  de  dónde  dimanaba.  En  vano  in- 
vestigaba en  la  vida  de  la  reina  y  en  el  corazón  de  la  mnjer:  alarmado  y  celoso, 
no  descubria  en  aquella  una  distracción,  un  misterio;  en  este  una  afa'cion,  una 
preferencia,  una  confianza. 

Catalina  de  Lancaster  no  la  tenia  por  nadie,  vivia  en  sí  misma. 

Cuando  don  f  adrique  se  cercioraba  de  aquella  verdad  que  la  corte  entera 
proclamaba;  cuando  descubria  en  sus  dulces  y  lánguidos  ojos  un  destello  de  hiz 
suavísima,  reflejo  de  un  pensamiento  de  amor,  el  duque  enloquecía  en  su  insen- 
sato orgullo,  la  tenia  por  suya,  y  confundía  en  sus  deseos,  en  sus  esperanzas  y 
en  8U  porvenir  una  existencia  con  otra. 

Y  cuando  dominado  por  aquella  impresión  trataba  de  revelar  su  pasión  y 
hacer  comprender  sus  ansias,  Catalina  le  imponía  silencio  con  resolución  y  dig- 
nidad. Si  insistía  era  perdido,  porque  la  reina  se  retraía  y  el  indiferentismo  más 
abrumante  sucedía  á  la  cordialidad  y  la  dulzura. 

Knlónces  las  últimas  ilusiones  caían  deshechas  y  un  pesar  acerbo  y  amargo 
lo  devoraba  á  pe.sar  de  su  orgullo,  á  pesar  de  su  fuerza.  Tras  estas  impresiones 
se  reproducían  las  de  amor,  las  de  esperanza,  y  lo  enajenaba  de  nuevo  y  más 
profundamente  que  nunca. 

Sin  í'mbargo,  el  duque  sul'ria  un  tormento  (jue  sólo  en  inslanles  calmaba  la 
reina  van  su  sonrisa,  como  sólo  se  c^ilma  por  instantes  la  .sed  (|ue  no  le  dan  para 
«aUstu^rla  mas  que  una  gota  de  agua. 

Como  quiera  que  «ca,  andando  como  iba,  distraído  y  triste,  dudando  y  te- 
miendo y  raciocinando  allá  en  su  pensamiento,  irguió  de  pronto  su  cabeza  con 
audaz  arrogancia,  y  lijando  en  el  alto  cielo  su  calenturí<>n(a  mirada,  exclamó  (>n 
vn  arranque  de  m  impetuofto  y  Koherbio  carácter: 

—Me  amará.  |)orque  quiero  me  ame,  y  cual  su  dama  vendrá  á  colocar  su 
frenti*  -obre  mi  jx-cho.  No  liá  mucho  Hen  .Sanuiel  leia  en  los  astros  que  no  me 
\fii;.'ar¡a  \  i\w  iim  •<i  ri.i  rtj.iiir:  ;i((iitlla  noche  me  vengué,  y  las  estrellas  miu- 
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tieron.  ¡Regente  soy!  Y  ¿en  dónde  está  Rodrigo  López  de  Avala?  Insepulto  ó 
desesperado  ha  desaparecido  de  Castilla. 

— ¡Mentis!  dijo  á  su  espalda  una  voz  trémula  de  ira  á  la  vez  que  una  ma- 
no, sentándose  pesadamente  sobre  su  hombro,  lo  sujetó  haciéndolo  detener. 

Sacudir  el  hombro  con  fuerza,  volverse  con  airado  semblante  y  sacar  la  es- 
pada fue  una  cosa  misma  en  don  Fadrique;  pero  el  que  tan  bruscamente  le  in- 
terrumpía en  su  soliloquio  abandonó  su  hombro  para  apoderarse  de  su  brazo,  y 
le  dijo  con  resuelta  expresión: 

—Téngoos  que  hablar:  seguidme  á  paraje  donde  no  seamos  interrumpidos 
como  aquí  puede  suceder. 

—¡Haceos  cuenta  que  no  quiero!  respondió  el  duque  con  iracundo  acento, 
forcejeando  por  desasirse  de  la  mano  que  le  tenia  fuertemente  sujeto. 

—Mirad  que  soy  Rodrigo  López  de  Ayala,  replicó  sardónicamente  el  que 
acababa  de  escucharle  en  tan  malditísima  sazón. 

— Sólo  por  presentimiento  os  respondí  como  lo  he  hecho,  contestó  el  duque 
ardiendo  en  cólera;  figuraos  lo  que  os  diré  sabiéndolo  de  vuestra  boca. 

— Sois  poco  cortes,  repuso  Rodrigo  con  desden  insultante;  se  conoce  que 
habéis  nacido  de  la  parte  afuera  del  alcázar  y  que  á  la  bastardía  del  nacimien- 
to añadís  la  del  corazón. 

— ¡Insolente!  mal  caballero  de  daga  y  traición,  gritó  el  duque  fuera  de  sí; 
voy  á  arrancaros  la  lengua  después  de  partir  el  vuestro  con  mi  acero. 

Y  precipitándose  de  un  salto  sobre  Rodrigo  añadió  la  acción  á  la  amenaza. 

Mas  este,  pronto  como  el  relámpago,  desvió  el  cuerpo,  y  lanzándose  sobre 
su  acometedor  lo  empujó  con  tal  violencia  que  le  hizo  retroceder  tres  pasos. 
Luego,  tornando  á  cogerle  el  diestro  brazo,  le  dijo  con  sombría  expresión  que 
hacia  más  notable  la  calma  con  que  acentuaba: 

— Duque  de  Benavente,  como  á  fementido  traidor  que  sois  os  podría  enter- 
rar mi  daga  en  la  garganta  sin  que  Dios  me  tomase  de  ello  cuenta;  pero  soy  ca- 
ballero, y  como  tal,  ofendido  por  vos  de  un  modo  infame  y  desleal,  os  reto  á 
muerte  con  todas  armas,  y  os  cito  para  mañana  la  corte,  donde  me  presentaré 
para  arrojaros  mi  guante  y  pedir  campo  y  plazo  á  los  regentes. 

— ¡A  mí  el  guante,  Rodrigo  López  de  Ayala!  respondió  don  Fadrique  con  in- 
sultante altanería.  ¡A  mí  vos!  ¿Os  olvidáis  que  soy  hermano  de  Juan  I  y  os  ha- 
lláis muy  bajo  para  que  caiga  á  mis  pies? 

— No  lo  estoy  tanto  que  no  alcance  á  vuestra  cara  y  la  cruce  como  ahora, 
exclamó  con  fiereza  Rodrigo  estampando  su  mano  en  la  pálida  mejilla  del  duque. 

Al  ruido  seco  de  la  bofetada,  que  resonó  á  larga  distancia,  se  unió  un  grito 
ronco,  semejante  al  rugido  de  un  tigre,  que  lanzó  don  Fadrique  al  recibirla,  el 
cual  se  arrojó  con  frenético  arrebato  á  su  acometedor  para  vengar  su  afrenta  con 
su  sangre;  pero  Ayala  abrió  los  brazos  y  cogiéndole  en  ellos  lo  estrujó  con  sus 
músculos  de  acero.  Luego  rechazándolo  con  furor  le  dijo  con  sarcasmo: 
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— Hermano  de  don  Juan:  ; hasta  mañana! 

Y  le  volvió  la  espalda  con  profundo  desprecio. 

Pasó  el  duque  la  crispada  mano  por  su  mejilla  que  ardia,  siguió  por  entre  la 
densa  niebla  con  una  mirada  feroz  á  Rodrigo,  y  murmuró  cuando  sus  ojos  que 
destellaban  fuego  le  perdieron  entre  la  sombra: 

— ¡Mañana  no  vivirás!  ¡Ni  Dios  es  bastante  á  librarte  de  mi  venganza! 

Y  subiéndose  la  capa  hasta  las  cejas,  la  mano  puesta  sobre  las  encarnadas  seña- 
les que  en  su  rostro  marcara  la  de  Avala,  se  dirigió  á  su  casa  con  paso  precipitado. 

Los  soldados  de  su  guardia,  los  pajes,  los  escuderos,  sus  muchos  servidores, 
en  fin.  que  desde  la  puerta  hasta  sus  habitaciones  encontró,  callaron  al  verle 
suspendiendo  sus  alegres  conversaciones ;  tan  siniestra  era  la  expresión  de  su 
rostro,  tan  pálida  su  tez,  tan  chispeante  su  mirada. 

— Bertrán,  seguidme,  dijo  á  su  escudero  con  acento  breve,  indicio  en  él 
nunca  desmentido  de  violentas  y  desordenadas  impresiones. 

Siguióle  en  silencio  el  hidalgo  Bertrán  de  Troncoso  que  nada  bueno  pre- 
sagiaba de  aquel  aspecto  y  de  aquella  orden,  y  llegando  ambos  al  aposento  del 
duque,  entró  este  que  dijo  al  otro  antes  que  pasara  el  dintel: 

—  Decidles  á  los  ballesteros  Lovete  y  Castillo  que  vengan. 

— Está  bien,  respondió  afectuosamente  el  escudero. 

Y  se  fué  á  cumplir  su  nada  difícil  comisión. 

Por  lo  que  hace  á  don  Fadrique,  en  tanto  que  los  que  mandaba  llamar  no 
venían,  se  paseaba  por  la  estancia  con  desesperados  pasos,  la  frente  plegada  y 
sombría,  la  cabeza  baja  y  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho  que  fuertemente 
oprimían. 

Poco  tiempo  era  pasado  cuando  Bertrán  de  Troncoso  tornó  seguido  de  dos 
ballesteros  que  á  su  espalda  venían,  al  parecer  confusos  de  la  honra  que  les  ha- 
cia su  señor. 

Este  los  miró  y  pareció  satisfecho  de  su  presencia,  que  en  ambos  era  impo- 
nente. Ostentaba  el  uno  una  corpulencia  gigantesca  á  la  cual  debía  el  renombre 
que  llevaba;  la  nariz  era  larga  y  corva,  muy  ancha  la  cabeza,  y  la  barba  y  el 
mirar  torcido  y  traidor.  Tenia  el  otro  la  mitad  menos  de  estatura,  unas  cejas  es- 
pesan y  casi  unidas  sombreando  los  ojos  que  brillaban  escondidos  en  sus  órbitas; 
la  frente  torva,  y  una  boca  enorme  guarnecida  de  agudos  y  blancos  dientes  le 
daba  un  aspecto  de  ferocidad  que  le  asemejaba  á  una  (¡era. 

Iban  vestidos  con  coletos  de  piel  de  gamuza  ceñido  con  un  ciiiluronde  cuero, 
y  en  él  brillaba  el  puño  de  metal  de  un  largo  cuchillo  de  monte. 

— TroncoM),  dijo  el  duque  á  su  escudero  cuando  entraron,  retiraos  y  no 
volvaif  baila  que  os  llamo. 

El  eicodero  üaludó  y  «e  fué.  Entonces  hizo  una  seña  á  los  ballesteros  |)ara 
que  fe  acercaran;  tomó  una  llave  y  sacó  de  una  caja  que  con  ella  abrió  una 
banda  dorada. 
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Era  la  de  Rodrigo  López  de  Ayala,  que  en  tan  mal  hora  dejó  al  astrólogo 
Ben  Samuel. 

Teniendo  en  la  mano  la  prenda  que  tan  fatal  habia  sido  para  Elvira,  se  vol- 
vió á  los  ballesteros: 

— Hay  un  hombre  en  Burgos,  les  dijo  con  una  concentración  terrible,  que 
acaba  de  insultarme;  ese  hombre  está  sentenciado. 

Oid,  ahora  mismo  os  vais  ala  puerta  de  su  casa...  en  cuanto  salga  le  se- 
guís, y  así  que  le  tengáis  al  alcance  de  vuestro  puñal,  clavadlo  pronto  y  hasta 
el  puño. 

—¿Cómo  se  llama  ese  hombre,  señor?  preguntó  Castillo  fijando  en  el  duque 
su  oblicua  y  fiera  mirada. 

—Rodrigo  López  de  Ayala,  contestó  don  Fadrique  alterándosele  la  voz  al  pro- 
nunciar aquel  nombre  aborrecido.  Escuchad,  prosiguió  tras  una  ligera  pausa, 
antes  de  herir  le  diréis:  justicia  del  duque  de  Benavente,  y  le  arrojaréis  esta 
banda  á  los  ojos. 

Salió  Lovete  de  la  sombra  en  que  lo  envolvía  su  atlético  compañero,  y  acer- 
cándose á  su  señor  tomó  la  banda  y  contestó  con  alarde  brutal: 

— Sólo  vivirá  el  tiempo  que  nuestros  ojos  tarden  en  verle,  y  luego  vendre- 
mos aquí,  señor  duque,  porque  la  justicia  de  Diego  Zúñiga  nos  perseguirá  por 
hacer  la  vuestra  en  Rodrigo  López  de  Ayala. 

— Andad,  dijo  con  altanera  soberbia  el  duque;  ejecutadlo  que  os  encomien- 
do, que  ni  la  de  Enrique  lli  os  alcanzará  á  mi  sombra. 

Y  haciéndoles  un  gesto  significativo  les  señaló  la  puerta  que  tomaron  en  si- 
lencio entrambos  ballesteros. 

No  habia  pasado  una  hora  cuando  ya  estaban  apostados  delante  de  la  casa 
de  Rodrigo.  A  poco  vieron  venir  un  escudero  llevando  de  la  brida  una  jaca  tor- 
da en  extremo  hermosa,  y  que  se  paró  á  la  puerta,  llamó,  la  abrieron,  entró, 
cerraron,  y  todo  quedó  en  silencio. 

— Lovete,  dijo  Castillo  á  su  compañero:  ¿conocéis  al  sentenciado? 

— Yo  no.  Y  ¿vos? 

— Yo  sí  creo  que  lo  he  de  conocer;  á  lo  menos  en  Portugal  lo  conocía. 

Entonces  no  hay  más  que  decir. 

Y  los  dos  quedaron  en  acecho. 
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CAPITULO  XLII, 


EN  EL  QUE  SE  DA  CUENTA  PE  DÓNDE  VENIA  RODRIGO  LÓPEZ  DE  AYALA,  Y  CON  QUIEN 
TROPEZÓ  IMPENSADAMENTE,  Y  DE  LO  QUE  LE  SIRVIÓ  TROPEZAR. 


Antes  de  proseguir  el  cuento  de  los  sucesos  que  del  que  antecede  se  origina- 
ron llenando  á  Burgos  de  turbación  y  sobresalto  en  el  término  de  algunas  horas, 
necesitamos  retroceder  hasta  el  dia  en  que  Rodrigo  López  de  Ayala,  exánime  y 
sin  sentido  fue  recibido,  puesto  en  el  lecho  y  vendadas  las  heridas  por  el  carita- 
tivo ermitaño  de  Nuestra  Señora  de  los  Haces. 

Comprendiendo  el  santo  varón  por  las  incompletas  pero  terribles  revelacio- 
nes de  su  delirio  que  habia  dado  la  muerte  á  uno  que  á  veces  llamaba  padre, 
que  ansiaba  darla  á  otro  que  no  nombraba  sino  impersonalmenle,  que  huia  para 
siempre  de  Burgos,  que  en  su  frenesí  estrechaba  ó  rechazaba  una  imagen  á  que 
daba  cuerpo  y  nombre  acusándola  y  acariciándola  alternativamente;  resolvió 
ocultar  su  presencia  hasta  el  momento  en  que  vuelto  en  su  acuerdo  no  vendiera 
los  secretos  que  tan  fatales  podían  serle;  y  ni  lo  vieron  los  pocos  que  llegai-on  á 
visitar  la  imagen  de  nuestra  Señora,  ni  les  dio  noticia  de  él,  ni  indicio  alguno  á 
los  emisarios  de  Pedro  López  de  Ayala,  que  palmo  á  palmo  recorrieron  las  inme- 
diaciones de  Burgos. 

Quedó  pues  Rodrigo  en  la  estrecha  y  solitaria  celda  del  prudente  monje  ig- 
norado de  todos  c  ignorante  de  lodo,  entregado  á  su  mal  y  á  los  cuidados  más 
que  paternales  del  anacoreta,  que  si  no  tenia  dulzura  le  sobraba  paciencia  y  ab- 
negación. 

Pronto  hubiera  sanado  de  sus  heridas,  que  aunque  muchas  y  profundas  no 
oran  mortales;  pero  en  Los  accesos  de  liebre  que  le  acometían  se  quitaba  los 
vendajes  y  los  desgarraba  con  sus  dedos,  quedando  nuevamente  bañado  en  san- 
gre, perdido  el  aliento  y  sin  fuerza. 

Necesitóse  pues  toda  la  paciencia  del  monje,  sus  muchos  conocimientos  en 
el  eotóocet  necesario  arte  do  curar  las  heridas,  sus  incansables  y  asiduos  cuida- 
dos pera  sacar  á  vida  al  malaventurado  Ayala.  Mas  hubieron  de  pasarse  días  y 
meses  ánles  que  dejara  su  lecho  de  «iolores. 

Dorante  el  sueño  interrumpido  de  sus  noches,  en  las  vagas  meditaciones  de 
sosdias,  en  su  corazón,  en  t»us  labios  estaba  sí(>mpre  Klvira,  fantasma  seductor 
que  acariciaba  con  ternura  ó  rechazaba  con  desden  amarguísimo,  pero  que  ví- 
Tía  k  m  lado  m  abandonarle  januis. 
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Cicatrizábanse  en  lanío  sus  heridas,  y  la  razón  restableció  su  imperio  abso- 
luto sobre  él,  y  el  primer  esfuerzo  de  su  voluntad  se  dirigió  á  contener  el  tor- 
rente desbordado  de  ilusiones  y  delirios  que  lo  traia  envuelto  por  tanto  tiempo, 
luchando  con  una  constancia  sombría  con  sus  recuerdos  que  indelebles  estaban 
en  su  memoria  y  la  imagen  de  Elvira  que  á  su  pesar  la  llenaba. 

Mas  lejos  de  conseguirlo,  á  medida  que  el  nuevo  soplo  de  vida  que  se  difun- 
día en  su  ser  circulaba  por  sus  venas  vigorizando  su  cuerpo  desfallecido,  se 
aceleraba  también  el  latir  de  su  corazón  y  despertaban  sus  pasiones,  y  pensaba 
con  desesperación  que  para  él  no  habia  felicidad  ni  esperanza ,  ni  placeres  ni 
ilusiones.  Con  Elvira  todo  lo  habia  perdido. 

Volvia  á  menudo  los  ojos  hacia  su  espada  roja  aun  con  la  saagre  de  don  Al- 
fonso, y  tornábalos  hacia  el  Océano  en  cuyas  tempestades  queria  morir  ú  olvi- 
dar las  que  hablan  agitado  y  agitaban  aun  su  vida. 

Ya  no  nombraba  á  Elvira;  por  la  sangre  de  su  padre  le  habia  hecho  el  • 
sacrificio  de  la  del  duque,  resuelto  á  no  ver  más  en  la  tierra  á  una  ni  á  otro,  é 
hizo  propósito  en  su  triste  soledad  de  abandonar  á  Castilla  y  reclamar  la  prome- 
sa del  almirante,  reuniéndose  con  él  donde  se  hallara.  Ese  era  su  proyecto  y  á 
su  proyecto  estaba  reducido  su  porvenir. 

No  doraba  su  acerba  melancolía  un  solo  pensamiento  consolador,  nada  le 
sonreia,  todo  lo  miraba  muerto,  y  en  aquella  disposición  de  espíritu,  encontrán- 
dose con  fuerza  para  trasladarse  á  Burgos  donde  necesariamente  tenia  que  ir 
para  hacer  sus  escasos  preparativos  de  viaje,  se  despidió  del  ])iadoso  monje,  se 
ciñó  la  espada  y  emprendió  su  camino  lentamente,  camino  sembrado  de  recuer- 
dos que  en  vano  su  memoria  queria  olvidar. 

De  noche  ya  entró  en  Burgos;  huyendo  los  sitios  frecuentados  hizo  un  rodeo 
para  evitarlos,  y  cuando  se  dirigía  á  casa  de  su  hermano  Fedro  López  de  Ayala, 
única  persona  á  quien  contaba  y  queria  ver,  la  casualidad  le  hizo  seguir  los  pa- 
sos del  duque  y  oirle  en  su  presuntuoso  y  soberbio  monólogo. 

Al  escuchar  el  nombre  de  Elvira  en  los  labios  que  lo  mancillaban  refluyó 
su  sangre  al  corazón  arrebatándose  hirviendo  á  su  cerebro;  pero  cuando  oyó  el 
suyo  propio  y  le  oyó  gloriarse  de  su  desgracia,  dándole  por  muerto  ó  desespera- 
do, se  renovó  con  más  fuerza  su  odio,  con  más  ansia  su  venganza,  con  más  co- 
raje su  ofensa. 

Así  fue  el  mentís,  así  fue  la  bofetada  y  así  fue  el  reto. 

Al  lin  Rodrigo  iba  á  satisfacerse  con  la  sangre  de  su  rival  que  él  mismo  pro- 
videncialmente habia  venido  á  colocarse  al  paso  de  su  venganza. 

Distraído  con  los  pensamientos  que  su  encuentro  promovía,  ni  más  ni  menos 
que  el  duque  cuando  en  mal  hora  y  sazón  soltara  el  dique  á  su  lengua,  no  vio 
á  su  Ncz  otro  hombre  que  andando  aceleradamente  para  no  sentir  la  cruda  acción 
del  frió,  ó  no  se  pudo  contener  en  su  ímpetu,  ó  no  reparó  en  que  la  misma  direc- 
ción traia  que  él  llevaba,  y  tropezaron  los  dos  uno  en  otro  con  tal  furia  que  lio- 
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drigo  se  hizo  un  paso  para  airas  arrojando  un  voto,  y  el  otro  se  llevó  la  mano  á 
la  nariz  exclamando: 

— Torpe  sois  por  vuestra  vida. 

— ¡Y  vos  más!  respondió  Rodrigo  con  mal  humor. 

— ¿Es  la  voz  de  Avala  la  que  he  oido?  preguntó. 

— La  misma  es,  respondió  el  interpelado  poco  satisfecho  de  aquel  encuentro. 

— Pues  si  es  así  bendigo  mi  tropezón,  aunque  llevo  las  narices  deshechas. 

Y  tendiéndole  la  mano  que  á  bulto  cogió  Rodrigo,  añadió  con  festiva  cordia- 
lidad: 

— ¿Salis  del  otro  mundo,  Rodrigo? 

— Poco  menos,  Dia,  si  es  Sánchez  de  Rojas  quien  me  habla. 

— Y  se  alegra  vivamente  de  veros;  veros  no,  voto  á  estas  malditas  tinieblas 
que  lo  impiden,  pero  de  encontraros  y  oiros  y  estrechar  afectuosamente  vuestra 
mano  cuando  menos  lo  esperaba. 

Una  sonrisa  amarga  y  triste  se  dibujó  en  los  labios  de  Ayala  que  respondió 
con  intención: 

— En  Burgos,  según  voy  viendo,  no  se  contaba  con  que  volviera  jamas. 

— No  os  asombre,  pero  hay  quien  os  tiene  por  muerto  y  quien  os  ha  rezado 
también. 

— Eso  tengo  adelantado  para  cuando  lo  sea;  pero  por  ahora,  ni  soy  cadáver 
insepulto  ni  he  dejado  á  Castilla  para  siempre,  como  hay  quien  lo  asegure  con 
extraña  ligereza. 

— ¿Qué  habéis  de  ser?  exclamó  Dia  Sánchez  de  Rojas  riéndose.  Al  contrario, 
á  juzgar  por  el  ímpetu  que  lleváis,  estáis  en  toda  la  plenitud  de  la  vida,  y  no  que- 
da duda  que  á  Burgos  habéis  vuelto,  puesto  que  mano  á  mano  nos  encontramos. 
Mas  aunque  habéis  tanhido  en  cumplir  vuestra  imporlanto  comisión,  con  tal  que 
hayáis  negociado  la  paz  y  seáis  |)ortador  de  buenas  nuevas,  bien  se  os  puede 
perdonar. 

— ¿Nuevas  yo?  dijo  Rodrigo  sin  poderse  contener. 

—  ¡Digo!  ¿Pues  no  venis  de  Portugal? 

— ¿Quién  os  ha  dicho  tal  cosa.  Dia? 

— Vuestro  hermano  el  ilustre  corregidor  de  Toledo,  y  el  mismo  dia  por  cierto 
que  dejó  á  Burgos. 

— Dia,  dijo  Ayala  que  se  perdia  en  un  ciios  de  confusiones;  si  gustáis,  se- 
f^iirémos  andando  hacia  vuestra  rasa,  pues  (juisiera  haceros  dos  preguntas,  ya 
que  mi  buena  suerte  os  ha  traido  hasta  mí. 

—Mejor  «era  «i  queréis,  y  eso  ha  de  ser  pnmlo  |)orí|U(»  el  frió  arrecia  y  yo 
eitloy  transido,  (|uo  noi  vayamos  á  la  vuestra  y  os  consagraré  la  noche  entera  sí 
Illp  c'or.ri'deJH  ho4(N'(laje  y  me  guardáis  el  secVeto  de  habrnnelo  dado. 

— (^on  el  alma,  Dia,  pero  ¡|M)r  Santiago!  no  he  de  (icuitaros  (jue  me  tenéis 
^u'ipnMo  f!on  oiroH  «oliriUrle. 
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— Os  diré  el  motivo  para  que  cese  vuestra  justa  adoairacion,  mas  sea  andan- 
do si  no  os  parece  mal. 

— Pláceme  mucho,  porque  yo  también  deseo  llegar  más  quizá  de  lo  que  os 
parece. 

Y  con  esto  echaron  á  andar  con  largos  y  veloces  pasos  hacia  la  casa  de  Aya- 
la,  quien  no  iba  muy  seguro  de  encontrar! a  en  el  estado  que  la  dejó. 

— Esta  mañana,  dijo  Dia  Sánchez  con  su  tono  ligero  y  jovial,  salí  de  Burgos 
acompañando  á  la  condesa  doña  Isabel  que  quiere  pasar  el  dia  de  mañana  en 
Santa  María  la  Real.  Yo  tenia  empeñada  mi  palabra  con  una  dama  que  me  espe- 
raba á  sus  rejas  esta  noche,  y  no  pudiendo  ni  queriendo  faltar  á  ella  lo  he  con- 
cillado todo  merced  á  un  escudero  fiel  y  á  la  ligereza  de  mi  tordilla.  Seguro  que 
no  me  necesitaban  en  el  monasterio,  me  vine  al  anochecer  recatadamente;  maña- 
na al  rayar  el  alba  parto,  y  nadie  sabe,  sino  quien  tiene  interés  ó  discreción  pa- 
ra callarlo,  mi  ausencia  y  mi  retorno. 

— Por  mi  parte  contad  con  el  secreto,  y  en  cuanto  á  mi  familia  no  creo  que 
os  conozca  mas  que  lUescas,  que  es  tan  reservado  como  entendido. 

En  estas  pláticas  llegaron  entrambos  caballeros  á  la  antigua  morada  de  Aya- 
la,  tan  cerrada  y  silenciosa  que  doblaron  los  temores  de  su  dueño.  Sin  embar- 
go, cogiendo  el  llamador  dio  dos  fuertes  golpes  que  retumbaron  como  si  se  ha- 
llara desierta,  sin  que  nadie  contestara. 

—Mucho  me  temo  que  lllescas  no  esté,  dijo  su  señor  con  embarazo. 

— No  lo  penséis;  ayer  mismo  le  \í  yo  en  el  })uente  de  Santa  María  hablando 
con  el  nuevo  doncel  del  rey  don  Fernando  de  Bobadilla. 

El  nombre  del  paje  de  Elvira  hizo  cierta  sensación  en  Avala  y  su  encum- 
bramiento le  chocó,  mas  no  se  dio  por  entendido,  sino  que  cual  si  no  lo  hubiera 
oído  dijo: 

— Volvamos  á  llamar. 

Y  repitió  con  efecto  los  golpes,  pero  tan  fuertes  y  estrepitosos,  que  á  su  es- 
truendo se  abrió  una  ventana,  y  sacando  la  cabeza  un  criado  de  Ayala,  gritó  con 
voz  estentórea  y  gran  desabrimiento: 

— ¿Quién  diablos  llama  de  ese  modo? 

—Quien  os  hará  reportar,  contestó  Rodrigo  con  autoridad.  ¡Abrid! 
—¿Sois  vos,  señor?  preguntó  alborozado  el  que  sacaba  la  cabeza  recono- 
ciéndolo. 

—¡Yo  soy,  abrid! 
—  Voy,  voy,  gritó. 

Y  retirándose  de  la  ventana  comenzó  á  llamar  á  lllescas,  y  en  un  momento 
este  á  medio  vestir  y  el  otro  sin  detenei'se  en  más  se  lanzaron  á  la  puerta,  qui- 
taron los  cerrojos  y  le  recibieron  con  tanto  gozo  como  sorpresa. 

—Hernando,  le  dijo  Ayala  á  su  escudero  tendiéndole  la  mano,  traemos  gran- 
des necesidades  que  os  vais  á  cuidar  de  satisfacer.  Dadnos  pues  lumbre  con 
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esplendidez,  una  cena  abundante  si  no  exquisita,  y  que  aderecen  dos  lechos.  Pol- 
lo demás,  que  vayan  por  el  caballo  de  mi  huésped  Dia  Sánchez  de  Rojas  á  la  po- 
sada que  os  dirá,  para  que  le  tenga  listo  á  la  hora  que  le  pida,  y  no  dejéis  que 
nadie  nos  interrumpa,  pues  queremos  estar  solos.  Nosotros  hablaremos  luego. 

Pronto  y  bien  fueron  ejecutadas  las  órdenes  de  Rodrigo;  á  poco  un  fuego  bien 
alimentado  ardía  en  la  chimenea,  se  disponia  la  cena,  se  arreglaban  las  camas, 
y  una  hermosa  jaca  ligera  y  andadora  era  puesta  en  la  cuadra  con  los  privile- 
gios de  huéspeda. 

En  cuanto  á  los  que  impulsaban  con  su  venida  todo  aquel  movimiento,  se 
sentaron  en  dos  sillones  al  amor  de  la  lumbre  y  permanecieron  callados  hasta 
que  quedaron  solos. 

El  hombre  que  en  dos  ocasiones  distintas  y  por  diferentes  personas  hemos 
oido  llamar  Dia  Sánchez  de  Rojas,  nombre  que  la  historia  ha  conservado  por  en- 
lazarle su  desgracia  con  los  disturbios  de  una  minoría  azarosa,  era  joven,  de 
mediana  estatura  y  agradable  continente.  La  vivacidad  brillaba  en  sus  ojos  par- 
dos, la  cordialidad  en  su  boca  risueña  y  un  poco  grande,  su  frente  era  hermosa 
y  despejada,  y  un  tupido  bigote  castaño  daba  á  su  rostro  cierto  aire  marcial, 
que  sin  ser  bello  ni  aun  regular,  parecía  desde  que  en  él  se  fijaba  la  atención 
interesante  y  simpático. 

Murmurábase  en  la  corte  que  había  puesto  los  ojos  en  la  poderosa  ricahem- 
bra de  Alburquerque,  y  decíase  de  esta  que  no  desechaba  los  homenajes  que  le 
rendía. 

Como  quiera  que  sea,  arrellanándose  en  su  sillón  se  entregó  por  de  pronto  al 
|)lacer  que  le  producía  un  calor  grato  y  general  que  facilitaba  la  circulación  de 
su  sangre  medio  paralizada  por  el  frío,  y  después  rompiendo  el  silencio  dijo  á 
Hodrigo: 

— Creo,  Ayala,  haberos  oído  decir  que  teníais  que  preguntarme. 

— Y  no  os  equivocáis  por  cierto.  Deseo  que  me  digáis  lo  que  haya  ocurrido 
de  notable  desde  que  falto  de  la  corle. 

— Mucho  pedis,  amigo  mío,  y  es  poco  menos  que  imj)osíble  complaceros, 
I)on|ue  es  tanto  y  tan  ¡m|)rev¡sto  lo  que  se  ha  ido  sucediendo  en  Burgos,  (pie  se 
necesita  largo  espacio  pra  contarlo  y  no  se  ha  de  pec^u'  en  prolijo. 

—¿Tan  fértil  en  sucesos  ha  sido  el  tícm|)o  en  mí  ausencia? 

— Tan  abundante  que  asombra.  Sabéis  <|ue  años  há  estaba  en  prisión  don 
Alfontio  Knriquez  de  Noroña  |)or  relx'ldías  contra  su  h(M'niano  don  Juan.  Olvidado 
de  todos,  no  tenia  esj^ranza  de  recobrar  su  libertad;  pues  bien,  esa  libertad  le 
fue  alcanzada  por  el  influjo  del  arzobispo  de  Santiago,  y  con  ella  el  goce  de  sus 
Cítadot»  reotaü,  tltuiü.^  y  privilegios.  Mucho  sorprendió,  pero  nndie  se  opuso,  y 
vino  á  la  corte,  donde  completó  sus  con(|UÍslas  con  la  gracia  de  (latalina  de  Lan- 
Cifter.  Del  rey  no  se  hable,  pues  el  ar/obíspo  lo  domina.  Las  cortos  se  reunieron 
para  MOCkNiar  el  convenio  de  Perales,  y  el  reverendísimo  don  (iarcia  se  negó  á 
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ratificarlo  si  no  se  anadia  por  décimo  tutor  y  gobernador  al  conde,  á  lo  que  se 
opuso  el  primado  con  toda  la  firmeza  de  su  carácter. 

Si  yo  hubiera  de  contar  todos  los  lances  de  tan  reñida  contienda  no  acabarla 
nunca:  básteos  saber  que  tuvieron  que  mediar  la  reina  de  Navarra,  don  Enrique, 
doña  Catalina,  y  que  ceder  á  ese  triple  influjo  don  Pedro  Tenorio,  el  duque  de 
Bena vente  y  todo  su  bando,  aceptando  á  don  Alfonso  por  tutor  y  regente  sub 
conditione,  como  dice  el  arcediano  de  Santa  Leocadia,  de  gobernar  cinco  cada 
seis  meses. 

—Ahí  tenéis,  Dia,  las  vicisitudes  de  la  suerte.  Don  Alfonso  condenado  por 
su  hermano  don  Juan  á  morir  en  una  prisión,  es  hoy  tutor  de  su  hijo  y  gober- 
nador del  reino,  y  tal  vez  la  toire  de  Monreal  reciba  en  su  recinto  á  los  mismos 
que  en  ella  le  han  tenido. 

—Qué  queréis,  Rodrigo,  esos  son  los  vaivenes  de  la  suerte,  á  unos  abate  y 
á  otros  ensalza.  Mas  tened  por  cierto  que  como  la  fortuna  es  una  rueda,  suele 
acontecer  que  conforme  suben  bajen.  Ya  tiene  don  Enrique  trece  años  felizmente; 
hasta  que  cumpla  el  que  le  falta  irán  subiendo  los  regentes;  después  solo  Dios 
sabe  quién  se  conservará  ese  dia  á  la  altura  á  que  han  trepado,  \  quién  dará  la 
vuelta  descendiendo  y  acaso  precipitándose. 

— Tenéis  razón;  pero  dejemos  esto  por  ahora  aunque  tenga  sobre  ello  algo 
más  que  preguntaros,  y  explicadme  otra  cosa  que  os  he  oido.  Me  habéis  dicho 
acompañasteis  esta  mañana  á  las  Huelgas  á  la  condesa  doña  Isabel,  que  su- 
pongo será  la  altiva  bastarda  de  Portugal.  ¿La  servis  acaso? 

— No  á  ella,  sino  á  su  esposo;  pero  no  pudiendo  este  acompañarla  me  ordenó 
lo  hiciera  en  su  lugar. 

— Y  ¿á  qué  va  tan  ilustre  dama  al  monasterio?  dijo  xVyala  dando  á  la  con- 
versación un  giro  más  á  propósito  para  lo  que  anhelaba  saber  y  no  queria  pre- 
guntar. 

— ¿Pues  qué,  Rodrigo,  lo  ignoráis?  dijo  Dia  Sánchez  con  sorpresa  volviendo 
pregunta  por  pregunta. 

—De  todo  punto,  como  os  podéis  figurar  siendo  llegado  á  Burgos  una  hora 
há,  respondió  Ayala  sonriéndose. 

—Siendo  asi  siento  ser  yo  quien  os  lo  diga. 

—¿Por  qué,  Dia?  preguntó  con  indiferencia  Rodrigo. 

— Porque  no  puedo  creer  nunca,  aunque  mis  ojos  lo  vean,  que  presenciéis 
con  calma  la  ceremonia  que  allí  se  prepara. 

—¿Son  acaso  mis  funerales?  dijo  Rodrigo  tornando  á  sonreírse. 

— ¡Lo  son  de  vuestros  amores!  respondió  su  huésped  perdiendo  el  tono  de 
ligereza  que  le  caracterizaba  para  tomar  un  acento  de  gravedad  inesperada. 

Sintió  Ayala  latir  su  corazón  con  una  fuerza  atroz,  pero  dominándose  con  su 
incontrastable  voluntad  repuso  con  entereza  entrando  de  lleno  en  la  materia: 

—  Explicaos  sin  rodeos,  Dia.  ¿Qué  hay  mañana  en  Santa  María?  ¡Ilablad! 
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— La  toma  de  hábito  de  una  dama  de  las  más  elevadas  de  la  corte,  y  tan 
hermosa  que  los  trovadores  la  han  celebrado  llamándola  sol,  perla,  portento,  y 
todos  la  han  confesado  sin  par,  porque  no  le  tiene  en  efecto. 

— ¿Habláis  de  Elvira? 

—Sí. 

— ¡Monja  Elvira!  exclamó  Rodrigo  dejando  entrever  su  agitación.  Yo  creí 
que  hubiera  preferido  otro  refugio  á  un  convento. 

— ¡Y  todos  esperaban  que  se  le  hubieseis  dado  en  vuestros  brazos! 

Pasó  Rodrigo  la  mano  por  su  frente  noble  y  hermosa,  cuya  palidez  era  ex- 
tremada, y  contestó  con  gravedad: 

— Ella  los  ha  rehusado,  y  yo  respeto  su  decisión,  como  respeto  todo  lo  que 
emana  de  una  dama. 

— ¡Rodrigo!  dijo  Dia  Sánchez  con  interés.  Y  ¿si  os  hubieseis  equivocado  al 
juzgarla? 

Tna  sonrisa  de  suprema  amargura  asomó  á  los  descoloridos  labios  de  Ayala, 
que  contestó  con  acerbo  despecho: 

— Si  pudiera  dudar  de  lo  que  he  visto....  de  lo  que  he  oido,  esta  noche  me 
hubiera  convencido  nuevamente. 

— lié  aquí  los  hombres,  exclamó  Dia  Sánchez  con  energía.  ¡Para  condenar 
infalibles! 

— Estáis  tocando  una  cuerda  muy  delicada,  Dia,  dijo  Rodrigo  levantándose 
como  si  un  resorte  lo  impulsara;  cuidad  por  vuestra  vida  cómo  la  heris. 

— Lo  haré  con  delicadeza,  porque  para  hablar  de  una  dama  y  de  un  senti- 
miento que  fue  muy  profundo  para  que  no  sea  muy  durable,  la  tendré  siempre. 
Si  queréis  oir  una  explicación  os  la  haré,  y  tomadla  por  una  prueba  de  la  amis- 
tad que  siempre  os  tuve;  si  no  queréis,  terminemos  la  conversación. 

—Eso  no  puede  ser;  puesta  en  los  labios  la  hiél,  quiero  saborearla:  hablad. 

— En  una  época  no  lejana,  comenzó  á  decir  Sánchez  de  Rojas  apoyando 
amistosamente  su  mano  en  el  hombro  de  Rodrigo,  que  le  escuchaba  atento  hasta 
la  avidez;  le  hicisteis  una  ofensa  al  (hujue  de  Henavente,  ofensa  que  él  caracte- 
rizó de  traición;  y  añadisteis  la  imprudencia  de  dejarle  prenda  de  ello  en  una 
banda  bordada  con  vuestro  nombre  y  divisa.  ¿No  es  esto  cierto,  Rodrigo? 

— Sí  lo  es;  proseguid. 

— La  venganza  es  uno  de  los  instintos  del  hombre;  á  ella  propende  lodo  lo 
que  alimenta,  y  rara  es  la  que  en  su  nobleza  desecha  el  medio  mejor  de  con- 
84*gtiíHa,  |K)rque  no  es  digno  ni  leal.  El  duque,  con  la  comprensión  del  odio, 
conoció  lodo  lo  que  Elvira  era  para  vos,  y  quiso  robaros  su  anior,  p()rí|ue  su 
amor  era  vuestra  felicidad.  Si  lo  consiguió  no  lo  sé.  porque  Elvira,  toda  recalo 
y  dignidad,  no  lia  revekido  ni  en  una  mirada  su  amor  sí  logró  inspirárselo;  y 
don  Padrique,  (|ue  es  violento  y  vengativo,  es  también  muy  caballero  |)ara  no 
respftnr  altamente  la  honra  de  una  dama,  reservando  su  predíleccicm  ó  favores. 
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Dii-éis  que  mis  revelaciones  son  incompletas,  no  lo  niego,  pero  os  aclararán 
algunos  puntos  que  una  fatalidad  incomprensible  debe  haber  ennegrecido  á 
vuestros  ojos  de  celos  y  de  pasión. 

Yo  vi  á  una  dueña  de  Elvira  salir  del  palacio  del  duque;  vi  vuestra  banda 
en  sus  manos,  y  comprendí  sus  intentos,  porque  sabía  todo  lo  grande  de  su  re- 
sentimiento con  vos.  Su  esplendidez  habia  comprado  una  voluntad  en  la  servi- 
dumbre de  vuestra  prometida,  que  era  extraña  á  todos  estos  manejos. 

Una  noche  que  Dios  señaló  con  una  tempestad  visteis  entre  sus  furores  á 
Elvira  cruzando  las  calles  de  Burgos.  ¿No  es  verdad,  Rodrigo? 

-Sí,  Dia. 

— ¿Con  el  duque? 

— ¡Con  el  duque! 

— Y  sin  embargo,  Elvira  no  era  culpable  ni  de  liviandad  ni  de  traición.  El- 
vira, inocente  é  inexperta,  sólo  habia  cometido  la  imprudencia  de  ir  en  hora  poco 
ú  propósito  á  consultar  á  un  astrólogo  que  toda  la  corte  habia  consultado  y  pedirle 
su  horóscopo;  y  el  astrólogo,  impulsado  de  no  sé  qué  sentimiento,  tan  oculto  como 
siniestro,  lanzó  en  su  pos  á  don  Fadrique,  señalándosela  como  víctima  y  exci- 
tándolo á  la  venganza:  venganza  que  se  cumplió  de  un  modo  terrible  y  tan  mis- 
terioso como  incomprensible  para  todos,  merced  al  silencio  con  que  ha  sido 
ejecutada  y  al  silencio  que  han  guardado  los  que  ha  derribado  ó  herido. 

La  obra  de  vuestras  desgracias  es  una  obra  de  apariencias,  Rodrigo,  pero 
apariencias  que  han  abierto  el  sepulcro  al  honrado  adelantado  mayor,  que  llevan 
á  su  hija  á  sepultar  su  dolor  y  su  belleza  en  el  claustro,  y  que  á  vos  os  han  he- 
cho encanecer  los  cabellos  como  pudieran  treinta  años  de  fatigas:  y  creedme, 
por  mi  fe  de  honrado  y  caballero,  no  hay  de  verdad  en  todo  eso  más.  que  vues- 
tro agravio  y  su  venganza  y  los  inconsolables  pesares  que  sobre  Elvira  han 
caído. 

— Pero,  Día,  esas  apariencias  han  sido  tales,  que  no  permiten  dudar;  ante 
ellas  no  hay  fe  que  desista  por  (irme  que  sea,  y  la  mía  me  abandonó  aquella  no- 
che funesta. 

—Pero  entonces,  Rodrigo,  ignorabais  lo  que  he  tenido  la  honra  de  asegu- 
raros; que  lo  que  vierais  era  mentira,  falacia  y  atrevimiento. 

— ¡Día!  exclamó  Aydla  con  explosión,  no  quiero  ocultaros  que  me  estáis 
desgarrando  todas  mis  heridas,  y  que  sufro  la  reacción  de  pasiones  cuya  vio- 
lencia aun  puede  arrollarlo  todo.  Sobre  lo  destruido  no  puede  crearse,  pero 

¡Oh!  los  abismos  se  salvan  con  voluntad,  y  á  mí  me  sobra  para  todo. 

Día,  ¡con  verdad!  ¡por  vuestro  honor!  por  vuestras  esperanzas  de  felicidad: 
¿puedo  creer  lo  que  me  aseguráis?  No  os  ofenda  mi  insistencia,  respondedme. 

—Ayala,  os  he  dicho  lo  que  sé,  loque  he  visto  y  lo  que  creo;  y  esto  es  tan 
cierto  como  que  mi  mano,  que  es  la  de  un  verdadero  amigo,  estrecha  en  este 
instante  las  vuestras. 
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Y  diciendo  esto  tomó  con  las  dos  suyas  las  de  Rodrigo  y  las  oprimió  con 
efusión. 

A  su  vez  Avala  apretó  algo  convulsivamente  las  de  Dia  Sánchez;  después 
tornó  á  sentarse  en  un  sillón,  y  apoyando  la  sien  en  la  palma  de  la  mano  dejó 
pasar  un  breve  espacio  y  le  preguntó: 

— ¿Dijisteis,  Dia,  que  toma  el  hábito  mañana? 

—Por  lo  menos  así  está  dispuesto.  Hoy  fué  el  obispo  de  Burgos,  quo  ha  de 
dárselo,  para  hacer  la  exploración;  y  como  son  tan  en  uno  el  conde  de  Gijon  y 
don  García  Manrique,  doña  Isabel  precedió  al  prelado  y  á  esta  doña  Leonor  de 
Arellano,  su  tia.  A  la  sagi-ada  ceremonia  asistirá  el  rey,  doña  Catalina  y  gran 
parle  de  la  corte. 

—Y  ¿él,  preguntó  con  un  arranque  de  celos  Ayala,  y  él,  qué  ha  hecho  por 
ella  en  su  duelo? 

—Compadecerla  en  público,  y  supongo  que  en  su  interior  acusai-se  de  ha- 
berla sumido  en  él. 

— ¿Hace  mucho  tiem[}0  que  dejó  el  alcázar,  Dia? 

— Horas  después  que  vos.  Allí  supo  la  muerte  de  su  padre  y  cayó  desplo- 
mada á  los  pies  de  la  reina.  En  su  litera  se  la  llevaron,  y  después  de  una  larga 
enfermedad  que  ha  sufrido  se  retiró  á  Santa  María  resuelta  á  tomar  el  velo.  Los 
que  aquel  dia  la  vieron,  que  no  fue  mas  que  Davales,  á  quien  la  reina  envió  para 
que  la  acompañara,  el  maestre  de  Calatrava,  que  le  ha  dado  grandes  muestras 
de  interés,  y  sus  deudos,  dicen  que  está  tan  variada  que  apenas  se  la  reconoce. 

— Y  de  mí  ¿qué  ha  dicho  la  corte? 

— Oue  habíais  paitido  á  Portugal  á  una  importante  y  secreta  comisión. 

—Y  ¿de  su  padre? 

— Se  ha  dicho  que  murió  asesinado. 

— ¡Asesinado! 

— ¡Vaya!  tal  ha  sido ,  la  opinión  general,  que  por  esta  vez  se  ha  deslum- 
hrado gracias  á  la  cordialidad  de  vuestro  hermano  y  el  suyo. 

— Y  ¿mi  hermano  no  está  en  Burgos? 

—Le  ha  dejado  dos  meses  há,  hay  (juien  dice  (|ue  después  do  protestar  en 
vuestro  nombre  á  la  toma  de  velo  de  vuestra  prometida. 

— Y  él  ¿qué  ha  dicho  de  mi  ausencia? 

— Oue  no  volveríais  á  Castilla  profesando  vuestra  amada. 

—Todos  se  han  engañado  y  él  más,  dijo  Bodrigo  con  energía;  mañana  lo 
probaré  cumplidamente. 

Aquí  llfgabaií  las  explicaciones  y  preguntas  de  Ayala  y  su  huésped,  cuando 
fueron  interrumpidos  anunciándoles  (|ue  la  cena  los  esperaba,  lo  (!ual  ellos  no 
con«intioron,  sino  que  haciendo  el  primero  los  honores  al  .segundo  con  perfecta 
cortí'sía,  lo  priH-oílió  á  la  mesa,  cubierta  d<»  sabrosos  y  humcíaiites  manjares,  de 
\oi  cualctf  ilü  embargo  no  príilxt.  ni  acercó  tampdco  á  sus  secos  y  descoloridos 
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labios  las  anchas  copas  rebosando  aromático  y  espirituoso  vino,  con  que  Dia  Sán- 
chez recreaba  el  paladar  y  reforzaba  el  estómago. 

Así  que  fue  concluida  la  sólida  refacción  de  este  y  cambiadas  entre  ambos 
algunas  frases  indiferentes  ó  corteses,  como  ya  la  noche  iba  adelantando,  condu- 
jo Rodrigo  á  su  amigo  á  un  aposento  contiguo  al  suyo,  donde  le  dejó  para  en- 
tregarse á  las  dulzuras  del  sueño,  retirándose  así  que  le  dejó  instalado  en  él  para 
hablar  con  lllescas,  que  moria  de  impaciencia  por  saber  lo  que  había  sido  en 
tanto  tiempo  de  su  señor,  presumiendo  al  ver  su  palidez,  lo  crecido  de  su  barba 
y  los  cabellos  blancos  que  como  heb"r»=:  do  plata  caían  sobre  sus  sienes,  junto 
con  el  descuido  de  su  traje,  que  en  su  larga  ausencia  no  había  gozado  salud, 
reposo  ni  solaz. 

Pero  en  lo  que  menos  pensaba  Ayala  era  en  satisfacer  la  curiosidad  de  su 
escudero;  de  manera  que  así  como  entró  en  su  aposento,  dejándose  caer  en  un 
sillón  junto  al  fuego,  le  dijo: 

— Retiraos,  Hernando,  .á  descansar,  y  entregaos  al  sueño  que  yo  he  venido  á 
interrumpir.  Cuidad  que  nada  falte  á  mí  huésped  cuando  se  levante,  y  mandad 
que  le  llamen  apenas  despunte  el  alba.  Si  por  acaso  me  he  dormido  me  desper- 
taréis á  hora  competente  para  despedirk),  y  que  me  tengan  un  caballo  ensillado 
en  cuanto  luzca  el  sol.  • 

— Descuidad,  respondió  lllescas  con  su  respetuosa  soltura;  todo  se  hará  con- 
forme deseáis,  excepto  que  en  vez  de  ensillar  un  caballo  serán  dos  los  que  espe- 
ren á  la  puerta. 

^No  necesito  ni  he  pedido  mas  que  uno. 

— Lo  sé;  pero  el  otro  es  para  mí. 

— ¿Pensáis...? 

— Seguiros  como  una  sombra  adonde  quiera  que  vayáis. 

—lllescas,  dijo  melancólicamente  Rodrigo,  por  ahora  no  tengo  mas  que  un 
deseo,  y  ese  me  retiene  en  Burgos.  Seguidme  ó  quedaos,  pero  esta  vez  sí  vol- 
veré. 

— Os  seguiré,  es  lo  seguro,  replicó  el  escudero  animado  con  la  condescen- 
dencia de  su  señor. 

Y  despidiéndose  se  fué  á  reposar  lo  que  de  la  noche  faltaba. 

En  cuanto  á  Rodrigo,  así  que  se  vio  solo,  dando  rienda  suelta  al  pensamien- 
to se  sumergió  en  un  éxtasis  profundo,  y  el  fuego  de  la  chimenea  se  consumió 
convirtiéndose  e;i  ceniza  y  la  luz  que  ardia  en  el  aposento  se  apagó,  y  aun  per- 
manecía absorto  en  sus  reflexiones. 
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CAPÍTULO  XLIII 


DE  CÓMO  CUMPLIERON  LOS  SAYONES  DEL  DUQUE  DE  BENA VENTE  LO  QUE  SU  SEÑOR  LES 
ENCOMENDARA,  Y  LO  QUE  DE  RESULTAS  PASÓ  EN  EL  CAMINO  DE  LAS  HUELGAS  Y  EN 
EL  ALCÁZAR  DEL  REY  ENRIQUE  111. 


Comenzaban  los  primeros  albores  del  dia  á  iluminar  con  su  vaga  claridad 
las  caladas  agujas  de  la  catedral  de  Burgos,  los  torreones  y  almenas  del  castillo, 
y  las  torres  de  sus  iglesias. 

Recostados  en  un  oscuro  portal  los  ballesteros  del  duque  de  Benavente  ha- 
bían pasado  toda  la  noche  en  vela,  entregados  á  su  siniestro  espionaje,  y  con 
los  ojos  clavados  en  la  puerta  se  frotaban  las  manos  amoratadas  con  el  frió  in- 
tenso que  las  penetraba. 

Suspendió  de  pronto  Lovete  su  ocupación  para  tocar  con  la  diestra  el  desar- 
rollado y  ancho  hombro  de  su  compañero,  y  con  la  expresión  maliciosa  de  la 
zorra  le  dijo: 

— Vaya  una  ¡dea  que  acaba  de  ocurrírseme. 

— Decidla  al  punto  si  es  buena,  respondió  el  símil  de  ave  de  rapífla  de  Cas- 
lillo  an'ojando  ruidosamente  la  respiración  á  sus  dedos  entumecidos. 

— Eso  haré  de  buena  gana,  pues  cada  vez  me  bulle  más  en  el  magin. 

— Pues  hablad,  no  se  os  hiele  en  la  mollera,  que  todo  puede  esperarse  del 
gran  frío  que  se  deja  caer. 

— ¿Anoche  no  vimos  entrar  á  un  escudero  una  cabalgadura  del  diestro? 

— Cierto;  y  por  má-x  senas  que  fue  una  tordilla,  y  no  mala. 

— Y  ¿no  os  parece  que  sí  al  tal  caballero  á  quien  estamos  haciendo  la  batida 
•e  le  pusiera  en  mientes,  que  bien  puede,  salir  de  su  ca.sa  á  caballo,  no  podría- 
DMM  íe^'uírlo  ni  menos  dar  al  traste  con  él? 

— Tanto  que  sí. 

— Con  (jue  v(hI  mi  ¡dea.  Soy  de  parecer,  salvo  sea  el  mejor,  que  traigamos 
(\m  y  loM  tenKamoM  ocultoM  en  un  cobertizo  que  á  la  vuelta  de  la  calle  está. 

— lial)oi>^  liabindt»  n¡  más  n¡  menos  que  un  preste.  I^o  apruebo  todo,  y  más 
aun  H¡  lo  |K)ní'¡"i  jkm-  (íl»ra  prontamente,  no  haga  el  diablo  (\w  se  nos  escape  el  pá- 
jaro dPíípueH  di'  panar  toda  la  no<he,  y   de  las  largas,  acechando  su  jaulón. 

— I'ueH  aleda,  y  no  quitéis  ojo,  que  ya  va  amaneciendo  y  puede  (juerer  huir 
«i  presume  lo  qucle  guarda  el  enojo  del  duque  m¡  señor. 
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Y  sin  más,  enderezándose  echó  á  andar  velozmente  por  las  desiertas  calles, 
donde  empezaba  á  difundirse  la  semiclaridad  del  crepúsculo  matinal. 

Aun  no  era  vuelto,  si  bien  habia  pasado  algún  tiempo,  cuando  las  pesadas 
y  fuertes  puertas  de  la  casa  de  Rodrigo  López  de  Avala  se  abrieron  de  par  en 
par  sin  ruido,  y  un  escudero  apareció  en  ellas  llevando  de  la  brida  una  preciosa 
jaca  torda. 

En  pos  de  uno  y  otro  venía  Dia  Sánchez  de  Rojas  ocupado  en  cruzar  bien 
su  oscuro  tabardo  para  resguardarse  del  frió  penetrante  de  la  mañana,  y  luego 
que  lo  hubo  hecho  á  su  satisfacción,  montando  con  tanta  ligereza  como  gallar- 
día, dijo  al  escudero  antes  de  partir: 

—En  vos  fio,  Nuno.  Nadie  sepa  que  he  venido. 

—Id  seguro  que  nadie  lo  sabrá,  respondió  el  escudero  cortesmente. 

Y  clavando  ligeramente  la  espuela  partió  tranquilo  y  descuidado,  mientras 
que  el  escudero  entrándose  con  gi'an  prisa  volvió  á  cerrar  la  puerta  del  mis- 
mo modo  que  la  abrió. 

—Bien  pensó  Lovete,  pero  tarde;  murmuró  su  compañero  que  todo  lo  habia 
visto  y  oído;  la  res  se  nos  escapa. 

Y  saliendo  de  su  escondrijo  echó  á  correr  en  su  seguimiento  con  una  ligereza 
que  redoblaba  la  largura  de  sus  piernas. 

Llevaría  apenas  doscientos  pasos  andados  cuando  vio  venir  á  Lovete  con 
dos  caballos  de  los  buenos  de  don  Fadrique.  Verlos,  abalanzarse,  montar  y  se- 
guir al  ¡nocente  Dia  Sánchez  fue  obra  de  momentos  para  los  dos  ballesteros. 

El  dia  seguía  aclarando,  y  el  sol  anunciaba  su  salida  con  ligeras  nubes 
de  color  de  rosa. 

Las  mismas  puertas  que  dieron  paso  á  Dia  tornaron  á  abrirse,  saliendo  por 
ellas  Illescas  con  dos  caballos  de  la  brida. 

Tras  él  salió  Rodrigo,  llevando  impreso  en  su  amarillo  y  ajado  semblante  el 
sello  de  una  noche  de  lucha  y  cavilaciones,  y  saltando  sobre  su  corcel  tomó  la 
misma  dirección  que  su  huésped,  siguiéndole  Hernando  que  empezaba  á  cumplir 
lo  que  á  su  señor  anunció. 

La  mañana  era  serena;  el  sol,  mostrándose  en  Oriente  entre  doradas  nubes, 
iluminaba  con  sus  tibios  rayos  las  amenas  y  deleitosas  orillas  del  Arlanzon,  y 
una  ligera  niebla  que  empezaba  á  deshacerse  con  la  brisa  de  la  mañana  y  el  ca  - 
lor  del  astro  del  dia  asemejaba  un  velo  de  vapor  de  que  la  naturaleza  se  despo- 
jaba para  saludar  á  su  vivificador. 

Refrescábase  la  frente  ardorosa  de  Rodrigo  con  el  aire  que  la  rozaba,  respj  - 
rábalo  con  ansia,  y  se  dilataba  su  corazón  como  se  dilataba  el  horizonte  á  sus 
ojos;  y  alejándose  de  Burgos,  ciudad  funesta  para  él,  corría  por  el  camino  de 
las  Huelgas  sin  reparar  en  el  hielo  que  lo  cubria. 

Las  revelaciones  de  Dia  Sánchez  de  Rojas  hablan  cambiado  completamenle 
sus  resoluciones.  Admitiendo  la  posibilidad  de  la  inocencia  de  Elvira  todo  cam- 
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biaba  de  aspecto.  En  aquella  noche  de  amargo  recuerdo  que  había  decidido  de 
su  suerte  quedaba  todo  explicado  desde  su  presencia  en  las  calles  hasta  aquel 
beso  que  lo  habia  desesperado.  Antes  y  después  también,  Rodrigo  no  veia  en 
Elvira  horas  hacia  sino  una  víctima  de  que  habían  sido  verdugos  el  duque  con 
su  venganza  y  él  con  su  insensato  amor. 

Rodrigo  sentía  renacer  todo  su  amor,  toda  su  abnegación ;  comprendía 
como  un  deber  una  reparación  generosa  y  grande.  Examinándose  á  sí  mismo 
reconocía  una  superabundancia  de  ternura  capaz  de  llenar  el  vacío  á  que  había 
reducido  su  condición,  y  se  decía  que  él  la  amaría  por  su  padre  y  la  amaría 
por  sí  mismo. 

Abríase  pues  el  porvenir  ante  sus  ávidos  ojos,  y  todo  lo  veía  vago,  todo  in- 
cierto, todo  melancólico,  pero  dulce.  Mil  proyectos  informes  pasaban  uno  á  uno 
por  su  fantasía  sin  analizarlos,  sin  admitirlos:  an'ancarla  del  convento,  hacerla 
feliz  á  fuerza  de  cuidados,  de  atenciones,  de  delicadeza,  como  un  padre,  todo 
generosidad  y  nada  egoísmo,  era  su  pensamiento;  y  su  corazón  latía,  y  sus  ilu- 
siones lo  acariciaban,  y  procuraba  olvidar  que  la  mano  que  pretendía  tender 
estaba  manchada  de  sangre. 

Y  ensimismado,  distraído,  no  paraba  mientes  ni  en  las  lindísimas  perspec- 
tivas que  á  cada  paso  se  desplegaban  á  su  vista,  ni  en  los  pocos  campesinos  que 
cruzaban  por  las  sendas  de  las  granjas  y  molinos.  Ayala  estaba  entregado  á  su 
pensamiento,  y  su  pensamiento  no  veia  mas  que  á  Elvira. 

Llevarían  andado  escasamente  dos  tercios  de  camino  cuando  llamó  la  atención 
de  Illescas  un  grupo  de  gente  parada  á  una  orilla  de  él,  mirando  un  objeto  que 
por  estar  sobre  el  suelo  endurecido  con  la  nieve  le  cubrían  con  sus  cuerpos,  á  la 
vez  que  algunos  hablaban  acaloradamente  haciendo  grandes  extremos. 

Gomo  Hernando  no  iba  pensando  en  amores,  venganzas  ni  devaneos,  picó  su 
Curiosidad  lo  que  aquello  pudiera  ser,  y  sin  decir  palabra  k  su  señor,  lo  dejó 
correr  sin  reparar  en  ello,  y  él  tirando  de  la  brida  á  su  caballo  se  acercó  á  ver 
lo  ([06  miraban. 

Un  grito  azorado  de  lllescas  hirió  los  oídos  de  Rodrigo  articulando  su  nom- 
bre con  tal  expresión  de  horror  el  escudero,  (|ue  sacándole  de  su  distracción  hi 
hizo  volver  la  cabeza  cuidadoso,  sorprendiéndose  al  nolar  su  palidez.  Detenién- 
dole, pues,  lo  pregnni'»  í'-.in!/;in(!(i  la  voz.  porque  ya  los  separaha  una  dislancia, 
é  bien  corta: 

—  ¿Quéeg  eso,  Hernando?  ¿yué  os  sucede?  ¿Por  qué  estáis  tan  demudado? 
.  — ¿.No  he  de  estarlo,  voto  á  Caín,  respondió  lllescas  (|ue  se  acercaba  apresu- 
rólo, kí  CMlá  ahí  tendido  sobre  la  nieve  el  c^idáver  de  Día  Sánchez  de  Hojas,  á 
quien  acaban  de  aiM>sinar? 

— ¿/V  Día?  exclamó  Ayala  tirándose  prontamente  del  caballo.  ¿Dónde  está? 

— Vedlo»  dijeron  alnunos  de  los  que  le  rercabun,  dejándole  sitio  para  que  lo 
iDÍrara. 
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Acercóse  Rodrigo  y  vio  al  infortunado  Dia  Sánchez  tendido  sobre  la  nieve, 
que  hacia  resaltar  la  sangre  que  como  en  un  lago  nadaba.  Aun  tenia  los  ojos  y 
la  boca  entreabiertos,  expresando  la  angustia  de  su  instantánea  agonía,  y  entre 
sus  manos  se  enredaba  una  banda  como  si  con  ella  hubieran  querido  atárselas. 

El  rostro  serio  de  Ayala  reveló  la  impresión  de  una  viva  pesadumbre  y  de 
una  compasión  casi  tierna;  poniendo  una  rodilla  sobre  la  nieve  se  inclinó  sobre 
su  amigo,  le  tocó  la  frente  que  aun  estaba  tibia,  le  puso  la  mano  sobre  el  cora- 
zón, que  habia  cesado  de  latir,  fué  á  cogerle  una  mano  para  buscar  una  pulsa- 
ción á  sus  arterias  y  cerciorarse  completamente  de  que  no  quedaba  un  hálito  de 
vida  en  aquel  hombre  que  su  techo  habia  cobijado  la  noche  antes,  y  pretendiendo 
separar  la  banda  que  las  sujetaba ,  vio  en  una  de  sus  vueltas  la  azucena  y  los 
laureles  de  su  célebre  divisa. 

A  su  vista  se  levantó  de  un  brinco,  lívido  y  descompuesto,  destellando  fuego 
los  ojos,  se  volvió  al  grupo  que  lo  rodeaba  y  preguntó  con  voz  de  trueno: 

—¿Quién  ha  sido  el  infame  malsín  que  ha  muerto  á  Dia  Sánchez  de  Rojas? 

— Dos  ballesteros  del  duque  de  Benavente  que  lo  venían  siguiendo  desde 
Burgos,  respondieron  á  coro  tres  ó  cuatro  burgaleses  en  unión  de  otros  tantos 
labriegos. 

— ¿Hay  alguien  que  los  conozca? 

—Yo. 

—Sí. 

— Nosotros,  gritaron  simultáneamente  los  más  de  los  que  allí  estaban. 

— Pero  ellos  no  tienen  culpa,  añadió  un  anciano  que  pai-eoia  el  de  más  au- 
toridad, porque  yo  lo  he  presenciado  detras  de  ese  seto.  El  uno  lo  derribó  trai- 
doramente  del  caballo,  eso  sí,  y  los  dos  cayeron  sobre  él  con  los  cuchillos,  y  al 
darle  el  uno  gritó:  ¡Justicia  del  duque  de  Benavente!  y  el  otro  le  arrojó  esa 
banda  que  el  difunto,  en  la  angustia  que  ha  tenido  para  morir,  se  la  ha  rollado 
en  las  manos. 

—¡Justicia  no!  exclamó  Rodrigo  con  desesperada  ira.  ¡Venganza!  pero  ven- 
ganza desleal ,  cobarde ,  propia  en  un  todo  de  bastardo.  Venganza  que  resba- 
la sobre  mí  para  devorar  lo  que  me  rodea. 

Y  separándose  bruscamente  del  cadáver  de  Dia  y  de  los  que  lo  rodeaban, 
montó  á  caballo,  volvió  grupa,  y  le  dijo  á  Illescas  mientras  doblaba  la  banda 
perdida  que  al  fin  volvió  á  su  poder: 

— A  Burgos. 

Desandaron  el  cammo  hecho  con  notable  celeridad  sin  que  cambiaran  una 
palabra,  hasta  que  entrando  en  Burgos  y  llegando  al  alcázar,  donde  se  apeó, 
le  dijo  á  Hernando  lacónicamente: 

— Esperadme. 

Y  entrando  en  la  regia  mansión  cruzó  sin  detenerse  en  las  antecámaras,  hen- 
chidas de  damas  y  ricoshombres  de  la  corte,  reunidos  y  dispuestos  para  acom- 
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pañar  á  don  Enrique  y  á  doña  Catalina  á  Santa  María  la  Real,  sin  reparar  en 
nadie,  ni  advertir  lo  mucho  que  en  él  reparaban,  y  causando  con  su  súbita  apa- 
rición no  poco  asombro,  dando  todos  por  suspendido  el  viaje,  y  no  llevada  á 
efecto  la  toma  de  hábito  de  la  ilustre  y  peregrina  Elvira,  siguiéndole  todos  con 
la  vista  hasta  que  penetró  en  la  cámara  de  la  reina,  donde  Enrique  III  acababa 
de  entrar  con  el  obispo  de  Cuenca  y  Ruy  López  Dávalos,  que  ya  empezaba  á  in- 
sinuarse en  la  privanza  del  rey. 

No  es  la  memoria  la  que  según  fama  distingue  más  á  los  que  habitan  en  tan 
elevadas  regiones,  pero  en  aquella  ocasión  no  fue  así,  porque  á  pesar  de  lo 
mucho  que  había  variado  el  alférez  mayor,  de  lo  largo  de  su  ausencia,  de 
lo  descompuesto  de  su  semblante,  fue  reconocido  en  cuanto  apareció,  reci- 
biéndole ni  más  ni  menos  que  el  día  en  que  vencedor  de  los  moros  de  Raeza  se 
presentó  en  el  alcázar  á  recibir  el  parabién  de  su  victoria  y  los  elogios  de  su 
valor. 

La  primera  que  habló,  y  diz  que  lo  hizo  tan  pronto  como  fijando  en  él  la 
atención  lo  conoció,  fue  Catalina  de  Lancaster,  quien  volviéndose  á  la  dama  de 
Osorio  que  habia  sustituido  en  favor  á  Elvira,  le  dijo  con  aire  triunfante: 

— ¿Veis  como  ha  vuelto,  Isabel? 

Y  en  seguida,  adelantándose  á  su  encuentro,  le  dijo  á  Rodrigo  con  alborozo: 

— ¡Loado  sea  DiosI  señor  alférez  mayor,  porque  venís  á  tiempo  de  interpo- 
neros entre  el  claustro  y  vuestra  prometida,  devolviendo  á  la  corte  su  astro  y 
á  la  reina  su  dama  muy  querida. 

— No  sé,  señora,  si  lo  conseguiré,  respondió  Ayala  fuertemente  impresiona- 
do, pero  no  dudo  asegurar  á  V.  A.  que  haré  para  lograrlo  todo  lo  que  á  un 
caballero  le  está  bien  intentar,  aunque  sea  suplicarlo  de  rodillas. 

— Mas  nuestro  descuidado  tutor,  dijo  Enrique  III  afectuosamente,  debe  an- 
tes darnos  cuenta  de  lo  que  ha  hecho  tanto  tiempo  lejos  de  sus  pupilos,  y  sin 
cumplir  ninguno  de  los  cargos  que  sobre  él  pesan,  llenándolos  el  corregidor  de 
Toledo,  que  cumplidamente  lo  hace,  en  particular  los  que  atañen  á  la  guerra, 
pero  que  no  ha  hecho  olvidar  á  quien  ha  sustituido. 

— Una  sola  palabra  lo  explica,  don  Enrique,  contestó  Ayala  con  un  laconis- 
mo nervioso:  ; sufrí rl 

—  Esa  es  la  suerte  común  por  lo  (jue  veo,  dijo  la  reina  con  amargura:  tam- 
bién en  Burgos  hemos  sufrido  (hvsengaños,  antojos  y  tropelías. 

— Que  cesarán  dewle  hoy  que  se  ha  cometido  la  última,  añadió  Rodrigo  con 
una  energía  que  revelal)a  no  conocer  obstáculos  ni  consideraciones. 

— ¡Hoy!  exclamaron  á  la  vez  Enri(|ue  II!  \  Catalina  do  LancaslíM*. 

—¡Hoy,  sí! 

— ¿Qué  es,  Ayala?  ¿Qué  sucede?  le  preguntó  Ruy  López  Dávalos  dando  algu- 
■00  paso*  bacía  él. 

— Siodde  que  á  loi  prímeroi  albores  del  día  nalió  Día  Sánchez  de  Rojas  de 
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Burgos;  que  dos  asesinos  le  siguieron  ;  que  le  acometiei-on  traidoramente  y  le 
mataron  en  nombre  del  que  los  mandaba.  ¡Hé  aquí  su  sangre! 

Y  desplegando  la  banda  la  mosti-ó  á  las  miradas  de  Enrique  III,  de  la  reina, 
del  obispo  de  Cuenca,  de  Dávalos,  de  las  damas,  que  sorprendidos,  confusos  y 
afectados  contemplaron  las  manchas  rojas  que  la  cubrían,  frescas  aun  y  denun- 
ciadoras del  crimen. 

— Y  he  venido  aquí,  prosiguió  diciendo  Rodrigo  con  ímpetu  no  reprimido, 
no  para  que  me  hagáis  justicia,  don  Enrique,  porque  aun  no  ha  sonado  para 
Castilla  esa  hora,  sino  para  pediros  que  reunáis  el  concejo  en  vuestra  propia 
cámara,  hoy,  al  momento,  y  yo  la  pediré  para  la  sangre  vertida  con  la  iniqui- 
dad del  crimen,  y  le  pediré  campo  y  plazo  para  castigar  á  un  alevoso,  y  le  arro- 
jaré mi  guante  á  los  pies,  y  si  no  lo  coge,  publicaré  que  es  un  cobarde  y  le  ma- 
taré donde  le  encuentre,  aunque  sea  en  el  sagrado  templo. 

— Hijo  mío,  dijo  el  buen  obispo  de  Cuenca  afligido;  la  sangre  no  borra  la 
sangre,  sobretodo  la  que  hace  verter  la  pasión.  Dejadlo  á  la  justicia  del  reino, 
y  si  faltara,  á  la  de  Dios. 

— Es  que  la  de  Día,  la  de  ese  desventurado  Día  pesa  sobre  mi  corazón,  lo 
comprime,  lo  ahoga;  y  luego,  que  esa  frente,  marcada  con  todas  las  bajezas  de 
una  villana  venganza,  tengo  que  abatirla,  que  pisarla;  es  mi  deber  y  lo  haré, 
porque  yo  cumplo  los  míos  como  honrado  y  caballero.  Entre  él  y  yo  hay  una 
cuenta  muy  larga,  y  llegó  el  dia  en  que  se  cierre,  dia  que  no  dejaré  pasar. 

— Pero  ¿quién  ha  muerto  á  Dia  Sánchez  de  Rojas,  Ayala?  ¿  Quién  es  ese 
hombre  á  quien  acusáis  y  retais?  le  preguntó  Ruy  López  Dávalos  tomando  opor- 
tunamente la  iniciativa. 

—Ese  bastardo  que  se  titula  duque  de  Benavente;  ese  que  tiene  sayones  que 
acometen  con  cuchillo  á  los  que  su  venganza  señala.  Ese  que  en  su  perlidia  todo 
lo  destroza,  todo  lo  aja,  todo  lo  mancha. 

—¡Habláis  de  mi  tio.'.exclamó  Enrique  III  fijando  en  él  sus  ojos  con  espanto. 

— Sí,  de  él  hablo,  á  él  acuso,  á  él,  á  él... 

—Y  ¿él  ha  muerto  á  Dia  Sánchez  de  Rojas? 

— No.  Ha  tenido  miedo  porque  sabía  que  arrostraba  la  muerte,  y  ha  manda- 
do dos  de  sus  satélites  que  la  dieran,  pero  en  su  nombre,  en  su  justicia,  en  su 
desafuero  insolente. 

—Rodrigo,  calmaos,  dijo  Ruy  López  Dávalos  viendo  á  la  reina  pálida  como 
la  cera  y  á  Enrique  trémulo  y  conmovido. 

—Que  me  calme,  repitió  Ayala  con  una  sonrisa  amarga;  luego,  Ruy,  luego 
que  haya  terminado  mi  obra,  cuando  haya  dado  satisfacción  á  la  sangre  de  mi 
amigo  y  á  los  agravios  que  me  ha  hecho. 

—Pero  y  ¿si  el  duque  no  fuera  culpable?  dijo  el  obispo  interviniendo  nueva- 
mente. Porque  los  que  han  asesinado  á  Dia  han  podido  escudarse  con  un  nom- 
bre y  matar  por  su  propia  cuenta. 
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— No,  la  voluntad  que  ha  muerto  ha  sido  suya;  el  brazo  estaba  á  sus  órde- 
nes; las  palabras  que  han  proferido  las  ha  dictado  su  lengua. 

— Y  ¿si  os  engañarais,  hijo  mió? 

— No  me  engaño,  y  á  Dios  someto  mi  causa;  á  juicio  de  Dios  lo  reto;  ya  veis 
que  estoy  convencido. 

— Avala,  dijo  la  reina  conmovida  y  preocupada,  no  volváis  entre  nosotros 
para  llenarnos  de  luto,  siquiera  por  la  alegría  con  que  os  hemos  recibido. 

— Señora,  en  el  desorden  de  mi  espíritu  no  os  he  dado  las  gracias  por  la  bue- 
na acogida  que  os  he  merecido;  no  os  las  he  dado  tampoco  por  el  ínteres  que  mi 
prometida  os  merece;  y  estad  segura  que  muy  grande  debe  ser  el  motivo  que 
me  impulsa,  cuando  sabiendo  que  os  da  pesar  insisto  en  pedir  al  concejo  campo 
y  plazo,  rogando  á  don  Enrique  que  lo  reúna  antes  de  partir  para  las  Huelgas. 

— Castilla,  señor  alférez  mayor,  repuso  la  reina  severamente,  no  os  dará 
campo  para  que  lo  reguéis  de  sangre,  ni  el  concejo,  estad  seguro,  fijará  plazo 
para  un  combate  entre  dos  de  los  que  le  componen. 

— Entonces,  señora,  repuso  Rodrigo  con  lirmeza,  lo  buscaré  fuera  de  ella, 
y  de  donde  le  encuentre  le  traerá  mi  guante  un  heraldo. 

— No  tengo  ningún  poder,  replicó  la  reina  tan  afectada  que  apenas  podía  re- 
primir el  llanto  que  asomaba  á  sus  ojos;  soy  una  reina  que  está  en  tutela  como 
su  esposo,  y  es  inútil  que  mande  á  los  que  saben  que  están  eximidos  de  obede- 
cerla. Pero  soy  una  dama,  soy  Catalina  de  Lancaster,  y  creo  que  merezco  ser 
atendida  de  quien  como  vos,  señor  alférez  mayor,  blasona  de  caballero. 

— Doña  Catalina,  dijo  Rodrigo  con  tanto  respeto  como  entereza;  estoy  en 
haber  probado  que  para  mí  sois  la  reina  y  la  señora.  Si  no  lo  he  conseguido,  lo 
protesto,  y  juro  que  mis  esfuerzos,  mi  voluntad,  mi  sangre,  mi  vida,  están  con- 
.sagrados  á  Y.  A.  Pero  porque  soy  caballero,  porque  á  la  faz  de  Castilla  he  alzado 
mí  voz  para  proclamar  su  crimen  y  su  felonía,  porque  soy  defensor  de  los  débi- 
les y  amparo  de  los  ofendidos,  tengo  el  deber,  la  precisión  de  castigarle,  some- 
tiendo emiKjro  mi  razón  al  fallo  que  Dios  pronuncie. 

— Vos  obráis  en  pro  de  los  débiles  constituyéndoos  defensor  de  los  ofendi- 
dos, repuso  Catalina  do  Lancaster  con  visible  y  creciente  emoción;  y  yo  os  hablo 
en  nombre  de  Castilla  (jue  también  merece;  consideraciones;  de  Castilla,  <|ue 
aunquí'  qufbiMiilada  y  cmpobn'cida.  hoy  está  qiii(»la  y  mañana  puede  alzarse  á 
la  víiz  d<'l  qu<'(juereis  castigar.  En  nombre  de  (>lla  os  pido  (pie  desistáis  de  vues- 
tro intí'iilf»,  ^«'ñor  alférez  mayor;  \m  entre  los  gob<Mna<lores. 

—Yo  no  la  tendré  nunca  c^n  él,  fiero  prescindo  de  mí,  señora.  Ma.s  y  Día 
Sánchez  que  acalm  de  morir  sobre  la  nieve  de  un  ribazo:  ¿hade  (puntar  impune? 
¿badeqtiedar  síd  veogaozasólo  por  un  temor  (jue  puede  desaparecer  hoy  mismo 
OOB  ^p¿D  lo  iiiipiniif 

«—No  lo  vean  mis  ojos  nanea,  dijo  la  núna  estremeciéndose  con  a(|uella  ter- 
rible suposición,  y  si  son  una  verdad  las  prelestas  que  habéis  hecho,  dejadle  á 
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Diego  de  Zúñiga  la  justicia,  y  á  la  de  Dios  el  castigo.  ¿Me  lo  prometéis,  señor  go- 
bernador de  Castilla? 

Rodrigo  cruzó  los  brazos,  bajó  los  ojos  y  guardó  silencio. 

— ¡Son  de  hierro!  exclamó  Catalina  de  Lancaster  desalentada  y  amarga  di- 
rigiéndose á  un  sillón  para  sentarse. 

—No  lo  son,  señora;  á  lo  menos  uno,  dijo  Rodrigo  adelantándose;  pero  ese 
ha  sufrido  mucho  y  mucho  tiempo,  y  tiene  el  derecho  de  ser  inflexible. 

— Para  consumar  una  venganza,  repuso  la  reina  volviéndose,  sin  tener  en 
cuenta  que  hartas  se  han  desarrollado  y  cumplido,  sin  quererse  persuadir  que 
cada  una  de  ellas  ha  traido  en  pos  un  cúmulo  de  infortunios,  un  torrente  de  lá- 
grimas, porque  en  un  solo  ser  se  nutren  cien  afecciones,  y  aquellos  que  las  sien- 
ten la  perpetúan  volviendo  golpe  por  golpe. 

— Ante  esa  consideración  no  retrocedo,  señora;  por  miedo  no  deja  nunca  de 
hacer  Rodrigo  López  de  Ayala.  ^. 

— Pero  por  generosidad,  por  nobleza  sí,  dijo  Enrique  111  dando  un  paso  y 
colocándose  en  el  centro. 

— Y  por  respeto  también,  añadió  Ruy  López  pasando  junto  á  Rodrigo. 

— Mi  valiente  alférez  mayor,  dijo  Enrique  111  con  indecible  gravedad  y  aplo- 
mo, el  duque  de  Benavenle  es  nuestro  deudo,  tiene  nuestra  sangre  y  le  amamos. 
Nos  haréis,  pues,  el  sacrificio  de  esa  ofensa  y  no  lo  retaréis  á  muerte  aunque  mil 
veces  la  mereciera,  porque  la  reina  os  lo  ha  pedido  y  porque  yo  os  lo  suplico. 

— Sea  así,  pero  es  amargo  que  el  que  ha  derramado  el  mal  á  manos  llenas 
quede  ileso  para  continuar  en  su  obra,  que  no  haya  justicia  para  sus  crímenes 
ni  coto  á  sus  desafueros. 

— A  Dia  Sánchez  de  Rojas  se  hará  justicia,  que  en  Castilla  ha  de  haberla 
para  todos,  repliego  pronta  y  resueltamente  don  Enrique.  Nosotros  la  pediremos, 
como  hemos  pedido  antes  avenimiento  y  paz,  y  creemos  que  el  concejo  nos  atien- 
da, porqueta  demanda  lo  exige  por  sí.  En  cuanto  á  vos,  regente  sois,  hacedla, 
pero  sin  vengaros  ni  hoy  ni  nunca  de  mi  tio.  ¿Me  lo  prometéis  así? 

— Hace  algunas  horas  que  cité  al  duque  para  retarlo  ante  la  corte;  no  hacerlo 
es  una  retractación  á  que  penosamente  me  resigno,  pero  lo  haré  para  probar  que 
respeto  la  voluntad  que  se  confiesa  sin  derecho  de  imponerse,  haciéndole  un  sa- 
crificio que  solo  Dios  puede  apreciarlo,  porque  es  el  único  que  conoce  en  su  ex- 
tensión lo  que  me  cuesta. 

Y  Rodrigo  miró  á  Catalina  de  Lancaster,  que  debido  á  las  revelaci«nes  de 
doña  Isabel  de  Osorio  comprendió  una  parte  de  su  valor. 

— Gracias  por  él,  le  contestó;  y  no  os  pese,  porque  mucho  os  realza.  Ahora 
id  al  concejo,  tomad  posesión  de  vuestro  cargo,  y  sed  allí  tan  generoso  y  tan 
prudente  como  aquí  habéis  sido  caballero. 

— ¡Dios  me  ayude!  dijo  Ayala,  que  por  la  primera  vez  de  su  vida  dudó  de 
sí  y  de  sus  resoluciones. 

33 
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Conociólo  Ruy  López  y  le  dijo: 

—Sobreponeos  á  muestra  personalidad,  Ayala,  y  sed  regente  antes  que  todo. 

— Sabré  serlo,  contestó  Rodrigo  alzando  la  frente  con  nobleza  y  sin  jactan- 
cia, y  lo  mostraré  en  este  dia  que  lo  es  de  prueba  para  mí. 

Enrique  III  le  alargó  su  diminuta  y  delgada  mano,  diciendo: 

— Y  yo  cuando  sea  mayor  os  probaré  que  hay  recuerdos  que  no  se  olvidan 
jamas. 

Doña  Catalina  le  dio  la  suya  también;  una  y  otra  besó  Rodrigo,  y  despidién- 
dose lacónicamente  salió  de  la  cámara  y  en  seguida  del  alcázar,  no  sin  que  tu- 
viera que  contestar  antes  á  los  infinitos  saludos,  bienvenidas  y  preguntas  con 
que  en  su  tránsito  por  antecámaras  y  galerías  le  abrumaban.  Verdad  es  que  lo 
hizo  tan  de  prisa  y  tan  amablemente  como  el  tiempo  y  su  impaciencia  permitió. 

— A  las  Huelgas,  y  ojalá  no  hubiéramos  vuelto,  dijo  á  Illescas  así  que  se 
reunió  con  él. 

— Adonde  gustéis,  respondió  el  escudero  dándole  la  brida,  y  dad  al  olvido 
lo  que  aquí  haya  pasado. 

— ¡Oh!  si  perdiera  la  memoria.... 

Y  sin  añadir  ni  un  gesto  siquiera  á  lo  dicho  tomaron  nuevamente  el  camino 
del  monasterio  con  tal  diligencia,  que  no  tardaron  en  divisar  la  masa  informe 
del  edificio  recostándose  en  el  azul  del  claro  y  despejado  llrinamenlo. 

Poco  después  se  apeaba  al  pié  de  la  severa  torre  de  Alfonso  XI;  dio  el  ca- 
ballo á  Illescas  (jue  con  el  suyo  fué  á  esj)erarle  á  una  de  las  granjas  del  Com- 
pás, y  él  se  dirigió  derechamente  al  locutorio. 


CAPÍTULO  XLIV. 


CÓMO  RODRIGO  LÓPEZ  DE  AYALA  SÓLO  PUDO  DECIR  SU  RESOLUCIÓN  Á  ELVIRA,  PERO  NO 
CIMPLIRLA  CO.MO  8E  HABÍA  PROMETIDO  POR  UN  OBSTÁCULO  QUE  NO  PUDO  VENCER  Á 
PESAR  DE  8U  ENERGÍA. 

H 

Rodrigo  estaba  impresionable  y  febril  cuando  entró  en  el  locutorio.  Dudando 
de  8Í,  dudaba  de  todo;  y  &»i  como  vcia  eHca|>arso  su  venganza  cuando  s(>  diiígia 
A  dmCBr/pirln .  Ir  pnrrrin  rpi  iba  A  «íiicoiIitIi'  mu  su  ri>|i;ir;ti-i(M).  (|ii(>  á  lodo 
tnuice  quería  harar. 

AqiicllaH  IjóvedaH,  aquellun  panvhs,  aquel  .HÜencio,  a(|uclla  luz  lo  entrisle- 
oiao;  seolia  una  opretiion  indotÍ!iibl(>  n  aiigunlioHa,  y  pen.sando  si  llegaba  larde 
latía  su  conuun  de  ifobrviiallo  v  aii.siedad. 
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Después  de  esperar  un  cuarto  de  hora  que  se  le  hizo  un  siglo  salió  á  la  reja 
la  tornera,  anciana  septuagenaria,  pero  derecha  y  diligente  como  una  joven  pu- 
diera serlo. 

—Madre  tornera,  dijo  el  alférez  mayor  que  por  la  primera  vez  de  su  vida  se 
hallaba  frente  á  las  rejas  oscuras  y  tristes  de  un  locutorio;  hacedme  el  favor  de 
avisar  á  doña  Elvira  Manrique  que  un  caballero  solicita  verla  antes  que  se  efec- 
tué la  ceremonia  preparada. 

—Imposible,  respondió  la  anciana  religiosa;  sor  Elvira  está  con  nuestra 
madre  abadesa,  quien  no  la  dejará  hasta  que  el  reverendo  señor  obispo  avise 
para  empezar. 

—No  obstante  eso  decídselo,  y  añadid  que  es  de  sumo  interés  lo  que  tiene 
que  comunicarle. 

—Perdonad,  caballero,  pero  no  lo  haré,  porque  sé  de  cierto  que  no  quiere 
ver  á  nadie,  y  ademas  yo  no  puedo  infringir  la  orden  que  he  recibido  de  la  mis- 
ma superiora. 

— Mi  nombre  os  disculpará  con  la  superiora,  y  estoy  pronto  á  decíroslo  en 
el  momento  que  la  aviséis. 

— Ni  aun  así  lo  hai"é,  señor  mió,  contestó  la  religiosa  impasible;  pecado  se- 
ría distraerla,  y  yo  me  guai'daré  de  cometerle. 

— Es  que  yo  necesito  hablarle,  replicó  exaltándose  Rodrigo. 
— Pues  esperad  que  acabe  la  ceremonia. 

— Quiero  verla  antes,  replicó  impetuoso  é  impaciente  el  alférez  mayor. 
— Eso  es  fácil,  á  la  iglesia  han  de  bajarla.... 
— No,  no;  antes,  antes,  llamadla. 

Y  Rodrigo  para  persuadir  á  la  anciana  monja  se  valió  de  súplicas,  de  pro- 
mesas, y  no  pudieudo  obligarla,  la  amenazó  despechado  y  colérico,  pero  sólo 
adelantó  el  que  se  entrara  haciéndose  cruces  escandalizada  y  temerosa. 

Perseverando  en  su  propósito  rodeó  el  monasterio  una  y  otra  vez  resuelto  á 
introducirse  en  su  recinto  á  todo  riesgo,  pero  su  decisión  se  estrellaba  contra 
aquellos  espesos  muros  y  fuertes  y  dobles  rejas,  sin  que  alcanzara  á  ver  ni  la 
sombra  de  una  religiosa. 

Entonces  pensó  en  presentarse  á  la  abadesa,  para  lo  cual  llamó  nuevamente 
á  la  tornera;  pero  esta,  fuerte  ti*as  de  sus  rejas,  ni  aun  quiso  acercarse  á  oirlo, 
y  acertó,  porque  esta  vez  Rodrigo  maldijo  con  rabia  á  las  rejas  y  á  las  monjas 
que  encerraban. 

Desesperado  de  ver  la  impotencia  de  sus  esfuerzos,  enardecido  su  ánimo  con 
los  obstáculos,  y  comprendiendo  que  á  pesar  de  su  energía,  de  su  poderosa  vo- 
luntad, no  podia  superarlos;  se  fué  á  la  iglesia  donde  la  tornera  lo  mandara,  y 
afirmándose  en  el  sepulcro  de  una  de  las  primeras  abadesas  esperó  con  los  brazos 
cruzados  el  acontecimiento  que  no  le  era  dado  evitar. 

La  llegada  sucesiva  de  Juan  de  Velasco,  enviado  por  la  reina,  y  de  Carlos  de 


260  EL  TESTAMENTO 

Arellano,  por  el  arzobispo  de  Santiago,  hicieron  saber  á  la  abadesa  que  Burgos 
estaba  en  conmoción,  revuelto  y  agitado  el  vulgo,  y  el  concejo  reunido  en  sesión, 
por  lo  que  no  podian  asistir  al  acto  sagrado  como  hablan  ofrecido,  ni  los  reyes, 
ni  el  arzobispo,  ni  la  corte. 

Con  estas  nuevas,  deseoso  el  obispo  de  Burgos  de  dar  la  vuelta  lo  más  pron- 
to posible,  y  siendo  de  su  opinión  la  abadesa,  resolvieron  dar  principio  inmedia- 
tamente á  la  ceremonia,  para  lo  cual  todo  estaba  preparado. 

Tañeron  las  campanas  en  tristes  y  prolongados  sones,  salió  el  obispo  vestido 
de  capa  pluvial,  asistido  de  los  diáconos  y  subdiáconos  competentes,  y  entró  en 
la  iglesia  Elvira  acompañada  de  la  condesa  de  Gijon  y  de  doña  Leonor  de  Are- 
llano,  y  cruzando  lentamente  toda  la  nave  vino  á  postrarse  de  rodillas  en  un  al- 
mohadón de  terciopelo  al  pié  de  las  gradas  del  altar. 

Sobre  este  se  veia  en  una  bandeja  de  plata  el  hábito  que  iban  á  bendecir. 

Para  Rodrigo  dejó  de  existir  desde  aquel  punto  Burgos,  el  du(|ue  de  Bena- 
vente,  Dia  Sánchez  de  Rojas,  su  venganza,  lo  pasado,  en  una  palabra,  todo  ex- 
cepto lo  que  veia. 

Elvira  estaba  vestida  de  desposada.  Un  velo  blanco  y  trasparente  cubria  su 
cabeza  y  se  desprendía  sobre  sus  hombros,  una  corona  de  flores  cenia  su  frente 
de  diáfana  y  alabastrina  blancura,  el  oro  brillaba  en  su  recamado  vestido,  que 
cenia  un  talle  tan  leve,  tan  frágil,  tan  delicado  que  admiraba  y  sorprendía. 

Enflaquecida  al  extremo  podian  contarse  los  huesos  y  los  nervios  de  sus  ma- 
nos blantiuisimas  que  cruzó  al  arrodillarse  y  que  no  separó  en  toda  la  ceremo- 
nia, DÍ  alzó  sus  ojos  del  suelo  donde  los  clavó. 

Rodrigo  la  devoraba  con  sus  ojos  divinizándola  con  sus  horribles  amarguras. 
Veia  destruida  aquella  belleza  de  que  no  quedaban  más  (¡ue  rasgos,  muerto  aquel 
porvenir  (|ue  tan  ancho  y  rico  se  presentaba  á  su  vida  en  llor,  y  notaba  (|ue 
aquella  vida  se  extinguirla  como  la  luz  con  un  soplo. 

Y  al  verla  triste  y  resignada,  rezando  con  la  cabeza  baja,  acaso  |)or  los  que 
todo  se  lo  habían  arrebatado,  sentía  una  emoción  profunda  y  dolorosa,  sentía  un 
remordimiento  amargo. 

Díó  principio  el  reverendo  obispo  á  la  bendición  (|ue  hacía  más  solemni»  el 
prelado  (|ue  la  daba  y  la  majestad  del  sitio  en  que  se  hacía.  Concluida  la  cere- 
moDÍa  MC  levantó  la  novicia,  los  capellanes  del  monasterio  con  velas  encendidas 
precedían  hu  marcha  en  ordenada  procesión,  dírigiriidose  á  la  puerta  r(>glnr,  el 
obiüpo  la  llevaba  á  su  lado,  y  delante  el  diácono  conducía  la  bandeja  con  e| 
hábito,  y  detrás  venían  la  condoMadotíijon,  doña  Leonor  d(>  Arellano,  dannis,  ca- 
balleroH  y  pueblo,  cerrando  la  marcha  los  caballeros  y  comendadores  de  Santia- 
go del  hOMpilal  del  rey. 

DcHpuc»  de  ver  denlilar  la  pnH'esíon  lto<lrígo  se  íncorpon')  con  ella,  y  sin 
))arariMS  en  ningún  obhláculo  logró  situarse  junto  al  mismo  arco  do  la  puerta 
reglar. 
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Abierta  se  hallaba  esta  ya ;  la  numerosa  comunidad  con  velas  encendidas 
en  las  manos  formaba  dos  largas  y  alineadas  filas  que  se  prolongaban  al  in- 
terior, y  á  la  cabeza  de  ellas  tres  monja*  tenian  la  cruz  en  medio  de  dos 
ciriales. 

Los  sacerdotes  se  acercaban  á  paso  lento  cantando  el  himno  con  que  la  Iglesia 
celebra  sus  alegrías,  causando  sus  ecos  perdidos  bajo  las  altísimas  bóvedas  una 
piadosa  impresión  en  cuantos  los  escuchaban. 

Adelantóse  la  venerable  abadesa  hasta  el  umbral  de  la  puerta;  llegó  Elvira 
sola  al  mismo  sitio,  y  arrodillándose  delante  de  la  anciana  prelada,  dio  esta  prin- 
cipio á  la  última  exploración. 

Rodrigo  oyó  al  fin  aquella  voz  de  dulcísimo  y  armonioso  timbre,  pero  más 
débil,  y  tan  impregnada  de  sentimiento  que  heria  el  corazón  asi  que  penetraba 
el  oído. 

A  las  primeras  preguntas  de  nombre,  religión  y  propósito  hechas  por  la  ilus- 
tre abadesa  en  alta  voz,  respondió  la  interrogada  con  la  acentuación  del  que  tie- 
ne prevista  la  pregunta  y  aprendida  la  contestación. 

—¿Habéis  dado  palabra  de  matrimonio?  le  preguntó  la  abadesa  siguiendo  el 
orden  establecido. 

— Sí,  señora,  respondió  la  novicia  sobreponiendo  la  verdad  á  su  orgullo,  pero 
estremeciéndose  al  beber  la  última  gola  de  hiél  haciendo  pública  la  humillación 
de  un  desaire;  mas  me  ha  sido  explícitamente  devuelta  por  el  que  la  recibió. 

— ¡No!  ¡cien  veces  no,  Elvira!  exclamó  Rodrigo  atropellando  por  lodo  ciego 
y  desesperado.  No  fue  explícitamente,  y  en  prueba  de  ello:  ¡heme  aquí  para  re- 
clamarla! 

Al  oír  aquel  grito  del  corazón  articulando  un  ¡no!  enérgico  y  resuelto,  Elvira 
alzó  los  ojos  buscando  al  que  lo  lanzaba,  y  viendo  á  Rodrigo,  que  loco  y  fuera 
de  sí  al  encontrar  su  mirada  le  tendió  los  brazos  desatinado  y  delii*aule,  se  llevó 
las  manos  á  la  frente,  y  sin  poder  proferir  nt  un  ¡ay!  cayó  tendida  á  loS  pies  de 
la  abadesa. 

El  primero  que  se  precipitó  á  socorrerla  fue  Rodiigu,  sin  reparar  en  nada 
ni  hacer  caso  de  nadie. 

Levantando  el  cuerpo  que  inerte  yacia  lo  recostó  sobre  su  hombro,  mientras 
que  con  trémula  mano  soltaba  el  cinturon  que  ceñía  su  endeble  y  delgado  talle, 
sin  oir  ni  responder,  ni  á  la  abadesa  ni  al  obispo,  ni  á  las  monjas  ni  á  las  damas 
que  cercado  lo  tenian. 

Apesadumbrada  la  abadesa  tanto  por  lo  menos  como  ofendida  de  su  acción, 
extendió  con  un  ademan  lleno  de  autoridad  sus  dos  manos  arrugadas  y  traspa- 
rentes sobre  su  sobrina  y  le  dijo  severamente: 

—Entregad  mi  sobrina  á  las  damas,  caballero,  y  retiraos  de  un  sitio  donde 
habéis  traído  el  desorden  y  el  escándalo.  Apresuraos.  ¡Entregadla! 

Doña  Leonor  de  Arellano  se  acercó  con  otras  damas  y  extendió  los  brazos  pa- 
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ra  recibirla;  pero  Rodrigo,  que  ya  no  era  dueño  de  sí,  oprimiendo  á  Elvira  con- 
tra su  pecho,  exclamó  rechazándola  bruscamente: 

— ¡Ni  á  Dios! 

Las  damas  retrocedieron.  La  abadesa,  trémula  de  indignación,  tornó  á  decir- 
le, no  ya  con  autoridad  sino  con  imperiosa  expresión: 

— Mando  que  la  dejéis:  ¿ois?  Aquí  es  mi  voluntad  soberana.  ¡Obedeced! 

Rodrigo  no  la  miró  ni  pareció  oiría;  no  se  ocupaba  más  que  de  Elvira,  á 
quien  llamaba  en  voz  baja. 

—¡Caballeros!  exclamó  la  abadesa  dirigiéndose  á  los  de  Santiago  que  mira- 
ban aquella  escena  conmovidos;  reclamo  vuestro  auxilio,  apoderaos  de  ese  hom- 
bre y  volvedme  mi  sobrina. 

Un  movimiento  impetuoso  del  alíérez  mayor  probó  que  estaba  decidido  á  re- 
chazar la  fuerza  como  las  súplicas;  al  hacerlo,  el  rostro  de  Elvira,  que  reposaba 
medio  oculto  sobre  el  pecho  de  Rodrigo,  quedó  descubierto,  y  doña  Leonor  dio 
un  grito  doloroso. 

Entonces  el  buen  obispo  de  Burgos  levantó  su  báculo,  y  tocando  con  él  el 
hombro  de  Avala  le  dijo  con  dulzura: 

— ¡Dejadla,  hijo  mió!  ya  no  pertenece  á  nadie,  porque  Dios  se  la  ha  llevado 
para  sí  á  más  tranquila  mansión.  ¡En  ella  que  os  compadezca! 

— ¡Pero  está  muerta!  exclamó  Rodrigo  anudándose  su  garganta. 

— ¡Muerta  está!  ¡dichosamente!  Respeto  á  su  despojo  que  la  muerte  hace  sa- 
grado. 

— ¡La  he  muerto  yo  para  que  nada  me  falle!  dijo  Rodrigo  con  intensa  y  som- 
bría amargura. 

Y  mirando  el  semblante  (jue  revelaba  en  su  contracción  la  última  impresión 
que  habia  suirido,  impresión  (jue  la  habia  muerto,  murmuró  un  ¡á  Dios!  tras  del 
cual  estampó  un  beso  en  su  frente  húmeda  y  fria,  y  con  una  resignación  sumisa 
la  ()e|)0.s¡ló  en  los  brazos  de  doña  Leonor  que  la  recibió  sollozando,  heciio  lo  cual 
salió  de  la  portería  con  la  cabeza  baja. 

Do9  lágrimas,  las  primeras  (jue  en  treinla  años  biolaban  de  .misoj(»>,  rodaron 
por  sus  mejilla.H,  y  cuando  se  reunió  á  lllcscas  le  dijo  con  desolada  convicción: 

—Aquí  osla  terminado  todo,  volvamos  á  Burgos  donde  aun  <|ueda  algo  que 
hacer. 

Y  montando  á  caballo  tomó  al  paso  el  camino  que  trajera. 


Ni   a   Dio 
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CAPÍTULO  XLV, 


CÓMO  LOS  ÁNIMOS  SE  ALTERARON  EN  BURGOS  CON  EL  HOMICIDIO  DE  DÍA  SÁNCHEZ  DE  RO- 
JAS, Y  CÓMO  ENRIQUE  III  PIDIÓ  JUSTICIA  CUMPLIENDO  LO  QUE  AL  ALFÉREZ  MAYOR 
PROMETIERA. 


Burgos  amenazaba,  tomando  una  actitud  imponente,  juzgar  por  sí  y  castigar 
á  los  asesinos  de  Dia  Sánchez  de  Rojas.  Poco  le  faltaba  para  rebelarse  contra 
los  gobernadores,  notándose  siempre  creciente  una  general  y  pronunciada  efer- 
vescencia. 

Ricoshombres,  infanzones,  hidalgos  y  pecheros  participaban  de  ella.  Por 
do  quiera  no  se  hablaba  sino  de  la  desgraciada  muerte  de  Dia  Sánchez  de  Ro- 
jas, la  mayoría  de  los  ánimos  estaba  contraria  al  duque  de  Ronavente  á  quien 
de  público  se  acusaba,  no  dudando  nadie  fuese  el  autor  de  tan  atroz  desafuero. 

Exasperado  el  vulgo  de  antemano  por  las  vejaciones  de  los  regentes,  mur- 
muraba en  corrillos  que  no  había  seguridad  ni  justicia  en  un  reino  cuyas  prin- 
cipales cabezas  obraban  tan  desatentadamente,  hollándolo  todo  á  capricho,  y 
menester  es  confesar  que  la  razón  les  asistía. 

Eso  era  en  las  calles  y  en  las  plazas,  pero  penetrando  en  el  alcázai*,  aun  el 
disgusto  y  la  indignación  aparecía  más  pronunciado. 

Tras  de  Rodrigo  López  de  Ayala  se  presentaron  el  conde  de  Gijon  y  el  ar- 
zobispo de  Santiago,  y  la  vehemencia  de  sus  apasionados  discursos  añadieron 
su  impresión  á  la  ya  recibida  con  la  vista  de  la  banda  empapada  en  la  sangre 
fresca  aun  de  la  víctima  inmolada  por  el  duque. 

Los  recuerdos  de  los  desmanes  pasados,  evocados  en  la  regia  cámara,  le 
daban  más  realce  á  la  fechoría  presente,  y  temerosos  de  lo  futuro  se  buscaban 
con  alan  modos  de  ponerle  coto. 

En  cuanto  á  la  reina,  lo  condenaba  enérgicamente  al  par  con  el  corazón  y  la 
cabeza,  con  la  razón  y  el  sentimiento;  y  pensando  en  Ayala  comprendía  su  fala- 
cia, tomando  por  engaño  un  amor  que  era  real  y  profundo,  acaso  porque  no  era 
ostensiblemente  pagado. 

Después  de  contener  la  venganza  del  alférez  mayor  que  pretendía  sangre  por 
sangre  saciándose  en  la  del  duque,  Catalina  de  Lancaster,  inquieta,  pensativa 
y  afectada,  permanecía  con  don  Enrique,  quien  después  de  recibir  las  inspira- 
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clones  de  los  que  le  rodeaban  se  entregaba  á  las  suyas  propias,  tal  vez  más 
acertadas  y  rectas  á  pesar  de  sus  pocos  años. 

Había  mandado  á  llamar  al  primado  y  lo  esperaba  para  pedir  justicia  con- 
tra el  asesino  de  Dia  Sánchez  de  Rojas,  como  le  ofreciera  á  Rodrigo  López  de 
Ayala,  preparándose  á  exigirla  con  resolución  y  energía. 

Presentóse,  pues,  el  arzobispo  de  Toledo  en  la  cámara,  donde  tantos  senti- 
mientos hablan  exhalado  su  fuego  aquella  mañana,  y  acercándose  con  su  apaci- 
ble gravedad  y  su  impenetrable  aspecto  los  bendijo  en  silencio  ocupando  el 
asiento  que  el  rey  le  señaló  á  su  lado. 

Sabía  don  Pedro  Tenorio  lo  ocurrido  con  más  exactitud  que  otro  alguno  en 
la  corte,  y  presumía  fundadamente  que  así  él  por  su  alianza  particular  con  el 
duque  c<)mo  el  concejo  por  la  alta  categoría  del  que  en  plazas  y  calles  acusaban, 
y  ser  á  la  vez  miembro  suyo,  iban  á  encontrarse  en  un  extraño  conflicto. 

Empero  como  el  atentado  de  don  Fadriquo  era  privativamente  suyo  sin  que 
afectara  lo  más  mínimo  ni  la  honra,  ni  el  poder,  ni  el  influjo  del  primado  cual- 
quiera que  sus  consecuencias  fuesen,  ni  cubría  sombra  alguna  su  frente  venera- 
ble, ni  era  turbado  su  espíritu  con  temor  do  ninguna  especie. 

Enderezando  don  Enrique  su  frágil  talle  y  sacudiendo  ligeramente  sus  ru- 
bios cabellos  para  despejar  la  graciosa  y  descolorida  faz,  le  dijo  al  primado  con 
la  expresión  que  según  llevamos  dicho  revelaba  por  sí  solo  al  rey,  haciendo  ol- 
vidar que  el  que  hablaba  era  un  niño: 

— Os  aguardábamos  con  impaciencia,  padre  mío,  para  deciros  que  ha  sido 
aMsinado  en  las  inmediaciones  de  Burgos  uno  de  los  más  honrados  y  mejores 
Yasallos  de  nuestra  corona. 

Mí  tío  don  Alfonso  Enríquez  de  .Xoroña,  como  de  su  casa  que  era  el  desven- 
turado Día  Sánchez  de  Rojas,  ha  venido  á  pedir  justicia,  líala  lambien  deman- 
dado nueslro  noble  y  leal  alférez  mayor  (jue  está  en  la  corle  horas  hace,  y  cla- 
ma por  ella  con  sus  sordos  murmullos  el  vulgo  que  en  vista  de  lo  que  sucede 
no  8€  contempla  seguro.  Y  ya  que  por  desgracia  no  podemos  concedérsela  aun- 
que nuestro  deseo  sea  grande,  nos,  Enrique  llf  de  Castilla,  unimos  nuestra  voz 
á  la  voz  de  nuestro  pueblo  para  pedirla  al  concejo. 

— ¡Se  hará!  resjKmdió  el  prelado  con  mesura.  Se  hará,  lenedlo  por  seguro  si 
la  mía  ex  escu(!hada. 

VamoK  á  reunimos  ahora  mínmo  en  sesión  plena,  y  so  |K>dirán  los  reos  que 
06  han  acogido  á  su  .señor. 

SonriÓH<>  el  rey  como  lo  hubiera  hecho  diez  años  más  larde,  y  replicó  con 
ironía: 

— Y  ¿ON  parece  «•so.bastante,  reverendísimo  padre,  para  la  desgracia  ocurri- 
da y  lof  males  que  d(m  amenazan? 

La  réplica  de  Enrique  lil  paró  un  instante  al  |)rimado,  y  conmMiMido  que  es- 
tai»  prevenido  y  que  aquel  aconlecímienlo  se  iba  á  explotar  por  el  contrario 
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bando,  i-eflexionó  lo  ([ue  iba  á  decir,  cuidando  de  no  soltar  una  prenda  en  tan 
delicada  cuestión. 

— Cuando  un  hecho  está  consumado,  dijo  el  primado  gravemente,  si  admite 
reparación,  se  la  da  cumplida;  mas  si  es  tal  como  el  que  hoy  deploramos,  solo 
es  posible  á  nuestro  limitado  poder  casli^íar  á  los  perpetradores.  Esto  intenta- 
mos; pero  si  otra  cosa  hay  posible  que  compense  el  daño  irreparable  que  se  llo- 
ra, si  algún  medio  veis  que  prevenga  el  que  se  reproduzca  en  otro,  decidlo  al 
punto,  señor,  y  yo  me  consagraré  á  ponerlo  en  ejecución. 

— Si  resueltamente  os  consagrarais ,  reverendísimo  padre,  replicó  Enri- 
que ni  animándose  conforme  hablaba,  no  volverla  á  suceder  lo  que  de  muy 
atra  svenimos  viendo  con  muchísimo  dolor. 

— No  sé  á  qué  aludís,  señor,  repuso  don  Pedro  Tenoiúo  fijando  en  su  pupilo 
una  penetrante  mirada. 

—Pues  os  lo  manifestaré  en  brevísimas  palabras,  dijo  don  Enrique  con  el 
tono  del  que  está  convencido  de  su  razón.  Desde  que  murió  mi  padre  vemos  que 
se  están  cometiendo  desmanes  y  tropelías  que  nacen  de  parcialidades  y  renco- 
res, y  estos  si  quisierais  hoy  mismo  se  concluirían. 

Vemos  que  la  vida  de  nuestros  vasallos  está  á  merced  de  una  voluntad  iras- 
cible, y  esa  voluntad,  aunque  sea  la  de  nuestro  tío,  debia  de  estar  enfrenada 
donde  hay  ley  y  quien  representa  al  rey. 

Vemos  llevar  el  desafuero  hasta  el  crimen,  porque  no  hay  quien  le  ponga 
coto,  porque  emana  del  abuso  que  hace  cada  uno  de  su  poder;  porque  se  ha- 
cen mutuamente  concesiones  los  que  en  una  misma  esfera  giran,  porque  no  hay 
quien  no  necesitando  indulgencia  pueda  ser  severo  con  los  demás. 

Vemos  que  no  reina  la  justicia  porque  la  ahoga  el  ínteres  personal,  el  odio 
la  venganza  que  hora  domina  en  mi  infeliz  Castilla;  y  no  hay  quien  niegue  que 
nacen  tamaños  males  de  esas  alianzas  de  grande  á  grande  que  liga  á  los  unos 
contra  los  otros,  dando  los  resultados  que  amargamente  tocamos. 

Que  se  rompan,  formándose  sólo  de  reino  á  reino;  que  el  concejo  de  gober- 
nadores, así  como  no  representa  mas  que  un  rey,  no  tenga  mas  que  una  sola 
voluntad;  y  estad  seguro,  padre  mió,  que  no  se  reproducirán  alevosías  como  la 
de  hoy;  porque  lo  es  y  sin  excusa  la  que  ha  dejado  sin  vida  á  Dia  Sánchez  de 
Rojas.  Esto  creo  que  para  ponerlo  en  ejecución  no  se  necesita  otra  cosa,  padre 
mió,  que  resuelta  voluntad. 

Oyendo  los  severos  cargos  de  don  Enrique  se  enrojeció  como  el  fuego  la 
respetable  faz  del  primado,  encontrándolos  justos  en  el  fondo  de  su  conciencia, 
y  comprendiendo  con  la  rapidez  de  su  pensamiento  siempre  profundo,  aunque 
sujeto  á  culpables  aberraciones  de  su  razón,  que  no  era  fácil  ni  aun  posible  con- 
tener la  borrasca  desencadenada  por  el  duque,  formó  el  propósito  de  que  pasara 
sin  tocarle,  y  respondió  con  tanta  energía  como  dignidad: 

—Hoy  probarán  los  que  tan  mal  juzgáis,  no  su  lealtad  á  V.  A.,  que  eso  bien 

u 


266  EL  TESTAMENTO 

notorio  es,  sino  su  solicitud  por  el  reino  que  han  salvado  una  vez,  aunque  su 
menguada  estrella  haya  querido  que  lo  hayan  olvidado  ó  no  comprendido  aque- 
llos por  quien  lo  hicieron. 

'-Os  engañáis,  reverendísimo  padre,  replicó  el  rey  con  prontitud;  ni  está 
olvidado  ni  nunca  lo  estará.  Todos  los  dias  recuerdo  que  el  primer  consuelo  que 
recibí  cuando  Dios  me  dejó  huérfano  vino  de  vuestros  labios;  sé  también,  por- 
que hay  quien  me  lo  diga  tO(h),  que  hace  años  consolidasteis  mi  trono;  que  des- 
pués le  prestasteis  apoyo,  que  fuisteis  el  primero  á  proclamarme  y  rendirme 
pleito  homenaje;  pero  luego  echasteis  á  un  lado  los  deberes  de  tutor  y  goberna- 
dor para  ser  jefe  de  un  bando  que  divide  mis  estados. 

— >'o  creí  (jue  llegara  un  dia  tan  amargo  para  mí  que  escucharan  mis  oídos 
de  boca  de  V.  A.  tan  inmerecida  inculpación,  replicó  hondamente  herido  el  pri- 
mado; y  si  me  sostiene  la  íntima  convicción  de  no  merecerla,  duéleme  con  ex- 
tremo que  el  soplo  infecto  de  la  calumnia  desdore  hechos  que  son  justos  y  ac- 
ciones que  son  dignas,  aunque  las  desnaturalicen  y  tuerzan  los  que  tienen  ínteres 
en  hacerlo. 

— No  os  alteren  mis  palabras,  dijo  Enrique  III  cediendo  al  prestigio  omni- 
potente del  primado;  presérveme  Dios  de  decir  una  que  os  ofenda  aunque  me 
ofendierais  á  mí.  Sólo  os  exijo  que  llevéis  al  concejo  mi  solicitud  y  que  vos  la 
a|)oyeis  para  que  se  haga  justicia  á  los  manes  de  Dia  Sánchez. 

—  Es  un  deber  que  llenaré  sin  consideración  alguna,  contestó  don  Pedro  Te- 
norio levantándose,  y  pronto  tendréis  la  prueba,  pues  con  vuestro  permiso  voy 
á  presidir  el  concejo. 

. — Id  con  Dios,  padre  mió,  repuso  con  tibieza  don  Enrique;  en  él  hallaréis  á 
nuestro  alférez  mayor,  que  desde  hoy  forma  parte,  y  si  no  la  más  elevada,  por 
lo  menos  muy  leal. 

—En  buen  hora  sea,  replicó  el  primado  con  mesura. 

Y  despidiéndose  de  la  reina  í|ue  no  había  desplegado  sus  labios  para  j)roferir 
un  solo  acento,  salió  de  la  cámara,  donde  á  continuación  entraron  el  infante  don 
Fernando  y  el  obispo  de  Cuenca,  compañero  inseparable  de  los  niños  que  le  ha- 
bían encomendado  años  hacía. 

Corrió  el  infante  apresuradamente  hacia  su  hermano,  y  después  de  acariciar- 
le con  .su«  pequeñas  y  lindas  manos  r'l  rostro,  saltó  sobre  las  rodillas  de  su  cu- 
Aaüa,  yciñéndole  el  nevado  cuello  con  sus  dos  brazos,  unió  su  fresca  mejilla  á 
laü  mojillas  enardecida.**  de  la  reina  en  las  que  dos  lágrimas  resbalaban  lenla- 
menle. 

Advirtiólo  el  infante,  y  llenándosele  los  ojos  de  ellas  le  pregunto  compun- 
gido: 

—  ¿Por  qué  lloráis,  hermana? 

Sniirií'we  la  reina  miénlnu  que  otras  dos  lágrinias  sustituían  á  las  primeras, 
V  le  «contenté: 
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— Porque  hoy,  Fernando,  he  suplicado  como  mujer,  he  sufrido  como  reina, 
y  tengo  que  florai-  como  débil  el  sacrificio  que  he  hecho. 

Enrique  III  clavó  en  ella  sus  ojos  con  expresión  más  que  de  niño,  y  con  una 
gravedad  harto  precoz  le  dijo: 

— Os  prometo,  Catalina,  que  os  lo  compensaré  cumplidamente  cuando  tenga 
veinte  años  como  vos. 

—  Estoy  compensada,  Enrique,  replicó  la  reina  enjugándose  los  ojos;  sólo 
que  lloro  porque  el  corazón' rebosa. 

— No  os  aflijáis  por  lo  que  sucede,  añadió  sentenciosamente  el  buen  prelado; 
á  veces  de  un  gran  mal  suele  brotar  un  gran  bien,  y  quizá  hora  nos  hallemos  en 
este  caso. 

—Pedídselo  á  Dios,  padre  mió,  porque  á  veces  no  basta  que  las  intenciones 
sean  rectas  para  que  el  bien  se  consiga,  repuso  Catalina  de  Lancasler  con  una 
expresión  que  á  ninguno  de  los  que  allí  estaban  le  era  dado  descifrar. 

— Si  se  lo  pedimos  todos  nos  oirá  mejor,  hija  mia,  porque  las  voces  de  los 
ángeles  llegan  primero  que  las  de  los  hombres  á  su  oído. 

Dio  Catalina  de  Lancaster  un  suspiro,  y  fijando  los  ojos  en  las  flores  de  la 
alfombra  guardó  silencio,  que  no  fue  interrumpido  durante  un  buen  espacio  de 
tiempo. 


CAPÍTULO  XLVl. 


QUE  FUE  GUARDADO  EL  TESTAMENTO  DE  DON  JUAN  I,  CON  LA  RESOLUCIÓN  QUE  TOMÓ 

EL  DIQUE  DE  BENAVENTE. 


A  San  Pablo  dirigió  el  primado  sus  pasos  así  que  salió  del  alcázar.  Apiñába- 
se el  vulgo  en  su  entrada  llenando  las  inmediaciones,  y  tanta  mella  hicieron  en 
su  ánimo  sus  murmullos  como  las  duras  y  decididas  razones  del  rey. 

Ya  le  habia  precedido  el  conde  de  Gijon  y  el  de  Traslamara,  el  arzobispo  de 
Santiago,  los  dos  maestres  y  el  concejo  de  diputados. 

Inmóviles  y  silenciosos  todos  procuraban  ocultar  sus  alterados  pensamientos 
bajo  un  exterior  impasible  ó  severo;  y  sin  embargo,  á  pesar  de  aquella  reserva 
se  conocía  claramente  que  sólo  esperaban  para  mostrarse  que  se  profiriese  una 
palabra,  palabra  que  una  vez  allí  el  ])rimado  no  podía  lardar  en  pronunciarse. 

En  efecto,  así  sucedió:  don  Pedro  Tenorio  manifestó  en  frases  muy  pensadas 
y  comedidas  la  muerte  de  Día  Sánchez  de  Hojas,  el  disgusto  que  habia  causado, 


á68  EL  TESTAMENTO 

la  petición  que  don  Enrique  dirigia  al  concejo  demandando  justicia,  y  el  com- 
promiso contraido  por  él  y  á  su  nombre  en  hacerla  pronta  y  severa. 

Preparábase  á  contestar  don  (García,  y  ya  la  palabra  en  sus  labios  y  lija  en 
él  la  atención  pendiente  hasta  allí  de  los  del  primado,  los  ujieres,  que  en  los 
extremos  estaban,  volviéndose  á  la  preocupada  asamblea  interrumpieron  el  co- 
menzado debate  diciendo: 

—El  alférez  mayor  del  rey,  tutor  de  S.  A.  don  Enrique  y  regente  de  Castilla. 

— Aquí  tiene  su  sitio,  contestó  el  primado  sin*  titubear,  dejándoselo  á  su 
mismo  lado. 

Adelantóse  Rodrigo  López  de  Ayala  con  grave  y  triste  continente,  y  saludan- 
do con  una  silenciosa  y  profunda  cortesía  se  sentó  junto  al  arzobispo  de  Toledo. 

Gran  sensación  produjo  aquel  incidente  inesperado  en  los  más  de  los  que  lo 
presenciaban.  Todas  las  miradas  se  clavaron  con  interés  ó  curiosidad  en  su  sem- 
blante descolorido  y  visiblemente  afectado.  El  arzobispo  de  Santiago  sintió  á  su 
vista  una  tan  profunda  y  dolorosa  impresión,  fueron  tan  tumultuosos  y  violentos 
los  sentimientos  que  le  asaltaron,  que  á  pesar  de  un  esfuerzo  de  su  poderosa  vo- 
luntad no  fue  dueño  de  reprimirlos  paralizándose  instantáneamente,  y  abatién- 
dose hasta  el  punto,  que  pálido  y  sin  fuerza  tornó  á  sentarse  en  el  escaño  que 
acababa  de  abandonar. 

Por  su  parte,  la  única  mirada  que  el  alférez  mayor  buscó  en  el  círculo  don- 
de estaban  fijas  en  aquella  hora  todas  las  de  los  habitantes  de  Húrgos  fue  la  de 
don  García,  mirada  que  solicitaba  con  la  angustia  suprema  del  remordimiento 
y  que  tenia  para  él  la  importancia  inmensa  del  perdón. 

Pero  el  arzobispo  la  huía.  En  aquel  instante  crítico  se  hallaba  ante  sus  ojos 
atraído  por  sus  recuerdos  el  yerto  cadáver  de  don  Alfonso,  tal  cual  lo  había  te- 
nido en  sus  brazos  cuando  lo  encontró  la  larde  funesta  de  su  duelo  bajo  las  ar- 
bolíHlas  del  Arlanzon;  y  sus  labios  contraidos  se  apretaban  para  no  ílejar  escapar 
el  grito  de  la  naturaleza  formulando  una  maldición. 

Sin  embargo,  la  magnética  mirada  de  Rodrigo  atrajo  á  su  pesar  la  del  an- 
ciano, la  absorbió  con  el  poder  irresistible  que  la  irradiaba,  y  bají»  la  cabeza 
como  si  le  dirigiera  una  súplica. 

Entonces  don  (¡arcia  se  elevó  á  osa  altura  adonde  es  menester  (|ue  Dios  acom- 
paile  para  llegar,  y  alzando  su  diestra  lo  bendijo  (mi  silencio. 

Todo  esAo  pasó  sin  que  nadie  l<i  notara,  ó  |)or  lo  menos  lo  c()m|)ren(liera,  co- 
mo fUCede  siempre  á  todo  <>!  (pie  (vstá  embebido  en  un  |)ensamiento  (jue  le  preo- 
cupa; y  como  quiera  que  el  ínteren  general  vivamente  (>\cita(lo  con  la  inusitada 
aparición  de  Avala  fuera  digámoslo  asi  secundario,  .se  xolvió  pasada  la  primera 
impresión  al  primer  objeto  que  lo  alraia  y  lijaba,  objeto  de  una  incalculable 
tnuMMVdenria  según  el  giro  que  las  (o.^as  lomaban. 

Difícil  era  la  situación  del  concejo,  y  mucho  más  cuando  el  arzobispo  don 
García  presentó  la  acnsacion  del  (lu(|ue  ron  lisura  y  dignidad. 
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No  negando  el  hecho  el  primado,  porque  era  imposible  hacerlo,  salió  á 
su  defensa,  haciéndolo  de  la  parte  que  se  le  atribuía  á  don  Fadrique,  justiíicán- 
dole  con  su  casi  íntima  amistad  al  infortunado  Día  Sánchez;  pero  los  testigos 
que  habían  presenciado  el  asesinato  estaban  conformes  en  quien  eran  los  mata- 
dores y  las  palabras  íj\ie  en  su  siniestra  ejecución  habían  vertido. 

Guardando  un  absoluto  silencio  presenciaba  Rodrigo  López  de  Ayala  la  aní- 
'mada  discusión  sostenida  por  los  dos  prelados;  prestábale  sí  una  profunda  aten- 
ción, sólo  que  á  veces  un  vértigo  de  dolor  se  apoderaba  de  su  alma,  y  entonces 
se  doblaba  su  hermosa  y  altiva  frente  y  se  humedecían  sus  negras  y  brillantes 
pupilas. 

En  tanto  el  maestre  de  Galatrava,  sentado  en  su  escaíío,  medio  caído  el  man- 
to de  los  hombros,  daba  muestras  de  una  marcada  impaciencia  que  crecía  á  me- 
dida que  los  prelados  se  engolfaban  en  réplicas  y  acriminaciones. 

Tanto  que  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  advirtíéndolo  le  dijo: 

— ¿Qué  tenéis,  don  Gonzalo? 

— Las  manos  atadas,  maestre,  res|)ondíó  bruscamente  el  de  Galatrava. 

— Y  ¿quién,  ó  qué  os  las  sujeta?  tornó  á  preguntarle  el  orgulloso  y  severo 
don  Lorenzo. 

— Vos  y  la  voluntad  de  Juan  1,  que  me  nombró  regente  en  lugar  vuestro. 

— Sin  duda  fue  para  darme  la  gloria  de  terminar  las  discordias  cuyo  fruto 
empezamos  hoy  á  coger. 

Levantóse  esto  diciendo  el  maestre  de  Santiago  y  dirigiéndose  á  los  prela- 
dos y  al  concejo  alternativamente,  les  dijo  con  su  acento  rígido  y  enérgico: 

— Señores,  en  nombre  de  Dios  y  por  el  bien  de  Gastilla  os  pido  que  vengáis 
en  lo  que  os  voy  á  suplicar,  y  se  cortará  de  raíz  esa  desavenencia  fatal,  causa 
única  de  este  y  todos  los  males  que  deploramos. 

—¡Decid! 

— ¡Explicaos! 

— ¡Proponed!  contestaron  los  arzobispos  y  los  diputados, 

— Pues  bien,  convenid  en  que  se  separen  del  cargo  de  gobernaílores  á  los 
tres  tíos  del  rey  y  á  mí,  y  sea  guai'dada  en  todo  y  para  todo  la  voluntad  previ- 
sora del  difunto  monarca  que  en  mal  hora  no  se  ha  seguido. 

— Don  Lorenzo  ha  presentado  mí  pensamiento  ;  mí  voto  está  con  el  suyo, 
dijo  don  Gonzalo  resueltamente. 

— Y  el  mío,  afíadió  Rodrigo  López  de  Ayala  con  amargura  recordando  cuan 
caro  le  costaba  el  guardado  testamento. 

— Y  ¡el  de  Castilla!  exclamaron  los  procuradores  de  las  ciudades  que  perte- 
necían al  concejo  levantándose  simultáneamente  de  sus  asientos. 

— Siempre  fue  ese  mí  deseo,  dijo  don  García  Manrique  que  necesitó  todo  el  do- 
minio que  sobre  sí  ejercía  para  contener  la  explosión  de  su  gozo  al  ver  logrado  de 
tan  extraño  modo  lo  que  tanto  había  trabajado  y  tan  inútilmente  por  conseguir. 
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—Guárdese  en  buen  hora,  aiíadió  don  Pedro  Tenorio,  cediendo  á  lascircuns- 
lancias  que  tan  imperiosas  se  mostraban. 

Dos  personas  quedaban  por  hablar,  y  á  quien  no  convenia  por  cierto  lo  que 
acababa  de  resolverse.  Era  la  una  el  conde  de  Gijon,  la  otra  el  de  Trastamara. 
Acercóse  este  al  primado  y  le  dijo: 

— Reverendísimo  padre,  yo  no  me  conformo  á  una  determinación  que  asi  me 
perjudica. 

—  Sí  haréis,  respondió  don  Pedro  con  intención,  mucho  más  si  pensáis  que 
lodo  tiene  una  compensación,  y  que  en  este  juego,  tal  cómo  se  presenta,  el  que 
pierde  gana  más. 

Oído  lo  cual  por  el  conde,  y  después  de  cambiar  una  mirada  que  encerraba 
una  promesa  por  parle  del  arzobispo,  se  volvió  al  concejo  que  ostentaba  una  ac- 
lilud  digna  y  resuella,  diciendo: 

— Me  someto  á  lo  dispuesto  por  el  reino  y  los  regentes. 

Y  dejando  en  el  acto  su  sitio  fué  á  tomar  otro  en  los  bancos  destinados  á  la 
grandeza  en  las  recientes  sesiones  de  cortes. 

No  había  sido  necesario  hablar  para  entender  á  don  García  Manrique  y  don 
Alfonso  Enriquez  de  Noroila.  Con  una  sola  mirada  del  prelado  bastó  para  que  el 
conde  comprendiera  que  no  importaba  nada  á  su  fortuna  y  poder  el  no  ser  go- 
bernador; así  fue  que  añadió  tan  pronto  como  concluyó  el  conde  de  Trastamara 
de  manifestar  su  decisión: 

—Resigno  los  poderes  que  las  cortes  me  confirieron  y  me  aparto  del  concejo 
ofreciéndole  mi  apoyo. 

— Oueda  establecida  para  lo  sucesivo  la  regencia  designada  por  el  testamento 
de  don  Juan  I,  que  gloria  haya,  dijo  el  primado  en  alta  voz,  con  indecible  aplo- 
mo y  majestad. 

— ¡La  aceptamos,  la  aceptamos!  respondieron  á  la  vez  gobernadores  y  dipu- 
tados. 

— Sin  alteración  ninguna,  por  ningún  caso,  ni  bajo  ningún  pretexto,  afíadió 
con  su  vigoroso  acento  el  arzobispo  de  Santiago.  Don  Juan  I  dejó  nombrados  su- 
oeMMiM  á  los  que  muriesen;  si  tal  sucede  reemplacen  estos  á  los  que  fallezcan, 
guardándose  su  voluntad  on  todo  y  por  todo. 

— Sí,  sí;  guárdese  en  toda  su  extensión,  respondieron  lodos  á  una  voz. 

ReMnando  todavía  el  eco  de  la  postrer  aprobación  apareció  don  Fadricjue  de 
Castilla  en  San  Pablo,  avanzando  por  la  ancha  nave  que  recorría  su  altanera  mi- 
rada examinándolo  lodo;  j)ero  al  reconocer  á  Hodrigo  Tope/,  de  A\ala,  que  nui- 
quinalmnnte  «e  puso  de  pié  clavando  en  él  sus  oj«s  con  una  fijeza  fa-scinadora, 
sintió  una  ímpri»sion  semejante  á  la  que  debió  experimenlar  Atlas  á  la  vista  de 
la  fatal  cabeza  «le  Medusa  mostrada  ¡mr  Perneo,  (juedando  mudo  y  petrilicado, 
faltándole  voz  y  acción. 

Rendido  su  culto  de  sangre  á  la  venganza  se  halh'i,  cuando  los  ballesliM-os  se 
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la  dieron  por  cumplida;  no  tranquilo,  porque  no  podia  oslarlo  quien  así  proce- 
día, pero  sí  satisfecho  de  haber  lavado  el  insulto  que  Ayala  le  hiciera  con  su  vi- 
da. Retraído  completamente  en  el  fondo  de  sus  aposentos  sólo  supo  que  Burgos 
estaba  conmovido  y  que  el  concejo  iba  á  constituirse  en  sesión,  para  asistir  á  la 
cual  le  llamaban. 

Por  lo  demás,  era  tan  grande  su  poder  en  Castilla,  estaba  de  ello  tan  con- 
vencido, y  tan  seguro  se  hallaba  de  la  impunidad,  que  oía  rugir  la  tempestad 
popular  con  una  indiferencia  que  rayaba  en  desprecio. 

Salió,  pues,  de  su  palacio  para  ir  al  concejo  con  el  aparato  de  un  rey,  y  cru- 
zando con  desdeñoso  y  fiero  continente  por  entre  aquellas  ondas  movibles  que 
le  abrían  paso  apresuradas  para  luego  murmurar  y  maldecirle  á  su  espalda,  lle- 
gó á  San  Pablo  erguido  y  amenazador. 

Mas  hora  rodando  su  pensamiento  por  la  sima  sin  fondo  donde  se  precipitaba 
pei-dido  miraba  rostro  á  rostro  á  Rodi'igo  López  de  Ayala,  sin  comprender  otra 
cosa  sino  que  aun  vivía  el  hombre  que  lo  habia  tan  injuriosamente  afrentado, 
siendo  vendido  ó  engañado  por  los  que  le  habían  mostrado  los  cuchillos  tintos 
con  la  sangre  de  su  enemigo. 

Había  algo  tan  extraño  y  terrible  en  aquella  doble  mirada  y  en  aquel  silen- 
cio mutuo  y  sostenido,  que  el  arzobispo  de  Toledo,  queriendo  romperle  temeroso 
de  su  prolongación,  se  levantó,  y  dirigiéndole  la  palabra  le  dijo: 

— Señor  duque,  ha  sido  perpetrado  un  homicidio  cobarde  y  alevoso  por  dos 
criados  de  vuestra  casa  en  la  persona  del  caballero  Día  Sánchez  de  Rojas,  al  ser- 
vicio de  vuestro  hermano  el  conde  de  Gijon... 

De  pálido  que  el  duque  estaba  pasó  á  rojo,  igualando  su  tez  encendida  al  co- 
lor de  la  escarlata,  y  al  notarlo  cuantos  le  miraban  se  convencieron  plenamente 
de  su  crimen,  reinando  en  algunos  instantes  un  silencio  profundo,  pero  violento. 
El  primado  prosiguió  después  de  una  breve  pausa  acentuando  fuertemente  cada 
una  de  sus  palabras  para  trazarle  la  única  salida  que  expedita  le  (juedaba: 

— Hay  quien  dice  que  j)or  orden  vuestra,  y  lo  sostienen  con  pruebas  que  se 
sustentan  en  las  palabras  que  los  asesinos  han  vertido  en  su  atroz  ejecución.  Pro- 
bad que  mienten  ó  se  engañan  entregando  á  los  homicidas  que  se  han  refugiado 
á  vuestra  casa,  invocando  pérfida  ó  neciamente  vuestro  nombre. 

—  Juro  a  Dios,  contestó  el  duque  puesta  la  mano  en  el  pecho,  que  no  he 
mandado  matar  á  Día  Sánchez  de  Rojas,  que  siempre  fue  mi  amigo. 

— jYo  lo  afirmo!  añadió  Rodrigo  haciendo  un  esfuei-zo  sobrehumano  para 
elevarse  sobre  sus  pasiones  y  rencores. 

Creció  de  punto  la  sorpresa  al  oír  al  alférez  mayor,  de  quien  así  como  del 
duque  nadie  desviaba  sus  miradas,  queriendo  penetrar  en  la  severa  impenetra- 
bilidad del  uno  y  en  la  estupefacción  sombría  del  otro  su  secreto. 

En  cuanto  á  don  Fadrique,  atónito  miró  á  Rodrigo,  no  comprendiendo  en  su 
odio  y  su  alucínamícnto  la  grandeza  sublime  de  aquella  aíirmacion. 
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También  puso  en  él  su  vista  el  arzobispo  de  Santiago,  y  no  pudiendo  leer  el 
pensamiento  que  se  encerraba  tras  de  aquella  frente  tan  noble  y  hermosa,  sobre  la 
cual  el  dolor  batia  sus  alas,  le  dijo  cambiando  con  él  por  primera  vez  la  palabra: 

— Aducid  una  prueba  de  lo  que  aseguráis,  tan  poderosa  como  las  que  exis- 
ten en  contrario. 

— rDe  las  convicciones  morales  no  las  hay,  ó  por  lo  menos  no  puede  dárseles 
forma  positiva  y  palpable,  respondió  Rodrigo  López  de  Ayala  con  grave  y  altiva 
dignidad;  pero  repito  que  lo  afirmo  por  mi  fe  y  por  mi  honor,  y  creo  que  basta; 
porque  no  hay  quien  dude  del  uno  ni  de  la  otra. 

— Tal  no  se  duda,  contestó  el  primado  que  se  apresuró  á  asir  la  tabla  que 
aun  pedia  salvar  al  duque  del  naufragio  que  le  amenazaba,  que  seguros  con  ella 
se  da  por  calumniosa  la  voz  que  se  alce  para  acusar  á  don  Fadrique  de  Castilla 
de  ser  parte  en  la  muerte  del  sin  ventura  Dia  Sánchez  de  Rojas.  Por  lo  que  ámi 
hace,  le  suplico  que  entregue  los  reos  para  que  expíen  el  horrendo  atentado  que 
ha  conmovido  á  Burgos. 

— ¡Nunca!  respondió  el  duque  que  devoraba  el  tormento  más  atroz  que  es 
dado  sufrir  á  un  ánimo  altanero:  ¡la  humillación!  Son  vasallos  raios:  hanse  aco- 
gido á  mí,  y  no  los  entregaré,  juzgándolos  yo  según  mi  conciencia  y  fueros. 

Levantóse  don  García  Manritjue  implacable  y  severo  como  la  justicia  huma- 
na, y  le  dijo: 

— La  muerte  violenta  é  inicua  del  malogrado  Dia  Sánchez  de  Rojas  es  una 
cuenta  que  Dios  ajustará  en  su  dia  con  su  asesino.  Foco  importa  que  escape  hoy 
del  castigo;  salo  conseguirá  diferirlo,  porque  lo  que  se  hace  se  paga.  Juzgúelo, 
pues,  Diego  de  Zúúiga  ó  vos;  sea  duro  ó  leve  el  castigo  que  se  le  imponga,  el 
concejo  se  .separa  de  tan  odioso  litigio.  Lo  que  cumple  á  su  deber  es  deciros  que 
los  gobernadores  y  el  concejo  de  (iij)utados  han  decidido  que  se  cumpla  la  volun- 
tad de  don  Juan  I,  gobernando  á  Castilla  desde  hoy  su  regencia,  ayudada  del 
concejo  de  seis  diputados,  que  lo  son  por  Burgos,  Toledo,  León,  Sevilla,  Córdo- 
ba y  furcia. 

¿Os  conformáis  con  su  determinación? 

Antes  de  responder  don  Fa(lr¡(|ue  miró  lijamente  al  arzobispo  de  Toledo, 
pero  e.Hte  sostuvo  su  larga  mirada  sin  perder  un  átomo  de  su  impasible  grave- 
dad. No  encentrando  un  signo  de  oposición  en  la  frente  del  primado  hacia  la 
remlucion  que  don  (¡arría  le  participaba:  no  encontrando  su  mirada  una  ligera 
demostración  que  le  pr()l);ira  ser  comprendida,  dio  por  disuello  el  lazo  que  lo 
unía  coD  élf  y  m  volvió  fieramente  contra  todos. 

— iüuién  ha  propuesto,  preguntó  con  sardónica  .sonrisa,  esa  medida  que  me 
datpoja  de  la  tutoría  de  mis  sobrinos  y  mi  participación  en  la  regencia?  ¡One  lo 
diga! 

—Yo,  Lorenzo  Suarcz  de  Figueroa,  respondió  el  maestre  con  su  absoluta  y 
orKulloM  expreitioD. 
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Tornó  á  mirar  don  Fadrique  al  primado  arrojándole  á  la  cara  con  sus  ojos 
destelladores  la  acusación  de  traición  y  el  resentimiento  de  vencido.  Después 
giró  en  derredor  su  chispeante  mirada,  y  tornó  á  preguntar: 

—Y  ¿ha  sido  aceptada? 

— Por  unanimidad. 

-  ¡Por  todos!  exclamaron  á  la  vez  gobernadores  y  diputados. 

—Bien,  muy  bien  pedido  y  mejor  conformado.  Siento  no  haber  estado  pre- 
sente para  celebrar  tanto  desprendimiento,  tanta  lealtad,  tanta  armonía  como  de 
tal  acto  y  tal  unanimidad  se  desprende. 

Y  después  de  lanzar  con  calma  sus  cortantes  sarcasmos,  añadió  con  sobera- 
na altanería: 

— Yo  podría,  si  quisiera,  protestar  y  sostener  mi  protesta  en  este  terreno  y 
en  otro;  pero  no  lo  hago  porque  así  me  cumple.  Resigno,  pues,  y  me  separo  de 
regencia  y  tutoría. 

Y  saludando  ligeramente  volvió  la  espalda  abandonando  aquel  sitio. 

— Señor  duque,  una  palabra,  dijo  el  alférez  mayor  levantándose  y  siguién- 
dole. 

Abrumado  don  Fadrique  por  la  muerte  de  Dia  Sánchez,  por  la  amarga  de- 
cepción que  habia  sufrido  y  la  pérdida  de  un  poder  que  era  su  ambición,  su 
satisfecho  deseo,  pero  inmensamente  más  con  la  generosa  conducta  de  Rodrigo, 
comprendió  al  oir  su  voz  que  su  fuerza  cedia  á  tan  violentas  emociones,  y  pa- 
rándose en  el  crucero  por  donde  iba  para  esperarle,  le  contestó: 

— Decidla,  y  por  Jesucristo  sea  la  última  que  crucemos. 

— Asi  será,  si  no  está  escrito  que  nos  volvamos  á  encontrar  en  el  camino 
donde  uno  de  nosotros  no  estai'á  nunca  bien,  replicó  Ayala  con  una  calma  me- 
surada y  fria  que  contrastaba  de  un  modo  terrible  con  el  fuego  que  brotaba  de 
sus  negras  pupilas  y  las  hondas  arrugas  (jue  unian  sus  estrechas  y  aterciopela- 
das cejas.  Antes,  pues,  de  que  nos  separemos,  quiero  deciros  que  la  voluntad 
del  hombre  ni  da  ni  preserva  de  la  muerte,  puesto  que  los  dos  vivimos  y  Elvira 
Manrique  de  Lara  y  Dia  Sánchez  de  Rojas  han  hoy  comparecido  ante  Dios. 

El  duque  se  estremeció,  y  Rodrigo  más  grave,  más  severo  aun,  continuó 
diciendo: 

—  Quiero  asimismo  deciros,  porque  me  está  bien  que  lo  sepáis,  que  antes 
de  venir  al  concejo  he  prometido  solemnemente  mi  |)alabra  de  no  vengarme  de 
vos  hoy  ni  nunca,  y  lo  he  prometido  á  ruegos  que  no  debia  resistir  quien  se 
precia  de  muy  caballero  y  se  tiene  por  más  fuerte  y  más  valiente  que  vos.  Quie- 
ro deciros  también  que  cuando  aseguré  que  no  habíais  mandado  la  muerte  de 
Día  Sánchez  de  Rojas,  que  la  pasada  noche  fue  mi  huésped,  era  porque  estaba 
convencido  íntimamente  que  la  que  habiais  ordenado  era  la  mía. 

Ahora  idos  si  os  place,  señor  duque,  mi  espada  está  embotada  para  heriros; 
por  lo  pasado  no  recibiréis  de  mí  una  agresión;  pero  que  no  nos  volvamos  á  ver,  si- 
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quiera  hasta  que  se  seque  la  sangre  de  que  mi  banda  está  empapada  y  se  endu- 
rezca la  tierra  que  mañana  cubrirá  á  mi  prometida. 

No  hay,  ó  no  encontramos  una  frase  que  signifique  lo  que  el  duque  sentia 
conforme  iba  hablando  Rodrigo,  mezcla  amarguísima  de  sensaciones  crueles  y 
vivas  entre  las  que  sobresalía  una  más  punzante  de  morlificadora  humillación, 
comparando  odio  con  odio  y  venganza  con  venganza. 

Iba  á  responder,  casi  se  entreabrían  sus  labios  para  dar  paso  á  una  palabra, 
y  la  palabra  á  una  de  sus  pasiones,  cuando  resonó  en  su  oído  la  fuerte  y  sonora 
▼oz  del  primado,  diciendo  con  el  acento  que  revelaba  la  alteza  de  su  dignidad  y 
la  convicción  de  su  poder: 

— Señor  alférez  mayor,  antes  que  os  retiréis  venid  á  prestar  el  juramento. 

Una  puñalada  no  hubiera  herido  tan  profundamente  el  corazón  de  don  Fa- 
drique  como  la  voz  del  prelado  y  la  orden  que  dictaba  en  su  misma  presencia  y 
tan  espontáneamente. 

Sin  pronunciar  lo  que  iba  á  decir  se  volvió  y  echó  una  última  mirada  á 
los  hombres  que  rompían  el  pacto  que  por  dos  años  los  había  tan  estrecha- 
mente unido,  sosteniéndose  con  su  apoyo  en  sus  pretensiones  de  preponderante 
mando  al  recinto  donde  tan  omnipotente  había  sido  el  influjo  de  su  voluntad;  y 
retiriinilola  henchido  de  amargura  intensísima,  la  lijó  en  Ayala,  que  doblando 
con  orgullosa  mesura  la  cabeza,  se  dirigió  al  altar  donde  acababan  de  colocar  el 
libro  de  los  Evangelios. 

Primero  se  sonrió  don  Fadrique  con  desden  predominando  su  arrogancia 
que  le  imj)ulsaba  á  despreciar,  sobreponiéndose  luego  que  miró  al  altar  donde 
se  encontraba  el  primado  y  al  que  se  dirigía  Rodrigo  con  paso  lento  á  prestar 
el  juramento  que  á  él  relajaban,  su  allanera  frente  se  anubló,  su  fisonomía  se 
contrajo  y  murmuró: 

— ¡No  mintieron  las  eslrellasl  Realizada  está  la  predicción  de  Ben  Samuel. 

Y  volviendo  bruscamente  la  espalda  salió  de  San  Pablo,  atravesó  por  entre 
la  compacta  multitud  con  frente  alta  pero  sombría,  y  se  fué  derechamente  á  su 
()alacio. 

— Troucoso,  dijo  á  su  escudero  así  que  entró;  ahora  mismo  con  todos  los 
hombres  de  arma.s  de  mi  casa  os  vais  á  peñeren  camino  para  Benavente,  custo- 
diando como  presos  á  Lo\ele  y  á  Castilla,  llacedme  el  favor  de  decir  á  mí  ma- 
yordomo Ñuño  Haniirez  que  cu'hU*  de  hacer  lodos  los  preparativos  para  seguir- 
me maflana  al  amanecer  con  cuantos  iKMttMiecen  á  mí  sím'vícío. 

— Toíio  entará  hecho  por  mi  parle  en  el  momento.  ¿Mandáis  otra  cosa? 

— Mada,  sino  que  no  se  reciba  á  nadie,  y  mucho  menos  si  alguien  viene  de 
la  ean  del  arzobi.4|M)  de  Toledo  aun(|ue  fuera  él  en  persona. 

— VAd  bien. 

— Cuando  venga  Figueroa  enviádmelo,  que  deseo  >erlo. 

— Asi  que  se  presente  lo  avisaré. 
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—  Y  ahora  dejadme,  Troncoso,  que  harto  tenéis  en  qué  ocuparos  y  yo  asi- 
mismo en  qué  pensar. 

Horas  muy  terribles  habia  pasado  don  Fadrique  desde  que  la  mano  de  Ro- 
drigo López  de  Avala  habia  señalado  su  mejilla,  pero  ninguna  lo  fue  tanto  como 
la  que  siguió  á  su  vuelta  de  San  Pablo. 

Paseábase  por  su  cámara  con  los  brazos  cruzados  y  la  cabeza  baja,  entregado 
á  pensamientos  que  en  su  tumultuoso  giro  ó  lo  hacian  enrojecer  de  ira  ó  estre- 
mecer de  rabia,  ó  inquieto  morder  sus  labios  ó  suspirar  ofuscado. 

Pasó  algún  tiempo  de  aquel  modo;  todo  en  derredor  suyo  estaba  en  movi- 
miento; estábanlo  más  que  nada  su  sangre  y  su  imaginación;  estábanlo  sus  pa- 
siones todas  exacerbadas  á  la  vez:  sólo  era  igual  y  lento  su  paseo  en  el  que  no 
cesaba  un  punto. 

Así  le  encontró  Gonzalo  de  Figueroa  que,  cuando  fue  entrado  en  el  palacio, 
le  avisó  Troncoso  y  se  ajiresuró  á  ir  al  aposento  del  duque. 

—  ¿Me  esperabais,  don  Fadrique?  le  preguntó  su  joven  y  gallardo  alférez 
trocando  en  interés  su  indolencia. 

—Sí,  Gonzalo,  como  que  tengo  muchas  cosas  que  deciros. 

—Tenéis  toda  mi  atención,  repuso  Figueroa  parándose  delante  del  duque. 

—  ¿Sabéis  que  ya  no  soy  regente? 

— Tanto  lo  sé,  señor  duque,  que  en  este  momento  os  acaban  de  quitar  la 
guardia  con  singular  apresuramiento,  dijo  Gonzalo  visiblemente  disgustado. 

— Así  nos  ahorran  el  trabajo  de  despedirla,  replicó  don  Fadrique  sonriéndo- 
se  sardónicamente.  ¡Tenemos  mucho  que  agradecei'les!  También  sabréis  que  nos 
vamos  dentro  de  algunas  horas 

— Después  de  suponerlo,  he  visto  los  preparativos  que  afanan  á  vuestra  ser- 
vidumbre. 

— Pero  lo  que  no  sabéis  es  que  en  saliendo  de  Burgos  vamos  á  enarbolar 
nuestra  bandera  cruzando  por  Castilla  como  país  extraño  y  enemigo. 

— Lo  adivinaba,  señor  duque,  desde  que  entré  en  el  palacio,  replicó  Gonzalo 
retorciendo  su  rubio  bigote. 

— Ahora  bien,  (íonzalo,  entre  vos  y  yo  se  pueden  colocar  muchas  considera- 
ciones que  nos  pueden  separar,  la  primera  mi  enemistad  con  vuestro  tio,  que 
desde  hoy  será  profunda. 

Gonzalo  dio  un  suspiro. 

— Por  otra  parte,  declarándome  en  abierta  rebelión  con  el  concejo  voy  á 
arrostrar  todos  los  azares  que  j)uedan  sobrevenir:  mi  estrella  está  hoy  en  con- 
junción, puede  eclipsarse,  puede  sucumbir  y  puedo  también  triunlar  imponien- 
do condiciones.  No  os  quiero  asociar  á  mi  destino  cuando  presenta  peligros,  no 
os  quiero  separar  de  vuestra  familia,  de  la  corte,  de  vuestros  amores;  quedaos 
si  queréis  con  el  maestre,  os  aviso  y  no  os  obligo.  Pensad  lo  que  mejor  os  esté, 
y  decídmelo  con  franqueza. 


276  EL  TESTAMENTO 

— Si  tuviera  padre  y  rompierais  hoy  con  él,  por  deber  me  separaria  de  vos; 
pero  no  teniéndole,  ni  mi  familia,  ni  la  corle,  ni  mis  amores,  ni  los  peligros,  ni 
los  azares  me  retraerán  de  seguiros.  Parto  con  vos,  señor  duque,  y  Yuestro  por- 
venir sea  el  mió. 

— Gracias.  Gonzalo,  por  esa  decisión;  sois  un  afecto  con  quien  he  contado 
siempre  y  del  que  probablemente  abusaré  porque  tengo  esa  fatalidad.  Empiezo 
aceptando  todo  ese  cúmulo  de  sacrificios,  y  en  seguida  os  diré  que  me  vais  á 
preceder  á  Portugal,  con  quien  voy  á  hacer  alializa. 

— ¿Cuándo  parto? 

— Esta  tarde;  yo  lo  haré  mañana,  porque  antes  quiero  saber  lo  que  dejo  y 
conocer  lo  que  me  queda. 

— Pues,  con  vuestro  permiso  voy  á  dar  algunas  órdenes,  y  volveré  á  recibir 
las  que  me  deis. 

— No  volváis,  Gonzalo,  ni  me  digáis  á  Dios,  porque  no  nos  separamos. 

— Pues,  hasta  Lisboa,  señor  duque. 

— ¡Hasta  L¡.sboa,  Gonzalo! 

Y  apretándose  las  manos  se  separaron  en  silencio. 


CAPÍTULO  XLVII. 


CÓlO  DON  FADRIQUE  DE  CASTILLA  SE  DESPIDK)  DE  LA  REINA  DORa  CATALINA  V  DK 
DONA  LEONOR  SU  HERMANA. 

Todos  los  prepiíralivos  ordenados  por  el  duque  de  Benavente  fueron  hechos 
con  tal  pronlilnd  que  en  el  corto  trascurso  de  algunas  horas  quedaron  de  lodo 
punto  concluidos.  Antes  que  el  sol  tocara  á  su  ocaso  salió  Troncoso  con  algunos 
hombres  de  armas  en  dirección  de  |{ena\ ente,  conduciendo,  ó  más  bien  escol- 
tando á  los  ÚOA  balteslcroí*  que  tan  mal  habian  llenado  los  deseos  de  su  señor, 
y  el  resto  de  su  servidumbre  csp(>raba  con  los  caballos  embridados  el  instante 
de  partir. 

Sin  oml)argo.  el  du(|ue  de  Kenavenle  que  habla  rolo  con  (laslilla  no  se  había 
dMprradldo  de  su  amor.  Kl  hacia  latir  su  cora/on  pensando  en  el  dia  que  iba  á 
lucir  separándote  de  la  reina,  él  iluminaba  sus  sombríos  pensamientos,  él  (1(m - 
ramaba  una  ron>uila(lora  eM|>«>ran/a  paru  el  porvenir,  él  con  sus  ilusiones  tem- 
pial»  la  amar^íurn  de  lo  presente.  Oueria  verla  antes  de  partir,  quería  dejarle 
un  recuerdo  •.  Ihn.ir.e  iiti;i  (Nper.in/ü:  (jiicria  cüoio  le  dijí'ra  á  (íonzaio  coiioc^'r 


DE  DON  JUAN  I.  277 

lo  que  le  quedaba,  y  resuelto  á  profundizarlo,  aprovechando  la  ocasión  que  lan 
crítica  y  aparente  se  presentaba,  á  hora  que  Catalina  de  Lancaster  se  hallara  so- 
la con  sus  damas  fué  al  alcázar,  cuyas  elevadas  puertas  pasó,  la  audacia  y  la 
altivez  en  la  frente,  la  emoción  y  el  sobresalto  en  el  corazón. 

Sin  entrar  en  la  cámara  de  don  Enrique  se  dirigió  á  la  déla  reina,  haciéndose 
anunciar  en  ella  osadamente.  Sus  puertas  se  abrieron  y  el  duque  penetró  en  su 
recinto. 

Catalina  de  Lancaster  estaba  sentada  en  su  sillón:  tres  damas  sentadas  tam- 
bién al  rededor  le  contaban  la  muerte  de  Elvira  con  todos  sus  tristes  detalles,  y 
las  narradoras  se  enternecían,  y  la  reina  derramaba  algunas  lágrimas  pensando 
allá  para  si  en  las  que  habrían  llorado  los  ojos  que  se  hablan  cerrado  aquella 
mañana  para  siempre. 

Bajo  aquella  impresión  entró  el  duque:  las  damas  interrumpieron  su  relato  y  se 
separaron  colocándose  á  respetuosa  distancia;  la  i*eina  volvió  la  cara  para  ocultar 
su  sensación,  y  don  Fadrique  se  adelantó  conmovido,  acercándose  á  doña  Catalina 
á  la  cual  saludó  con  más  ceremonia,  con  más  expresión  que  acostumbraba. 

Afectada  Catalina  de  Lancaster  con  la  memoria  de  Elvira,  convencida  del 
influjo  funesto  que  el  duque  habla  ejercido  en  su  destino;  su  presencia,  que  le  re- 
cordaba la  sangre  de  Dia  y  la  desesperación  de  Ayala,  lá  produjo  una  sensación 
violenta,  tan  violenta,  que  no  pudiendo  ocultarla  ni  dominarla  durante  algunos  mo- 
mentos hizo  que  prolongándose  el  silencio  la  acogida  de  don  Fadrique  fuera  tan 
fria  que  le  ofendiera. 

Sin  embargo,  pasada  la  primera  impresión  la  reina  (¡jó  en  él  sus  dulces 
ojos  azules  cuyas  lágrimas  le  hablan  prestado  más  brillo,  y  le  dijo  con  más  ti- 
bieza que  afecto: 

— ¿Qué  os  trae  á  nuestra  cámara,  duque? 

Hay  pequeneces  que  desgarran  el  corazón:  la  reina  destrozó  el  de  don  Fadri- 
que con  retirarle  el  título  de  gobernador  con  que  le  nombraba  siempre,  más, 
mil  veces  más  que  el  concejo  con  quitárselo;  y  como  en  momentos  dados  es  di- 
fícil, si  no  im|)osihle,  sobreponerse  á  la  impresión  de  ciertos  golpes,  el  duque 
irguió  la  frente  con  altivez  y  respondió  con  glacial  y  acre  ironía: 

—¿Lo  ignora  V.  A.,  señora?  Pues  me  trae  el  que  como  hoy  el  reverendísimo 
arzobispo  de  Toledo  no  querría  como  en  otro  tiempo  traeros  mi  despedida, 
vengo  yo  mismo,  aunque  me  cueste  mucho,  á  presentárosla  en  persona. 

— No  sabía  que  partieseis,  replicó  Catalina  de  Lancaster  trémula  i)ero  severa, 
y  me  admira  que  me  la  presentéis  á  mí  en  vez  de  dái-sela  á  don  Enrique  antes 
como  era  debido. 

—  Os  lo  explicaré,  señora,  repuso  el  duque  exaltado  y  audaz.  Ver  ó  no  ver 
á  don  Enrique,  ser  antes  ó  después  que  á  vos,  es  una  cuestión  de  ceremonia  de 
que  prescindo  en  momentos  tan  críticos  como  estos.  Veros  á  vos  era  mi  afán, 
porque  antes  de  deciros  un  á  Dios  que  debe  ser  para  siempre,  pretendía  preguntaros 
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si  se  han  roto  todos  los  lazos  que  tan  fuertemente  me  han  unido  á  Castilla;  si  no 
queda  alguno  solo,  único,  velado  y  puro;  uno  tan  fuerte,  tan  poderoso  é  indiso- 
luble que  me  retenga  en  su  seno  y  encadene  mi  brazo  y  mi  voluntad. 

— Yo  creía,  tlijo  la  reina  con  emoción,  que  no  se  habia  quebrantado  ninguno, 
y  que  el  dia  de  hoy  os  habia  arrebatado  un  título  solamente. 

— No  es  un  dia  el  que  va  pasando  muy  propio  para  alusiones,  replicó  don 
Fadrique  con  melancólica  y  altanera  sonrisa.  No  vengo  tampoco  á  ocuparme  de 
un  título  y  alf/o  wás  que  en  sus  horas  he  perdido.  Tan  sólo  me  trae  á  vuestra 
presencia  el  deseo  de  recordaros  un  tiempo,  un  dia ,  una  hora,  un  instan- 
te que  pasó,  pero  que  no  se  borrará  nunca:  ¡  oh  I  jamas,  jamas  de  mi  me- 
moria. 

Catalina  de  Lancaster  bajó  la  cabeza  ;  recordaba  harto  bien  aquel  tiempo, 
aquel  dia,  aquella  hora,  aquel  instante,  y  latía  su  corazón,  porque  aquel  recuer- 
do era  bello  y  se  confundía  en  dos  emociones  que  se  reproducían  magnética- 
mente en  ambos  del  mismo  modo  que  entonces. 

— Fue  un  día.  prosiguió  diciendo  el  duque  en  voz  más  baja,  con  acento  más 
dulce,  con  tono  lento,  con  rostro  expresivamente  insinuante;  fue  un  día  en  que 
oí  de  unos  labios  que  adoraba  dos  palabras,  solas  es  verdad,  balbucientes  más 
que  pronunciadas,  pero  que  en  su  dulce  vaguedad  formaban  una  esperanza  que 
ha  sido  la  estrella  de  mi  vida,  mí  luz,  mi  fe.  Dos  palabras  que  fueron  dichas  en 
el  palacio  de  Valiadolíd,  y  cuya  explicación  vengo  á  buscar  en  el  alcázar  de 
Burgos.  Dos  palabras  que  so  han  hecho,  pasando  tiempo,  un  problema  á  mí  ra- 
zón, y  coya  solución  necesito  conocer.  ¿Lo  resolveréis,  señora?  Con  él  se  resuel- 
ve mi  destino,  y  ya  conoceréis  la  ansiedad  con  que  lo  espero. 

— Lo  re.solCeré,  dijo  Catalina  de  Lancasler  levantando  bruscamente  la  cabe- 
za. Proponedlo,  duque,  y  termine  esa  ansiedad  que  os  aqueja. 

— I/ago  más  me  dijeron,  señora,  repuso  don  Fadriíjue  con  audacia,  y  me  lo 
dijeron  cuando  yo  no  demandaba  sino  un  generoso  y  sincero  perdón.  Ese  más 
alentó  mi  esperanza,  dio  pábulo  á  mí  ambición,  lo  devoraron  mis  pensamientos 
como  devora  ol  deseo  aquello  que  lo  satisface. 

Catalina  de  Lancaster  .se  estremecí('),  pensó  en  Elvira,  y  fuerte  con  el  recuer- 
do de  8u  desventura,  arrostró  su  mirada  fascinadora,  y  sacudiendo  sus  blondos 
rizos  ledij< 

— Laque  o.Miijo  en  un  ínolNidahií'  dia  de  Iransaccion  y  avcniínieiilo,  de  re- 
conciliación y  paz,  en  el  |)alacio  de  Nalladoiid,  liuf/o  más,  estaba  ofeiuiida  como 
dama  y  ultrajada  como  reina.  (leneroKa  con  el  rendido  le  demandaron  i)erdon  y 
hago  más,  rcM|iondió,  |M)rque  (terdonando  sinceramente  olvidaba  lo  pasado  des- 
terrándolo de  su  rhemoria.  Kwi  es  la  signílicacion  «le  esas  dos  palabras  fe  y  luz 
de  vueMtra  vida:  si  no  las  comprendiüteis  asi,  li>  pesará  grandtMuenle  á  lii  (|ue 
laü  profirió. 

Don  Fadrique  vio  morir  á  »\i  vez  hu  dulce  y  acariciada  ilusión,  pero  siempre 
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allanero,  siempre  arrogante  hasta  parala  mujer  de  su  amor,  reina  y  señora  su- 
ya, le  dijo  con  glacial  ironía: 

—Gracias,  señora,  por  la  explicación,  y  gracias  por  el  perdón  y  el  olvido. 
Uno  y  otro  quedan  grabados  en  mi  corazón  desde  este  momento  en  que  puedo 
apreciarlos  en  su  legítimo  valor,  porque  con  efecto  es  grande  conceder  aun  más 
de  lo  que  se  solicita. 

¿Quiere  V.  A.  algo  para  la  reina  de  Portugal? 

—¿Vais  á  ver  á  mi  hermana? 

—Cuento  ser  admitido  á  su  presencia. 

—Pues  decidle  que  echo  muy  de  menos  su  cariño  y  nuestros  tranquilos 
días  de  Inglaterra. 

— Y  ¿para  el  rey  don  Juan? 

— ¡Nada!  contestó  altivamente  la  reina,  porque  Castilla  sólo  habla  con  él 
por  embajadores,  y  esos  los  envía  el  concejo. 

Se  mordió  los  labios  el  duque  y  contestó  inclinándose  profundamente: 

—  ¡A.  Dios!  sonora,  ¡á  Dios! 

— Él  os  acompañe,  duque. 

Y  le  alargó  su  mano  de  alabastro. 

Miróla  don  Fadrique  con  orgullo  y  entereza,  retrocedió  un  paso  sin  tomarla, 
y  saludándola  nuevamente  salió  de  la  cámara  sin  volver  la  cara  cuando  pasó  sus 
umbrales. 

Si  lo  hubiera  hecho  habría  visto  correr  dos  lágrimas  por  las  mejillas  de  la 
reina,  disipando  una  parle  de  la  amargura  que  devoraba  en  el  fondo  de  su  co- 
razón, sin  permitir  que  asomara  ni  á  sus  ojos  ni  á  sus  labios. 

No  recibía  Enrique  111  más  que  á  sus  tutores  á  aquella  hora,  ni  el  duque  tu- 
vo ánimo  de  presentarse  á  él  tampoco,  sino  de  abandonar  el  alcázar  donde  aca- 
baba de  sufrir  la  última  decepción  de  aquel  día. 

Casi  de  noche  era  cuando  lo  dejó:  no  tenia,  pues,  necesidad  de  ocultar  con 
la  máscara  del  disimulo  sus  sensaciones,  así  fue  que  su  lisonomía  contraída  de- 
jaba conocer  la  tempestad  de  su  alma  en  el  momento  que  volviéndose  á  la  regia 
mansión  exclamó: 

— .Catalina,  porque  te  amo,  no  me  amas!  ¡porque  he  caido,  me  rechazas! 
¡á  Dios! 

Y  tomando  la  dirección  que  al  palacio  de  la  reina  de  Navarra  conducía, 
atravesó  algunas  calles  desiertas  ya  y  abandonadas  al  viento  Norte  que  silbando 
las  lecorría,  y  se  encontró  en  la  opulenta  morada  de  doña  Leonor  que  se  refle- 
jaba sobre  las  aguas  del  río. 

Habían  sido  los  sucesos  de  aquel  día  tan  impensados,  habían  seguido  á  ellos 
las  consecuencias  tan  de  cerca,  que  la  reina  de  Navarra  no  había  podido  tomar 
parle  en  ellos,  ni  poner  en  juego  su  influjo  tan  poderoso  y  su  mediación  tan 
atendida  con  los  reyes,  los  arzobispos  y  las  cortes  representadas  en  el  concejo  de 
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diputados  de  las  ciudades.  Eslos  fueron  los  que  tomaron  la  iniciativa  desde  el 
instante  que  resonó  en  el  alcázar  la  enérgica  acusación  de  Rodrigo  López  de 
Avala,  y  en  las  plazas  de  Burgos  los  violentos  murmullos  del  vulgo,  conmovido 
por  la  alevosa  muerte  del  desdichado  Dia  Sánchez. 

Noticiosa,  sin  embargo,  de  cuanto  habia  ocurrido,  esperaba  con  vivísima 
impaciencia  á  don  Fadrique,  ansiando  saber  sus  proyectos,  pues  harto  conocía 
su  carácter  para  no  presentir  que  nuevas  convulsiones  iban  á  estremecer  á  la  in- 
feliz Castilla  á  impulso  de  su  resentimiento  y  venganza. 

Tendióle,  pues,  la  mano  acompañada  de  su  seductora  sonrisa  en  cuanto  á 
su  presencia  estuvo,  y  le  dijo: 

— ¡Impaciente  me  teníais  por  veros,  hermano! 

Pero  como  el  duque  no  le  devolviera  su  sonrisa,  apenas  tocara  su  mano  y 
no  desarrugara  su  frente  sombría,  añadió  con  expresión  de  sorpresa: 

—¿Nada  me  decís,  Fadrique? 

— Lo  que  os  importa,  señora,  debéis  de  saberlo  ya,  dijo  al  fin  el  duque  con 
una  brevedad  seca  y  amarga.  ¡No  soy  regente  ni  tutor! 

— Poco  da  cuando  triunfáis,  replicó  doña  Leonor  halagando  una  pasión  para 
calmar  un  sentimiento;  con  vos  sale  el  conde  de  (íijon  cuya  entrada  resististeis, 
y  queda  en  mayoría  vuestro  amigo  el  arzobispo  de  Toledo. 

Soltó  el  duque  una  carcajada  nerviosa,  y  repuso  cuando  de  repente  cesó  el 
acceso  de  su  amarga  hilaridad: 

— Ya  otra  vez  os  oí  decir  que  sucumbir  es  triunfar:  no  nu»  es  nuevo  lo  que 
os  escucho;  de  ese  modo  he  triunfado  hoy,  y  he  triunfado  por  completo.  Cúg- 
bradlo  si  os  place,  hermana,  al  par  con  el  arzobispo  que  me  ha  vendido  por  la 
olrd  mitad  que  quedan  de  las  rentas  de  su  pupilo. 

Frunció  doña  Leonor  sus  bien  corladas  cejas  y  replicó  con  viveza: 

— Lo  que  yo  os  dije,  Fadrique,  fue  que  ceder  era  Iriunfar,  y  en  cuanto  al 
primado  os  |)ronielu(jue  si  eso  ha  hecho,  niu\  caro  lo  ha  de  pagar. 

— ¡Palabras,  señora!  repuso  don  Fadri(|ue  con  su  sardónica  aspereza;  y  pa- 
labra«  que  he  oido  muchas  veces  para  que  me  deslumhren  de  nuevo.  ¡Ah!  co- 
nozco ya  muy  de  sobra  con  la  ex|»er¡en('ia  del  desengaño  lo  «|ue  me  dijisteis  en  el 
caoi|)amenU)  del  Pisuerga:  .\(|uí  cada  uno  >a  á  su  ínteres. 

^{Fadrique!  exclamó  la  reina  de  Navarra  con  su  simpática  voz  notablemen- 
te alterada;  mucha,  muchísima  amargura  se  encierra  en  vuestro  coni/on  en  este 
ÍHAlanle. 

Oiavó  el  duqiit' MI  mirada  arr«)j.íaiiU'  v  Iría  en  doña  Leonor,  y  \  leudo  asomar 
\m  lágrimas  á  sus  pardos  y  b(>llísiniosojos,  vencido  |M*r  aquella  prueba  de  cari- 
Ao.  |ior  aquella  muentra  de  s<Mitimienlo,  le  dijo  c^ui  amarga  y  violenta  expansión: 

— Hay  lauta,  que  m  ahoga  entre  las  ondas  de  su  hiél. 

•— ¡Ah!  MÍ,  replír/>  doña  Leonor  con  acento  de  reconxeiicion,  lo  cono/co  al  \e- 
•ro»  dudar  de  vuc'iitra  hermana,  olvid.tndo  ()ue  esta  ali. 111/. I  im  se  loinpe  niincii. 
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Y  al  decir  estas  palabras,  con  un  arranque  de  sentimiento,  doña  Leonor  le  mos- 
tró con  un  ademan  expresivo  las  delgadas  y  azules  venas  de  sus  lindísimas  manos. 

— Mi  Leonor,  iperdon!  exclamó  el  duque  perdiendo  sus  fibras  una  parte  de 
su  terrible  tensión;  pero  pensar  que  hoy  ha  sido  un  dia  para  mí  en  que  todo  lo 
he  perdido...  todo  se  ha  escapado  de  mi  mano,  haciéndome  dudar  de  las  cosas, 
de  los  hombres,  de  mí  mismo,  y  hasta  creo  que  del  cielo. 

— Pues  bien,  dijo  la  reina  de  Navarra  tomando  una  de  las  manos  del  duque 
y  apretándola  entre  las  suyas,  si  hay  algo  que  dilate  y  engrandezca  la  ternura 
que  os  profeso,  es  sin  duda  la  desgracia;  aquí  tenéis,  pues,  mi  corazón  y  mi 
poder;  ponedlo  á  prueba,  hermano,  y  ya  veréis  que  no  os  falta.  ¡Refugiaos  aquí, 
Fadrique! 

Y  levantándose  doña  Leonor  tocó  su  corazón  y  le  abrió  los  brazos. 

Don  Fadrique  la  estrechó  en  los  suyos  con  un  movimiento  convulsivo,  apoyó 
la  frente  en  la  cabeza  de  su  hei'mana  y  se  escapó  un  sollozo  de  su  pecho. 

— ¡Calmaos,  Fadrique!  le  dijo  la  reina  de  Navarra  que  sintió  correr  sus  lá- 
grimas sin  pensar  en  detenerlas. 

— ¡Ay,  no  puedo,  Leonor,  es  imposible!  Tanto  vale  decirle  á  mis  pasiones 
¡calmaos!  como  á  la  tempestad  calla.  Están  desencadenadas :  ¡no!  están  en 
agonía  y  sus  convulsiones  me  agitan. 

Acostumbrada  doña  Leonor  á  ver  en  el  duque  los  ímpetus  de  la  altivez,  de 
la  ambición,  de  la  ira,  de  la  venganza,  pasiones  predominantes  de  su  alma,  y 
á  las  que  por  desgracia  se  entregaba  en  demasía,  no  habia  imaginado  siquiera 
pudiera  dar  cabida  á  un  sentimiento  tan  profundo  y  amargo  como  el  que  lo 
oprimía.  Habíase  desprendido  de  sus  brazos  y  miraba  con  asombro  aquel  sem- 
blante que  revelaba  un  pesar  agudo  y  desesperado  á  través  de  la  altanera  ex- 
presión que  pronunciadamente  lo  caracterizaba. 

Ambiciosa,  propensa  á  las  intrigas  que  sabía  manejar  mejor  quizá  que  los 
que  vivían  en  su  foco,  apro\  ochando  en  su  pro  siempre  que  la  ocasión  se  pre- 
sentaba los  más  opuestos  elementos,  tan  sólo  veía  en  los  hombres  instrumentos. 
y  en  el  duque  uno  de  inmensa  valía;  pero  era  mujer  y  abrió  su  corazón  al  co- 
razón que  veía  sufrir. 

Dejándose  caer  en  un  sitial  y  haciendo  sentar  junto  á  sí  á  don  Fadrique,  le 
dijo  después  de  un  corto  intervalo  de  silencio  pasado  en  tranquilizarse  un  tanto 
de  su  emoción: 

—Vamos  á  hablar,  hermano,  á  ponernos  de  acuerdo  y  á  obrar;  poi-que  aun 
puede  remediarse  todo. 

—Es  tarde  ya,  Leonor,  respondió  el  duque  con  una  melancólica  sonrisa. 

—Os  engañáis,  Fadrique,  tarde  será  para  lo  hecho,  pero  sazón  para  lo  futuro. 

—Tampoco,  hermana.  Creedme,  nunca  he  visto  tan  bien  ni  tan  pronto  las  co- 
sas como  desde  que  no  soy  regente.  Figuraos  que  no  hay  quien  me  las  oculte  y 
tengo  al  desengaño  por  guia. 
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— Mirad  por  Dios  no  os  extraviéis. 

— >o  lo  temáis;  ahora  en  abrazándoos  me  voy.  ¡He  concluido  en  Castilla! 

— i  Pues  qué!  ¿vais  á  pai'tir? 

— Sí,  hermana,  necesito  movimiento,  agitación,  combatir,  y  más  que  todo 
olvidar. 

— Fadrique,  dijo  dona  Leonor  con  energía,  no  hagáis  tal;  no  deis  más  ar- 
mas á  vuestros  enemigos,  que  como  veis  les  sobran  con  las  que  ya  tienen.  Ahor- 
cad á  esos  hombres  de  una  almena  y  no  salgáis  de  la  corte. 

— Eso  no  puede  ser,  replicó  el  duque  sombrío. 

— ¿Por  qué,  Fadrique? 

—Por  muchos  conceptos,  y  el  primero  porque  tienen  mi  palabra  como  pren- 
da de  seguro. 

—¡Hermano!  exclamó  la  reina  de  Navarra  fijando  una  mirada  escndriña- 
dora  y  |)enetrante  en  el  rostro  impresionado  y  pálido  del  duque:  ¿es  verdad  lo 
que  han  dicho?  ¿Habéis  hecho  malar  á  Dia  Sánchez  vuestro  amigo? 

— No,  Leonor,  os  lo  aseguro. 

— Pues  entonces:  ¿qué  os  detiene? 

— El  que  lo  han  hecho  por  mí. 

— ¡No  os  entiendo!  dijo  atónita  doña  Leonor. 

— No  lo  pretendáis,  hermana. 

— ¡Pero  eso  de  ser  y  no  ser!...  ¡no  mandar  y  haber  mandado! 

— Esa  es  la  fatalidad,  Leonor;  esa  es  mi  estrella  maldita  que  así  lo  tenia  dis- 
puesto. 

— Pues  ahorcadlos  de  todos  modos,  replicó  la  reina  con  tono  brusco  y  re- 
suello. Vale  más  vuestro  honor  comprometido  que  todos  los  ballesteros  de  Cas- 
tilla. 

— Señora,  contestó  don  FiKlrique  con  dignidad  y  altivez;  antes  que  todo  es 
mi  palabra,  he  dicho  mal,  mi  conciencia.  Por  mí  no  sufrirán  pena. 

Y  levantándose  le  alargó  la  mano  añadiendo: 

— jA  Dios,  hermana,  á  Dios!  y  no  os  olvidéis  de  mí. 

— í)s  lo  prometo,  Fadriíjue,  dijo  doña  Leonor  abrazándolo,  y  os  lo  probaré  si 
Dios  rae  ayuda,  Pero  ya  que  os  vais,  pese  á  mi  ruego,  dccidnio  cuándo  volvéis. 

— ¡Nunca!  á  lo  menos  mientras  él  sea  regente. 

— ¿(Juién  es  él? 

— No  rao  lo  pn'Kunteis,  hermana,  por((ue  he  jurado  no  pronunciar  su  nom- 
bre sino  el  dia  quo  lo  ene  iM'ntn'  frente  á  frenle  en  el  eonibale. 

— Poco  queda  ú  los  regentes  que  gobernar,  pero  de  cualquiiM-  modo,  si  acorta 
GM)  vuestra  au>i<»np¡a,  yo  procuraré  (|ue  sea  menos.  En  cuanto  al  arzobispo,  de- 
'}káme\v  á  mi  venf^anza,  y  no  olvideín  que  a(|uí  os  espera  mí  afán. 

— 5iólo  Oñ  respondo  que  las  venganzas  se  escalpan  aun  á  las  manos  más  fuer- 
liH,  y  que  ron  Canlilla  he  rolo  hoy  lodo  pach».  \o  sé  si  \ol\eré,  acaso  demasía- 


DE  DON  JUAN  I.  Í8:t 

(lo  pronto,  acaso  demasiado  tarde,  porque  somos  como  las  aristas  que  el  viento 
lleva  donde  sus  ráfagas  van;  mas  lo  que  si  os  aseguro,  es  que  ni  ine  dejo  una 
ilusión,  ni  me  llevo  una  esperanza.  Se  asemeja  al  partir  mi  corazón  á  esos  cam- 
pos sobre  los  que  ha  derramado  sus  cataratas  el  cielo  en  un  dia  de  tormenta;  va 
arrasado,  mi  Leonor. 

Doña  Leonor  le  miró,  le  alargó  la  mano  nuevamente,  y  le  dijo  con  profunda 
intención: 

— ¡Hermano!  en  esos  campos  es  más  vigorosa  la  reproducción.  Lo  que  cae 
en  ellos  arraiga  y  se  desarrolla  y  crece  con  más  lozanía  que  antes,  porque  está 
mejor  fecundado.  Hasta  la  vuelta,  Fadrique. 

— Hasta  que  nos  volvamos  á  ver,  Leonor. 

Y  el  duque  besando  la  mano  de  doña  Leonor  salió  de  su  cámara,  y  pasadas 
algunas  horas,  de  Burgos,  de  donde  llevaba  recuerdos  muy  difíciles  de  olvidar. 


CAPÍTULO  XLVIII. 


EN  EL  CUAL  SE   DA  HN  A  ESTA  ENTRETENIDA  Y  VERDADERA   HISTOni\ 


En  la  noche  de  aquel  dia  tan  borrascoso  y  agitado  no  se  contaron  en  Burgos 
sino  estupendas  novedades. 

Ocupáronse  de  ellas  desde  las  viejas  comadres  que  sentadas  en  el  rincón  df 
su  hogar  hilaban  á  la  luz  de  un  negro  candil  hasta  lasque  frecuentaban  las  más 
elevadas  regiones  de  la  corte. 

Motivo  habia  en  verdad  para  aquello  y  mucho  más,  pues  la  muerte  de  Dia 
Sánchez  de  Rojas,  la  de  Elvira  Manrique,  la  súbita  aparición  de  Rodrigo  López 
do  Ayala  cuando  nadie  le  esperaba,  creyéndole  cada  cual  donde  mejor  lo  pare- 
cía, la  resolución  de  guardar  el  testamento  de  don  Juan  I,  y  la  salida  del  enoja- 
do duque  de  Benavente  para  sus  estados;  eran  cosas  cada  una  de  por  sí  y  todas 
juntas  para  dar  qué  sentir,  qué  pensar  y  qué  decir  por  un  largo  espacio  de 
tiempo,  cuanto  más  una  velada. 

A  la  siguiente  mañana  doblaron  todas  las  campanas  de  Burgos  por  los  que 
\?n  la  anterior  habían  fallecido,  híciéronseles  fastuosos  funerales,  presididos  los 
de  Dia  por  el  conde  de  Gijon,  y  los  de  Elvira  por  su  tío  don  García  Manrique, 
y  el  sepulcro  encerró  las  dos  víctimas  de  la  venganza  del  duque. 

Enrique  Hí  y  Catalina  de  Lancaster  la  pasaron  ocupados,  aquel  en  escribir 
de  su  propia  mano  sendas  cartas  al  marques  de  Villena  y  al  conde  de  Niebla,  re- 
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sidenles  á  la  sazón  en  Zaragoza  aquel,  y«n  Sevilla  este,  llamándoles  para  que 
viniesen  á  gobernar  en  Castilla  lo  que  de  su  menor  edad  faltaba;  y  la  reina  en 
oirá  sus  damas  y  en  disponer  una  peregrinación. 

Por  su  parte  el  arzobispo  de  Toledo  hacia  suya  la  situación  como  decimos 
en  nuestro  siglo  XIX. 

Concedióle  el  concejo  el  voto  de  los  gobernadores  ausentes  hasta  tanto  que 
viniesen,  y  el  cobro  de  las  rentas  reales  para  que  se  indemnizara  de  los  gastos 
ocasionados  en  la  jornada  de  Valladolid.  Entregóse  con  ardor  á  ordenar  lo  que 
por  la  salida  de  unos  regentes  y  la  ausencia  de  otro  era  necesario,  sirviéndole 
la  caida  de  don  Fadrique  para  su  mayor  engrandecimiento  y  poder. 

El  arzobispo  de  Santiago  le  dejó  por  entonces  hacer,  pues  profundamente 
afectado  con  la  muerte  de  su  sobrina,  así  que  salió  del  concejo  el  dia  anterior 
se  trasladó  al  monasterio  de  las  Huelgas,  de  donde  no  salió  hasta  que  la  dejó  se- 
pultada en  el  claustro  donde  se  habian  deslizado  los  últimos  dias  de  su  vida. 

Algunas  horas  después  que  el  duque  de  Benavente  salió  de  Burgos  el  maestre 
de  Santiago  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  encaminándose  á  Vélez,  centro  de 
sus  estados,  para  olvidar  allí  sin  duda  alguna  la  soberanía  real  de  que  volun- 
tariamente se  había  desprendido  en  un  instante  que  aparecían  convertidos  los 
desafueros  en  crimen.  Don  Gonzalo  Nufiez  de  Guzman  salió  cortesmente  á  reci- 
birlo, y  apretándose  cordíalmente  las  manos  al  separarse  convinieron  en  con- 
servar las  espadas  que  trocaron  en  Valladolid  como  un  recuei'do  de  lidelidad  al 
juramento  que  los  unió. 

Solo  Rodrigo  López  de  Ayala  no  se  ocupaba  de  lo  pasado,  de  lo  presente  ni 
de  lo  futuro,  pues  por  efecto  de  las  multiplicadas  y  violentas  emociones  que  su- 
frió en  algunas  horas,  fue  acometido  de  la  fiebre  que  tan  mal  parado  lo  tuvo  en 
Nuestra  Señora  de  los  Haces,  la  cual  no  lo  abandonó  sino  después  de  muchos 
dias  de  sufrimiento. 

Cuando  más  tarde  se  vio  libre  de  ella  se  entregó  á  sus  recuerdos,  que  eran 
acerbos,  y  cayó  en  una  melancolía  que  el  tiempo  dulcilicí»,  pero  que  no  le  aban- 
donó jamas.  Regente  de  Castilla  y  tutor  de  don  Enrique,  cumj)lió  lealmenle  su 
doble  cargo,  y  cuando  el  rey,  declarado  mayor  antes  de  la  edad  pn'lijada  para 
cortar  las  banderías  de  los  dos  prelados,  se  coronó  en  Santa  María  de  las  Huel- 
gas, Rodrigo  tomó  ol  hábito  de  San  Juan  de  Jerusaleu,  de  cuya  orden  era  maes- 
tre frey  Juan  Fernandez  de  Heredia. 

Embarcándose  en  «uanto  hizo  su  profesión  abandonó  á  Castilla  para  añadir 
ia  gloria  de  un  héroe  á  la  gloria  de  una  orden  cuyo  recuerdo  será  eterno. 

Hernando  de  illescai4  no  quiso  abandonar  á  su  señor  y  lo  siguió  al  Asia,  par- 

;    i,  indo  fielmente  de  sus  triunfos  y  de  sus  penalidades.  No  asi  Hen  Samuel  el 

■-'O,  que  enriquerido  \  con  gran  fama  quedo  en  Burgos  sin  (juerer  acom- 

al  du(|ue  de  Dona  vente  á  Portugal,  y  en  la  noche  memorable  del  ¡i  de 

'tu  fue  muerto  ú  puñaladas  por  el  vulgo  amotinado  que  se  le\anló  contra  la 
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judería,  y  la  quemó  asesinando  á  lodo  el  que  no  pidió  el  bautismo.  .  .  . 


Hemos  terminado  nuestra  tarea.  Nos  propusimos  a!  emprenderla  bosquejar 
las  pasiones  que  agitan  y  estremecen  el  corazón  que  las  abriga  y  la  existencia 
que  combaten;  sus  delirios,  sus  violencias,  sus  estragos  los  hemos  enlazado  á 
un  hecho  histórico  y  hemos  dado  vida  á  una  novela. 

Cada  una  de  sus  páginas  revela  que  es  la  primer  obra  que  ha  salido  de  la 
mano  del  autor.  Con  sus  incorrecciones,  con  sus  defectos  manifiesta  su  inexpe- 
riencia y  el  entorpecimiento  de  la  timidez.  Sólo  nos  satisface  el  que  hemos  respe- 
tado la  verdad  histórica,  que  hemos  elevado  los  caracteres,  y  que  hemos  enno- 
blecido las  pasiones,  demostrando  con  hechos  que  como  los  torrentes,  á  quien 
aquellas  se  asemejan,  necesitan  un  fuerte  dique  que  las  contenga,  ya  se  llamen 
odio,  venganza  ó  amor. 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 
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SEGUNDA  PARTE, 
I. 

Tocaba  el  sol  en  su  cenil.  l)e  su  inmenso  foco  de  luz  se  desprendían  dorados 
y  magníficos  rayos  iluminando  espléndidamente  uno  de  los  frecuentes  paisajes 
de  Galicia  montañosos  y  ásperos ,  sembrado  de  rocas  ,  al  par  que  otro  de  esos 
monumentos  de  la  edad  media,  que  altaneros  como  sus  dueños,  asentados  sobre 
las  cumbres  de  los  montes,  tendían  á  dominar  cual  las  águilas  desde  las  nubes 
do  se  ciernen  la  tierra  que  miraban  como  su  patrimonio  y  á  los  hombres  que 
lenian  por  sus  vasallos. 

A  lodo  prestaba  calor  y  vida  el  astro  brillante  del  dia.  Reflejando  en  la  lim- 
|)ia  armadura  del  centinela  que  en  la  plataforma  del  castillo  de  San  Prom  avi- 
zoraba el  campo,  descendía  á  torrentes  sobre  los  negros  y  sombríos  muros  de  la 
fortaleza  feudal,  los  seculares  robles  de  su  parque,  las  rocas  de  Ruitelan  y  las 
cabanas  que  se  agrupaban  á  la  sombra  protectora  de  la  bandera  señorial. 

Las  aves  sacudían  gozosas  sus  plumajes  trinando  y  meciéndose  en  las  ramas 
vestidas  de  tiernos  pimpollos;  los  rebaños  pastaban  tranquilamente  guardados 
por  sus  pastores,  y  algunos  labriegos,  entregados  á  sus  labores  campestres,  unían 
á  intervalos  sus  sencillos  cantos  á  los  que  modulaban  los  pajarillos  en  árboles  y 
zarzales. 

Pero  á  través  de  aquel  prisma  encantador  de  primavera ,  con  la  vivísima  luz 
que  inundaba  las  almenas  de  San  Prom  y  las  cabanas  de  Ruitelan ,  en  aquella 
agreste  naturaleza  reanimada  y  embellecida  se  distinguía  la  huella  profunda  y 
asoladora  que  el  invierno  y  sus  tempestades  habían  grabado  en  la  altiva  fortaleza 
mutilada  y  ennegrecida  por  el  rayo,  en  el  corpulento  roble  que  arrancado  de 
cuajo  por  el  huracán  rodando  largo  trecho,  permanecía  en  mitad  del  camino;  yen 
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el  desbordamiento  de  los  torrentes  en  que  las  muchas  y  copiosas  lluvias  habían 
convertido  á  los  riachuelos. 

Desdeñando  los  prados  donde  la  tierna  yerba  brotaba,  y  las  eminencias  des- 
de donde  se  dominaba  el  país  y  podía  entregarse  á  la  contemplación  de  más  an- 
cho horizonte  y  más  variada  y  amena  perspectiva,  hallábase  junto  al  árbol 
derribado  por  la  tormenta  un  hombre  de  edad  avanzada ,  constitución  robusta  y 
fuerte, 'fisonomía  dura  y  pronunciada,  ruda  expresión  y  aire  preocupado  y  me- 
lancólico, el  cual  sentado  sobre  sus  piernas  y^la  vista  fija  en  el  tronco  del  roble 
cantaba  con  voz  de  lleno  y  sonoro  timbre  un  romance,  cuyas  estrofas  contenían 
la  derrota  del  conde  de  Trastamara,  vencido  en  los  campos  de  Nájera  por  su  her- 
mano el  rey  don  Pedro  de  Castilla. 

Vestía  el  solitario  cantor  un  sayo  corto  de  vellorí  bajo  el  cual  se  descubría 
jubón  y  calzas  anteadas,  ceñido  aquel  con  un  cinturon  de  cuero  bordado  con  me- 
nudas labores,  cubriendo  su  cabeza  una  gorra  de  terciopelo  verde  sin  otro  ador- 
no que  una  corneta  de  caza  bordada  de  oro,  tan  ennegrecida  con  el  tiempo  y  la 
intemperie  como  la  frente  que  superaba.  Otra  corneta  de  regular  dimensión  pen- 
diente de  un  cordón  de  seda  amarillo  colgaba  á  su  costado  ;  el  bruñido  puño  de 
un  cuchillo  de  monte  brillaba  en  su  cintura,  y  en  el  pecho  ostentaba  por  blasón 
un  escudo  cuartelado  en  el  que  se  veía  un  roble  al  natural  en  campo  de  gules. 

Abstraído  en  la  contemplación  del  árbol  derribado  y  ocupado  en  su  monóto- 
no é  interminable  canto,  no  oyó  el  trotar  de  un  poderoso  alazán  que  velozmente 
se  acercaba  montado  por  un  diestro  y  osado  jinete,  quien  al  descubrirle  desde 
la  meseta  de  una  roca  donde  aciibaba  de  trepar  gritó  sacudiendo  al  aire  su  látigo. 

— jBuenos  días,  valiente  Pié  de  Cono!  ¡He!  buenos  días. 

Y  haciendo  un  pequeño  rodeo  se  acercó  al  distraído  cantor  sin  que  este  hu- 
biera oído  su  saludo  ni  víslole  al  aproximarse,  á  pesar  de  que  llegó  tan  cerca, 
que  cuando  el  viajero  se  detuvo  sólo  cortísimo  espacio  entre  uno  y  otro  quedó. 

Por  su  partí»,  el  viajero  del  alazán,  notando  su  profunda  disfraccion,  rozó  li- 
geramente coü  1:'  'l''I 'iul;)  [diDla  (Id  látigo  sn  hombro,  y  con  acento  cordial  le 
preguntó: 

— Pié  de  Conw):  ¿os  habéis  enamorado,  que  así  andáis  de  distraído...? 

Sentida  por  el  cazador  la  leve  impresión  causada  por  la  fusta  del  viajero,  so 
xolvió  con  ligereza,  y  reconociémlole,  levantóse  con  prontitud,  se  acercó,  y  lo- 
mando el  diestro  de  su  caballo  con  cierta  familiaridad ,  le  preguntó  en  vez  de 
ronlPíitarle  diciendo :  f 

— ¿Oué  viento  o»  trae  por  acá,  sefior  (lonzalo  de  Kigueroa...?  ¿A  qué  Irepais 
esUMbarraBcoü...? 

— Kn  cuanto  á  lo  primero,  os  he  de  contestar  que  una  brisa  muy  suave,  dijo 
<•!  antiguo  y  valiente  alférez  del  dn(|ue  de  ItenavíMite ;  y  por  lo  (|ue  hace  á  lo  se- 
cundo, me  impele  el  dexeo  de  hacer  una  pregunta  al  mejor  cazador  de  la  co- 
marca. 
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El  cazador  íijó  en  Gonzalo  una  mirada  penetrante,  y  repuso  : 

— Y  algo  más  os  trae,  si  mi  ojo  no  ha  perdido  su  seguro  golpe  de  vista,, 
señor  Gonzalo. 

— Y  para  algo  más  vengo,  si  Pié  de  Corzo  decide  á  su  joven  señora  á  pasear 
en  su  ligera  tordilla  por  el  bosque  florido  y  perfumado  como  un  jardin  ;  ó  bien  á 
sacar  su  cuchillo  de  monte  de  la  vaina  y  dar  una  batida  á  las  fieras  como  otras 
veces  ha  hecho. 

— Antes  de  contestar  permitidme  que  os  pregunte:  ¿de  dónde  venis,  señor 
Gonzalo? 

—¿De  dónde  queréis  que  venga,  mi  viejo  amigo,  sino  de  ese  maldito  Vallado- 
lid,  donde  me  he  consumido  de  impaciencia  y  de  deseo  de  venir  á  Ruitelan? 

Pié  de  Corzo  movió  lentamente  la  cabeza  como  quien  comprende  la  causa  de 
ignorarse  alguna  cosa  importante,  y  repuso  con  acento  melancólico: 

—  Siendo  así,  concibo  que  no  sepáis  que  para  el  viejo  Pié  de  Corzo  se  aca- 
bó la  montería ;  que  ya  oye  impasible  rugir  las  fieras ;  que  su  mano  no  suelta  el 
diestro  ventor ;  que  su  corneta  no  produce  un  solo  eco,  y  que  su  cuchillo  tantas 
veces  tinto  en  la  sangre  de  ciervos  y  jabalíes,  no  sale  ni  saldrá  de  la  vaina  más. 
En  cuanto  á  la  señora  de  Ruitelan  no  está  ya  al  alcance  de  su  voz  y  mucho  me- 
nos de  su  influjo. 

—¡Oh!  ¿Qué  me  decis.  Pié  de  Corzo?  exclamó  Gonzalo  de  Figueroa  revelán- 
dose en  su  semblante,  que  los  años  hablan  caracterizado  noblemente,  el  interés  y 
la  sorpresa. 

—¿Qué  os  digo...?  ¡Oh!  que  cayó  el  roble  y  yo  me  postro  á  su  lado. 

Gonzalo,  para  quien  el  tiempo  habia  corrido  entregado  siempre  á  una  vida 
activa  y  agitada,  mostraba  en  su  frente  serena,  indolente  y  despejada  que  el  náun- 
do  no  habia  tenido  para  él  sino  caricias,  sin  que  una  sola  gota  de  la  hiél  de  los 
desengaños  se  hubiera  vertido  en  su  noble  y  tranquilo  corazón ;  Gonzalo,  pues, 
posó  su  mirada  un  tanto  incomprensiva  en  el  cazador,  y  después  de  contemplarle 
un  brevísimo  espacio  le  dijo  : 

— Por  mi  nombre,  Pié  de  Corzo,  que  no  os  entiendo. 

— ¿Qué  es  lo  que  no  entendéis?  replicó  el  viejo  cazador  dando  un  suspiro. 
¿Lo  que  he  dicho,  ó  lo  que  he  querido  decir...? 

—Lo  último,  mi  valiente  amigo  ;  pues  por  más  vueltas  que  doy  á  mi  pensa- 
miento no  comprendo  qué  influjo  puede  ejercer  sobre  vos  la  caida  de  un  árbol 
arrancado  por  el  huracán. 

— ^^No  ven  en  las  cosas  más  que  las  cosas  mismas ,  dijo  el  cazador  con  acen- 
to profundo  y  desdeñosa  sonrisa. 

—Pues  ¿qué  diantre  queréis  que  vea  en  la  caida  de  un  roble...? 

— Es  verdad  ;  vos  no  veis  en  ella  más  que  un  acontecimiento  ordinario...  el 
efeclü  de  una  causa  natural...  Para  vos  no  signilica  sino  que  un  huracán  pasó 
por  la  montaña  y  se  llevó  lo  que  le  opuso  i'^sislencia...  Pues  para  mí  ese  árbol 


¿90  EL  TESTAMENTO 

es  un  cadáver:  el  huracán,  el  dedo  de  Dios  que  lo  hizo  con  sólo  señalarle  desde  lo 
alio  de  los  cielos  donde  mora. 

Encogióse  de  hombros  Gonzalo  y  continuó  mirando  á  Pié  de  Corzo  sin  dar 
muestras  de  comprenderle. 

El  cazador  lo  conoció,  y  señalándole  el  árbol  caido  con  un  brusco  ademan, 
le  preguntó  con  acento  más  brusco  aun: 

— ¿Veis  ese  roble? 

Sonriéndose  el  interpelado  hizo  un  signo  atirmalivo. 

— La  savia  de  ese  árbol ,  continu»)  diciendo  Pié  de  Corzo  con  acento  de 
viva  y  profunda  convicción,  contenia  unida  á  sí  la  savia  de  un  hombre.  Vida  y 
vida  eran  pues  una  misma  cosa.  Este  y  aquel  estaban  lozanos  y  vigorosos,  como 
que  vivían  al  par  y  aun  no  sentía  uno  ni  otro  la  carcoma  de  la  vejez. 

Una  tarde  rugió  el  huracán:  hasta  la  montaña  parecía  estremecerse  y  gemir 
con  su  soplo  devastador.  vSu  ímpt^lu  estrelló  en  las  almenas  de  San  Prom,  ai- 
rancó  en  su  |)otente  furia  el  roble,  le  llevó  un  largo  trecho  en  sus  brazos  invisi- 
bles, y  le  arrojó  donde  le  veis.  Horas  después,  á  el  hombre  le  ceñían  los  de  la 
DHierte,  y  rodando  de  su  blasonado  sillón  quedaba  inerte  sobre  el  pavimento  que 
poco  antes  hollaba  su  altiva  planta,  y  el  hálito  de  las  dos  vidas  se  confundió  con 
los  últimos  mugidos  de  la  tormenta. 

¿Comprendéis  ahora  por  qué  sea  para  mí  este  despojo  su  despojo,  este  ro- 
ble su  figura,  y  este  sitio  mí  lugar....? 

— Sí,  pero  lo  que  me  falla  comprender,  es.... 

— Lo  que  me  falta  por  decir;  y  es,  que  muerto  don  Fernando  de  Castro,  su 
montero,  señor  (íonzalo  de  Figueroa,  le  consagra  su  cuchillo  y  su  corneta  ile  caza. 

— Sea  así,  leal  cazador,  dijo  (íonzalo  con  acento  más  grave  del  que  había  usa- 
do hasta  entonces  ;  pero  como  todo  lo  que  concierne  á  ese  acontecimiento  me  in- 
teresa por  un  motivo  que  os  es  harto  conocido,  permitid  que  os  pida  detalles,  y 
detalles  muy  prolijos. 

— Acaso  sea  la  última  vez  (|ue  os  pueda  complacer  el  viejo  Pié  de  C0170,  y  lo 
hará  como  deseáis.  Figuraos,  señor  (ionzalo,  que  en  uno  de  los  últimos  días  de 
enero  volvíamos  del  bosíjue  después  de  haber  cogido  en  la  batida  un  venado  y 
una  rorza.  El  cielo  se.habia  ido  poniendo  negro  y  amenazador,  y  sobre  el  casti- 
llo,* á  través  de  la  nul)e  que  parecía  tener  por  escabel  la  torre  de  homenaje,  se 
reía  ger|M'ntear  el  fuego  como  tú  el  rayo  cruzara  y  recruzara  buscando  donde» 
caer  y  destrozar.  V  así  fue,  porque  estallando  la  tormenta  (A  rayo  se  desgajó  de 
xn  seno  y  derribó  el  asta  que  sostenía  la  bandera  blasonada  de  los  señores  de 
Huítelan,  deshizo  la  alnuMia  «pie  lo  sustentaba  destruyendo  parte  de  la  barbaca- 
na. Kl  huracán  arrancaba  poco  después  el  roble,  y  don  Fernando  espiraba  al 
mismo  tiempo  AÍn  enfermedad  y  sin  agonía. 

— ¡Casualidad!  murmuró  (ion/alo  rechazando  la  impresión  que  le  ciiusabu  el 
relat"  'I"'  '•í»/;»dnr 


DE  DON  JUAN  I.  2!>1 

— No  es  casualidad,  repuso  este  con  la  fe  de  un  íntimo  convencimiento;  es 
que  estaba  dispuesto  así,  y  así  tuvo  que  suceder. 

Una  sonrisa  incrédula  asomó  á  los  labios  de  Figueroa. 

— Sois  incrédulo,  dijo  Pié  de  Corzo  apreciándola  en  lo  que  valia;  porque  no  co- 
nocéis la  historia  de  los  castellanos  de  San  Prom.  A  saberla,  de  otro  modo  pensaríais. 

-  Os  engañáis,  Pié  de  Corzo.  He  nacido  en  Galicia,  en  ella  me  he  criado  y 
conozco  todas  sus  tradiciones.  Así  es  que  sé  tan  bien  como  vos,  que  há  tres  siglos 
vino  á  estas  montañas  Pero  Castro  de  Astorga,  alzó  la  fortaleza  de  San  Prom  y 
se  estableció  en  ella  con  su  esposa  Breda  de  Valdomar,  castellana  de  Piedra  Fita. 
Sé  que  tuvieron  una  numerosa  descendencia,  y  que  sembrando  en  la  montaña 
un  espeso  robledal ,  quiso  on  su  orgullosa  pre.suncion  que  aquella  se  aseme- 
jara á  este,  y  le  dró  á  su  raza  uno  al  natural  por  blasón.  Ya  veis  que  sé  la  histo- 
ria de  los  señores  de  Ruitelan. 

— La  sabéis  con  efecto,  y  sin  embargo  no  dais  crédito  á  unas  predicciones 
que  se  han  cumplido  dándolas  por  verdaderas,  por  infalibles. 

— ¿Las  predicciones? 

— [Oh!  sí,  nuestro  Señor  le  concedió  á  Pero  Castro,  que  era  un  valiente  y 
buen  caballero,  que  su  descendencia  fuera  tan  fuerte  como  los  robles  (jue  había 
plantado,  que  viviesen  lo  que  ellos,  y  que  se  extinguiese  con  ellos.  Por  eso  el  pos- 
trer de  los  cien  que  vio  elevarse  cayó  y  con  él  don  Fernando  el  último  de  su  raza, 
quitando  ese  retoño,  añadió  señalando  uno  que  brotaba  de  un  tromo  c^ircomido; 
ese  que  cuando  muera  morirá  con  el  único  vastago  de  esa  raza  la  más  noble  y 
más  leal  de  cuantas  hay  en  Castilla. 

— De  manera,  mi  buen  Pié  de  Corzo,  replicó  Gonzalo  sonriéndose,  que  tam- 
bién dais  por  unida  á  la  vida  de  ese  árbol  la  vida  de  la  joven  señora  de  Iluitelan? 

—¿Si  la  doy?  ¡Oh!  el  día  que  le  vea  herido  por  esa  causa  misteriosa  que  en 
los  hombres  y  en  las  plantas  la  llamáis,  enfermedad,  ó  bien  por  el  rayo  (|ue  se 
desprende  del  hinchado  seno  de  las  nubes,  ó  por  el  huracán,  ó  \wr  el  hacha 
atrevida  de  un  enemigo...  en  ese  día  diré:  ¡Acabó  taraza  de  mis  señores!  la 
mano  de  Dios  ó  la  de  los  hombres  la  ha  destruido  hasta  en  su  tierno  retoño. 

— Supersticioso  como  un  montañés,  dijo  Gonzalo  tocando  familiarmente  con 
el  látigo  el  hombro  del  cazador.  Ese  tierno  retoño,  como  llamáis  á  la  joven  y 
hermosa  rica  hembra  de  Castro,  puede  perpetuar  la  descendencia  <le  Pero  Cas- 
tro de  Astorga  y  dar  señores  á  San  Prom,  dos  siglos  después  de  caído  el  último 
roble. 

El  cazador  le  miró  detenidamente  algunos  instantes,  y  después  de  contem- 
plar la  serena  indolencia  de  su  frente  repuso  con  profunda  intención: 
.  —Los  Castros  del  solar  de  San  Prom  ¡acabaron!  La  que  queda  no  perpetua- 
rá su  raza;  si  acaso  dará  lustre  á  la  de  los  Ramírez,  de  esos  Ramírez  que  se  re- 
belaron contra  el  rey  don  Pedro  su  señor,  de  los  que  siguieron  al  bastai-do,  de 
los  que  se  extrañaron  de  Castilla;  de  esos  prófugos  que  se  escondieron  en  las 
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cuevas  de  los  Pirineos  hasta  el  momento  en  que  se  mancharon  los  leones  caste- 
llanos con  la  sangre  que  arrojó  sobre  ellos  un  bastardo  fratricida  y  un  francés 
traidor,  perjuro,  sin  fe,  sin  honra  y  sin  alma. 

Mientras  Pié  de  Corzo  vertia  sus  palabras  inyectadas  de  hiél,  el  rostro  de 
Gonzalo  perdía  la  expresión  que  tan  fuertemente  le  caracterizaba  para  mostrar 
en  sus  ojos  el  despecho,  en  su  plegada  frente  la  inquietud  y  en  la  palidez  que 
como  una  nube  le  cubrió  una  fuerte  y  poderosa  emoción. 

Tras  un  momento  de  silencio: 

— Pié  de  Corzo,  le  dijo  alterada  ligeramente  la  voz,  explicad  con  claridad  lo 
que  acabáis  de  anunciar;  explicadlo  si  en  algo  tenéis  á  quien  os  lo  pide. 

El  anciano  cazador  señaló  con  su  dedo  el  roble  caído,  y  respondió  brusca- 
mente : 

— ¿Para  qué?  Tan  inútil  os  es  lo  que  me  pedís  que  os  diga,  como  el  saber  la 
historia  que  en  compendio  habéis  contado.  Sólo  os  diré  mostrándoos  eso,  que  la 
raza  de  los  Castros  se  ha  extinguido. 

— ¡Dejémonos  de  razas!  exclamó  con  viveza  Gonzalo.  Si  en  esa  hubo  esforza- 
dos y  leales  caballeros,  otras  habrá  en  que  asimismo  lo  sean,  empezando  algu- 
nas quizá  en  el  punto  en  (jue  esta  concluye.  Lo  que  quiero  saber,  lo  que  os 
pregunto,  es  aquello  que  me  atañe  é  interesa,  y  bien  sabéis  que  es  sólo  Blanca 
la  niña  que  he  visto  crecer  como  el  jardinero  la  planta,  ansiando  el  momento  en 
que  el  botón  sea  una  flor. 

Pié  de  Coi7o  dio  una  carcajada  burlona  y  seca,  que  reprodujo  una  y  otra 
vez  después  de  corlarla  de  repente. 

— Muy  lejos  os  fuisteis  á  esperar  ese  instante,  dijo  Pié  de  Corzo  cuando  ter- 
minó 8U  acceso;  muy  lejos  os  fuisteis,  y  muy  tarde  acordáis.  Por  ahora,  novel 
cazador,  la  garza  .se  os  escapó:  ya  no  está  allí. 

Y  .señaló  los  fuertes  muros  de  San  Prom. 

— ¿Oue  no  está,  decís...? 

—(Jue  no  está,  digo;  que  voló  á  otra  región  y  que  está  cogida  en  tan  fuerte 
red  que  dudo  yo  que  la  rompa  quien  tan  tiernas  garras  tiene. 

— Si  lo  hacéis  empresa  suya  no  lo  dudo,  replicó  Fígueroa  acentuando  lenta- 
mente cada  una  de  sus  |)alal)ras;  mas  sí  otro  la  emprende,  por  san  Gonzalo  ¡mi 
patrón!  la  desgarrará  de  un  solo  gol|>e. 

El  cazador  recogió  ávidamente  la  expresión  amenazadora  y  altiva  que  se 
desprendía  de  la  réplica  lU*  (íoiizalo,  y  poniendo  su  mano  ancha  y  callosa  sobre 
el  Arqueado  cuello  del  ala/an,  mirándole  lijamente  le  dijo  con  acento  excitador 
por  iu  punzante  ironía: 

—¡Oh!  eM8  iMnpresa.H,  señor  (ionzalo  de  Fígueroa,  las  acometían  los  caballe- 
rofi  de  allá  del  tiempo  del  Cid.  Aquellos  caballeros  que  cumplían  cuanto  man- 
daba fU  estatuto,  que  no  veían  nada  más  alto  (|ue  ellos  ni  nada  más  fuerte  (]U0 
elloii,  y  queer.in  imlilcs  |iiti'  ^ii',  lici  liíiH.  clcviidos  por  SUS  jjeii>iiiiiici)los  y  cele- 
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bres  por  sus  altas  proezas.  Mas  ahora  que  de  caballero  hay  quien  sólo  tiene  el 
espaldarazo  que  le  dan  al  armarle,  ¿quién  espera  de  ninguno  que  por  sola  la 
honra  de  desfacer  agravios  se  ponga  á  correr  peligros?  ¿Qué  se  les  da  á  esos  que 

una  pupila  sufra  y  la  tiranicen  y  por  débil  la  violenten ?  ¡Nada  y  menos  que 

nada!  Quédese  eso  allá  como  os  he  dicho  para  aquellos  que  socorrían  á  los  opri- 
midos y  vencían  á  los  opresores,  porque  en  estos  tiempos  todo  es  endeble  y 
falso,  los  brazos  y  las  espadas. 

—Pié  de  Corzo,  repuso  Gonzalo  irguiéndose  con  indecible  arrogancia;  por- 
que estáis  años  há  separado  del  mundo  creéis  que  todo  ha  degenerado  y  todo  lo 
hacéis  pequeño;  mas  ¡por  Cristo!  que  os  engañáis.  Entended  que  aun  hay  en  Cas- 
tilla quien  supera  en  brios,  en  nobleza  y  en  lealtad  á  los  héroes  de  Rodrigo  de 
Vivar.  Aun  hay  quien  tratándose  de  una  dama  todo  lo  acometa  en  su  pro...  aun 
hay  quien  rete  á  los  fuertes  porque  no  teme  al  más  pujante  y  poderoso.  .  Esto 
supuesto,  hablad;  instruidme  de  lo  que  ha  ocurrido  en  San  From,  y  dadme  cuenta 
de  vuestros  temores  puesto  que  habéis  hecho  mención  de  sufrimientos  y  violencias. 
De  Blanca  si  no  otra  cosa,  seré  siempre  campeón. 

Debió  de  creerle  el  cazador,  porque  sin  o|)oner  repugnancia  ni  objeciones 
le  dijo: 

—Pocas  palabras  bastan  para  enteraros.  La  muerte  de  don  Fernando  fue 
tan  súbita  que  nada  pudo  disponer  acerca  de  su  nieta.  Así  que  se  le  dio  sepultu- 
ra, el  escudero  Garcí  Díaz  partió  á  Castilla  para  avisar  á  sus  deudos,  y  días  des- 
pués se  presentaron  en  San  Prom  una  anciana  dama  hermana  de  su  abuela  lla- 
mada doña  Brianda  de  Velasco  muy  servida  de  dueñas  y  doncellas,  y  con  ella 
Sancho  Ramírez,  señor  de  los  Cameros,  con  un  séquito  numeroso. 

Si  el  que  cubre  la  losa  de  un  sepulcro  apartándola  por  un  medio  sobrenatu- 
ral hubiera  levantado  la  cabeza  y  visto  aposentado  en  su  propia  morada  á  un 
hijo  de  los  asesinos  de  Montiel,  ¡ohl  por  la  sangre  que  Dios  derramó  en  la 
cruz,  muerto  y  todo,  con  la  del  traidor  lavara  la  mancha  que  imprimía  su  pre- 
sencia en  su  nombre  que  acababa. 

Y  el  implacable  cazador  crespo  los  puños  ferozmente. 

— Proseguid,  dijo  Gonzalo  que  había  recobrado  si  no  su  indolencia  habitual 
toda  su  serenidad. 

—Doña  Brianda  no  es  de  la  sangre  de  los  Castros...  Vieja  urraca  sólo  pensó 
en  robar,  y  se  llevó  la  perla  de  San  Prom,  la  estrella  de  su  cielo,  la  niña  nacida 
entre  sus  almenas  y  criada  por  sus  leales  servidores.  Con  una  autoridad  irritante 
y  despótica  repartió  en  un  día  entre  quien  bien  le  plugo  jaurías,  caballos  y  azo- 
res; la  servidumbre  del  castillo  fue  despedida,  ni  uno  siguió  ásu  señora,  y  la  vi- 
mos ir  entre  la  tutora  que  sus  deudos  le  daban  y  el  esposo  que  su  tutora  preten- 
de darle. 

Gonzalo  arrugó  la  frente  de  nuevo,  y  le  preguntó  con  una  viveza  que  revela- 
ba tanto  ínteres  que  degeneraba  en  ansiedad: 


284  EL  TESTAMENTO 

— ¿Ama  el  señor  de  los  Cameros  á  la  infantil  y  peregrina  Blanca? 

— No  sé  si  el  señor  de  los  Cameros  ama,  sólo  sé  que  como  las  fieras  tiene 
fiebre,  y  por  esta  vez  muy  violenta. 

— Claridad,  Pié  de  Corzo,  por  Santiago,  exclamó  Gonzalo  con  impaciencia; 
claridad  y  responder.  ¿Ha  solicitado  su  mano? 

— Y  se  la  ha  concedido  sentada  esa  profanadora  en  el  mismo  sillón  donde 
murió  don  Fernando. 

— Y  vuestra  joven  señora  ¿acepta  el  esposo  que  la  dan? 

—Cuando  salió  de  San  Prom  ignoraba  la  inocente  los  convenios  celebra- 
dos. Allá  en  la  corte  de  la  reina  de  Navarra  á  donde  la  llevan  se  los  partici- 
parán. 

— .\lgunos  dias  de  intimidad,  mi  valiente  Pié  de  Corzo,  son  suficientes  para 
baeer  nacer  un  sentimiento,  y  como  todo  sentimiento  se  revela,  y  más  en  quien 
tan  candida  es,  no  se  os  habrá  oscurecido  el  que  le  inspira  el  mayordomo  de  la 
reina. 

— Repulsiva  turbación,  señor  Gonzalo,  respondió  el  cazador.  ¡Oh!  no  le  arru- 
llará por  cierto  la  paloma  de  Ruitelan. 

La  frente  de  Figueroa  se  desarrugó  quedando  sin  una  sombra  que  la  oscu- 
reciera. 

— Pié  de  Corzo,  le  dijo  inclinándose  sobre  el  arzón,  voy  á  pediros  un  favor, 
favor  que  si  es  necesario  lo  reclamo  suplicando;  consiste  en  que  me  consagréis 
una  parte  de  la  adhesión  que  profesáis  á  vuestros  antiguos  señores,  y  yo  en  cam- 
bio os  ofrezco  el  techo  que  me  cobije,  mi  confianza  \  un  ilimitado  afecto. 

— Los  senidores  de  Castro  no  aceptan  ni  aun  el  agua  que  apaga  la  sed  de 
los  servidores  de  la  de.scendencia  del  bastardo,  contestó  Pié  de  Corzo  con  orgu- 
liosa  y  agreste  expresión.  Si  dejándoos  acercar  á  mi  señora  he  hecho  por  vos  lo 
que  no  hiciera  |)or  el  rey,  ha  sido  |)orque  la  salvasteis  el  día  que  su  montaraz 
Relámpago  se  desbocó  y  la  iba  á  precipitar  desde  la  Peña  tajada.  Por  lo  demás 
¡gracias!  aqui  he  nacido  y  aquí  (juiero  morir,  y  mientras  no  llegue  esa  hora  to- 
dos los  dias  vendré  á  sentarme  junio  á  ese  tronco  caido,  y  cantaré  las  historias 
que  conmovían  á  mi  señor  porque  le  recordaban  á  don  Pedro  y  con  él  sus  haza- 
fias  y  peligros,  las  historias  de  Najera  )  de  Muiitiel. 

— Knlended,  Pié  de  Corzo,  que  no  os  tomo  á  mi  servicio,  replicó  (¡onzalo  in- 
tiftiendo  eo  su  propósito  ;  sino  que  á  mi  lado  lo  estáis  al  de  la  última  de  los 
Cülroiá  quien  resuelta  y  fielm<'nte  me  ('«msagro. 

El  cazador  «lavó  cu  él  sus  ojos  que  todavía  brillaban  bajo  sus  espesas  cejas 
griitt,  y  respondió: 

— Yo  DO  CODOSOO  ma.4  modo  de  servir  que  obedeciendo.  Me  dijo  i/ut'date,  y 
aquí  csloN 

-¿Y 

—Me  I  i'l"  más  pronto  que  el  rayo. 
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—Pié  de  Corzo:  ¿sabéis  la  distancia  que  hay  de  Ruitelan  á  Roa?      ^ 

—Sí. 

—Y  ¿esperáis  á  pesar  de  ella  oir  su  voz? 

— Creo  que  si  rae  llamara  con  la  aflicción  del  peligro  la  sentiria  resonar  en 
mi  oído;  pero  no  espero  oir  esta,  sino  ver  una  prenda  que  lo  anuncie. 

Gonzalo  le  miró,  diríase  que  vivamente  impresionado. 

—¡Qué!  ¿Os  admiráis  de  lo  que  oís?  ¡Peor  para  vos,  porque  se  conoce  que  os 
es  extraño  el  sentimiento  que  me  anima!  Mi  señora  le  comprende  porque  sabe 
lo  que  hay  aquí. 

Y  se  dio  un  fuerte  golpe  en  el  pecho. 

—Sabe  que  cuando  se  vea  agraviada  no  tiene  mas  que  enviarme  lo  que  le 
di  en  la  avenida  cuando  la  besé  la  mano,  y  la  mía  clavará  este  cuchillo  hasta  el 
puño  en  el  corazón  de  quien  la  ofenda,  llámese  Sancho  Ramírez,  (¡onzalo  de  Fi- 
gueroa,  ó  «I  que  mal  se  nombra  don  Enri(|ue  de  Castilla;  pero  mientras  no  sue- 
ne esa  hora  ¡aquí  como  me  mandó! 

Y  separándose  del  alazán  fué  á  sentarse  .junto  al  roble. 

—No  combato  más  vuestra  resolución  y  con  ella  me  conformo,  dijo  Gonzalo 
disponiéndose  á  partir;  pero  para  que  de  algún  modo  estemos  de  acuerdo,  pro- 
metedme  que  si  un  dia  abandonáis  á  Ruitelan  enviaréis  esta  pluma  á  Benavente. 

Esto  diciendo  desprendió  la  que  ondulaba  en  su  gorra  mecida  suavemente 
por  un  airecillo  juguetón,  \  se  la  echó  al  cazador. 

Pié  de  Corzo  la  cogió,  y  mostrándosela  replicó: 

—Os  prometo  que  lo  haré;  mas  quede  convenido  que  si  abandono  á  Ruite- 
lan para  ir  contra  vos,  que  todo  pudiera  ser,  os  la  enviaré  mojada  la  punta  en 
sangre,  y  si  la  dejo  para  acometer  una  empresa  que  necesite  para  darla  cima 
mas  fuerza  que  la  de  mi  brazo,  os  la  devolveré  cual  la  recibo. 

— Creo  poder  aseguraros  que  conservará  siempre  su  candida  blancura,  dijo 
Gonzalo  confiado  en  sí  mismo  y  seguro  del  porvenir.  A  Dios,  bravo  cazador. 

— A  Dios,  señor  Gonzalo,  y  no  echéis  en  olvido  por  vuestra  vida  que  ensangren- 
tada será  una  declaración  de  guerra,  pero  guen-a  tan  sin  tregua,  tan  mortal  como 
Pié  de  Corzo  la  hizo  siempre  á  las  fieras  con  quien  lidió;  mas  si  os  la  entregan 
ilesa  significará  que  demando  para  mi  señora  socorro,  y  que  lo  exijo  como  soy 
capaz  de  prestarle,  pronto,  eficaz  y  poderoso. 

— Así  os  le  daré,  prometiéndooslo  por  mi  nombre.  En  cuanto  á  mí,  os  diré 
que  de  aquí  vuelvo  á  \'alladolid  y  de  allí  partiré  á  Roa,  exploraré  la  voluntad  de 
Rlanca,  y  si  rechaza  á  Sancho  Ramírez  la  arrancaré  de  sus  manos. 

— Si  para  conseguirlo  no  contais  mas  que  con  vuestro  esfuerzo,  dudo  mucho 
([ue  cumpláis  lo  que  prometéis.  El  señor  de  los  Cameros  es  un  ciervo  viejo.... 
He  dicho. 

Y  sentándose  sobre  las  pieraas  del  mismo  modo  que  antes  estaba,  entonó  la 
estrofa  que  cantaba  cuando  Gonzalo  le  interrumpió. 
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Entonces  este  clavó  la  espuela  en  el  ijar  de  su  lozano  alazán,  haciendo  un  ro- 
deo que  conducía  por  entre  los  riscos  al  camino  de  Ambas  Mesías  por  el  que 
en  breve  espacio  desapareció. 


n. 


Desde  las  montañas  de  Galicia  vamos  á  trasladar  á  nuestros  lectores  atrave- 
sando siglos  y  distancias  al  camino  que  partiendo  de  Valladolid  conduce  á  Mi- 
randa de  Ebro,  |)araque  echen  una  mirada  sobre  el  cuadro  que,  iluminado  por  un 
tibio  y  descolorido  rayo  de  sol,  se  extendía  cubriendo  un  largo  espacio  al  de- 
clinar el  dia  último  del  mes  de  mayo  de  139... 

Llevamos  dicho  que  el  dia  declinaba,  hora  añadimos  que  el  sol  hundiéndose 
en  su  ocaso  lanzaba  un  oblicuo  y  postrer  rayo  de  luz,  el  cual  heria  el  luciente 
metal  de  las  cotas  y  celadas  con  graciosos  airones  que  marcialmente  ostentaban 
algunos  donceles  del  rey,  que  tan  gallardos  como  bizarros  formaban  un  grupo 
numeroso,  entre  otros  muchos  que  aquí  y  allí  diseminados  y  charladores  ani- 
maban las  orillas  del  indicado  camino. 

Entre  el  grupo  de  los  donceles  y  otro  de  damas  con  quien  aquellos  trataban 
indirectamente  de  establecer  inteligencias  á  pesar  de  los  barbudos  escuderos  y 
las  reverendas  dueñas  que  las  guardaban,  había  una  pequeña  eminencia  sobre 
la  cual  estaban  tres  individuos,  que,  sin  aprovechar  su  ventajosa  posición  que  so- 
bre el  nivel  general  los  elevaba,  sin  reparar  en  las  miradas  respetuosas  de  los 
donceles  ni  en  las  furtivas  pero  lisonjeras  ojeadas  de  las  damas,  se  ocupaban  ex- 
clusivamente de  sí  mismos  departiendo  entre  sí  con  notable  animación. 

De  los  tres,  dos  eran  jóvenes  aun,  uno  anciano,  mas  su  vejez  era  fuerte  y 
vigorosa. 

Encontrábase  á  primera  vista  en  aquel  semblante  marcado  por  la  edad  y  la 
fatiga  el  sello  de  la  franqueza,  pero  franqueza  tan  áspera  como  su  condición.  Su 
¡lorto  í'ra  arrogante  y  marcial,  sus  cabellos  blancos  y  lacios,  su  e.speso  bigote 
gri»,  y  de  un  azul  os<uro  los  ojos  (|ue.se  habían  hundido  en  sus  órbitas  sin  per- 
der el  fuego  de  la  juventud. 

En  cuanto  á  su  traje  consistía  en  un  fuerte  arnen  de  limpio  acero,  despren- 
(liéndoite  del  pico  del  águila  ()uc  formaba  su  cimera  un  airón  de  plumas  amari- 
lla», ('n  ancho  tabardo  de  (Miño  de  Segovia  de  un  verde  claro  cubría  en  parte  la 
armadura  que  lleval>a  con  tanta  soltura  como  si  fuera  un  ligero  jubón  de  seda  el 
que  venlia. 

Mitad  luenos  d<*  nlad  tenía  el  que  de  continuo  le  replicaba.   De  más  (|ue 
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mediana  estatura,  membrudo  y  vigoroso,  su  rostro  severo  revelaba  en  los  rasgos 
de  su  fisonomía  el  orgullo,  la  osadía  y  esa  arrogancia  que  procede  del  íntimo 
convencimiento  de  la  fuerza  y  el  poder  en  su  pleno  ó  ilimitado  ejercicio.  Pendia 
de  sus  hombros  el  manto  blanco  con  la  roja  cruz  de  la  orden  de  Santiago 
puesta  también  en  relieve  en  la  luciente  coraza ,  y  el  casco  daba  sombra  á  su 
frente  pálida  y  altanera. 

El  tercer  individuo  aparentaba  tener  menos  años  que  el  más  joven  de  sus 
dos  compañeros:  tenia  en  efecto  menos  estatura  y  mucha  más  flexibilidad  y  ele- 
gancia. Hacia  notable  su  rostro  el  ser  prolongado  y  tener  blanca  y  delicada  tez, 
caracterizándole  la  penetrante  expresión  de  sus  ojos  y  una  sonrisa  fina  y  mali- 
ciosa que  de  continuo  entreabría  sus  labios  delgados.  Por  lo  demás,  para  dife- 
rir en  un  todo  de  los  otros  dos ,  vestía  con  exquisito  gusto  un  rico  traje  de 
corte,  sin  llevar  más  arma  que  la  espada  pendiente  de  un  recamado  cinturon  que 
ceñía  su  delgada  y  elástica  cintura. 

Hay  que  decir  que  su  parte  en  4a  conversación  que  sostenían  los  del  manto 
y  el  tabardo  estaba  reducida  á  sonrisas  y  monosílabos  de  incalificable  expresión, 
prestando,  eso  sí,  una  atención  tal,  que  no  perdía  ni  una  exclamación  ni  un  gesto 
de  los  dos  interlocutores. 

El  sol  había  desaparecido:  corría  un  víentecíUo  fresco  y  sutil  agitando  las 
plumas  y  los  tocados,  auraeníándose  por  instantes  la  concurrencia  en  aquel  punto 
á  causa  de  que  los  más  adelantados  en  el  camino  de  Aranda  regresaban,  y  que 
de  Valladolid  no  cesaba  de  salir  gente,  encontrándose  una  y  otra  precisamente 
donde  había  más,  lo  cual  produjo  algunas  apreturas  y  desorden. 

El  de  Santiago  lo  hizo  notar  al  del  verde  tabardo,  quien  después  de  echar 
una  mirada  en  derredor  le  dijo: 

— Sin  embargo,  señor  comendador  de  Azuaga,  como  la  reina  de  Navarra  no 
apresure  el  paso,  la  mitad  de  los  que  han  salido  á  recibirla  tornarán  á  Valladolid 
sin  verla  y  cansados  de  tanto  esperar.  Ya  sabéis  que  un  ejército  cuando  se  replie- 
ga está  próximo  á  pronunciarse  en  retirada. 

— No  lo  temáis,  señor  alcaide  de  los  donceles,  replicó  el  del  traje  de  corte 
con  su  incalificable  expresión;  tiene  mucho  entusiasmo  esa  muchedumbre  por  la 
huéspeda  que  espera  para  que  se  retire  sin  haberla  saludado. 

Lo  que  estaba  diciendo  podía  ser  muy  bien  una  ironía,  porque  en  aquel 
mismo  punto  un  grupo  de  estudiantes  pasó  encaminándose  á  Valladolid,  apostro- 
fando enérgicamente  y  en  alta  voz  á  quien  se  estaba  haciendo  esperar  desde  la 
mitad  del  dia  próximo  ya  á  terminar. 

— El  entusiasmo,  repuso  con  acriíud  el  comendador  de  Azuaga,  está  en  Cas- 
tilla doliente  como  su  rey. 

Otro  y  otro  grupo  desfilaron  con  las  mismas  disposiciones  que  el  primero. 

—¡Entusiasmo!  repitió  el  comendador,  ni  una  sola  chispa  arde  en  los  pechos 
castellanos. 

as 
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— ¡Qué  queréis,  comendador!  replicó  con  viveza  el  anciano  alcaide.  Se  ha  vis- 
to excitado  tantas  veces  sin  motivo  que  lo  merezca,  que  ya  sólo  podrá  inflamarse 
por  muy  altos  hechos,  y  esos  en  muy  altas  personas. 

— Ni  aun  así,  noble  Alvarez  de  Toledo,  repuso  el  comendador  frunciendo 
las  cejas  viendo  continuar  la  retirada  de  los  más  adelantados;  y  sino  ved  el  que 
abriga  por  la  reina  de  Navarra. 

— ¡Oh I  por  la  reina  de  Navarra  no  puede  sentirlo,  comendador,  respondió  con 
ruda  franqueza  el  alcaide.  Sobre  que  no  tiene  por  qué  inspirárselo,  el  vulgo  adi- 
vina con  su  maravilloso  instinto  las  intenciones  que  trae  á  Yalladolid,  y  le  hiela, 
hasta  su  alegría  el  presentimiento  de  las  turbulencias  que  su  mano  viene  á  sem- 
brar en  abundancia. 

— ¿Que  no  tiene  la  reina  por  qué  inspirar  entusiasmo?....  ¿Habéis  dicho  eso, 
alcaide?  ¿Olvidáis  que  la  mano  de  doña  Leonoi-,  lo  que  ha  sembrado  en  todos 
tiempos  ha  sido  paz  y  beneficios? 

— ¡Oh!  ¡vaya  una  paz,  vaya  unos  beneficios  que  Castilla  tiene  que  agradecer- 
le! Bravo  tizón  tiene  el  reino  con  ella  desde  que  nuestra  mala  estrella  la  trajo. 

— ¡l'n  tizón  la  reina  de  Navarra!  exclamó  el  comendador  de  Azuaga  con  re- 
prochador  acento.  Y  ¡eso  lo  dice  un  castellano  que  hace  alarde  de  ser  noble  y 
caballero!..  ¡Un  servidor  leal  del  monarca  que  tiene  que  agradecer  á  su  media- 
ción y  ruegos  la  pacificación  de  sus  reinos  y  la  sumisión  de  sus  deudos  rebela- 
dos contra  él!....  Después  de  oido  lo  dudo,  señor  alcaide  de  los  donceles. 

— ¡Vive  Cristo!  que  no  dudaríais,  replicó  impetuosamente  ol  alcaide,  sien  vez 
de  haber  pasado  vuestra  juventud  sirviendo  vuestra  encomienda  ó  al  lado  del 
maestre  de  Santiago  y  bajo  el  infliíjo  de  la  reina  de  Navarra  y  sus  revoltosos 
hermanos,  no  os  hubierais  separado  como  yo  un  solo  dia  en  diez  afíos  de  esas 
cámaras  reales,  donde  durante  otros  tantos  he  sido  guarda  leal  de  un  rey  de  quien 
siempre  han  abusado,  primero  porque  era  niño  y  después  por  su  generosidad  y 
nobleza.  No  dudaríais,  no  ¡par  diez!  si  como  yo  hubierais  presenciado  los  conflic- 
los  que  en  ellas  han  ocurrido,  las  amarguras  que  se  han  sufrido,  las  humillacio- 
nes que  se  han  devorado...  si  como  yo  conocierais  á  los  que  las  han  causado 
ron  sus  intrigas,  .sus  traiciones,  sus  depredaciones  y  rebeldías...  ¡Oh!  muda  sería 
vuestra  lengua  si  habiendo  visto  lo  que  yo,  enérgicamente  no  los  maldijerais,  ya 
que  no  por  el  rey  que  ultrajan,  por  el  reino  que  destrozan  y  aniquilan. 

— Mucho  oscurecéis  el  cuarlro,  j)ero  yo  no  os  le  relctro,  dijo  el  comendador 
clavando  en  ol  alcaide  una  mirada  de  profundo  resentimiento  (jue  el  desden  que- 
ría ocultar.  Mas  yo,  que  sólo  de  la  reina  hablo,  os  pregunto  de  caballero  á  ca- 
ballero (Kira  que  res|)onda¡H  con  verdad:  ¿quién  puede  acusar  á  doña  Leonor  de 
Castilla  de  haber  teniclo  parle  en  esos  conflictos,  en  esas  amarguras,  en  esas  hu- 
millacione»  nufriílaí»?  ¿quién  no  ve  en  ella  una  conciliadora  en  las  discordias  que 
van  pafladaA?...  ¿Conocéis  alguno  que  lo  haga,  señor  alcaide  de  l(>s  donceles?  Si 
loronor<»m,  decidlo. 
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— Sí,  comendador;  yo,  yo  os  digo  que  parte  ha  sido,  aunque  con  doblez  lo 
oculte,  y  en  cuanto  á  que  es  la  conciliadora  os  responderé  que  así  es.  No  os  al- 
teréis, comendador.  Verdad  exigís,  y  conjurándome  como  caballero  á  decirla  me 
obligáis  á  que  no  la  palie  con  ninguna  consideración.  La  conciliadora  es,  pero 
ese  papel  que  se  ha  arrogado  le  representa  en  su  pro,  porque  cada  vez  que  ter- 
cia y  aviene  recoge  un  gaje  tan  grueso  que  ha  hecho  necesario  impedirle 
vuelva  á  terciar,  si  don  Enrique  ha  de  mantener  su  casa  ó  á  los  pueblos  no'  se 
les  manda  exprimir  para  darle  su  sustancia. 

— No  es  así,  pero  aunque  lo  fuera,  la  culpa  no  sería  suya,  sino  de  quien  para 
sostenerse  tiene  que  contentar  con  larguezas. 

— Pues  en  no  habiendo  descontentos...  dijo  el  alcaide  haciendo  harto  signifi- 
cativa su  reticencia. 

—Eso  sólo  sería  posible  mandando  Dios  sobre  Castilla  otro  diluvio  para  que 
extirpando  una  raza  la  regenerara  con  otra  más  pura  que  la  que  existe. 

—No  es  menester  tanto,  replicó  el  alcaide  áspero  y  rudo.  Con  que  la  peste 
negra  se  llevara  á  los  bastardos  de  Enrique  II  at  reino  de  Dios  ó  del  diablo,  y 
una  buena  escolta  de  mis  donceles  á  la  reina  de  Navarra  á  sus  estados  con  or- 
den de  estarse  tras  su  frontera,  quedaba  todo  arreglado. 

—Pues  ved  lo  que  probablemente  no  tendréis  ocasión  de  celebrar.  La  peste 
negra  anda  lejos,  los  tíos  del  rey  son  más  poderosos  que  el  rey  mismo,  y  doña 
Leonor  amada  justamente  por  este  será  respetada  de  todos, 

— ¡Hasta  el  dia  que  suelte  prenda! 

—Está  visto,  señor  alcaide,  dijo  el  comendador  de  Azuaga  enardecida  la 
altanera  frente;  los  privados  se  han  alzado  con  vos  como  con  la  confianza  del  rey, 
como  con  la  reina  y  el  infante,  como  con  el  gobierno  de  Castilla,  como  con  el 
poder,  como  con  los  honores,  como  con  lodo  en  fin  lo  que  dejaron  los  goberna- 
dores al  terminar  su  regencia. 

—Conmigo  no  se  alza  mas  que  un  recto  sentimiento  de  justicia,  señor  comen- 
dador de  Azuaga,  replicó  altivamente  el  anciano  alcaide  de  los  donceles;  sólo 
que  en  esa  guerra  sorda  y  de  mala  ley  que  se  les  ha  declarado  á  los  buenos  con- 
sejeros de  don  Enrique,  sé  quién  lleva  la  razón,  y  su  fuerza  tiene  que  conducirme 
á  su  lado.  Por  lo  demás,  no  es  mi  voz  quien  la  acusa  ni  mi  convicción  quien  la 
condena;  no  es  tampoco  la  de  los  que  sus  contrarios  han  dado  en  llamar  priva- 
dos generosos  con  la  dama  algo  más  de  lo  que  merece,  sino  ese  grito  general 
de  los  pueblos  vejados  y  empobrecidos  al  más  alto  punto  que  pueden  estarlo. 

— ¿Por  la  reina?  le  preguntó  irónicamente  el  comendador. 

— Y  por  los  que  ella  patrocina,  respondió  rotundamente  el  alcaide. 

—Os  repito  lo  ya  dicho,  no  es  cierto;  y  ademas  os  pregunto:  ¿los  privados  no 
esquilman  á  Castilla  como  el  pastor  á  la  oveja?  dijo  sardónicamente  el  comenda- 
dor. Verdad  es  que  son  uno  contra  todos  y  uno  para  los  tres.  Así  que  por  inspi- 
ración del  mayordomo  mayor  Juan  Hurlado  de  Mendoza   hace  el  rey  á  su  cama- 
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rero  mayor  Ruy  López  Dávalos  condestable  de  Castilla,  y  el  condestable  por  su 
parte  adelantado  mayor  al  primogénito  del  justicia,  mancebo  de  veintidós  años, 
y  Diego  de  Zúñiga  demanda  para  el  condestable  la  villa  de  Santa  Leocadia,  y 
Ruy  López  para  Hurtado  las  de  Iniesla  y  Astudillo...  Bien  que  todo  eso  lo  hacen 
para  la  prosperidad  del  reino.  ¿Es  verdad,  señor  alcaide? 

— Lo  que  es  verdad,  comendador,  es  que  don  Enrique  les  ha  otorgado  esos 
premios  y  muy  merecidos  ¡voto  al  iníierno  que  confunda  á  los  malsines! 

— Los  servicios  de  los  privados  no  han  traido  á  Castilla  grandes  bienes  ni  á  su 
monarca  le  han  proporcionado  recursos  para  salir  de  sus  abrumantes  angustias. 

— Las  ventajas  conseguidas  sólo  pueden  apreciarse  comparándolas  con  las  des- 
gracias que  han  evitado  con  su  prudencia,  su  energía  y  su  lealtad.  ¿Qué  han  he- 
cho esos  tres  señores  que  merezca  reprobarse?  ¿combatir  á  los  arzobispos ? 

¿amenguarles  con  su  influjo  la  privanza  tan  encarnizadamente  disputada  largos 
años...?  ¿mantener  á  raya  su  ambición...^  ¿enfrenar  sus  rebeldías  quitándoles  los 
pretextos....?  Eso  ¡voto  á  Caín!  en  pro  y  gloria  de  Castilla  ha  sido. 

Los  líos  del  rey,  esos  mal  contentos  bastardos:  ¿qué  tienen  de  que  acusarles? 
¿qué  lacha  pueden  ponerles...?  ¿Que  no  les  reparten  en  feudos  lo  que  queda  de 
Castilla...?  ¿que  no  les  dejan  acabar  el  despojo  que  empezaron  en  su  borrascosa 
regencia...?  ¿que  con  mano  firme  han  puesto  coto  á  su  insaciable  ambición?... 
¿que  no  se  dejan  envolver  en  sus  intrigas...?  ¿que  tienen  dignidad  y  no  les  do- 
blan las  rodillas?...  Gloria  á  ellos  que  lo  hacen  y  mal  castellano  sea  el  que  no 
los  encomie  y  bendiga  y  de  su  parle  no  se  ponga. 

— Pues  yo  de  esta  me  voy,  alcaide,  dijo  el  del  traje  de  corte  cortando  opor- 
tunamente la  discusión  que  agriándose  con  los  reproches  amenazaba  concluir  vio- 
lentamente. La  noche  avanza,  la  reina  tarda,  y  en  el  alcázar  hay  quien  no  es  ser- 
vido de  es[)erar,  ¿Os  quedáis,  ó  tornamos  juntos  á  Valladolid? 

—Si  no  se  queda  el  alcaide  os  sigo,  respondió  el  comendador  de  Azuaga  ocul- 
tando su  reprimida  cólera  con  no  poco  esfuerzo  de  voluntad. 

— Rato  há  (|uc  á  no  ser  por  el  temor  de  contrariaros  hubiera  lomado  la  vuel- 
ta de  Valladolid.  Soy  poco  amigo  de  esperar,  y  á  faldas  menos. 

— Sois  un  ogro,  valiente  alcaide,  dijo  el  discreto  cortesano  bajando  el  prime- 
ro de  la  eminencia  donde  se  hallaban  ;  vuestras  fibras  son  de  hierro,  y  nada  las 
suaviza  ni  conmueve. 

— ¿Que  podemos  hacerle  ya,  señor  camarero  mayor  del  rey?  respondió  el  al- 
caide cordial  pero  ásperamente.  Tardo  en  decidirse,  constante  en  sus  resolucio- 
net,  leal  eo  sus  afectos  y  franco  en  sus  palabras:  hé  a((uí  cómo  hizo  el  que  ani- 
mó este  barro  con  su  soplo  á  Aifon.so  Alvarez  de  Toledo. 

— Iloora  de  su  noble  linaje  y  orgullo  de  su.h  amigos,  añadió  el  camarero  ma- 
yor dándole  la  diestra  corlcsmente. 

V  con  esto  todos  tres  emprendieron  la  vuelta  á  Valladolid,  no  sin  quo  su 
ejemplo  encontrara  imitadores;  sin  embargo,  mientras  unos  regresaban  otros 
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salían,  y  del  número  de  estos  fue  un  doncel  de  los  de  Enrique  III,  el  cual  aproxi- 
mándose al  grupo  que  dejamos  advertido  al  principio  de  este  capítuio  y  que  se 
abrió  espontáneamente  para  recibirle  en  su  centro,  dijo: 
— ¡Sus!  y  ¡qué  fortuna  acompaña  á  los  donceles  de  S.  A.! 

Y  el  recien  venido  echó  una  expresiva  ojeada  á  las  damas  que  lÍHea  á  línea 
habían  perdido  terreno  y  se  encontraban  junto  á  los  apuestos  donceles. 

—No  tiene  de  que  quejarse  quien  como  vos  viene  á  tiempo  de  gozar  nuestra 
ventura  y  ver  á  la  reina  de  Navarra,  que  por  cierto  en  lontananza  se  descubre,  de 
lo  que  me  huelgo  mucho. 

—Tal  no  me  quejo,  amigo  Ramiro  de  Arévalo,  que  en  este  momento  me  con- 
templo el  más  dichoso  mortal. 

Y  tornó  á  mirar  á  las  damas  con  más  expresión  que  antes;  y  como  la  reina  de 
Navarra,  que  al  fin  llegaba  con  su  escolta  y  numerosa  servidumbre,  avanzaba  rá- 
pidamente y  todos  se  dispusiesen  á  verla  pasar,  sucedió  que  el  galante  doncel 
vino  á  colocarse,  cediéndola  su  sitio,  detras  de  una  dama  la  más  joven  y  seduc- 
tora de  las  que  había  en  el  grupo,  la  cual  le  dio  las  gracias  por  su  cortesía  con 
dulce  voz  y  tierna  expresión. 

—Oíd,  Fernando  de  Bobadilla,  le  dijo  uno  de  los  donceles  al  afortunado  re- 
cien venido:  ¿viene  entre  las  damas  de  la  reina  de  Navarra  esa  estrella  misteriosa 
que  seguís  ó  que  buscáis? 

—Esa  estrella  está  en  el  cielo,  contestó  el  interpelado,  que  no  era  otro  sino  el 
antiguo  paje  de  la  hermosa  Elvira  Manrique. 

—Muy  obligado  estáis  cuando  la  celebráis  con  el  lema  de  á  ella  y  por  ella 
todo. 

La  joven,  que  era  una  morena  hechicera,  se  volvió  de  pronto  y  miró  al  don- 
cel con  perceptible  ínteres. 

Fernando  devolvió  la  mirada  rizando  al  mismo  tiempo  su  rubio  bigote  coque- 
tonamente,  antes  de  contestar  con  un  laconismo  que  no  dejaba  de  estar  calculado: 

— Así  es. 

—Pero  es  tan  vaga  esa  alusión,  replicó  el  interpelado  un  tanto  celoso  de  la 
fortuna  de  su  compañero,  que  cuantas  damas  hay  en  Castilla  pueden  creerse  el 
astro  elegido  y  apropiarse  el  homenaje. 

— Poco  importa,  repuso  el  antiguo  paje  alargando  el  cuello  para  ver  á  la  rei- 
na próxima  ya;  poco  importa  siempre  que  al  que  se  le  rinde  desde  la  altura  en 
que  está  sepa  que  se  le  consagra. 

— Mucho  os  eleváis,  Fernando. 

— Hasta  el  cíelo,  Sancho  Aríza. 

— Pues  descended  á  la  tierra  y  ved  lo  que  se  viene  acercando. 

Era  doña  Leonor  de  Castilla  y  sus  dos  hijas  acompañadas  del  duque  de  Be- 
navente,  el  mayordomo  mayor  del  rey,  el  del  infante  don  Fernando,  el  adelantado 
mayor  y  el  arcediano  de  Santa  Leocadia,  quehabian  salido  á  recibirlas,  el  primero 
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por  SÍ,  y  los  demás  á  uombre  del  rey,  la  reina,  el  infante  y  su  esposa,  la  ricahem- 
bra de  Alhurquerque.  En  pos  veníanlas  damas,  las  dueñas, los  pajes,  los  escuderos, 
el  numeroso  séquito  en  fin  de  la  reina  de  Navarra  y  su  bien  provista  recámara, 
cerrando  la  comitiva  los  ballesteros  de  su  guardia,  porque  doña  Leonor  tenia  su 
corle  en  Castilla  como  á  su  ranijo  con  venia. 

Así  que  pasó  el  último  acemilero,  la  cansada  muchedumbre  destiló  en  pos 
atropelladamente  ansiosa  de  regresar  á  sus  hogares  horas  hacia  abandonados  y 
dar  á  sus  estómagos  necesitados  la  vespertina  refacción. 

De  los  últimos  quedaron  los  donceles,  que  sin  embargo  iban  ya  á  entrar  en 
Valladolid,  cuando  incorporándose  con  Fernando  de  Bobadilla  y  Ramiro  de  Aréva- 
lo  que  iban  detras  de  todos  un  individuo  como  de  treinta  años,  feo  rostro  y  mar- 
cial apostura,  les  dijo  tendiendo  una  mano  á  cada  uno: 

— Guarde  Dios  á  los  donceles. 

— Y  al  caballero  Ñuño  Pereira,  contestaron  ambos  jóvenes  estrechándolas  cor- 
dialmente. 

— Y  sobretodo  que  nos  lleve  pronto  á  Antequera  á  vengar  la  muerte  del 
maestre  don  Martin  Y'añez  de  la  Barbuda  y  los  desastres  de  la  jornada  que  hará 
memorable  la  vieja  torre  de  Ejea. 

— Así  nos  ayude  nuestro  patrón  Santiago  como  arrojaremos  la  agarena  media 
luna  del  suelo  en  que  con  traición  entró,  dijo  el  doncel  Arévalo  con  uno  de  esos 
arranques  propios  de  la  juventud. 

— Buen  Uamiro,  pluguiera  que  me  engañase;  pero  creo  que  Castilla  está  en  la 
hora  de  una  impotencia  menguada,  replicó  con  indecible  desaliento  Ñuño  Perei- 
ra. Mientras  haya  bandos  y  miseria  no  penséis  en  ejércitos  y  conquistas. 

— Tenéis  razón,  dijeron  á  la  vez  los  donceles.  Ved  la  guerra  que  ocupa  y  gas- 
la  la  fuerza  de  los  castellanos  de  privanza  y  de  despojo;  guerra  que  según  los 
presentimientos  viene  á  declarar  á  los  privados  doña  Leonor. 

—fiará  mal  si  los  realiza,  porque  la  reina  de  Navarra  se  sostendrá  sobre  los 
privados,  sobre  los  bastardos  y  sobre  la  corle  si  no  se  alia  ostensiblemente  con 
eslos.  Si  lo  hace,  no  sé  cómo  terminará  la  jornada. 

— Como  la  justa  de  Burgos  cuando  las  bodas  del  rey,  quedando  lodos  vence- 
dores. 

— Eso  serla  lo  mejor,  dijo  Ñuño  Pereira  parándose  para  despedirse  de  sus 
amigos. 

— Eso  sería  lo  peor,  anadio  i'ernando  de  Bobadilla  alargándole  la  diestra. 

— ¿Por  qué?  le  pregunto. 

— Porque  quedarían  las  cosas. como  están,  y  no  pueden  estar  más  mal. 

— En  verdad  que  tenéis  razón. 

Y  seiMrándoxe,  Iom  doncele.*»  se  dirigieron  liária  el  alcázar  y  .Ñuño  Pereira  se 
ÍDternó  por  las  calIcM  má^ilcsierlas  dr  Valladolid. 
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III. 


Para  proseguir  la  historia  á  que  damos  principio  sentando  incidentalmenle 
algunos  precedentes,  diremos  á  nuestros  lectores  que  Castilla  se  encontraba  en 
una  de  aquellas  crisis  en  que  por  intervalos  se  agitaba,  producidas  por  las  dolen- 
cias de  su  joven  monarca,  dolencias  que  á  veces  tomaban  el  carácter  de  muy  gra- 
ves amenazando  con  terminar  en  la  muerte. 

Cuando  esto  acontecía,  Castilla  se  afligia  y  consternaba,  pues  veía  formarse 
nuevamente  con  toda  su  violencia  las  antiguas  tempestades,  desencadenarse  la 
ambición,  brotar  la  discordia,  surgir  la  rebeldía  y  encenderse  la  guerra  civil  en 
su  seno,  estremeciéndose  y  abatiéndose  cual  el  árbol  que  sacude  el  huracán. 

Porque  después  de  tantos  disturbios,  de  tantos  azares,  de  tantas  calamidades 
sufridas  en  la  minoría  que  había  pasado,  el  reino  ansiaba  días  de  paz  y  vida  de 
sosiego  para  reponerse  de  sus  pérdidas  y  prosperar  con  sus  afanes;  y  harto  sabía 
que  sólo  podía  conseguirlo  protegido  por  el  cetro  de  su  monarca,  único  ser  acaso 
que  en  su  ámbito  se  interesaba  en  sus  desdichas  y  pensaba  en  remediarlas. 

Terminada  la  turbulenta  minoría  de  don  Enrique,  Castilla  se  asemejaba  á  un 
campo  ferozmente  devastado,  á  un  cuerpo  desfallecido  y  en  completa  postración. 
Enrique  III  era  un  niño,  pero  niño  á  quien  sobraba  comprensión  y  energía,  co- 
nocimiento del  mal  y  vivísimo  deseo  de  remediarle.  Impulsado  por  él  emprendió 
la  tarea  de  reparar,  construir  y  asegurar,  teniendo  toda  la  perseverancia  de  que 
es  susceptible  la  humana  voluntad,  toda  la  fuerza  que  se  necesita  para  dominar 
las  voluntades  resistentes  que  en  la  realización  de  su  pensamiento  encontró. 

Hizo  que  el  cetro  que  su  mano  enflaquecida  empuñaba  fuera  ligero  á  los 
oprimidos  y  vejados  pueblos,  y  duro  para  los  soberbios  seiíores  que  intentaban 
sustraerse  á  su  dominio,  continuando  en  tenerle  bajo  su  borrascosa  y  pesada  tu- 
tela. Su  cetro  y  la  razón  hizo  caer  á  sus  pies  en  un  día  de  justa  cólera  al  podero- 
ro  arzobispo  de  Toledo  y  á  los  más  encumbrados  y  egregios  magnates  de  su  cor- 
te, haciéndoles  restituir  á  la  corona  algo  de  lo  mucho  que  le  tenían  usurpado. 

Inflexible  y  severo  en  su  justicia,  Sevilla  lo  había  experimentado  en  su  paci- 
licacion  y  el  castigo  del  arcediano  de  Ecija,  Murcia  en  la  sangrienta  cabeza  de  La- 
ra  arrojada  á  la  frente  de  su  bando  sublevado  y  amenazante,  como  las  olas  del 
mar  cuando  sopla  sobre  ellas  el  viento  de  tempestad. 

Habia  también  pei'donado  y  conciliado,  había  contenido  las  antes  toleradas 
demasías,  pero  una  y  otra  rebeldía  de  sus  tios  se  llevaron  lo  mejor  de  su  patri- 
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monio,  y  pobre  como  su  pueblo  no  le  exigía  un  tributo  más  á  pesar  de  invadir 
la  regia  cámara  inconcebibles  privaciones. 

Entre  tantos  afanes  los  anos  hablan  pasado.  Los  aguijantes  cuidados  do  la  co- 
rona iban  gastando  su  fuerza  física  como  gasta  la  lima  el  metal  sobre  do  pasa. 
Sus  rubios  cabellos  encanecían  y  las  dolencias  se  apoderaban  de  su  constitución 
endeble  para  hacerle  su  presa  y  devorarle. 

A  la  sazón  poderosos  pero  encubiertos  existían  en  Castilla  dos  bandos.  En  el 
uno  se  habían  afiliado  los  más  notables  de  los  que  en  otros  dos  harto  famosos  di- 
vidieron el  reino  durante  la  minoría  del  monarca;  el  opuesto  lo  formaba  el  justi- 
cia mayor  Diego  López  do  Zúñiga,  el  mayordomo  mayor  del  rey  Juan  Hurtado 
de  Mendoza  y  el  condestable  de  Castilla  Ruy  López  Dávalos,  quienes  desde  la  co- 
ronación de  las  Huelgas  habían  formado  su  consejo  privado  y  gozaban  por  su  in- 
flujo el  merecido  renombre  de  privados. 

Y  no  era  por  cierto  un  principio,  un  derecho,  una  raza  lo  que  representaba 
cada  uno  de  ellos.  Nacido  uno  de  resentimientos  amarguísimos,  de  envidias  exa- 
cerbadas por  los  Iriunfos  del  contrario,  del  conocimiento  perfecto  de  sus  secretas 
intenciones,  adivinadas  con  el  instinto  prodigioso  del  odio  y  de  una  tendencia 
fatal  de  exclusivismo  á  la  privanza  del  monarca  y  á  las  mercedes  que  arrebata- 
ban á  su  mano  generosa,  se  nutría  con  agravios  aspirando  á  destruir  al  opuesto 
para  encumbrarse  más  aun  de  lo  que  lo  estaban,  sirviéndolos  do  escabel  el  cuerpo 
de  los  vencidos.  Los  líos  del  rey  le  daban  nombre  y  una  parle  del  odio  que  sen- 
tían por  los  privados. 

Estos  formaban  el  otro,  y  sintiéndose  próximos. á  ser  atacados,  por  ínteres  su- 
yo y  del  reino,  por  antagonismo  y  orgullo  acoplaron  la  lucha  cuyo  éxito  envol- 
vía su  destino.  Eslrechamonto  unidos  hasta  formar  un  cuerpo,  Diego  do  Zúfiiga 
era  el  pensamiento,  Juan  Hurtado  do  Mendoza  la  voluntad,  y  Iluy  López  Dávalos 
la  acción. 

Los  líos  del  rey  desunidos  entro  sí  no  los  aproximaba  nada,  ni  aun  el  peligro 
que  habían  evocado  y  que  en  su  soberbia  despreciaban. 


IV. 


En  la  minina  hora  y  al  mismo  punió  quo  ponolrahn  on  Valladolid  doña  Leo- 
nor de  CaMlilla  ron  su  físpléndido  y  numeroso  sé(|iii((i,  hallábanse  on  la  rogia  cá- 
mara del  alcázar  cualro  p<*rsonas  en  torno  de  ima  mesa,  sobro  la  í|uo  oslaba  (ex- 
tendido un  pergamino  que  to<la  ella  la  cubría. 
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De  las  cuatro  dos  estaban  sentadas  en  anchos  y  dorados  sillones,  otras  dos  de 
pié,  y  tres  se  ocupaban  en  examinar  el  indicado  pergamino,  ínterin  la  cuarta  da- 
ba explicaciones  sobre  él  detallando  con  admirable  precisión  y  claridad. 

Eran  los  primeros  el  rey  Enrique  III  y  su  esposa  Catalina  de  Lancaster, 
IOS  segundos  maese  Lope  de  la  Mota,  alarile  del  rey,  y  doña  Isabel  de  Osorio,  da- 
ma predilecta  y  notablemente  íavorecida  de  la  reina,  de  quien  no  se  separaba. 

A  la  sazón  contaba  don  Enrique  veinte  años.  Su  estatura  era  proporcionada, 
su  talle  delgado  y  endeble  como  el  de  una  mujer,  y  en  su  aspecto  habia  tanta 
nobleza  como  mucha  é  indefinible  majestad.  Tenia  la  frente  ancha  y  hermosa, 
los  cabellos  rubios  y  sedosos,  los  ojos  de  un  azul  oscuro  y  brillante,  la  nariz  recta 
y  la  boca  pequeña  y  graciosa,  sombreado  el  labio  superior  de  un  estrecho  y  ri- 
zado bigote  tan  rubio  como  el  cabello. 

Su  demacración  y  la  delicada  palidez  de  sus  mejillas  daban  claros  indicios 
de  sus  continuas  y  peligrosas  dolencias,  así  como  las  arrugas  que  surcaban  su 
frente  ajada  y  los  cabellos  que  tan  prematuramente  le  blan(|ueat)an  sobre  las 
descubiertas  y  hundidas  sienes,  demostraban  harto  claramente  también  los  cui- 
dados que  le  abrumaban  con  el  peso  de  la  corona  que  cenia. 

Vestía  en  aquella  tarde  una  ropa  talar  con  mangas  abiertas  de  paño  de  Se- 
govia,  ceñida  á  su  delgada  cintura  con  un  cinturon  donde  se  veían  bordados  á 
realce  los  castillos  y  leones  castellanos;  pero  i-opa  y  cinturon  se  hallaban  visible- 
mente deteriorados  aunque  elegantemente  puestos. 

En  cuanto  á  doña  Catalina  estaba  tan  bella  como  en  su  primera  juventud. 

Los  años  habían  pasado  sin  marchitar  su  blanca  tez  ni  alterar  las  facciones 
agradables  de  su  apacible  semblante.  Las  pasiones  habían  pasado  también  sin 
dejar  otra  huella  en  su  corazón  que  un  recuerdo,  sin  poder  para  alterar  su  calma 
ni  su  ventura. 

Siempre  dócil,  siempre  generosa,  había  en  la  minoría  de  su  esposo  cedido 
sus  derechos  á  la  corona,  autorizando  el  enlace  del  infante  don  Fernando  con  la 
ricahembra  de  Alburquerque  doña  Leonor  de  Guzman;  pero  estos  le  habían  sido 
en  parte  devueltos  con  su  maternidad:  era  nacida  la  infanta  doña  .María,  y  con- 
sagrada á  sus  deberes  compartía  sus  cuidados  entre  el  ternísimo  vastago  y  el 
tronco  de  do  brotaba. 

Como  llevamos  dicho,  ambos  se  ocupaban  en  examinar  el  extendido  pci-aini- 
no  haciéndose  entre  sí  observaciones  y  dirigiendo  preguntas  al  inteligente  ala- 
rife, que  pronta  y  satisfactoriamente  las  contestaba,  hasta  que  bien  enterados  don 
Enrique  enderezó  su  frágil  talle,  alzó  sus  ojos  hasta  el  anciano,  que  lo  era  maese 
Lope,  y  le  dijo  con  notable  agrado: 

—Buen  maese  Lope,  habéis  levantado  un  plano  ajustado  en  un  todo  á  las 
instrucciones  que  os  dimos ;  habéis  llenado  nuestros  deseos  hasta  en  -su  más  insi- 
gnificante detalle,  con  lo  cual  os  acreditáis  de  tan  entendido  en  el  arte  de  arqui- 
tectura como  en  el  de  dar  gusto  al  que  os  le  pide.  Sólo  falla,  pues,  que  pongáis 
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roano  á  la  obra,  \  que  esta  sea  tan  sólida  que  pasando  los  siglos  digan  las  gene- 
raciones que  nos  sucedan:  no  es  una  obra  eterna,  porque  nada  puede  hacer  la 
mano  del  hombre  que  lo  sea;  pero  es  una  obra  regia,  y  lo  publica  su  esplendidez 
y  su  grandeza. 

—Será  V.  A.  puntualmente  obedecido,  contestó  el  alarife  recobrando  el  pla- 
no que  iiabia  merecido  la  aprobación  del  monarca;  siempre,  añadió  con  algún  em- 
barazo, que  pueda  disponer  oportunamente  de  los  materiales  y  obreros  que  pai'a 
alzarle  de  planta  he  menester,  lo  cual  espero  se  sirva  V.  A.  proporcionarme. 

— Sí  haré,  buen  maese  Lope,  y  tanto  como  necesitéis  y  pidáis,  y  tan  pronto 
como  os  determinéis  á  dar  ])rincipio  á  la  obra ,  á  lo  cual  os  invito  para  que  os 
apresuréis. 

—Entonces  será  mañana  mismo  si  Y.  A.  lo  aprueba. 

— ¡Que  me  place,  maese  Lope!  Figuraos  que  ese  monasterio  es  un  voto  he- 
cho á  Dios  nuestro  Señor,  n  deseo  cumplirle  como  agradecido  á  sus  favores. 

— Pues  no  hay  más  que  decir,  señor.  Dad  vuestras  órdenes  al  señor  Pérez 
de  Yillafranca,  y  no  ha  de  lardar  un  mes  en  ser  colocada  la  primer  piedra  de  su 
cimiento  por  mano  de  Y.  A. 

—Os  daré  una  autorización  para  pedirle ,  dijo  sonriéndose  el  joven  Enri- 
que lll ;  porque  mi  tesorero  no  soltará  un  maravedí  como  no  tenga  resguai-do. 

Y  sacando  un  pergamino  del  cajón  de  la  mesa  ante  la  cual  se  hallaba  se  pu- 
so á  escribir  en  él  algunas  líneas.  Mientras  lo  hacia  dijo  á  su  alarife": 

—Que  os  esmereis  en  todo,  maese  Lope.  Inspiraos  pensando  quién  alza  ese 
monumento,  y  para  quién  le  alza  su  piedad. 

— ¡Oh!  repuso  con  satisfecho  acento  el  anciano ,  el  monasterio  será  digno  de 
quien  le  manda  labrar.  >o  puedo  decir  otro  tanto  del  que  ha  de  habitar  su  san- 
tuario y  tiene  por  trono  el  sol. 

— Decis  bien,  maese  Lope.  Vn  monumento  de  piedra  es  bien  poca  cosa  para 
el  que  hizo  los  cielos,  pero  es  cuanto  puede  hacer  quien  no  es  más  que  un  poco 
de  barro. 

— ¿Habéis  dicho  que  el  camarín  sei-á  de  mármol?  le  pregimtó  doña  Calaliiui 
con  interés. 

— Sí,  señora,  y  las  puertas  y  adornos  de  bronce. 

— Y  ¿el  altar  d(»  piala? 

— Tan  delicadamente  cincelada  que  lo  habéis  de  celebrar. 

— SobrelíMlo,  añadió  Enri(|ue  11!  iirmando  y  sellando  el  pergamino ,  os  re- 
comiendo para  los  follajes  (>l  trébol. 

— Sií'iulo  (le  vuentro  guslo  lo  cm|)Iearé  c(ui  preferencia  al  acanto. 

— Puc«  itIoH,  mae>e  Lojk?,  y  ¿  Ira/ar  los  dibujos  con  gran  primor. 

— Déme  vuejilro  lowrero  lo  que  le  pida,  y  se  ha  de  enri(|uecer  Castilla  con 
un  monumento  que  \enKan  los  extrañoM  á  estudiar. 

—Oh  lo  dará  asi  (|ue  le  cntrügueix  ejilo. 
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Y  don  Enrique  le  alargó  el  pergamino  doblado.  Maese  Lope  lo  tomó,  saludó 
respetuosamente  y  salió  de  la  cámara  á  paso  lento. 

Empezaba  á  anochecer:  doña  Isabel  de  Osorio  se  sentó  próxima  á  la  reina, 
que  por  grados  se  fué  poniendo  preocupada,  viniendo  á  quedar  á  poco  silenciosa 
y  triste.  Notó  aquella  mudanza  don  Enrique,  y  apoyando  su  brazo  en  el  del  sillón 
le  preguntó  con  solicitud: 

—¿En  qué  pensáis,  Catalina,  que  así  os  ha  puesto  de  melancólica? 

—En  la  orden  que  habéis  dado  á  maese  Lope,  le  contestó  doña  Catalina  fijan- 
do en  él  su  dulce  mirada. 

— Os  desplace. . . 

—¡Oh!  no;  pero... 

—¿Qué?  ¡Habladl 

—Os  lo  diré,  amado  Enrique,  dijo  Catalina  de  Lancaster  después  de  algunos 
instantes  de  irresolución  y  silencio.  Preocupada  con  el  pensamiento  que  desde 
vuestra  convalecencia  nos  ocupa,  y  mucho  más  con  las  explicaciones  de  maese 
Lope,  así  que  se  ha  ido  me  he  puesto  á  calcular  que  el  mármol,  el  bronce  y  la 
plata  cuestan  muchos  y  sendos  cuentos. 

— ¡Seguid! 

— Que  esos  pilares  tan  robustos,  esas  bóvedas  tan  elevadas,  esos  calados,  esos 
relieves,  esos  rosetones  y  caprichos,  necesitan  muchos  brazos  y  diestros  artífices; 
y  á  unos  y  á  otros,  Enrique  mió,  se  les  paga  con  oro  su  trabajo. 

— Y  ¿tan  pobres  reyes  somos,  le  preguntó  Enrique  III  frunciendo  sus  rubias 
cejas,  que  no  lo  podamos  sufragar? 

— ¡Qué  sé  yo  que  os  conteste,  Enrique!  dijo  Catalina  de  Lancaster  moviendo 
la  cabeza  con  triste  expresión.  Pero  según  lo  que  yo  tengo  entendido  por  mi  ma- 
yordomo, vuestro  tesorero  no  tiene  de  vuestras  rentas... 

— ¡Ni  una  blanca!  dijo  el  rey  terminando  la  frase  con  una  amarga  sonrisa. 

— ¡Oh!  no  tan  poco,  replicó  doña  Catalina  procurando  disipar  con  una  dulce 
mirada  las  sombras  que  se  habían  extendido  sobre  la  hermosa  frente  del  rey. 

— No  me  sorprendería  el  que  así  fuera,  repuso  don  Enrique  dando  un  suspi- 
ro que  salió  de  lo  más  hondo  de  su  pecho.  Dios  me  ha  concedido  memoria,  así  que 
aun  no  he  olvidado  la  noche  en  que  di  á  empeñar  mi  gabán  para  que  compraran 
con  que  aderezar  la  caza  que  habia  cogido  y  tener  una  cena  pobre  y  frugal.  ¡Oh! 
como  ese  sí  que  no  habrá  un  ejemplar  semejante  en  la  historia  de  los  reyes. 

— ¡Enrique!  le  dijo  la  reina  con  ese  acento  dulce  y  contemplador,  único  que 
tiene  virtud  para  moderar  la  pesadumbre:  aquellos  días  pasaron,  hoy  no  es  en- 
tonces. 

— Hoy  es... 

Pero  antes  que  Enrique  III  emitiera  su  pensamiento  la  puerta  de  la  cámara 
se  abrió  y  fue  anunciado  el  tesorero  de  S.  A.  Hernán  Pérez  de  Villafranca.  Ad- 
mitiósele  v  entró. 
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El  tesorero  del  rey  frisaba  con  los  cincuenta  años  de  la  vida,  pero  aparentaba 
algunos  más.  La  elevación  prodigiosa  de  su  estatura,  la  demacración  de  su  cuer- 
po y.  sus  desproporcionadas  dimensiones,  la  blancura  amarillenta  de  su  tez 
apergaminada ,  la  profunda  intención  de  sus  miradas,  la  dureza  de  sus  facciones 
angulosas  y  pronunciadas,  y  los  lacios  y  largos  cabellos  grises  que  se  partían 
sobre  una  frente  ancha,  pero  cou  proeminencias  desiguales,  le  daban  un  aspecto 
raro,  desagradable  y  hasta  cierto  punto  imponente  por  su  ceño  torvo  y  la  pene- 
trante expresión  de  sus  ojos. 

Para  Enrique  III  eran  harto  conocidos  su  mucha  ciencia  rentística  y  su  ca- 
rácter duro  y  agresivo;  en  gracia  de  aquella  le  perdonaba  este;  pero  aquella  ' 
tarde,  adivinando  eo  su  súbita  aparición  que  los  temores  de  la  reina  eran  sobra- 
damente fundados  y  que  venía  á  participárselo  para  hacerle  retirar  la  autoriza- 
ción de  maese  Lope,  se  sintió  acometido  de  una  irritabilidad  verdaderamente 
nerviosa,  la  coal  hizo  que  frunciendo  las  cejas  le  preguntara  así  que  le  tuvo 
próximo: 

— Sefk)r  Villafranca:  ¿á  qué  venís? 

El  tesorero  se  detuvo  á  respetuosa  distancia,  y  le  contestó  con  chirriante  voz 
y  áspera  firmeza: 

— A  decir  á  V.  A.  cosas  de  que  me  pesa  en  el  alma. 

— ¡Por  Santiago!  replicó  don  Enrique  risiblemente  alterado:  mal  presagio  si 
habéis  visto  á  mi  alarife. 

—Precisamente  por  su  causa  me  dirijo  á  V.  A. 

— ¿Os  ha  presentado  una  orden  mía  en  que  se  os  manda  satisfacer  lo  que 
pida? 

—Sí  por  cierto,  y  también  lo  es  que  no  he  podido  cumplirla. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  pide  mucho  más  de  lo  «pie  tenéis. 

— ¿Oué  os  ha  pedido  maese  Lope? 

— l'n  cuento  de  maravedís  para  empezar  á  labrar  un  monasterio. 

— Y  ¿yo  no  le  poseo? 

— No,  respondió  sin  vacilar  el  tesorero. 

— ¿Ni  la  mitad?  tornó  á  preguntar  el  rey  recogiendo  con  su  mano  un  poco 
Irémula  los  rizos  (|ue  medio  cubrían  su  frente. 

—Ni  un  décimo,  nefior.  lié  aquí  la  verdad  desnuda. 

—¡por  nuestra  Sí'fiora  de  la  Antigua!  exclamó  el  jóv(»n  Enrique  lll  cchándo- 
M»  á  fíMf  ardónleamonlí»:  he  aqui  un  monan*n  á  quien  no  envidiarán  sus  vasallos. 

— Amado  Enrique,  dijo  la  reina  con  más  enerííia  de  la  (pie  era  dees|)erarde 
su  apacible  condición:  algo  más  vale  que  os  amen,  y  esa  pobreza  (pu»  en  esle 
jnHtanlP  «n  allera  lia  de  enaltecer  vuestro  nombre  glorilicándoos  en  lo  fu- 
turo. 

— Í5I  hubiun  «If  Kl'irilnurnie  laspnvacioiK   .  iv|iiis(i  don  Mnriqne  con  amar- 
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gura,  ¡oh!  ¡vive  Dios  que  mi  nombre  se  debia  fijar  entre  los  astros  del  cielo  es- 
cribiéndose con  su  luzl 

Y  el  monarca  castellano  dejó  caer  su  mirada  con  indescribible  expresión  so- 
bre su  traje  raido. 

— Muchas  sufrís,  señor,  dijo  el  tesorero  mientras  absorbía  en  su  mirada,  di- 
ñase que  con  placer,  toda  la  amargura  del  i-ev;  pero  por  lo  que  á  mí  hace  no 
las  puedo  remediar,  nacidas  como  son  de  un  mal  que  no  alcanza  á  curarle  por  sí 
sola  la  ciencia  úe  un  contador  ni  la  integridad  de  un  tesorero. 

— Losé,  buen  Villafranca,  repuso  don  Enrique  en  quien  sobresalía  un  elevado 
espíritu  de  justicia;  la  culpa  es  de  mis  tutores  que  dispusieron  de  mis  rentas 
como  reyes  de  los  despojos  de  una  conquista. 

— Seamos  justos,  dijo  Hernán  Pérez  de  Villafranca  con  incisivo  acento;  mu- 
cho despilfarraron  los  tutores  de  V.  A.,  pero  después  ha  continuado  el  saqueo  de 
vuestro  tesoro  que  las  cortes  de  Madrid  llenamn  con  sus  acuerdos.  ¡Oh!  que  pre- 
gunten al  contador  mayor  Pero  Sarmiento  cuanto  tiene  que  repartir  entre  vuestros 
deudos  y  sus  parciales  desde  las  últimas  rebeldías,  y  por  mi  nombre  que  res- 
ponderá es  de  cinco  partes  tres  y  media. 

— Mucho  les  he  dado,  Hernán,  y  sin  embargo  aun  ambicionan  lo  p<K|uís¡mo 
que  me  queda. 

— Lo  cual  no  es  culpa  suya,  señor,  dijo  atrevidamente  el  agresivo  tesorero; 
sino  de  quien  lo  consiente  con  mengua  suya  y  daño  ajeno. 

Los  ojos  de  don  Enrique  destellaron  un  vivísimo  rayo  de  luz,  irguió  su  her- 
mosa y  noble  frente,  y  medio  incorporándose  en  su  dorado  sillón  contestó  con 
altivez  y  dignidad: 

— ¡La  mengua  sea  para  quien  ose  creerlo! 

— Yo  la  aceptaría  de  buen  grado,  repuso  el  audaz  y  duro  tesorero  sin  tur- 
barse, si  por  lo  menos  viera  un  pensamiento  regulador  en  V.  A.,  y  equilibrando 
como  es  debido,  á  proporción  de  lo  que  dais  recibierais. 

— Eso  no  puede  ser,  Villafranca:  harto  lo  sabéis  en  vuestra  conciencia. 

— La  mía  lo  que  conoce  es  que  V.  A.  puede  recobrar  las  mercedes  otorgadas 
por  ruinosas  á  su  casa,  y  puede  sino  pechar  echando  una  nueva  gavela  á  los 
pueblos.  ¡Quien  paga  diez,  paga  doce! 

— Ninguno  de  esos  medios  admito,  ambos  los  rechazo,  dijo  Enrique  IH  con 
firmeza.  En  cuanto  al  primero,  por  honor  de  la  corona,  por  prudencia;  y  en 
cuanto  al  segundo,  por  deber  y  voluntad.  El  monarca  que  Dios  le  ha  dado  á 
Castilla  no  beberá  la  sangre  de  sus  vasallos  aunque  la  sed  le  devore:  entendedlo 
pai-a  siempre,  señor  Hernán  Pérez  de  Villafranca. 

— Vuestra  sea  la  gloria  de  no  hacerlo,  repuso  con  tibieza  el  tesorero;  mas  de 
otros  será  el  prez. 

— Séalo  para  ellos  en  buen  hora,  dijo  don  Enrique  alzando  la  frente  con  no- 
ble orgullo.  A  recogerle  prefiero  le  digáis  á  mi  alarife— pues  que  tan  pobre  soy— 
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que  suspendo  la  ejecución  de  la  obra,  que  Dios  nuestro  Señor  tomará  en  cuenta 
que  si  no  cumplo  mi  voto  es  porque  no  tengo  con  qué. 

— Se  lo  diré,  señor,  porque  no  puede  ser  de  otro  modo;  y  á  V.  A.,  ya  que  de 
tan  enojosa  materia  se  trata,  que  no  puede  levantar  ni  una  humildísima  ermita 
porque  en  las  arcas  reales  no  hay  cien  maravedís  en  todo,  y  que  á  tuerza  de 
tanto  dar  habéis  llegado  á  tener  tan  poco,  que  lo  que  de  vuestras  rentas  se  re- 
cauda no  alcanza  á  cubrir  los  gastos  de  vuestra  casa  á  pesar  de  lo  que  los  habéis 
cercenado. 

— Nos  pasaremos  con  lo  que  tengamos,  dijo  serena  y  decididamente  el  rey. 

—Sí,  sí,  añadió  Calalma  de  Lancaster  sonriendo  á  las  privaciones  con  la  dul- 
zura de  un  ángel. 

— Está  bien,  repuso  Hernán  Pérez  clavando  en  el  rey  una  mirada  de  pro- 
funda y  torcida  intención;  pero  así  como  os  llevo  dicho  que  no  podéis  construir 
ese  monumento  aunque  al  Altísimo  lo  habíais  ofrecido  solemnemente  en  horas 
de  tribulación,  acaso  mañana  tenga  que  añadir  que  no  hay  para  pagar  vuestra 
servidumbre,  y  en  el  siguiente,  porque  no  puede  tardar  más,  me  veré  en  la 
precisión  de  anunciaros  que  no  podéis  ir  á  caza  porque  las  jaurías  y  azores  ne- 
cesitan abundante  alimento  y  no  hay  con  qué  costearlo. 

— Y  desde  este  instante  sabed  que  nos,  don  Enrique  III,  rey  de  Castilla  y  de 
León,  no  mandaremos  alzai*  un  monasterio  ofrecido  en  voto  por  nuestra  propia 
vida  cuando  nos  vimos  en  trance  de  perderla;  que  despediremos  hasta  nuestros 
donceles  cuando  no  les  podamos  pagar;  que  no  cazaremos  un  faisán  ni  persegui- 
remos un  gamo;  pero  que  asimismo  no  provocaremos  nuevas  rebeldías  por  co- 
dicia: no  le  quitaremos  á  Castilla  su  paz,  único  bien  de  que  goza;  no  le  añadire- 
mos una  carga  más  sobre  las  infinitas  que  la  abruman. 

Formulando  su  resolución  don  Enrique  con  una  íirmeza  que  anunciaba  ser 
incontrastable,  resonó  en  la  vasta  cámara  el  nombre  ya  célebre  en  aquella  é|)0ca 
de  Diego  López  de  Zúñiga,  penetrando  en  seguida  en  su  recinto  el  justicia  mayor 
de  Castilla. 

Hay  personas  en  quien  la  vejez  imprime  un  sello  de  res|)eto  casi  augusto, 
respeto  que  se  apodí'ra  de  todo  el  que  contempla  la  triple  dignidad  que  establece 
en  el  individuo  la  edad,  el  saber  \  la  honradez. 

El  anciano  que  doblaba  su  cabeza  coronada  de  blancos  y  argentados  cabellos 
para  Kalodar  lo  ({ue  hay  de  más  grande  y  elevado  en  las  jerarquías  sociales,  era 
uno  de  aqucJloM  en  quien  mí  encuentra  grabada  esa  admirable  é  indeliniblc  cua- 
lidad, notándose  su  influjo  irresistible  y  podcMoso  (mi  los  (|ue  \o  veian  acercarse  á 
*u  preiiencía,  pues  Diego  Lo)m>z  de  /úQiga  cruzó  leiilaniente  la  cámara,  )  llegan- 
do basta  la  mesa  cabe  estaban  sentados  don  Enri(|ue  y  doña  Catalina,  se  incli- 
no profundamente  ante  ellos  con  esc  res|)elo  que  ensalza  á  (|uien  lo  merece  y  esa 
dignidad  que  realza  á  quien  lo  tributa. 

(no  y  otro  le  devolvieron  su  tialudo  y  ademaste  enviaron  unasomisa,  mués- 


DE  DON  JUAN  I.  311 

Ira  clarísima  de  un  singular  afecto.  En  cuanto  á  la  dama  dona  Isabel  de  Osorio 
y  al  tesorero  Hernán  Pérez  de  Villafranca,  le  hicieron  en  contestación  á  su  saludo 
una  profunda  reverencia. 

—  Bien  venido  sea  nuestro  honrado  y  leal  justicia,  dijo  Enrique  III  recobran- 
do su  calma  momentáneamente  perdida;  bien  venido  sea  el  que  comprende  todo 
lo  que  es  grande  en  el  pensamiento,  en  el  sentimiento  y  en  la  acción. 

— Señor,  contestó  el  anciano  Diego  de  Zúñiga  fijando  en  el  rey  su  clara  y 
profunda  mirada,  ó  me  engaño  mucho,  ó  le  espera  á  mi  comprensión  en  esta  cá- 
mara medir  y  sondear  uno  de  esos  grandes  pensamientos  ó  sentimientos. 

—Así  es,  exclamó  con  viveza  la  reina;  y  luego  que  le  conozcáis  habéis  de 
loarle  porque  es  heroico  y  sublime,  si  se  aprecian  las  circunstancias  en  que  ha 
nacido. 

—Sentaos,  Diego,  añadió  don  Enrique  señalándole  un  asiento  junto  á  sí.  Voy 
á  depositar  mis  amarguras  en  vos,  porque  hay  horas  de  prueba  en  la  vida,  y  mi 
previsor  tesorero  me  está  haciendo  pasar  por  una.  Sentaos,  sentaos  y  escuchadme. 

El  justicia  mayor  interrogó  al  tesorero  con  una  mirada,  que  comprendida  por 
este  fue  pagada  con  otra  de  notable  intención  á  pe.sar  de  su  rapidez,  y^  cediendo 
á  la  repetida  invitación  del  monarca  se  sentó  consagrándole  respetuosamente  la 
atención  que  le  habia  exigido. 

—  Oíd,  Diego,  dijo  Enrique  III  con  un  acento  en  que  se  percibía  á  pesar  de  su 
calma  y  apacibilidad  una  excitación  violenta.  Años  hace  que  venimos  luchando, 
no.sotros  solos,  y  don  Enrique  señaló  á  Catalina  de  Lancaster,  con  una  pobre- 
za agobiadora,  patrimonio  de  los  .hijos  de  don  Juan  I;  pero  ahora,  gracias  á  las 
quemas  de  las  juderías  de  Toledo,  Burgos  y  Sevilla,  sobre  que  estaban  los  me- 
jores censos  que  formaban  nuestras  rentas,  gracias  á  las  últimas  rebeldías  de 
nuestros  lios  que  no  transigieron  sino  arrancando  enormes  concesiones  á  la  corona, 
ha  subido  á  tal  punto  que  amenaza  oprimirnos  entre  sus  brazos  de  hierro. 

Hizo  una  pausa  don  Enrique,  tras  de  la  cual  prosiguió  diciendo  con  reprimi- 
da y  concentrada  amargura: 

— En  mi  última  dolencia  hice  voto  de  levantar  en  esa  llanura  tan  bella,  ori- 
llas del  Pisuerga,  un  monasterio  para  que  le  habí  lasen  austeros  monjes  del  Cí.s- 
ter.  Mandé  alzar  el  plano  á  maese  Lope  de  la  Mota,  llenó  mis  deseos  y  lo  aprobé. 
Para  su  ejecución,  claro  está,  pide  dinero,  le  he  mandado  á  mi  tesorero  y.... 
ahí  le  tenéis.  Ha  venido  á  decirme  que  ni  para  Dios  tiene  oro;  mi  tesoro  no 
alcanza  á  ser  cien  maravedís  en  todo. 

— ¡Cien  maravedís  no  tiene!  exclamó  el  justicia  mayor  sorprendido.  ¿A  tan 
increible  punto  raya  su  penuria? 

— A  tan  increible  punto  raya,  honrado  Diego,  dijo  Enrique  III  sonriéndose 
con  indescribible  expresión;  pero  amenaza  ir  aun  más  allá.  Figuraos  que  no 
tengo  para  pagar  mi  servidumbre,  que  por  cierto  es  bien  escasa;  que  me  falta 
para  mantener  mis  jaurías  y  mis  azores,  porque  bajo  la  púrpura  real  no  existe 
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más  qne  midas  vestiduras  y  un  corazón  que  se  sobrepone  á  los  alanés  que  lo  con- 
tristan, á  las  miserias  que  lo  oprimen,  y  á  las  decei)ciones  que  lo  amargan. 

— Y  en  esa  situación,  dijo  Hernán  Pérez  de  Villafranca  saliendo  de  entre  la 
sombra  que  lo  envolvía:  ¿!*echaza  V.  A.  el  medio  de  remediar  tamaños  males? 

— Buen  remedio,  replicó  don  Em-ique  con  desvío:  ¡pechar! 

— Otro  hay  más  expedilo  y  más  justo:  que  vuelva  á  la  corona  todo  lo  que 
de  ella  se  ha  desprendido,  mejor  dicho,  han  arrancado. 

— Señor  tesorero,  dijo  Enrique  III  mirándole  frente  á  frente,  una  vez  lo  hice 
y  aun  no  lo  he  olvidado.  Tras  de  mí  estaba  el  verdugo  y  accedieron  porque  en 
su  mano  vieron  brillar  la  segur.  Cuando  su  cabeza  estuvo  á  salvo  de  sus  íilos  se 
alzaron  en  rebelión  y  tuve  á  mi  vez  que  ceder  y  arrojarles  lo  devuelto  y  lo  que  á 
mí  me  quedaba.  Ese  juego  no  me  place  y  desdeño  emprenderlo. 

—¿De  modo,  dijo  el  justicia  con  su  reposado  y  grave  acento,  que  V.  A.  en  su 
conflicto  hace  frente  á  sus  apuros  sin  imponer  nuevos  tributos  ni  eximirse  de 
sus  caigas? 

— Como  debe  hacer  un  rey  que  mira  por  sus  vasallos,  como  debe  hacer  un 
caballero  cuando  garantiza  con  su  fe. 

— Y  entre  tanto,  dijo  el  tesorero,  los  que  han  impuesto  aquellas,  holgarán 
como  reyes,  y  los  pueblos  no  dejarán  de  ser  esquilmados  en  Ix'neíicio  de  otros. 

—Os  equivocáis,  buen  Pérez  de  Mllafranca,  dijo  Diego  de  Ziiñiga  cargando 
de  intención  cada  una  de  sus  palabras;  don  Enrique  convocará  á  Castilla  en  cor- 
tes, y  estas  le  dotarán  de  una  vez  para  siempre  con  la  renta  que  necesita,  por- 
que asi  ni  debe  ni  puede  continuar. 

— Mi  leal  consejero,  repuso  con  firmeza  don  Enrique,  os  aseguro  que  no  ha- 
ré tal.  Recuerdo  con  gratitud  lo  que  hicieron  las  cortes  de  Madrid  cuando  mi 
reinado  empezó,  pero  no  olvido  lam|)oeo  las  consecuencias  que  tuvo.  De  lasque- 
jíu<  |)asaron  los  |)erjudicados  á  las  rebeldías,  y  sólo  se  sometieron  rescatando  lo 
que  se  les  había  mandado  devolver,  y  adquiriendo  ademas  villas  y  acostamientos 
muy  subidos.  En  aquella  lucha,  honrado  Diego,  perdió  la  corona  perlas  y  pres- 
tigio, y  el  (jue  la  posee  si  no  la  ciiíe  con  gloria,  con  grandeza,  aspira  á  que  sea 
con  honra  y  dignidad. 

liecba  la  ex[)er¡encia  >uiu  snUcna  luchar  .si  me  |tro\o(an;enl<tn('os  .si.  aiuKiuo 
con  C6rt6ca  supiera  que  iiabia  de  sucumbir  en  la  liza,  pero  si  no....  no  com|)ro- 
meteré  tu  decoro  exp<miéndola  á  ser  vemüda  ó  á  recibir  duramenle  condiciones. 

— Resolución  muy  noble  y  muy  prudente,  señor,  pero  (|ueaca.so  encierre  más 
peligros  que  conjura,  replicó  el  anciano  justiciaron  rígido  y  ürnie  acento.  Es 
tao  cierto  como  que  cxislimos,  tan  claro  como  la  luz  que  el  sol  nos  envia,  (|ue  ni 
el  moBaroa  ni  la  monarr)uía  castellana  se  hallan  bien  en  el  estado  en  (|ue  se  en- 
euenlfao.  La  cabeza  y  el  cuerfK)  sufren  Af^  igual  manera  a(|n(>jados  del  mismo 
DNÜ,  y  ó  se  lo  pone  un  rrmedio  pronto  y  enérgico,  ó  el  mal  se  desarrolla  violen- 
láñenlo  v  la  dÍMtlucion  spWi  mortal. 
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— Hay  males  que  no  le  tienen,  repuso  con  triste  convicción  el  rey;  y  de  esa 
clase  son  los  de  Castilla  y  los  mios. 

— Ese  es  un  error  de  vuestro  claro  entendimiento;  tiénenle  unos  y.  otros,  só- 
lo se  necesita  conocerle  y  resolverse  á  aplicarle. 

— Si  le  tuviera,  dijo  melancólicamente  el  rey,  Enrique  líl  le  habria  puesto 
porque  le  sobra  deseo,  voluntad  y  resolución  para  hacerlo. 

— Y  sin  embargo  de  esa  convicción  que  hasta  hoy  ha  paralizado  ese  deseo, 
esa  voluntad  y  esa  resolución,  le  hay,  y  es  tan  sencillo,  que  se  reduce  á  estable- 
cer el  equilibrio  que  deben  guardar  las  diversas  partes  de  ese  todo  que  se  llama 
sociedad,  estado,  monarquía. 

A  pesar  de  que  don  Enrique  se  sentia  contrariado  y  violento  hasta  el  extremo  de 
sufrir  á  intervalos  estremecimientos  convulsivos,  se  preparó  á  oir  á  su  consejero 
cruzando  los  delgados  brazos  sobre  el  pecho  que  encerraba  el  corazón  más  noble 
de  su  época. 

— Decidme,  señor,  dijo  el  sabio  y  noble  anciano  abriendo  la  discusión  en  un 
terreno  que  no  hallara  prevenciones:  ¿cuando  levantamos  la  vista,  y  con  ella 
nuestro  pensamiento  hacia  la  celeste  bóveda  de  los  cielos ,  obra  de  la  potente 
diestra  del  Altísimo,  ¿qué  es  lo  que  admiramos  sobre  su  indescribible  esplendidez? 

— Su  hermosura  tan  magnífica  que  asombra,  contestó  el  interrogado  clavan- 
do su  dulce  é  inteligente  mirada  en  su  honrado  interrogador. 

— [Oh,  no!  don  Enrique;  más  aun  que  en  su  hermosura  magnífica  como  de- 
cís, se  fija  nuestra  mente  en  el  orden  admirable  de  esa  creación  que  corona  dig- 
namente la  grandeza  de  los  mares,  la  majestad  de  las  montañas,  la  amenidad  de 
los  prados,  la  belleza  de  las  flores....  tanta  maravilla  en  íin,  tanta  perfección  co- 
cino la  naturaleza  encierra.  Ese  orden  que  todo  lo  hace  necesario,  nada  supérfluo: 
lodo  útil,  nada  perjudicial. 

— No  os  comprendo,  dijo  el  rey  pensativo  y  preocupado.  Explicaos  pues 
claramente,  y  ojalá  que  la  elevación  del  pensamiento  iguale  á  la  elevación  con 
que  le  habéis  iniciado. 

— Voy  á  explicarme  ya  que  me  honráis  con  vuestro  beneplácito  y  atención, 
repuso  Diego  de  Zúñiga  con  grave  acento;  y  para  que  me  comprendáis  mejor,  os 
demostraré  primero,  luego  compararéis,  y  de  una  región  á  otra  llevaréis  con  la 
razón  que  persuade  la  seguridad  íntima,  el  convencimiento  profundo  que  ins- 
pira lo  que  nuestros  propios  ojos  ven  y  lo  que  nuestra  propia  mano  palpa. 

Para  comparar  cosa  con  cosa  levantemos  antes  nuestra  vista  á  la  celeste 
esfera  y  de  seguro  atraerá  nuestra  mirada  el  sol,  ese  astro  grande  y  magnííico 
que  envia  á  la  tierra,  atravesando  espacios,  luz  á  torrentes  y  dulce  y  vivificante 
calor. 

Empero  observaréis  que  es  único  y  sobre  todos  los  astros  superior;  que  gira 
entre  sus  satélites  dándoles  luz  de  su  inmenso  foco,  para  que  estos  en  su  ausen- 
cia la  trasmitan. 

id 
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VedLe:  su  acción  siempre  es  igual,  su  luz  indivisible,  su  fuego  inapagable, 
eterno  como  la  mano  que  lo  prendió  y  benéfico  cual  la  divina  voluntad  que  se- 
ñaló su  diurna  carrera.  Vedle:  alumbra,  calienta,  fecundiza  y  vivifica.  Es  pues 
astro  de  luz,  astro  de  vida,  astro  por  el  cual  bendecimos  al  Criador  de  infinita  y 
suprema  inteligencia. 

Mas  suponed  que  la  suma  sabiduría  de  Dios  no  fuera  y  que  un  dia  el  fir- 
mamento se  cuajara  de  cuerpos  luminosos  como  el  sol;  tanta  luz  nos  cegarla, 
tanto  fuego  nos  dejarla  abrasados,  y  las  semillas  que  á  su  calor  suave  germinan, 
nac«n,  crecen,  se  desarrollan,  robustecen  y  fructifican,  quedarían  calcinadas 
lomándose  en  negro  polvo. 

^  Abandonad  ahora  el  cíelo  y  el  sol  y  descended  á  la  tierra.  Buscad  en  el  he- 
misferio un  estado,  en  el  estado  su  gobierno.  Poned  los  ojos  en  el  trono,  ponedlos 
en  la  monarquía,  y  empezad  á  comparar. 

Y  para  comparar  se  necesita  conocer  bien  profundamente  la  cosa  que  se 
compara,  y  nada  como  Castilla,  porque  V.  A.  se  ha  consagrado  desde  su  infancia 
á  estudiar  su  naturaleza,  y  más  insti'uido  que  un  doctor  en  el  conocimiento  de 
la  humana,  comprende  su  organización,  conoce  sus  ricas  fuentes  de  vida,  los 
>  icios  que  las  ciegan.  V.  A.  conoce  sus  hondas  heridas  porque  las  ha  sondeado 
muchas  veces,  aplicándoles  no  pocas  con  hábil  mano  el  bálsamo  que  las 
cierra. 

Nos  ocupamos,  pues,  de  un  estado,  de  Castilla.  El  orden  es  su  elemento  de 
vida;  no  el  orden  de  la  inmovilidad,  sino  el  orden  de  la  armonía.  Nada  de  dupli- 
cidad, porque  trae  consigo  la  confusión  y  el  entorpecimiento.  Nada  supérUuo, 
porque  extrae  fuerza  á  lo  que  es  necesario  y  debilita  su  acción.  Deben  estar  so- 
bre una  jerarquía  otra,  sobre  todas  el  trono,  porque  sólo  así  tiene  este  firmeza  y 
estabilidad,  lustre  y  desembarazada  acción;  sólo  así  pueden  emanar  de  él  gran- 
des bienes  y  grandes  glorias;  sólo  así  su  inllujo  será  benéfico  al  estado  de  (jue 
forma  parte,  con  quien  está  unido  por  un  lazo  (|ue  se  estrecha  ó  se  rompe,  sts 
gun  se  ve  bien  gobernado,  engrandecido,  feliz,  y  su  rey  amado,  obedecido  y  per- 
sonificando su  gloria  y  sus  adelantos. 

Pues  bien,  Castilla  siente  hoy  esa  necesidad  de  orden,  ardiente  é  imperiosa 
romo  toíla  ley  de  la  naturaleza.  Castilla  descontenta  y  convulsa  se  agita  bajo  la 
dominación  de  esa  nmllilud  de  reyes  que  .sostiene  así  como  el  soberbio  Océano 
las  na\es  que  lo  surcan,  dispuesta  á  sumergirlos  en  el  abismo  el  dia  en  que  sus 
aquilonoü  bramen.  Caiililla  está  es(|uilnia(la.  o))rimida,  repartida  á  pedazos,  y 
HÍo  embargo  es  uua  tierra  feraz,  es  un  |)U(>blo  industrioso,  es  una  nu)nar(]uía(|ue 
|K)ne  buenas  y  previnoras  leyes;  |hmo  sus  uiagnal»'s  se  han  hecho  soberanos,  esos 
soberanos  dés|M)taM  la  han  impuesto  cjurt^m  Hobrc  cargas,  y  hela  ani(|uilada  y 
pró&ima  á  postraive.  Castilla  rechaza  á  sus  señónos  mientras  alza  sobre  sus 
liombrori  el  trono,  iHirquc  desea  lo  que  roni|>rende,  y  comprende  liarlo  bi(Mi  (|ue 
¡uni  como  á  la  iauíen^idad  de  h  licn-.t  \  lo  Mirid  ili'  su  rica  vegetación  le  es  su- 
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liciente  un  solo  sol  que  la  ilumine  y  fecundice,  así  á  la  limitada  extensión  de  Un 
estado  le  basta  con  un  rey  que  la  gobierne. 

Diego  de  Zíiñiga  se  interrumpió,  y  después  de  un  breve  instante  de  silencio 
aiíadió  acentuando  lentamente: 

— El  mal  está  descubierto,  el  remedio  indicado:  sólo  falta,  como  os  dije,  vo- 
luntad para  aplicarle. 

— Descubierto  está,  dijo  Enrique  III  tras  una  corta  pausa  y  una  triste  re- 
flexión; pero  ese  mal  cuenta  siglos  de  existencia,  está  muy  arraigado,  muy  exten- 
dido, y  el  cortarle  no  es  obra  de  un  hombre  solo  por  potente  que  sea.  ¡Le  falta 
tiempo  á  un  reinado  por  más  que  Dios  para  sus  fines  le  dilate! 

— Don  Enrique,  repuso  el  justicia  mayor  con  intima  y  segura  convicción,  la 
gangrena  es,  y  se  extirpa,  y  el  cuerpo  social  es  igual  en  todo  al  cuerpo  humano. 

Enrique  ill  movió  la  cabeza  con  incrédula  intención. 

— Y  si  no  se  curan  se  alivian,  y  es  un  bien  para  el  que  sufre.  Procuradle 
ese  bien  á  quien  no  tiene  ninguno. 

— Sabio  consejero,  dijo  don  Enrique  después  de  dar  un  amargo  suspiro,  á 
pesar  de  vuestros  cabellos  blancos  abrigáis  riquisimas  ilusiones.  Es  una  verdad 
indudable  que  tiene  Castilla  los  reyes  en  multitud  que  la  vejan,  que  la  opri- 
men; pero  yo  no  se  los  puedo  quitai'  porque  lo  son  como  poseedores  de  privile- 
gios legítimamente  adquií'idos  y  sancionados  por  esa  misma  Castilla  que  en  corles 
es  soberana.  Mi  mano,  Diego,  puede  herir  á  los  hombres,  mi  justicia  degradar 
las  jerarquías ;  mas  los  privilegios  subsistirán  siempre,  y  sobre  los  reyes  der- 
ribados se  alzarán  otros  más  ambiciosos  y  altaneros.  Después  de  verles  caídos 
diría:  //w^ro??.' mas  ¿qué  tardaria  en  añadir  :  ¡son'...?  Breve  espacio,  honrado 
Zúfiiga. 

El  malestar  de  Castilla,  su  agitación,  su  zozobra,  su  miseria,  no  se  remedia 
con  sacudimientos  ni  revueltas.  Para  prosperar  necesita  paz,  y  se  la  daré  tan 
completa  como  pueda.  Necesita  industria  y  yo  la  fomentaré  con  privilegios.  Ne- 
cesita toda  su  sangre,  todos  sus  brazos  y  grandes  esfuerzos  para  conseguirlo,  y 
no  quiero  paralizar  estos  vertiendo  aquella. 

Cuando  en  las  Huelgas  de  Burgos  me  ciñeron  la  corona  prometí  á  Dios  ha- 
cer la  ventura  de  aquel  pueblo  que  me  aclamaba  con  delirio,  de  aquel  pueblo 
de  valientes  que  se  postraba  ante  un  niño  á  jurarle  fidelidad,  y  hoy  que  me  en- 
cuentro en  el  lleno  de  la  razón  y  lo  aprecio  en  lo  que  merece,  estoy  resuelto  á 
cumplir  mis  votos  y  mis  deseos. 

Por  eso  pretendo  ¡qué  queréis!  que  no  haya  en  mi  reinado  más  lágrimas,  que 
las  mias.  Pretendo  que  el  reino  repare  sus  aniquiladas  fuerzas,  y  cuando  esté 
fuerte  y  unido,  lanzar  sus  huestes  sobre  Granada  y  añadir  esa  joya  á  la  corona 
y  ese  timbre  á  mi  blasón. 

¡Paz,  paz!  y  Castilla  se  alzará  engrandecida  con  ella. 

—  ¡Paz!  sí,  don  Enrique,  paz;  pero  paz  establecida  sobre  un  sólido  cimiento. 
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Así  no  la  habrá  nunca,  señor,  sino  fueros  y  desmanes,  porque  ya  sabéis  lo  que 
son  los  Pedros  y  Fadriques  de  Castilla,  los  Alfonsos  Enriquez  de  Norofía. 

— Lo  sé,  dijo  Enrique  III  plegándose  su  noble  y  hermosa  frente.  La  desven- 
tura de  Castilla  ha  querido  que  sean  sus  primeros  potentados  ruedas  fortísimas 
de  una  máquina  que  entorpecen,  ramas  frondosas  de  un  árbol  cuyo  jugo  extraen, 
el  castigo  de  un  pecado  que  pasa  de  generación  en  generación. 

Y  el  descendiente  de  Enrique  II  apoyó  la  frente  enardecida  en  su  mano  de 
alabastrina  blancura  cortando  la  discusión  con  su  ademan  y  silencio. 

A  muy  poco  tiempo  se  interrumpió  este,  porque  entraron  en  la  cámara  el 
mayordomo  mayor  del  rey  y  el  adelantado  de  Castilla,  quienes  después  de  dejar 
á  la  reina  de  Navarra  instalada  en  su  palacio  venian  á  dar  cuenta  de  su  regia  co- 
misión. 

El  mayordomo  mayor,  Juan  Hurlado  de  Mendoza,  rayaba  en  la  edad  madu- 
ra, poseía  una  estatura  mediana  y  escasísimas  carnes.  Su  aspecto  era  arrogante, 
pero  le  templaba  una  singular  cortesía. 

En  cuanto  á  su  rostro  lo  hacia  notable  la  tirmeza,  la  energía  y  la  inteligencia 
en  lo  que  alcanza  de  más  obsljnado,  de  más  resuelto  y  de  más  reflexivo,  revela- 
do en  los  rasgos  de  una  fisonomía  varonil,  pero  no  bella. 

Iñigo  López  de  Zúñiga,  adelantado  mayor  de  Castilla,  estaba  en  lodo  el  lleno 
de  la  edad  viril,  debiendo  el  cargo  que  ejercía,  según  afirmaban  unos,  al  valor 
de  los  héroes  probado  en  combates,  en  torneos  y  en  todas  partes,  en  fin,  donde 
pudiera  ser  demostrado  el  arrojo  y  la  bravura;  mas  según  el  decir  de  otros,  á  la 
privanza  del  justicia  mayor  con  el  rey  y  al  favoritismo  que  le  profesaba  el 
condestable. 

Üc  continente  marcial  y  noble  apostura  las  damas  lo  encontraban  cortes  y 
los  cortesanos  altivo,  pero  de  cualquier  modo  que  fuese,  tipo  de  su  época,  con- 
fundíanse en  sus  maneras  una  galantería  calculada  y  seria,  y  un  orgullo  irriiablo 
y  arrogante. 

Suponíasele  grande  ambición  y  altas  miras.  Sin  embargo,  hasta  entonces  no 
podia  probársele  sino  suerte  feliz  en  todo  y  una  reserva  extremada,  reserva  de 
que  se  jactaba  y  á  la  que  debía  haber  recibido  más  de  un  preciado  favor  de  las 
damas  castellanas. 

("no  y  olro  vestían  ricamente  traje  de  corte  como  exigía  la  comisión  que  ve- 
nían de  desempeñar  y  de  la  cual  dieron  cuenta  luego  que  saludaron  á  Enri- 
ríquc  III  y  á  la  reina,  al  justicia  mayor,  al  tesorero  y  á  la  dama,  sogun  cada  uno 
|)()r  su  elaM  merecía. 

Los  do«  privados  cambiaron  una  expresiva  mirada  que  indicó  un  tanto  de 
denalíento  en  el  anciano  justicia  y  contrariedad  por  este  en  o\  mayordomo.  Iñigo 
había  panado  junto  al  silencioso  Hernán  l'crez  do  Villafianca,  cuyo  ceño  estaba 
extremadamente  fruncido. 

A  la  claridad  del  día  había  sustituido  en  la  cámara  la  pálida  luz  de  las  bu- 
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jías  colocadas  sobre  la  mesa ,  iluminando  la  frente  de  don  Enrique  cubierta  de 
sombras,  y  la  tristeza  de  la  reina  sumida  en  el  silencio  desde  que  ensalzara  la 
noble  resolución  de  su  esposo.  Hasta  doña  Isabel  aparecía  impresionada. 

Enrique  III  oyó  el  relato  de  sus  enviados,  y  cuando  terminó  les  preguntó  so- 
licitando la  afirmación  de  lo  ya  dicho: 

—¿Con  que  nuestra  tia  doña  Leonor  y  nuestras  hermosas  primas  han  termi- 
nado su  viaje  sin  accidente  alguno  que  las  haya  molestado? 

—Así  es,  respondió  Juan  Hurtado  de  Mendoza. 

—¿De  qué  ha  provenido  el  relardo  de  su  llegada? 

—De  una  ligera  lluvia  que  las  detuvo  en  Aranda  algunas  horas. 

— ¡Ah! 

—Por  lo  demás,  feliz  en  todo  su  viaje,  nada  les  ha  faltado  en  su  tránsito  ni 
á  su  llegada,  y  en  su  palacio  queda  entregada  al  placer  de  recibir  bienvenidas. 

—¿Quién  más  que  vos  ha  salido  á  recibirlas  á  Valdeslillas? 

— El  duque  de  Benavente. 

—¡Cómo  se  ha  dignado  ir!  murmuró  la  dama  deOsorio  aproximando  las  ce- 
jas en  muestra  de  admiración. 

—Dicen  que  si  á  alguien  ama  es  á  ella,  dijo  Catalina  de  Lancaster  respon- 
diendo á  la  observación  algo  sardónica  de  doña  Isabel. 

—Guillen  de  Ilaro  y  el  arcediano  de  Santa  Leocadia  han  ido  con  nosotros 
representando  al  infante  don  Fernando,  para  quien  doña  Leonor  ha  sido  toda 
discreción  y  afecto,  añadió  el  mayordomo  mayor  acabando  de  satisfacer  al  rey. 

— ¿Y  para  mí  qué  os  ha  dicho? 

— Que  os  significara  su  mucho  amor,  y  que  mañana  vendrá  con  las  prince- 
sas á  abrazar  á  V.  A.  y  á  la  reina  mi  señora. 

—Me  place,  dijo  Enrique  III  con  expansión.  Siempre  amé  tiernamente  á  mi 
tia,  siempre  su  presencia  me  alegra,  porque  me  representa  una  madre  tierna  y 
solícita,  y  luego  siempre  la  veo  con  placer  porque  pertenece  á  esos  seres  felices 
que  sólo  producen  dulces  impresiones  y  dejan  en  su  pos  recuerdos  halagüeños. 

Como  la  declaración  de  don  Enrique  no  fue  dirigida  á  nadie,  nadie  se  apre- 
suró á  contestar;  pero  tras  un  brevísimo  instante  de  silencio,  repuso  con  inten- 
ción el  tesorero  Hernán  Pérez  de  Villafranca: 

— Debe  ser  así,  señor,  porque  con  ella  vienen  las  fiestas  y  los  saraos,  regalo 
de  su  esplendidez  á  una  corte  pobre  y  angustiada. 

Por  segunda  vez  hería  el  tesorero  el  corazón  de  don  Enrique,  y  por  segunda 
vez  se  coloraban  sus  mejillas  con  el  dolor  de  la  herida.  Sin  embargo,  sobrepo- 
niéndose á  él  miró  sin  enojo  ni  amargura  al  duro  y  agresivo  anciano,  y  le  dijo: 

—Corte  que  tiene  que  agradecerle  el  soplo  de  vida  que  le  comunica,  así  co- 
mo el  reino  todo  la  paz  que  por  su  mediación  más  de  una  vez  ha  conseguido. 

—Débeseos  dar  el  parabién,  dijo  Catalina  de  Lancaster  con  melancólica  son- 
risa dirigiéndose  al  adelantado  mavor. 


318  EL  TESTAMENTO 

— ¿Señora,  á  mí?  exclamó  el  favorecido  Iñigo  de  Zíiñiga  en  ademan  de  sor- 
prendido. 

— Sí,  á  vos,  que  no  há  mucho  os  quejabais  de  que  en  la  corte  faltasen  justas, 
espectáculos,  animación...  ;hasta  hermosura  á  las  damas  y  amor  á  los  caballeros! 

—Y  ¿ahora...? 

— ¡Oh!  ahora  e^  otra  cosa,  repuso  con  un  ligero  tinte  de  amargura  la  reina. 
Ahora  está  aquí  doña  Leonor,  y  mañana  habrá  recepción  en  el  alcázar,  otro  día 
será  torneo  que  la  corte  le  dará,  y  al  torneo  seguirán  los  saraos,  á  los  saraos 
cacerías,  á  las  cacerías  sortijas...  y  habrá  otras  damas  y  amores,  y  empeños,  y 
devaneos... 

— Lindo  cuadro,  dijo  el  rey  desarrugada  su  frente  de  veinte  años. 

— Y  que  puede  V.  A.  fácilmente  contemplar,  añadió  el  mayordomo  mayor 
aprovechando  el  Buevo  giro  que  se  daba  á  las  ideas  para  dar  paso  á  las  suyas; 
|)orque  la  reina  de  Navarra  trae  una  servidumbre  tan  noble  y  brillante  como  la 
vuestra,  y  aun  me  atrevería  á  decir  que  más  joven  y  numerosa. 

— ¿Porqué  no  ha  de  ser?  dijo  el  tesorero  con  su  acento  incisivo  y  su  metálica 
voz.  Doña  Leonor  pueíle  |)agarla  algo  mejor  que  don  Enrique.  Como  que  sobre  la 
renta  que  le  producen  sus  estados  de  Roa  tira  una  parte  bien  crecida  de  las  que 
son  patrimonio  de  la  corona  de  Castilla. 

Enrique  III  levantó  su  hermosa  cabeza ,  mini  al  tesorero  frente  á  frente,  y 
arrugando  el  entrecejo  con  marcada  expresión  de  enojo  le  dijo: 

—  Dejad  al  tesorero  de  la  reina  de  Navarra  el  trabajo  de  contar  su  renta,  y 
no  os  loméis  tampoco  el  de  presentar  el  estado  de  la  mía  sino  cuando  yo  lo  exija. 

— Señor  adelantado  mayor,  permitidme  una  pregunta,  si  SS.  A.V.  lo  consien- 
ten, dijo  discrelísimamente  doña  Isabel  de  Osorio,  quitando  al  anciano  Hernán 
Pérez  de  Villafranca  el  embarazo  de  una  protesta  y  el  peligro  de  una  réplica. 

—Preguntad,  dijo  Enrique  111  volviéndose  con  agrado  á  la  dama,  que  si  mal 
no  recuerdan  nuestros  lectores  tenia  tan  superior  talento  como  crecida  nariz. 

— Preguntad,  repitió  Iñigo  de  Zúñiga  con  particular  deferencia. 

— ¿Habéis  visto  las  damas  de  doña  Leonor? 

—Sí,  por  cierto.  Todas  rodeaban  á  la  reina  y  las  princesas  cuando  se  sirvió 
recibimos  en  Valdestillas. 

— Y  ¿viene  esa  beldad  |M'n>i;rina.  ultimo  vaslago  (le  los  Caslros  de  Kiiilelan, 
que  ijofta  Ürianda  dr  \  «'lasi-o  ha  .sacado  de  entre  sus  «'nnegn'cidos  torreones,  se- 
gún HU  jirimo  Juan  de  Velasco  nos  contaba  la  otra  noche  á  las  damas  de  S.  A.? 

— ¡Ohl  dofia  líialx'l,  ;hí,  viene! 

— Y  ¿es  tan  bella  romo  su  deudo  la  pinta? 

—¡Es  aun  más! 

—¿Será  un  portento? 

— ¡Bt  un  proílíí?ioI 

—¿Tanta  (XírOnrion  tiene? 
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— Tanta  que  desde  el  leve  pié  al  negro  y  rizado  cabello  no  se  hace  más  que 
admirar. 

—  Y  ved  cómo  la  corte  debe  gracias  á  la  reina  de  Navarra  por  el  astro  que 
le  trae  á  su  admiración,  inactiva  tiempo  há,  dijo  don  Enrique  sonriéndose. 

— Cierto,  añadió  doña  Catalina  con  displicencia,  porque  le  falta  ídolo  ante 
quien  quemar  su  incienso  desde  que  la  abandonó  la  sin  ventura  Elvira  Manrique 
de  Lara. 

—Señora,  replicó  con  profunda  intención  el  arrogante  adelantado  mayor,  la 
bella  descendiente  de  los  Caslros  de  Ruitelan  pertenece  exclusivamente  á  la  corto 
de  la  reina  de  Navarra. 

— Creo  que  una  dama  como  tal  no  pertenece  á  una  corte,  porque  como  don 
Enrique  ha  dicho,  es  un  astro  que  como  el  sol  no  luce  solamente  en  un  hemisferio. 

— Es  una  verdad,  señora,  pero  lo  es  asimismo  que  se  la  reserva  para  los  pre- 
destinados á  los  favores  de  doña  Leonor,  hasta  el  punto  que  desde  Valdestillas  á 
Valladolid  sólo  la  ha  servido  y  acompañado  el  señor  de  los  Cameros,  mayordomo 
\  privado  de  la  reina  de  Navarra. 

— ¿De  manera  que  la  peregrina  señora  de  Ruitelan  tiene  que  ser  disputada  á 
un  ri>al  favorecido? 

—Sin  contar,  disci-etísima  doña  Isabel,  añadió  el  mayordomo  mayor,  con  otro 
más  temible  por  lo  que  ofusca  el  brillo  que  lo  rodea. 

—¿Quién  es  ese  otro  rival?  preguntó  doña  Isabel  con  un  interés  que  disimu- 
laba en  parte  su  tono  ligero  y  agradable. 

— ¡Quién  ha  de  ser!  el  duque  de  Benavente. 

— ¿Quién?  exclamó  Enrique  III  con  despecho.  ¿Ese  hombre  que  no  se  con- 
tenta con  nada,  ni  nada  le  satisface?  ¿Ese  hombre  que  hastia  el  triunfo  y  que 
desdeña  el  favor,..?  ¡Oh!  mi  buen  lio  don  Fadrique  no  puede  ser  considerado  ri- 
val, eso  sería  si  la  pretendiese  un  rey. 

— ¿Tales  pretendientes  tiene  esa  sin  par  hermosura?  dijo  Catalina  de  Lancas- 
ler  observando  á  don  Enrique  con  atención,  diríase  que  celosa. 

— Contad  vos,  Zúñiga,  y  divertiréis  á  su  alteza,  dijo  el  mayordomo  mayor 
clavando  en  el  adelantado  una  expresiva  mirada. 

—Sí,  sí,  contadnos  lo  que  ha  hecho  el  noble  duque  de  Benavente,  desprecia- 
dor  de  princesas,  según  la  fama  cuenta. 

Por  tercera  vez  se  coloraba  en  aquella  tarde  el  rostro  de  Enrique  III,  porque 
la  alusión  de  la  dama  hacia  referencia  al  desaire  hecho  á  su  cuñada  doña  Leo- 
nor de  Cuzman,  á  quien  habia  pretendido  y  dejado,  y  vuelto  á  pretender  des- 
pués de  desposada  con  el  infante  don  Fernando,  á  quien  se  la  quitaron  para  dár- 
sela y  contentarle,  rehusando  su  mano  así  que  la  consiguió  con  singular  veleidad. 

—Figuraos,  señora,  dijo  el  narrador  de  las  pretensiones  del  duque,  que  es- 
tábamos en  la  sala  de  la  posada  de  la  reina  en  Valdestillas  cuantos  habíamos  sa- 
lido á  recibirla,  contándose  don  Fadrique  en  primer  término  como  acostumbra. 
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Después  de  esperarla  algunos  instantes  entró  doña  Leonor  con  sus  dos  hermosas 
hija*,  y  junto  á  estas  sus  dos  damas  Blanca  de  Castro  y  Constanza  de  Andrade. 
Era  un  grupo  deslumbrador.  Entre  aquellas  cuatro  cabezas  tan  jóvenes,  tan  be- 
llas y  tan  gozosas,  sobresalía  la  de  la  joven  señora  de  Ruilelan  como  sobresale 
una  rosii  en  un  fresco  ramillete.  El  duque  de  Benavenle,  tan  impasible,  tan  indi- 
ferente.á  todo,  la  miró,  y  sus  ojos  se  inQamaron  con  el  ardor  del  entusiasmo,  y 
su  rostro  reveló  una  de  esas  impresiones  profundas,  dulcísimas  de  la  vida  que 
sin  embargo  no  debía  ya  sentir,  como  no  se  sienten  en  el  otoño  las  brisas  de  pri- 
mavera. 

— Se  conoce  que  oís  á  menudo  el  dulce  trovar  de  iMacias  el  doncel,  dijo  Ca- 
talina de  Lancasler  con  un  ligero  viso  de  acritud. 

—No  lo  recordaba  en  este  instante,  respondió  el  adelantado,  porque  me  es- 
taba ocupando  del  duque ,  quien  adelantándose  á  recibir  á  la  reina,  le  dijo  con 
una  galantería  expansiva: 

— Amada  Leonor,  os  presentáis  á  nuestra  ávida  mirada  como  Dios  á  sus  ele- 
gidos, rodeada  de  serafines.  Y  hasta  que  salimos  de  \  aldeslillas  la  hermosísima 
Blanca  de  Castro  robó  su  atención,  que  más  de  una  vez  la  contrarió,  porque  ape- 
nas alzaba  sus  rasgados  y  negros  ojos  se  encontraba  con  los  del  duque  lijos  en 
ella  con  una  insistencia  tenaz. 

— Mendoza,  dijo  Enrique  III  volviéndose  algo  bruscamente  á  su  mayordomo: 
¿os  dijo  mi  lía  doña  Leonor  alguna  cosa  jwra  nos? 

— La  que  he  tenido  la  honra  de  manifestaros,  que  mañana  vendrá  con  las 
princesas  á  abrazar  á  V.  A. 

—¿Señaló  hora? 

—No. 

— paes  bien,  la  es|)erarómos  desde  la  mañana  á  la  noche. 

Y  despidiendo  al  mayordomo  y  al  justicia  ,  al  adelantado  y  el  tesorero, 
quedó  solo  con  la  reina  y  su  dama,  silenciosas  ambas  y  pensativas. 


V. 


Ki  palanii  de  la  reina  de  Navarra  estalla  (miIk'p^.kIo  ,iI  >iI('ii(  io.  Doña  Leonor 
flettcanüaba  en  blando  In-lio  de  las  fatigas  del  viaje,  sus  hijas  dormían  {jrofunda- 
imnU*  el  tranquilo  nueño  de  la  juventud,  y  la  numerosa  serv id umbi'e,  después  de 
haber  llenado  hum  reM|K*<'tivos  delnTCx,  He  retiraba  al  aposento  que  el  mayordo- 
mo de  la  n>inu  h(>  había  <*er\ido  señalarle. 

||,,    •III.-    (.In.ilii    i|i|i>  ,|i|Mi>l  |-«<|»,i|-|||ni<'llln  *•'  ll.ilii.i  llcrilo'ülLin  (le  |irie>i»  \   lio 
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muy  meditado,  de  lo  que  resultaban  no  pocos  agravios  mal  disimulados,  algunas 
reclamaciones  un  tanto  enérgicas  y  una  infinidad  de  resentimientos,  sobretodo  en 
el  departamento  destinado  á  las  damas  y  las  dueñas  de  la  reina  y  las  princesas. 

En  ese  departamento  y  en  una  de  sus  más  hermosas  habitaciones,  entre  mue- 
bles desordenados  y  alumbrado  por  la  débil  y  vacilante  luz  de  una  pequeña  lám- 
para de  plata,  hallábase  reclinada  en  un  altísimo  sitial  una  mujer  tan  joven  que 
aun  reflejaba  su  frente  la  inocencia  inmaculada  de  la  infancia,  tan  hermosa  que 
con  justicia  merecía  la  calificación  de  sin  par  con  que  á  la  corte  la  anunciaban. 

Aquella  mujer  era  Blanca  de  Castro,  señora  de  Kuitelan. 

La  palabra  hermosa  no  servia  para  definir  un  ser  embelesador  por  bello,  in- 
teresante por  débil,  admirable  por  delicado.  Ademas  de  una  tez  ligeramente  tri- 
gueña y  sonrosada  que  unía  á  la  suavidad  del  raso  el  cambiante  de  las  perlas,  de 
su  magnífica  cabellera,  de  sus  ojos  rasgados  cuyas  negras  pupilas  destellaban 
más  luz  de  su  centro  que  los  diamantes  de  su  pulimentada  superficie,  de  la  per- 
fección en  fin  de  un  rostro  de  diez  y  seis  años;  tenia  la  Perla  de  San  Prom,  como 
el  viejo  Pié  de  Corzo  la  llamaba,  ese  indefinible  encanto  que  se  desprende  de  una 
frente  serena,  de  una  mirada  dulce,  de  una  sonrisa  infantil  cuya  vaguedad  es  de- 
liciosa. 

En  cuanto  á'su  persona,  apenas  formada,  era  notable  por  su  talle  tan  leve, 
tan  flexible,  tan  elegante  como  la  palma  que  se  cimbra  en  los  ai-dientes  desiertos 
de  la  Arabia. 

Entregada  á  sí  misma  en  la  soledad  de  su  aposento  y  el  silencio  de  la  noche, 
seguía  el  hilo  de  un  placentero  pensamiento  á  juzgar  por  la  sonrisa  de  sus  la- 
bios, pero  tan  abstraída,  tan  inmóvil,  tan  preocupada  con  él,  que  fue  necesaria 
la  voz  chirriante  y  áspera  de  una  dueña  altiseca,  que  deslizándose  por  una  puer- 
lecílla  oculta  bajo  el  tapiz,  se  le  acercó  diciendo: 

— Mi  señora  doña  Blanca,  ahí  está  Marta  anunciando  que  su  señora  doña 
Brianda  os  espera  así  que  acabéis  vuestras  oraciones. 

— Las  concluí  ya,  Sancha.  Decídselo  á  Marta  y  tornad  para  que  me  alumbréis. 

Salió  la  dueña  y  volvió  al  instante.  Blanca  se  levantó  perezosamente  de  su 
asiento,  y  precedida  de  la  anciana,  que  había  tomado  la  lamparilla,  entró  por  la 
puertecilla  del  tapiz,  anduvo  un  estrecho  pasillo  y  penetró  en  un  aposento  igual 
al  que  dejaba.  La  dueña  cerró  la  puerta  quedándose  de  la  parte  afuera. 

La  peregrina  señora  de  Ruitelan  se  acercó  paso  á  paso  hasta  la  chimenea, 
donde  delante  de  un  abundante  fuego  estaba  sentada  una  dama  blanca,  pálida  y 
demacrada,  que  extendidas  las  trasparentes  manos  delante  de  la  llama  y  fija  la 
vista  en  las  rojas  brasas,  parecía  ocupada  en  dar  vuelta  con  el  pensamiento  á  una 
idea  que  absorbía  su  atención. 

Vista  de  cerca  se  notaba  que  la  acción  destructora  del  tiempo  había  torna- 
do ceniciento  el  rubio  de  sus  cabellos,  arrugado  su  finísima  tez,  hundido  sus 
OJOS  en  sus  anchas  órbitas,  pero  que  sin  embargo  no  había  sido  bastante  po- 
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deroso  para  robarle  su  expresión  dominadora  ni  encorvar  su  rígido  talle,  ni  dar- 
le flexibilidad  á  la  voluntad  que  todo  debia  arrollarlo. 

Así  que  sintió  los  ligeros  pasos  de  su  bella  visitadora  volvió  la  cara,  y  vién- 
dola junto  á  sí  la  saludó  con  una  inclinación  de  cabeza  y  le  señaló  un  asiento 
junto  al  fufigo  y  frente  de  ella.  Después  se  concentró  en  sí  misma  un  breve  espa- 
cio, pasado  el  cual  le  dijo  con  acento  grave  y  frió: 

— Hija  mia,  os  he  llamado  á  esta  hora  porque  no  debo  dilatar  ni  una  más 
después  de  haber  llegado  á  la  corle  lo  que  tengo  que  comunicaros. 

— ¿Tan  importante  es?  preguntó  la  seductora  joven  clavando  en  su  tia  una 
apacible  y  tranquila  mirada. 

—Mucho,  contestó  la  noble  lutora  contemplándola:  trátase  para  vos  de  por- 
venir, de  felicidad...  Ya  veis  que  merece  la  atención  que  os  ruego  me  prestéis. 

Excitada  la  de  Blanca  con  aquella  prevención,  la  prestó  tal,  que  no  pestañea- 
ba mirándola. 

— Ante  lodo,  dijo  la  anciana  á  quien  Pié  de  Corzo  en  su  odio  calificó  de  ur- 
raca, os  prepararé  diciéndoos  que  va  á  lijarse  vuestra  suerte;  suerte  por  la  que 
rae  intereso  cual  una  madre  por  la  de  su  hija;  suerte  que  Dios  hace  feliz  y  cuya 
l)rillantez  me  complazco  en  asegurar. 

Tras  este  exordio  que  puso  suspensa  á  la  puj)ila,  la  tulora  continuó  diciendo 
sin  que  se  dulcificara  su  acento,  siempre  imperativo  y  severo: 

— Y  así  prevenida,  os  diré  que  muy  en  breve  todo  va  á  variar  en  la  vida  pa- 
ra vos.  Todo  va  á  ser  nuevo,  dislinto.  Mi  compañía  la  trocaréis  por  la  de  un  es- 
poso, ámis  cuidados  reemplazarán  los  suyos,  porque  el  capullo  es  ya  una  flor,  y 
la  flor  va  á  cumplir  con  su  destino. 

Blanca  seria  y  ruborosa  guardó  silencio,  y  su  lutora  prosiguió  diciéndola: 

— El  dia  que  abandonasteis  á  Ruitelan,  Sancho  Ramírez,  prendado  altamente 
de  vos,  me  pidió  vuestra  mano.  Sancho  Ramírez,  señor  de  los  Cameros,  Yanguas, 
Orvera  y  Aguilar,  mayordomo  de  la  reina  de  Navarra,  el  primer  magnate  de 
aquel  reino  y  uno  de  los  de  más  pro  y  valía  en  este,  valiente  campeón  y  galante 
caballero,  es  digno  de  obtenerla  por  sus  prendas  y  su  amor,  y  yo,  como  vuestra 
deuda  y  lutora,  se  la  concedí  con  satisfacción,  lo  confieso. 

La  solicilada  y  prometida  Blanca  no  dejó  es(a|)ar  una  exclamación  ni  hizo  un 
gesto  por  le\e  (\w  fuera  (jue  sirviera  á  dar  indicio  de  sus  im|)rcsiones;  pero  su 
frente  perdió  la  .serenidad  que  nsli^ntaba  cuando  en  su  sitial  seguía  el  hilo  de  oro 
de  8U  plácido  |)eiDiamient()  y  hus  labios  la  sonrisa  que  se|)arán(lolos  los  embe- 
llecía. 

—  EhIu  iIi-<  l.ir.ii mil  .juc  os  ha/?o,  dijn  i, I  severa  liiloia  sorprendida  por  el  si- 
lencio de  MU  pii|»ila,  se  Un  herho  ya  necesaria,  |M»n|ue  el  señor  de  los  Cameros  no 
putlieiMlo  contenor  mu  amor  lo  ha  hecho  manilieslo  con  sus  acciones  en  el  viaje, 
y  mU  noche  en  la  cámara  de  la  reina  ha  solicitado  su  [lermiso,  y  accediendo  do- 
na L>eoiior,  yo  be  lijado  el  lérminu  que|)ani  la  realizaci(m  de  sus  deseos  apetece. 
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Recogió  la  joven  y  hechicera  señora  de  Ruitelan  sus  negros  rizos  con  una  de 
sus  lindas  manos,  y  después  de  un  momento  de  reflexión,  dijo  sin  manifestarse 
alarmada,  sino  al  contrario  tranquila  y  confiada  en  su  razón: 

—Siento  que  el  señor  de  los  Cameros  me  ame  y  me  pretenda,  porque  yo  no 
le  amo,  no  le  amaré  nunca,  y  no  puedo  aceptar  ni  su  mano  ni  su  amor. 

Una  mirada  penetrante  y  fria  devoró  el  rostro  de  Blanca;  una  mirada  que 
tendia  á  conocer  lo  que  habia  de  más  recóndito  en  su  pensamiento  y  de  más  ín- 
timo en  sus  afecciones. 

Para  sustraerse  á  la  marcada  intención  de  la  tutora,  su  pupila,  que  empezaba 
á  impresionarse,  veló  con  sus  lindos  párpados  sus  ojos  destelladores;  mas  la  an- 
ciana dama  habia  comprendido  á  pesar  de  su  precaución  la  causa  de  su  resisten- 
cia, y  severamente  la  preguntó: 

— Decidme,  Blanca:  ¿quién  es  el  que  se  ha  adelantado  á  Sancho  Ramírez  en 
vuestro  inexperto  corazón?  Pues  sólo  se  rechaza  el  amor  que  se  ha  inspirado  aun- 
que no  se  sienta  por  el  amw  que  se  ha  inspirado  y  se  participa. 

— No  sé  si  lo  que  aseguráis  es  cierto,  respondió  la  joven  señora  de  Ruitelan 
con  candida  ingenuidad;  pero  lo  que  sí  sé  porque  lo  sufro,  es  que  hay  sentimien- 
tos que  no  se  vencen,  que  no  se  dominan,  que  no  se  ocultan,  aunque  la  voluntad 
humana  lo  intente  con  todo  su  poder. 

— No  me  habéis  respuesto  aun,  repuso  doña  Brianda  fríamente.  Lo  que  os 
pregunto  no  es  si  amáis,  sino  á  quién  amáis. 

— Hablando  de  Sancho  Ramírez,  dijo  Blanca  revelándose  al  fin  el  temor  en 
su  frente  y  en  la  sujeción  de  su  actitud,  no  se  me  ocurre  que  pueda  haber  amor. 

— Y  ¿por  qué  le  excluís  de  sentimientos  tan  tiernos  cuando  en  otro  los  con- 
cebís? 

— Yo  no  excluyo  á  nadie  de  ellos  ni  rechazo  unos  con  otros,  repuso  Blanca 
con  tanta  reserva  como  timidez;  no  le  amo  porque  su  adustez,  su  fiereza  me  ins- 
pira... ¿qué  os  diré  yo...?  ¡terror! 

— Esa  es  una  repugnancia  pueril  que  venceréis  tan  pronto  como  queráis,  hija 
mía,  y  lo  conseguiréis  aceptando  dócilmente  cuidados,  esposo  y  amor. 

— ¡Nunca,  no!  exclamó  la  joven  señora  de  Ruitelan  cruzando  apretadamente 
las  manos  y  elevándolas  en  actitud  suplicante.  Le  temo,  creedme;  cuando  á  mí 
se  acerca,  si  pronto  no  me  i'etirara  aparecería  el  llanto  ó  el  enojo  en  mí  semblan- 
te. No,  no,  decidle  que  no  le  amo. 

— Blanca,  dijo  su  tutora  inflexible  y  severa;  siento  que  os  rebeléis  á  mi  vo- 
luntad, y  siento  aun  más  tener  que  contrarestar  la  vuestra.  Sin  embargo,  no  vaci- 
laré en  hacerlo,  porque  como  os  dije  poco  há,  ei  señor  de  los  Cameros  reúne  todas 
las  altas  prendas  que  constituyen  un  cumplido  caballero,  es  su  alianza  ventajosa 
para  vos,  su  amor  garantiza  vuestra  felicidad,  y  yo  más  que  todos  tengo  el  deber 
de  asegurarla.  No  altero  pues  mi  resolución.  De  Sancho,  sabedlo,  es  vuestra  mano; 
dadle  con  ella  vuestro  corazón,  porque  si  tal  no  hiciereis  el  mal  será  para  vos. 
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Persuadios  que  esto  ha  de  ser,  y  desechad  esos  incalificables  temores  para  que 
dentro  de  un  mes  á  contar  desde  este  dia  vayáis  tranquila  al  altar. 

— Corlo  es  el  plazo,  exclamó  Blanca  sobresaltándose  visiblemente. 

—Pues  tenedle  por  improrogable  como  lijado  por  mí  que  soy  vuestra  luto- 
ra,  }  aprobado  por  la  reina  que  viene  en  ser  vuestra  madrina  para  más  honraros 
y  honrarle.  Ese  dia  os  dará  en  arras  vuestro  esposo  sus  estados  de  Aguilar. 

La  descendiente  de  los  Casti-os  de  Astorga  hizo  un  gesto  de  indiferencia  por 
la  honra  que  la  reina  le  concedía  y  por  el  feudo  que  su  futuro  ofrecía  traspasar- 
le, y  después,  concentrándose  en  sí  misma,  se  puso  á  mirar  las  brasas  que  empe- 
zaban á  cubrirse  de  ceniza,  cayendo  en  honda  meditación. 

Con  profundísima  atención  la  estuvo  observando  su  tutora,  pero  su  penetran- 
te mirada  sólo  logró  comprender  que  vagaba  en  un  caos  de  pensamientos.  Cuáles 
eran  estos  no  pudo  adivinarlo;  sin  embargo,  observó  que  su  frente  se  serenaba  á 
medida  que  se  engolfaba  en  ellos. 

— Hija  mia,  dijo  doña  Brianda  alargándole  una  de  sus  manos  blanquísimas  y 
arrugadas;  ya  sabéis  lo  que  os  interesa,  ahora  idos  á  reposar,  y  Dios  vele  vuestro 
suefio. 

Blanca  la  besó  respetuosa,  y  levantándose  contestó  lacónicamente: 

—Gracias. 

Doña  Brianda  llamó  con  un  silbato  de  plata  que  á  su  lado  estaba,  y  al  punto 
acudieron  las  dueñas  y  doncellas  presurosas,  pero  un  tanto  adormiscadas. 

— Marta,  dijo  á  la  dueña  que  más  se  acercó,  acompañad  á  doña  Blanca  á  su 
aposento. 

La  dueña  hizo  una  profunda  reverencia  y  siguió  á  la  joven  señora  de  Ruite- 
lan,  desapareciendo  ambas  por  la  puerta  que  antes  entrara;  así  que  esto  sucedió 
se  volvió  doña  Brianda  y  llamó  á  la  dueña  que  trajo  á  su  sobrina,  haciendo  sena 
á  lafi  demás  que  se  alejaran. 

Unas  retrocedieron  y  la  otra  avanzó. 

—Sancha,  le  preguntó:  ¿quién  se  ha  acercado  á  mi  sobrina  desde  que  sali- 
mos de  Valdeslillas? 

—Nadie  más  que  el  señor  mayordomo  de  la  reina. 

—¿La  ha  hablado  alguien  de.>^de  <|ue  hemos  llegado? 

— Desde  que  salió  de  la  cámara  do  la  princesa  doña  Juana,  con  nadie. 

— ¿Ningún  f)aje,  ningún  escudero  de  los  de  palacio  se  la  ha  acercado? 

— No,  stfAord. 

— Kstá  bien,  retiraos. 

—Con  vueslro  jiermiso. 

—No  Oí  olvidéis  de  cerrar  bien  su  a|)Osenlo  sin  dejar  m/is  |uierta  abierta  que 
la  que  comunica  con  el  mío. 

—Así  lo  har<^. 

^Idos  pues. 
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—Dios  OS  guarde,  señora,  y  que  descanséis. 

—Él  os  lleve  por  buenos  pasos. 

Y  llevándosela,  no  Dios,  sino  sus  pies  algo  grandes  y  entumecidos,  acudieron 
las  doncellas  á  rodear  á  su  señora,  de  quien  no  se  separaron  hasta  que  quedó  en 
el  lecho  y  dormida  profundamente. 


VI. 


La  situación  de  Castilla  en  la  época  de  que  nos  vamos  ocupando  era  en  ver- 
dad harto  poco  halagüeña.  Empobrecida,  dividida  en  banderías,  dominada  por 
ambiciosas  intrigas  y  sufriendo  dolorosos  descalabros  en  la  frontera  de  Granada 
por  los  moros  que  más  y  más  se  envalentonaban  cada  dia,  gozaba  sin  embargo 
una  paz  algo  ficticia  y  poco  honrosa  con  Navarra,  Aragón  y  Portugal. 

Y  á  pesar  de  aquella  situación  tan  adversa  y  desgraciada,  la  de  la  reina  de 
Navarra  era  por  el  contrario  tan  feliz,  tan  placentera,  cual  si  sus  deseos  hubieran 
podido  forjarla. 

Merced  á  su  discreción  sin  igual  y  á  su  influjo  omnipotente,  venía  hasta  aquel 
punto  dominando  los  sucesos  y  consiguiendo  de  los  hombres  imposibles. 

líranlo  si  bien  se  atiende  haber  logrado  en  las  pasadas  contiendas  de  los  go- 
bernadores ser  acatada  de  los  dos  bandos  que  tan  célebres  hicieron  la  minoría  do  su 
sobrino,  y  que  del  regio  despojo  cada  uno  de  ellos  le  diera  una  parte  no  mezqui- 
na. Y  había  logrado  también  conservarlas  el  dia  en  que  con  el  verdugo  junto 
á  sí  hizo  Enrique  III  que  le  restituyeran  algo  de  lo  mucho  que  le  habían  usurpa- 
do.- Y  cuando  las  cortes  de  Madrid  declararon  á  la  corona  exceptuada  de  las  car- 
gas que  sus  tutores  la  impusieran,  logró  asimismo  que  las  suyas  no  fueran  le- 
vantadas por  el  monarca  á  quien  tanto  perjudicaban. 

Simpática  y  fascinadora  poseía  el  afecto  de  su  sobrino  don  Enrique,  dándole 
este  tan  leal  y  caballerosa  protección,  que  con  ella  era  fuerte  para  burlar  el  em- 
peño y  amenazas  con  que  su  esposo  Carlos  III  de  Navarra  la  reclamaba  inúlíl- 
mente.  Siempre  pues,  sobre  el  mar  agitado  de  Castilla  y  cual  si  fuera  la  espuma 
de  sus  borrascosas  olas,  las  revueltas  la  llevaban  flotando  en  su  superficie  sin  que 
disminuyera  ni  menoscabara  su  influjo  en  ninguno  de  los  opuestos  elementos  que 
las  formaban. 

Pero  en  el  lleno  de  su  prestigio  inexplicable,  y  gozando  más  que  nunca  su 
«Ita  y  preciada  independencia,  resonó  un  grito  de  alarma  en  Roa,  su  mansión  fa- 
vorita; grito  que  tuvo  eco  porque  le  creyó  nacido  de  un  inminente  peligro.  Díjose 
por  los  contrarios  de  los  que  apellidaban  privados  que  estos  estaban  resueltos  á 
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redimir  las  rentas  del  monarca,  á  cercenar  á  sus  tíos  privilegios  y  concesiones,  á 
reducir  á  cada  uno  á  su  condición,  y  á  elevarse  ellos  sobre  todos. 

Entonces  doña  Leonor  comprendió  que  para  triunfar  es  necesario  combatir,  y 
segura  de  vencer  se  pi-eparó  á  luchar  en  el  terreno  que  su  talento  y  su  irresisti- 
ble ascendiente  la  hiciera  hasta  allí  invencible. 

Sólo  que  en  Valladolid  se  tuvo  noticia  de  sus  intenciones,  y  los  que  iban  á  ser 
atacados  se  dispusieron  á  contrariarlas  con  la  energía  de  su  carácter  y  los  medios 
que  su  posición  les  daba,  y  hé  aquí  explicado  lo  que  ya  dijimos  y  las  tendencias 
del  tesorero  del  rey  y  el  justicia  de  Castilla. 


vn. 


No  fue  necesario  esperar  á  doña  Leonor  desde  la  mañana  á  la  noche  como 
Enrique  III  habia  resuelto,  porque  señaló  hora,  y  al  sonar  se  presentó  con  singu- 
lar exactitud. 

No  vestía  un  traje  más  rico  que  en  la  noche  anterior  el  joven  monarca,  pero 
lo  llevaba  elegantemente  puesto  así  como  el  rubio  cabello  cuidadosamente  rizado. 
Con  esto  y  el  hermoso  brillo  de  sus  ojos  azules  y  el  ligero  sonrosado  de  su  tez, 
don  Enrique  aparecía  trasfígurado. 

Los  cortesanos  se  admiraban  contemplándole,  y  eso  que  no  comprendían  que 
bajo  el  deslucido  terciopelo  de  su  vestido  y  encerrado  dentro  del  pecho  latía  á  in- 
tervalos 8u  corazón  con  una  agitación  inexplicable  hasta  para  él  mismo  que  la  su- 
fría. 

Acabando  de  entrar  en  la  cámara  del  convaleciente  monarca  Catalina  deLan- 
caster  con  sus  damas,  se  anunció  en  ella  doña  Leonor  con  las  princesas  y  las  su- 
yas, abríéronsele  las  puertas,  y  don  Enrique  y  la  reina  salieron  á  redbírlas.  Do- 
na Leonor  abrió  sus  brazos  á  sus  sobrinos,  y  el  rey  el  primero  se  pr('('ij)il(')  en 
ellos  con  efusión.  Después  abrazó  á  sus  primas  dona  Juana  \  doña  Beatriz,  salu- 
dó galantententc  á  las  damas,  y  buscó  con  su  mirada  á  la  celebrada  señora  de 
Ruitelan,  medio  oculta  tras  de  su  tía  doña  Hrianda,. 

Próximo  á  él  Iñigo  de  Zúñiga  comprendió  su  intención,  y  mientras  que  doña 
Catalina  abrazaba  á  la  jcíven  y  bella  princesa  de  .Navarra,  le  dijo  en  \oz  (jue  sólo 
para  él  fuera  iierci'ptibh*: 

— Ved  <•!  objeto  de  la  entusiasta  admiración  del  duque.  Junto  á  doña  Juana 
ettá 

—  J1IHI4I    *'•*    lil    r.mlir.K  |((il  (ir   lllH'>.tl(i  iM',   I  (^jiulullii    l'JirKjllC  III  dcsjuics    (le 

contemplarla  todo  ol  tifmpo  ({uc  duraron  las  demoKlraciones  de  cariño  hechas 
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por  Catalina  de  Lancaster  á  la  reina  de  Navarra  y  sus  hijas;  pero  sus  pretensio- 
nes á  tenerlas  son  de  una  presunción  insensata. 

— ¡Insensata!  repitió  el  hijo  del  justicia  mayor  con  excitadora  intención.  ¿In- 
sensata cuando  no  hay  nadie  que  le  resista?  ¿Quién  se  atreverla  á  disputarle  esa 
dama  si  la  quisiera? 

Volvióse  Enrique  III  y  le  miró  un  brevísimo  instante  en  silencio,  pero  aquella 
mirada  equivalia  á  un  rotundo  y  decidido  ¡yo!  Y  sentándose  así  que  lo  hicieron 
las  reinas,  le  dijo  á  la  de  Navarra,  después  de  satisfacer  sus  solícitas  preguntas: 

— Traéis  en  vuestra  corte  damas  muy  bellas,  tía  mia,  y  por  cierto  que  si  no  me 
engaño  hay  algunas  que  nunca  las  han  admirado  mis  ojos. 

Sobraba  penetración  á  doña  Leonor  para  no  conocer  que  no  era  el  rey  quien 
la  preguntaba  muellemente  reclinado  en  su  dorado  sillón,  sino  un  hombre  de 
veinte  años,  cuyas  naturales  propensiones  se  sentían  excitadas. 

— Tenéis  razón,  señor,  le  contestó  dejando  escapar  una  complaciente  sonrisa; 
pero  son  solamente  dos,  y  esperaba  el  instante  oportuno  de  presentárosla  lo  mis- 
mo que  á  doña  Catalina.  Ambas  muy  jóvenes,  es  la  una  hija  de  mi  escudero  Lo- 
pe de  Andrade,  y  descendiente  la  otra  de  una  familia  tan  noble  como  célebre. 

Hé  aquí  á  Blanca  de  Castro  y  á  Constanza  de  Andrade. 

Las  dos  jóvenes  salieron  del  círculo  donde  estaban  confundidas  y  saludaron 
algo  cortadas  al  rey,  que  íijó  en  Blanca  una  expresiva  mirada  y  á  doña  Catalina 
que  se  puso  como  la  escarlata  al  notarla. 

Por  su  parte  Enrique  III  contestó  galantemente  á  la  nibia  y  linda  Constanza 
de  Andrade,  y  luego  tornando  á  fijar  sus  brillantes  y  dulces  ojos  en  Blanca,  le  dijo: 

— Pertenecéis  á  una  familia  que  ha  sido  implacable  para  la  mia,  y  |)or  cierto 
que  esos  sentimientos  en  vos  me  serian  muy  enojosos  y  amargos. 

La  seductora  Blanca  arqueó  ligeramente  sus  estrechas  y  aterciopeladas  cejas, 
revelando  sus  negros  ojos  la  sorpresa,  pero  sobreponiéndose  contestó  con  orgu- 
llosa  expresión: 

—Soy  la  descendiente  de  una  raza  cuyo  timbre  más  preciado  es  la  lealtad,  y 
yo  la  última  de  ella  la  represento  en  lo  que  más  la  distingue. 

— En  Ruitelan,  repuso  don  Enrique  cuyo  primer  impulso  era  destruir  las 
prevenciones  que  su  joven  señora  pudiera  tener,  se  habrán  conservado  acaso  re- 
cuerdos que  en  su  amargura  todo  lo  hayan  oscurecido. 

— En  Ruitelan,  replicó  Blanca  de  Castro  con  toda  la  gravedad  de  quien  re- 
presenta una  raza,  se  consagró  siempre  la  voluntad  al  sentimiento,  y  si  se  amó 
lo  que  fue  fielmente,  lo  que  es  se  respetó  del  mismo  modo. 

Un  ligero  murmullo  de  aprobación  se  alzó  á  espaldas  de  la  joven  ricahembra, 
porque  Enrique  111  la  habia  manifestado  en  su  expresivo  semblante. 

—La  señora  de  Ruitelan,  dijo  doña  Leonor  iniciando  á  Blanca  en  su  de- 
ber, os  rendirá  pleito  homenaje  como  ricahembra,  si  tal  ceremonia  os  place,  es- 
lando  seguro  que  alzará  pendones  por  vos ,  pues  como  Castro  legítima  no  se 


3i8  EL  TESTAMENTO 

separa  jamas  de  aquello  á  que  se  ha  adherido.  No  lo  ha  hecho  porque  está  en 
tutela. 

— En  cambio  nos  le  daremos  tantas  honras  y  prerogativas  cuantas  á  nuestra 
potestad  le  sea  dado  dispensar. 

— Gracias,  dijo  la  peregrina  señora  de  Ruilelan  inclinándose  respetuosamen- 
te. Como  débil  y  huérfana  necesito  protección,  y  me  es  grato  saber  que  la  corona 
me  la  concederá  el  dia  que  la  reclame  si  rae  faltara,  añadió  viendo  inflamarse  de 
enojo  la  mirada  de  doña  Brianda,  la  de  la  tulora  que  me  ha  dado  la  sangre  y  mi 
ventura. 

Terminado  el  incidente  de  la  presentación  de  las  damas,  doña  Leonor  se  ocu- 
pó de  sus  sobrinos  con  tal  ternura  y  de  los  cortesanos  con  tan  benévola  discreción, 
que  á  su  salida  la  acompañaron  las  más  afectuosas  demostraciones  de  aquellos  y 
un  entusiasta  murmullo  de  estos. 

Descendiendo  lentamente  por  la  escalera  del  alcázar  vio  la  princesa  doña 
Juana  que  al  pié  de  ella  estaba  don  Enrique  Enriquez  de Noroña,  primogénito  del 
conde  de  Gijon,  mancebo  rubio  y  hermoso  como  un  Adonis,  quien  viniendo  de  una 
á  otra  parte  fué  á  colocai*se  precisamente  á  su  tránsito  y  á  la  inmediación  de  Iñi- 
go de  Zúñiga,  que  anticipadamente  se  habia  puesto  en  aquel  sitio. 

El  mérito  físico  de  doña  Juana  consistía  en  una  tez  blanca  como  el  alabastro 
y  dos  ojos  azules  de  una  hermosura  incomparable  y  de  una  viveza  sin  igual,  los 
cuales  revelaban  grande  ingenio  y  muchísima  travesura. 

Con  una  rápida  ojeada  se  apercibió  de  la  intención  con  que  allí  estaban,  in- 
tención que  hacia  patente  para  quien  la  observara  la  doble  mirada  que  la  en- 
volvía, y  sonriéndose  con  una  idea  (ju»»  de  súbito  se  le  ocurri('),  dijo  á  Blanca  que 
era  al  par  su  dama  y  su  amiga  y  en  pos  suyo  descendia: 

— Señora  de  Ruitelan:  ¿advertisteis  si  está  bien  prendido  el  lazo  de  mi  to- 
cado? 

—Sí  no  me  engaño,  sólo  lo  sujetó  vuestra  camarera  con  una  aguja. 

— Brava  torpeza,  ahora  se  rae  va  á  caer.  ¡Lo  veréis! 

Y  sacando  con  mano  ligera  y  diestra  la  aguja  que  con  efecto  lo  sujetaba,  le 
dejó  á  punto  de  desprenderse  con  el  más  leve  vaivén. 

En  í'l  último  peldaño  don  Enrique  salió  á  su  encuentro  |)ara  sabularia,  pero 
dofia  Juana  \iéndose  entre  los  (|ue  la  esj)eraban  hi/o  un  gracioso  movimiento  j»a- 
ra  [iagar  el  doble  saludo  que  recibía,  y  el  lazo  cayó  entre  los  dos. 

AmlH)s  fü'  apresuraron  k  cogerle,  y  ella  entre  tanto  ligera  como  una  síllide 
pBBÓ  antes  (jue  uno  y  otro  se  levantaran. 

Eo  cuanto  á  lo«  que  según  lodan  las  apariencias  se  habían  puesto  á  esperarla 
para  gozar  »n  pre«M»nr¡a  ó  alran/ar  tal  vez  alguno  de  sus  favores  de  dama,  su- 
(xmíendo  presuntuosa  ó  fundadamente  (|ue  aquel  les  pertenecía,  se  lo  (lísputaron 
C4»n  HU  ligereza,  stílo  que  más  pronta  ó  más  afortunada,  la  mano  del  adelantado  fue 
la  que  se  a|)oderó  del  abandonado  nudo. 
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Mortificado  el  joven  don  Knriquez  se  enderezó  bruscamente  y  le  dijo  á  Iñigo 
de  Zúñiga  orgulloso  con  su  conquista: 

— Pudisteis  ver  que  me  bajaba  á  coger  el  lazo  y  no  haberos  anticipado. 

—Tratándose  de  cortesía  siempre  me  adelanto  yo,  respondió  con  calma  el 
adelantado;  y  sabiendo  vos  esto  ni  más  ni  menos  que  cuantos  me  conocen,  os  pu- 
disteis evitar  el  trabajo  de  doblaros. 

— El  cogerle  era  un  derecho  que  me  pertenecía,  repuso  altaneramente  el  pri- 
mogénito de  Gijon,  porque  prenda  de  una  dama  lo  es  también  de  una  princesa  de 
quien  soy  deudo  inmediato,-  y  que  le  hubiera  recibido  de  mi  mano  con  más  agra- 
do que  de  la  vuestra. 

— No  acostumbro  cuestionar  las  preferencias  de  una  dama,  replicó  el  ade- 
lantado impasible  y  frió;  y  entended  para  si  otra  vez  acontece,  que  en  circunstan- 
cias iguales  hubiérame  adelantado  á  don  Enrique  mi  señor.  Figuraos  si  me  de- 
tendría por  vos,  que  nada  sois  para  mí. 

Después  de  estas  palabras  Iñigo  de  Zúñiga  guardó  el  lazo  como  suyo. 

—Nada  tengo  que  oponer  á  vuestra  singular  declaración,  dijo  el  joven  Enri- 
quez  reprimiendo  con  orgullo  su  despecho;  mas  no  olvidéis  á  vuestra  vez  que  si 
hoy  habéis  sido  afortunado  mañana  no  lo  seréis. 

Y  sin  esperar  respuesta  le  volvió  la  espalda  alejándose. 

La  reina  de  Navarra,  sus  hijas  y  sus  damas  estaban  ya  lejos  del  alcázar  cuan- 
do apareció  en  la  escalera  completamente  solitaria  el  condestable  de  Castilla  Ruy 
López  Dávalos  y  el  tesorero  del  rey  Hernán  Pérez  de  N'illaf ranea. 

Ruy  López  era  alto,  vigoroso  y  de  arrogante  presencia.  Su  fisonomía  era  her- 
mosa, la  tez  cetrina,  la  expresión  de  sus  ojos  resuelta  y  fiera;  en  todo  él  habia  al- 
go duro,  algo  imponente. 

Sin  mirar  al  tesorero  y  sin  cuidarse  de  él  bajaba  ceñudo  y  pensativo.  Hernán 
Pérez,  por  el  contrario,  á  riesgo  de  caerse  por  no  ver  donde  sentaba  el  pié,  iba 
mirándole  con  tenaz  fijeza.  Por  último,  tocándole  en  el  hombro  dijo: 

—¿Sabéis,  señor  condestable,  que  todo  se  pudiera  arreglai*  á  maravilla  si  ca- 
da cual  siguiera  el  camino  en  que  hoy  ha  sentado  el  pié? 

— No  os  comprendo,  señor  Villafranca,  respondió  el  condestable  con  marcada 
expresión  de  tedio.  ¿De  quién  y  de  qué  habláis? 
* — ¿Eso  pregunta  quien  piensa  lo  que  yo  pienso? 

Encogióse  de  hombros  el  condestable  y  continuó  bajando. 

—Atended,  dijo  el  tesorero  sin  imitarle.  ¿Es  cierto  que  no  me  habéis  com- 
prendido? 

—Tan  cierto  como  que  no  merece  la  pena  de  adivinarse. 

—Eso  se  sabrá  después.  Por  de  pronto  os  diré  que  yo  á  vos  ¡sil 

Paróse  el  condestable,  y  esperando  á  que  bajara  el  tesorero,  le  dijo  después 
de  mirarle  frente  á  frente  como  retándole: 

~Y  ¿qué  es  lo  que  adivináis  de  mi  oculto  pensamiento? 
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— ¡Por  todos  los  santos  que  protegen  á  Castilla!  ¿Qué  he  de  adivinar  si  no  el 
deseo  que  tenéis  de  que  se  vaya  esa  urraca  y  su  nidada  que  se  están  comiendo 
todo  el  grano  que  aquí  se  entroja? 

— Psit,  todo  el  que  ame  su  patria  tiene  el  mismo  pensamiento.  Eso  podéis 
adivinarlo  en  todos  los  buenos  castellanos. 

—Es  que  no  os  he  dicho  sino  la  mitad  de  lo  que  pensáis. 

— Y  ¿qué  pienso  ademas  de  eso? 

— En  cómo  se  podría  hacerle  levantar  el  vuelo. 

— Pudiera  ser  que  tuvierais  razón. 

— Y  ese  ceño  que  os  afea  le  produce  la  dificultad  que  halláis  para  poderlo 
conseguir. 

Ruy  López  Dávalos  le  miró  fijamente,  más  ceñudo,  porque  el  tesorero  habia 
puesto  el  dedo  en  la  llaga. 

—Y  ¿á  vos  se  os  ocurre  cómo  vencerla?  le  preguntó  con  frialdad. 

— Sobre  eso  era  la  indicación  que  no  comprendisteis. 

— Pero  ¿se  os  ocurre? 

—Sí. 

— ¿Os  senis  manifestar  cómo? 

— Sí,  porque  mi  pensamiento  y  vuestro  brazo  pueden  dar  cima  á  la  empresa. 

Y  de  los  ojos  de  Ilernan  Pérez  de  Villafranca  brotó  una  luminosa  chispa  de 
inteligencia. 

— Explicaos,  dijo  el  condestable  observándola. 

— ¿Queréis  que  se  vaya  de  Castilla?  Pues  dad  abundante  pasto  á  los  senti- 
mientos que  hoy  son  germen  y  mañana  nacerán  en  el  alcázar. 

— El  diablo  que  os  entienda,  dijo  bruscamente  el  condestable  poniendo  la 
fuerte  planta  en  el  último  peldaño. 

— Esperad,  dijo  el  tesorero  bajando.  ¿Será  que  no  tenéis  noticia  alguna  del 
efecto  que  causó  lo  que  anoche  contó  el  adelantado  mayor? 

— ¿En  dónde  y  en  quién? 

—En  el  rey  y  en  su  cámara. 

— Positivo,  nada  .sé. 

—Pues  la  causa  del  efecto  fue  una  galantería  del  duque  de  Benavente  que 
impresionó  notablemente  á  don  Enrique.  De  allí  procede  el  que  una  dama  lo  ha- 
ya impreHÍonado  má.H,  y  del  inmenso  imrlido  (|ue  de  todo  esto  puede  sacarse  es 
ríe  lo  que  yo  os  hablaba  ruando  os  dije  quí»  todo  se  pudiera  arreglará  maravilla, 
con  Ul  de  que  cada  uno  síguirra  por  (>l  cainiíio  (mi  (pie  hoy  ha  s(M)ta(lo  el  pié. 

— ,\hora  o«  entiendo  menos,  dijo  el  condestable  c^n  aspereza. 

— Torpe  eiítaÍM  por  vueMlra  vida.  Atended:  la  reina  de  Navarra  tiene  una  da- 
ma muy  Mía  en  quien  mu  influjo  ha  de  ser  miirho,  porque  hasta  huérfana  es; 
pUM  fíguráoH  que  de  ena  dama  m>  (>namoraran  el  rey  y  el  diicpie,  qii(>  ambos  la 
preteodieran«  y  que  ne  encontraran  frente  á  frente  como  rivales.  Figuraos  que 
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uno  había  de  triunfar  del  otro  en  el  corazón  de  la  dama,  y  que  atendidas  las 
circunstancias^  que  en  el  rey  hay,  fuera  el  favorecido:  conocido  el  carácter  del 
duque  es  de  suponer  que  en  despique  se  rebelaría,  y  es  de  suponer  también  que 
(Ion  Enrique  no  procuraría  una  avenencia  con  su  rival. 

— Pero  la  reina  doña  Leonor;  ¿qué  tiene  que  ver  con  todas  esas  suposiciones? 
¿qué  bien  ni  qué  mal  se  le  sigue  de  esas  pretensiones,  de  esas  rivalidades  ni  de 
ese  rompimiento? 

— Mucho:  doña  Leonor,  'como  os  he  dicho,  tiene  sobre  la  dama  influencia,  y 
puede  emplearla  en  pro  ó  en  contra  de  los  que  la  pretendan:  inclínese  á  esta 
parteó  á  la  otra,  perderá  en  el  que  perjudique  un  fuerte  sosten,  y  se  hará  ademas 
un  irreconciliable  enemigo.  Si  se  decide  á  favorecer  al  rey,  tendrá  por  enemigos 
á  doña  Catalina  y  al  duque  que  lo  son  grandes;  si  por  el  contrarío  se  resolviera 
á  patrocinar  á  este,  don  Enrique  la  mandaría  á  Navarra,  vengando  en  ella  sus 
enojos.  Creedme,  condestable,  dad  pábulo  á  esos  amores  y  doña  Leonor  se  irá. 

—  Señor  Hernán  Pérez,  replicó  Ruy  López  Dávalos  qne  como  todo  ser  fuerte 
era  de  leal  condición;  ante  todo  os  diré  que  á  pesar  de  tantos  años  como  hace  que 
estáis  en  la  corte,  ni  conocéis  al  rey,  nial  duque,  ni  ala  reina  de  Castilla,  ni  ala 
reina  de  Navarra.  Entre  la  austeridad  de  don  Enrique,  la  osadía  de  su  tío,  la  in- 
dolencia de  doña  Catalina  y  la  discreción  de  doña  Leonor,  fracasaría  ese  plan 
tan  bien  formado.  Creedme  vos,  porque  lo  que  afirmo  es  seguro,  si  el  rey  llega- 
ra á  enamorarse,  lo  que  sería  un  mal  para  él,  y  á  rivalizar  con  su  tío,  doña 
Leonor  obraría  de  tal  modo  que  quedaría  en  alto  concepto  con  todos.  Dejaos 
pues  de  damas  y  de  amoríos,  y  ponedme  á  los  bastardos  en  rebelión  y  á  la  reina 
de  su  parte,  y  yo  os  juro  por  mí  nombre  que  antes  que  el  plazo  de  un  mes  espire 
los  soberbios  pendones  de  aquellos  quedarán  abatidos  para  siempre  y  esta  fuera 
de  Castilla  para  no  volver  jamas. 

—Oíd,  dijo  el  tesorero  después  de  algunos  instantes  de  silencio  y  de  clavar 
en  el  condestable  una  profunda  mirada:  ¿si  dentro  de  un  mes  doña  Leonor  cons- 
pira, se  alia  con  sus  hermanos  y  estos  á  su  impulso  se  rebelan  cumpliéndose 
vuestros  deseos,  qué  conseguiría  en  recompensa  el  que  á  su  soplo  formara  esa 
rebelión? 

—Un  décimo  de  las  rentas  que  se  les  secuestren  para  incorporar  á  la  corona, 
respondió  sin  detenerse  ni  vacilar  el  condestable. 

—¿Queréis  darle  seguridad  á  esa  promesa  para  que  yo  pueda  hacerla  valer 
en  su  día? 

— Señor  tesorero,  basta  y  sobra  con  mi  palabra. 

—Basta,  replicó  Hernán  Pérez  de  Víllafranca,  cuando  esa  palabra  hace  rela- 
ción á  vos  y  vuestras  cosas;  mas  no  estamos  en  ese  caso,  porque  de  lo  secues- 
trado le  toca  al  rey  disponer^  y  pudiera  muy  bien  no  hacerlo  en  beneficio  de  su 
tesorero. 

—Sois  en  gran  manera  sutil  y  tratáis  conmigo  cual  pudierais  con  un  judio. 
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Me  pedis  una  hipoteca:  ¿tio  es  esto?  Pues  bien,  os  la  doy;  y  el  dia  que  la  reina 
de  Navarra  suelte  una  "prenda  de  rebelión  ó  connivencia  con  ella,  pero  prenda 
sobre  la  que  el  rey  ponga  sus  manos,  os  entrego  en  rehenes  las  dos  mejores  vi- 
llas que  poseo. 

— Pues  contad  que  tendré  por  mias  las  de  Arjona  y  Arjonilla  hasta  la  incor- 
poración á  la  corona  de  las  rentas  confiscadas. 

—Quedan  prometidas. 

—Y  aceptadas. 

Después  de  hecho  su  convenio  cambiaron  un  saludo  más  grave  que  cortes,  y 
salieron  del  alcázar  sin  que  hubieran  sido  notados  sino  por  los  ballesteros  que 
respetuosamente  los  saludaron  dejándoles  paso  franco. 


VIII. 


Formando  el  centro  de  la  calle  del  León  habia  en  la  época  de  que  nos  va- 
raos ocupando  un  casaron  inmenso  de  construcción  antiquísima,  con  ventanas 
tan  estrechas  que  parecían  saeteras,  y  tan  ennegrecidos  los  muros  como  hondo  y 
oscuro  el  zaguán.  En  aquella  casa  de  tan  triste  y  sombrío  aspecto  habitaba  el  te- 
sorero del  rey  Hernán  Pérez  de  Villafranca  con  su  esposa  doña  María  de  Haro, 
dama  joven  aun  y  según  fama  de  singular  belleza,  y  ün  hijo  que  no  lo  era  de  es- 
ta y  gozaba  alto  renombre  en  la  corle. 

Y  decimos  según  fama,  porque  doña  María,  á  pesar  de  su  alto  rango,  no  fre- 
cuentaba la  corle,  no  se  la  veia  en  el  templo  sino  al  alba  y  encubierta,  y  retirada  en 
el  fondo  de  su  casa  no  recibía  más  visitas  que  las  de  un  hermano  cuando  este  re- 
.sídia  donde  ella. 

El  interior  del  casaron  correspondía  dignamente  al  exterior  en  oscuro  y  mis- 
terioso, y  no  se  habia  cuidado  de  cnibellecerle  Hernán  IVrcz  su  mansión  á  doña 
María,  ostentando  los  tapices,  las  alfombras  y  los  dorados  la  venerable  antigüe- 
dad de  su  origen 

A  esa  Cftsa  pueii,  \  .1  mi  extremo  (ie  un  vasiisinio  salón  lóbrego  \  Irislc,  va- 
mos á  iotroducir  á  nuestros  lectores  en  unu  lieiMnosisínia  mañana,  dos  días  des- 
pués preciíiamenle  del  convenio  celebrado  en  I  re  el  tesorero  del  rey  y  el  condes- 
table de  Ca/ililla,  donde  en  anchos  sillone.s  estaban  sentados  ilornan  Pérez,  .su  es- 
posa dofía  Maria  y  ku  hermano,  á  quien  turnos  dado  á  conocer  |)or  su  título  (I(> 
comendador  de  Azuaga  en  otro  lugar  de  e.sta  historia. 

La  etposa  del  IcMorero  no  sí>  parecía  en  nada  al  comendador;  era  rubia,  páli- 
da y  delicada,  y  á  la  vida,  la  energía  y  la  arrogancia  del  uno,  suplía  en  la  otra 
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el  apocamiento  y  la  indolencia,  pero  esa  indolencia  del  desaliento  que  revela  la 
sumisión  absoluta  del  que  está  cansado  de  luchar. 

Sentada  en  su  sillón  aparecía  preocupada  y  triste  bajo  el  velo  de  su  helada 
impasibilidad,  y  mientras  el  tesorero  la  contaba  pormenores  de  la  recepción  he- 
cha en  el  alcázar  á  la  reina  de  Navarra,  empleando  en  su  relato  la  hiél  del  sar- 
casmo y  una  ironía  irritante,  Lope  de  Haro  observaba  á  su  hermana  dominando 
su  ira  y  su  impaciencia  con  un  esfuerzo  tan  violento  como  visible. 

Sucedía  alguna  vez  que,  si  el  tesorero  llevando  rápidamente  su  torcida  mira- 
da de  un  hermano  á  otro,  sorprendia  un  brusco  movimiento  de  cólera  en  el  co- 
mendador, se  sonreía  con  una  complacencia  maligna  y  cuando  doña  María  cla- 
vaba furtivamente  en  su  hermano  una  mirada  suplicante  como  si  le  quisiera  cal- 
mar y  detener,  si  Hernán  Pérez  la  observaba,  el  gozo  le  asomaba  al  semblante  co- 
mo si  de  todo  aquello  le  redundase  placer. 

Por  fin,  aquella  situación  que  duraba  más  de  una  hora  y  que  para  el  comen- 
dador se  iba  haciendo  extremadamente  violenta  tuvo  término.  El  tesorero  se  le- 
vantó, saludó  á  doña  María  con  mesura,  á  su  hermano  con  tibieza,  y  despidiéndose 
se  fué. 

Así  que  esto  sucedió,  doña  María,  que  parecía  petrificada  en  su  asiento  se  in- 
corporó como  si  de  súbito  hubiera  recobrado  el  uso  de  sus  facultades  paraliza- 
das; sus  ojos  hundidos  pero  hermosos  brillaron  con  un  rayo  de  alegría,  y  sus  la- 
bios cuasi  blancos  se  entreabrieron  con  una  sonrisa  de  indefinible  ternura.  Por 
su  parte  Lope  de  Haro,  dulcificando  su  aire  fiero  y  arrogante,  acercó  su  asiento 
al  de  su  hermana,  y  con  fraternal  franqueza  le  dijo: 

—Por  solo  una  vez  en  su  vida  ha  sido  vuestro  esposo  oportuno,  querida  María; 
y  lo  ha  sido  precisamente  cuando  más  me  ha  complacido,  porque  he  venido  pa- 
ra hablar  con  vos  de  cosas  que  grandemente  me  interesan  y  que  vos  acaso  sabréis. 

—Me  alegro,  Lope,  por  vos  y  por  mí,  contestó  doña  María  dando  un  hondo  sus- 
piro y  dirigiéndole  una  tierna  sonrisa;  porque  cuando  estáis  juntos  tiemblo,  no 
sea  que  una  palabra  ligera  provoque  un  lance  fatal. 

— Mucho  me  irrita,  María;  hay  momentos  que  no  sé  como  me  contengo.  ¡Ohl 
y  de  su  hijo  no  hablemos.  Le  odio  y  me  odia. 

— Lo  veo  ¡oh!  Es  una  pena  para  mí  que  Hernán  Pérez  sea  tan  opuesto  á  la 
reina  de  Navarra,  de  quien  somos  los  Harostan  partidarios  y  amigos. 

— Pues  ved,  querida  María,  como  con  su  aversión  la  va  á  prestar  un  servicio, 
porque  siendo  uno  de  los  que  se  han  coligado  contra  la  reina,  estará  enterado  de 
lo  que  se  fragüe  para  perjudicarla  en  el  ánimo  del  rey,  y  podremos  sus  afectos 
parar  el  golpe  que  pretende  asestarle  el  ambicioso  triunvirato. 

—Difícil  lo  creo,  hermano,  dijo  con  triste  desaliento  doña  María,  porque  el 
plan  está  muy  bien  combinado  y  los  que  le  han  de  llevar  á  cabo  resueltos. 

El  comendador  de  Azuaga  hizo  un  brusco  movimiento  de  sorpresa  y  ex- 
clamó: 
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—Pues  que:  ¿os  ha  hablado  ya  de  él  Hernán  Pérez? 

—¿A  mí?  dijo  doña  María  alarmada  con  el  acento  de  su  hermano.  lOhl  ¡no!... 
Perolo  adivino... 

—Pobre  María,  vos  no  adivináis  nada.  Es  que  la  traición  está  elaborando  su 
obra,  y  vos  que  conocéis  quién  la  forja  sois  sabedora  de  los  detalles. 

— Esos  secretos  no  se  fian  á  una  mujer,  dijo  la  de  Hernán  Pérez  de  Villafran- 
ca  negando  su  participación. 

— Sí,  repuso  impetuosamente  su  hermano;  mas  por  un  motivo  que  no  está  en 
este  momento  á  mi  comprensión  os  han  hecho  partícipe  de  ellos...  ¡No  me  lo  ne- 
guéis, hermana!  Somos  gemelos  y  pensamos  y  sentimos  como  si  fuéramos  dos 
cuerpos  con  una  sola  mente  y  un  solo  corazón. 

Y  Lope  de  Haro,  que  conocía  el  de  doña  María  como  el  suyo  propio,  le  tomó 
ambas  manos  con  las  suyas  y  prosiguió  con  más  exigencia: 

— ¿Qué  os  ha  contado  vuestro  esposo?  ¡Decídmelo,  querida  María! 

— Lope,  le  dijo  su  hermana  resistiéndole,  las  medias  revelaciones  de  Hernán 
Pérez  han  sido  hechas  en  el  seno  de  su  esposa  y  pai'a  esta  deben  ser  al  más  alto 
punto  respetadas.  No  me  preguntéis  más,  porque  sólo  os  puedo  decir  que  la  rei- 
na de  Navarra  ha  venido  á  Yalladolid  á  colocarse  sobre  un  volcan. 

La  inquietud  y  el  sobresalto  se  dibujaron  en  el  rostro  moreno  y  fiero  del  co- 
mendador, que  en  vez  de  ceder  á  la  manifestación  de  su  hermana  y  respetar  su 
reserva,  insistió  en  vencerla  con  una  obstinación  que  revelaba  un  ínteres  po- 
deroso. 

— Decidme,  María,  la  preguntó  suavizando  su  acento:  ¿me  suponéis  menos  re- 
servado que  vos  sois? 

^No,  que  os  hago  más. 

— Pues  entonces  lo  que  Hernán  Pérez  ha  Hado  á  la  discreción  de  una  mujer: 
¿no  puede  esa  mujer  fiarlo  á  la  prudencia  de  un  hombre  y  al  honor  de  un  ca- 
ballero? 

— ¡Oh!  dijo  dona  María  con  profunda  y  resignada  expresión;  entre  vos  y  yo, 
respecto  de  él,  hay  una  inmensa  diferencia.  Yo  soy  su  mujer,  es  decir,  un  ser 
completamente  adherido  á  sus  intereses  y  pasivo  en  un  todo  á  su  voluntad,  mien- 
tras que  vos,  hermano,  sois  independiente  á  esta  \  exlrano  do  todo  punto  á  aquellos. 

Lna  fuerte  contracción  de  cejas  indicó  la  contrariedad  que  la  distinción  de  su 
hermana  le  produjo. 

— No  soy  tan  extraflo,  replicó  con  as|)creza;  su  suerte  está  encadenada  á  la 
voettra,  y  toí  tenéis  ra¡  sangre,  lleváis  mi  nombro  y  ])osoeis  todo  el  cariño  que 
mi  coraxon  atesora. 

Doña  .María  m'  sonrió  tri.st(>mente  y  guardó  silencio. 

— Vamos,  hermana,  dejaos  de  escrúpulos  y  hablemos  de  lo  que  nos  interesa. 
¿Qué  ot  ha  comuDÍcado  Hernán  Pérez? 

—No  me  preguntéis,  Lope.  ¡No  me  preguntéis  más  por  Jesucristo!  dijo  doña 
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María  cruzando  las  manos  con  un  ademan  suplicante.  Yo  os  diré  lo  que  me  es  po- 
sible decir,  y  vos  obraréis  como  os  cumpla. 

— Y  ¿qué  me  diréis,  hermana? 

—Que  veléis  por  la  reina  á  quien  amáis  más  que  á  mí.  Que  no  os  separéis 
de  ella  mientras  podáis. 

— ¡María!  exclamó  el  comendador  agitado.  ¿Que  vele  y  no  me  separe  wiVwíroí 
pueda?  Pues  qué:  ¿osarán  los  validos  poner  su  mano  sobre  ella? 

— ¿Poner  la  mano  sobre  ella?...  ¿Qué os  habéis  imaginado,  Lope? 

— No  sé;  María;  pero  como  es  mucho  el  odio  de  esos  hombres  y  muy  grande 
la  turbación  y  la  tristeza  que  os  domina...  no  halla  límite  mi  temor. 

—Mi  tristeza,  hermano,  es  en  mí  una  enfermedad  habitual;  mi  turbación  la 
excitáis  vos  con  vuestra  impetuosidad  que  me  asusta  y  vuestras  exigencias  que 
no  sé  resistir. 

— Eso  era  antes,  María,  replicó  con  amargo  resentimiento  el  comendador. 
Ahora,  bajo  la  presión  de  Hernán  Pérez,  se  ha  hecho  duro  vuestro  corazón  y  terca 
vuestra  voluntad  como  la  del  hombre  que  la  amolda. 

Dos  lágrimas  brillaron  suspendidas  en  las  pestañas  de  doña  María,  y  con  ellas 
y  una  mirada  acusó  al  comendador  de  serlo  con  ella  en  aquel  instante  tanto  ó 
más  que  su  marido.  Sin  embargo,  estaba  agotada  su  escasa  energía,  y  sin  oponer 
resistencia  á  la  dominante  voluntad  de  su  hermano  le  dijo: 

— Para  probaros  la  sinrazón  de  vuestras  calificaciones  os  voy  á  participar  lo 
que  sé  á  pesar  de  su  terrible  trascendencia.  Pero  antes  me  juraréis  que  no  saldrá  de 
vuestro  pecho  lo  que  os  confie  ni  para  nadie  ni  nunca,  aun  cuando  yo  muera  antes. 

— Os  lo  juro  por  esta  cruz  que  aquí  veis,  signo  de  nuestra  redención. 

Y  Lope  de  Haro  con  firme  intención  de  no  cumplirlo,  le  dio  á  la  fórmula  gran 
solemnidad  poniendo  la  diestra  extendida  sobre  la  roja  espada  de  la  orden  de  San- 
tiago. 

— Bajo  esa  seguridad,  dijo  más  tranquila  doña  María,  he  aquí  lo  que  Hernán 
Pérez  me  ha  contado. 

El  comendador  de  Azuaga  se  puso  á  mirar  á  su  hermana  preparándose  á  re- 
cibir sus  confidencias  de  tal  modo  que  parecía  devorarla. 

—No  os  diré  de  qué  procede  la  resolución  que  ha  tomado  don  Enrique  sobre 
sus  deudos;  pero  sea  que  le  obligue  el  estado  efervescente  del  reino  por  los-  ru- 
mores que  cada  día  toman  más  cuerpo  de  intrigas,  cuyo  foco  ha  sido  Roa,  y  de  re- 
l)eldías  fruto  de  aquellas,  ó  bien  que  le  impulse  el  influjo  de  los  privados  opues- 
tos á  sus  tios  como  sabéis;  ello  es  que  el  rey  se  ha  decidido  á  poner  término  a  tan 
violenta  situación,  y  antes  de  que  fine  el  mes  que  empezó  ha  dos  dias,  doña  Leo- 
nor se  hallará  en  Navarra  y  sus  hermanos  encerrados  en  inexpugnables  fortale- 
zas, tranquilo  el  reino  y  colmadas  las  vacías  arcas  del  tesoro.  Hé  aquí  su  plan,  y 
como^no  traspirará  nada  porque  el  secreto  será  fielmente  guardado,  el  golpe  va  á 
ser  seguro. 


^     M 
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— ¡Ira  de  Dios!  qué  felones,  exclamó  el  comendador  ardiendo  en  ira;  y  hay 
quien  la  llame  tizón.  ¡Oh...  creo  que  si  hoy  lo  escuchara  del  alcaide  de  los  don- 
celes, le  sacaba  la  lengua  al  punto...! 

Pero  eso  son  deyaneos,  María;  en  uniéndose  la  reina  y  el  duque  de  Benavenle 
con  los  condes  de  Gijon  y  Trastamara  pueden  dar  la  ley  á  Castilla  y  confundir 
en  el  polvo  los  privados. 

—  ¿Tendrán  tiempo?  preguntó  doña  María  con  el  acento  de  la  duda. 

—Le  tendrán,  respondió  el  comendador  con  seguridad  y  arrogancia;  porque 
en  un  mes  se  puede  levantar  un  reino. 

— Sí,  |)ero  es  que  de  una  parte  está  todo  hecho,  y  de  la  otra  todo  falta  por 
hacer.  Figuraos:  designadas  están  las  prisiones  y  en  camino  para  Navarra  un  se- 
guro y  diestro  emisario  que  induzca  á  don  Carlos  á  reclamar  á  su  esposa  con  un 
ejército  en  la  frontera. 

— Secreto  de  tal  naturaleza  no  es  posible  que  sea  tan  fielmente  guardado 
como  imagináis,  María,  dijo  con  intención  el  comendador  de  Azuaga;  y  en  descu- 
briéndole alguno  de  los  cuatro  á  quien  interesa  tomarán  medida  contra  medida, 
y  la  lucha  será  cuando  menos  muy  igual,  pudiendo  para  terminarla  imponer  du- 
ramente condiciones. 

— Si  Hernán  Pérez  fuera  privado  os  diria  que  á  suceder  me  pesara,  dijo  do- 
ña María  con  la  triste  expresión  que  le  era  habitual;  y  si  yo  me  pudiera  conven- 
cer que  por  mi  debilidad  se  traslucía  lo  que  le  han  encargado  ocultai*,  no  me  lo 
perdonaría  jamas.  ¡Fortuna  que  no  lo  creo...!  ¡Oh  no,  ni  aun  lo  sospecho! 

— Y  hacéis  bien,  querida  María.  En  cuanto  á  vuestra  debilidad,  os  realza  pa- 
ra mí,  del  mismo  modo  que  esa  adhesión  á  los  intereses  y  deseos  de  vuestro  es- 
|)Oso,  los  cuales,  hablando  de  los  primeros,  os  garantizo  aunque  los  privados 
caigan. 

—Gracias  por  vuestra  oferta,  Lope;  mas  creedme,  no  pueden  caer  sostenién- 
doles quien  les  sostiene. 

— Caerán,  dijo  el  comendador  con  tanta  seguridad  como  arrogancia. 

— Y  ¿quién  los  derriba? 

— Su  propia  traición,  María. 

— ¡Oh!  lo  he  vendido,  murmuró  dodia  María  arre|)entída  de  su  C(miíanza  ar- 
rancada más  bien  que  hecha. 

— ¿(}ué  decis?...  la  preguntó  el  comendador  que  no  habia  oído  mas  que  la 
eicUmacion. 

—Nada  que  o«  interese,  Lo|)e,  le  respondió  con  amarga  expresión  su  hermana. 

Cl comendador  hu  levantó  pa-sado  un  (-(ulo  inter\al()  en  (juc  apareció  visiljle- 
meole  preocupado  á  los  ojos  que  lo  oi)s(>rvaiian. 

—¿Me  dejaÍA  ya,  beruiano?  le  preguntó  doila  Muría  con  acento  de  (jueja. 

—Si,  temo  ver  k  vuejilro  iviputH)  y  me  retiro  antes  que  venga,  respondió  o\- 
cuüáodoM  Lope  de  llaro. 
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—Hacéis  bien,  idos  respondió  la  esposa  del  tesorero  velando  las  lágrimas 
con  sus  párpados  que  casi  cerró. 

Lope  de  Haro  aprovechó  el  permiso,  se  despidió  de  su  hermana  y  abandonó 
el  salón.  Pocos  instantes  después,  saliendo  del  oscuro  portalón  del  tesorero  se  dijo 
á  sí  mismo  resueltamente: 

—Perdóneme  Dios  si  perjuro,  pero  es  preciso  estorbar  la  traición  con  la 
traición. 

Lo  singular  fue  que  tras  él  saliera  Hernán  Pérez  de  Villafranca,  y  que  como 
él  murmurara  para  sí: 

—Aunque  vale  menos  con  mucho  que  su  hermana,  me  va  á  servir  inmensa- 
mente mejor.  Esto  va  de  perlas. 

Y  siguiéndole  á  cierta  distancia  le  vio  encaminarse  al  Campo  grande  donde 
se  alzaba  el  palacio  de  la  reina  de  Navarra,  dirigirse  á  este  derechamente  y  en- 
trar en  la  fastuosa  y  alegre  morada  de  doña  Leonor. 


IX. 


Cuando  el  comendador  de  Azuaga  penetró  en  la  cámara  de  doña  Leonor  de 
Castilla,  esta  sola  en  ella  con  doña  Brianda  de  Velasco  se  divertía  en  ver  á 
un  joven  y  pequeñísimo  enano  vestido  de  escarlata,  voltear  en  el  aire  un  gorro 
puntiagudo  coronado  de  cascabeles  con  una  ligereza  sorprendente. 

La  fisonomía  de  aquel  ente  irregular  era  extraña,  pero  no  fea.  Su  expresión 
pretendía  ser  candida,  cuasi  estúpida;  pero  á  pesar  de  sus  gestos  grotescos  reve- 
laba su  mirada  en  algunos  de  sus  destellos  una  comprensión  vivísima  y  una  ma- 
licia sin  límites. 

Diamante  era  el  favorito  de  la  reina  de  Navarra. 

Lope  de  Haro  recorrió  con-  una  rápida  mirada  la  cámara  donde  era  introdu- 
cido, y  no  descubriendo  sino  á  la  anciana  dama  y  al  diminuto  enano  se  dilató 
su  corazón  de  gozo. 

Por  su  parte,  doña  Leonor,  para  quien  no  era  desconocida  la  adhesión  apasio- 
nada del  comendador,  le  vio  acercarse  con  placer,  porque  un  homenaje  de  Lope 
de  Haro  era  recibido  con  orgullo  hasta  por  una  reina.  Lo  acogió,  pues,  con  una 
sonrisa,  y  alargándole  la  mano  le  dijo  con  su  vibrante  acento: 

— Bien  venido  seáis,  comendador. 

— Séalo  oportunamente,  y  me  doy  por  feliz,  respondió  Lope  de  Haro  acen- 
tuando fuertemente  sus  palabras  después  de  besar  respetuosamente  la  mano  que 
le  tendiera. 

43 
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— Siempre  lo  son  nuestros  amigos,  repuso  la  reina  apercibiéndolo;  y  mucho 
más  cuando  eligen  para  presentarse  el  mismo  instante  en  que  deseando  verles  se 
les  está  echando  de  menos. 

Los  ojos  del  comendador  centellearon  de  orgullo  y  placer. 

— Eso  me  lo  probana  V.  A.,  dijo,  si  me  concediera  la  honra  de  prestarme  una 
hora  de  atención. 

— ¿La  necesitáis?  le  preguntó  con  prontitud  doña  Leonor. 

— La  demando  por  eso,  contestó  Lope  de  ílaro  respetuoso,  pero  exigente. 

— Doña  Brianda,  dijo  la  reina  de  Navarra,  llevaos  á  Diamante. 

La  dama  se  levantó,  hizo  una  seña  al  enano,  y  después  de  saludar  se  dirigió 
á  la  puerta  de  la  cámara.  Diamante  que  la  seguía,  se  volvió,  y  antes  de  pasar  el 
dintel  gritó  con  voz  de  agudísimo  timbre  y  acento  regañón: 

— Si  sucede  otra  vez  seró  un  cordero,  pero  antes  haré  como  las  serpientes. 

Doña  Brianda  lo  empujó  y  ambos  desaparecieron. 

— Comendador,  dijo  doña  Leonor  asi  que  quedaron  solos;  por  vuestro  conti- 
nente que  revela  una  fuerte  impresión,  y  por  la  que  en  mí  produce  la  vuestra, 
creo  por  Dios  que  os  ocupa  un  pensamiento  que  rae  pertenece  y  que  se  refiere  á 
una  cosa  importante.  Ual)lad,  pero  antes  sentaos. 

Y  la  reina  le  señaló  un  asiento  próximo  al  suyo. 

— Y  no  os  engaña  vuestro  presentimiento,  señora,  contestó  Lope  de  Ilaro  dando 
paso  á  sus  ideas  sin  violencia,  pero  con  gravedad.  Me  afecta  poderosamente  una 
causa,  y  esa  causa  es  de  tal  gravedad,  que  pretiero  perjurai-  cometiendo  un  pe- 
cado á  callar  permitiendo  un  crimen. 

— ¿A  qué  os  referís,  comendador?  le  pregunt(')  doña  Leonor  ligeramente  in- 
quieta. 

— A  los  planes  de  los  privados. 

— ¿Sobre  mí7 

— Sí,  señora. 

— ¿Los  habéis  .sorprendido? 

— Me  los  han  revelado. 

— ¿Ouién,  comendador? 

—Ese  es  mi  secreto,  doña  Leonor. 

— ¿Impartí  blo? 

— Sí,  seflora. 

—Está  bifífi. 

Y  la  reina  de  Navarra  m  sonrió  con  su  benévola  expresión,  sin  insistir  en  que- 
rerle descubrir. 

—  HablfinoHíJí'!  plan,  noblo  Ilaro.  ¿(Jiié  pretenden  los  privados? 
— Mandaron  á  Navarra  mu  vnoHlro  esposo. 

—Pero  fím  es  ya  muy  vicj»,  comendadnr.  ¡A  Iloa  llegó  la  noticia! 

—  Y  ¿el  término  ímprorogalile  del  plazo? 
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—Eso  no. 

—Pues  ved  lo  que  yo  sé. 

—Y  ¿es  muy  corto? 

— De  un  mes  no  ha  de  pasar. 

Dio  una  franca  carcajada  doña  Leonor,  y  cuando  terminó  su  acceso  le  dijo  al 
comendador,  que  permanecía  grave  y  serio  impresionado  como  lo  estaba  por  las 
revelaciones  de  su  hermana: 

—Buen  Lope  de  Haro,  dejad  que  ria  la  insensatez  de  esos  hombres.  ¡En  un 
mes  mandarme  á  Navarra. . . ! 

—Y  lo  harán,  señora,  como  no  se  organice  pronto,  muy  pronto,  una  vigorosa 
resistencia. 

— Un  deseo,  comendador,  no  tiene  poder  por  muy  vehemente  que  sea  de^  rea- 
lizarse. No  lo  harán,  creedme. 

— Es  que  no  es  un  deseo  de  los  privados  solamente. 

—¿Pues  qué  es  más?  le  preguntó  la  reina  de  Navarra  con  la  sonrisa  en  los  la- 
bios. 

—Una  resolución  tomada  por  don  Enrique. 

La  sonrisa  se  heló  en  los  labios  de  doña  Leonor. 

— ¡Por  don  Enrique!  repitió  sin  embargo  con  incrédula  expresión.  ¡Oh!  no, 
no  puede  ser. 

— Tal  lo  es,  que  mientras  os  recibía  en  su  alcázar  colmándoos  de  caricias, 
salia  de  Valladolid  para  Navarra  un  emisario  suyo  á  provocar  una  embajada  de 
vuestro  esposo  que  os  reclame  si  es  menester  á  mano  armada. 

—Pero  ¿es  eso  cierto,  Haro? 

— Sí,  señora. 

—¿Tenéis  pruebas? 

—Tengo  seguridad. 

— Yo  creo  que  os  engañan,  comendador. 

—Y  yo  me  atrevo  á  jurar  que  no. 

Tras  una  corta  pausa  doña  Leonor,  vivamente  impresionada,  pero  dueña  de 
sí,  prosiguió  su  interrogatorio. 

— ¿Qué  detalles  tenéis  de  ese  plan? 

— Los  más  intei"esantes. 

—Veamos  qué  discurren  los  triunviros  y  qué  resuelve  don  Enrique. 

— Respecto  á  V.  A.,  desentenderse  de  su  influjo,  provocar,  como  os  he  dicho, 
una  gestión  de  don  Carlos  y  obligaros  á  que  salgáis  de  Castilla;  y  en  un  día,  en 
una  hora,  sin  que  nadie  recele  sus  intentos  hipócritamente  disimulados,  apode- 
rarse de  los  hijos  de  Enrique  II  y  encerrarlos  en  una  fortaleza.  Con  eso,  dicen, 
añadió  Lope  de  Haro  repitiendo  las  palabras  de  su  hermana  con  sarcáslica  iro- 
nía, quedará  el  reino  tranquilo  y  las  arcas  del  tesoro  colmadas. 

— Pero,  comendador,  esa  es  una  empresa  de  gigantes. 
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— Es  una  empresa  de  privados,  señora. 

— Muy  menguados  por  cierto,  dijo  dona  Leonor  con  desprecio.  Mirad,  Haro: 
cuando  salí  de  Roa  sabia  que  esos  ambiciosos  triunviros  osaban  declarar  la  guer- 
ra á  mi  influjo  y  al  oro  de  mis  hermanos,  y  para  sostener  esa  guerra  he  venido  á 
Valladolid.  Tenemos  que,  según  decis,  á  don  Enrique  lo  han  fascinado  y  el  re- 
to viene  por  ellos.  ¡Mejor!  ¡ay  del  que  lo  hacel  porque  amargamente  lo  ha  de 
llorar. 

Han  puesto  plazo  ¡bien!  Antes  que  se  cumpla  tal  vez  anden  ellos  fugitivos 
por  Aragón  ó  Navarra,  porque  ni  la  victoria  puede  ser  dudosa  ni  la  transacción 
posible. 

— ¡Tal  creo!  dijo  expansiva  y  confiadamente  el  comendador  de  Azuaga  con- 
templando á  la  reina  con  entusiasmo. 

—Y  ¡tal  será!  Por  lo  demás,  permitidme  una  pregunta.  ¿En  qué  campo  os 
encontrará  la  pelea? 

— En  el  vuestro,  doña  Leonor,  y  si  mis  esfuei*zos  no  son  vanos,  arrastraré 
conmigo  á  la  orden. 

— Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  nos  es  afecto,  dijo  con  su  acento  insi- 
nuante doña  Leonor. 

— De  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  soy  el  alma,  y  como  mia  os  pertenece. 

Y  la  de  Lope  de  Haro  asomó  á  sus  ojos  al  afirmarlo. 

— Gracias,  comendador,  repuso  la  reina  de  Navarra  sin  que  sus  arterias 
apresuraran  su  latido  al  vislumbrarla.  ¡Gracias!  veinte  años  hace  que  lo  sé,  ) 
veinte  «ños  que  con  saberlo  soy  feliz. 

No  fiándose  el  comendador  de  su  lengua  dio  á  sus  ojos  el  encai'go  de  respon- 
der, y  lo  hicieron  dignamente. 

— ¿Cuento  pues  con  vos  y  con  la  orden? 

— Conmigo  siempre  y  con  ella...  ¡también! 

— Y  ya  que  habéis  podido  sorprender  la  trama  de  los  privados,  seguidla  en 
8U  tenebroso  cur.so  sin  abrigar  temor  alguno;  porque  os  lo  repito,  antes  de  termi- 
nar ese  mes  que  han  puesto  de  plazo  para  extrañarnos  y  aprisionarnos  á  los  hijos 
de  Enrique  H,  Enr¡(|ue  III  los  habrá  sej)arado  de  sí,  ó  si  no,  nosotros,  dictándole 
condiciones,  se  los  .separaremos  devolviendo  lo  (|ue  nos  pretenden  dar. 

Esto  dicho  el  comendador  de  Azuaga  se  retiró,  y  muy  poco  tiempo  era  pasa- 
do cuando  abriéndose  la  puerta  de  la  cámara  entró  por  ella,  después  de  anunciar- 
le, el  ronde  de  (íijon  don  Alfonso  Enri(|uez  de  Noroña. 

Miróle  acercarse  doña  Leonor,  y  se  dijo  con  inexplicable  engreimiento: 

— ¡Vamos  á  formar  con  mi  aliento  una  tempestad! 
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Z. 


El  conde  de  Gijon  en  el  lleno  de  la  felicidad,  en  la  cumbre  del  poder,  gozaba  con 
avidez  los  placeres  de  la  vida  y  los  privilegios  de  su  grandeza.  Unido  al  arzobis- 
po de  Santiago,  á  quien  debió  la  libertad  durante  la  minoría  de  don  Enrique,  que- 
dó en  reposo  cuando  aquel  se  retiró  de  la  palestra  donde  combatiera  tan  sin  tre- 
gua á  su  adversario  el  de  Toledo;  y  sin  que  imitara  al  duque  de  Benavente  en 
sus  rebeldías,  despreciaba  en  su  altanero  orgullo  á  los  privados  que  le  tenían  por 
poderoso  y  le  odiaban  por  contrario. 

Porque  don  Alfonso  Enriquez  de  Noroña  poseía  la  mitad  de  las  Asturias,  y  te- 
nía tantas  rentas  y  vasallos  que  á  la  sombra  de  su  bandera  se  formaba  un  ejér- 
cito numeroso. 

En  el  fondo  de  su  corazón  no  le  amaba  doña  Leonor.  Su  madre  había  vertido 
amarguísimas  lágrimas  por  la  madre  de  don  Alfonso.  Su  hermano  don  Juan  ha- 
bía sufrido  terribles  disgustos  con  sus  desmanes  y  rebeldías,  y  para  don  Fadrique 
fue  siempre  un  rival,  un  enemigo.  Sin  embargo,  altamente  lo  atendía  y  conside- 
raba, porque  de  sobra  sabía  que  para  preponderar  sobre  todos  necesitaba  el 
amor  de  unos,  la  adhesión  de  otros  y  la  aquiescencia  de  los  demás. 

Bajo  la  impresión  producida  por  las  gravísimas  revelaciones  de  Lope  de  Ha- 
ro  entró  el  conde  en  la  cámara  de  doña  Leonor,  y  esta  siempre  pronta  para  com- 
prender, para  discurrir  y  para  obrar,  cruzó  las  manos  y  le  dijo  con  indefinible 
expresión: 

—  ¡Oh  conde!  ¿Es  Dios  quien  os  ha  conducido  en  este  momento  supremo  á 
mi  presencia?  ¿Es  Dios  quien  al  poneros  frente  á  mí  nos  revela  claramente  cómo 
se  conjura  el  peligro? 

— No  hay  duda,  doiía  Leonor,  respondió  don  Alfonso  galantemente,  que  Dios 
y  mí  ventura  me  han  conducido  á  vuestra  presencia;  pero  haced  á  mi  solicitud 
la  aclaración  de  esos  peligros  que  parecen  conmoveros  profundamente.  ¿Son  pues 
vuestros  ó  míos? 

—El  peligro  es  común,  conde,  contestó  doña  Leonor  con  su  dulce  y  vibran- 
te voz;  y  perdóneme  Dios  sí  me  engaño,  pero  le  creo  aun  más  vuestro  que  mió. 

—  ¡Mío!  Cuando  todo  es  calma...  paz...  Y  ¿de  dónde  parte,  qué  me  amenaza? 

—  Parte  de  los  privados,  dijo  resueltamente  la  reina  de  Navarra  presentándo- 
se como  acusadora,  y  os  amenaza  Monreal  abierto  ya  para  vos. 

Don  Alfonso  se  estremeció  con  una  brusca  sacudida,  perdió  el  color,  y  una  nu- 
be densa  y  sombría  cubrió  su  frente  tan  arrogante  y  audaz. 
—Y  ¿á  vos,  señora?  le  preguntó. 
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— ¿A  mí  qué  me  ha  de  esperar?  ¡Navarra! 

—Son  con  vos  más  generosos,  porque  en  Navarra  hay  un  trono  que  os  espera. 

— Cierto;  pero  ¡ay!  don  Alfonso,  que  el  suelo  patrio  es  mi  amor  y  sobre  el 
trono  que  me  aguarda  se  está  cerniendo  la  muerte. 

—No  sé  si  el  morir  es  un  mal,  dijo  con  acento  amargo  y  profundo  el  conde; 
mas  siempre  le  tendré  por  preferible  á  la  vida  que  se  desliza  entre  cuatro  ángu- 
los de  piedra,  sin  respirar  más  aire  que  el  que  penetra  á  bocanadas  por  entre  los 
gruesos  barrotes  de  una  estrecha  ventana,  sin  ver  otro  semblante  que  el  de  un 
adusto  carcelero,  ni  recibir  más  consuelo  que  una  exhortación  á  la  paciencia. 

Y  al  describir  sus  tormentos  de  nueve  años  dio  un  suspiro  que  salió  de  lo 
más  hondo  de  su  pecho. 

— Pero,  añadió  con  arrogancia,  ni  os  creo,  ni  me  creo  en  ese  caso;  porque 
entre  Navarra  y  vos  existe  el  tierno  afecto  que  os  profesa  don  Enrique,  y  entre 
Monreal  y  yo  mis  lanzas  y  mis  ballestas. 

~¡0h!  dijo  doña  Leonor  con  melancólica  sonrisa,  si  no  tenéis  mas  que  vues- 
tras lanzas,  tenéis  muy  poco,  don  Alfonso. 

— ¿Poco  decis? 

— Sí,  porque  ellos  tienen  para  ponerlas  duplicadas  ante  vos. 

— ¡Si  el  .valor  se  midiera  por  el  número! 

—Mucho  hace  aquel,  pero  vuestra  mesnada... 

— Ejército,  señora. 

— Vuestro  ejército,  como  decis,  no  está  formado  tampoco  de  Alfonsos  Enriquez 
de  Noroña. 

— Así  es,  pero  el  aliento  de  este  les  anima,  y  creo  que  para  defender  su  1¡- 
liertad  tendría  para  infundir  á  cada  uno  el  de  un  león. 

— Conde. . . 

— ¡Señora! 

— No  contando  mas  que  con  él,  no  venceréis  en  esta  lid. 

— ¿Por  qué  me  hacéis  tan  desanimadora  predicción? 

— Porque  quiero  que  triunféis,  y  con  esa  confianza  os  veo  á  punto  de  su- 
cumbir. 

El  conde  de  dijuti  miro  lijamente  á  la  reina,  nolánd(»se  un  poco  de  desconiian- 
za  en  la  |)enetraiite  expresión  de  sus  ojos. 

— Encuchadme,  don  Alfonso,  le  dijo  doña  Leonor  observándola,  y  |)ersuadíos 
que  lo  que  oh  digo  en  seguro,  que  no  faltará,  como  no  falta  el  sol  á  sú  diurna 
carrera.  Encochad.  Hay  en  (bastilla  tre.s  hombres,  no  de  los  más  poderosos,  no 
de  kM  mis  encombradct,  no  de  los  más  valientes,  que  han  jurado  derribar  á 
otros  treti  de  sangro  real,  de  colosal  poder,  do  inmenso  intlujo,  y  con  ellos  á  una 
reina  que  con  e!  Muyo  los  defiende  y  que  está  protegida  por  el  amor  de  su  sobri- 
no y  la  voluntad  de  un  rey;  y  á  |)esar  de  la  desigualdad  de  fuerzas,  tienen  la  s(>- 
guridad  de  vencer  en  la  guerra  que  les  han  osado  levantar,  porque;  están  lan 
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unidos  como  los  huesos,  el  nervio  y  la  piel  de  una  mano;  porque  en  los  tres  no 
hay  mas  que  un  pensamiento,  un  deseo,  un  fin,  porque  son  activos,  laboriosos, 
incansables;  mientras  que  los  otros  desunidos,  indolentes,  confiados  en  su  propia 
fuerza,  en  su  razón  y  en  su  derecho,  se  aislan  y  se  hacen  débiles.  Un  esfuerzo  in- 
dividual, conde,  por  muy  potente  que  sea,  no  alcanza  lo  que  consigue  lo  que  el 
que  más  débil  es  colectivo. 

Os  he  dicho  lo  que  es:  hablemos  ahora  de  lo  que  pudiera  ser. 

Hizo  una  corta  pausa  doña  Leonor,  y  prosiguió: 

— Si  esos  tres  hombres  se  unieran,  ¡oh!  darian  la  leyá  Castilla.  Así  como  los 
privados  han  mandado  un  emisario  á  Navarra,  le  mandarían  ellos  con  la  misma 
premura  á  Portugal,  porque  si  Navarra  agolpa  sus  lanzas  á  la  frontera,  Portu- 
gal puede  romper  por  Zamora,  y  poco  importaba  que  deslumhrando  al  rey  con 
los  despojos  de  sus  tios  le  empujaran  á  la  guerra,  porque  esta  sólo  tendría  para 
él  azares  y  una  derrota. 

Y  si  queréis  una  prueba  que  os  convenza,  figuraos  que  en  un  dia,  en  una  ho- 
ra, la  reina  de  Navarra,  que  posee  en  Castilla  estados,  alza  pendones  en  Roa,  Aré- 
valo  y  sus  demás  villas;  el  conde  de  Gijon  en  las  Asturias,  el  de  Traslamara  en 
León,  el  duque  de  Benavente  en  Galicia...  y  que  á  eso  se  une  el  influjo  en  lacór- 
.te  de  la  reina  viuda,  que  por  acaso  está  en  ella  la  parcialidad  de  la  orden  de  San- 
tiago, la  de  nuestros  allegados,  la  de  los  enemigos  de  los  triunviros,  que  son  mu- 
chos, y  ved  si  no  triunfarían  y  si  sus  enemigos  no  serian  confundidos  |)ara  siem- 
pre por  mi  fe. 

— Comprendo,  dijo  don  Alfonso  fascinado  por  la  reina,  que  unidos  los  cuatro 
venceríamos.  Pero  ¿quién  une  á  los  que  mutuamente  se  rechazan? 

— El  peligro  que  es  inminente,  y  yo  que  os  amoá  todos,  respondió  doña  Leo- 
nor con  su  simpático  acento. 

— Ni  vos  con  vuestra  seducción,  niel  peligro  con  lodos  sus  terrores  creo  que 
lo  lograrían,  dijo  el  conde  con  rencor. 

—Y  ¿á  mí  os  unis?  le  preguntó  la  reina  insinuante  y  fascinadora. 

— ¿A  vOs?  ¡Sí,  Leonor! 

— Un  paso  más,  conde,  y  \k  ellos! 

—A  ellos...  ¡Oh! 

— Es  uno  mismo  el  ínteres,  una  misma  la  sangre 

—Pelearé  con  ellos.  ¡Es  todo  lo  que  os  puedo  ofrecer! 

—Y  es  todo  lo  que  yo  exijo.  Ahora,  para  haceros  conocer  la  energía  que  es  ne- 
cesario desplegar,  os  diré  que  está  inexorablemente  resuelta  vuestra  prisión  y  mi 
destierro,  que  hasta  el  instante  de  descargar  el  golpe  no  se  descubrirá  la  inten- 
ción, y  que  para  descargarle  sólo  alcanza  el  plazo  á  un  mes.  Pasado  ese,  ó  somos 
vencidos  ó  vencedores. 

—¡Un  mes!  ese  es  muy  poco  tiempo  para  lo  que  hay  que  preparar. 

—Bien  lo  veo,  pero  no  disponemos  de  más,  y  ese  le  tenemos  por  un  prodi- 
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gio  de  adhesión,  por  un  milagro  de  la  misma  mano  que  os  ha  conducido  aquí. 

— Dadme  más  tiempo,  dijo  el  conde  preocupado  con  su  escasez;  y  os  prometo 
sostener  la  guerra  durante  un  año  tras  los  muros  de  Gijon  á  las  dos  Castillas  jun- 
tas; os  prometo  que  Portugal  lomará  una  parte  en  la  contienda,  porque  haré  alian- 
za con  él  por  medio  del  matrimonio  de  mi  hijo  con  doña  Beatriz:  os  prometo  que 
mi  espada  cerrará  para  vos  el  camino  de  Navarra. 

— Os  repito,  don  Alfonso,  que  no  le  tenemos,  y  que  con  diligencia  y  energía 
se  puede  suplir  su  falta.  Ayer  acaso  salió  su  emisario  para  Tudela  donde  don 
Carlos  está;  que  antes  de  la  noche  salga  vuestro  enviado  para  Lisboa,  pero  con 
tales  instrucciones  que  concluya  en  un  breve  espacio  la  alianza;  y  manteniéndo- 
les en  una  contianza  completa,  obremos  de  tal  modo  que  reciban  el  golpe  como 
pretenden  darlo,  súbito  y  contundente. 

— ¿A  quién  confiáis  la  misión  á  Portugal? 

— A  la  condesa  doña  Isabel,  que  es  deuda  de  don  Juan,  portuguesa  y  en- 
tendida. 

— Bien,  la  condesa  de  Gijon  la  desempeñará  á  maravilla. 

—Y  ¿en  tanto  vos? 

— Adormeceré  con  fiestas  á  la  corte,  ocultaré  á  la  desconfianza  de  los  priva- 
dos nuestro  intento  con  un  perfecto  disimulo  de  los  suyos,  y  hai'é  que  un  pacto 
solemne  una  á  los  cuatro  tios  del  rey. 

Y  doña  Leonor  le  alargó  la  mano,  dándosela  como  prenda  del  que  con  él  aca- 
baba de  formar. 

Fuese  don  Alfon.><o:  doña  Leonor  se  puso  á  meditar,  y  así  pasó  un  largo  espa- 
cio, hasta  que  levantando  su  frente  que  tanta  inteligencia  encerraba,  dijo: 

— Doña  Beatriz  está  ganada  con  una  caricia,  una  confidencia  y  una  promesa. 
Vamos  á  hacérselas. 

Y  llamando  dio  sus  órdenes  para  que  pusieran  su  litera  y  anunciaran  su  visi- 
ta á  la  viuda  de  don  Juan,  pobre  como  don  Enrique  y  descontenta  como  los  bas- 
tardos. 


XI. 


Belrooedipndo  hasta  el  miftmo  punto  de  salir  Lo|>e  de  llaro  de  la  morada 
del  tejiorero  del  rey  y  |H*nelrando  «mi  ella  nuevamente,  hallaremos  á  doña  Ma- 
ría, la  cual  bajo  la  imprenion  qu(>  lo  produjo  la  brusca  dcspfvlida  de  su  her- 
mano, alKlinan  lágrimax  detenidas  en  su  pre.scMicia  despn'ndiéndose  do  sus  ojos 
fte  dPHli/.al>an  (K>r  huh  (tálídaK  y  demacradas  mejillas.  Sentíalas  correr  sin  pen.sar 
en  fnjugariaii,  cuando  la  puerta  del  salón  ne  abrió  con  un  suave  em|)ujc  dando 
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paso  á  un  individuo  harto  notable  por  cierto  para  que  no  mereciera  ser  bosquejado 
en  este  cuadro,  donde  tantos  otros  llevamos  delineados. 

Su  edad,  pues,  era  ó  aparentaba  ser  la  de  seis  lustros  cumplidos;  la  estatura 
elevada  y  algo  enjuto  de  carnes:  en  cambio  su  musculatura  estaba  desarrollada 
al  más  alto  punto,  y  en  sus  manos  largas  y  descarnadas  se  veian  en  i-elieve  todos 
los  nervios  que  las  surcaban.  El  rostro  le  tenia  prolongado  y  lo  parecia  más  á 
causa  de  su  crecida  barba  de  un  castaño  oscuro  que  terminaba  en  punta:  tez  de 
una  blancura  de  mármol,  ojos  grandes  y  un  tanto  salientes,  cortadas  las  pupilas 
verdosas  y  brillantes  por  sus  pái-pados  un  tanto  sesgados,  frente  ancha  y  un  poco 
elevada,  nariz  aguileña  y  una  profusa  y  lacia  cabellera  formaban  un  todo  que  no 
carecía  de  atractivo.  En  cuanto  al  traje  era  de  corte  y  lujoso,  y  sobre  su  pecho 
cruzaba  una  banda  primorosamente  bordada,  insignia  de  la  orden  de  caballería 
instituida  por  el  difunto  rey  don  Juan  I. 

Este  tal  individuo,  en  quien  la  fuerza,  la  reflexión,  la  resolución  y  la  ambi- 
ción se  revelaban  á  grandes  rasgos  en  todo  su  ser,  cruzó  el  salón  paso  á  paso  y 
con  mesura,  se  acercó  á  doña  María,  paróse  ante  ella,  miróla  con  benévola  aten- 
ción, y  advirtiendo  á  la  primer  mirada  su  llanto  arqueó  ligeramente  las  cejas,  y 
con  voz  de  metálico  timbre,  voz  cuyo  eco  era  semejante  al  del  tesorero  del  rey, 
la  dijo  interrogándola  con  un  ínteres  que  no  excluía  por  cierto  un  respeto  en  ex- 
tremo ceremonioso: 

—¿Qué  es  eso,  doña  María?  ¿Lloráis? 

— ¡Oh!  no,  respondió  la  esposa  de  Hernán  Pérez  negando  con  alguna  aspere- 
za lo  que  era  visible  y  cierto . 

-Perdonad,  replicó  el  recien  entrado;  pero  es  tan  fresco  el  llanto  que  aun  es- 
tán mojadas  vuestras  mejillas. 

— Aprehensión,  repuso  doña  María  sin  mirai'le ;  si  alguna  lágrima  veis  en 
ellas  no  es  llanto,  sino  debilidad  de  mis  ojos. 

— No  es  aprehensión,  ni  una  lágrima  sola  la  vertida;  pero  negáis,  y  no  insisto 
en  preguntaros,  primero  porque  respeto  vuestra  reserva,  y  segundo  porque  he 
visto  á  mi  padre  salir  un  instante  há  de  aquí. 

— Os  equivocáis  en  todo,  replicó  fríamente  doña  María;  el  que  habéis  visto 
salir  de  aquí  es  mí  hermano  el  comendador  y  no  vuestro  padre,  con  quien  no 
acierto  cómo  le  habéis  podido  cambiar. 

Dejamos  apuntado,  aunque  de  pasada,  que  Hernán  Pérez  de  Villafranca 
tenia  un  hijo  habido  en  su  primer  matrimonio,  notable  por  sus  prendas  en  la 
corte  de  Enrique  HI,  y  aborrecido  según  su  propia  confesión  del  comendador 
de  Azuaga.  Ese  hijo,  pues,  que  se  le  asemejaba  mucho,  pero  sin  poseer  sus  defec- 
tos, era  el  nuevo  visitador  é  interrogador  de  doña  María,  visitador  que  decla- 
raba importuno  el  desvío  de  su  acanto,  la  frialdad  de  su  mirada  y  la  sequedad 
de  sus  negativas. 

Por  el  contrario,  el  hijo  del  tesorero,  circunspecto,  pero  afectuoso  cuanto  un 
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carácter  serio  y  reservado  es  capaz  de  serlo,  parecía  estar  á  placer  junto  á  ella  á 
pesar  de  su  esquivez,  y  sin  contradecirla  replicó: 

— En  ese  caso  me  alegro. 

—Y  ¿por  qué  os  alegráis,  buen  Tello  de  Villafranca?  le  preguntó  su  madras- 
tra con  desabrimiento. 

— ¿Por  qué  me  puedo  yo  alegrar  sino  porque  no  sea  él  quien  os  dé  enojos? 

— Hace  mucho  tiempo  que  las  pesadumbres  acabaron,  dijo  doña  María  rom- 
piendo su  glacial  reserva.  Ya  me  he  acostumbrado  á  vivir  como  vuestro  padre 
exigía,  me  he  acostumbrado  á  vivir  en  la  soledad  de  esta  casa  y  con  el  profundo 
egoísmo  que  en  ella  reina,  me  he  acostumbrado  á  carecer...  hasta  al  ambiente 
escaso  que  aquí  se  respira,  y  si  no  vivo  á  placer,  vivo  por  lo  menos  resignada. 

Tello  de  \'¡llatranca  miró  á  su  madrastra  por  algunos  instantes  fijamente,  re- 
velando su  mirada  más  sorpresa  que  enojo  ó  resentimiento. 

— Es  la  primera  vez,  dijo  después  de  un  momento  de  silencio,  que  oigo  quejas 
de  vuestros  labios. 

— Eso  consiste,  respondió  doña  María  con  amargura,  en  que  mi  orgullo  se 
ha  doblado  como  mi  voluntad. 

— Y  sin  embargo,  añadió  Tello  de  Villafranca  con  expresión,  las  escucho  has- 
ta cierto  punto  con  placer,  porque  establece  entre  ambos  un  átomo  de  confianza. 
Luego  que  me  es  grato  poderos  satisfacer  por  mí  padre  y  por  mi,  asegurándoos 
que  en  esta  casa  os  faltará  alegría,  solaz,  fausto,  libertad...  pero  os  sobra  y  so- 
brará siempre  respeto  y  amor  en  su  recinto. 

— En  esta  casa,  replicó  la  esposa  del  tesorero  con  íntimo  y  triste  convenci- 
miento, no  me  ama  nadie:  aquí  no  existe  más  que  un  ídolo,  y  este  no  necesito 
nombrarle,  ¡jorque  el  culto  que  recibe  se  lo  revela  á  §u  orgullo,  que  raya  en  in- 
sensatez. 

— Veo  que  ni  me  conocéis  ni  comprendéis  los  sentimientos  que  so  exhalan  á 
vuestro  lado.  Mi  padre  y  yo  os  amamos,  y  por  lo  menos  uno  de  los  dos  tierna- 
mente. Aquí  no  hay  más  ídolo  que  vos,  sólo  que  en  vuestra  prevención  y  el  ofus- 
camiento que  os  causa,  no  podéis  apreciar  bien  nuestros  procederes,  procederes 
(|ue  muy  equivocadamente  juzgáis. 

— Vo  a|)n'(io  las  obras  de  quince  años  en  oposición  por  cierto  á  las  palabras 
que  en  este  instante  vertéis.  ¡Oh!  sí,  os  conozco,  Tello,  si.  ¡Dios  hubiera  (juerido 
que  do! 

— IVrinilKJinr  (|u<'  insista  <mi  lo  rpic  os  alirnio,  doña  María;  me  conocéis  mal 
y  me  queréis  peor.  Siempn'  conliaria  para  mi,  \uestro  carácter  tan  dulce,  vues- 
tro corazón  tan  tierno  no  ha  tenido  jamas  suavidad  ni  ternura  para  el  (|ue  se  acér- 
cate á  V08  denian(lándoo.s  vuestro  af(>cto,  al  (|ue  en  su  orgullo  insensato  como 
decís  «e  tenia  |K>r  merecíMior. 

— Y  ¿OH  quejáis? 

— jAmargamente!  (Juince  aAoti  hace  (|ue  vivo  á  vuestro  ludo;  durante  olios 
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no  he  logrado  de  vos  más  distinción  que  la  de  aborrecerme,  sin  embargo  de  no 
tener  nada  que  reprocharme;  y  ha  sido  tal  mi  desgracia,  que  ni  mi  padre  alcanzó 
á  darme  en'vos  una  madre  ni  yo  á  conquistarme  una  amiga. 

— Tengo  que  responderos  á  eso,  dijo  doña  María  á  quien  una  febril  y  fugaz 
exaltación  habia  sacado  de  su  habitual  indolencia;  que  si  de  vos  no  he  recibido 
más  que  medidos  acatamientos,  por  vos  me  han  hecho  sufrir  tanto  |oh!  tanto, 
tanto,  que  he  perdido  hasta  la  fuerza  que  se  necesita  para  aborrecer. 

— ¡Por  mí!  exclamó  Tello  de  Villafranca  más  admirado  que  resentido. 

—¡Por  vos! 

— Es  una  equivocación,  un  error;  ni  ha  sido  ni  puede  ser. 

— Ha  sido,  es  y  será. 

— Os  juro  que  os  engañáis. 

— No  juréis-,  que  no  me  engaño. 

— Dadme  una  prueba... 

— Tello...  en  cada  acción  de  vuestro  padre  las  tenéis. 

— Es  que  yo  en  sus  acciones  no  veo  más  que  prudencia,  probidad,  rectitud. 

— Eso  es  en  su  vida  pública,  en  esa  parte  de  vida  que  se  consagra  al  mun- 
do; yo  hablo  de  la  que  pasa  entre  estas  paredes  que  encierran  mis  suspiros  de 
quince  años;  yo  hablo  de  mí,  de  él  y  de  vos  colocado  entre  ambos  como  un 
abismo. 

-iYo! 

— Sí,  vos. 

— ¡Doña  María!  ¿Deliráis  ó  deliro? 

—Creo  que  ninguno  de  los  dos. 

— Entonces  explicadme  lo  que  no  puedo  comprender  como  fruto  de  una  clara 
razón  y  de  una  severa  justicia. 

— Pues  es  tan  sencillo  que  se  descubre  á  poco  que  se  examine.  Desde  el  mis- 
mo punto  en  que  me  desposé  con  vuestro  padre  hallé  entre  él  y  yo  un  objeto 
interpuesto  constantemente:  ese  objeto  erais  vos,  su  hijo,  y  siempre  ha  permane- 
cido del  mismo  modo  y  así  permanecerá.  Para  él  no  hay  más  interés  que  el  vues- 
tro, más  razón  que  la  vuestra,  más  deberes  que  los  que  le  impuso  Dios  cuando 
os  concedió  á  su  deseo. 

Móvil  de  todos  sus  defectos,  por  vos  es  esa  ambición  ciega  de  vuestro  padre, 
ese  empeño  de  atesorar  que  le  hace  vivir  como  al  avaro  entre  privaciones,  ese 
afán  df  honras,  de  acrecentamiento  que  le  ha  conducido  á  la  bandería...  por  vos 
se  ha  convertido  en  el  brazo  de  los  privados,  en  el  azote  de  los  tios  del  rey,  en  la 
destrucción  de  todo  lo  que  se  os  oponga,  sea  quien  sea  y  lo  que  sea. 

— Siento  que  hagáis  un  cargo  de  lo  que  es  tan  natural  y  sagrado  como  el  afec- 
to de  un  padre,  y  siento  que  de  él  emane  esa  aversión  que  me  tenéis.  Para  justi- 
ficarle sólo  diré  que  soy  su  hijo,  que  llevo  su  nombre,  y  por  el  lustre  de  este,  que 
yo  he  de  sostener,  se  afana  en  mis  adelantamientos  de  pati-imonio  y  posición.  Si 
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VOS  fuerais  por  dicha  mi  madre,  lejos  de  culparle  poi*  ello  os  serviría  de  compla- 
cencia. En  cuanto  á  pertenecer  á  un  bando  por  mí,  como  suponéis,  no  es  exac- 
to. Pertenece  á  él  por  sus  convicciones,  por  su  voluntad;  le  sirve  porque  así  de- 
be ser.  ¿No  sin  e  el  comendador  de  Azuaga  al  conti*ario?  Esos  cargos  no  están 
fundados  en  la  razón,  doña  María,  no  son  justos,  os  lo  repito;  sólo  la  aversión  en 
su  ofuscamiento  puede  formularlos  con  la  convicción  con  que  vos  lo  hacéis. 

—Sé  que  no  me  concederéis  la  razón  y  con  ella  el  derecho  de  quejarme,  dijo 
la  esposa  del  tesorero  excitada  por  la  contradicción  que  sufría,  á  pesar  délo  tem- 
plada y  comedida  que  era;  y  creed  que  me  pesa  haber  dejado  escapar  en  un 
malhadado  instante  una  parte  de  los  sentimientos  que  en  tantos  años  se  han  ido 
acumulando  en  mi  pobre  corazón.  No  los  apreciáis  como  justos  ¡lo  comprendo! 
Así  debe  suceder  en  nuestra  mutua  posición.  Sin  embargo,  es  una  verdad  que  no 
negaréis,  porque  es  harto  palpable  y  evidente  que  vivo  olvidada,  desatendida, 
en  la  escasez,  con  privaciones... 

— En  las  costumbres  severas,  duras,  si  queréis,  del  tesorero,  dijo  su  hijo  con 
acento  persuasivo  y  conciliador,  entra  por  mucho  la  sobriedad,  la  sencillez:  en 
su  afecto  el  egoísmo,  en  su  edad  la  suspicacia;  por  eso  su  morada  no  está  fastuo- 
samente adornada,  por  eso  su  esposa  vive  en  la  retracción  y  la  soledad.  ¡Qué 
queréis!  Hay  seres  que  allá  en  su  ensimismamiento  creen  que  lo  que  ellos  no 
necesitan  no  lo  necesitan  los  demás. 

— No  es  eso  precisamente  lo  que  á  vuestro  padre  sucede.  Yo  le  he  pedido 
una  y  otra  vez  no  fausto,  sino  un  poco  de  bienestar,  un  poco  de  libertad,  un  po- 
co de  consideración,  de  preferencia...  y  siempre  ha  desatendido  mi  justa  exi- 
gencia. Sí  rae  he  qui^jado,  me  ha  impuesto  silencio  con  sus  derechos,  olvidando 
que  yo  le  tengo  y  muy  sagrado  á  su  afecto,  á  su  respeto,  á  su  fortuna,  á  los  goces 
de  la  vida  que  raí  calidad  y  su  opulencia  me  debía  proporcionar.  Contradicción 
viviente  para  mí,  ama  lo  que  aborrezco  y  aborrece  lo  que  amo,  lo  mismo  que  vos, 
su  hijo  único,  su  aféelo  exclusivo:  lo  raisrao  que  vos,  su  alma,  su  impulso  y  su 
sugestión. 

— Yo  ¡wdré  ser  su  afecto,  y  si  lo  soy  es  porque  le  comprendo  y  le  amo,  res- 
poodió  Tello  de  Víllafranca  sin  perder  la  caima  (jue  había  sostenido  en  aipiella 
espinosa  y  violenta  discusión;  mas  no  su  impulso  y  sugestión.  Sobre  él  no  ejer- 
zo influjo,  le  recibo  de  su  parle  y  rae  someto  á  su  deseo  compatible  síeraj)re  con 
mi  dcÍKT.  Cuando  me  pre.sontó  á  vo8  me  dijo  respétala  y  os  he  respetado  co- 
mo me  mandó  y  merecéis.  La  primera  vez  (|ue  observé  una  nube  oscureciendo 
vueálra  frente  y  la  «uva,  rae  acenpié  solícito  á  in(juírír  la  causa  para  desvane- 
cerla con  una  e\|ilicacíou,  con  un  ruego,  con  una  compensación,  {)or(|ue  todo 
(^táiujeto  á  ellax;  pero  vos,  dofia  Mariu,  rae  rechazasteis  duramente  entonces  y 
lue^o  y  Hucesivamenlc  siempre  que  be  tratado  de  rora|>er  esa  barrera  de  aborre- 
cimiento y  dcüconíianza  alzada  por  vos  y  por  vuestro  hermano  Lope,  contrarío  de 
vacHtro  esposo,  ovcíladoi'  d<'  vut-^lros  rGKGntiniicnlos,  mal  consejero  para  vos. 
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—Respecto  á  mi  hermano,  dijo  doña  María  clavando  severamente  sus  ojos 
azules  en  Tello  de  Villafranca,  os  ruego  que  tengáis  la  lengua  y  respetéis  la  úni- 
ca afección  que  me  sostiene;  en  cuanto  á  vos,  caballero,  sólo  tengo  que  deciros 
que  perdono  á  quien  me  hace  daño,  pero  no  amo  á  quien  no  me  ama. 

— Y  yo  os  replicaré  que  sois  injusta  conmigo,  siempre  mal  juzgado  por  vos, 
y  nunca  bien  comprendido.  Os  diré  que  yo  sí  os  amo:  os  diré  que  deseo  exclusi- 
vamente desvanecer  vuestras  prevenciones,  que  lo  que  más  vivamente  anhelo  es 
el  que  seáis  feliz:  que  lo  que  más  puede  lisonjearme  es  vuestro  afecto,  y  ya  que 
este  no  me  sea  dado  alcanzarle,  merecer  vuestra  confianza. 

— Tello,  dijo  su  madrastra  mirándole  fijamente,  sois  como  vuestro  padre,  in- 
capaz de  amar. 

— ¡Doña  María! 

—Sois  el  tesorero  del  rey...  pero  más  dueño  de  sí,  más  hipócrita  que  él. 

— ¡Doña  María...! 

—Hombre  de  reflexión  y  de  calma,  hacéis  lo  que  decidís  hacer,  porque  el 
corazón  en  vos  ni  siente  ni  impulsa:  manda  la  voluntad,  y  la  voluntad  obedece 
al  ínteres. 

—No  me  conocéis,  doña  María. 

— Sí,  os  conozco,  caballero.  Vos  veis  morirse  á  vuestra  madrastra  bajo  el  peso 
de  la  indiferencia,  de  las  privaciones,  del  tedio  que  la  devora,  y  sin  quitarle  á 
mi  condición  uno  de  sus  tormentos,  á  mi  corazón  una  de  sus  espinas,  dais  por 
cumplidos  vuestros  deberes  conmigo  con  la  ceremonia  de  una  cortesía  y  la  me- 
sura de  palabras  que  son  las  más  veces  de  escarnio.  No  os  reconvengo  por  ello, 
pero  os  advierto  que  sé  apreciar  vuestras  obras,  vuestras  palabras  y  protestas. 

— Vos  me  culpáis 

—De  todo,  porque  os  lo  repito,  entre  vos  y  yo  se  ha  interpuesto  vuestra  am- 
bición que  todo  lo  quiere;  entre  vuestro  padre  y  yo,  vos  con  vuesti'o  influjo  om- 
nipotente. 

— No  es  este  momento  el  más  oportuno  para  convenceros  de  que  vivís  enga- 
ñada, dijo  Tello  de  Villafranca  gravemente,  y  no  lo  intento.  Diallegará  en  que  lo 
haga  no  mi  lengua,  que  os  es  sospechosa,  sino  mis  acciones,  que  desde  ahora  so- 
meto á  vuestro  severo  fallo. 

Nada  replicó  doña  María,  y  pasaron  algunos  instantes  en  un  silencio  embara- 
zoso y  pesado.  La  esposa  de  Hernán  Pérez  tomó  un  bordado  que  había  junto  á 
ella  y  se  puso  á  trabajar  con  ardor.  Su  hijo  se  acercó  á  una  ventana,  miró  á  la 
calle,  se  quitó  de  allí,  dio  dos  ó  tres  paseos  por  el  salón,  y  por  último  saludándo- 
la respetuosamente  se  fué  llevándose  la  frente  un  tanto  piegada. 
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XII. 


Realizándose  las  predicciones  de  la  reina  Catalina  de  Lancaster  la  corte  de 
Castilla  comenzaba  á  gozar  las  fiestas  y  los  saraos  que  la  mano  de  dona  Leonor 
espléndidamente  la  prodigaba,  y  en  la  noche  del  siguiente  dia  á  su  pacto  con  el 
conde  de  Gijon,  cumpliéndole  la  primera  de  sus  promesas,  recibia  en  su  palacio 
á  los  cortesanos  de  Enrique  líl,  que  ávidos  de  placeres  y  aventuras  poblaban  los 
salones,  donde  la  voluntad  de  bada  de  la  reina  de  Navarra  habia  acumulado 
cuanto  deleita  y  seduce. 

Pero  mientras  halagaban  todos  sus  sentidos  á  la  vez  los  negros  ojos  de  la  bel- 
dad, el  enervante  aroma  de  las  flores  y  los  ecos  conmovedores  del  arpa  del 
trovador,  se  formaban  sin  ser  notados  los  primeros  nudos  de  la  red  con  que  do- 
ña Leonor  trataba  de  envolver  á  los  privados  que  en  persona  ó  representados  se 
hallaban  en  tomo  de  ella. 

Hermosa  aun  á  pesar  de  que  la  edad  empezaba  á  marchitarla,  su  fisonomía 
siempre  movible  y  expresiva,  siempre  simpática  é  insinuante,  se  hallaba  aquella 
noche  radiante  y  placentera  presidiendo  la  fiesta  á  que  daban  nuevos  realces 
sus  sonrisas.  Pretendía  hacer  con  ellas  á  los  indiferentes  afectos  y  á  los  afectos 
parciales,  y  en  parte  lo  conseguía. 

A  su  lado  se  veia  á  doña  Leonor  de  Guzman,  mujer  del  infante  don  Fernan- 
do; pero  la  ricahembra  de  Alburquerque  á  pesar  de  su  juventud,  de  su  belleza 
y  de  sus  pretensiones,  aparecía  eclipsada  junto  á  ella.  Los  condes  de  (iijon  n  Tras- 
tamara  con  el  anciano  duque  de  Alburquerque  y  el  condestable  de  Castilla  las 
rodeaban  rindiéndoles  homenajes. 

.\o  lejos  de  aquel  grupo  otro  más  bello  y  juvenil  alraia  las  miradas  de  los 
cortesanos  de  don  Lnrique,  que  con  delicia  lo  contemplaban,  excitando  la  envidia 
de  las  damas  que  desalendian  |)or  su  causa.  Componíale  doña  Juana  do  Navarra, 
líu  bennana  dolía  Beatriz,  Blanca  de  (lastro  y  Constanza  deAndrade,  los  queru- 
bines de  aquel  ciclo. 

Kngalanadax  y  alegres  imitaban  ni  >ii>  inciertos  giros  á  las  aves  menos  li- 
Kenw  que  cllaa,  haciendo  sonreir  á  los  de  cano  bigote  con  los  recuerdos  que  exci- 
labao  y  ffUHpirar  á  Ioh  do  negro  cabello  admirando  su  hermosura. 

En  uno  de  muh  rápidos  movimientos  el  pcqueflo  grupo  se  encontró  súbitamente 
aumentado  con  el  joven  don  Knríquc  Knriquez,  el  cual  pasando  junto  á  doña  Jua- 
na la  dijo  con  eMluMiaumo: 

-  Bien  hayan  los  ojón  miox  que  contemplándoos  están. 
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Fijó  doña  Juana  los  suyos  revoltosos  y  brillantes  en  los  de  su  primo,  y  le  con- 
testó con  suma  gracia  y  soltura: 

— ¡Ay  don  Enrique!  dichosa  yo  que  tal  oigo. 

En  aquel  punto  la  niña  doña  Beatriz  iba  hablando  de  un  tocado  con  la  linda 
Constanza  de  Andrade,  de  la  cual  quedaron  separadas  las  dos  hermanas  y  las 
dos  damas  con  gran  satisfacción  de  doña  Juana  y  la  suya. 

Entre  tanto  el  primogénito  de  Gijon,  que  habia  sentido  todo  el  poder  de  la 
mirada  de  su  prima,  replicó  dándole  á  su  acento  un  ligero  \iso  de  reconvención: 

— Habéis  oido  tanto  de  mi  boca  lo  mucho  que  me  embelesáis,  os  he  dejado 
conocer  tan  de  sobra  todo  el  placer  que  vuestra  presencia  me  procura,  que  para 
castigarme  ó  atormentarme  no  tenéis  mas  que  negármela,  lo  que  por  ciei-to  ha- 
céis con  gran  crueldad  desde  que  á  Valladolid  llegasteis. 

—Primo  Enrique,  replicó  la  princesa  riéndose:  ved  que  no  decis  verdad  y 
también  que  me  ofendéis. 

— ¿Ofenderos  yo...?  ¡Nunca!  yo  no  puedo  mas  que  amaros,  proclamaros  la 
más  bella  sobre  cuantas  tiene  Castilla  y  entregaros  rendidamente  mi  albedrío. 

— Primo,  primo,  exclamó  doña  Juana  saludándole  con  singular  mezcla  de 
ingenuo  resentimiento  y  burlona  ironía,  eso  seria  sin  duda  alguna  antes  de  soñar 
vuestra  veleidad  el  amor  de  la  dama  que  pretendió  nuestro  tio  el  duque  de 
Benavente. 

— Doña  Juana,  atended.  Yo... 

Pero  doña  Juana  en  vez  de  atenderle  le  repitió  su  saludo  y  le  volvió  la  es- 
palda, y  se  dirigió  con  Blanca  á  un  extremo  opuesto  al  que  se  encaminaba  con 
el  primogénito  de  Cijon,  y  de  allí  se  volvió  y  tornó  á  donde  estaba  primero,  imi- 
tando los  caprichosos  giros  de  una  mariposa  voluble.  Desde  allí  dirigió  una  mi- 
rada en  rededor,  y  no  descubriendo  lo  que  buscaba  volvióse  con  viveza  á  la  he- 
chicera señora  de  Ruitelan,  y  le  dijo: 

— Blanca  mia:  ¿sabréis  decirme  á  donde  se  esconde  Iñigo  de  Zúñiga? 

—No  se  esconde,  señora,  respondió  el  adelantado  mayor  que  á  su  espalda 
venía  siguiéndola  y  habia  oido  la  pregunta;  sólo  que  como  un  satélite  oscuro  gi- 
ra sin  que  se  le  note  al  rededor  de  su  astro. 

—¡Oh!  exclamó  doña  Juana  sonrojada  y  un  tanto  sorprendida:  ¡tan  cerca  de 
mí  cuando  yo  os  echaba  menos! 

—¡Doble  ventura  la  mia!  dijo  con  alguna  presunción  el  adelantado  mayor 
dando  un  paso  más  para  saludar  á  la  princesa  que  le  esperó  deteniéndose. 

—Discreto  sois,  señor  adelantado  mayor,  le  dijo  doña  Juana  serenándose; 
bien  os  está  la  fama  que  alcanzáis. 

—  No  sé  si  sabéis,  señora,  replicó  Iñigo  de  Zúñiga  con  expresión,  que  la  ad- 
quirida por  mis  hechos  y  de  la  que  altamente  me  precio  es  de  leal  y  constante. 

—Esa  no  ha  llegado  hasta  mí,  dijo  doña  Juana  con  intención. 

—Bien  por  Dios,  repuso  el  adelantado  mayor  mirándola  frente  á  frente.  Y  yo 
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que  imaginé  os  hallabais  convencida  de  esa  doble  cualidad  de  que  los  Zúñigas 
hacen  su  mejor  blasón. 

—No  os  comprendo,  dijo  la  princesa,  que  por  cierto  le  comprendía  á  maravilla. 

— Si  me  honrarais  escuchándome  mientras  paseáis  por  este  salón  que  embe- 
llecéis, os  explicarla  cómo  pude  concebir  ese  pensamiento  y  otros. 

—Creo  que  os  estoy  prestando  atención. 

—Por  lo  menos  la  suficiente  para  llenarme  de  orgullo. 

— Pues  hablad.  Junto  á  esta  ventana  abierta  se  está  deliciosamente. 

—Os  obedezco. 

Y  después  de  esta  fórmula  de  ceremonia  Iñigo  se  acercó  otro  paso  más  á  la 
princesa,  y  esta  se  dispuso  á  oirle  con  la  cabeza  ligeramente  inclinada  y  la  vista 
fija  en  el  grupo  más  cercano,  de  que  por  casualidad  formaba  parte  Gonzalo  de 
Figueroa  que  representaba  al  duque  de  Benavente  en  el  festín  de  su  hermana. 
Blanca  tuvo  que  irse. 

—  Poco  tiempo  hace  que  la  princesa  de  Navarra,  dijo  Iñigo  de  Zúñiga  con  la 
audacia  del  orgullo  y  la  presunción  del  que  no  sufrió  reveses  en  las  empresas  de 
amores;  que  saliendo  del  alcázar  dejó  caer  un  lazo  que  un  caballero  tuvo  la  hon- 
ra de  coger. . . 

— Y  la  osadía  de  guardar,  aííadió  doña  Juana  á  quien  la  mucha  del  adelan- 
tado mayor  ofendió. 

— Señora,  qué  queréis,  repuso  Iñigo  de  Zúñiga  con  alguna  impertinencia; 
veia  en  él  un  talismán,  y  los  hombres  somos  egoístas  cuando  se  trata  de  po- 
seerlos. 

— Pero... 

— Escuchadme  una  palabra  más,  ya  que  mi  ventura  os  tiene  en  este  instan- 
te á  mi  lado.  De  impresión  en  impresión,  en  un  cortísimo  período  sintió  nacer 
en  su  pecho  una  pasión,  en  su  mente  una  esperanza,  y  en  su  ánimo  una  resolu- 
ción firmísima  de  consagrarse  á  ella.  Hoy  se  cree  comprendido,  y  en  su  orgullo 
sueña  con  la  posibilidad  de  que  su  profundo  amor  se  acepte  como  un  culto,  ya 
que  uo  se  participe  como  una  pasión  ardiente. 

— Observo,  dijo  dotía  Juana  sacudiendo  sus  undosos  y  rubios  rizos  con  un 
movimiento  lleno  de  coquetería,  (|ue  habláis  de  la  princesa,  (jue  soy  yo,  pintan- 
do esos  tiernos  afectos  (|ue  inspira,  |)ero  que  calláis  el  nombre  de  quien  los  sien- 
te... del  favorecido  del  lazo...  ¿Teme  acaso  salir  á  la  palestra  abandonando  la 
íiKMignita? 

-  V  -nora,  no  1«mi»(;  ({ummí  riutie  un  homenaje  respetuoso,  y  quien  expone 
00  f"  ii<»  quí'  «'nnoblocc  por  sí  solo.  Soy  yo,  Iñigo  López  de  Zúñiga. 

-r{V<M!  (iiju  doña  Juana  alomando  á  sus  rojos  labios  una  sonrisa  suprema, 
eiprettion  d(*l  orgullo  y  el  desdeu. 

— ;Yo!  rupitió  inÍKo  ion  altivez.  Vo,  que  si  no  de»<"iendo  de  ivycs,  puedo 

SQtrCarOM  á  l^**'  'l'"'  dcs(  icnilcn  (Ir  ellos 
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— Señor  adelantado  mayor,  no  lo  dudo  si  vuestros  méritos  se  igualan  á  vues- 
tra audacia,  replicó  la  princesa  saboreando  el  placer  de  humillar  su  arrogancia; 
pero  por  mí,  aunque  os  ha  colocado  muy  alto  el  favor  de  mi  primo  don  Enrique, 
no  ha  sido  tanto  que  nos  haya  puesto  á  nivel.  Soy  hija  del  rey  don  Carlos  de  Na- 
varra, y  á  falta  de  mi  hermana  doña  Leonor  su  heredera,  y  sólo  puede  atravesar 
la  distancia  que  nos  separa  un  lazo  que  se  desprende  y  os  bajáis  á  cogerle.  ¿No 
comprendéis  esto  vos? 

El  adelantado  devoró  la  hiél  que  le  hizo  beber  la  princesa,  sin  manifestar  ni 
en  un  gesto  su  amargura,  y  contestó  con  severa  y  mesurada  expresión: 

— Sí,  señora. 

— Entonces  ¿qué  os  puedo  yo  ya  decir? 

— Nada;  fui  un  presuntuoso,  lo  confieso;  merezco  un  castigo  también,  y  me 
le  impongo  desde  este  instante  con  mi  inflexible  voluntad. 

—¿Castigo? 

—¿Os  parece  corto  el  de  no  hablaros  jamas  á  partir  desde  este  instante,  aun- 
que vos  me  obliguéis  á  ello? 

— No  os  lo  impongo,  pero  lo  apruebo,  dijo  doña  Juana  haciéndole  un  ligero 
saludo  de  despedida. 

El  adelantado  le  hizo  otro  pero  mudo  y  afectado,  separándose  en  seguida  pa- 
ra reunirse  la  princesa  con  su  hermana,  de  la  que  se  volvió  á  separar  al  instante, 
y  el  adelantado  con  el  condestable  de  quien  no  se  separó. 

Era  uno  de  los  enemigos  de  la  reina  de  Navarra. 

Apenas  anduvo  algunos  pasos  doña  Juana,  cuando  salió  á  su  encuentro  el 
primogénito  de  Gijon  con  la  sonrisa  en  los  labios. 

— Prima,  le  dijo  con  una  dulzura  que  contrastaba  fuertemente  con  el  acento 
frió  y  resuello  del  adelantado:  ¡qué  feliz  es  Iñigo  de  Zúñiga! 

— ¿Os  parece  que  mucho?  le  preguntó  doña  Juana  con  una  sonrisa  burlona. 

— Sí,  porque  os  debe  muchos  favores. 

— Pues  mirad,  á  pesar  de  todos  ellos  no  lo  es  tanto  como  vos. 

— Y  ved,  prima,  lo  que  es  el  humano  corazón:  yo  trocara  con  placer  mi  ven- 
tura por  la  suya. 

— Haríais  mal,  muy  mal,  mi  primo. 

—¡Oh!  exclamó  con  despecho  el  joven  don  Enríque,  os  ha  podido  hablar 
cuanto  desea  y  le  habéis  escuchado  complacida. 

—Dejad,  dejadle  al  adelantado  la  dicha  que  le  pertenece,  que,  creedme,  no  le 
debéis  envidiar,  y  dejad  que  yo  os  dé  la  primera  el  parabién  por  la  vuestra. 

—¿Por  qué  me  le  dais,  doña  Juana?  yo  no  la  puedo  experímentar. 

—Por  el  enlace  con  doña  Beatríz  os  le  doy,  y  si  la  experimentáis  con  él. 

— Bien  sabéis  que  no. 

—¡Oh! 

—Que  no,  porque  no  la  amo;  que  no,  porque  os  amo  ú  vos. 

45 
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—Sí,  pero  no  amarla  y  amarme  no  impedirá  que  se  realice  vuestra  boda. 

— La  impedirá,  doña  Juana,  si  vos  me  prometéis  amarme  como  os  amo. 

— Eso  se  dice,  primo,  entre  el  ruido  de  una  fiesta... 

— Eso  se  dice  en  el  silencio  de  la  noche  y  se  jura  solemnemente  ante  Dios. 

Los  traviesos  y  parleros  ojos  de  doña  Juana  brillaron  con  un  resplandor  viví- 
simo. ■ 

— Doña  Juana,  dijo  el  joven  descendiente  de  don  Alfonso  implorándola  con  su 
dulce  mirada;  las  ventanas  de  palacio  son  muy  bajas,  la  noche  en  extremo  ca- 
llada, y  yo  tengo  mucho  que  deciros:  ¿os  asomaréis  á  ellas? 

— ¿Qué  pedis? 

— ¡La  vida!  ¿Me  la  concedéis? 

—No  os  la  negaré  por  cierto.  ¡Quién  niega  la  vida! 

— ¿Cuándo  os  asomaréis? 

— Así  que  se  vayan  todos. 

— Y  ¿cómo  sabré  que  estáis? 

— Por  medio  de  una  seña,  primo  mió. 

—¿Cuál? 

— Una  luz  que  brillará  de  súbito  en  una  ventana. 

— Pues  bien,  yo  la  esperaré  en  el  Campo  Grande  rondando. 

—Y  ¿vos  cómo  corresponderéis  á  ella? 

—Cantando  así  que  la  descubra  estos  dos  versos: 

De  fulgida  estrella  la  luz  se  oscurece 
Cuando  los  tus  ojos  la  suya  destellan. 

— Convenido,  dijo  la  princesa  riéndose;  y  ahora  separémonos  porque  el  tiem- 
po que  falla  no  es  mucho,  y  yo  tengo  que  allanar  más  dificultades  de  las  que  os 
podéis  figurar. 

Y  volviéndose  á  la  peregrina  señora  de  Ruitelan,  le  dijo  con  el  aire  más  natu- 
ral que  es  posible  tener  cuando  se  habla  de  una  cosa  indiferente  ó  trivial: 

— Querida  Blanca,  he  menester  esta  noche  de  vuestros  auxilios. 

— Contad  con  ellos  si  lo  que  decís  no  es  una  chanza. 

—No  es  chanza,  ¡oh!  al  contrario,  os  hablo,  aunque  no  lo  parczra,  muy  se- 
riamente. 

— Pues  mandadme. 

— Mandóos  pues  que  me  esperéis  en  vuestro  aposento  cuando  lodos  se  retiren. 

— 1^  haré  con  grandísimo  placer. 

— Bien,  pero  á  condición  (|ue  nadie  lo  ha  de  .<aber. 

— jOh!  e«o  Mrá  «i  vuestra  visita  os  antes  que  la  reina  vuestra  madre  se 

acofltte. 

— Poet  contad  que  mríi  precisamente  después. 

— Entonces  no  puedo  tener  tanta  honra,  dijo  Blanca  sonriéndose. 

— Y  ¿porqué  oii  habéis  de  privar  de  ella? 
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—Por  cuanto  la  puerta  de  mi  aposento  la  cierra  mi  dueña  Sancha  y  se  lleva 
la  llave  á  su  dormitorio. 

—Pues  qué  ¿os  encierran?. 

— Pse,  encerrarme  no,  porque  dejan  abierta  la  que  comunica  con  el  aposen- 
to de  mi  tia. 

— Y  el  de  la  dueña  guardadora  de  la  llave  ¿en  dónde  está? 

— En  el  estrecho  pasillo  que  une  el  mió  al  de  mi  tutora. 

— Malditas  han  sido  siempre  todas  las  dueñas  habidas,  dijo  con  enojo  doña 
Juana  quedando  en  silencio  por  un  brevísimo  instante. 

— Decidme  ¡por  vuestra  vidal  dijo  rompiéndole  de  pronto;  ¿quién  se  acuesta 
antes,  vos  ó  vuestra  dueña? 

—Yo. 

— Y  ¿ella  qué  hace? 

— Toma  la  lámpara  y  se  va. 

— ¿También  os  dejan  á  oscuras? 

— ¡También! 

— Pues  mirad,  esta  noche  hacéis  lo  mismo. 

— ¿Acostarme? 

— ¡Pues! 

—Bien. 

— Sí,  pero  es  que  os  habéis  de  mantener  despierta  hasta  que  doña  Brianda 
se  duerma  en  el  suyo. 

—Pero... 

—Ni  me  interrumpáis,  ni  pongáis  esa  cara  de  admiración:  reid  como  yo. 

Blanca  se  echó  á  reir  haciendo  dúo  á  la  princesa. 

—Luego  que  os  parezca  que  es  tiempo,  os  levantáis,  y  paso  pasito  os  vais  al 
de  vuestra  tia,  rae  abris  su  puerta,  porque  á  ella  no  la  encerrarán  sus  dueñas, 
y  entro  yo  con  mucho  tiento. 

—'Y  ¿si  se  despierta?  exclamó  Blanca  con  pavor. 

— ¡Oh!  qué  cara,  volveos  á  reir  ¡así!  ¿No  veis  que  nos  observan  á  la  vez 
la  reina,  el  adelantado  y  el  alférez  Figueroa? 

— Yo  no  he  visto  mas  que  la  cólera  de  mi  tutora,  dijo  Blanca  después  de 
reírse  con  alguna  violencia. 

—Tranquilizaos,  que  no  se  despertará.  Vuestra  tia  es  de  piedra  cuando  se 
duerme. 

—Y  ¿cómo  sé  si  está  dormida? 

—Oyendo  si  ronca. 

— ¿Ronca  siempre? 

—Sí,  porque  como  tiene  esas  narices  tan  delgadas... 

—¡Oh!  es  que  será  tal  que  esta  noche  no  lo  haga. 

—Dormirá  y  roncará,  lo  oiréis  y  me  abriréis. 
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— Pero... 

— No  hay  pero,  Blanca  mia.  Esta  noche  es  menester  que  yo  me  asome  á  su 
ventana,  mas  que  después  las  cierre  para  toda  la  vida.  En  cuanto  se  duerma, 
abridme. 

— ¡Doña  Juana,  meditadlo! 

— Falla  tiempo  y  espera  un  galán,  querida  Blanca. 

—¿Ün  galán...? 

— Vuelta  á  la  admiración.  ¡Sí! 

— Dios  nos  ayude,  dijo  Blanca  asombrada  de  tanto  atrevimiento. 

— Lo  hará,  señora  de  Ruilelan,  es  hombre  y  no  es  viejo. 

— ¿.Lo  espemis  en  verdad? 

— ¿Qué  es  esperarlo?  Lo  aseguro,  que  es  más. 

— Entonces  nada  tengo  que  oponer. 

— Pues  estamos  convenidas. 

— Aun  no,  dijo  Blanca  poniéndose  como  un  carmin:  yo  también  tengo  que 
pediros. 

— ¿Que  se  os  ofrece,  mi  Blanca?  ¿Qué  necesitáis  de  mí? 

— ün  momento  de  libertad. 

— Concedido. 

Y  separándose  de  elja  fué  á  reunirse  con  doña  Leonor  de  Castilla  y  dona 
Leonor  de  Guzman. 

Blanca,  animada  con  el  espíritu  de  doña  Juana,  miró  al  alférez  del  duque  de 
Benavente,  se  sonrió  con  él,  y  se  dirigió  deshojando  una  flor  al  hueco  de  una 
ventana.  Dos  hombres  partieron  á  encontrarla  de  opuestos  extremos,  pero  más 
afortunado  Gonzalo  de  Figueroaque  Sancho  Ramírez,  llegó  antes.  Blanca  se  detu- 
vo, alzó  hasta  el  alférez  del  duque  sus  negros  ojos  que  irradiaban  luz,  y  desen- 
tendiéndose del  señor  de  los  Cameros,  que  dos  pasos  antes  de  llegar  se  detuvo,  le 
dijo  en  voz  apenas  perceptible: 

— No  os  puedo  hablar  ya  como  quería. 

— ¿Porque  08  espían?  la  preguntó  Gonzalo  lleno  de  ira  el  corazón  al  notar 
que  el  mayordomo  de  la  reina  de  Navarra  permanecía  á  su  inmediación. 

—Sí;  p<'rotal  vez,  continuó  diciendo  Blanca  ruborizada  y  risueña,  pueda  ha- 
cerlo con  más  libertad  y  cspaiio. 

— ¿Cuándo?  preguntó  ííonzalo  recibiendo  con  indelinible  placer  el  favor  de  la 
cita  que  tan  candida  y  e.xpontáneamcntc  le  hacían 

— No  fié  preri«<anH*nl<',  pero  oíd.  Esta  muhe  si  se  rciili/a  un  plan  alr(>\  idisi- 
mo  coDcebido  \mr  una  liaiiia...  esta  hablará  con  iiii  iialaii  \h)v  una  ventana  de 

palacio... 

Una  lonriHa  de  comprcnfíion  y  do  |)iacer  pagó  la  sencilla  coníídencia  que  tan- 
to dejaba  eiperar. 

— Y  ti  TOf(  iiic  |iriirn<'tiM*4  no  reconocer  á  los  que  lo  hagan,  y  la  fortuna  nos 
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ayuda,  les  imitaremos,  y  de  ese  modo  hablai-émos,  porque  en  Valladolid  no  ten- 
go el  complaciente  y  leal  montero  que  en  Ruitelan  os  dejaba  penetrar  en  el  par- 
que del  castillo. 

—Sí,  sé  que  en  Valladolid  hay  quien  pretende  interponerse  como  una  barre- 
ra entre  los  dos,  dijo  Gonzalo  aprovechando  la  ocasión  de  explicarse  aunque  de 
ligero  por  si  otra  no  se  presentara;  pero  creo  que  me  conocéis  lo  suficiente  para 
estar  convencida  de  que  la  destruiré  con  sólo  que  lo  aprobéis. 

— Si  después  de  verla  alzar  he  vivido  tranquila,  es  porque  con  ese  conven- 
cimiento confiaba  en  vos  para  destruirla,  pero  ahora  no  puedo  deciros  más.  Se- 
parémonos, rondad  en  el  campo  grande,  no  perdáis  de  vista  las  ventanas  y  es- 
perad. 

Y  saludándola  se  alejó. 

— Blanca,  la  dijo  su  deudo  Juan  de  Velasco  parándola,  sois  hechicera. 

—Y  vos  galán,  respondió  la  joven  señora  de  Ruitelan  feliz  en  aquel  instante. 

—Me  precio  de  ello;  pero  con  vos  no  lo  es  nadie,  porque  aunque  mucha 
os  ensalce,  nunca  será  la  mitad  de  aquello  que  merecéis. 

— Primo,  primo,  dijo  Blanca  riéndose,  sois  en  todo  un  cumplido  cortesano. 

— Cortesano  que  os  ofrece  no  una  lisonja,  si  no  la  expresión  de  lo  que  siente. 

— ¡Don  Juan! 

— No  seáis  mcrédula,  prima,  y  tenedme  por  lo  que  soy:  afecto  á  vos:  entu- 
siasta por  vos:  y  consagrado  á  vos. 

— Gracias,  dijo  Blanca  inclinándose  ligeramente  para  saludarle;  sois  mi  deu- 
do y  lo  creo. 

Poco  después  concluía  la  fiesta  de  la  reina  de  Navarra. 


XIII. 


El  dia  después  de  una  fiesta  es  el  dia  feliz  de  esa  hermosa  edad  de  impre- 
siones, de  ilusiones  y  de  esperanzas;  de  esa  edad  que  comparándola  á  las  flo- 
res tiene  con  su  belleza  su  aroma  y  frescura,  de  esa  edad  en  que  se  es  bueno 
con  inocencia  y  se  es  dichoso  con  imprevisión;  y  sin  embargo,  en  el  palacio  de 
la  reina  de  Navarra,  al  finar  ese  dia  de  dorados  recuerdos  veíanse  algunas  nu- 
bes en  las  fi-entes  más  juveniles,  revelándose  á  pesar  de  cuantos  esfuerzos  se  ha- 
cían para  ocultarlas  algo  de  peocupacion  en  la  princesa  doña  Juana,  mucho  de 
temor  y  de  ansiedad  en  la  peregrina  Blanca  de  Castro. 

Era  pues  cerca  de  entrar  la  noche:  doña  Leonor  de  Castilla  y  su  dama  de 
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confianza  doña  Brianda  de  Velasco  llevaban  hablando  largo  tiempo  encerradas 
en  su  oratorio,  y  en  la  cámara  esperaban  á  que  salieran  doña  Juana  y  doña  Bea- 
triz, Blanca  de  Castro  y  Constanza  de  Andrade,  que  hablan  sido  convocadas  rato 
hacia  sin  decirles  para  qué.  Diamante  también  estaba  encaramado  sobre  el 
respaldo  de  un  sillón,  desde  donde  imitaba  diversos  cantos  de  ave  con  los  que 
respondía  á  las  preguntas  que  las  jóvenes  le  hacian. 

Locuaz  y  placentera  doña  Beatriz  le  hacia  pregunta  sobre  pregunta,  Diaman- 
te respondía  con  un  trino  ó  un  graznido,  Constanza  lo  celebraba  á  carcajadas,  y 
doña  Juana  y  Blanca  se  dirigían  de  tanto  en  tanto  una  mirada  de  inteligencia,  un 
elocuente  arqueamiento  de  cejas  ó  una  sonrisa  animadora. 

Por  fin  la  puerta  del  oratorio  se  abrió,  salió  por  ella  doña  Leonor  y  su  dama, 
sentóse  la  primera  regaladamente  en  su  sillón,  doña  Brianda  se  puso  á  su  lado, 
quedando  en  trente  de  ambas  las  princesas  y  sus  damas. 
:  Diamante  se  bajó  y  fué  á  acurrucarse  á  los  pies  de  doña  Leonor. 

— Blanca,  acercaos  á  la  antecámara  y  decidle  á  uno  de  mis  pajes  que  vaya  al 
palacio  del  duque  de  Benavente,  y  le  diga  no  se  retire  esta  noche  sin  verme.  En 
seguida  volveos  para  que  oigáis  una  aventura  que  vuestra  tía  va  á  contar. 

Felizmente  para  Blanca  se  levantó  y  pudo  ocultar  el  subido  color  de  sus  me- 
jillas, obedeciendo  con  una  prontitud  que  tenia  algo  de  arrebato.  En  cuanto  á  do- 
ña Juana,  levantó  sus  hermosos  ojos,  y  fijándolos  en  la  anciana  dama  le  preguntó 
aparentando  vivísima  curiosidad: 

— ¿Qué  aventura  nos  vais  á  referir? 

— Una  muy  singular,  contestó  lacónican[iente  doña  Brianda  asestándole  una 
penetrante  mirada. 

Sin  turbarse  doña  Juana  paró  la  mirada  de  la  dama  con  una  impasibilidad 
maravillosa,  y  sosteniendo  su  tono  infantil  y  aturdido  le  tornó  á  preguntar: 

— ¿A  quién  le  ha  sucedido,  mí  buena  doña  Brianda?  ¿En  dónde  ha  pasado? 

— En  este  palacio  y  á  mí,  contestó  la  ínlerpelada  mirando  á  la  vez  á  doña 
Juana  y  á  Constanza. 

La  primera  seguía  imperturbable:  la  segunda  estaba  Iranijuila  y  se  puso 
atenta. 

— Contad,  contad,  dijo  intrépidamente  la  princesa. 

Y  arra.slrando  su  asiento  se  acercó  más  á  la  dama,  volviéndose  un  tanto  de 
perfil  á  su  madre  que  la  observaba  con  atención,  lo  que  no  se  había  escaj)ado  á 
la  extremada  |)erspi(-aria. 

Volvió  en  pkIo  Blanca,  dio  cuenta  de  haber  desempeñado  su  comisión  y  de 
qoe  el  paje  Juan  de  Acevedo  era  ido  á  cumplir  la  suya,  y  sentándose  en  su  asien- 
to davó  AUH  ujoH  en  lan  flores  de  la  alf()iid)ra. 

— Voy  á  contarla,  dijo  severamente  doña  Brianda  dirigiéndose  á  doña  Juana 
que  le  hizo  con  la  ma\or  sangre  fría  un  ademan  de  aprobación;  prestadme  vues- 
tra atención,  que  la  mereciv 
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Está  por  demás  decir  que  ella  y  Blanca  la  prestaron  profundísima  y  que  lo 
que  es  la  última  palpitante  y  enardecida  se  habia  vendido  á  sí  propia  con  su 
emoción.  Sin  embargo,  doña  Leonor  como  doña  Brianda  observaban  con  prefe- 
rencia á  la  princesa  y  á  Constanza. 

— Cuando  me  separé  anoche  de  la  reina  vuestra  madre,  principió  á  decir  la 
dama,  era  muy  tarde,  estaba  rendida  del  festín  y  no  tardé  en  acostarme  y  que- 
dar dormida.  Poco  tiempo  debió  pasar  cuando  de  súbito  desperté  latiéndome  el 
corazón,  me  incorporé  en  el  lecho  y...  ¡considerad  mi  sorpresa!  una  de  las  venta- 
nas estaba  abierta. 

— ¡La  abrió  el  viento!  dijo  doña  Juana  explicando  la  aventura  con  la  mayor 
naturalidad. 

— Hacia  gran  calma  y  ademas  la  sujetaba  una  falleba  fortísima. 

— ¿Entonces? 

— Entonces  me  pareció  oír  un  murmullo  tenue  y  por  intervalos  como  de  vo- 
ces que  se  corresponden,  y  me  levanté  para  averiguar  en  dónde  estaban.  Pocos 
pasos  llevaba  andados  cuando  á  la  débilísima  luz  que  entraba  por  la  abierta  ven- 
tana y  apareciendo  en  su  hueco,  vi  una  sombra... 

— ¡Ah! 

-¡Oh! 

— ¡Qué  miedo!  exclamaron  á  trio  doña  Juana,  doña  Beatriz  y  Constanza  con 
igual  expresión  de  espanto. 

— La  sombra  vino  hacia  mí...  quise  asirla,  pero  rtz...  oí  crujir  un  ropaje 
que  arrastraba,  se  me  escapó,  y  deslizándose  en  un  rincón  se  desvaneció  en 
las  tinieblas. 

— Tiemblo  de  miedo.  ¡Oh!  dijo  Constanza  deAndrade  dirigiéndose  á  la  reina. 
¡Esta  noche  no  voy  á  poder  dormir! 

— Una  dueña  quedará  con  vos,  le  contestó  con  intención  doña  Leonor. 

— Sí,  sí,  replicó  Constanza  con  alegría,  y  si  son  dos,  mejor. 

— ¡Oué  aventura  tan  espantable!  añadió  doña  Juana  haciéndose  la  temerosa 
con  indecible  naturalidad. 

Doña  Leonor,  que  habia  absuelto  á  Constanza,  estuvo  á  punto  de  vacilar. 

— Tan  extraña  debéis  decir,  doña  Juana;  mucho  más  cuando  oigáis  lo  que 
le  falta. 

—Contad,  contad,  repitió  la  princesa  acomodándose  para  oírla. 

—Pues  oíd.  Como  no  soy  nada  medrosa  la  busqué  tentando  por  todas  partes, 
pues  la  luz  estaba  apagada.  Descubrí  que-la  puerta  estaba  abierta  y  sospeché  que 
por  allí  se  habría  escapado.  Me  asomé  á  la  ventana  y  descubi-í  sombras  también 
en  el  Campo  Grande.  Supuse  que  unas  emanaban  de  las  otras,  y  dejando  las  co- 
sas como  estaban,  me  volví  al  lecho  segura  de  tener  una  segunda  aparición. 

—Para  espantarlas  me  hubiera  hecho  yo  mil  cruces,  dijo  Constanza  que  en 
su  miedo  no  hacia  más  que  interrumpir. 
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— Y  ¡yo!  añadió  doña  Juana  imitando  á  la  perfección  el  acento  de  vei*dad  de 
la  linda  joven. 

— Pasó  tiempo  sin  que  el  silencio  se  interrumpiera,  porque  como  he  dicho  es- 
taba la  noche  tan  serena  que  ni  aun  las  hojas  de  los  árboles  se  movian.  En  el 
campo  le  turbó  una  voz  que  se  alzó  cantando  una  trova  de  las  del  festin:  en  mi 
aposento  le  turbó  también  un  levísimo  ruido,  rae  incorporé  segunda  vez,  y  vi... 

— ¿La  sombra? 

— La  sombra  que  habia  tomado  cuerpo  y  se  recostaba  lánguidamente  en  la 
ventana. 

— Y  ¿qué  hicisteis? 

— Una  necedad,  doña  Juana;  levantarme  nuevamente,  tropezar  con  torpeza, 
hacer  ruido  y  poner  en  huida  á  quien  no  queria. 

— Y  ¿no  os  pudisteis  cerciorar  de  lo  que  era?  le  preguntó  la  princesa  con  un 
acento  de  gozo  que  no  pudo  dominar. 

— >'o,  señora,  y  me  pesa  mucho. 

— Pues  velad  esta  noche  y  quizá  lo  descubráis,  repuso  sin  poder  tampoco  en- 
cubrir la  burla  que  estaba  haciendo. 

— Esta  noche  no  se  le  aparecerá,  ni  ninguna  otra  en  lo  sucesivo,  dijo  doña 
Leonor  severamente;  porque  sabe  que  se  expone  á  ser  el  ludibrio  de  la  corte. 

El  corazón  de  Blanca  se  oia  latir. 

—Ya  habéis  oido  la  aventura,  añadió  en  el  mismo  tono;  ahora  retiraos  á  vues- 
tros aposentos,  rezad  vuestras  oraciones  y  acostaos  á  dormir  tranquilamente.  Do- 
ña Hrianda  os  acompañará  hasta  que  llegue  la  hora. 

Las  cuatro  se  levantaron,  doña  Juana  y  doña  Beatriz  se  acercaron  á  su  ma- 
dre, bajaron  sus  rubias  y  graciosas  cabezas  y  dijeron  cruzando  las  manos: 

— Antes  bendecidnos. 

La  .severidad  desapareció  del  lostro  de  doña  Leonor:  brilló  en  sus  ojos  el  en- 
terneíí  i  miento,  y  levantándose  las  bendijo  extendiendo  sus  manos  sobre  ellas.  Am- 
bas le  lomaron  la  mano  y  se  la  besaron  n^spetuosamenle,  después  de  lo  cual  se 
encaminaron  á  la  puerta  seguidas  de  doña  Brianda  y  de  Diamante:  que  se  puso  á 
cantar  con  voz  chillona: 

Pujaras,  pájaras,  pájaras,  coju 
Pájaras,  pájaras,  p^ijaras  llevo. 

Ya  iban  á  mlír  cuando  retrocediendo  Blanca  se  acercó  á  doña  Leonor  y  le  di- 
jo fuerleroente  conmovida: 

— Seilora,  piTmítid  que  quwle  á  vue.*<lro  lado  algunos  instantes;  tengo  que 
deriros  y  qiii«ieni  que  me  (iverais. 

La  reina  la  miró  un  in^t^inte.  \  viéndola  tan  agitada  le  contestó  diciendo  con 
iCJcnU)  (XHidencendiente: 

— ^ucdáoü. 
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Blanca  se  lanzó  á  la  puerta,  y  dijo  en  alta  voz  para  que  su  tutora  lo  oyera:  ] 

— S.  A.  doña  Leonor  manda  que  me  quede  á  su  lado. 

—¡Quedaos!  contestó  la  tutora  con  más  autoridad  que  la  reina  alejándose  co- 
mo iba. 

Con  aquel  permiso,  más  necesario  para  Blanca  que  el  de  doña  Leonor,  tornó 
á  donde  esta  estaba,  y  con  una  explosión  que  no  pudo  contener  se  arrojó  á  sus 
pies  sin  proferir  una  palabra. 

Entre  tanto  cantaba  Diamante  con  el  tono  más  agudo  de  su  alto  diapasón: 

Pájaras,  pájaras,  pájaras  quedan, 
Pájaras,  pájaras,  pájaras  vuelan. 


XIV. 


Viendo  doña  Leonor  que  Blanca  continuaba  tan  conmovida  y  tan  trémula  que 
no  podia  hablar,  rompió  el  silencio  la  primera  y  le  preguntó  con  benévola  ex- 
presión: 

—¿Qué  tenéis,  Blanca?  ¿Por  qué  estáis  tan  afectada? 

— ¡Un  miedo  horrible!  respondió  la  joven  señora  de  Ruitelan  cruzando  las 
manos  y  apretándolas  convulsivamente. 

—Tranquilizaos,  dijo  doña  Leonor  sonriéndose.  En  el  palacio  no  hay  vesti- 
glos aunque  las  apariciones  se  sucedan  poniendo  á  vuestra  tutora  en  el  caso  de 
ser  severa. 

— No  me  comprende  V.  A.,  señora;  ni  temo  á  los  vestiglos,  ni  á  las  aparicio- 
nes; ni  me  arrodillo  ante  vos  para  implorar  el  perdón  de  una  falta  hija  de  mi  si- 
tuación, sino  para  pediros  que  como  reina  me  protejáis  contra  la  violencia  de  mi 
tutora  y  las  pretensiones  de  vuestro  mayordomo. 

Frunció  las  cejas  doña  Leonor  y  le  dijo  con  sequedad: 

— Líbreme  Dios  de  darla  al  espíritu  de  rebelión. 

— No  es  espíritu  de  rebelión  el  espíritu  de  resistencia,  repuso  Blanca  con  al- 
guna energía;  ni  creo  que  el  abusar  de  la  fuerza  sea  el  usar  del  derecho.  Luego 
yo  he  vivido  en  Huitelan  á  la  sombra  de  quien  sobre  mí  tenia  el  de  padre  que 
representa  el  de  Dios,  y  he  vivido  libre,  y  me  han  acostumbrado á  pensaren  que 
lo  era.  No  es  culpa  mía  el  que  me  hayan  dicho  que  mi  pensamiento,  mi  volun- 
tad y  mi  corazón  son  míos,  que  puedo  amar  y  aborrecer. 

— No,  no  es  culpa  vuestra  el  que  os  hayan  engañado;  así  es  que  la  pena  tam- 
poco la  debéis  pagar.  Levantaos. 
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Hízola  pues  levantar  y  que  se  sentara  á  su  lado;  luego  le  dijo  con  su  acento 
tan  persuasivo  y  dulce  cuando  queria  convencer: 

— Criada  en  Ruitelan,  sencilla  como  las  flores  que  crecen  en  sus  praderas,  ha- 
béis creido  ¡pobre  niña!  que  una  mujer  es  dueña  de  su  pensamiento,  de  su  vo- 
luntad y  de  su  corazón,  y  habéis  caido  en  un  halagüeño  error.  Una  mujer  no  es 
dueña  ni  aun  de  su  llanto,  cuando  hay  quien  le  demande  alegría  y  le  exija  feli- 
cidad. Ser  pasivo  y  dulce,  cuenta  entre  sus  cualidades  una  sensibilidad  extrema- 
da y  entre  sus  deberes  una  abnegación  completa.  Impresionables  para  amar,  es- 
tá subordinada  su  elección  á  una  voluntad  que  domina  la  suya.  El  amor  por  ins- 
piración apenas  nacido  se  sofoca  por  el  amor  del  deber,. y  es  en  vano  luchar  y 
resistirse,  porque  con  rara  excepción  nadie  se  exime  de  la  dura  ley  que  nos  han 
impuesto. 

— No  puede  ser  eso,  no,  repuso  la  joven  señora  de  Ruitelan  rebelándose 
abiertamente  á  su  yugo;  porque  entonces,  señora,  sería  nuestra  condición  la  peor 
de  las  condiciones.  Y  no  es  que  no  comprenda  los  sacrificios  de  la  abnegación, 
pero  es  cuando  voluntariamente  se  imponen,  cuando  nace  de  ese  espíritu  de  ca- 
ridad que  anima  á  los  santos  religiosos  que  cruzan  el  mundo  sufriendo  el  mal  y 
devolviendo  el  bien,  cuando  es  fruto  de  un  deber  sagrado,  como  el  de  los  hijos 
para  sus  padres...  Mas  sofocar  un  amor  porque  á  otro  le  plazca  imponer  el 
suyo...  ¡no!  Aceptar  la  desventura  propia  para  labrar  la  felicidad  ajena...  ¡no! 
— Blanca,  dijo  la  reina  después  de  contemplarla  un  breve  instante  con  inte- 
rés; da  pena  robaros  las  ilusiones,  pero  es  necesario  por  vuestro  propio  bien  ha- 
cerlo. Apenas  entrada  en  un  mundo  del  que  no  conocéis  mas  que  lo  bello,  igno- 
ráis que  cada  uno  de  los  seres  (|ue  lo  pueblan  tiene  inexorablemente  un  destino 
(jue  llenar,  lo  mismo  el  que  manda  que  el  que  obedece,  y  para  que  la  igualdad 
sea  perlecla,  todos  se  hacen  violencia  en  cumplirle.  Tarde  me  mostráis  vuestra 
repugnancia  al  noble  señor  de  los  Cameros,  tan  tarde  que  lejos  de  contemplarla 
estoy  resuelta  á  combatirla.  La  reina  pues  no  protege  vuestra  resistencia,  pero 
convirtiéndose  en  amiga  os  aconseja  que  aceptéis  por  esposo  á  ¡Sancho  liamirez, 
y  que  os  dejéis  conducir  por  vuestra  estrella  feliz. 

— Yo  quisiera  hacerlo,  creedme,  respondi()  Blanca  en  (¡uien  no  habían  hecho 
mella  alguna  las  razones  de  doña  Leonor;  pero  cuando  se  siente  en  el  corazón 
una  fuerza  más  poderosa  (jue  la  voluntad,  cuando  la  razón  y  el  deseo  resisten  á 
la  vez,  no  m*  cómo  han  de  m*v  vencidos. 

—No  hagáis  razón  al  capricho,  Blanca.  La  razón  como  la  dejéis  alzar  su 
vos  Of  dirá  que  debéis  obed(H'er  á  vuestra  tutora,  que  debéis  amar  á  Sancho  tan- 
to por  merecimiento  suyo  (-(uno  |)or  gratitud  al  nuicliísiiuo  amor  que  os  tiene. 

—  \()  rn*o  (|U('  la  la/oii  (•>  la  t\\u'  diiiiíc  nuestras  acciones  apartándonos 
del  mal. 

— ¿TeneÍH  por  un  mal  el  amor  de  uno  de  los  más  nobles,  opulentos  y  cum|)li- 
dof  cabaUerqi  de  Castilla?  dijo  sonriéndose  la  r(>ina. 
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— Sí,  señora,  porque  me  violenta  y  rae  hace  sufrir. 

— Todo  eso  terminará  ¡pobre  niiía!  con  que  aceptando  vuestro  destino  digáis: 
lo  que  ha  de  ser,  sea;  debo  amarle,  le  amaré. 

— No  puedo  decir  eso,  señora;  yo  tengo  el  doble  convencimiento  de  no  deber 
y  de  no  poder.  Más:  desde  que  sé  su  amor  siento  por  él  una  aversión  que  se  tro- 
caria  en  odio  profundo  si  me  obligaran  á  satisfacerlo. 

— Sois  muy  dulce  para  odiar.  No  le. odiaréis,  creedme,  y  por  ese  temor  no  le 
retardéis  su  felicidad  un  instante. 

—No  le  odiaré  por  que  no  sé,  replicó  la  joven  ricahembra  de  Castro  con  des- 
pecho, comprendiendo  al  fin  que  habia  rogado  inútilmente;  pero  cazadora  desde 
la  infancia  he  aprendido  del  corzo  á  huir  cuando  le  persiguen. 

— Señora  de  Iluitelan,  replicó  severamente  doña  Leonor:  desde  el  momento 
que  amenazáis  perdéis  toda  la  consideración  que  como  débil  merecéis.  Vuestra 
mucha  resolución  está  probada  con  la  aventura  de  anoche,  pero  se  precaverá  otra, 
porque  esta  noche  y  mientras  permanezcamos  en  Valladolid  dormiréis,  no  bajo 
la  vigilancia  de  una  dueña,  sino  á  vista  de  vuestra  tutora  hasta  que.  esta  depo- 
site su  autoridad  y  derechos  en  Sancho  Ramírez,  con  quien  os  desposaréis  el  dia 
lijado  ya  para  ello. 

— Señora,  respondió  Blanca  enjugando  con  el  envés  de  su  mano  dos  lágri- 
mas que  brotaron  de  sus  ojos  y  se  deslizaban  por  sus  encendidas  mejillas;  obe- 
deceré y  me  desposaré,  pero  será  cuando  no  halle  medio  para  evitarlo,  porque 
mientras  pueda  resistir  y  eximirme,  lo  haré. 

—Supongo  que  tanto  atrevimiento  os  lo  inspirará  algún  oscuro  hidalgo  de 
vuestras  montañas,  el  cual  no  pudiéndoos  dar  ayudfen  su  menguada  fortuna,  os 
da  consejo  ofreciéndoos  su  compañía  para  huir. 

— Os  equivocáis,  replicó  Blanca  con  orgullo  y  dignidad:  nadie  me  impul- 
sa ni  aconseja.  Yo  lucho  por  mí,  y  eso  da  fuerza  hasta  á  seres  tan  débiles  co- 
mo yo. 

Iba  la  reina  á  replicar  y  agriamente  á  juzgar  por  el  ceño  que  ofuscó  su  ros- 
tro, si  un  paje  en  el  mismo  instante  en  que  iba  á  hacerlo  no  levantara  la  corti- 
na que  cubría  la  puerta,  á  cuyo  dintel  apareció  el  duque  de  Benavente,  el  cual 
con  su  voz  de  tan  sonoro  timbre  y  tan  dominante  acento  se  anunció  á  si  mismo 
añadiendo  un  ceremonioso  ¿permitís? 

— ¡Oh  duque!  entrad,  exclamó  doña  Leonor  desapareciendo  el  ceño  de  su  ros- 
tro como  las  tinieblas  con  la  luz. 

Don  Fadrique  entró,  cruzó  lentamente  la  cámara,  llegó  hasta  la  reina  que  le 
esperaba  con  la  sonrisa  en  los  labios,  y  sentándose  á  una  invitación  de  doña  Leo- 
nor, lijó  en  Blanca  que  le  había  dejado  paso  ceremoniosamente  y  permanecía  en 
pié  á  cierta  distancia,  una  de  aquellas  miradas  que  sólo  tuvieron  sus  ojos  para 
reducir  á  Elvira  y  para  iniciar  á  Catalina  de  Lancaster  en  los  misterios  del  co- 
razón que  no  podía  revelarse  contenido  por  el  respeto. 
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La  reina  notó  sin  sorprenderse  su  fija  y,  digámoslo  así,  agobiadora  mirada, 
y  dirigiéndose  á  la  dama  que  esperaba  sus  órdenes: 

—Señora  de  Ruitelau,  le  dijo,  retiraos  y  no  os  separéis  de  vuestra  tutora. 

Blanca  no  contestó,  sino  que  saludándola  en  silencio  lo  mismo  que  al  duque 
se  fué.  Don  Fadrique  la  siguió  con  sus  ojos  tenazmente,  y  cuaiído  á  ellos  desa- 
pareció dio  un  suspiro  y  los  volvió  á  dona  Leonor,  que  tenia  los  suyos  fijos  en  él. 


XV. 


Algunos  cabellos  brillantes  como  hebras  de  plata  mezclados  entre  sus  negros 
rizos,  dos  profundas  arrugas  que  unian  sus  bien  cortadas  cejas,  cierta  expresión 
melancólica  que  templaba  el  fuego  de  sus  destelladoras  pupilas  y  un  desden  que 
hacia  resallar  la  fiereza  de  su  frente  altanera,  atestiguaban  en  el  rostro  de  don 
Fadrique  de  Castilla  la  honda  huella  de  sus  pasiones,  anunciando  la  ficticia  cal- 
ma de  una  prematura  vejez. 

Dos  veces  se  habia  rebelado  desde  que  la  muerte  del  sin  ventura  Dia  Sánchez 
de  Rojas  le  arrancara  la  parte  de  regencia  y  tutoría. que  tan  despóticamente  ejer- 
ciera. Dos  veces  habia  hecho  alianza  con  el  monarca  portugués  encendiendo  la 
guerra  en  Castilla.  Dos  veces  le  habia  perdonado  Enrique  III,  le  había  recibido 
en  sus  brazos  cuando  le  plu/fo  echarse  en  ellos,  colmándole  ademas  de  regios  do- 
nes. Valencia  de  Alcántara  y  quinientos  mil  maravedís  de  acostamiento  cada  un 
afio  fueron  la  recompensa  de  romper  su  pacto  con  Portugal,  y  su  convenido  ma- 
trimonio con  doña  Beatriz,  bastarda  del  rey  don  Fernando.  Siempre  la  fortuna 
tenia  para  él  rayos  de  oro,  y  era  entonces  como  fuera  en  todos  tiempos  el  primer 
potentado  de  Castilla. 

Sin  embargo,  algo,  mucho  faltaba  á  su  ventura.  La  corte  lo  inquiría  sin  des- 
cubrirlo. Las  presunciones  más  atrevidas  se  lijaban  en  sus  proytHitados  y  deshe- 
chos enlaces,  en  sus  desengaños  pasados,  en  la  inmensidad  de  una  ambición  que 
nada  satisfaría.  Si  ae  engañaban,  .solo  Dios  lo  .^abía;  mas  lo  cierto  sólo  era  que 
SQ  mafltio  semblante,  su  amarga  indiferencia  daban  testimonio  de  (|ue  el  pesar  ó 
el  hastío  devoraba  en  secreto  su  ánimo  ó  su  corazón. 

Kn  el  momento  que  don  Fadrifiue  entra  á  ocupar  un  lugar  en  osla  historia 
16  Imm  necesario  d(>cir  que  entre  todos  los  lazos  (|ue  en  su  pa.sada  juventud  le 
babisnanklo  á  los  hombres,  ya  fueran  un  pacto,  ya  una  afección,  .solo  uno  como 
na  excepción  existia.  Losdeman  todos  se  habiaii  rolo.  Amores,  amistades  y  alian- 
zas habían  nacido,  vivido  y  muerto  sucoHÍvamirnte  sin  dejar  mas  (|ue  recuerdos. 

Para  oí  altanero  (Iuqn(>  de  Henavente  no  existia  mas  que  un  ser  en  quien 
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creia,  en  quien  confiaba,  á  quien  amaba  como  aman  esas  organizaciones  subyu- 
gando. Aquel  ser  ei-a  Gonzalo  de  Figueroa. 

Después  de  tantas  borrascas,  de  tantas  veleidades,  el  duque  vivia  en  sus  es- 
lados  encastillado  en  su  fortaleza,  si  en  la  corte  retraído.  Sólo  se  mostraba  á  in- 
tervalos, y  esos  raros,  pero  en  cambio  era  con  tanto  esplendor,  con  tanta  pompa 
que  todo  lo  eclipsaba,  deslumhrando  con  su  lujo  y  esplendidez,  con  su  osadía  y 
arrogancia. 

Hasta  el  fraternal  afecto  que  á  la  reina  de  Navarra  profesara  un  tiempo  se 
habia  entibiado  en  su  alma.  Sólo  que  su  influjo  habia  sobrevivido,  poi-que  la 
discretísima  doña  Leonor  sabíajharto  bien  lo  que  habia  que  herir  en  sus  gastadas 
fibras,  comprendía  aquel  corazón  compuesto  de  malas  pasiones  y  sentimientos 
vehementes,  y  conocía  el  secreto  de  conmoverlo. 

De  esto  estaba  segura  la  reina,  tan  convencida,  que  después  de  fijar  por  un 
instante  sus  pardos  ojos  en  don  Fadrique,  asomó  á  sus  labios  una  placentera 
sonrisa. 

Por  su  parte  el  duque,  en  cuya  frente  reinata  esa  calma  desolada  que  sucede 
á  la  tempestad,  y  en  sus  delgados  labios  algo  ajados  y  descoloridos  la  expresión 
más  elocuente  de  una  desdeñosa  indiferencia,  mostró  desde  el  instante  de  diri- 
girla su  respetuoso  saludo,  que  con  la  galantería  de  la  época  profesada  como 
una  religión  por  la  caballería,  rendía  homenaje  á  la  mujer  con  preferencia  á  la 
reina  y  ala  hermana. 

Así  que  tras  de  Blanca  cayó  la  pesada  cortina  de  la  puerta,  doña  Leonor  le 
alargó  su  bonita  mano,  hízole  acercar  su  asiento  junto  i  sí,  y  le  dijo  con  acento 
de  tierna  reconvención: 

— Habéis  de  permitir,  Fadrique,  sea  de  queja  mi  primer  palabra,  ya  que 
vos  con  vuestra  ausencia  la  sustentáis  olvidándome. 

— No  me  juzguéis  tan  mal,  Leonor,  respondió  el  duque  cortes  pero  frío.  Yo  no 
os  olvido  porque  no  es  posible  lo  haga  quien  os  conoce.  Sucede,  sí,  que  entre- 
gado con  ardor  al  placer  de  la  caza  paso  los  días  persiguiendo  en  el  coto  á  las 
fieras,  y  cuando  regreso  de  mis  continuas  batidas  reclama  la  fatiga  descanso,  y 
61  descanso  la  soledad  de  mis  aposentos. 

— Culpable  sois  aun  así,  replicó  la  reina  de  Navarra  con  expresión;  pues  por 
correr  tras  un  ciervo  ó  matar  un  jabalí  no  visitáis  á  vuestra  hermana,  no  con- 
currís á  la  corte,  ni  os  cuidáis  de  lo  que  acaece  aunque  envuelva  vuestro  deslino. 

— Os  diré  la  causa  y  me  absolveréis  al  punto.  En  recuerdo  vivís  conmi- 
go, por  eso,  aunque  yo  falte  de  vuestra  presencia,  vos  no  os  apartáis  de  mí.  No 
concurro  á  la  corte  porque  no  quiero  eclipsarme  ni  eclipsar  á  los  nuevos  astros 
de  ella;  y  en  cuanto  á  lo  que  acaece  y  envuelve,  según  decis,  mi  destino,  poco 
me  puede  importar  á  la  altura  en  que  me  encuentro. 

—Os  absuelvo,  dijo  doña  Leonor  con  gracia,  primero  por  mí  con  quien  tan 
galante  estáis,  y  luego  por  vos  que  así  confesáis  una  verdad.  Mas  por  lo  que  ha- 
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ce  á  no  importaros  lo  que  acaece,  permitid  que  deshaga  vuestro  error:  os  im- 
porta tanto  como  que  se  trata  de  amenguar  vuestro  poder,  de  cercenar  vuestras 
rentas  y  algo  más  si  la  fortuna  les  ayuda. 

— Y  ¿por  quién?  preguntó  el  duque  entreabriendo  sus  labios  una  incrédula 
sonrisa. 

— Por  el  rey  Enrique  III. 

— ¡Bahl  >'o  lo  creáis,  dijo  don  Fadrique  arqueando  las  cejas  con  un  despre- 
ciativo movimiento. 

— No  haré  tal,  replicó  gravemente  la  reina;  tengo  sobre  lo  que  anuncio  una 
convicción  profunda. 

— Yo  también  sobre  lo  que  niego. 

La  reina  le  miró  con  atención,  pero  su  penetrante  mirada  nada  descubrió  en 
aquella  faz  que  permanecía  en  su  impasible  y  glacial  expresión. 

— Me  asusta  lo  que  os  oigo,  Fadrique,  le  dijo. 

—Pues  yo  pretendí  tranquilizaros,  respondió. 

— ¿Ocultándome  el  peligro?    * 

—Persuadiéndoos  que  no  le  hay. 

—Pero  ¿en  qué  os  apoyáis  para  rechazar  lo  que  es  evidente,  cierto? 

— Kn  una  razón  de  gran  peso:  en  que  no  puede  ser. 

Y  al  decirla  los  negros  ojos  del  duque  despidieron  un  relámpago  vivísimo  de 
soberbia  y  arrogancia. 

— ¿En  esa  sola  estriba  vuestra  convicción,  duque? 

— Es  que  ademas,  Leonor,  sé  lo  que  cada  uno  puede,  y  hé  ahí  por  lo  que  os 
digo  que  mi  poder  y  mi  renta  no  será  amenguado  ni  cercenada.  Creedlo,  don 
Enrique  no  piensa  en  eso. 

— Hermano,  dijo  doña  Leonor  tocando  con  su  dedo  el  pecho  del  duque:  ¿sois 
acaso  del  bando  de  los  privados? 

Incorporóse  don  Fadrique  con  un  arranque  de  su  antigua  altanería  y  contestó: 

— Como  aliados,  señora,  no  acepto  mas  (jue  á  los  re)  es;  y  por  lo  (|ue  haceá 
bandos,  no  formo  en  ellos  sino  cabeza,  y  hago  (jue  lleve  mi  nombre  y  que  re- 
suene de  un  ámbito  á  otro  de  Castilla.  * 

— Sé  qucHois  mucho,  dijo  la  reina  apareciéndolo  en  toda  su  dignidad.  Por  eso 
he  contado  con  vos,  no  creyéndoos  sin  embargo  tan  desprevíMiido  y  conliado  (|ue 
me  habeiti  hecho  caer  eu  el  extremo  de  dudar. 

—¿De  mí? 

— |De  vo«I 

— Y  ;,por  qué,  dofia  Leonor? 

— Porque  cerrain  los  ojos  |)ara  no  ver. 

— <)j»  diré  francamente  qu(!  no  veo  lo  que  voh. 

—¿Será,  Fadrique,  que  en  ese  relraimi(»nlo  fatal  no  percibáis  el  hervor  de  la 
lava  del  volcan? 
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'    __]Vo  percibo,  Leonor  mia,  mas  que  el  de  pequeñas  pasiones. 

—¿Nada  mas? 

— A  no  ser  vos  quien  lo  preguntáis,  me  desdeñaria  de  afirmarlo. 

— Entonces,  dijo  la  reina  tomando  resueltamente  la  iniciativa,  os  lo  revelaré, 
yaque  á  vos  se  ha  ocultado...  por  lealtad.  En  la  más  alta  región  de  Castilla  se  ha 
formado  un  concejo  y  se  ha  decidido  por  él  el  destino  de  los  hijos  de  Enrique  II. 
Ese  concejo  ha  resuelto  derribarnos  de  un  solo  golpe  y  despojarnos  después. 

— Os  repito,  Leonor,  lo  que  os  dije  antes:  don  Enrique  no  puede  hacerlo. 
Más:  no  lo  intentará  tampoco. 

Doña  Leonor  hizo  un  movimiento  de  impaciencia,  y  el  duque  añadió  notán- 
dolo: 

—Este  es  mi  parecer,  hermana;  acaso  yo  pudiera  equivocarme  y  ser  como 
imagináis. 

— ¡Es!  creedme  por  vuestro  bien. 

— ¡Sea!  dijo  el  duque  con  tibieza.  Pero  aun  siendo  cierto  que  en  la  región  de 
que  habláis  proyectan  allá  en  su  envidia  ó  sus  temores  atacar  á  los  hijos  de  En- 
rique 11:  ¿qué  pretendéis  que  estos  hagan? 
•  — Rebelarse  contra  el  odio,  respondió  doña  Leonor  con  energía. 

Y  clavó  en  el  duque  una  mirada  más  incendiaria  que  el  rayo. 

Don  Eadrique  la  paró  con  otra  Iria  y  segura,  se  sonrió  melancólicamente  y  la 
dijo  con  intención: 

—Es  decir,  señora:  ¡contra  Enrique  111! 

— No  ha  nacido  de  él  ese  pensamiento  de  despojo. 

— Pero  según  lo  que  os  oigo,  es  quien  le  sostiene  ó  provoca. 

Mordióse  los  labios  doña  Leonor,  y  replicó: 

— Tardo  habéis  sido  en  comprender,  duque,  libio  también  en  sentir,  y  quizá 
desalentado  para  decidirse  y  obrar. 

— Os  diré,  Leonor,  la  causa  del  efecto  que  os  enoja.  Yo  he  visto,  no  una  vez 
sola,  pro|)onerse  una  medida  que  la  necesidad  reclamaba,  juzgar  por  algún  ante- 
cedente la  intención  y  sospechar  que  encerraba  una  siniestra.  La  sospecha  tomar 
cuerpo  y  crecer  hasta  formar  una  acusación  formidable.  Circular  esta  como  un 
metéoro,  inflamar  los  átomos  que  tocaba  y  ocasionar  un  incendio...  La  causa  de 
aquel  incendio,  Leonor,  era  sólo  una  sospecha. 

He  visto  muchas  otras  de  cerca:  lo  que  son  las  alianzas  y  la  fe  de  los  aliados, 
elástica  como  el  acero,  y  ved  por  lo  que  ni  me  altera  la  acusación  que  oigo,  ni 
me  mueven  los  temores  que  os  agitan,  ni  me  inspira  seguridad  una  liga  entre  los 
que  se  crean  amenazados. 

— No  os  quiero  demostrar  en  este  instante  lo  justificados  que  son  los  mios, 
Fadrique,  repuso  la  reina  resentida,  el  tiempo  lo  hará  pesia  á  mi  deseo.  Sólo  os 
advertiré  que  en  cuanto  á  alianzas,  más  de  una  vez  os  han  mostrado  que  la  uni- 
dad es  lo  que  constituye  la  fuerza  y  la  fuerza  la  que  manda. 
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— No  niego  que  la  forme  ni  que  imponga  la  ley  si  quiere,  pero  os  falta  saber 
lo  que  sé,  y  es  que  de  esa  fuerza  dominadora  cada  uno  de  sus  elementos  quiere 
disponer  de  todo  su  poder  para  emplearla  en  su  pro...  No  arruguéis  la  frente, 
hermana,  la  experiencia  roba  las  ilusiones,  y  yo  no  tengo  ninguna. 

— Os  oigo  con  profundo  pesar,  Fadrique,  exclamó  la  reina  con  su  simpática 
voz  algo  alterada;  vuestra  desconfianza  me  ofende,  y  vuestra  indolencia  me  asus- 
ta. Para  el  duque  de  Benavente  habrá  otro  Monreal  por  toda  su  vida  acaso. 

— Mi  Leonor,  dijo  don  Fadrique  sintiéndose  al  fin  dominado  por  su  influjo 
irresistible;  no  os  asuste  ni  ofenda  lo  que  he  dicho.  Si  creo  en  algo  es  en  vos, 
si  amo  algo  es  á  vos,  si  temo  por  algo  es  por  vos...  ¡Leonor,  Leonor!  figuraos 
con  esa  imaginación  tan  pronta  que  tenéis  un  mar  agitado  y  revuelto,  y  antes 
de  entrar  en  él  reflexionad  que  sus  ondas  os  han  de  llevar  más  lejos  de  donde 
queráis  parar. 

—Fadrique,  replicó  orguUosamente  la  reina,  será  eso  para  los  que  no  man- 
dan en  su  voluntad.  Yo  domino  la  mia  y  diré  ¡basta!  cuando  convenga. 

— Engolfaos  en  él,  ya  que  tan  fuerte  sois,  repuso  el  duque,  helado  su  enter- 
necimiento con  la  altiva  presunción  de  doña  Leonor.  En  cuanto  á  mí  conozco  la 
mía  y  desconfió  de  su  poder. 

— ¿Me  dejáis  sola  en  la  arena  á  donde  van  á  lanzarnos  los  privados  de  don 
Enrique? 

— No,  Leonor.  Sé  que  os  acompaña  en  ella  Alfonso  Enriquez  de  Noroña  y 
Beatriz  de  Portugal,  erigiéndose  en  campeones  vuestros  cuantos  no  entren  á  la 
parte  con  los  privados  en  los  favores  del  rey. 

Penetrante  \  rápida  fue  la  mirada  que  doña  Leonor  clavó  en  el  duque,  poro 
la  frente  de  este  estaba  tan  desdeñosamente  altiva,  era  tan  melancólica  la  exprc- 
gion  de  sus  ojos,  tan  indiferente  la  sonrisa  (jue  entreabría  sus  labios,  que  la  sos- 
pecha que  por  dos  veces  brotara  en  su  pensamiento  se  disipó  al  observarla. 

— No  lo  extrañéis,  Fadrique,  dijo  doña  Leonor  después  de  un  instante  do  si- 
lencio; amenazados  como  yo  se  unen  á  mi  para  resistir.  Saben  como  só,  que  está 
resuello  dar  un  golpe  mortal  á  nos  los  hijos  de  Enrique  IJ  para  arrebatarnos  las 
mercedes,  honras  y  privilegios  que  poseemos;  y  croen,  como  yo  croo,  (|uo  los  (|ue 
vao  á  ser  Iraidoramonte  atacados  dobon  unirse  i)ara  dofondorso.  Y  crotMi  lambion, 
como  yo  crcia,  que  el  (iU(|uo  tío  Bonavonto  so  opoiulria  al  despojo  (juo  modilan, 
eomo  ía  reina  de  Navarra  y  la  viuda  de  Castilla,  como  «I  conde  de  (íijon  y  el 
conde  de  Tra-slamara,  haciendo  oslrocha  y  leal  alianza  para  evitar  (|uo  la  avaricia 
de  los  privados  y  U  debilidad  del  rey  adquií'raii  cu  una  hoia  nuoslras  rentas  y 
dominios. 

— Oidne,  Leonor,  atmlaiBeDle,  replicó  don  l'adr¡(|ue  tan  grave  como  resuelto. 
Yo  no  eitriio  nada  de  cuanto  sucede  y  veo,  ni  nada  me  sorprende  lampoco  por 
muy  eitraordiMrío  q«e  sea.  Tmlo  lo  eH|H>r()  do!  hombro,  todo  lo  admito  úo.  oso 
poder  misterioso  que  calcula,   pro|«ira  y  dispono  los  aconlocimicntos  do  tal  luo- 
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do  que  nadie  puede  preverlos  y^n  consecuencia  contrariarlos  ;  así  que  no  os 
diré  á  pesar  de  mi  convicción:  lo  que  presumís  no  es  cierto,  lo  que  teméis  no  se 
puede  realizar.  No  os  diré  asimismo  que  vuestra  alianza  no  sea  firme  y  leal,  que 
no  sea  prudente  vuestra  previsión,  que  no  sea  justo  vuestro  intento,  que  el  éxito 
más  completo  no  corone  vuestros  esfuerzos.  Líbreme  Dios  de  que  os  detenga  ni 
empuje  en  el  camino  que  estáis  resuelta  á  seguir;  pero  lo  que  sí  os  diré,  porque 
vuestra  proposición  lo  exige,  es  que  no  me  uno  á  vos  porque  estoy  cansado  de 
luchar,  tan  cansado  que  sólo  anhelo  reposo  y  que  el  tiempo  corra  con  rapidez. 

— ¡Fadrique! 

— ¡Leonor! 

—¿Tal  sentís? 

— Y  tal  haré.  Eso  no  impide  que  si  un  día,  desde  ese  foco  agitado  á  donde  os 
vais  á  lanzar,  necesitáis  mi  brazo  para  defenderos  ó  mi  influjo  para  mediar  vues- 
tras diferencias  con  Enrique  líl,  pronunciéis  una  palabra  y  me  tengáis  á  vues- 
tro lado.  Mas  sea  cuando  os  halléis  sola,  porque  mientras  os  apoyéis  en  Alfonso 
Enriquez  y  Pedro  de  Castilla  permaneceré  alejado  de  una  llama  que  conozco, 
porque  á  mi  vez  la  he  encendido. 

— ¡Gracias,  hermano!  dijo  dona  Leonor  ocultando  su  despecho  con  una  son- 
risa de  orgullosa  confianza.  Vuestra  resoluciorf*lstá  tomada  y  la  mía  también. 
¡Reposad!  yo  lucharé  para  guardaí-  vuestra  Valencia  de  Alcántara  y  la  ayuda  de 
costa  que  me  da  el  rey. 

—Mal  haréis,  señora,  replicó  el  duque  melancólicamente,  y  perdonad  que 
os  lo  diga:  mal  porque  yo  aprendí  en  la  torre  solitaria  de  un  astrólogo  que  el 
mundo,  como  la  esfera  celeste,  tiene  su  cíiyulo  de  rotación,  y  los  hombres  como 
los  astros  un  período  de  ascensión  y  otro  período  de  descensión.  Sólo  que  la  de 
estos  es  lenta  y  majestuosa  como  la  del  sol  cuando  se  hunde  en  su  ocaso,  y  la  de 
aquellos  rápida  y  oscura  como  la  de  nuestra  abuela  doña  Leonor  de  Guzman. 

El  recuerdo  hirió  á  doña  Leonor  de  Castilla,  pero  creyó  ver  en  él  establecida 
una  comparación  y  aquella  comparación  la  irritó.  Irguió  pues  su  frente  con  alti- 
vez, y  radiante  de  orgullo  y  majestad  replicó: 

— Y  contrato  que  os  en.«ienó  ese  astrólogo:  ¿no  opusisteis  lo  que  enseila  la  ex- 
periencia? ¿No  visteis  que  en  esa  celeste  esfera  los  hay  fijos;  no  advertisteis  que 
en  el  mundo  los  hay  también  semejantes...? 

—¿Qué  queréis  que  os  responda,  Lepnor?..  Sólo  que  admiro  á  los  que  tal  se 
creen,  y  que  les  beso  la  mano. 

Y  levantándose  tomó  la  de  dona  Leonor,  llevándola  con  ceremonia  á  sus  la- 
bios. 

—No  os  detengo,  hermano,  dijo  la  reina  de  Navarra  ocultando  su  resentimien- 
to bajo  el  velo  un  tanto  trasparente  de  irónica  cortesía.  Quizá  estaréis  necesi- 
tando descanso  para  reparar  vuesti-as  fuerzas,  y  en  su  lleno  entregaros  maíiana 
al  placer  de  correr  un  gamo  ó  acosar  un  jabalí. 
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— Acertáis  como  en  todo,  señora,  y  si  no  fuera  por  el  temor  de  molestaros 
os  rogaría  que  me  acompañarais  embelleciendo  el  bosque  con  vuestra  presencia. 

Pagando  el  duque  la  ironía  de  la  reina  con  una  galantería,  se  mostraba  no- 
ble; doña  Leonor  no  quiso  ser  vencida. 

— ¿A  qué  hora  marcháis?  le  preguntó. 

— Con  el  alba,  si  vos  no  disponéis  otra  cosa. 

—¿Vais  solo? 

— No;  irán  conmigo  el  conde  de  Traslamara,  el  alcaide  de  los  donceles  y  mi 
alférez  Figueroa. 

— ¿Tenéis  caza  acorralada? 

—Los  ojeadores  me  han  avisado  que  tienen  encerrado  un  ciervo. 

— Pues  contad  que  mi  cuchillo  de  monte  saldrá  mañana  de  su  vaina  enmo- 
hecida. 

— Mucho  me  place,  y  os  doy  las  gracias  por  tanta  honra.  Parlo  pues,  y  se- 
parándome de  vos  lle>o  la  grata  esperanza  de  que  al  gozar  lo  que  yo  gozo  nos 
identificará  una  emoción. 

— Id  con  Dios,  Fadrique,  dijo  doña  Leonor  sonriéndose,  no  por  el  duque,  si- 
no por  una  ¡dea  que  acababa  de  brotar  en  su  mente  como  el  fuego  del  pedernal 
cuando  le  hiere  el  acero.  En  cuanto  luzca  el  primer  albor  del  día  me  tendréis 
dispuesta  con  algunas  de  mis  damas. 

— Antes  os  despertará  mi  corneta  de  caza  anunciándoos  que  os  esperan  los 
que  vais  á  favorecer. 

Y  saludándola  respetuosamente  salió  el  duque  de  la  cámara  dejando  sola  á 
la  reina,  la  cual  así  que  fue  ¡do  tocó  un  silbato  de  plata,  á  cuyo  sonido  apareció 
como  por  encanto  la  fresca  y  risueña  faz  de  un  paje  asomando  entre  los  pliegues 
de  la  cortina  de  seda. 

— Ramiro,  dijo  doña  Leonor  advertida  de  su  presencia,  decidle  á  Sancho  Ra- 
mírez que  venga. 

í  )ida  la  orden  se  retiró  el  paje  y  la  reina  recostándose  en  su  asiento  se  puso 
á  reflexionar. 


XVI 


A(K''naM  ore  paiado  un  corto  espacio  ruando  ^o  presento  <'n  la  regía  cámara 
Sancho  Ramirnz,  Mllor  de  lox  (iameroK. 

El  ina\oniomo  df<  la  reina  de  Navarra  estaba  en  esa  é|)oca  de  la  vida  que 
00  M  la  virilidad  ni  la  edad  madura,  en  esa  éfM)ra  en  que  las  pasiones  han.ad- 


I 
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quirido  toda  su  fuerza;  en  esa  época  en  que  las  tempestades  son  violentas  y  deso- 
ladoras,  porque  nada  dejan  en  el  foco  donde  fueron  formadas. 

De  estatura  atlética  y  desarrolladas  formas,  de  serio  y  altivo  continente,  de 
pronunciada  y  dura  fisonomía,  revelaba  á  primera  vista  su  persona  una  organi- 
zación poderosa  y  bravia,  una  voluntad  indomable  y  unas  pasiones  violentas  en 
armonía  con  su  ser.  Si  á  este  ligero  bosquejo  se  añade  que  su  tez  era  morena  y 
pálida,  que  sus  ojos  eran  grandes  y  negros  como  su  espeso  cabello  y  su  profu- 
sa barba,  y  que  esta  le  bajaba  hasta  el  pecho,  tendrán  nuestros  lectores  una  idea 
en  lo  físico  del  noble  rival  de  Gonzalo  de  Figueroa. 

Moralmente  sólo  hay  que  decir  que  era  constante  en  su  propósito,  leal  en  sus 
afecciones,  indomable  en  su  altivez  y  extremado  en  sus  resoluciones.  Todo  en 
él  llegaba  y  pasaba  los  últimos  límites  que  la  conciencia  y  la  razón  han  puesto 
al  hombre  en  sus  sentimientos  y  en  sus  aspiraciones. 

Nunca  el  señor  de  los  Cameros  habia  puesto  coto  á  sus  ideas  ni  freno  á  sus 
deseos,  que  por  dicha  hasta  entonces  sólo  habían  sido  de  gloria  ó  engrandeci- 
miento. Nada  habia  herido  su  corazón  duro  como  la  coraza  que  lo  defendía,  y 
sin  embargo,  después  de  haber  pasado  su  juventud  sin  sentir  más  emociones  que 
las  rudas  del  combate  ó  las  acerbas  del  odio,  ^oció  las  del  amor  con  todas 
sus  agitaciones.  '^Ikt 

A  Blanca  le  estaba  reservado  el  hacérselas  sentir,  y  desde  el  insta'nte  que  en 
San  Prom  puso  sus  ojos  en  los  de  su  joven  castellana  y  los  encontró  tan  bellos, 
sintió  imperiosamente  la  necesidad  de  que  aquellos  ojos  le  mimsen  siempre  y  ex- 
clusivamente, y  lo  pretendió  como  lo  pretendía  todo  sin  contar  mas  que  con  su 
voluntad. 

La  tu  tora  y  la  reina  estuvieron  anuentes:  ambas  le  ofrecieron  que  Blanca  se- 
ría suya,  y  sin  que  en  su  orgullo  lo  dudara,  ansiaba  el  instante  fijado  en  la  no- 
che de  su  llegada  á  Valladolid. 

Doña  Leonor  habia  hecho  de  él  un  privado,  eligiéndole  por  su  lealtad  para 
consejero,  por  su  valor  para  campeón,  por  su  nobleza  para  que  gobernase  su  ca- 
sa con  el  título  de  mayordomo.  Sancho  la  servia  consagrándose  á  su  causa  que 
contribuía  con  sus  esfuerzos  para  que  siempre  triunfara. 

Usando  de  su  confianza  de  privado  el  señor  de  los  Cameros  se  acercó  á  la 
reina,  y  sin  esperar  á  que  le  hablara  le  preguntó  con  solicitud  y  un  eco  de  voz 
más  dulce  y  grato  de  lo  que  era  de  esperar  de  su  aspecto  adusto  y  altanero: 

— ¿Qué  manda  V.  A.,  señora? 

Levantó  la  reina  la  cabeza,  lo  miró,  le  dirigió  una  sonrisa  y  le  contestó  con 
-ese  acento  que  revela  el  aprecio  y  la  confianza: 

—Que  me  digáis  francamente  vuestro  parecer. 

—Estoy  pronto,  respondió  el  mayordomo  inclinándose. 

— Decid:  ¿nos  podríamos  pasar  en  la  empresa  que  meditamos  sin  el  duque 
de  Benavente  y  conseguir  que  don  Enrique  desista  de  su  proyecto? 
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— Sí,  por  cierto,  pues  ya  sabéis  cuánto  es  vuestro  influjo  sobre  el  rey  y 
cuánta  la  desconfianza  que  el  duque  inspira. 

— Yo  pregunto  faltando  el  influjo  y  usando  de  resistencia,  replicó  doña  Leo- 
nor con  un  tanto  de  impaciencia. 

— En  ese  caso,  no.  Don  Fadrique  ha  luchado  con  el  rey,  y  si  no  ha  sido  ven- 
cedor, tampoco  ha  sido  vencido. 

—Es  que  parece  olvidáis  entro  yo  en  la  contienda. 

—  ¡Qué  lo  he  de  olvidar,  si  há  dos  dias  que  no  me  ocupo  de  otra  cosa!  Por 
lo  demás,  os  diré  que  si  os  declaráis  abiertamente  contra  Castilla,  tenéis  por 
enemigo  á  Navarra,  que  está  acechando  la  ocasión  de  llevaros  á  su  seno  por 
cualquier  medio  que  sea,  y  tenéis  por  contrario  al  rey,  que  es  el  rey  doña 
Leonor. 

— Pero  tengo  á  mi  lado  al  conde  de  Gijon,  quo  cuenta  con  las  Asturias;  ten- 
go á  Pedro  de  Castilla,  cuyos  estados  son  grandes... 

—¡Poco  vale  el  de  Trastamara. . . ! 

— Os  engañáis;  sobre  ser  poderoso  es  buen  aliado. 

— Pse,  tal  vez,  pero  aun  no  está  decidido. 

— Lo  estará  mañana  antes  que  el  sol  descienda  de  su  zenit. 

— Mucha  confianza  abrigáis,  dijo  el  mayordomo  disgustado  al  observarla. 

— ¡Oh!  Sancho,  tuviérala  en  vos  como  en  mí,  y  daría  el  éxito  por  se- 
guro. 

— Señora,  contara  yo  con  la  lealtad  ajena  como  cuento  con  la  propia,  y  no 
titubearía  en  deciros:  ¡alzaos  cuando  queráis,  aunque  sea  contra  lodos  los  reyes 
de  la  tierra! 

Y  el  señor  de  los  Cameros  fijó  en  doña  Leonor  una  mirada  tan  resuella  y 
arrogante,  que  esta  se  sintió  turbada  y  bajó  la  suya  con  desvío. 

—Poco  estamos  de  acuerdo  esta  noche,  dijo  la  reina  después  de  un  momen- 
to de  silencio. 

—Lo  siento,  respondió  Sancho  Ramírez  con  singular  inflexibilidad;  pero  me 
habéis  pedido  francamente  mí  parecer,  y  os  le  he  dado  como  en  conciencia  de- 
bía. Os  lo  repito,  esa  resistencia  que  os  habéis  propuesto  oponer  sería  temible  y 
poderosa  contando  con  el  duque,  que  una  vez  decidido  á  obrar  no  retrocede  an- 
te nadie,  que  tiene  gran  prestigio  en  Castilla,  eco  en  Portugal  y  i^iuchos  vasa- 
llos bajo  su  pendón.  Sin  él  no  triuntaréis.  ¡Sabcdlo! 

— Kn  su  lugar  (onta^i  al  man|uos  do  Víllena. 

—El  marques  está  en  Aragón. 

— AlfoDM  de  (iuznuiii  está  en  Castilla,  tiene  grandes  estados  y  será  nuestro. . 

— AlfooM)  de  (íuzman  será  de  su  tío  don  Gonzalo,  y  el  leal  maestro  de  Cala- 
treva  en  del  rey. 

Exaltada  (lor  la  contradicción  levantó  doña  Leonor  sus  pardos  ojos,  y  cla- 
fáodolof  en  tn  mayordomo  con  despecho  le  dijo: 
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— ¡Par  diez,  Sancho!  á  no  tener  pruebas  de  que  no  le  conocéis,  os  diria  que 
teniais  miedo. 

—Y  yo  os  respondería  que  le  tengo  en  efecto,  pero  es  por  vos. 

— ¡Basta!  dijo  la  reina  de  Navarra  cuyas  mejillas  estaban  ardiendo.  Maña- 
na al  romper  el  alba  quiero  que  todo  esté  dispuesto  para  ir  á  caza  con  el  duque 
de  Bena vente:  me  acompañaréis  vos  y  Lope  de  Andrade.  En  cuanto  á  las  damas 
irán  cuatro,  con  que  podéis  retiraros  á  dar  las  órdenes  que  gustéis. 

— Me  despedís  y  os  obedezco,  replicó  el  señor  de  los  Cameros  con  el  acento 
serio  y  altivo  que  le  era  natural;  pero  antes,  reservándome  lo  que  pienso,  voy  á 
manifestaros  lo  que  siento. 

Pronto,  muy  pronto  estallará  la  rebelión  que  organiza  vuestra  mano,  parti- 
réis para  Roa  y  os  seguiré  con  los  mios.  Guando  termine  la  lucha,  sea  como 
Dios  disponga,  me  tendréis  á  vuestro  lado,  y  entonces  os  preguntaré:  ¿quién  ha 
sido  más  fiel,  más  valiente,  más  decidido  y  constante  de  cuantos  con  Y.  A.  se 
unieron? 

— Entonces  estoy  segura  de  que  responderé:  ¡vos!  dijo  doña  Leonor  convenci- 
da de  lo  que  afirmaba;  pero  hasta  lauto  dejadme  que  escoja  campeones  entre  los 
mejores  de  Castilla. 

—No  es  estorbarlo  mostraros  los  que  no  pueden  serlo  en  esta  lid,  incli- 
nándoos á  los  que  os  pueden  valer. 

—Sancho,  una  prueba  de  (|ue  sé  escoger  es  el  haberos  escogido;  fiad  pues 
en  mi  perspicacia. 

— ¡Bien!  dijo  el  halagado  mayordomo  encogiendo  los  desarrollados  hombros, 
escoged  á  quien  os  plazca. 

— Sí  haré,  y  también  daros  un  consejo  á  cambio  del  recibido. 

—Estoy  pronto  á  tomarle  para  enseñaros  con  el  ejemplo.  Dádmele  pues,  se- 
ñora. 

—Helo  aquí,  dijo  doña  Leonor  acentuando  fuertemente.  La  señora  de  Ruite- 
lan  es  demasiado  bella  para  que  no  tenga  muy  encumbrados  y  audaces  preten- 
dientes; es  también  muy  joven,  y  fácil  por  esto  que  la  fascinen.  Velfid  por 
vuestra  dicha,  Sancho. 

— Gracias,  señora,  lo  haré.  No  he  olvidado  la  recepción  real. 

Y  Sancho  pensando  en  Enrique  III  frunció  las  pobladas  cejas. 

—No  olvidéis  por  eso  que  la  cacería  es  al  alba... 

— ¡Oh  no!  á  todo  puedo  atender.  ¿Irá  Blanca? 

— Blanca...  ¡sí!  es  cazadora,  le  daremos  ese  placer... 

— ¡Gracias  por  ella!  dijo  Sancho. 

Después  de  darlas,  se  retiró  el  señor  de  los  Cameros,  iluminada  su  ft*ente  con 
un  rayo  de  alegría. 

En  la  puerta  de  la  cámara  tropezó  en  Diamante,  que  dio  un  agudo  chillido. 
Sin  embargo,  pensando  en  Blanca  pasara  sin  mirarle  si  el  diminuto  enano  agar- 
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rándose  á  su  pierna  no  se  pusiera  á  cantar  con  su  aguda  y  destemplada  voz  mo- 
dulándola  lo  mismo  que  un  pájaro: 

Velad  en  el  campo,  en  el  campo,  en  el  campo, 
Porque  hay  cantores,  cantores,  cantores. 

Recordó  Sancho  de  súbito  el  consejo  de  la  reina,  que  coincidía  con  el  aviso 
de  Diamante,  y  el  corazón  le  dio  un  fuerte  latido:  en  su  imaginación  vio  un  ri- 
val, en  Blanca  una  traición. 

Pronto  para  todo,  cogió  á  Diamante  de  su  áspera  melena,  y  casi  alzándole 
de  ella  le  preguntó  con  imperio: 

— ¿Para  qué  he  de  velar,  Diamante? 

— Ji,  ji,  ji,  para  velar,  contestó  el  enano  estúpidamente,  riéndose  más  estúpi- 
damente aun. 

— ¡Rata  del  diablo!  repuso  el  mayordomo  tirándole  fuertemente  de  sus  la- 
cias guedejas;  de  mí  no  os  habéis  de  burlar.  ¿Por  qué  me  mandáis  al  campo? 

— Ji,  ji,  ji,  para  que  cojáis  pájaros,  pájaros,  pájaros,  ji,  ji,  ji. 

Sancho  se  mordió  los  labios,  y  suspendiéndole  del  pelo  replicó: 

— ¿Están  en  el  Campo  Grande,  Diamante? 

— Ji,  ji,  ji,  pájaros,  pájaros,  pájaros,  ji,  ji,  ji. 

— ¿Están  de  noche  los  pájaros,  sabandija  de  Barrabas? 

-^Ji,  ji,  ji.  ¿Los  vais  á  coger  con  lazo?  con  lazo,  con  lazo,  con  lazo...  ji,  ji,  ji. 

— ¡Tal  vez!  murmuró  Sancho  Ramírez  soltándole. 

Diamante  puso  los  pies  en  el  suelo  y  sacudió  la  melena  como  un  perro  las 
orejas. 

— Idos  á  vuestro  nido  de  alondra,  le  dijo  el  mayordomo  dándole  con  la  pun- 
ía del  pié,  y  como  cace  algún  pájaro  os  prometo  un  vestido  de  escarlata  cuajado 
de  pedrería. 

Diamante  reprodujo  su  risa  y  el  sefior  de  los  Cameros  prosiguió  su  camino 
hondamente  preocupado.  *• 


XVII. 


Los  último»  rumores  dol  palacio  de  la  reina  de  Navarra  se  hablan  cistingui- 
do  rato  hacia,  quedando  sumido  en  profnn(h)  siltMicio. 

Por  de  fuera  sr  nnlah.t  la  in¡<ma  quietud.  Todo  estaba  callado. 

Kl  viento  rori  i.i  iiMii^.iiii'nlc:  la  luna  inun(lai)a  de  luz  el  |)alacio  y  el  cam- 
po do  ho  alzaba,  y  el  íkmícko  y  la  calma  llenaban  su  ámbito  y  hu  inmediación. 

Poro  h\  la  quietud  y  el  Hilencío  ora  mucho,  no  asi  el  re))OHo  y  la  tran(|iiilida(l, 
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pues  dentro  y  fuera  habia  quien  velaba  y  observaba  con  atención  profunda  y  an- 
siedad extremada. 

Se  habia  cumplido  la  orden  de  doña  Leonor,  trasladándose  de  un  aposento  á 
otro  el  lecho  de  Blanca,  que  fue  colocado  junto  al  de  su  tutora;  y  mientras  esta 
tendida  en  el  suyo  medio  tapada  con  sábanas  y  cubiertas  mostraba  de  lleno  con 
la  inerte  inmovilidad  del  sueño  los  estragos  de  la  vejez,  aquella  velaba  recosta- 
da en  sus  almohadas,  escuchando  atentísima  la  respiración  fuerte  y  pausada  de  la 
anciana,  que  en  vez  de  bendecirla  como  doña  Leonor  á  sus  hijas,  la  habia  re- 
prendido y  amenazado. 

La  luz  que  ardia  en  una  lamparilla  de  plata  pendiente  del  artesonado  con  ca- 
denas del  mismo  metal,  iluminaba  con  su  triste  opacidad  el  rostro  angustiado  y 
peregrino  de  la  joven  veladora,  quien  de  vez  en  cuando  enjugaba  con  el  envés  de 
su  pequeña  mano  las  lágrimas  que  copiosamente  corrían  por  sus  mejillas,  lan- 
zando á  su  severa  tutora  una  mirada  de  amargo  resentimiento. 

Por  de  fuera  vagaba  Sancho  Uamirez  rebozado  en  su  tabardo.  Bajo  de  este 
asomaba  la  punta  de  su  larga  espada,  indicando  que  el  nocturno  guardador  del 
palacio  iba  dispuesto  para  lo  que  pudiera  acontecer. 

Sucedía  á  veces  que  el  adusto  rondador  se  recostaba  en  el  muro,  descubría 
algo  su  rostro  y  clavaba  sus  negros  ojos  en  el  azul  y  estrellado  firmamento.  A 
poco  lar  dura  expresión  de  su  semblante  se  dulcificaba  gradualmente  adormecién- 
dose, digámoslo  así,  en  su  contemplación  silenciosa,  apareciendo  en  él,  como  en 
un  espejo  de  acero,  las  sensaciones  que  le  producían  los  recuerdos  que  evocaba, 
los  pensamientos  que  tenia,  y  las  imágenes  que  entre  sus  ojos  y  el  cielo  se  inter- 
ponían fascinándole. 

Entonces  su  aspecto  cambiaba:  todo  era  en  él  lánguido  y  dulce:  su  cuello  se 
doblaba  á  pesar  de  la  gola  de  hierro  que  lo  defendía,  y  afirmaba  su  cabeza  en  el 
muro  cediendo  al  influjo  de  aquel  ensueño  dorado. 

Pero  si  un  rumor  lejano  como  de  pasos  lo  sacaba  violentamente  de  su  éxtasis, 
su  dureza  y  altanería  recobraban  de  súbito  el  abdicado  imperio.  Enderezábase  de 
repente,  su  estatura  atlética  aparecía  colosal  en  la  sombra,  llevaba  la  mano  á  la 
cruz  de  su  tizona,  el  recelo  y  la  ira  arrugaban  su  frente,  y  una  mirada  amenaza- 
dora cruzaba  el  espacio  buscando  á  un  rival. 

Entre  estas  y  aquellas  impresiones  la  noche  avanzaba.  Argentada  y  blanquí- 
sima luz  despedía  la  casta  antorcha  de  la  noche:  las  estrellas  centelleaban  en  la 
diáfana  y  celeste  bóveda,  y  el  silencio  se  habia  establecido  al  fin  tan  absoluto  y 
profundo,  que  claramente  se  percibía  el  murmullo  de  las  aguas  que  corrían  del 
Pisuerga. 

Por  su  parte  Blanca,  más  desvelada  é  inquieta  á  medida  que  el  tiempo  ade- 
lantaba en  su  curso,  continuaba  sentada  en  el  lecho  llorando  amargamente,  cuando 
de  pronto  hirió  su  oído  el  eco  de  dos  voces  que  contenidas  aunque  coléricas  dis- 
putaban junto  al  muro  y  debajo  de  la  ventana.  Conoció  la  una  y  estremecióse  toda. 
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Incapaz  de  contenerse  saltó  al  suelo  murmurando  un  acongojado  ¡Dios  mió! 
y  resuelta  y  atropellada  se  precipitó  á  la  ventana;  mas  ya  ponia  la  trémula  ma- 
no en  la  falleba,  cuando  un  grito  de  doña  Brianda  se  la  hizo  quitar  y  encogerse 
toda  maquinalmente  ademas. 

Bajóse  la  anciana  también,  fuese  á  la  asustada  y  sobrecogida  niña,  y  agar- 
ráüdolade  un  brazo  intentó  volverla  al  lecho  tratándola  de  liviana. 

Mientras  esto  pasaba  en  el  aposento  fuera  habia  cesado  el  sordo  rumor  de 
voces,  mas  en  cambio  se  oia  el  choque  de  dos  espadas  reproduciéndose  sus  gol- 
pes y  encuentros  con  tal  velocidad  que  no  parecía  sino  uno  continuado. 

Pálida  y  temblando  escuchaba  Blanca  con  la  desencajada  vista  fija  en  la  ven- 
tana, ínterin  su  tutora  agraviándola  con  sus  duras  calificaciones  pugnaba  por  se- 
pararla; pero  antes  que  lo  consiguiera  se  oyó  un  ¡ayl  ahogado  seguido  de  un 
golpe  como  de  un  hombre  que  cae  vestido  de  todas  armas,  luego  los  pasos  de 
otro  que  se  alejaba,  y  todo  quedó  en  él  antiguo  silencio. 

La  curiosidad  obró  sobre  doña  Brianda,  y  soltando  ¿Blanca  que  no  tuvo 
acción  i)ara  moverse,  se  llegó  á  la  ventana,  la  abrió  sin  ruido,  sacó  la  cabeza 
con  precaución  y  miró  abajo. 

Llevamos  dicho  que  la  luna  era  clarisima:  á  su  luz  distinguió  un  hombre 
tendido  é  inmóvil.  Distinguió  también  un  charco  de  sangre  que  se  extendía  al 
rededor  de  su  cabeza. 

Retiró  la  suya  luego  que  se  cercioró  de  lo  que  era,  cerró  la  ventana,  y  diri- 
giéndose á  su  sobrina  le  dijo  con  expresión  de  horror: 

— ¡ün  hombre  muerto!  ¡Dios  lo  haya  amparado  por  su  amor! 

Blanca  se  retorció  las  manos  silenciosamente  y  bajó  la  cabeza  ocultando  á  la 
acusadora  mirada  de  su  tia  la  descompuesta  faz;  mas  esta  encaminándose  á  su 
lecho  añadió  implacablemente: 

— ¡Oh  Blanca!  bien  hariais  en  rezar  fervorosamente  por  su  alma,  pues  sois 
la  |)erdedora  de  su  vidn . 

Su  ¡i)d¡cacion  fue  perdida.  Blanca  ya  no  escuchaba  á  la  dura  y  atormentado- 
ra anciana,  porque  la  emoción  liabia  sido  demasiado  fuerte  y  acababa  de  caer 
HÍn  sentido  sobre  el  helado  pavimento. 

Volvió  la  cara  al  golpe  dofia  Hríanda,  y  viéndola  de  aquel  modo  murmuró 
|K)niondo  la  rodilla  sobre  el  lecho: 

— Si  llamo  para  que  la  socorran,  las  (Iuch.ís  m-  «•nlci.n.iii.  \  maiiaiia  su  nom- 
bre irá  envuelto  on  la  aventura.  Vale  más  (pie  no  lo  liai.a:  el  máiínol  <n  iVio  y  ;'| 
poco  la  deH{)fírtará. 

K«lo  dijo;  hizo  luego  la  RenalMe  la  cruz  sobre  el  rostro  y  pecho,  y  se  tendió 
en  *»l  Iwho  acurrucándose  en  él,  ijorcfuc  el  fresco  de  la  noche  la  habia  penetra- 
do V  tiritaba. 
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XVIII. 


Cada  siglo  marca  su  huella,  ha  dicho  un  ilustre  escritor  francés,  y  esto  es  tan 
cierto  como  que  esa  huella  es  imborrable  y  que  nunca  se  reproduce  semejante. 
Siempre  en  su  curso  inmutable  avanza,  y  ni  retrocede,  ni  se  para  ni  estaciona, 
dando  cima  á  su  obra  que  es  la  perfección  humana,  y  alcanzada  esta  su  destruc- 
ción total. 

Hubo  uno  en  que  el  sentimiento  religioso,  que  nacido  el  primero  al  pié  de 
la  cruz  del  Gólgota,  se  habia  ido  desarrollando  y  progresivamente  creciendo 
en  los  que  iban  pasados,  fue  grande  y  predominante  en  todo,  y  aquel  imprimió 
la  suya  en  la  capucha  y  el  sayal.  Alzáronse  catedrales  y  monasterios,  Dios  fue 
todo  para  el  hombre,  á  él  se  consagraba  la  virginidad,  á  él  se  sacrificaban  las 
pompas  del  mundo.  En  su  nombre  se  blandía  la  espada,  por  su  gloria  se  hizo  la 
guerra,  y  los  mismos  que  le  servían  en  los  altares  le  glorificaban  en  el  combate 
peleando  para  que  fuera  enaltecido. 

La  cogulla  y  la  coraza  se  hermanaron,  y  nacieron  las  órdenes  militares. 
Rodando  como  iban,  en  pos  de  este  vino  otro,  otro  que  fue  el  del  valor.  Su 
trascurso  fue  una  continua  lid,  las  conquistas  engrandecieron  las  naciones,  las 
victorias  orlaron  sus  blasones  de  laurel.  Las  generaciones  que  en  él  se  sucedie- 
ron fueron  de  héroes  que  le  dieron  lustre  con  sus  altas  proezas,  y  su  sello  que- 
dó grabado  más  que  en  las  fronteras  que  se  hablan  dilatado  en  las  costumbres 
que  adquirieran.  Todo  fue  marcial,  juegos,  fiestas  y  placeres. 

Por  eso  aquellos  hombres  de  hierro  que  al  través  de  la  óptica  por  donde 
los  miramos  nos  parecen  feroces  y  crueles,  cuando  la  guerra  se  suspendía  por 
una  tregua,  se  entregaban  al  placer  de  hacer  gala  de  su  valor  y  destreza  en  las 
justas  y  torneos,  y  más  que  á  este  al  de  la  caza,  único  sin  molicie,  sin  langui- 
dez: vivo,  fuerte  y  excitante,  como  el  peligro,  la  lucha  y  el  triunfo. 

Ansiosos  de  sensaciones  necesitábanlas  tan  fuertes  como  su  temple,  y  de 
aquí  las  célebres  cacerías  de  la  edad  media,  con  su  aparato  cuasi  regio,  su  es- 
truendo marcial,  sus  peligros  y  su  animado  ínteres.  La  beldad  que  miraba  pal- 
pitante combatir  á  los  paladines  en  la  arena  del  palenque,  pronunciándose  como 
débil  por  el  que  más  fuerte  era,  también  se  sobreponía  en  la  caza  á  la  fatiga  y 
al  miedo  propio  de  su  débil  constitución,  y  arrojaba  con  su  delicada  mano  aguda 
flecha  á  las  íieras,  y  clavaba  su  cuchillo  de  monte  en  el  cuello  del  rendido  cier- 
vo, que  recibía  la  muerte  á  sus  píes. 

Pero  dejando  á  un  lado  digresiones  en  que  á  nuestro  pesar  caemos  siempre 
que.echamos  una  mirada  retrospectiva  á  la  patria  que  nos  envanece  y  á  la  edad 

Í8 


378  EL  TESTAMENTO 

que  de  cierto  calumniamos,  nos  ocuparemos  en  proseguir  nuestra  comenzada 
historia,  que  es  lo  que  más  principalmente  nos  atañe  é  interesa. 

Las  rojas  y  esplendentes  tintas  de  la  aurora,  que  asomando  venía  por  el 
Oriente,  introducían  un  rayo  de  encendida  luz  por  las  abiertas  ventanas  de  doña 
Leonor  de  Castilla,  notándose  en  su  recinto  movimiento  y  animación.  Ya  la  rei- 
na de  Navarra  había  dejado  el  mullido  lecho  y  entre  sus  damas  se  hallaba,  quie- 
nes á  la  vez  que  la  ayudaban  á  vestir  la  comunicaban  extrañas  nuevas,  nuevas 
que  eran  oídas  con  atención  y  marcado  disgusto. 

Tenían  en  verdad  sus  ribetes  de  misteriosas  y  su  sabor  de  funestas,  pues  la 
contaban  como  debajo  de  las  mismas  ventanas  del  palacio  había  habido  en  hora 
avanzada  de  la  noche  una  pendencia,  de  resultas  de  la  cual  Sancho  Ramírez, 
que  al  parecer  tomara  parte  en  ella,  estaba  herido  de  un  recio  golpe  en  la  cabe- 
za, y  su  contrarío  no  debía  tampoco  estar  muy  bien  parado,  por  cuanto  un  no 
escaso  reguero  de  sangre  señalaba  su  retirada  del  Campo  Grande  hasta  un  gran 
trecho  donde  debió  pararse  á  contenérsela. 

Para  doña  Leonor  las  conjeturas  eran  las  que  debían  ser;  concordando  en  un 
lodo  con  la  misteriosa  aparición  de  doña  Bríanda,  atribuía  el  lance  á  un  encuentro 
de  su  mayordomo  con  un  rondador  de  la  princesa  doña  Juana  ó  de  la  joven  se- 
ñora de  Ruítelan,  reservándose  no  obstante  sus  Vehementes  sospechas.  Para  las 
damas  venían  en  parte  á  ser  las  mismas.  Siempre  se  hablaba  de  un  galán  atre- 
vido y  de  una  dama  que  en  secreto  le  favorecía,  escapándose  como  sin  advertir- 
lo el  nombre  de  lílanca  en  aquel  reíalo  animado  con  el  colorido  de  la  envidia  y 
el  deseo  de  perjudicarla. 

Entre  tanto  doña  Leonor,  ya  vestida  ricamente  de  cazadora,  recibió  á  Guillen 
<le  Arévalo,  primer  escudero  de  su  mayordomo,  que  en  nombre  de  este  solicita- 
ba verla;  el  cual  le  dijo  como  tenia  hendida  una  |)arte  de  la  cabeza  de  una  cu- 
chillada que  en  la  noche  pasada  recibiera  rondando  el  palacio,  y  que  no  pudien- 
do  resistir  la  fatiga  de  la  caza  ni  aun  dejar  el  lecho,  la  rogaba  lo  excusase  de 
asistir  á  la  del  duque,  dignándose  ademas  cuando  volviera  pasar  algunos  ins- 
tantes á  visitarle. 

Después  de  oírle  atentamente  doña  Leonor  le  respondió  mandando  que  le  di- 
jera á  8U  señor  que  sentía  gran  jMísar  por  su  malaventura,  y  que  asentía  de 
buen  grado  á  su  demanda,  excusándolo  en  todo  y  para  todo,  despidiéndole  con 
eito.  En  seguida  nombró  (juien  sustituyera  á  Sancho  llainiícz  cerca  de  su  persona, 
reunióse  su  st'quilo,  acudieron  las  damas,  entre  ellas  Itlaiica  lU'  Castro  un  tanto 
rojo9  los  párpados  del  llanto  de  la  noche,  pero  con  la  sonrisa  en  los  labios  |)or- 
que  su  lutora  se  lo  había  mandado:  tos  palafrenes  estaban  dispuestos,  sin  fallar 
otra  cosa  \mra  partir  sino  c|ue  el  du(|ue  viniera. 

Y  c'sle  no  tndó  cti  pn^íMilarsc  |ireccd¡do  del  rumor  <|uc  formaban  las  |)isa- 
daM  do  hombn^  \  liImIU^,  el  ladrar  de  los  |H>rros  atraillados  y  el  silbido  de  los 
müDlerus  que  los  contenían  y  guiaban. 


DE  DONJUÁN  I.  379 

La  corneta  de  caza  de  don  Fadrique  hizo  oir  una  tocata  de  alborada  así  que 
se  aproximó  á  la  inmediación  del  palacio;  cuando  llegó  á  su  puerta  desmontó  y 
subió  con  el  conde  de  Trastamara  y  el  alcaide  de  los  donceles  á  tomar  las  órde  - 
nes  de  doña  Leonor.  Dióla  esta  de  partir  después  de  un  corto  y  cortes  razona- 
miento, y  montó  con  singular  gracia  y  ligereza  en  su  palafrén,  ayudada  de  don 
Fadrique,  quien  cabalgando  á  continuación  íompió  la  mai-cha  á  una  señal  de  la 
reina. 

Salió  al  campo  por  la  puerta  que  hoy  llamamos  del  Carmen  la  numerosa  y 
bien  ordenada  cuadrilla.  Doña  Leonor  departía  alegremente  con  el  duque,  que 
iba  á  su  diestra,  y  con  el  conde  que  se  la  daba:  las  damas  la  imitaban  platican- 
do con  los  caballeros  que  las  servían  de.-.uno  y  otro  séquito,  menos  Blanca  que 
seguia  inmediatamente  á  la  reina,  y  Figueroa  que  iba  en  pos  del  duque,  y  por 
consiguiente  uno  junto  á  otro. 

Pero  aunque  Gonzalo/ho  hablaba  á  su  hermosa  compañera  sólo  de  ella  se 
ocupaba,  notándose  sin  embargo  en  su  rostro  una  palidez  cenicienta  y  en  sus 
ojos  una  irritabilidad  tan  inexplicable  como  extraña. 

Conforme  se  acercaban  al  sitio  donde  se  hallaba  encerrado  el  ciervo,  el  regio 
aparato  que  rodeaba  á  los  ilustres  cazadores  se  desplegaba  de  un  modo  vistoso 
y  sorprendente.  El  montero  mayor  del  duque  soltó  su  ventor  que  al  instante  se 
internó  en  el  bosque  para  buscar  la  caza,  y  avisar  su  encuentro,  los  cazadores 
lo  rodearon  y  esperaron  la  señal  de  los  monteros,  que  en  seguimiento  del  podenco 
iban  para  espantar  la  caza  y  hacerla  partir  dando  con  la  corneta  la  señal  de 
soltar  las  jaurías  y  comenzar  la  batida. 

Los  cazadores  se  habían  dividido  en  grupos;  los  más  diestros  quedaron  con  las 
damas,  y  los  más  fogosos  partieron  con  el  duque  á  fin  de  apostarse  en  el  paraje 
más  á  propósito  para  que  el  ciervo  rompiera.  De  los  primeros  era  el  conde  de  Tras- 
támara,  que  en  la  mano  la  ballesta,  y  abandonada  la  brida  sobre  el  cuello  de  su 
noble  alazán,  cuidaba  de  doña  Leonor,  sobre  quien  cala  un  espléndido  rayo  de  sol. 

Desviadas  un  cortísimo  espacio  estaban  las  damas  guardadas  por  Figueroa 
y  algunos  caballeros  de  los  de  la  comitiva  de  doña  Leonor,  los  cuales  menos  se 
curaban  de  oir  la  esperada  señal  que  de  servir  á  las  que  á  su  valor  estaban 
confiadas. 

Aguardando  pues  al  ciervo,  que  á  ser  perseguido  no  debía  de  tardar  en  rom- 
per el  bosque,  se  comunicaban  sus  pensamientos,  continuando  las  pláticas  del 
camino,  todo  comedimiento  y  cortesía,  en  las  que  la  palabra  era  la  forma  y  la 
expresión  la  sustancia. 

Por  su  parte  la  reina  de  Navarra,  que  como  llevamos  dicho  estaba  junto  á 
don  Pedro  de  Castilla,  le  plugo  también  entretenerse  departiendo,  y  mirando  con 
sus  expresivos  ojos  al  conde,  le  dijo: 

—Mucho  tarda  ese  ciervo  en  huir.  ¿No  os  parece,  don  Pedro,  que  ya  es  de- 
masiado esperar? 
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— ¿\  mi?  ;0h  nol  jQuisiera  al  contrario  que  no  rompiera  jamas! 

— Mal  hacéis,  replicó  la  reina  sonriéndose,  tanto  más  cuanto  que  en  vez  del 
placer  de  correr  una  pieza  excelente  os  hais  de  consumir  en  la  «aás  menguada 
ocupación,  cual  es  la  de  esperar. 

— Os  diré  lo  que  siento,  y  perdonad  que  lo  haga.  A  vuestro  lado,  doña 
Leonor,,  ni  veo,  ni  oigo,  ni  percibo  más  que  á  vos.  Nada  me  falta,  nada  echo 
menos,  nada  deseo  ni  me  agrada  como  no  sea  Adiestra  presencia,  y  ved  aquí  la 
razón  por  que  quisiera  fuese  eterna  la  cacería,  no  moviéndome  de  este  sitio 
jamas. 

Alzó  doña  Leonor  su  frente  trigueña  que  el  sol  coloraba  ligeramente,  y  tor- 
nando á  mirarie  con  afectuosa  expresión,  le  dijo  moviendo  la  cabeza  con  aire  in- 
crédulo: 

— Ved  ahí,  cortés  don  Pedro,  lo  que  no  os  pediré  yo  nunca  por  juramento,, 
por  no  oiros  desdecir  ó  haceros  perjurar. 

— ¡Probadl  exclamó  el  conde  que  se  iba  inflamando  por  grados,  más  que  por 
el  ardor  del  sol  con  las  centellantes  y  expresivas  miradas  de  su  prima. 

— Os  conozco,  conde,  repuso  doña  Leonor  que  empezaba  su  cacería  particu- 
lar dando  el  primer  rodeo  á  la  pieza. 

— Doña  Leonor,  dijo  el  conde  clavando  en  la  reina  una  mirada  que  tenia  mu- 
cho de  amorosa,  creedme  y  no  me  ofendáis  dudando.  Como  reina  rae  tenéis  con- 
.sagrado  á  vuestro  servicio,  como  deuda  decidido  á  derramar  mi  sangre  por  vos, 
y  como  mujer. . .  estoy  pronto  á  probar  mi  adoración  con  mi  sumisión  absoluta  y 
mi  profundo  respeto. 

— Os  explicáis  que  es  un  portento,  dijo  la  reina  dando  de  pronto  á  su  mira- 
da una  expresión  melancólica  y  grave;  pero  si  la  reina,  la  deuda  y  la  mujer  se 
hallaran  en  el  caso  de  reclamar  lo  ([ue  tan  ligeramente  ofrecéis,  tal  vez  llegara  el 
desengaño  á  mostrarle  que  no  es  cordura  creer  lo  que  afirma  la  más  exquisita 
galantería. 

— Que  me  mande  la  reina,  que  me  necesite  la  deuda,  que  me  honre  con  su 
preferencia  la  mujer,  y  así  conocerá  probándola  lo  que  vale  una  promesa  de  Pe- 
dro (le  Ca.«rt¡lla,  y  hasta  dónde  rayan  los  .sentimientos  que  contieno  dentro  de  su 
corazón. 

Miró  la  rema  por  tercera  vez  al  conde  con  jxMK'lrante  lijeza;  miró,  decimos, 
detenida  y  pn)fundamente  á  a(|uol  hombre  que  asi  se  enredaba  en  su  red,  y  (jue 
«iii  emharffo  no  tenia  aun  asegurado  |)or  amigo  ni  aliado. 

Entre  lodoü  los  encumbrados  magnates  que  hicieron  célebre  la  minoría  de 
BDflne  ill  el  mái  podeiXWO  habia  sido  el  duque  de  Itenavente,  los  más  inílu- 
yeotet  lot  arzobiiipot,  los  vahé  leales  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava,  el 
máji  revoltonoel  ronde  de  Traitamara. 

Y  no  era  |N)r(|ae  su  natural  fuese  más  díscolo  ni  más  o.^ado,  sino  porque  ar^ 
.retmlado  de  arción,  iracundo  de  genio  y  débil  de  carácter,  nribia  impulso  de  lu 
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voluntad  qtfó  se  proponía  dominarle  ó  del  acontecimiento  que  de  súbito  lo  via. 
Unido  por  una  estrecha  alianza  con  el  duque  de  Benavente  fue  su  genio,  pero  ro- 
ta aquella  alianza  el  dia  en  que  las  cortes  de  Burgos  los  separaron  á  la  vez  de  la 
regencia  á  causa  de  la  muerte  violenta  del  sin  ventura  Dia  Sánchez  de  Rojas, 
nada  los  habia  podido  acercar,  siendo  su  amistad  una  frivola  apariencia. 

Hora  la  voluntad  del  conde  flotaba  á  merced  del  viento  que  corria,  ya  sopla- 
ra de  la  corte,  ya  de  los  altivos  y  descontentadizos  señores  que  por  oposición 
aborrecían  á  los  privados.  Por  eso  doña  Leonor,  que  sabía  el  influjo  que  en  su 
voluntad  podía  ejercerse,  contaba  con  dominarla;  pero  no  quería  aventurarse 
participándole  sus  secretos  hasta  no  estar  segura  que  se  la  rendían  y  lo  ligaba  á 
ella  un  pacto  solemne  y  un  más  solemne  juramento. 

Quitando  sus  expresivos  ojos  de  Ibs  de  su  primo,  que  con  tanta  firmeza  como 
fuego  la  miraban,  replicó: 

— Poco  tiempo  queda  para  que  lo  probéis,  don  Pedro,  y  vos  como  yo  sabéis 
que  pronto  nos  separaremos. 

El  conde  nada'  sabía,  asi  fue  que  exclamó  un  tanto  sorprendido: 

—¡Yo  no  sé  nada!  ¿Dejais  á  Valladolid?  • 

— Le  dejaré  sí  triunfan  los  que  han  resuelto  mandíirme  á  Navarra  en  breve. 

—Los...  ¿Acaso  habláis  de  otros  que  no  sean  don  Carlos? 

— De  otros  hablo,  conde. 

—Y  ¿quién  pretende  tal  en  Castilla,  donde  sois  tan  acatada  como  Catalina  de 
Lancaster? 

— ¡Quién  ha  de  ser,  don  Pedro,  sino  los  privados  de  don  Enrique! 

— [Bah!  No  pueden  tanto  aunque  quieran,  y  persuadios  de  que  les  falta  tiempo 
para  pensar  en  quién  mandarán  á  Granada  y  con  qué  pagarán  las  pocas  huestes 
que  hay  en  la  frontera. 

Som'íóse  con  desden  doña  Leonor,  y  replicó  con  cierta  concentración: 

—Desgracia  es  que  tan  poco  se  os  alcance  de  sus  intentos. 

—Lo  confieso,  doña  Leonor,  nada  se  me  alcanza  de  ellos;  pero  á  eso  se  añade 
que  aunque  los  conociera  y  palpara  no  me  inspiraría  cuidado. 

—¿Eso  decís? 

—Eso  afirmo;  á  menos  que  vos  quisierais  volver  con  don  Carlos  vuestro  es- 
poso. 

—Pues  persuadios  de  que  no  quiero,  y  sin  embargo  lo  harán. 

—Contad  entonces,  replicó  el  conde  con  jactancia,  que  no  ciño  yo  esta  espa- 
da y  que  está  muerto  este  brazo  que  os  proclamó  la  más  bella  en  el  torneo  de 
Segovia,  la  más  noble  en  el  de  Burgos,  y  sobre  todas  discreta  en  el  célebre  de 
¿ai-agoza. 

—Mucho  tengo  que  agradecer  á  vuestra  espada,  don  Pedro... 
—No  tanto  como  á  mi  corazón,  replicó  el  conde  llevando  la  cuestión  al  ter- 
reno en  que  le  era  grato  ventilarla. 
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Revistió  doña  Leonor  su  expresivo  semblante  de  gravedad,  y  repuso: 

— Dejaos,  don  Pedro,  de  lisonjeras  protestas,  y  hablemos  por  vuestra  vida 
del  porvenir,  más  oscuro  y  peligroso  de  lo  que  os  parece. 

— Ya  os  he  dicho,  doña  Leonor,  que  no  creo  en  los  peligros,  ni  temo  á  los 
tres  privados,  aunque  don  Enrique  los  apoye. 

— ¡Os  hallaréis  dispuesto  á  ceder...! 

— ¿El  qué,  doña  Leonor? 

— Quinientos  mil  maravedís  que  alcanzáis  de  las  rentas  del  rey,  y  quinien- 
tos mil  maravedís  por  lo  menos  de  las  vuestras. 

— Los  primeros  me  los  ha  dado  don  Enrique... 

— ¡El  los  recogerá  otra  vez! 

— ¡Los  segundos  son  herencia  de  mi  pírtlre! 

— A  quien  Dios  dé  reposo  en  su  seno. 

— ¡Amen!  dijo  don  Pedro  de  Castilla  desprendiéndose  de  sus  ojos  un  relám- 
pago de  rencoroso  sentimiento  al  recuerdo  del  asesinado  maestre,  insidiosamen- 
te evocado  por  la  reina  de  Navarra. 

En  aquel  punto  de  su  plática  resonó  la  corneta  del  montero  mayor  del  du- 
que, á  que  contestó  el  ladrar  de  los  perros,  el  relinchar  de  los  caballos,  los  ecos 
de  las  cornetas  y  las  voces  de  los  cazadores  que  se  ponían  en  movimiento. 

El  ciervo  iba  huyendo  y  se  dirigía  á  romper  el  bosque  precisamente  en  el 
instante  que  el  conde  de  Trastamara,  sereoada  ya  la  nube  que  formara  doña 
Leonor,  le  preguntó: 

— ¿Qué  08  hace  sospechar... 

— ¡Creer!  dijo  doña  Leonor  interrumpiéndolo  bruscamente,  porque  creo  en 
una  persecución  y  formidable. 

—¿Con  qué  motivo?  ¿á  qué  fin? 

— Sencilla  es  la  razón,  y  me  maravilla  que  no  se  os  ocurra.  Los  privados  te- 
men nuestro  influjo  con  el  rey  y  en  Castilla,  y  se  libran  de  él  poniéndonos  en  pri- 
siones ó  enviándonos  al  destierro:  son  avaros  y  encuentran  muy  piniíüc  nuestra 
renta  codiciándola. 

— ¿Para  ellos? 

—¡Oh!  no,  para  el  rey,  respondió  sanh'micamente  doña  Leonor. 

— Pues  se  engañan  lorponicntc  si  nccii  (|ue  yo  les  dé  eii  despojo  ni  una 
blanca  de  lo  que  ()oseo. 

— ¡Km  que  no  tratan  de  |)cdir,  sino  de  tomar! 

— K«  que  yo  no  me  contentaré  con  negar,  sino  que  pasaré  á  defender. 

—¡Sí  nñ  anticipáis  á  parar  el  ^'olpe...! 

—De  mí  dit'Htra  al  ponió  do  mi  fuerte  espada  ved  qué  corla  es  la  distancia, 
y  ¡ay  (le  aquel  contra  quien  so  blando!  dijo  con  soberbia  arrogancia  el  bastar- 
do del  bastardo  del  rey  don  Alfonso  XI. 

--Asi  M  salTaréís,  conde.  Seguid  eia  inspiración. 
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Y  ¿vos,  doña  Leonor,  qué  pensáis?  ¿por  qué  os  tenéis  por  amenazada  y  aun 

,  más  de  cerca  perseguida? 

Fijó  la  reina  de  Navarra  en  el  conde  una  mirada  de  indescribible  expresión, 
y  respondió  con  su  simpática  voz: 

— Yo  pienso  que  es  cobardía  dejarse  despojar,  que  es  mengua  no  comba- 
tir, que  es  justo  asestar  el  golpe  á  quien  con  otro  nos  amenaza;  pero  ¡soy  mujer! 
y  necesito  valedores. 

Conoció  don  Pedro  de  Castilla  toda  la  intención  de  su  respuesta  y  todo  el 
poder  de  sus  ojos  seductores  como  pocos,  y  dominado  por  su  doble  influjo  repli- 
có con  un  arranque  tan  irreflexivo  como  caballeresco: 

— Juro  por  el  nombre  que  hizo  célebre  su  nobleza  y  que  llevamos  los  dos, 
serlo  vuestro  si  os  dignáis  admitir  el  apoyo  de  mi  brazo. 

—¡Oh!  dijo  doña  Leonor  lijando  en  su  primo  una  segunda  mirada  más  ex- 
presiva que  la  primera,  es  que  más  que  el  brazo  necesito  la  voluntad. 

— El  uno  ya  le  tenéis  consagrado,  la  otra  enteramente  rendida. 

— Acepto  porque  así  os  hago  fuerte,  dijo  la  reina  de  Navarra,  doblada  con 
su  triunfo  la  confianza  que  en  sí  propia  tenia,  aumentado  su  orgullo  por  su  lison- 
jeada vanidad. 

Sin  que  tuviera  tiempo  don  Pedro  para  pedir  á  la  reina  una  aclaración  de 
sus  últimas  palabras,  resonó  fuertemente  en  el  espacio  el  agudo  ladrar  de  los 
perros,  el  galopar  de  los  caballos  y  los  gritos  de  los  cazadores,  excitando  á  los 
primeros  que,  siguiendo  el  rastro  del  ciervo  con  un  ardor  indecible,  se  acerca- 
ban hacia  aquella  parte  del  bosque. 

Tras  de  ellos  venía  el  duque  de  Benavente,  seguido  de  una  parte  de  los  mon- 
teros en  persecución  del  ligero  animal,  que  abandonando  el  bosque  corría  hacia 
el  Pisuerga  con  una  velocidad  tal,  que  dejaba  atrás  perros  y  caballos  á  la  vez. 

Viendo  don  Fadrique  al  conde  de  Trastamara,  le  gritó  «espoleando  su  ca- 
ballo: 

— ¡Se  nos  escapa,  don  Pedro! 

Y  siguió  su  carrera  á  rienda  suelta. 

— No  lo  creo  de  tan  buen  cazador  como  vos,  le  contestó  don  Pedro  de  Castilla 
alegremente. 

—¡Sigámosle!  exclamó  doña  Leonor  incitada  con  el  ruido  atronador  del  bos- 
que y  con  la  aparición  de  su  hermano. 

— ¡Sigámosle!  repitió  el  conde. 

Y  todos  se  precipitaron  en  pos  suyo  para  reunirse  y  formar  una  sola  cua- 
drilla. 

Entre  tanto  el  perseguido  animal,  con  el  instinto  de  conservación  que  reside  en 
lodo  ser,  ejecutó  uno  de  sus  ardides,  ocultándose  entre  unas  zarzas  con  el  vien- 
tre pegado  á  la  tierra. 

Perdida  la  pista,  los  perros  se  detuvieron,  el  duque  dio  orden  de  volVer,  y 
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los  monteros  se  pusieron  á  buscar  la  huella,  para  poner  los  podencos  en  el  ras- 
tro que  acababan  de  perder. 

Pero  mientras  se  discui-ria  la  refuga  por  los  cazadores  y  se  trataba  en- 
tre ellos,  como  hábiles  conocedores  del  terreno,  por  cuál  parte  la  habría  ejecuta- 
do, los  perros  lo  habian  encontrado  en  su  escondite,  y  héchole  partir  de  nuevo 
persiguiéndole  con  más  ardor  y  más  fuerte  ladrido  que  al  principio. 

Animábanles  los  cazadores  con  sus  voces,  rendia  la  fatiga  al  acosado  ciervo, 
pero  á  medida  que  su  fuerza  se  gastaba,  acudia  á  la  astucia  contramarchando  y 
desviándose,  haciendo  por  último  un  cambio  que  volvió  á  dividir  la  cuadrilla, 
dándose  la  mitad  á  perseguir  á  un  corcillo  ligero  y  montaraz  y  la  otra  mitad  al 
ciervo  que  la  burlaba. 

Excitada  doña  Leonor  por  las  fuertes  emociones  de  la  caza,  que  se  reflejaban 
en  su  brillante  mirada  y  en  su  frente  que  coloraba  la  fatiga  y  daban  sombra 
las  ricas  plumas  de  su  tocado,  seguia  en  su  rápida  carrera  á  don  Fadrique,  quien 
con  el  alcaide  de  los  donceles  pei'seguia  tenazmente  al  ciervo,  mientras  que  el 
resto  de  los  cazadores  volaba  tras  el  inocente  corzo  que  apenas  rozaba  la  tierra 
coD  sus  pies. 

Pasado  el  primer  ímpetu  de  la  carrera  Figueroa  buscó  á  Blanca  entre  las  da- 
mas, y  no  hallándola,  volvió  grupa  y  se  lanzó  á  buscarla,  temeroso  no  la  hubie- 
ra sucedido  algún  azar;  pero  antes  de  internarse  en  el  bosque  la  vio  salir  <le  en- 
tre unos  árboles  sola  y  desalentada. 

Gonzalo  fué  á  su  encuentro,  y  poniéndose  á  su  lado  le  dijo  con  despecho: 

*— Hoy  no  reconozco  en  nada  á  la  diestra  y  alegre  cazadoia  de  Ruitelan. 

— ¡Qué  queréis!  contestó  Blanca  resentida:  es  ley  que  lodo  se  pierda  en  la 
corte. 

— En  cuanto  á  fe,  sin  duda  alguna,  replicó  el  alférez  d*el  duque  con  acento 
singularmente  agresivo. 

Blanca  le  miró  lijamente  un  solo  instante,  luego  bajó  la  cabeza,  y  sacudiendo 
con  su  látigo  el  cuello  de  su  manso  palafrén  le  hizo  doblar  la  carrera. 

Aligerando  el  paso  del  suyo  Figueroa,  se  alineó  nuevamente  con  ella,  y  ob- 
servándola vio  dos  gruesas  lágrimas  corriendo  |)or  sus  mejillas  y  otras  dos  sus- 
pendidas en  sus  luengas  y  negras  pestañas. 

Alargó  la  mano  para  lomar  las  riendas  á  la  visiblemente  ln>inula  de  la  \)viv- 
grina  <-azadora,  |)n'guntámlole  ron  un  interés  (|ue  superaba  en  mucho  á  su  ante- 
rior acritud: 

— ¿Por  qué  lloráis,  Blanca?  ¿Oué  teoeís  que  así  os  aflige? 

AbaodoDÓ  Blanca  las  riendas  que  le  tomaban,  y  cubriéndose  el  rostro  con 
anbtf  paooi  dejáeacapar  algunos  sollozos  á  su  garganta  y  á  sus  ojos  todas  las 
lágrimas  que  Ioh  anublaban 

No  hay  na^la  que  (conmueva  como  el  llanto,  y  más  cuando  se  vierte  con  an- 
fVitÍA  y  lo  vierten  unun  ujoh  hechiceros.  Vivamente  afectado  Gonzalo  con  el 
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que  Blanca  derramaba,  so  detuvo  y  la  detuvo,  y  le  dijo  con  una  solicitud  subyu- 
gadora; 

— Blanca,  una  palabra,  y  sea  pronto  dicha,  porque  esa  cuadrilla  que  se  aleja 
puede  volver  y  separarnos.  ¿Porqué  lloráis  con  esa  desolación?  Decídmelo,  Blan- 
ca. ¡Decídmelo  por  el  cielo! 

Blanca  descubrió  su  rostro  que  inundaba  el  llanto,  y  contestó: 

— Lloro  como  llorará  ese  ciervo  que  persiguen,  próximo  como  yo  á  rendirse. 

— Y  ¿por  qué  os  burláis  de  quien  sólo  piensa  en  defenderos? 

-¿Yo? 

—¡Vos! 

—No  me  ofendáis,  Gonzalo,  eso  no  es  noble,  y  vos  lo  sois. 

— ¿Entonces  á  qué  el  juego  de  apariciones  que  anteanoche  ejecutasteis? 
¿Entonces  á  qué  ocultarme  que  olvíilando  mi  amor  aceptabais  el  de  otro?  ¿En- 
tonces á  qué  revelarle  que  yo  rondaría  vuestras  ventanas?  Si  no  así,  no  es 
posible  comprenderlo. 

— No  puedo  entrar  en  explicaciones,  dijo  Blanca  enjugándose  los  ojos,  por- 
que me  falta  tiempo  y  calma  para  coordinar  mis  ideas.  Dadme  las  riendas  y  an- 
demos, no  me  eche  de  menos  la  reina. 

—¡Proferís  con  temor  ese  nombre!  ¿Qué  ha  hecho  con  vos  doña  Leonor? 

Blanca  le  contó  en  muy  breves  palabras  lo  ocurrido  desde  su  cita,  y  con 
más  concisión  aun  lo  de  la  noche  de  su  llegada. 

— Cuando  le  hablasteis  de  resistencia  á  doña  Leonor:  ¿teníais  algún  proyecto 
formado?  le  preguntó  Figueroa. 

—Mi  primera  idea  fue  huir  y  refugiarme  en  San  Pi'om,  pero  la  deseché  por 
irrealizable.  Después  sólo  he  pensado  en  el  rey,  cuya  protección  me  ofreció.  Yo 
puedo  reclamar  su  tutoría:  ¿no  es  cierto? 

—Sí,  pero  no  la  reclaméis  si  algo  soy  para  vos,  exclamó  Gonzalo  cerrándole 
aquel  camino  con  toda  la  susceptibilidad  de  los  celos. 

—Pero  si  no  la  reclamo  tendré  que  cruzar  las  manos  y  ceder.  Todos  están 
contra  mí. 

—Y  ¡qué  son  ellos  cuando  yo  estoy  á  vuestro  lado!  dijo  Gonzalo  en  un  impe- 
tuoso arranque.  ¡Nada! 

La  esperanza  brilló  en  la  candida  frente  de  Blanca  y  una  inefable  sonrisa 
entreabrió  sus  labios  encendidos. 

—Desechad  el  temor,  añadió  Figueroa  resueltamente,  porque  entre  el  altar 
que  la  reina  de  Navarra  prepara  y  vos,  arrojaré  todo  el  influjo  de  don  Fadrique, 
ó  toda  la  sangre  de  Sancho  Ramírez. 

El  bosque  pareció  atronarse  con  el  súbito  estruendo  que  formaban  los  gritos 
de  los  monteros,  los  ladridos  de  los  perros  y  los  ecos  de  las  cornetas.  Las  cua- 
drillas se  habían  unido  y  perseguían  con  ardor  al  ciervo,  que  huía  hacia  aquella 
parte  del  bosque. 

49 
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— Blanca,  dijo  Gonzalo  con  acento  exigente  y  conmovido,  prometedme  ser  fiel 
al  amor  que  os  juré  bajo  los  robles  de  Ruitelan;  prometedme  oponer  por  algunos 
dias,  por  algunas  horas,  una  resistencia  firmísima  á  los  ruegos  y  á  las  órdenes 
de  la  reina  y  su  mayordomo;  prometedme  que  esperaréis  confiadamente  en  los 
esfuerzos  que  yo  haga  para  arrancaros  á  la  tiranía  de  Miestra  tutora,  y  que  no 
le  concederéis  al  señor  de  los  Cameros  ni  aun  la  delicia  de  una  mirada. 

— Os  lo  prometo,  respondió  Blancíi  aturdida  con  el  ruido  y  sus  propias  emo- 
ciones. 

— jJurádmelo,  jurádmelo!  Con  vuestra  mano  en  la  mia. 

Y  Gonzalo  tendió  la  suya  algo  dura  con  el  roce  de  las  armas  para  recibir  la 
pequeña  y  delicada  que  Blanca  puso  en  ella,  diciendo  con  esa  fe  viva  que  aun 
no  ha  entibiado  el  desengaño: 

— Lo  juro  ante  Dios,  que  aquí  como  en  todas  partes  nos  ve  y  nos  atiende. 

— Y  yo  juro  como  vos,  tomando  á  Dios  por  testigo,  que  para  salvaros  de 
Sancho  de  todo  os  haré  sacrificio,  empezando  por  los  temores  que  desde  Yaldes- 
lillas  me  impresionan  y  concluyendo  por  los  celos  que  á  mi  pesar  me  aco- 
meten. 

Y  sin  duda  para  dar  más  fuerza  á  su  juramento  oprimió  la  mano  de  Blanca. 
que  á  su  vez  le  devolvió,  quizá  como  aceptación,  una  presión  ligerísima. 

El  ruido  de  las  ramas  al  quebrarse  anunció  que  el  ciervo  rompía  por  aque- 
lla parle,  y  con  efecto  fue  así.  Apenas  tuvo  tiempo  Figueroa  de  apartar  á  su  tré- 
mula compañera,  cuando  el  ciervo  perseguido  de  cerca  por  los  perros  salió,  cor- 
rió un  corto  trecho,  y  viéndose  rodeado  por  la  jauría  principió  un  combate  en 
e!  que  defendiéndose  desesperadamente  procuraba  herirlos  con  sus  dagas. 

Los  cazadores  los  cercaron,  y  el  duque  á  riesgo  de  ser  herido  se  abalanzó 
sobre  él  y  le  desjaiTctó  con  una  destreza  admirable. 

Entonces  cayó  el  ciervo  sobre  sus  rodillas  y  doña  Leonor  le  clavó  su  cuchi- 
llo de  monte  en  la  cruz. 

En  aquel  momento  roí^onaron  todas  las  cornetas  de  caza  celebrando  con  alo- 
gres  tócalas  la  muerte  del  ciervo,  los  monteros  dejaron  á  los  perros  (jue  encar- 
naran en  él.  y  los  cazadores  ac  reunieron  después  de  matar  al  corzo  que  cayo 
acosado  {>or  los  ardientes  podencos  que  lo  perseguían. 

Era  ya  medio  dia:  la  satisfecha  cuadrilla  tomó  alegi-emente  la  vía  de  Valhi- 
dolíd,  ocni      '       i'i)  referir  los  lances  de  la  cacería,  que  j»nr  cierto  habían  sido 

lan  variaili      ■  pelj^írosos.  Lo  mismo  que  á  la  ida,  el  conde  de  Traslamara  y 

Alfonso  Alvarcz  de  Toledo  llevaban  en  su  centro  á  doña  Leonor  y  al  duque,  y 
aquella  depurlia  con  esli;  fraternal  y  agradablemente.  Do  pronto  so  dirigió  al  al- 
caide (le  1  unió: 

—/.Oh.  ^n'•y•  i..  .ii.oi.i  .i.  tiiijKirlante  (h»n  Kiiri(|ue.  I)ia\t»  Alvarez  de  Toledo? 

Vohió  el  inler|)elado  Um  ojos,  y  después  de  conleniplaria  un  brevísimo  ins- 
tante con  cierta  prevención  y  desioníianza: 


DE  DON  JUAN  I.  38T 

— Lo  que  proyectó  el  dia  de  su  coronación,  respondió:  mejorar  el  reino  que 
gobierna. 

—Dios  le  dé  vida  y  acierto  para  realizarlo,  repuso  doña  Leonor  con  su  natu- 
ral y  dulce  acento.  Y  ¿sus  privados,  añadió  impasiblemente,  en  qué  tienen  pues- 
ta su  atención? 

— ¡Oh!  sus  consejeros  es  otra  cosa,  replicó  con  su  agreste  franqueza  Alva- 
rez  de  Toledo;  esos  se  ocupan  en  mejorar  las  rentas  del  monarca. 

Doña  Leonor  dirigió  á  don  Fadrique  una  expresiva  mirada,  pero  este  sólo  le 
devolvió  una  indiferente  sonrisa. 

El  alcaide  notó  una  y  otra. 

—Y  ¿qué  medio  han  adoptado?  tornó  á  preguntarle  la  reina  aplicando  la  son- 
da diestramente. 

— Ninguno  todavía,  porque  andan  divididos  en  pareceres.  Hay  quien  preten- 
de que  le  dé  Castilla,  y  hav  quien  no  lo  cree  necesario. 

— Esa  opinión  debe  preponderar,  alcaide. 

— Y  preponderará  de  seguro,  señora. 

La  reina  miró  esta  vez  al  conde  de  Trastamara,  el  cual  le  manifestó  con  un 
signo  comprenderla  y  comprender  al  alcaide,  quien  como  antes  sorprendió  aque- 
lla doble  mirada. 

Dio  el  duque  otro  giro  á  las  ideas  procurando  separar  la  atención  del  alcai- 
de de  doña  Leonor,  y  lográndolo  en  parte  entraron  en  Yalladolid.  Llegaron  pues 
al  palacio  del  Campo  Grande,  á  cuya  puerta  descendió  la  reina  de  su  palafrén  en 
brazos  del  duque,  que  como  primero  entre  todos  la  servia  de  derecho. 

Despidióle  cortesmente,  lo  mismo  que  al  alcaide,  y  permitiendo  al  conde  de 
Trastamara  que  la  ayudase  á  subir  las  gradas  que  daban  ingreso  á  su  fastuo- 
sa morada,  le  dijo  en  voz  que  sólo  de  él  fuera  oida: 

— ¿Oísteis  al  alcaide? 

—¡Oh!  sí. 

—-¿Comprendéis  la  realidad  y  la  inminencia  del  peligro? 

— Harto  bien. 

— Y  ¿estáis  decidido  á  conjurarlo? 

—¡Con  vos  y  por  vos,  á  todo! 

—Pues  preparaos  para  combatir. 

—Almenas  tengo  y  ballestas. 

—Buenas  son,  pero  procuraos  ante  todo  aliados  y  parciales,  contando 

—¡Con  vos! 

—Y  con  Alfonso  Enriquez  de  Noroña. 

El  conde  arrugó  el  entrecejo.  Estaban  ya  en  la  meseta. 

— ¿Es  vuestro  Alfonso?  la  preguntó. 

—¡Nuestro,  conde,  porque  somos  aliados! 

—¡Será  también  el  duque...! 
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— ¡Oh!  el  duque  está  cansado.  ¡Dejadle! 

— ¡Qué  decisi 

— Que  os  espero  á  la  noche  en  mi  cámara. 

Y  con  un  gracioso  ademan  lo  despidió. 

Bajó  don  Pedro  de  Castilla  las  gradas  del  palacio,  abriéndole  paso  el  séquito 
de  doña' Leonor,  que  ordenadamente  las  subia,  y  montando  con  ligereza  se  co- 
locó junto  al  duque,  que  le  dijo  con  su  glacial  indiferencia: 

— Presumo,  galán  don  Pedro,  que  la  cacería  os  ha  sido  bien  fatal. 

— Oh  duque,  no  lo  creáis;  jamas  he  tenido  otra  más  afortunada. 

— Eso  os  habrán  dicho,  pero  no  le  deis  asenso.  La  de  hoy  solo  ha  sido  pro- 
vechosa para  Alfonso  Alvarez  de  Toledo,  que  con  mi  alférez  departe;  mas  ese  no 
aumentará  sus  descubrimientos. 

Y  espoleando  su  caballo  partió,  dejando  al  conde  con  la  palabra  en  los  la- 
bios y  no  poca  confusión. 


Cruzando  don  Fadrique  de  Castilla  la  serie  de  aposentos  que  conduelan  al  su- 
yo, hubo  de  volverse  como  buscando  alguna  persona  entre  las  que  le  seguían,  y 
no  hallándola,  le  dijo  al  hidalgo  Troncoso,  que  en  pos  suyo  venía: 

— ¿Sabréisme  decir  qué  se  ha  hecho  Figueroa? 

— Sólo  os  puedo  responder  que  quedó  apeándose,  contestó  el  interpelado 
respetuosamente. 

— Demasiado  buen  jinete  es  para  que  eso  le  entretenga,  replicó  el  duque  en- 
trando en  su  aposento.  Algo  le  detiene  sin  duda:  id  y  vedlo,  diciéndole  que  le 
aguardo  si  nada  le  acontece,  ó  en  caso  contrario  venid  á  participármelo. 

Y  después  de  dar  estar»  orden  y  de  (¡uedarse  solo,  se  dejó  caer  en  un  alto  si- 
tial con  talante  de  displicencia  tan  pronunciada  y  de  cansancio  tan  extrema- 
do, que  en  un  largo  ralo  no  hizo  movimiento  alguno,  ui  aun  alzó  los  ojos  del 
pavimento  donde  los  tenia  clavados. 

I'a^aba  el  liíMnpo  y  ni  a|)arecia  (jonzalo  ni  tornaba  Tronco.so,  y  la  displicen- 
cia del  duque  so  irocíi  vn  mal  humor  y  este  en  iracunda  impaciencia.  Mas  cuan- 
do íubiendo  de  punto  amenazaba  estallar  cedió  la  entornada  puerta,  y  entre- 
abriéndosr'  dio  jiasí»  á  >i\\  alférez  íjup  avanzó  sin  apresurarse,  más  pálido  que  por 
la  mafiana  eulaba  y  tan  poro  placentero,  como  (|ue  se  conocía  en  la  ligera  con- 
Irarrion  do  xu*  reja»  \  en  lo  apretado  de  sus  lahios  (¡uc  sufría  una  fuerte  con- 
trariedad. 
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Parándose  delante  del  duque,  que  le  habia  visto  entrar  y  acercársele  sin  di- 
rigirle una  palabra,  le  preguntó  lacónicamente: 

—¿Qué  se  os  ofrece,  señor  duque? 

—Preguntaros  muchas  cosas,  respondió  don  Fadrique  en  su  acceso  de  mal 
humor  con  tono  seco  y  breve;  y  la  primera  es  de  dónde  venis. 

—En  este  instante  del  lecho,  contestó  Gonzalo  después  de  morderse  los  la- 
bios. 

— Pues  á  fe  que  no  os  habéis  fatigado  en  la  cacería  para  necesitar  reposo, 

porque  en  vez  de  tomar  parte  en  la  batida  y  perseguir  la  pieza  como  diestro  ca- 
zador, os  habéis  estado  mirándola  con  las  damas,  sin  tomaros  ni  aun  el  trabajo 
de  celebrarla  con  una  nota  de  vuestra  corneta. 

—Con  efecto,  no  la  he  aplicado  una  vez  siquiera  á  mis  labios. 

— Bien  que  hoy  todo  es  inexplicable  en  vos.  Empezasteis  por  hacernos  espe- 
rar largo  espacio  puesto  el  pié  en  el  estribo,  seguisteis  no  queriendo  tomar  parte 
en  la  batida,  y  concluis  con  retiraros  muellemente  á  descansar,  cosa  que  no  ha- 
béis hecho  cuando  la  fatiga  del  combate  os  debia  abrumar  pesadamente. 

— Eso  consiste,  replicó  Gonzalo  con  acento  un  tanto  frió  y  negligente,  en- 
que  durante  la  pasada  noche,  mientras  vos  reposabais  tranquilo  en  vuestro  le- 
cho, yo  velaba  lejos  del  mió,  y  en  tanto  que  asi  reparabais  vuestras  fuerzas  con 
el  sueno,  yo  perdía  una  parte  de  las  mias  peleando  cuerpo  á  cuerpo  en  un  ángu- 
lo solitario  de  Yalladolid.  Luego  el  tiempo  no  quiso  detener  su  curso  por  más 
que  mi  voluntad  lo  deseó,  y  ved  la  causa  por  que  hubo  de  sorprenderme  la  hora 
de  la  cita  entre  las  manos  de  maese  Bertrán,  que  ponia  un  vendaje  á  mis  he- 
ridas. 

—Y  ¿porqué  no  lo  dijisteis  y  os  ahorrarais  la  fatiga  sufrida  y  el  peligro 
que  en  ella  habéis  corrido?  exclamó  don  Fadrique  reparando  en  su  intensa  pa- 
lidez. 

— Porque  no  queria  faltar  después  de  estar  anunciada  mi  presencia  en  la  ca- 
cería á  la  reina  de  Navarra  como  anoche  me  dijisteis,  y  porque  tampoco  habia 
tiempo  para  ello,  pues  me  estabais  aguardando  con  la  brida  en  la  mano  para 
montar. 

lié  aquí,  señor  duque,  el  motivo  de  mi  tardanza,  de  mi  inacción  y  de  mi  re- 
tirada á  descansar,  todo  lo  cual  me  pesa  haya  sido  de  vuestro  desagrado. 

—Os  lo  he  mostrado  por  no  saberlo,  dijo  el  duque  satisfaciéndole  con  noble- 
za. Disimulad  que  os  haya  contrariado  por  mi  deseo  de  departir  un  rato  con  vos, 
y  retiraos  á  descansar  para  reponer  vuestras  fuerzas  con  el  auxilio  áfil  sueño  y 
de  maese  Bertrán  vuestro  escudero,  hasta  que  ya  recuperadas  me  podáis  contar 
vuestra  aventura  y  lo  que  os  ha  venido  diciendo  el  alcaide  de  los  donceles. 

—Está  vencida  la  languidez  que  el  cansancio  me  ha  producido,  respondió 
Gonzalo  aprovechando  la  ocasión  que  se  le  presentaba  de  explicarse  con  el  du- 
que y  poder  cumplir  su  solemne  promesa  á  Blanca;  y  me  pongo  á  vuestras  ór- 
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denes,  cuanto  más  que  lo  del  alcaide  os  está  bien  saberlo  y  tengo  deseos  de  de- 
círoslo. 

— Pues  en  ese  caso  sentaos  en  este  sillón  y  recostaos  cómodamente  para  que 
departamos  un  r^to  sin  que  sufráis  demasiado,  pues  os  lo  repito,  si  os  hice  lla- 
mar fue  para  que  estuvierais  conmigo,  no  para  incomodaros  ni  reprenderos  co- 
mo en  un  an-anque  de  mal  humor  he  hecho. 

— Estoy  harto  satisfecho  do  vuestra  intención,  yhé  ahí  la  causa  porqué  os  dé 
gracias  á  pesar  de  Mie^lro  reproche,  dijo  Gonzalo  sentándose  junto  al  duque  y 
acomodándose  para  hablar. 

—De  nada  podéis  dármelas  todavía,  replicó  don  Fadrique  que  en  odio  co- 
mo en  servicios  siempre  devolvía  con  creces.  Hasta  ahora  yo  soy  el  que  ha  reci- 
bido y  vos  el  que  me  habéis  dado. 

—Quizá  tu\ierais  razón  tratándose  de  un  afecto  sincero,  profundo  y  deseoso 
de  dar  altas  pruebas  que  no  se  le  proporcionan  por  cierto,  dijo  Figueroa  provo- 
cando diestramente  una  manifestación  de  las  del  duque. 

— Las  he  recibido  buenas  en  profusión  y  sin  que  vacilaseis  ante  ellas,  re- 
plicó don  Fadrique  haciéndola;  mas  os  prometo  que  cuando  vos  necesitéis  una 
del  mió,  su [  erará  á  las  vuestras  en  lo  pronta  y  espontánea. 

—Lo  sé,  repuso  Gonzalo  decidiéndose  á  exigirla,  y  hé  aquí  por  qué  cuando 
la  hora  suena,  vengo  á  vos  á  demandarla. 

—  ¡Oh!  si  es  así  hacedlo,  en  la  inteligencia  que,  sea  mi  poder  ó  mi  afecto,  es- 
tá pronto  á  satisfaceros.  ¡Hablad! 

— Si  haré,  pero  luego  que  os  diga  lo  de  Alvarez  de  Toledo. 

— No:  vuestras  pretensiones  primero,  luego  vuestra  aventura,  lo  último  lo 
del  alcaide,  que  presumo  y  no  me  afecta. 

— Sea  como  mandáis,  sólo  que  empezaré  por  mi  aventura  para  que  sirva 
de  introducción  á  las  pretensiones. 

— Ordenad  Miostra  narración  como  queráis,  dijo  el  duque  sonriéndose.  Con- 
tad pue.H  lo  primero  quo  os  llevó  á  ese  ángulo  áo  Yalladolid  on  iiora  avanzada 
de  la  noche. 

— ¡Oh!  qué  me  liabia  de  llevar  sino  unos  ojos  negros,  los  más  bellos  y  embe- 
lesadores de  ílastilla. 

— Debí  presumirlo  v  ;diorr;n<»¿  i.¿;>  respuesta.  Sabido  el  motivo  pasemos  á  la 
aveotura. 

— Fiííuráoií  que  en  el  festín  de  la  n'ina  de  Navarra  tuvo  la  felicidad  de  con- 
legoir  una  i-ila  «le  una  dama.  Acudí  á  ella  con  harta  antici|)a(*ion,  mas  no  logró 
nioo  ver  una  aparición  hechicera  que  hu\ó  apenas  mis  ojos  la  miraron.  La  cita 
fue  para  hablar,  \  como  no  había  tenido  el  |)lacer  de  escuchar  una  palabra  de 
MU  boca  y  me  importaba  muctho  oiría,  no  dándola  por  cumplida  volví  á  la 
ikkIk*  inmediata.  MénoM  afortunado  hallé  la  ventana  cerrada  y  al  pié  de  ella  un 
hombre  que  tuvo  la  imienKate/  de  |)6dirrae  cuenta  de  mi  intención.  Se  la  negué 
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lacónicamente,  mandándole  que  despejara:  me  volvió  la  intimación  amenazán- 
dome, se  descubrió,  le  conocí...  y  las  lenguas  callaron  fiando  á  la  espada  su 
razón. 

Esta  no  se  decidió  sino  á  medias,  porque  su  buena  hoja  toledana  tuvo  el 
acierto  de  introducir  su  punta  en  mi  hombro  desgarrando  la  carne  hacia  el  bra- 
zo, y  la  mia  cayó  sobre  su  frente  y  se  la  hizo  hundir  en  el  polvo. 

Túvele  por  muerto  ¡tan  inerte  quedól  Y  emprendí  la  retirada  no  sin  tener  á 
poco  que  detenerme  y  medio  vendarme  la  herida,  porque  perdía  más  sangre  de 
la  que  era  menester,  y  hé  aquí  narrada  lielmente  la  aventura. 

— Propia  de  vuestra  edad,  querido  Gonzalo;  mas  aunque  sea  de  paso,  decid- 
me por  vuestra  vida  á  quién  honra  el  brazo  esforzado  que  ha  herido  á  uno  de 
los  más  valientes  y  diestros  paladines  de  Castilla. 

— A  un  rival  á  quien  no  falta  ni  valor,  ni  poder:  á  Sancho  Hamirez. 

— ¿Habláis  del  señor  de  los  Cameros? 

— Sí.  ¿Os  admira? 

—¡Oh  no!  ¿Por  qué?  El  adusto  mayordomo  de  la  reina  de  Nasarra  ha  rendi- 
do como  vos  su  cerviz.  ¡Es  la  ley!  Mas  permitidme  una  pregunta  que  retiro  á  ser 
indiscreta:  ¿qué  dama  ha  rendido  la  liereza  de  Sancho  Ramírez  y  vuestra  anti- 
gua indiferencia? 

—Una  muy  joven,  en  extremo  bella  y  nobilísima,  contestó  Figueroa  con  una 
reserva  que  justilicaba  sus  antecedentes,  á  quien  su  estrella  ha  colocado  bajo 
el  influjo  de  mi  amor  y  el  poder  de  mi  rival  que  abusa  del  suyo  para  obte- 
nerla. 

—Eso  será  sin  contar  con  vuestros  esfuerzos  para  impedirlo. 

—Que  por  cierto  no  serán  menguados  ni  contenidos,  tanto  cuanto  que  mi 
empresa  la  hará  fácil  una  palabra  de  vuestros  labios,  y  ya  tenéis  insinuadas  mis 
pretensiones. 

—Pero  necesitáis  explanarlas  para  que  yo  comprenda  lo  que  vos  deseáis  y 
lo  que  yo  puedo  hacer.  Decidme  pues:  ¿qué  palabra  es  esa  y  á  quién  la  he  de 
dirigir? 

—Una  que  apoye  mi  justa  pretensión,  y  que  pronunciada  por  vos  ejercerá 
su  mágico  poder  sobre  la  reina  de  Navarra. 

—  ¡Pesia  á  mí!  Os  engañáis  en  el  influjo  que  sobre  ella  me  atribuís,  Gonzalo, 
y  si  ella  le  tiene  en  vuestro  amor,  medrado  estáis. 

Una  incrédula  sonrisa  asomó  á  los  labios  de  Figueroa,  no  obstante  que  la 
contrariedad  y  el  disgusto  se  difundió  en  su  semblante. 

Todo  esto  que  notó  con  alguna  sorpresa  el  duque,  hizo  que  tras  una  brevísi- 
ma pausa  le  preguntara  sin  rodeos: 

—  ¿Quién  es  la  dama  que  pretendéis? 

—La  ricahembra  de  Castro,  respondió  Gonzalo  observando  atentamente  la 
impresión  que  aquel  nombre  producía  en  don  Fadrique. 
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— ¡La  ricahembra  de  Castro!  repitió  el  duque  con  una  entonación  de  voz  ex- 
traña. ¿Esa  nina  de  ojos  negros  que  parece  por  su  indefinible  encanto  la  primer 
ilusión  de  la  vida  ó  su  postrer  esperanza? 

— Esa  niña  es,  repuso  Figueroa  recargando  fuertemente  cada  una  de  sus  pa- 
labras; esa  niña  es  á  quien  amo  desde  su  infancia,  pero  que  la  amo  hasta  el 
punto  que  la  disputaría  á  todos  y  contra  todos  me  volverla. 

Más  poderosa  que  su  voluntad  la  sangre  de  don  Fadrique  se  agolpó  á  sus 
mejillas  enrojeciéndolas,  advertido  lo  cual  por  Gonzalo  se  puso  más  pálido  de 
lo  que  estaba. 

Reinó  por  segunda  vez  el  silencio  algunos  instantes,  mas  antes  que  se  hiciera 
embarazoso  y  violento  le  rompió  el  duque,  preguntándole  con  un  acento  que  vi- 
braba con  cierta  concentración  y  violencia: 

— Y  ¿es  correspondido  vuestro  amor  por  la  joven  señora  de  Ruilelan? 

— Sí,  respondió  Gonzalo  sin  orgullo  y  con  seguridad,  no  porque  lo  merezca, 
sino  porque  soy  la  primera  impresión  de  su  corazón  sencillo  y  puro. 

— Siendo  así,  bien  se  explica  la  resolución  que  habéis  indicado.  Lo  que  no 
comprendo  es  lo  que  en  medio  de  tanta  dicha  esperáis  de  los  demás. 

— Pocas  palabras  os  lo  explicarán,  señor  duque.  Blanca  está  bajo  la  tutela 
de  su  tia  doña  Brianda  de  Velasco,  y  esta  señora  entregada  á  la  voluntad  de  la 
reina  de  Navarra,  cuya  privanza  comparle  con  el  señor  de  los  Cameros.  Sentado 
este  precedente,  os  diré  que  la  reina  y  la  tulora  están  de  acuerdo  para  dársela 
por  esposa  á  Sancho  Ramírez,  y  sin  energía  para  luchar  ni  firmeza  para  resistir, 
86  halla  dominada  por  la  tríple  autoridad  que  la  oprime  y  tiraniza. 

Temo  pues  que  sucumba  y  dé  su  mano  á  quien  le  mandan,  y  temo  al  par 
que  para  sustraerse  á  la  violencia  que  la  hacen  reclame  la  tutoría  real  y  se  pon- 
ga bajo  el  amparo  del  rey.  Eso  es  lo  que  temo;  lo  que  espero  más  fácilmente  se 
concibe. 

Para  la  tutora,  la  reina  es  Dios.  Vos  para  la  reina  un  hermano  predilecto  y 
atendido,  para  mí  un  mediador  poderoso,  cuyo  omnipotente  influjo  puedo  darme 
la  ventaja  que  apetezco,  y  se  reduce  á  que  no  atropello  el  señor  de  los  Cameros 
á  la  dama  que  pretendemos,  dejándola  en  lii)erlad  para  elegir  entre  los  que  la 
solicitamos. 

— Eso  sería  fácil  si  fuera  como  decís,  un  hermano  predilecto  y  atendido,  dijo 
don  Fadríque  después  de  un  momento  de  refiexion:  |)(M(»  no  lo  soy,  Gonzalo,  y 
Mentó  decíroslo:  no  puedo  |)or  e^*  medio  (onseguir  lo  (|ue  pretendéis. 

—¿No  podeiH,  (Ion  Fadriíjue? 

— No,  Gonzalo.  M¡«  lazos  con  dofia  Leonor  tiempo  há  que  se  aflojaron,  y  hoy 
hondamente  resentida  conmigo  nada  concederá  á  mis  solicMtudes  ni  ruegos. 

^•{Reseotidn  con  vos  la  reina...!  ¡Oh!  muí  lo  ha  probado  esta  niafiana. 

•—Se  conoce  que  andabais  |h)I'  otras  regiones  más  etérciis  y  floridas  que  las 
qoe  noiotro»  llonábanios  ron  el  estruendo  de  la  batida;  si  no,  hubierais  adveilido 
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que  la  caza  era  un  pretexto,  y  que  mientras  se  levantaba  la  pieza  ella  hacia  una 
alianza  con  el  conde  de  Trastamara. 

—Concedo  que  la  haya  ocupado  un  doble  objeto;  mas... 

Desengañaos,  no  la  ha  llevado  mas  que  uno,  y  ese  ha  sido  atraer  ál  conde 

á  su  bando,  del  que  yo  he  rehusado  tomar  parte,  rompiendo  mi  negativa  el  últi- 
mo vínculo  que  nos  unia. 

Permitidme  que  lo  dude:  doña  Leonor  os  ama...  me  atrevería  hasta  ase- 
gurar que  con  preferencia  á  todo. 

Arqueó  don  Fadrique  las  cejas,  y  moviendo  lentamente  la  cabeza  le  dijo  des- 
pués de  contemplarle  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  una  compasión  amarga  y 
burlona  en  sus  ojos: 

— ¡Sois  el  hombre  de  las  ilusiones,  Gonzalo! 

— ¡Oh!  no  tanto  como  se  os  (¡gura,  1-eplicó  Figueroa  mirando  frente  á  frente 
al  hombre  que  le  arrebataba  una  y  acaso  la  más  preciada;  pero  en  todo  caso  per- 
dóneos Dios  la  que  me  arrancáis,  señor  duque. 

Respaldóse  en  su  sitial  don  Fadrique,  fijó  en  su  alférez  una  mirada  de  inde- 
finible expresión,  y  le  dijo: 

— Sé,  Gonzalo,  que  todas  unas  tras  otras  las  iréis  perdiendo,  porque  las  ilu- 
siones son  las  hojas  frescas  y  lozanas  del  árbol  que  llamamos  vida,  para  el  que 
hay  un  otoño  en  que  todas  desaparecen  dejando  el  tronco  desnudo.  No  obstante 
esta  convicción,  le  dejo  al  tiempo  su  obra,  y  ya  que  estáis  en  la  época  feliz  de 
creer,  no  os  anticiparé  la  de  dudar.  Sólo  os  diré  que  en  vos  se  refleja  lo  que  fue. 
Ved  en  mí  lo  que  seréis  refií-iéndome  á  esperanzas  y  desengaños. 

— No  sé  por  mi  vida  si  es  que  confundo  el  deseo  en  esperanza  ó  la  ilusión 
en  realidad ,  replicó  Gonzalo  rechazando  con  la  fe  de  la  juventud  la  triste 
predicción  del  duque  :  pudiera  suceder  y  no  insisto.  Mas  aunque  llegue  el 
otoño,  creeré  como  creo  hoy  en  aquello  que  palpo  y  veo,  porque  tiene  cuerpo  y 
vida. 

Oon  Fadrique  tornó  á  su  pi-imera  sonrisa.      • 

— No  vayáis  ú  figuraros,  dijo  Gonzalo  animándose  por  grados,  que  \o  busco 
en  la  vida  otra  cosa  que  la  vida,  ni  en  los  hombres  mas  que  á  los  hombres  mis- 
mos. Yo  sé  harto  bien  que  cual  el  cielo  tiene  sus  celajes,  sus  nubes  y  sus  tormen- 
tas, pero  asimismo  sé  que  después  recobra  su  pureza  y  brillantez,  y  que  se 
mantiene  así  toda  lina  estación  á  veces,  porquetas  tempestades  son  pasajeras  y 
su  estado  natural  la  calma,  aunque  á  intervalos  se  altere. 

Yo  veo  en  el  amor  lo  que  he  visto  y  veré  siempre,  el  rayo  de  sol  de  la  vida, 
su  luz  dorada,  su  goce  supremo... 

Creo  en  él,  don  Fadrique.  porque  es  una  verdad,  míresele  como  un  trámite, 
porque  pasa  la  criatura  como  una  tendencia  de  la  materia,  como  una  emanación 
del  espíritu,  como  el  fruto  que  necesariamente  ha  de  dar  la  planta...  Ello  es  que 
se  siente,  se  inspira  y  de  él  emanan  mil  placeres.  Hagamos,  pues,  del  sentimiento 
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cosa,  y  démosle  una  naturaleza  palpable  para  deniostrai*  que  no  es  una  ilusión 
engañadora  y  falaz. 

— Pennitidme  una  observación,  Gonzalo,  para  que  no  os  extraviéis  en  el  exa- 
men y  calificación  que  habéis  emprendido.  Yo  no  dudo  del  amor...  como  pasión: 
lo  he  sentido  como  yo  siento,  y  está  dicho  que  haljrá  sido  muy  profundamente; 
mas  tengo  por  ilusión  el  realizar  esa  dicha,  ese  deseo,  ese  anhelo,  esa  esperanza, 
eso,  en  fin,  que  no  quiero  definir  en  este  instante,  y  que  unas  veces  se  desvanece 
como  la  niebla  que  el  sol  deshace,  sin  que  nuestro  afán  se  satisfaga,  ó  bien  pier- 
de, conseguido  su  encanto,  cual  el  perfume  la  flor,  cuando  dos  dedos  ardorosos 
la  marchitan  con  su  contacto. 

— Sin  que  convenga  con  vos  en  esa  negación  absoluta,  os  diré  que  no  soy  de 
los  que  concentrando  la  felicidad  en  una  mirada  imaginan  que  á  su  luz  la  tierra 
se  convierte  en  cielo.  Hoy  más  que  nun(?ci  tengo  el  convencimiento  de  la  gola  de 
hiél  que  cae  en  la  copa  de  la  ambrosía,  mas  su  amargura  no  impide  que  esta 
sea  dulcísima,  regalada  y  embriagadora...  ¡Confesadlo  por  Dios!  señor  duque  de 
Bena vente. 

Dio  un  suspiro  el  duque,  y  después  de  exhalado  dijo: 

— Embriagadora  es,  os  lo  confieso. 

— Pues  ahora  que  me  habéis  concedido  una  bellísima  realidad,  voy  á  proba- 
ros otra,  repuso  Gonzalo,  vehemente  y  apasionado  cuando  salia  de  su  habitual 
indolencia.  Entre  mucho  dolo  y  mas  egoísmo,  exislon  hombres  que  encierran 
dentro  del  pecho  un  gran  corazón,  y  en  el  fondo  de  este  nobles  sentimientos, 
ardientes  pasiones  y  afectos  profundos:  hombres  que  por  cima  de  esos  sentimien- 
tos y  de  esas  pasiones,  está  siempre  su  voluntad  resuelta  á  llenar  sus  compromi- 
sos cuando  llegan  á  contraerlos,  aunque  les  lastimen  y  les  hieran,  y  esto  no  me 
lo  negaréis,  ponjue  no  os  podéis  negar  á  vos  mismo. 

Levantó  el  duque  su  frente  altanera  iluminada  por  una  orguUosa  satisfac- 
ción, y  colocándose  en  la  altura  en  que  su  alférez  le  había  puesto,  le  dijo: 

—No  niego  lo  que  me  honra^  Gonzalo.  Os  concedo  esa  segunda  realidad. 

— ;í)li!  pues  entonces,  aunque  las  ilusiones  se  vayan  de  tropel:  ¿qué  me  im- 
porta (|uedándole  á  mi  vida  e.sas  dos  realidades  (jue  ennoblecen  los  nombres  del 
duque  de  Bena  vente  y  de  la  ricahembra  de  Castro?  ¡Qué  |)uedo  temer  si  el 
amor  de  la  una  me  lo  garantiza  la  amistad  del  otro! 

— Nada,  (íonzalo,  sí  caú  oh  satisface. 

— í'umplidamenle,  duqui'. 

— Eiilíincps  ü.s  .saludo  romo  predestinado,  |M)rque  en  este  mismo  instanU;  me 
dJHpongo  |)ara  ir  al  |>alacio  del  Campo  Grande,  y  si  en  algo  se  tiene,  no  mi  ínHu- 
jo  que  murió,  sino  mi  |)0<ler,  os  prometo  que  la  |)eregrina  señora  d(>  Ituitelan 
obtendrá  la  lllxirtad  que  deseáis,  aun  que  otro  pierda  la  suya.  ¿Es  eso  lo  que 
dei*caih? 

— Emo  mismo.  Que  ni  la  reina  mande,  ni  la  tutora  obligue,  pues  á  Sancho 
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Ramírez  yo  le  tendré  á  raya  si  no  me  falta  la  diestra  que  le  hizo  caer  desploma- 
do junto  al  muro  del  palacio. 

—¡Sendo  golpe! 

—Y  tan  sendo  que  ya  le  tuve  por  muerto. 

—No  es  ese  gran  precedente  para  la  reina  de  Navarra  con  quien  priva. 

— jBah!  eso  sería  haciéndole  valer  yo,  pero  entre  vos  y  él...  ¡quién  vacila! 

—Para  no  contestaros  os  dejo,  dijo  don  Fadrique  levantándose. 

—Es  que  aun  no  os  he  dicho  lo  del  alcaide. 

—Ni  ya  lo  quiero  saber.  Idos,  pues,  á  descansar  gozando  el  más  rico  período 
del  amor,  la  esperanza  mecida  por  el  deseo. 

Gonzalo  se  levantó,  y  después  de  insistir  en  contarle  lo  que  el  alcaide  le  ha- 
bía dicho,  no  permitiéndolo  el  duque  se  retiró. 

—Lleno  va  tú  corazón,  dijo  don  Fadrique  viéndole  alejarse,  en  cambio  este 
que  aquí  late  queda  vacío  para  siempre.  ¡Todo  habrá  sido  soñar  con  un  queru- 
bín...! y  vivir  echando  menos  el  sueño.  Pero  de  mi  prueba  no  está  dada  sino  la 
mitad;  completémosla  noblemente. 


Había  tendido  la  noche  su  negro  y  tachonado  manto.  Sola  doña  Leonor  en  su 
cámara  esperaba  á  su  primo  don  Pedro  de  Castilla,  llena  la  mente  con  el  vasto 
plan  que  había  formado,  mientras  que  sus  hijas  retiradas  en  sus  aposentos  es- 
cuchaban de  boca  de  sus  damas  minuciosos  detalles,  ora  de  la  cacería,  ora  de  la 
misteriosa  aventura  del  señor  de  los  Cameros,  sobre  la  que  se  hacían  multitud 
de  conjeturas,  y  este  devorando  soberbia  y  dolor  yacía  en  el  lecho  entregado 
á  sus  pensamientos  que  no  eran  tranquilos  ni  risueños,  á  pesar  que  la  reina  ha- 
bía pasado  una  hora  con  él  y  le  había  confirmado  la  promesa  de  que  Blanca  se- 
ría suya. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  encontraba  el  palacio  en  el  momento  de  penetrar 
don  Fadrique  en  su  recinto,  ni  preocupado  ni  melancólica,  sino  con  talante  re- 
suelto y  altivo,  talante  que  hacía  recordar  al  arrogante  y  audaz  gobernador  á 
quien  nadie  resistía. 

Muy  lejos  se  hallaba  doña  Leonor  de  verle  en  el  instante  que  penetrando 
en  su  cámara  aparecía  á  sus  ojos,  así  fue  que  la  sorpresa  que  experimentó  la  hi- 
zo incorporarse  en  su  asiento  y  pronunciar  su  nombre  ma({uinalmente;  mas  due- 
ña de  sí  siempre,  la  dominó  recobrando  su  serenidad  y  con  ella  su  seductora  y 
noble  expresión. 
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—No  OS  esperaba,  hermano,  le  dijo  afectuosamente,  pero  por  eso  sois  doble- 
mente bien  venido. 

—¡Gracias,  Leonor!  contestó  el  duque  después  de  clavar  una  mirada  investi- 
gadora en  aquella 'frente  noble  y  ancha  que  se  ostentaba  alegre  y  despejada, 
gracias  al  imperio  de  la  voluntad  que  albergaba;  por  lo  menos  de  vos  siempre 
escocho  palabras  gratas  que  grandemente  os  agradezco. 

— Y  eso,  replicó  doña  Leonor  con  gracia,  que  no  conocéis  todo  el  afecto  que 
las  inspira. 

— Sois  seductora,  Leonor,  repuso  el  duque  sonriéndose;  no  extraño  todo  el 
influjo  que  ejercéis  sobre  cuanto  os  mira  y  rodea. 

Asestóle  la  reina  de  x\avarra  una  mirada  tan  penetrante  que  pareció  querer 
con  ella  leer  en  el  fondo  de  su  pensamiento,  pero  nada  comprendió  sino  una  sú- 
bita mudanza,  y  contestó  en  el  mismo  tono  que  antes: 

— ¡Oh  Fadrique!  estáis  galante  en  extremo.  Agradable  os  ha  sido  sin  duda 
alguna  la  caza. 

— Si  á  fe,  aunque  no  me  habéis  distinguido  en  ella  como  á  nuestro  primo  don 
Pedro. 

— ¡Qué  queréis!  replicó  doña  Leonor  riéndose,.vos  corríais  tan  tenazmente 
tras  el  ciervo... 

— Para  hacerle  caer  á  vuestros  pies  y  que  recibiera  la  muerte  de  vos.  Mas 
8Í  gustáis  y  me  lo  permitís  dejaremos  los  incidentes  de  la  cacería  para  ocupar- 
nos de  otra  materia,  sí  no  tan  divertida  mucho  más  interesante. 

— Hablad,  hermano,  hablad,  dijo  doña  Leonor  con  viveza.  Ya  me  tenéis  escu- 
chando con  extremada  atención. 

— Voy  á  satisfacerla;  pero  antes  os  suplico  me  prometáis  concoderme  la  pri- 
mer petición  que  os  haga. 

— ¡.Me  admiráis,  duque!  exclamó  la  reina  de  Navarra  que  en  vano  quería 
conocer  el  punto  á  donde  su  hermano  se  dirigía  para  esperarle  en  él  preve- 
nida. 

—¿Por  qué?  preguntó  don  Fadrique,  que  pretendía  lo  contrario. 

— Por  vuestro  acento  ligero. 

— ¿Ligero  decís,  Leonor? 

— Kho  mismo,  mi  Fadrique. 

— Pues  eiilóncis,  hermana,  no  he  adoplaih)  el  que  conviene,  porque  me  inle- 
nto  TÍvamcnU;  en  ({ue  me  la  concedáis. 

—llora  me  anombra,  no  lo  que  decís,  sino  la  expresión  de  vuestros  ojos. 
¡Cuánto  íuí'KoI 

— I)<'ja(ih'4  á  mÍH  ojo»  rus  relámpagos  fugitivos  )  no  hagáis  caso  sino  de  mis 
|ialaí)niH,  Leonor.  Os  he  ix'üido  uun  promesa:  ¿me  la  (|iiereis  otorgar? 

—Pedida  \ior  voh  difícil  será  que  la  niegue,  res|)ondió  doña  Leonor  dando 
una. contentación  evasiva  á  la  |)ercntoria  pregunta  del  duijue. 
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—Tal  creo  y  por  eso  la  aventuro,  replicó  don  Fadrique  alzando  su  fren- 
te altanera  con  indecible  presunción. 

—Entonces  solo  resta  ])ai-a  que  la  consigáis  hablar,  repuso  doña  Leonor  gra- 
vemente; hacedlo  pues,  y  explicaos  sin  tenerme  más  tiempo  suspensa  y  alarmada. 

— ¡Oh!  no  la  deis  tal  importancia.  Lo  que  demando  es  sencillo  y  gratísimo 
de  hacer.  Creo  que  sólo  se  es  feliz  cuando  se  hace  á  los  demás... 

—¡Explicaos  duque,  en  gracia  de  mi  impaciencia! 

— Pues  oid.  Figuraos  que  uno  de  los  más  nobles,  más  apuestos  y  cabales  ca- 
balleros de  Castilla,  á  quien  concedo  mi  amistad  honrándome  con  la  suya,  pre- 
tende á  una  dama  de  vuestra  casa,  célebre  por  su  nombre  y  su  sin  par  hermosura 
y  que  corresponde  á  su  amor,  lo  que  su  recato  permite.  Sólo  que  como  una  nube 
en  el  horizonte  aparece  en  el  de  su  dicha  un  rival  que  alcanza  alta  protección  de 
vos,  en  la  que  se  apoya  pai'a  violentar  su  voluntad,  voluntad  que  debe  ser  respe- 
tada por  débil  de  quien  se  precie  de  fuerte.  Mi  ruego,  pues,  solicita  de  la  vuestra, 
tan  firme  y  soberana,  que  hagáis  sea  libre  esa  dama  para  elegir  entre  los  que  la 
solicitan,  y  luego  acatada  su  elección  si  recae  sobre  mi  alférez  el  enamorado 
cuanto  bizarro  Gonzalo  de  Figueroa. 

— ¡Ay  hermano!  respondió  con  semblante  apesadumbrado  doña  Leonor,  com- 
prendo por  lo  que  decis  y  por  lo  que  de  dos  dias  acá  llevo  sabido,  que  de  la  rica- 
hembra de  Castro  me  habláis;  mas  por  desgracia  há  tiempo  en  que  dada  mi  palabra 
al  señor  de  los  Cameros,  á  quien  su  tutora  la  ha  concedido,  no  la  puedo  retirar. 

— Es  decir  ¿qué  no  me  concedéis  lo  que  os  he  pedido  y  rogado? 

— Y  ¡si  me  pesa,  sólo  mi  corazón  que  se  duele  lo  conoce! 

— Permitidme  que  lo  dude,  dijo  don  Fadrique  algo  alterado. 

— Hacéis  mal,  muy  mal  en  ello. 

— Si  lo  sintierais,  Leonor,  os  obligarla  mi  ruego. 

—¡Oh!  sí  me  obliga;  pero  con  Sancho  Ramírez  no  me  puedo  retractar. 

— Señora,  Sancho  Ramírez  creo  que  es  vasallo  vuestro. 

—Y  que  lo  sea  ¿qué  le  hace? 

—Mucho,  porque  como  reina  y  señora  suya  que  sois,  con  otra  palabra  vues- 
tra podíais  hacerle  saber  que  la  joven  señora  de  Ruitelan  es  libre  para  recha- 
zar su  amor  y  concederle  á  quien  le  plazca. 

— Pues  figuraos,  Fadrique,  que  no  há  una  hora  le  he  ofrecido  lo  contrario. 

— Há  una  hora  no  sabíais  que  yo  os  conjuraría  á  que  la  escudarais  con  vues- 
tra indisputable  autoridad:  há  una  hora  no  sabíais  que  en  conseguirlo  está  ci- 
frado mi  honor. 

—  ¡Oh!  ¡cuánto  sufro,  cuánto,  hermano,  al  deciros  que  no  puedo  complaceros! 

—Yo  también,  de  ver  interpuesto  entre  ambos  un  mayordomo  ¡par  diez!  más 
influyente  y  más  considerado  que  yo. 

—¿Conocéis  á  ese^  mayordomo?  preguntó  doña  Leonor  cuyas  mejillas  ar- 
dían. 
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— De  verle  detras  de  vos,  respondió  altaneramente  el  duque. 

— Pues  tiene  una  doble  faz  que  es  preciso  conocer  para  apreciarle  y  obrar. 

El  duque  hizo  un  gesto  expresivo  de  despreciativo  desden,  y  la  reina  de  Na- 
varra prosiguió: 

— Sancho  Ramirez  es  constante  y  decidido,  fuerte  como  un  león,  intrépido  y 
leal;  brazo,  en  fin,  tan  robusto  que  puede  sustentar  un  trono.  Pero  haceos  cuenta 
que  el  reverso  es  de  un  hombre  feroz,  vengativo,  inflexible  como  el  hierro,  que 
no  cede  ni  aun  á...  ¡Dios!  y  que  es  un  enemigo  formidable  y  cruel. 

—Sea  tal  cual  le  pintáis,  replicó  don  Fadrique  más  altaneramente  que  an- 
tes. Sancho  Ramirez  podrá  ser  temible  á  su  rival,  á  un  enemigo  de  su  esfera, 
pero  su  cólera  no  alcanza  á  la  vuestra  en  donde  sois  superior.  Temerle  seria  re- 
bajaros, y  sois  muy  noble  de  alma  y  sangre  para  que  os  amedrente  su  odio. 

Guardó  silencio  un  breve  instante  doña  Leonor;  pero  rompiéndole  brusca- 
mente le  dijo  con  entereza  y  decisión: 

— Os  diré  lo  que  pienso,  duque,  y  vos  juzgaréis  lo  que  hago.  Críticas  son  las 
circunstancias  que  me  rodean.  Los  privados  me  son  contrarios,  el  rey  está  pre- 
venido, Castilla  tibia  y  Navarra  importuna;  pronto  todo  me  será  hostil,  y  nece- 
sito no  sólo  defenderme,  sino  atacar  si  no  quiero  sucumbir.  En  el  trance  más 
decisivo  no  puedo  deshacerme  del  más  valiente  y  resuelto  de  cuantos  amigos 
tengo. 

—Me  agrada  vuestra  franqueza,  Leonor,  y  os  la  voy  á  pagar  como  yo  pago, 
con  creces.  Pocas  horas  son  pasadas  desde  que  sentada  en  ese  propio  sillón  me 
revelasteis  vuestros  temores  y  proyectos,  protestándoos  yo  que  no  participaba  de 
los  primeros  ni  me  encontraba  dispuesto  á  aventurar  mi  reposo  en  los  violentos 
azares  de  una  lucha  con  Castilla;  mostrando  que  era  impotente  para  moverme  el 
soplo  de  las  revueltas  que  tanto  y  tanto  rae  han  agitado.  Pues  bien,  concededme 
lo  que  os  pido,  y  me  lanzo  á  ellas  tan  impetuoso  como  soy,  os  presto  mi  apoyo, 
08  consagro  mi  espada,  y  creo  que  está  bien  pagada  la  pérdida  de  Sancho  Ra- 
mírez. 

La  reina  clavó  en  el  duque  su  clara  y  penelranle  mirada,  y  replicó  con  un 
acento  en  que  el  asombro  y  la  reconvención  se  mezclaban: 

—Pero,  Fadrique  ¿lo  que  no  habéis  concedido  á  vuestro  interés,  al  de  vues- 
tra hermana,  os  resolvéis  á  ejecutar  sólo  |)or  la  libre  elección  de  una  dama  (jue 
ni  aun  para  vos  queréis? 

El  du(|U('  dio  un  suspiro  y  contestó: 

—Sí,  |)orque  á  la  vez  que  pago  una  deuda  prueban  mis  secos  labios  una 
gota  (le  placer;  y  ¡wmi  tan  iHX'a.'*  la^  (|ue  me  <|U('dan  (pie  beboi-...' 

Dejó  caer  dofta  Leonor  la  cabeza  entre  las  manos  y  permaneció  un  corlo  es- 
pacio reílcxirmando.  Don  Fadiiíjiie  la  contempló  algunos  inslanlos  con  interés. 
Deupuei»  dio  indicios  de  resenlirh'  la  lucha  (jue  agitaba  su  espíritu,  y  la  interrum- 
pió diciendo  con  altivez: 
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—¿Qué  OS  dignáis  resolver,  sefíora? 

—Que  me  esperéis  un  corto  espacio,  disimulando  el  que  os  deje. 

Y  levantándose  sin  esperar  respuesta  se  dirigió  á  la  puerta  de  la  cámara  des- 
apareciendo por  ella. 

Muchas  veces  hemos  repetido  que  la  reina  de  Navarra,  talento  elevado  y  su- 
perior, era  prontísima  en  concebir  una  idea  y  decidida  para  ejecutarla. 

La  que  le  habia  ocurrido  durante  la  corta  meditación  que  hemos  indicado  era 
de  esas  que  todo  lo  concilian,  pero  que  son  muy  difíciles  de  llevar  á  cabo. 

En  el  primer  momento  flotó  indecisa  ante  la  alternativa  en  que  el  duque  la 
ponía. 

Negarle  su  pretensión  cuando  no  era  mas  que  pi-etension,  no  era  difícil  y  lo 
habia  hecho  sin  vacilar. 

Negarla  cuando  iba  acompañada  de  la  oferta  que  don  Fadrique  le  habia  he- 
cho, no  era  cuerdo  ni  oportuno  en  su  mutua  posición. 

Aceptarla  y  concederla  como  á  su  interés  convenia,  era  poco  digno,  poco  no- 
ble, por(|ue  el  señor  de  los  Cameros  contó  con  su  palabra  espontánea  y  solem- 
nemente empeñada. 

Romper  con  el  duíjue  no  quería,  faltar  con  Uamirez  tampoco,  y  entre  aque- 
llos dos  extremos  halló  ol  medio  de  conciliarios,  obligando  á  Sancho  á  desistir 
de  su  pretensión  por  sí  mismo. 

Doña  Leonor  conocía  á  los  hombres  y  sabía  lo  que  en  ellos  habia  que  herir,  y 
aunque  las  fibras  de  Sancho  Uamirez  eran  duras,  no  tanto  que  alguna  no  cedie- 
ra á  su  influjo. 

Egoísta  era  preciso  hacerle  generoso,  y  mientras  con  paso  rápido  se  encami- 
naba á  su  aposento  con  la  frente  inclinada,  buscaba  una  de  esas  inspiraciones 
que  envuelven  en  su  impetuoso  giro  la  voluntad,  la  ventura  y  hasta  la  vida  del 
hombre. 


—Sancho  ¿dormís?  le  preguntó  la  reina  de  Navarra  viéndole  tendido,  in- 
móvil y  con  los  ojos  cerrados. 

—No,  señora,  respondió  el  señor  de  los  Cameros  abriéndolos  sorprendido  y 
fijándolos  en  ella. 

Y  viendo  que  llegaba  al  lecho,  hizo  un  esfuerzo  para  incoj-porarse. 

—No  os  mováis,  estaos  quieto,  atento  sí  para  escucharme. 
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Y  dofía  Leonor  le  impidió  que  se  levantara  con  la  voz  y  el  ademan. 

Sancho  la  obedeció,  tornó  á  poner  sobre  la  almohada  su  dolorida  cabeza,  y 
fijando  en  su  visitadora  los  ojos  guardó  respetuoso  silencio. 

Fatigada  doña  Leonor  por  la  precipitación  con  que  anduvo  el  largo  trecho 
que  de  su  cámara  hasta  allí  habia,  ó  agitada  ó  conmovida,  se  aíirmó  á  una  de  las 
retorcidas  columnas  del  lecho,  y  sin  mirar  á  Sancho  que  senlia  un  sobresalto  ins- 
tintivo, le  preguntó  con  alguna  emoción: 

— ¿Os  acordáis,  Ramirez,  lo  que  anoche  me  dijisteis? 

— ¿Sobre  qu»V? 

— Sobre  el  duque  de  Benavente. 

— No  recuerdo  precisamente  las  palabras,  señora. 

— Lo  siento,  dijo  doña  Leonor  apoyando  también  la  frente  en  la  columna  don- 
de se  habia  reclinado. 

—¿Os  mueve  algún  interés  á  que  las  recuerde  y  repita?  la  preguntó  Sancho 
Ramirez  mirándola  con  asombro. 

— Sí,  porque  quería  que  las  tuvierais  presentes  para  que  resolvierais  sobre 
lo  que  ha  venido  á  proponer. 

— ¿Quién,  señora? 

— El  duque  de  Benavente. 

— ¿\  V.  A.? 

—Sí. 

-Y  ¿es? 

— Su  alianza. 

— ¡Aceptadla!  así  venceréis  aunque  se  lleven  vuestras  pretensiones  al  terre- 
no de  la  fuerza,  donde  queréis  que  se  ventilen. 

— ¡Es  que  pone  una  condición! 

— ¿Condición? 

— Sí,  y  sin  la  cual  no  es  aliado,  sino  enemigo. 

Sancho  la  miró  queriendo  penetrar  poi*  sí  solo  aquel  enigma,  pero  no  desci- 
frándole replicó: 

— Si  no  me  la  participáis,  no  creo  que  la  he  de  acertar. 

— Ya  o*  he  dicho  que  ahí  esti'i  don  Fadrique,  dijo  la  reina  (jue  se  paniha  pu- 
ra elegir  las  palabras  (|ue  pudieran  ser  menos  fuertes  é  irritantes 

El  mayordomo  concentró  todas  las  facultades  de  su  ser  en  sus  ojos,  quocon- 
Imoaban  fíjamenlo  clavadu.4  en  la  reina. 

Etla  continuó  con  aconto  corlado: 

—Me  brinda  su  alianza,  me  consagra  su  espada,  me  ofrece  lo  que  es  y  cuan- 
to pded»*  .. 

-Y  ¿pide? 

— Pide  que  abdique  mi  iuiloiidad  «1»'  rciii.i  piír.i  so^Icimt  Ii>  <|iie  iiiaiidd.  \ 
apoyada  <*"  i*  'o-d  <»«  Ih>  lu-oiiicriilu  liá  utia  Ikh-íi  haceros   dueño  de  la  ricaliem- 
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bra  de  Castro.  Pide  que  ejerza  mi  influjo  sobre  su  tutora  para  que  deje  en  libertad 
de  obrar  á  su  pupila,  y  que  sea  respetada  y  aprobada  su  elección  si  recae  en  su 
amante  Gonzalo  de  Figueroa. 

Conforme  doña  Leonor  iba  diciendo  las  pretensiones  del  duque,  iba  trasmu- 
dándose el  pálido  y  adusto  semblante  de  Sancho  Ramirez,  ad virtiéndose  una 
sonrisa  amarga  y  sardónica  al  proferir  la  reina  su  postrer  acento.  Fija  tenaz- 
mente en  ella  su  mirada  la  estuvo  contemplando  un  breve  espacio,  pasado  el 
cual  le  preguntó  con  una  calma  llena  de  hiél  y  de  ironía: 

— ¿Todo  eso  pide  el  duque  por  su  alianza? 

Hizo  doña  Leonor  un  signo  afirmativo,  y  después  de  algunos  instantes  de  si- 
lencio le  dijo: 

— Dictadme  la  respuesta,  Sancho. 

— No  me  cumple  á  mí  darla,  respondió  el  mayordomo  enfrenando  con  tra- 
bajo la  ira  y  el  pesar  que  sufría. 

— Lo  sé,  repuso  la  reina  dando  principio  á  su  difícil  empresa;  pero  yo  so- 
meto hoy  mi  voluntad  á  la  vuestra.  ¿Qué  le  respondo? 

— Lo  que  queráis,  dijo  Sancho  en  quien  cada  pregunta  hacia  el  efecto  de  una 
puñalada. 

— Sancho,  replicó  doña  Leonor  con  un  arranque  de  nobleza,  para  hacer  lo 
que  quisiera  no  vendría  á  consultaros,  y  de  cualquier  modo  que  lo  hiciera  esta- 
ría en  mi  derecho.  Os  lo  repito,  mí  suerte  y  la  vuestra  están  pendientes  de 
vuestra  resolución:  tomadla  como  os  plazca,  yo  la  acepto. 

La  simpática  voz  de  doña  Leonor  obró  sobre  aquella  organización.  Dio  un 
sonido  la  cuerda  herida  calculadamente,  y  haciendo  un  violento  esfuerzo  sobre 
sí,  dijo  incorporándose  impetuosamente: 

— ¡Voluntad  por  voluntad! 

— ¡Seal  murmuró  doña  Leonor,  que  no  apartaba  los  ojos  de  su  fiero  mayor- 
domo. 

— La  mía  es  que  le  concedáis  al  duque  su  demanda,  puesto  que  su  alianza, 
como  anoche  os  afirmé  y  poco  há  os  he  repelido,  es  indispensable  para  asegu- 
rar el  éxito  de  vuestro  plan. 

— Miradlo  bien,  Sancho,  replicó  la  reina  conmovida  con  el  sacrificio  que  le 
hacia. 

— Bien  lo  veo,  contestó  su  mayordomo  reprimiéndose  con  toda  la  fuerza  de 
su  indomable  voluntad. 

— Y  ¿os  afirmáis  sin  violencia  en  vuestra  resolución? 

Sonrióse  Sancho  Ramirez,  pero  aquella  sonrisa  fue  acerba  y  fría. 

— ¡Ya  lo  veis! 

—¿Desistís  pues  de  vuestro  empeño  con  Blanca? 

— De  mí  no  se  hable,  sino  para  decir  que  os  he  devuelto  vuestra  promesa, 
que  os  he  aconsejado  que  accedáis  á  las  pretensiones  del  duque  y  á  los  deseos 

SI 
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de  SU  alférez,  que  es  cuanto  os  conviene  y  de  presente  necesitáis.  Lo  que  siento 
y  lo  que  pienso  no  hay  para  qué  ocuparse  de  ello. 

Ahora  permitidme  una  advertencia:  no  soltéis  la  prenda  hasta  que  su  pago 
se  asegure. 

— Todo  será  como  vos  lo  disponéis,  dijo  doña  Leonor  dando  un  suspiro. 

— ¡Yo  no!  ¡vos...  ó  Dios! 

Y  aquel  grito  del  alma  duramente  articulado  fue  la  única  protesta  del  señor 
de  los  Cameros. 

—No  niego  un  influjo  que  nos  domina  y  conduce,  dijo  la  reina  de  Navarra 
con  expresión;  pero  los  hechos  son  consumados  por  los  hombres,  y  el  vuestro 
queda  en  mi  memoria  para  agradecérosle  como  merece. 

Esto  diciendo  doña  Leonor  le  alargó  la  mano  que  el  mayordomo  llevó  con 
malísima  gana  á  sus  labios  contraidos  por  la  rabia,  en  seguida  se  separó  del  le- 
cho, salió  del  aposento,  cruzó  los  que  la  separaban  de  su  cámara,  entró  en  esta, 
ocupó  su  sillón,  y  ya  en  él  alzó  sus  ojos  hacia  el  duque  que  al  verla  entrar  se 
puso  en  pié. 

Pasó  un  cortísimo  espacio  antes  que  doña  Leonor  dominara  su  emoción  y 
ordenara  sus  ideas,  espacio  que  gastó  don  Fadrique  en  contemplarla  inquieto  y 
silencioso,  hasta  que  repuesta  la  reina  le  dijo  con  fuerte  y  dulce  acentuación: 

—Mi  Fadrique,  por  vos,  sólo  por  vos  falto  á  lo  que  no  una  vez  sola  he  pro- 
metido á  Ramírez,  contrayendo  con  él  una  deuda  que  no  sé  cómo  pagaré.  Todo  lo 
que  vos  valéis  para  mí  lo  dice  una  promesa  quebrantada  y  la  alegría  que  siento 
en  haberlo  hecho  por  vos. 

— Bien  hacéis  en  manifestármelo,  hermana,  respondió  el  duque  iluminado 
su  altivo  y  desdeñoso  semblante  con  un  rayo  de  alegría. 

— Déboos  igualmente  decir  que  la  ricahembra  de  Casüo  queda  dueña  de 
su  voluntad,  y  cuando  le  parezca  dejar  á  su  noble  lulora  por  un  esposo  y  con 
él  mi  palacio  por  su  solar  de  San  Prom,  podrá  haced»  escudada  con  mi  pro- 
tección y  poder. 

— Gracias,  Leonor,  gracias  por  mí,  y  gracias  por  Figueroa,  á  quien  podéis 
tener  por  tan  reconocido,  tan  valiente  y  tan  leal  como  al  señor  de  los  Cameros. 

— Uno  por  otro,  contestó  doña  Leonor  sonriéndose,  no  los  hubiera  trocado. 
Por  él  ¡nada!  todo  por  vos,  hermano,  y  eso,  Fadrique,  que  acabo  de  convencer- 
me, de  que  no  es  ání  como  vo.s  repartís  vuestro  cariño. 

La  reconvención  era  justa;  comprendiólo  asi  el  du(|ue  y  sólo  la  contestó  con 
tomarla  la  mano  y  estampar  sus  labios  donde  poco  antes  Sancho  Ramírez  posa- 
ra loH  Huyos. 

Sin  retirarla  le  prr;.'(iiit()  iloña  Leonor  oprimiéndola  ligeramente: 

— ¿EhIhím  Hatií^fcclio? 

— Sí:  man  aun,  orguliogo. 

— ,\honi,  Fadrique,  decidme  que  esta  nuuio... 


DE  DON  JUAN  I.  403 

Y  mostró  con  sus  fascinadores  y  pardos  ojos  la  del  duque  que  continuaba 
reteniendo. 

— Sostendi-á  con  todo  su  poder  vuestra  bandera,  dijo  don  Fadrique  comple- 
tando la  discretamente  interrumpida  frase. 

— ¡Oh!  exclamó  la  reina  con  acento  y  ademan  de  enojo. 

— Mantendrá  vuestro  derecho... 

— Poco  es,  dijo  doña  Leonor  arqueando  las  bien  cortadas  cejas. 

— Pues  ¿qué  queréis? 

— ¡Que  no  se  separen  nunca...! 

— ¡Leonor...!  sois  peregrina  jOs  amo! 

— Hé  aquí  una  palabra,  hermano,  que  vale  más  que  todas  las  que  habéis  ver- 
tido, dijo  la  reina  de  Navarra  feliz  en  el  instante  que  triunfaba  de  la  indiferen- 
cia del  duque. 

— No  la  echéis  en  olvido,  replicó  don  Fadrique  sonriéndose  melancólica- 
mente, siquiera  porque  rara  vez  se  oye  en  los  labios  de  Fadrique  de  Castilla. 

—Os  prometo  conservarla  en  mi  memoria,  y  no  querría  desecharais  de  la 
vuestra,  que  de  vos,  lo  que  más  me  halaga  es  el  cariño,  lo  que  más  me  satisfa- 
ce, la  confianza. 

— ¡Leonor! 

— Idos  ahora  y  llevaos  ese  recuerdo. 

— A  Dios,  señora. 

— Acompáñeos  siempre,  duque. 

Ya  iba  á  salir  don  Fadrique  cuando  la  reina,  en  cuya  frente  quedaba  un  ce^ 
laje,  le  llamó  diciendo: 

— Oid,  hermano. 

— ¿Qué  mandáis?  respondió  el  duque  volviéndose. 

—No  quisiera  que  me  llevaseis  á  Blanca  hasta  que  tranquila  Castilla,  porque 
en  breve  se  va  á  agitar,  no  haya  pena  ni  zozobra  para  su  plácida  unión. 

— Decis  bien,  y  no  creo  que  Figueroa  halle  antojo  que  Ojwner. 

— Y  si  lo  hace  le  decis  que  yo  pongo  ese  término  á  su  deseo,  no  como  orden, 
sino  como  ruego. 

Pasó  una  sombra  por  la  frente  del  duque  y  contestó: 

— Desde  este  instante  Blanca  de  Castro,  que  por  su  corazón  pertenece  á  Gon- 
zalo de  Figueroa,  queda  depositada  en  nombre  de  este  con  vos  sin  temores  por 
su  parte  aunque  more  donde  Sancho  Ramírez,  pues  le  garantiza  su  libertad  nues- 
tro acabado  convenio. 

Y  saludándola  nuevamente  salió  de  la  cámara  quedando  esta  en  silencio. 
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XXII. 


Mientras  que  el  duque  de  Benavente  hecha  su  negociación  se  retiraba  á  su 
morada  para  manifestársela  á  su  herido  y  mal  andante  alférez,  satisfecho  y  dis- 
gustado á  la  vez,  y  la  reina  de  Navarra  sumida  en  sh  coronado  sillón,  gozosa  y 
orgullecida  se  felicitaba  por  la  suya  esperando  á  don  Pedro  de  Castilla;  en  el  al- 
cázar de  Valladolid  y  en  la  cámara  de  la  reina  se  hallaban  reunidos  Enrique  III, 
Catalina  de  Lancasler,  el  infante  don  Fernando,  que  apenas  era  entrado  en  la  ado- 
lescencia, su  esposa  doña  Leonor  de  Guzman,  el  mayordomo  mayor  Juan  Hurta- 
do de  Mendoza,  el  condestable  de  Castilla,  el  alcaide  de  los  donceles,  el  camarero 
mayor  Juan  de  Velasco,  Carlos  de  Arellano  mayordomo  del  infante,  y  algunas  da- 
mas de  doña  Catalina  y  doña  Leonor. 

Con  su  privilegio  de  hermano  menor  tenia  don  Fernando  echado  su  brazo  so- 
bre el  hombro  de  don  Enrique,  á  cuyo  lado  se  hallaba  la  reina  contemplándoles 
con  la  sonrisa  en  los  labios. 

Hablaba  Alfonso  de  Toledo  contando  los  lances  de  la  cacería  en  que  por  la 
mañana  habia  tomado  parle,  escuchándole  todos,  unos  con  interés,  otros  con  aten- 
ción, cuál  distraído  y  alguno  quizá  contrariado. 

De  los  primeros  eran  el  rey  y  el  infante,  de  los  segundos  los  privados,  délos 
terceros  la  reina,  el  camarero  del  rey  y  el  mayordomo  del  infante  con  la  mayor 
parle  de  las  damas,  y  del  último  doña  Leonor  de  Cuzman. 

Los  dos  hijos  de  don  Juan  I  habían  sido  unidos  en  la  niñez  l\  esposas  que  se 
hallaban  en  lo  más  florido  de  la  juventud,  y  am!)as  habian  senlido  impresio- 
narse 8U  corazón  antes  que  sus  esposos  pudieran  despertar  un  sentimiento  tierno 
en  (t\. 

Doña  Leonor  biznieta  como  su  esposo  y  (lona  Catalina  de  Alfonso  \1.  era  la 
raá-H  encumbrada,  la  más  o|)ulenla  y  noble  de  las  ricashcmbras  castellanas.  Mu- 
cha era  tiu  ambición  y  muy  altas  sus  miras  que  en  el  alcázar  .s(>  (ijaban,  y  á  pesar 
fie  la  disparidad  de  edades,  consi;^uió  el  influjo  del  duque  de  Albuniueniuc  des- 
posaran con  su  hija  al  tierno  infante. 

Vcleido.-M)  el  du(|ue  de  Hcnavenlí»  la  galanteó  en  la  corte  cuando  en  ella  se 
pfwentó,  |M»ro  no  niendo  correspondido  ú  desistiendo  de  su  en>j)eno,  cuando  se 
palé  á  Portugal  solicitó  y  obtuvo  la  mano  de  doña  Beatriz  de  Portugal,  hermana 
del  rey  don  Juan,  asaz  bella,  muy  joven  y  con  un  crecido  dolé  en  villas  y  dinero. 

CaUHÓ  ctkla  nueva  no  poco  miedo  á  los  golicrnadores.  por(|ne  con  atpiella 
alianza  crcria  el  poder  de  don  iadriipie  hasta  el  punto  de  poder  allenM'  cuando 
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quisiera  la  quietud  del  reino.  Intentóse  separarle  de  ella  por  los  gobernadores, 
mas  fueron  vanos  los  esfuerzos  que  hicieron  el  maestre  de  Cajatrava  y  el  arzo- 
bispo de  Toledo;  y  el  matrimonio  iba  á  realizarse  cuando  doña  Leonor  de  Casti- 
lla, que  en  persona  fué  á  Evora  averie  le  redujo  á  romper  la  alianza  con  Portugal 
y  su  enlace  con  doña  Beatriz,  con  la  condición  de  darle  por  esposa  á  doña  Leo- 
nor de  Guzman  ya  desposada  con  el  infante,  concediéndole  ademas  ser  el  prime- 
ro en  la  corte  castellana. 

Tal  era  el  deseo  de  que  no  se  aliara  con  el  portugués,  que  todo  se  le  otorgó, 
y  doña  Leonor  convino  en  trocar  los  infantiles  brazos  de  don  Fernando  por  los 
del  soberano  bastardo  que  tan  imperiosamente  la  exigian;  pero  cuando  todo  estu- 
vo dispuesto  y  próximo  á*  consumarse,  el  duque  se  retractó,  dejó  en  descubierto 
á  la  reina  de  Navarra  que  habia  mediado,  y  desairó  descortesmente  á  su  prima 
negándose  á  casarse  con  ella  sin  dar  excusas  ni  explicaciones. 

Sin  embargo,  las  negociaciones  siguieron:  por  su  parte  se  avino  á  separarse 
de  Portugal,  y  los  gobernadores  por  la  suya  le  aseguraron  la  compensación  del 
dote  que  perdia  y  una  brillante  recepción  en  la  corte. 

Abochornada  la  ricahembra  de  Alburquerque  y  sin  poder  darse  cuenta  de  lo 
que  lo  ocasionaba  sintió  la  amargura  del  desengaño  y  el  despecho  del  desaire, 
concibiendo  tanto  aborrecimiento  al  duque  como  á  doña  Leonor  que  la  habia 
puesto  en  el  trance  de  sufrirlo. 

Entre  tanto  los  gobernadores  tornaron  á  su  primitivo  pensamiento;  desposa- 
ron nuevamente  al  infante  con  ella,  y  andando  el  tiempo  se  celebró  su  boda  con 
fiestas  y  regocijos. 

Los  acontecimientos,  pues,  la  hablan  hecho  enemiga  del  duque  y  de  la  reina, 
su  casamiento  la  habia  colocado  en  posición  de  poderles  perjudicar  y  la  venga- 
tiva ricahembra  no  descuidaba  la  ocasión  de  malquistar  al  duque  con  el  rey,  á 
la  reina  con  los  privados,  formando  en  la  corle  un  bando  agresor  á  cuya  cabe- 
za iba. 

Hablaba  el  alcaide  con  entusiasmo  de  la  batida,  pintaba  con  vivos  colores  la 
destreza  y  el  valor  de  don  Fadrique,  de  quien  antes  de  ser  gobernador  fue  gran- 
de amigo,  y  como  al  parecer  todos  escuchaban  atentos  manifestando  simpatías 
por  el  altivo  cazador,  doña  Leonor  sentía  enojo  y  lo  ocultaba  inclinando  la  cabe- 
za sobre  sus  manos  como  si  ocupara  su  atención  el  continuo  rollar  entre  sus  blan- 
cos dedos  las  flotantes  puntas  de  su  ancho  cinturon. 

Así  que  el  alcaide  dio  fin  á  su  relato  el  infante  con  su  viveza  de  niño  le  dijo: 
— Pues,  valiente  Alfonso,  nuestra  cacería  no  ha  sido  por  cierto  tan  afortunada 
ni  divertida.  Después  de  perder  mucho  tiempo  esperando  á  que  las  aves  quisie- 
ran volar,  mi  azor  ha  cogido  dos  pardales  y  un  zorzal,  y  Arellano  no  ha  conse- 
guido otra  cosa  que  atravesar  un  buho  junto  á  la  cabana  del  guarda  del  soto. 

Las  damas  celebraron  con  algunos  donaires  la  caza  de  Arellano,  y  don  Enri- 
que, después  de  burlarse  delicadamente  del  cazador  de  aves  de  mal  augurio,  dijo: 
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— Es  un  gran  placer  la  cacaría,  muy  aficionado  soy  á  gozarle,  y  sin  embargo 
rara  Tez  me  entrego  á  él. 

—Sí,  en  verdad,  replicó  doña  Leonor  de  Guzman  ansiosa  de  darle  otro  giro  á 
las  ideas:  pero  os  aseguro  que  todos  los  que  hoy  le  han  gozado  le  habrían  cedi- 
do de  bonísima  voluntad,  hallando  más  grato  hacer  lo  que  habéis  hecho  vos  en 
el  alcázar. 

— Y"  ¿qué  he  hecho  yo  en  el  alcázar  que  tan  grato  seaá  los  cazadores  de  hoy? 

— Recibir  embajadores,  que  siempre  es  más  satisfactorio  que  desjarretar  un 
ciervo  ó  echar  á  volar  un  azor. 

— ¿Embajadores  yo?  Pues  cierto,  querida  doña  Leonor,  que  os  comprendo 
menos  cuanto  más  os  explicáis. 

— Pues  ved  que  la  culpa  no  es  mia. 

— ¿Quién  la  tiene  entonces? 

— ¡Oh!  ¡quien  no  me  entiende! 

— Vamos,  declaraos  más,  y  tal  vez  logre  hacerlo. 

— ¡Si  ya  os  he  dicho  tanto  como  precisar  un  hecho! 

— ¡Falso,  hermana! 

— Si  os  tomarais  la  molestia  de  recorrer  vuestra  memoria  encontrariais  á 
quien  habéis  dado  audiencia  y  levantaríais  esa  calificación. 

— La  recorreré  para  complaceros.  Primero  estuvieron  el  maesti*e  de  Calatra- 
va  y  el  conde  de  Niebla  mis  antiguos  tutores,  luego  vino  el  condestable  y  el  ade- 
lantado mayor... 

— Seguid,  señor,  seguid,  dijo  doña  Leonor  encantada  de  absorber  la  atención 
del  rey  y  por  consecuencia  la  de  la  corle. 

— Después...  ¡sí  eso  es!  se  presentó  el  legado  de  nuestro  Santo  Padre;  pero 
eie  bien  sabéis  que  hizo  ya  su  primera  presentación. 

— :\o  me  refiero  á  ese  santo  varón  tampoco. 

— Pues  ¿á  quién?...  ¡Decid! 

— ¡Oh!  á  otro  más  humilde  y  sobretodo  más  castellano. 

— Pues  confieso  que,  ó  estáis  chanceándoos  con  los  supuestos  embajadores,  ó 
üaÍH  crédito  á  algún  sueño. 

— Sefior  camarero  mayor,  dijo  doflia  Leonor  dirigiéndose  con  un  gracioso 
ademan  á  Juan  de  Velasco;  venid  á  mi  socorro,  porque  don  Enriíjue  no  me  quie- 
re conccdíT  la  razón 

— ¡Sefiora!  yo  «o  puedo  ir  contra  el  irj,  respondió  el  discreto  y  diostro  cor- 
lemno. 

— No  o«  pedirá  yo  nunca  que  vayáis,  pero  sin  que  lo  hagáis,  bien  podéis  de- 
f'iríe  que  si  le  han  traido  esta  mañana  una  embajada. 

— Lo  que  diré  en  que  rada  palabra  tiene  un  significado  \  cada  sigiiilicado 
deíifrna  precisamente  un  objeto* Sí  la  palabra  no  es  propia,  hace  que  desconozca- 
moR  aquel  á  que  so  aplicó. 
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—Mucho  hablasteis  y  bien  sin  duda,  replicó  doña  Leonor  riéndose,  pero  po- 
co habéis  esclarecido  la  materia. 

—Si  gustáis  haré  que  S.  A.  comprenda  lo  que  indicáis. 

—Hablad,  Velasco,  dijo  don  Enrique,  y  sin  rodeos,  porque  mi  curiosidad  no 
los  admite. 

— Entonces  os  diré  que  doña  Leonor  trocó  en  embajada  lo  que  no  es  mas 
que  petición,  y  en  embajadores  á  los  que  sólo  son  enviados  con  el  encargo  de 
presentarla. 

—De  modo... 

—Que  se  refiere  al  prior  de  San  Juan  y  á  Garci  Gómez  de  Atienza. 

— ¡Ay  hermana!  esas  no  son  embajadas,  sino  quejas  y  muy  amargas,  dijo  En- 
rique III  oscureciéndose  su  hermosa  frente.  ¡Oh!  presérveos  nuestro  Señor  de 
oirías,  porque  sino  pronto  os  íaltaria  esa  alegría  que  os  embellece. 

— Triste  es,  pero  ¡quien  no  las  oye  en  el  mundo!...  i-eplicó  doña  Leonor  que 
como  dama  y  hermosa  estaba  harto  engreída. 

— Sí,  pero  hay  quejas  y  quejas,  doña  Leonor.  Vos,  por  ejemplo,  las  oís,  mas 
son  galantes  y  respetuosas,  expresión  siempre  lisonjera  para  una  dama  de  tier- 
nos y  delicados  alectos;  pero  á  mí  se  dirigen  como  un  grito  de  martirio,  como  la 
reprobación  de  injusticias  cometidas  á  mi  nombre  y  como  súplicas  fervientes  pa- 
ra que  repare  su  estrago. 

— Sólo  que  á  mi  parecer,  señor,  siempre  es  grato,  muy  grato  que  haya 
quien  levante  sus  manos  hacia  nosotros,  arbitros  absolutos  de  su  destino. 

— Razón  tendríais  si  á  esas  manos  se  les  diera  por  las  nuestras  el  consuelo 
que  demandan;  pero  cuando  son  las  de  un  hombre  las  que  se  elevan  que  nació 
en  una  prisión,  en  la  cual  ha  de  morir  y  que  no  se  resigna  á  ello...  ¡Por  Dios 
que  solo  produce  una  tristísima  impresión! 

— ¿Don  Juan? 

— Don  Juan  se  halla  mal  en  una  torre  de  la  fortaleza  de  Soria.  ¡Bien  sabe 
Dios  que  lo  siento!  pero  su  suerte  lo  quiere  y  no  puedo  darle  lo  que  ahincada- 
mente pide. 

— ¿Compañía? 

— No,  que  reclama  libertad  para  sí  y  para  su  hermana. 

— ¡Qué  locura! 

— Extremada;  pero;  ¡qué  quereisi  ese  es  el  sueño  de  los  cautivos. 

—Y  ¿no  la  alcanzará  nunca,  Enrique?  le  preguntó  Catalina  de  Lancasler  in- 
teresada en  el  fondo  del  corazón  por  su  primo. 

—Mientras  yo  viva  y  mis  hijos,  no;  respondió  Enrique  III  con  lirmeza. 

—¡Infeliz!  murmuró  Catalina  de  Lancaster  con  el  acento,  no  de  la  compasión, 
sino  del  pesar;  vivir  y  morir  prisionero  es  horrible. 

—Todo  es  acostumbrarse,  dijo  doña  Leonor  enemiga  como  descendiente  de 
los  bastardos  de  Alfonso  XI  déla  descendencia  del  rey  don  Pedro  I. 
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Volvió  la  reina  la  cabeza  y  fijó  en  doña  Leonor  una  mirada  severa  y  altiva, 
apareciendo  en  su  frente  plegada  un  profundo  y  amargo  disgusto. 

Esto  pasaba  entre  cortesanos  y  cortesanos  que  confiando  poco  en  la  vida  del 
rey  atendian  mucho  á  la  reina,  que  representaba  el  porvenir.  Juan  de  Velasco, 
medio  oculto  detras  de  doña  Leonor,  fijó  en  Catalina  de  Lancaster  su  penetrante 
mirada  á  fin  de  conocer  sus  sentimientos  y  asimilarse  á  ellos  cuanto  su  elástica 
condición  permitía. 

Pero  las  miradas  y  su  intención  fueron  sorprendidas  por  el  condestable,  cu- 
yo consejo  habia  tenido  parte  en  la  negativa  á  las  reclamaciones  y  súplicas  del 
nieto  de  don  Pedro,  y  dirigiéndose  á  la  reina  le  dijo  con  la  firmeza  que  da  una  ín- 
tima convicción  unida  á  su  natural  inflexibilidad: 

— No  es,  señora,  posible  por  desgracia  lo  que  don  Juan  solicita.  En  la  situa- 
ción del  reino  todo  lo  que  puede  servir  de  pretexto  á  una  rebelión,  de  cabeza  á 
un  bando,  es  altamente  peligroso,  porque  en  rededor  se  agrupan  los  revoltosos 
señores  que  tascan  enfurecidos  el  freno  que  la  corona  les  pone.  Él  formarla  una 
esperanza  desatinada  y  vana  sin  duda,  pero  no  le  faltarían  adictos  que  quisieran 
realizarla  para  aprovecharla  en  su  pro;  y  hartos  elementos  de  discordia  tenemos 
entre  nosotros  para  que  se  les  añada  uno  más  peligroso  que  los  otros. 

— Condestable,  repuso  Catalina  de  Lancaster  con  mesura,  exageráis  vuestros 
temores.  Don  Juan  está  exento  de  derechos  y  no  puede  dar  esperanzas:  don 
Juan  es  un  niño,  y  don  Juan  es  muy  infeliz  para  que  no  adorara  la  mano  que  le 
diera  la  ventura. 

—Don  Juan,  señora,  replicó  Ruy  López  Dávalos  sin  considerar  á  la  dama,  se- 
guro de  servir  á  la  reina,  es  nieto  de  don  Pedro  I  de  Castilla;  don  Juan  es  de  ca- 
rácter altivo,  de  genio  indómito  y  de  traviesa  condición;  don  Juan  ama  la  liber- 
tad por  el  placer  que  con  ella  puede  gozar;  don  Juan  es  ya  un  fornido  mancebo, 
y  don  Juan  por  último  sería,  si  se  le  abriera  su  jaula  de  piedra,  un  ave  loca  y  li- 
viana que  se  lanzaría  sobre  todo  lo  que  halagara  su  vista. 

— No,  Catalina,  aunque  el  corazón  lo  sienta,  dijo  don  Enrique  con  afectuoso 
pero  firme  acento,  no  debemos  aumentarle  á  Castilla  cargas  y  embarazos.  Quéde'se 
donde  se  está. 

— ;0h!  añadió  la  ricahembra  de  Alburquerque  animada  con  el  espíritu  del 
odio,  ba.Hlanle  hay  que  hacer  con  los  que  nos  rodean  y  sólo  piensan  en  conjura- 
ciones y  rebeldía».  No  se  necesita  un  elemento  más. 

— ¡Qué  ge  hade  necesitar!  dijo  Juan  Hurtado  <le  Mcmloza  apoyando  la  indi- 
cación de  doña  Leonor  de  (¡uzinan;  (pie  se  ha  de  necesitar  cuando  hay  en  lonta- 
Bto/a  un  desencadenamiento  que  no  hurémus  poco  si  le  contenemos  en  su  ím|)clu. 

— 0)émlooH,  Juan,  exclamó  Enrique  III  con  una  ex|ires¡on  ligeramente  bur- 
lona, se  diría  que  eslamoM  otra  vez  en  pugna  como  cuando  lo  de  Portugal. 

—Tal  \e/.,  Kcflor,  oh  Mulixm  bajo  la  inijjresion  de  un  |)resenliniienlo,  dijo  Al- 
(ODM)  Alvarez  de  Toledo  lerciuudo  eo  aquella  se.sgada  convorHacion. 
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— ¿Por  qué  decis  eso,  alcaide?  le  preguntó  don  Enrique  mirándole  fijamente. 

— Porque  hay  quien  sospecha  que  va  á  ser  atacada  en  sus  intereses,  y  se  me 
antoja  que  no  ha  de  andar  descuidada  en  lo  que  hace  á  defenderlos. 

— ¡Descuidada  habéis  dicho!...  ¡Oh!  ¿de  quién  estáis  hablando,  Alfonso? 

— De  quien  no  quisiera  hacerlo;  de  S.  A.  la  reina  doña  Leonor. 

—Con  quien  habéis  tenido  la  honra  de  cazar  esta  mañana,  añadió  Juan  de 
Velasco  con  incalificable  expresión. 

'—Sin  duda  que  sí,  respondió  con  prontitud  y  desembarazo  el  alcaide;  mas 
esa  honra  la  he  debido  al  duque  de  Benavente. 

—Hablad,  Alfonso,  dijo  Enrique  III  preocupándose  con  lo  anunciado  por  el 
leal  alcaide;  hablad  y  decid  lo  que  habéis  visto. 

— No  he  visto  nada,  señor;  sino  asi...  ciertas  señales  que  me  llevan  á  bar- 
runtar que  el  viento  que  sople  este  estío  por  Castilla  no  ha  de  ser  manso  por 
cierto. 

— Explicaos  con  claridad,  alcaide,  repuso  el  rey  serio  y  grave.  No  me  ocul- 
téis nunca  ¡por  Cristo!  nada  de  lo  que  pueda  afectar  á  mi  Castilla. 

— Siento  haber  excitado  un  cuidado  más  á  V.  A.,  señor,  y  siento  no  poder 
usar  la  claridad  que  exigís,  porque  lo  que  yo  he  notado  es  yago,  es  oscuro  y  sólo 
puede  dar  pié  á  presunciones  como  la  que  he  aventurado. 

— No  me  satisfacéis  con  eso,  Alfonso.  Os  conozco  y  sé  que  cuando  vos  bar- 
runtáis es  porque,  experimentado  piloto,  habéis  visto  señales  seguras  de  borras- 
cas. Manifestadlas. 

— Yo  explicaré  á  V.  A.  las  repugnancias  del  alcaide,  dijo  Juan  Hurtado  de 
Mendoza  después  de  haberle  observado.  El  valiente  Alvarez  de  Toledo  es  tan 
leal,  que  su  recto  espíritu  se  niega  á  manifestar  la  traición  que  ha  sorpren- 
dido. 

— ¡Traición  no!  exclamó  el  alcaide  interrumpiendo  bruscamente  al  privado 
para  rectificar. 

— Traición  es  la  rebeldía,  noble  Alvarez,  y  vos  la  sospecháis,  ó  porque  seos 
^ha  revelado  ó  porque  vuestra  rara  penetración  la  ha  descubierto  en  la  reunión 
de  los  tíos  de  don  Enrique. 

— Nada  se  me  ha  revelado.  ¡Lo  .afirmo  por  mi  limpio  honor!  Nada  he  descu- 
bierto, porque  á  suceder,  la  lealtad  de  que  me  precio  me  obligaría  á  decírselo 
á  don  Enrique;  mas  repito  lo  dicho,  presiento  aquilones  para  el  estío. 

—Pero  ¿qué  os  induce  á  presentirlos?  le  preguntó  Enrique  III  estrechándole 
á  que  hablara. 

— ¡El  ver  formarse  alianzas,  señor! 

— ¿Entre  quién,  alcaide? 

—Entre  la  reina  de  Navarra  y  vuestros  tíos. 

— ¡Bah!  esa  alianza  no  es  temible  si  entra  en  ella  doña  Leonor,  dijo  don  En- 
rique despejándose  su  noble  frente. 

lii 
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—¡Oh,  Enrique!  exclamó  Catalina  de  Lancaster  rompiendo  su  reserva  en  un 
arranque  de  sentimiento.  ¡Lo  que  puede  en  vos  la  sangre! 

— Mia  es  la  de  cuantos  acusan,  y  no  absuelvo  más  que  á  quien  no  puede  ser 
culpable,  replicó  don  Enrique  defendiendo  contra  todos  á  la  reina  de  Navarra. 

— Pero  esos  rumores  que  parten  no  sé  de  dónde  y  en  todas  partes  resuenan, 
dijo  Juan  de  Velasco,  quien  poseía  el  secreto  de  la  intención  que  animaba  á  los 
dos  bandos,  van  á  producir  la  guerra...  irremediablemente  creo. 

— Ño  la  producirán,  repuso  Enrique  IIÍ  con  firmeza  y  seguridad,  porque  la 
prudencia  puede  evitarla  y  la  previsión  contenerla.. 

— Mucho  pueden  la  prudencia  y  la  previsión.  Pero  ¿y  si  no  bastan?  preguntó 
el  condestable  comprometiendo  al  i*ey  para  que  hiciera  una  declaración  que  re- 
coger como  prenda.  ¿Y  si  arrojan  atrevidamente  su  guante  ante  el  trono  que  pre- 
tenden sojuzgar? 

— Si  le  arrojan  le  alzará  quien  le  ocupa,  respondió  don  Enrique  levantando 
con  noble  y  altiva  expresión  la  frente  para  hacerla,  y  con  un  golpe  de  su  maza 
aplastará  para  siempre  la  rebelión. 

Luego,  dirigiéndose  á  la  reina  que  habia  vuelto  á  quedar  callada,  trocando  el 
acento  amenazador  y  firme  en  afectuoso  y  galante,  le  preguntó: 

— Catalina,  ¿gustarais  de  venir  conmigo  mañana  á  caza  de  cetrería? 

— Enrique,  le  contestó  con  expresión,  yo  siempre  gusto  de  lo  que  os  place. 

— Entonces  iremos,  por  si  las  predicciones  de  mi  tesorero  se  cumplen  y'te- 
nemos  que  echar  á  volar  azores. 

— Prometo  por  el  nombre  de  que  me  honro,  dijo  el  mayoi-domo  mayor  con 
intención,  que  no  sucederá  llegar  á  ese  extremo  V.  A. 

— Por  si  acaso  no  se  cumple  lo  que  prometéis  tan  decididamenle,  repuso  don 
Enrique  sonriéndose,  cazaremos  mañana  tordos  y  faisanes.  Hermana,  añadió 
mirando  á  doña  Leonor:  ¿queréis  animar  la  caza  con  vuestra  presencia? 

— ¡Oh,  si  quiero!  con  gran  placer  os  acompañaré,  respondió  la  ricahembra  do 
Albui^nerqne  alegre  y  envanecida. 

— I»ues  bien,  conmigo,  la  reina,  el  infante  y  vos  vendrán  lodos  los  que  están 
en  la  cámara,  más  las  damas  que  doña  Catalina  elija  y  mi  adelantado  Zúñiga. 

Los  presente.*»  .se  apresuraron  á-mo.slrarRe  .satisfechos  y  complacidos  por 
la  honra  que  el  monarca  les  dispensaba,  saliendo  poco  después  de  la  cámara 
real. 

Próximo  aun  al  alcázar,  Juan  de  Velaaco  se  reunió  al  alcaide  de  los  donceles, 
y  díNpuos  do  cambiar  una  sonrisa  le  preguntó  el  primero  al  segundo: 

—  DíH-idmo,  Alfonso:  cuando  el  buen  Hurtado  de  l^lendoza  ha  prohiotido  que 
BO  llegará  el  exlromo  do  deshacerse  el  rey  de  .sus  afores:  ¿lo  ha  hecho  contando 
eoD  lo  tuyo  ó  con  lo  ajeno? 

—Yo  llie  figuro  que  ron  lo  suyo,  si  por  suyo  entendéis  las  rentas  de  don  En- 
rique. 
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— Y  á  mí  me  parece  que  el  mayordomo  mayor  lo  ha  hecho  conlaado  con  lo 
que  no  es  de  uno  ni  otro. 

—Pudiera  ser,  pero  se  engaña,  porque  don  Enrique  no  tomará  sino  lo  que  le 
pertenezca. 

— Es  que  podrian  pertenecerle  los  despojos  de  sus  tios. 

—Sí,  pero  los  tomaría  ganándolos  en  buena  lid,  y  ya  veis  que  rechaza  la 
guerra  con  toda  la  firmeza  de  su  voluntad. 

—¡Oh!  pero  cuando  vos  la  barruntáis,  noble  Alvarez,  ¡guerra  habrá! 

— Puede  que  no  os  engañéis,  mas  tal  vez  no  sea  de  sangre  sino  de  intrigas. 
¡Sabe  tanto  doña  Leonor  y  la  quiere  con  tanto  extremo  su  sobrino!... 

—¡Oh!  no  importa,  alcaide:  en  este  mundo  todb  cambia  en  un  instante,  y  ¡muy 
bien  pudiera  ser  que  no  acabara  el  mes  en  Castilla! 

Y  Juan  de  Velasco  observó  el  efecto  que  aquella  suposición  producía  en  el 
alcaide. 

— ¡Felicidad  grande  sí  así  fuera!  dijo  el  alcaide  con  su  ruda  franqueza,  y  más 
aun  si  en  el  destierro  la  acompañaran  sus  deudos. 

Y  sin  añadir  una  palabra  más  le  saludó  con  amistosa  expresión,  y  cruzándose 
el  tabardo  se  encaminó  á  su  casa  situada  á  un  extremo  de  Valladolid. 


ZXIII. 


El  soplo  de  Hernán  Pérez  de  Villafranca  había  formado  la  rebelión  ofrecida 
al  condestable  de  Castilla,  y  con  gozo  veía  próximo  el  instante  de  cumplirle  su 
promesa,  pues  doña  Leonor  conspiraba,  se  había  aliado  con  sus  hermanos  y  es- 
taba resuelta  á  soltar  la  prenda  que  el  privado  deseaba  rebelándose  abierta- 
mente. 

El  tesorero  seguía  en  su  empresa  incansable.  Espiando  por  fieles  y  diestros 
agentes  á  su  cuñado  el  comendador  de  Azuaga  que  se  había  entregado  en  cuerpo 
y  alma  á  doña  Leonor,  sorprendiendo  sus  secretos  que  en  medías  revelaciones 
confiaba  á  su  hermana  doña  María,  á  quien  por  su  parte  arrancaba  con  halagos 
ó  quejas  y  reconvenciones  las  confidencias  que  calculadamente  le  hacía  su  espo- 
so, y  que  este  escuchaba  oculto  entre  cortinas  y  tapices;  llegó  á  tener  entre  sus 
manos  el  hilo  de  lo  que  se  tramaba  en  el  palacio  del  Campo  Grande,  hilo  que  pa- 
saba de  las  suyas  á  las  de  los  privados,  y  de  estas,  siempre  aumentando,  á  la  cor- 
te, de  donde  descendía  al  vulgo  que  se  conmovia  y  amedrentaba. 

Entre  el  rey  y  sus  tíos  se  había  establecido  una  tirantez  que  aumentaba  día  por 
dia:  la  corte  estaba  dividida,  los  dos  bandos  se  movían  y  agitaban,  los  dos  se 
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preparaban  para  obrar  en  un  dia  dado,  y  pronto  se  pudo  asemejar  Valladolid  á 
una  caldera  inmensa  cuyo  líquido  se  encontrara  en  estado  de  ebullición. 

Por  una  y  otra  parte  se  temia,  gracias  á  los  manejos  del  tesorero,  y  la  cri- 
sis que  habia  preparado  diestramente  se  acercaba,  porque  el  tiempo  corria  ve- 
lozmente, y  el  mes,  plazo  que  su  perfidia  pusiera,  estaba  cerca  de  su  fin, 

uno  de  aquellos  dias  más  inquietos  y  más  efervescentes  habia  pasado  y  eran 
las  primeras  horas  de  la  noche. 

La  antecámara  de  la  reina  de  Navarra  se  encontraba  llena  de  pajes  y  escude- 
ros y  de  hidalgos  castellanos. 

En  la  cámara  se  hallaban  en  torno  de  dona  Leonor  el  duque  de  Benavente  y 
los  condes  de  Gijon  y  Trastamara. 

Distinta  era  la  expresión  que  animaba  á  cada  uno  de  los  vastagos  del  bastar- 
do de  Alfonso  XI,  caracterizando  sus  rostros,  en  los  cuales  no  se  hallaba  el  más 
mínimo  rasgo  de  semejanza. 

Veía.se  en  el  semblante  de  doña  Leonor  una  confianza  íntima,  una  resolución 
inalterable,  la  aspiración  á  dominar  y  la  pretensión  de  dirigir. 

Brillaba  en  la  frente  allanera  de  don  Fadrique  de  Castilla,  hondamente  ple- 
gada, la  desconfianza  y  en  sus  labios  una  sonrisa  de  supremo  desden  por  las  co- 
sas y  las  personas. 

Una  osadía  entusiasta,  un  ardor  irreflexivo  y  mal  reprimido  se  desprendía  de 
la  mirada  del  conde  de  Trastamara,  mientras  sus  cejas  unidas  con  un  pliegue 
profundo  indicaban  la  fuerte  contrariedad  que  sufría. 

En  cuanto  á  don  Alfonso  Enriquez  de  Noroíía,  mostraba  en  su  faz  morena  el 
desabrimiento  y  la  arrogancia. 

Sin  duda  alguna  se  hallaban  reunidos  para  ocuparse  del  fin  que  se  habían 
propuesto  en  su  liga  formidable,  pero  en  aquel  momento  no  daban  muestra  de 
hallarse  muy  dispuestos  para  obrar  ni  avenidos  entre  si. 

Y  así  era,  porque  doña  Leonor,  después  de  una  réplica  del  conde  de  Gijon, 
mirándole  frente  á  frente  le  preguntó: 

—¿Con  que  á  vos,  conde,  lo  que  os  arredra  es  la  prontitud  con  que  la  em- 
presa se  acomete? 

— ,\  mí  no  me  arredra  nada,  contestr')  con  arrogancia  el  bastardo  de  Enri- 
que II;  he  ílichü  y  lo  repilo  (|ue  acometerla  tan  pronto  es  arrojarse  á  la  lucha  sin 
fuerza,  lo  cual  es  un  reto  de  dem(>nles. 

Frunció  la-s  cejas  dofia  Leonor  y  replicó  con  acento  punzante  por  su  ironía: 
—  ¡Por  DioH,  conde!  ¡pronto  o»  hai8  desanimado  y  con  poco  perdéis  los 

bríos! 

— ¡Oh!  repURo  el  soberbio  don  Alfonso  con  vehemencia;  os  engafíais  sí  tal 
creéis;  á  mi  no  me  amilana  ni  la  muerte,  |)ero  echo  una  clara  mirada  á  lo  futuro 
y  veo  que  en  vez  de  triunfar  y  «lar  lu  ley  vamos  á  sucumbir  y  recibirla,  sólo  por 
tpresarar  el  iofltante  de  hac4>r  patente  nuestro  intento. 
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—Pero  ¿qué  bien  tendríamos  con  que  ese  instante  se  dilatara?  le  preguntó  el 
conde  de  Trastamara  con  impaciencia. 

—Tendríamos  todo  el  que  perdemos. 

— ¿Queréis  explicar  cómo? 

—No  tengo  dificultad. 

— Pues  hacedlo. 

—Si  en  vez  de  partir  mañana  partiéramos  pasado  un  mes,  Pero  Pérez  de 
ürdial  acabaría  de  negociar  el  enlace  de  raí  hijo  con  doiía  Beatriz  de  Portugal  y  las 
lanzas  portuguesas  darían  gran  peso  en  la  balanza  á  la  razón  que  susten- 
tamos. 

— Y  ¿para  qué  hemos  menester  esas  lanzas?  le  preguntó  ásperamente  don 

Pedro. 

— Para  que  nos  ayuden,  contestó  don  Alfonso  con  acento  breve  y  airado. 

— ¿Tanto  miedo  tenéis  y  tan  poco  fiáis  de  las  vuestras? 

—¿Miedo  yo?...  ¿Habláis  conmigo?...  dijo  el  conde  de  Gijon  enviando  al  de 
Trastamara  con  su  pregunta  una  retadora  y  fulminante  mirada. 

—¡Con  vos  hablo!  respondió  don  Pedro  poniéndose  en  pié  erguido  y  amena- 
zador. 

— Si  yo  le  abrigara...  ya  habríais  vos  perecido  de  él. 

Y  levantándose  dio  un  paso  hacia  el  conde,  quien  maquínalmente  llevó  la 
mano  á  la  espada. 

Extendió  la  suya  doíía  Leonor  con  un  ademan  de  autoridad  tal  que  les  con- 
tuvo y  con  su  timbre  de  voz  tan  simpático  y  conmovedor,  dijo: 

—Señores,  si  dudáis  del  éxito,  aun  es  tiempo  ¡retiraos!  y  Dios  escude  al  que 
se  quede  indefenso. 

Todos  guardaron  silencio. 

— ¡Hablad,  hablad!  añadió  viendo  torva  y  amenazadora  la  frente  de  don  Al- 
fonso y  descompuesta  por  la  ira  la  faz  de  don  Pedro;  hablad  lo  que  sintáis,  dis- 
cutamos con  calma,  y  resuélvase  lo  que  convenga.  Vos  el  primero,  duque,  decid 
lo  que  penséis. 

Levantó  el  de  Benavente  sus  ojos  negros  aun  llenos  de  fuego  y  de  expresión, 
y  con  tanta  altivez  como  firmeza,  dijo: 

—Señora,  por  mi  parte  dude  ó  no  dude  del  éxito  que  os  proponéis,  ya  os 
rebeléis  hoy,  ya  dentro  de  un  año,  cumpliré  lo  que  he  ofrecido,  alzando  mi 
pendón  al  par  del  vuestro. 

Una  sonrisa  y  una  mirada  fueron  la  contestación  que  dio  la  reina  al  duque, 
pero  de  sobra  expresivas  y  elocuentes.  Después  se  volvió  á  don  Alfonso,  y  le 
preguntó  con  el  mismo  acento: 

— Conde,  y  ¿á  vos,  qué  os  parece  más  acertado? 

— Caer  como  el  rayo  y  derribar  á  los  privados,  respondió  el  de  Trastamara 
exaltado  por  la  ira  y  ofuscado  por  la  reina. 
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— Don  Alfonso,  explicaos  francamente,  y  si  queréis  retroceder  haeedlo,  le 
dijo  doña  Leonor  al  conde  de  Gijon. 

— Soy  el  primero  que  se  unió  á  vos  para  sostenernos  mutuamente,  y  no  me 
separaré  de  vos,  aunque  tenga  el  convencimiento  de  que  la  precipitación  con  que 
obramos  nos  arranca  nuestras  ventajas,  le  contestó  fria  y  resueltamente  el  con- 
de. ¿Deeidis  que  mañana  partamos  arrojando  antes  el  guante  á  los  privados? 
¡Pues  mañana  caerá  el  mió  á  sus  pies! 

— Gracias,  conde,  por  el  sacrificio  que  me  Lacéis  de  vuestras  convicciones  y 
temores:  ¡gracias!  dijo  la  reina  de  Navarra  con  expresión.  Nosotros  acaso  en 
nuestra  fascinación  no  apreciamos  bien  lo  que  algunos  dias  más  podria  mejorar 
nuestra  causa;  mostradlo,  y  si  la  ventaja  es  superior  al  peligro,  arrostraremos 
este  para  conseguir  aquella.  Decidme,  pues,  qué  haríais  del  tiempo. 

— Gastarlo  en  socavar  el  edificio  del  favor  del  triunvirato,  hacer  parciales 
hasta  en  la  cámara  real,  negociar  lo  de  Portugal  y  levantar  en  masa  las  Astu- 
rias, fortificando  á  Gijon  para  tener  ante  sus  muros  un  año  y  otro  año  á  Ruy 
López  y  su  ejército.  Enrique  III  ha  jurado  aplastar  la  rebelión  con  un  golpe  de 
su  maza,  y  yo  pretendo  que  esa  maza  se  melle  en  las  rocas  que  hacen  inexpug- 
nable á  Gijon. 

—Tiempo  os  falta  para  eso  realmente,  dijo  doña  Leonor  pensativa,  y  tiempo 
necesitáis. 

— Pues  bien,  dádmele  y  os  prometo  que  detendré  á  Castilla  delante  de  mi, 
mal  su  grado,  cuanto  á  mi  voluntad  cuadre  y  á  vuestro  interés  convenga. 

—Os  le  daré,  dijola  reina  con  energía;  pero  entended,  don  Alfonso,  que  so- 
mos los  cuatro  ángulos  de  un  edificio,  y  que  ese  edificio  es  el  de  nuestro  poder 
y  libertad.  Entended,  y  no  lo  olvidéis  por  vuestro  mal,  que  si  uno  falta  se  hunde 
todo. 

Sacó  impetuosamente  su  espada  don  Alfonso,  tomóla  con  la  siniestra  mano 
por  la  limpia  y  bien  bruñida  hoja,  y  poniendo  la  diestra  extendida  sobre  la  cruz 
que  formaba  la  cincelada  empuñadura,  dijo  con  arrogante  y  resuelto  acento: 

— Juro  á  Dios,  y  sobre  este  signo  de  nuestra  sagrada  redención,  que  el  que 
yo  formo  no  faltará,  auncjue  le  vea  entero  confundirse. 

Y  paseó  su  altiva  y  fiera  miíada  sobre  los  que  le  escuchaban,  con  ol  rostro 
enardecido  y  descompuesto. 

La  reina  de  Navarra  que  m  levantara,  al  juro  á  Dios  del  conde,  dio  un 
paso  hacia  él,  puso  la  mano  sobre  ol  sacrosanto  símbolo  de  la  cruz,  y  dijo  con 
Mberana  expresión  de  firmeza: 

— Yo,  Leonor  de  Castilla,  juro  por  el  santo  nombro  de  Dios  que  el  mió  no 
fallará  como  no  falt^Mi  Ioh  otros  tros. 

Al  oiría  don  Pedro  avanzó  hasta  donde  estaban,  extendió  la  mano  sobre  la 
cruz  V  dijo: 

INit   frita  cruz,  imagen  de  aquella  en  que  espiró  nuestro  Señor,  y  por  mi 
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limpio  honor  de  caballero,  juro  consagrar  á  vos,  doña  Leonor,  mi  voluntad  y  á 
todos  tres  mis  esfuerzos. 

Clavó  don  Fadrique  una  penetrante  mirada  en  don  Pedro,  y  á  pesar  de  que  la 
incredulidad,  el  desden  y  la  ironía  se  revelaban  en  su  frente,  en  sus  ojos  y  en  su 
sonrisa,  imitando  la  acción  de  los  que  le  hablan  precedido,  tocó  la  cruz  y  dijo: 

—  Por  Jesucristo,  por  mi  nombre  y  por  mi  fe,  juro  ser  el  primero  en  obrar 
para  darle  cima  á  vuestra  empresa,  sin  levantar  mano  hasta  que  esté  consuma- 
da. Y  al  que  en  el  dia  de  la  prueba  falte,  falten  todos,  y  sea  tenido  por  perjuro, 
por  traidor  y  por  infame. 

—Amen,  respondió  el  conde  de  Gijon  con  voz  entera  y  sonwa. 

Y  retirando  el  duque  la  diestra  llevó  don  Alfonso  á  sus  labios  la  cruz  sobre 
que  se  habia  hecho  el  juramento,  besándola  con  reverencia. 

En  seguida  volvió  el  acero  á  la  vaina  y  al  hundirse  despidió  urf  metálico  so- 
nido agudo  y  electrizador. 

—Señores,  dijo  gravemente  la  reina  de  Navarra,  hétenos  ya  estrechamente 
unidos  con  un  lazo  que  solo  Dios  puede  romper.  Ahora  que  cada  uno  se  consa- 
gre á  la  causa  á  que  se  ha  ligado  y  cumpla  lo  que  ha  prometido,  y  para  más 
obligaros  yo  daré  el  ejemplo,  pidiéndoos  me  hagáis  la  cortesía  de  dejarme  sola 
para  que  lleve  á  cabo  la  promesa  que  he  hecho  á  don  Alfonso,  dándole  el  tiempo 
que  desea. 

Todos  tres  se  apresuraron  á  obedecerla,  saliendo  el  uno  en  pos  de  otro  de  la 
cámara  llevándose  consigo  su  séquito,  con  lo  que  la  antecámara  quedó  tan  de- 
sierta como  la  cámai-a,  en  la  cual  sólo  estaba  doña  Leonor  meditabunda  y  abs- 
traída. 

Larga,  muy  larga  fue  su  meditación.  Dos  horas  eran  pasadas  desde  que  los 
conjurados  salieran  cuando  la  reina  alzando  la  inclinada  frente  salió  de  ella, 
lanzando  al  vacío  una  mirada  profunda  y  luminosa. 

A  continuación  llamó:  un  paje  y  una  dama  acudieron. 

— Isabel,  dijo  á  esta,  decid  á  doña  Brianda  que  venga.  Vos,  Feraan,  retiraos. 

Ambos  obedecieron  y  se  marcharon. 

— De  Juan  de  Velasen  no  me  fio,  murmuró  doña  Leonor  respondiendo  á  su 
pensamiento;  no  sirve  bien  á  su  señor  y  á  mí  me  serviría  peor.  Los  secretos 
sólo  son  fielmente  guardados  de  aquellos  á  quienes  interesa  que  no  se  pene- 
tren. Demos  pues  de  los  míos  la  menor  participación  posible. 

Poco  se  hizo  esperar  doña  Brianda,  quien  entrando  cru«ó  la  cámara,  anun- 
ciándola el  crujir  de  su  larga  falda  de  seda  que  arrastraba^  por  el  pa\imenlo  con 
la  majestad  que  solía. 

— Doña  Brianda,  la  dijo  doña  Leonor  cuando  la  tuvo  delante,  vais  á  cu- 
briros con  vuestro  manto  más  amplio  y  oscuro,  y  seguida  del  más  fiel  de  vues- 
tros escuderos  salis  del  palacio  sin  que  de  ello  deis  cuenta  á  nadie,  buscáis 
al  doctor  Mair  y  me  le  traéis  aquí,  pero  por  esa  parte  que  conduce  á  vuestras 
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habitaciones,  entrando  por  el  oratorio  en  vez  de  hacerlo  por  la  antecámara. 

La  dama  hizo  en  silencio  primero  un  signo  de  comprensión  y  luego  otro  de 
asentimiento.  Doña  Leonor  prosiguió: 

— Os  encargo  que  lo  hagáis  tan  discreta  y  recatadamente  que  ni  en  el  pala- 
cio se  sospeche  ni  en  el  alcázar  se  trascienda  que  vais  porque  os  mando  yo. 
Guardaos  de  todos  y  del  camarero  mayor  del  rey  más  que  de  nadie. 

— ^Estad  segura  de  que  nadie  lo  sabrá,  respondió  doña  Brianda  tan  complacien- 
te para  la  reina  como  severa  para  sí.  Yo  sola  ii*é  á  buscarle,  yo  le  introduciré, 
y  si  fuere  menester  alguna  explicación  dentro  ó  fuera  del  palacio,  ahí  está  Blan- 
ca, cuya  delicada  salud  un  tanto  quebrantada  con  sus  devaneos  viene  de  perlas 
para  darla. 

— ¡Oh!  mi  buena  dama,  dijo  con  efusión  doña  Leonor,  se  os  ocurre  cuanto 
deseo.  Pero"  idos  antes  que  sea  más  tarde,  porque  esta  misma  noche  quiero  verle. 

— Pues  esta  noche  le  veréis. 

Y  despidiéndose  con  un  ademan  se  fué  por  donde  viniera  dejando  sola  á  la 
reina,  cuyo  pensamiento  volvió  á  fijarse  en  una  idea,  de  la  misma  manera  que 
sus  ojos  en  una  de  las  flores  de  su  recamada  alfombra. 


XXIV. 


— Señora,  dijo  doña  Brianda  de  Velasco  abriendo  una  puerta  oculta  bajo  una 
rica  cortina  de  seda  y  levantando  esta  con  su  mano  huesosa  y  trasparente,  el 
doctor  Mair  está  aquí  esperando  que  le  recibáis. 

— Que  entre,  respondió  la  reina  de  xNavarra  sin  volver  el  rostro;  y  luego  que 
le  introduzcáis  pa.sa(i  á  la  antecámara  y  cuidad  de  que  nadie  me  interrumpa 
míéDtra.s  le  consulto. 

— ¡E.stá  bien! 

Y  continuando  en  .sostener  la  pesada  cortina  en  la  mano,  hizo  la  dama  una 
sella  al  doctor  |)arado  á  cierta  distancia  de  ella,  el  cual  cüm|)rendi(Mi(lü  y  obede- 
eiendo  penetró  en  la  cámara  Irat»  su  noble  introductora,  (]uc  dijo  lacónicamente 
presentándole: 

— Seflora,  el  doctor  Mair. 

-T^ea  bien  venido,  dijo  doña  L(>«)nor  lijando  en  el  individuo  (|ue  había  he- 
cho v(»nír  á  .HU  prenencia  una  ix'nclruiitc  mirada. 

Saludó  doña  Brianda  y  m*  fué  á  la  antecámara,  pero  no  había  aun  pasado 
«•I  dinl<*l  cuando  (b^Hli/ándo.M*  como  una  Herpiente  entro  Diamante  por  la  puerta 
dol  oratorio  y   m»,  quedt)  agazaimdo  bajo  los  tapices  de  la  cámara. 

Kl  doctor  .Mair  era  judio,   .«mbio,  mu>  sabio,  y  médico  del  rc\  Knri(|uc  III. 
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Tipo  puro  y  perfecto  de  la  raza  de  Israel,  en  su  abstracción  habia  mucho  de  disi- 
mulo, y  en  sus  ojos,  cuyo  brillo  ocultaban  á  medias  sus  largos  párpados,  tanta 
penetración  que  nada  debia  ocultársele  de  lo  que  con  ellos  investigara,  tratárase 
de  un  misterio  de  la  ciencia  ó  un  misterio  del  corazón. 

Sin  apresurar  el  paso  habia  cruzado  la  cámara,  y  en  pié,  con  actitud  recogi- 
da y  respetuosa,  esperaba  á  que  la  reina  se  dignara  hablarle,  observando  sin 
embargo  con  una  mirada  oblicua  el  continente  de  aquella. 

Este  era  tranquilo  y  apacible,  porque  en  fuerza  del  dominio  absoluto  que 
ejercía  sobre  sí  doña  Leonor  y  al  que  era  deudora  en  parte  del  superior  influjo 
que  ejercía,  mostraba  á  la  mirada  que  la  observaba  una  frente  impenetrable  y 
serena,  un  espíritu  libre  y  una  soltura  de  esa  que  se  cimenta  en  el  convenci- 
miento de  la  propia  superioridad. 

Después  de  un  instante  de  silencio  y  de  mirarle  doña  Leonor  de  ese  modo 
que  parece  que  la  mirada  desciende  en  quien  se  fija,  le  dijo  con  acento  natural  y 
reposado: 

—  Sabio  Mair,  os  he  llamado  á  mi  cámara  tan  entrada  la  noche  para  consul- 
tar con  vos  el  remedio  de  cierta  dolencia  que  me  aqueja,  causándome  vivísima 
desazón. 

Miró  el  descendiente  de  Judá  la  llena  y  sonrosada  faz  de  la  reina,  y  no  ad- 
virtiendo en  ella  ningún  síntoma  que  le  revelara  la  clase  á  que  pertenecía,  con- 
testó con  el  énfasis  peculiar  de  su  raza: 

—La  ciencia  le  dará,  y  mi  mano  dirigida  por  la  del  Eterno  atacará  al  mal 
y  le  cortará  por  su  raíz. 

— Tal  espero  de  vos,  replicó  doña  Leonor  acentuando  lentamente.  Necesito 
un  remedio  que  me  produzca  un  alivio  instantáneo;  dádmele,  y  la  recompensa 
no  será  escasa,  pues  la  reina  de  Navarra  no  es  mezquina  para  sus  buenos  ser- 
vidores. 

—Fama  es  vuestra  liberalidad,  señora,  pero  la  reina  de  Navarra  no  ha  me- 
nester emplearla  para  estimular  á  su  siervo  Mair.  Que  hable  \  la  comprenderá, 
que  mande  y  la  obedecerá. 

—Hablaré  para  que  me  comprendáis,  dijo  doña  Leonor  con  una  negligen- 
cia sostenida  sin  afectación.  Días  há  que  no  me  hallo  bien,  sufro  un  malestar 
inexplicable;  he  caído  en  cierta  languidez  que  degenera  en  postración  y  no  pue- 
do moverme  sin  peligro.  Sé  que  mi  sobrino  don  Enrique  va  á  dar  una  orden  que 
me  obligará  á  partir,  y  antes  de  emprender  la  marcha  deseo  reponer  toda  la  fuei- 
za  que  he  perdido.  ¿Comprendéis,  pues,  lo  que  espero  de  vos,  sabio  Mair.' 

Levantó  sus  largos  párpados  el  médico  de  Enrique  III,  brotó  de  su  pupila  un 
rayo  de  vivísima  luz  que  cayó  en  el  semblante  de  doña  Leonor  como  si  quisiera 
esclarecer  con  ella  el  tenebroso  giro  de  su  pensamiento,  y  después  de  un  rápido 
instante  de  examen  y  otro  de  reflexión  respondió: 

—  ¡No,  y  perdonadme!  porque  hay  á  veces  entre  la  inteligencia  humana, 
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siempre  falible  é  imperfecta  y  el  objeto  en  que  se  fija  y  analiza,  cierta  vague- 
dad, cierta  sombra,  cierta  fluctuación,  que  forma  como  un  velo  que  la  ofusca, 
velo  que  se  aclara  ó  se  condensa,  se  hace  impenetrable  ó  se  corre,  según  que  el 
objeto  se  acerca  y  fija,  ó  se  aleja  y  envuelve  en  vapores. 

— Lo  comprendo,  repuso  doña  Leonor  que  atenta  é  impasible  le  escuchaba, 
y  ¡os  comprendo  á  vos,  Mair!  añadió  lanzándole  otra  mirada  tan  clara  y  pene- 
trante como  la  suya. 

— ¡Gloria  es  mia!  dijo  el  judío  inclinándose  con  respeto. 

— ¡Queréis,  continuó  diciendo  la  reina  de  Navarra,  que  el  objeto  se  fije  y  se 
descubra!  Le  quitaré  al  velo  su  densitud  y  vuestro  ojo  penetrante  le  descubrirá  al 
través  de  su  diáfana  trasparencia.  Ya  os  he  dicho  que  me  aqueja  un  mal...  que 
mi  cabeza  sufre  un  desvanecimiento  súbito,  que  mis  miembros  están  entorpeci- 
dos, que  no  me  puedo  mover,  y  que  acaso  mañana  dé  el  monarca  castellano  una 
orden  que  me  precise  á  partir...  Yo  necesito  recobrar  antes  mi  fuerza.  ¿Qué  ha- 
réis para  que  la  consiga?  Porque  vos  que  tanto  sabéis  ya  debéis  haber  hallado  el 
remedio. 

—Le  conozco,  si,  sé  cuál  es,  replicó  el  médico  clavando  en  la  reina  una  mi- 
rada profunda:  pero  le  encuentro  imposible  de  obtener...  por  mi  ciencia. 

— Habéis  lucho  ¡imposible!  repitió  doña  Leonor  como  dudando. 

— ¡Sí!  porque  necesitáis  tiempo  y  los  días  no  los  contienen  la  mano  del  hom- 
bre, sino  la  diestra  del  Altísimo. 

— Así  es;  pero  ese  tiempo  que  yo  pido  puede  correr  para  mí,  solamente  pa- 
ra mí. 

— Pudiera  ser,  pero  las  esencias,  los  elíxires,  las  composiciones  más  per- 
fectas que  elabora  la  mano  de  vuestro  siervo  Mair  no  alcanzan  con  su  virtud  á 
conseguirlo. 

— Se  alcanzan,  dijo  la  reina  de  Navarra  con  inlencion. 

— ¡Penetráis  más  que  yo  sus  cualidades! 

— Menos,  sabio  doctor,  pero  espero  más  de  sus  aplicaciones. 

—¿Qué  (juereis,  señora,  de  la  ciencia  á  que  os  dirigís?  la  preguntó  el  médico 
de  Enrique  111  pretendiendo  que  se  explicara  con  aíjuella  pregunta  terminante. 

— ¡Quiero  de  ella  que  impida  lo  ({ue  no  lia  sido!  resp(>ndi()  doña  Leonor 
desenvolviendo  su  idea-,  quiero  que  la  orden  que  no  se  ha  dado  no  pueda  darse. 
y  eso  puede  hacerlo  quien  tan  sabio  médico  es. 

El  médico  guardó  silen<*io  y  se  recogió  en  sí  mismo  por  \m  brevísimo  es- 
pacio. 

--Ve<l,  Mair,  dijo  la  reina  que  ya  no  podia  retroceder,  (jue  si  me  dais  la  sa- 
lud he  de  lOHla  en  mucho. 

— Tambp'ii  IIP-  la  pide  don  Knrii|ii(',  replico  el  doctor  Mair  rcNciando  en  sus 
palabra^H  y  en  la  cxprenion  con  qm*  las  iiinliiifi  tpic  comiiri'ndjcMdo  lo  que  se  le 
eiÍKÍa  dudaba  en  conceilerlo 
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— Y  ¿OS  la  paga  como  yo?  le  preguntó  doña  Leonor  sacando  de  su  limosnera 
una  bolsa  de  seda  repleta  de  doblas  de  oro,  mostrándola  y  ofreciéndola. 

—No  es  tan  rico  el  monarca  castellano,  respondió  el  judío  mirándola  codi- 
ciosamente. 

—Ni  tan  espléndido,  creedme,  añadió  la  reina  de  Navarra  alargando  el  bra- 
zo para  dársela. 

— Vuestra  es  la  salud,  señora,  dijo  el  médico  de  Enrique  III  adelantando  su 
mano  avara  para  recoger  el  precio  de  una  traición. 

Tomó  el  oro  Mair,  y  la  reina  dándole  por  comprado  le  preguntó: 

—  ¿Quedáis  encargado  de  mi  curación? 

—Sí,  señora,  contestó  el  judío  velando  con  sus  párpados  el  brillo  que  sus  pu- 
pilas despedían. 

— ¿Me  daréis  tiempo? 

— Cuanto  queráis. 

— Y  yo  á  vos  por  él  tal  premio  que  os  maraville. 

— V.  A.  hará  con  su  siervo  lo  que  le  plazca,  fuera  de  una  gracia  que  deman- 
do como  recompensa  del  servicio  que  le  hago. 

— ¿Os  la  puedo  concedei?  le  preguntó  doña  Leonor  demasiado  diestra  para 
comprometerse  en  alguna  negociación. 

— Podéis,  señora. 

— Pues  pedidla. 

— Luego  que  esté  hecho  el  servicio,  dijo  el  judío  resueltamente. 

—¿Por  qué  os  la  reserváis  aplazándola?  le  preguntó  la  reina  de  Navarra,  mi- 
rándole á  fin  de  sorprender  algún  designio  en  aquel  rostro  impenetrable  humil- 
demente inclinado. 

— Para  más  obligaros,  señora. 

No  asomó  la  desconfianza  á  los  ojos  de  doña  Leonor,  y  eso  que  la  respuesta 
de  Mair  hizo  que  la  sintiera  grande  y  profunda. 

—Bien,  Mair,  le  dijo  tras  una  ligera  pausa;  pero  entended  que  así  como  me 
sirváis  será  la  recompensa  que  os  dé. 

—Sois  una  grande  y  poderosa  señora  y  yo  vuestro  humilde  esclavo,  contestó 
el  médico  de  Enrique  III  con  tono  enfático  y  sentencioso. 

—¡Lo  que  quiere  decir  que  esperáis  según  yo  soy!...  Hacéis  bien  ¡por  vues- 
tra vida!  sabio  doctor. 

— Mas  si  os  olvidareis  allá  en  vuestra  grandeza  y  prosperidad  de  la  gracia 
que  me  habéis  concedido,  permitidme  que  os  la  recuerde  por  medio  de  esta 
prenda  que  he  recibido  de  vuestra  propia  mano. 

Y  la  mostró  la  bolsa  que  guardaba  en  la  suya. 

—Oslo  permito,  respondió  doña  Leonor  que  instintivamente  se  sentía  impues- 
ta con  la  insistencia  tenaz  del  judío;  pero  ha  de  ser  de  la  misma  manera  que  ha 
sido  hecho  nuestro  convenio:  de  vos  á  mí. 
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— Así  sera.  Yo  la  reclamaré  la  primera  vez  aquí,  solo  y  de  rodillas 

Hizo  la  reina  de  Navarra  un  movimiento  algo  brusco  y  repuso: 

— Y  yo  os  prometo  concederla  si  como  os  he  dicho  es  asequible  lo  quepedis. 

— ;Sin  condiciones,  señora!  dijo  el  médico  con  una  firmeza  que  rayaba  en 
atrevimiento. 

— ;Mair!  exclamó  la  reina  asombrada  medio  incorporándose  en  su  dorado 
sillón. 

— Sin  condiciones  me  someto  á  vuestra  voluntad,  replicó  inflexiblemente  el 
judío;  sin  condiciones  sea  la  recompensa  que  solicito. 

Miróle  escrutadoramente  doña  Leonor,  pero  nada  expresaba  aquella  frente  pá- 
lida é  impasible,  aquella  mirada  profunda  pero  obstinadamente  lija  en  los  pliegues 
del  manto  que  ondeaban  en  la  alfombra  hasta  donde  descendían. 

Por  un  momento  estuvo  suspensa  entre  conceder  y  negar,  mas  resolviéndose 
con  prontitud  le  preguntó: 

— ¿Atañe  esa  gracia  misteriosa  á  nuestra  santa  religión? 

— >o,  contestó  rotundamente  el  hijo  del  pueblo  disperso. 

— ¿A  nos? 

El  médico  clavó  en  ella  una  mirada  indefinible  y  contestó  con  una  media  son- 
,  risa  incalificable  en  su  expresión: 

— .No:  podéis  concederla,  sí,  pero  realizarla  no. 

— ¿Es  oro,  Mair? 

— Eso  queda  á  vuestra  voluntad. 

Doña  Leonor  se  mordió  los  labios  y  añadió: 

— ¿Se  trata  de  vuestra  raza? 

— Tampoco. 

— ¿A  qué  se  reduce  entonces? 

— l'n  día  se  lo  diré  á  V.  A.  si  queda  satisfecha  de  su  siervo. 

— No  (|ueda  Fnedio  de  conocerla,  repuso  doña  Leonor  plegada  un  tanto  la 
frente  <|ue  tanta  voluntad  é  inteligencia  encerraba;  sin  embargo,  de  nuevo  os  la 
prometo  bajo  la  garantía  del  éxito  de  la  empresa. 

—Y  yo  cuento  con  ella  como  cuento  con  mi  propio  corazoi^. 

El  de  la  reina  de  Navarra  latió  de  pronto  con  fueraa.  ¿Era  acaso  un  presen- 
timiento? 

—Explicaos,  añadió  el  médico  vuelto  á  su  respetuosa  y  sumisa  actitud,  y 
dad  órdenes  á  vuestro  siervo. 

Ouiero,  dijo  doña  Leonor  dejándo.se  inspirar  de  su  mal  ángel,  que  un  ac- 
riílentí'  rualquirra  paralice  la  voluntad  y  el  brazo  del  rey  hasta  que  yo  esté  en 
Citado  i\e  dejar  á  Valladolid. 

— Don  Enrique  no  podrá  mandar  lia.sta  que  V.  A.  lo  ordene. 

— ¿(yioio  lo  impediréis?  preguntó  la  reina  cuyo  corazón  continuaba  latien- 
do Mordamenle. 
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— Yo,  de  ningún  modo...  No  puedo  tanto. 

—¿Entonces?... 

— Serán  sus  dolencias  las  que  lo  hagan. 

—A  esas  nadie  resiste,  dijo  doña  Leonor  perdiéndose  las  sombras  de  su  fren- 
te con  el  éxito  de  su  negociación. 

— Nadie,  replicó  el  descendiente  de  Abrahan  y  de  Jacob  revelando  su  frente 
más  que  sus  palabras  la  sabiduría  y  sus  ojos  la  malignidad  del  espíritu  corrom- 
pido; porque  son  agentes  que  todo  lo  subyugan  y  nivetan. 

— ¿Estamos  pues  convenidos? 

— Por  mi  parte  sí. 

— Y  por  la  mia  también. 

El  pacto  estaba  hecho  y  terminada  la  negociación.  Doña  Leonor  llamó  á  do- 
ña Brianda,  y  la  anciana  dama,  cumpliendo  lo  ofrecido,  llevó  al  doctor  Mair  al 
aposento  de  Blanca,  á  quien  miró  mucho  y  habló  poco,  mandándole  que  como 
las  mariposas  vagara  al  sol  por  los  jardines  y  se  alimentara  con  el  néctar  de  las 
flores. 


Ido  el  doctor  Mair  doña  Leonor  se  levantó,  dio  algunos  pasos  por  su  cámara, 
llamó  á  sus  damas  y  se  retiró  á  su  dormitorio.  Tras  las  emociones  de  la  noche  y 
la  fatiga  del  dia  que  la  habia  precedido  necesitaba  descansar,  y  buscaba  reposo 
esperando  en  el  blando  lecho  un  sueño  reparador. 

La  cámara  pues  habia  quedado  sola;  maldecimos,  porque  tras  el  tapiz  esta- 
ba Diamante. 

El  diminuto  favorito  de  la  reina  se  mantuvo  agazapado  en  tanto  que  las  da- 
mas entraron  y^se  fueron,  pero  así  que  su  oído  le  advirtió  que  nadie  habia  sa- 
lió de  su  escondite  lleno  de  polvo  y  desmelenado  y  escapó  por  la  puerta  del 
oratorio. 

Para  llegar  á  su  aposento  tenia  que  pasar  por  delante  de  los  de  las  damas, 
y  quiso  su  suerte  que  antes  de  que  llegara  á  la  puerta  del  de  Blanca  saliera  por 
ella  doña  Brianda  con  el  doctor  Mair.  Pegóse  á  la  pared  para  no  ser  descubierto 
y  oyó  como  el  médico  de  Enrique  IIl  le  dijo  á  la  dama  de  doña  Leonor  con  su 
énfasis  oriental: 

—Dadle  brisas,  sol  y  flores,  y  recobrará  el  vigor  y  la  alegría. 

—Pronto  saldrá  de  Valladolid  cuyo  clima  le  es  contrario,  respondió  la  an- 
ciana tutora  con  rígido  y  frío  acento. 
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Nada  más  oyó  Diamante,  porque  ambos  siguieron  á  tomar  una  galería  que 
conducia  á  una  escalera  interior  por  donde  las  damas  se  servían. 

Era  tarde:  la  noche  iba  avanzando,  y  los  que  su  deber  no  retenia  junto  á  la 
reina  se  habían  retirado  cada  cual  á  su  aposento. 

El  pequeño  espía  se  dirigía  al  suyo;  mas  como  antes  de  llegar  pasara  por 
delante  del  de  Sancho  Ramírez  y  viera  abierta  la  puerta  y  luz,  entró  dando  brin- 
quilos  y- palmadas. 

En  la  primera  estancia  había  dos  escuderos  departiendo  amigablemente,  co- 
municándose todo  cuanto  habían  llegado  á  penetrar  acerca  de  la  reunión  de  los 
lios  del  rey  en  la  cámara  de  doña  Leonor.  En  la  segunda  se  hallaba  el  mayor- 
domo recostado  en  el  lecho  que  aun  no  le  habian  permitido  dejar,  vendada  toda- 
vía la  frente,  que  á  sumo  pálida  había  adquirido  cierta  blancura,  desvelado  y 
melancólico,  fijos  los  ojos  en  la  luz  que  ardia  sin  oscilar. 

Al  ruido  de  las  palmadas  que  Diamante  daba  los  quitó  de  la  luz  y  los  puso 
en  él,  sin  manifestarse  sorprendido  de  su  nocturna  visita,  porque  el  favorito  de  la 
reina  tenia  con  su  servidumbre  grandes  privilegios  y  con  Sancho  síngtilar  aco- 
gida desde  su  aviso  que  justificó  su  encuentro. 

En  cuanto  á  Diamante,  puso  un  escabel  junto  al  lecho  y  se  encaramó  á  este, 
dando  una  estúpida  carcajada. 

El  adusto  señor  de  los  Cameros  le  dejó  hacer  en  silencio,  y  cuando  le  vio 
regaladamente  sentado  con  las  piernas  cruzadas  como  un  sultán  en  su  harén, 
ansioso  de  oír  un  nombre  que  no  pronunciaba  nadie  en  su  presencia,  le  pregun- 
tó haciendo  un  rodeo  para  obligarle  indirectamente  á  pronunciarle. 

— ¿De  dónde  venís.  Diamante? 

— Ji,  ji,  ji,  de  un  nido  de  arañas. 

— Y  ¿qué  hacíais  en  él? 

— Yo  no.sé,  ji,  ji,  ji. 

— Y  en  la  cámara,  ¿habéis  estado? 

— Ji,  ji,  ji.  También. 

— ¿Con  las  damas? 

Diamante  clavó  en  el  mayordomo  sus  pequeños  ojos  redondos  y  salientes,  con 
una  expreíiion  indelinible,  mezcla  de  idiotismo  y  malicia  y  so  puso  á  cantar  á 
media  voz  con  ainí  monótono,  inlerrumpíéndoso  á  cada  estrofa  con  su  estúpida 
y  frecuento  risa: 

Era  un  perro,  porro,  perro. 
Y  le  dieron  oro,  oro,  ji,  ji,  ji. 

—Cantad  Diamante,  cantad,  le  dijo  .Sandio  Hamirez  que  recogía  sus  pala- 
brax  cual  hí  fueran  Ioh  do  una  üibila. 

Diamante  siguió  cantando: 

Ya  86  acercan  al  león, 

Le  muerden  en  la  iMhf/a,  ¡ji,  ji,  ji! 
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Van  poniendo  la  corona, 
Bajo  el  turbante  del  perro. 

jJi,  ji>  ji'  q^<^  ^^^^  ^^  ^^  perro,  perro,  perro,  ji,  ji,  ji;  peor  es  la  zorra, 
zorra,  zorra. 

—Mucho,  Diamante,  mucho;  pero  seguid  ese  romance  ó  lo  que  sea. 

Varió  de  tono  el  enano,  y  se  puso  á  cantar  dando  palmadas: 
Todos  quedan,  todos  quedan. 
Y  ¡4  la  garza,  echan  á  volar...!  ¡ji,  ji,  ji! 

Sin  antecedentes  de  lo  que  habia  sucedido  en  la  cámara  de  la  reina  Sancho 
nada  comprendió  en  las  primeras  alusiones  de  Diamante,  no  asi  la  última,  que 
tomando  la  garza  por  Blanca,  sospechando  que  prevaliéndose  de  su  estado  la  se- 
paraban de  su  lado  sacándola  del  palacio,  impetuoso  y  violento  se  incorporó 
de  pronto,  le  agarró  por  el  cuello,  y  haciéndole  sacar  la  lengua  del  brusco  apre- 
tón que  le  dio,  le  dijo  con  duro  y  resuelto  acento: 

— ¡Muñeco  de  Satanás!  si  no  me  decis  todo  lo  que  sabéis  bien  y  claramente, 
os  hago  estirar  el  gaznate  después  de  haberle  retorcido. 

La  amenaza  era  muy  de  temer  que  se  cumpliera,  y  Diamante,  todo  amorata- 
do y  convulso,  le  agarró  las  manos  con  que  fuertemente  le  oprimía,  y  sin  poder 
hacer  uso  de  la  lengua  le  hablaba  con  los  ojos  (jue  se  le  saltalian  do  las  órbitas 
en  su  parasismo  de  terror. 

—No  me  hagáis  visajes  de  condenado,  añadió  Sancho  aflojando  el  terrible 
lazo  que  sus  manos  formaban.  Sé  que  tenéis  gran  malicia  y  no  es  fácil  embau- 
carme como  á  la  reina  y  sus  damas.  No  me  rompáis  pues  la  cabeza  con  cantares, 
y  hablad,  en  razón  y  verdad. 

Atemorizado  Diamante  repitió  con  la  exactitud  de  un  eco  cuanto  habia  oido 
detras  del  tapiz  y  junto  á  la  puerta  de  la  ricahembra  de  Castro.  Cuando  termi- 
nó su  revelación,  el  mayordomo  de  doña  Leonor,  que  la  habia  oido  con  un  tanto 
de  asombro,  le  dijo  apreciando  la  tremenda  trascendencia  del  secreto  que  sor- 
prendiera:^ 

— Escuchad,  Diamante,  y  parad  mientes  en  lo  que  os  digo.  Mañana  os  he  de 
dar  el  vestido  de  escarlata  que  os  ofrecí,  y  para  que  os  le  prendáis,  un  broche  de 
esmeraldas  que  no  le  hayáis  visto  tan  bello;  pero  os  habéis  de  morder  la  lengua 
y  no  proferir  jamas  ni  una  sola  de  las  palabras  que  me  acabáis  de  decir.  ¿Lo  ha- 
réis así? 

— ¡Ji,  ji,  ji,  vaya,  ji,  ji,  ji,  ahora  veréis! 

Dicho  esto  hizo  Diamante  un  gesto  feísimo,  abrió  su  boca  un  tanto  hundida, 
y  sacó  la  lengua  que  empezó  á  gotear  sangre,  mostrando  las  dos  heridas  que 
sus  dientes  la  habían  hecho.  En  seguida  se  puso  á  reír  y  á  palmolear. 

—No  os  quiero  mudo,  aunque  sería  lo  mejor,  sino  callado,  dijo  Sancho  Ra- 
mírez sintiendo  una  desagradable  impresión  al  ver  la  bárbara  mordedura. 
En  seguida  llamó  y  entraron  los  escuderos. 


Ifl  EL  TESTAMENTO 

— Beltran,  dijo  al  más  joven,  hacedme  el  favor  de  darle  á  Diamante  un  sorbo 
de  vino  para  que  se  enjuague  la  boca,  y  llevadle  á  su  nido  para  que  duerma. 

Tal  era  la  impresión  de  Diamante  que  no  se  pudo  bajar  del  lecho.  Lo!^  escu- 
deros le  pusieron  en  el  suelo  y  se  le  llevaron,  no  sin  que  antes  diera  blanda- 
mente un  golpecito  á  la  mano  que  había  estado  á  punto  de  ahogarle. 
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Castilla  empezaba  á  estremecerse  como  un  cuerpo  humano  cuyos  miembros 
86  agitan  convulsivamente  en  una  lucha  violenta.  Patente  ya  la  alianza  de  los 
tios  del  rey  se  esperaba  hora  por  hora  una  rebelión  que  la  conduela  á  derrum- 
barse, y  como  si  todo  se  conjurara  en  su  daño,  la  mano  que  podia  contenerla, 
que  podia  apartarla,  se  hallaba  inerte  y  paralizada. 

Enrique  lli  no  salia  del  lecho  presa  de  una  dolencia  tenaz,  de  la  cual  era 
producto  una  tristeza  desoladora.  Su  cámara  no  se  abria  mas  que  á  Catalina  de 
Lancaster,  al  infante  don  Fernando,  á  los  varones  de  Dios  que  le  podian  fortale- 
cer con  sus  palabras,  y  al  médico  desleal  y  traidor  que  sujetaba  las  alas  del  án- 
gel del  dolor  para  que  no  se  apartara  del  enfermo  que  confiaba  en  su  ciencia 
para  alejarle. 

Empero  con  ellos  entraban  las  aspiraciones  de  los  que  fuera  se  amenazaban, 
y  hasta  en  su  propia  cámara  resonaba  en  su  oído  la  palabra  rebelión  y  el  re- 
nombro (le  privado. 

Era  (le  tarde:  aco.slado  on  regio  lecho  el  doliente  Enri(|uelll  miraba  triste- 
mente preocupado  la  recamada  colgadura  que  en  hondos  pliegues  se  abria  á  los 
lados,  dejando  libre  un  espacio  por  el  cual  podia  ver  á  la  reina,  que  apenada  y 
descolorida  se  recostaba  en  su  sillón,  á  Juan  de  Velasco,  que  la  acompañaba  si- 
lencioso y  atento,  y  algo  más  separado  al  doctor  Mair,  que  abstraído  y  niedilabun- 
do  ni  aun  la  respiración  parecía  exhalarse  de  aquel  pecho  que  encerraba  el  se- 
ereto  de  la  reina  de  Navarra. 

Kn  la  antecámara  s(»  oian  iinirmullos  (h'hiles  y  pasajeros  como  los  suspiros 
del  viento,' y  la  luz  del  sol  (juc  enlraba  por  las  abierlas  venlanas  y  templaban 
la.H  rorlina.H  «jue  delante  de  ellas  se  corrían,  hería  de  lleno  la  hermosa  y  noble 
frente  del  monarca  cai^teilano,  dándole  la  blaiunira  inanimada  del  mármol. 

fn  fuerte  y  prolongado  MUHpiro,  (¡ue  al  exhalarse  de  la  garganta  hizo  hinchar 
MU  |KH-ho,  interrumpió  el  triste  y  profundo  silencio  (pie  reinaba,  ponjuc  doña 
(^alalina  apro>ei  liando  la  salida  de  su  ah^lraccion  le  pregunt<'>  con  solícito  y 
blando  acento: 

— Enri(|uc;  ;c(inio  o>  sculi.s' 
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— ¡Mal!  contestó  el  rey  con  un  desaliento  y  una  tristeza  indecible;  mal,  Ca- 
talina, abrumado  de  angustia  y  agitado  el  espíritu.  Acercaos,  Juan,  añadió  diri- 
giéndose á  su  camarero  mayor;  descorred  bien  estas  cortinas  y  las  de.  esas  ven- 
tanas; quiero  ver  el  sol  como  se  pone  para  aprendei-  el  modo  como  se  muere 

Juan  de  Velasco  obedeció  complaciéndole.  Todas  las  cortinas  se  descorrieron, 
y  pudo  ver  desde  su  lecho  el  sol  y  las  riquísimas  tintas  que  atlornaban  el  hori- 
zonte. Don  Enrique  se  sentó  respaldándose  en  las  almohadas  para  contemplarle 
mejor,  y  dirigiéndose  nuevamente  al  camarero  mayor  le  dijo: 

— Decidle  á  Mair  que  me  dé  una  de  esas  pócimas  que  calman  como  el  sue- 
ño. Esta  tarde  sufro  más. 

Sabido  el  estado  del  enfermo,  el  doctor  Mair  arregló  en  una  copa  de  oro 
una  pócima  compuesta  del  jugo  de  algunas  yerbas,  en  cuyo  conocimiento  era 
consumado,  y  entregándosela  á  Juan  de  Velasco,  este  la  presentó  á  don  Enrique, 
que  ansiosamente  bebió  hasta  agolarla:  volviósela  al  camarero,  que  la  entregó  á 
Mair,  y  ambos  tornaron  al  sitio  en  que  antes  estaban. 

En  cuanto  á  don  Enrique  pasó  un  largo  espacio  mirando  el  horizonte.  Vio 
pues  descender  el  astro  del  día,  tocar  en  su  ocaso  y  hundirse.  Vio  también  os- 
curecerse la  vivísima  lumbre  que  sus  ardientes  reflejos  formara,  y  cerrando  los 
ojos  algunos  instantes  se  puso  sin  duda  á  comparar  el  ocaso  del  astro  con  el  de 
la  criatura. 

Viéndole  en  aquel  estado  la  reina  se  levantó,  le  tocó  suavemente  en  los  pár- 
pados y  le  dijo: 

— ¿En  qué  pensáis,  Enrique  mío? 

— En  lo  horrible  de  mi  destino,  respondió  don  Enrique  abriendo  los  ojos  y 
fijándolos  en  Catalina  de  Lancaster.  Hombre  y  rey,  sólo  he  nacido  para  sufrir  v 
luchar. 

— ¡Qué  desaliento,  Enrique! 

— ¡Ay,  muy  grande;  mucho,  mucho! 

— Y  sin  motivo,  porque  de  más  graves  dolencias  habéis  triunfado  y  de  ma- 
yores borrascas  salido.  Hoy  estamos  en  puerto,  Enrique. 

~¿En  puerto,  Catalina?...  ¡Oh,  nuestro  Señor  me  perdone  si  desconfió,  pero 
creo  que  para  nosotros  no  le  hay  en  la  vida! 

—Pero  ¿qué  es  lo  presente  comparándolo  á  lo  pasado?  ¡Sombras  y  nada  más! 

— ¡Ay,  Catalina,  eso  lo  decís  por  animarmel  Pero  volved  los  ojos  en  torno 
vuestro  y  ved  si  hay  algo  que  nos  halague.  En  todo  resalta  la  pobreza  que  nos 
rodea,  y  aunque  se  arrostre  con  dignidad  y  se  sobrelleven  las  privaciones  sin 
mortificación,  ata  las  manos  á  los  reyes  y  pone  coto  á  su  voluntad.  No  he  podido 
cumplir  un  voto,  Catalina,  y  hallo  en  otra  dolencia  el  merecido  castigo  por  mi 
tibieza.  Luego  ¿en  dónde  están  mis  deudos?  ¡Dicen  que  alzando  á  Castilla! 

—Ellos  se  alzarán,  pero  Castilla  no,  Castilla  es  fiel. 

—¡Pobre  Castilla!  dijo  Enrique  III  con  intenso  pesar.  ¿Quién  le  hará  un  car- 
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go  si  lo  hace?  Porque  al  fin  es  una  nave  sin  timón,  abandonada  en  el  instante  en 
que  la  mano  que  la  dirigía  la  ha  lanzado  sobre  escollos. 

— ¡Oh  no  I  no,  Enrique,  no. 

—Si,  Catalina,  porque  de  ello  me  acusan  todos,  cada  uno  en  un  concepto. 

— Los  que  tal  hagan  se  equivocan. 

— Acaso  no,  Catalina,  y  eso  es  lo  que  más  me  agita  y  desasosiega.  En  hora 
fatal  nna  mano  que  merece  ser  maldecida  ha  prendido  un  fuego  que  se  mantiene 
encubierto,  pero  que  rápidamente  puede  propagarse  y  convertirse  en  un  incen- 
dio voraz.  Ese  incendio  se  apagará  y  Castilla  verá  cubierta  su  haz  de  cenizas  y 
ruinas.  Las  cenizas  no  fecundizan  ni  las  ruinas  embellecen  un  estado,  pero  con 
la  lucha  es  menester  aceptar  sus  consecuencias,  y  estas  son  las  que  se  despren- 
den de  ella.  No  es  pues  esto  lo  que  me  apena,  sino  una  lucha  interior  que  me 
mata:  es  que  dudo,  que  fluctúo  entre  mis  convicciones  y  los  ajenos  pareceres  que 
las  combaten. 

— Pues  bien,  si  eso  os  sucede,  descended  á  vuestro  corazón.  Hay  en  él  un 
fondo  de  rectitud  y  de  justicia  que  se  elevará  sobre  el  interés  y  sobre  las  pasio- 
nes que  forman  los  móviles  de  esos  pareceres.  Consultaos  á  vos  mismo,  ya  que  en 
vos  reside  la  inteligencia  que  comprende  sin  el  odio  que  fascina. 

Dio  don  Enrique  un  hondo  suspiro  y  replicó: 

— Wi  convicción  es  la  de  un  hombre  sujeto  á  error  como  toda  la  humanidad, 
y  ademas  no  tengo  odio,  pero  siento  afecciones  muy  profundas.  Por  eso  busco 
consejo  y  por  eso  me  altero  cuando  me  le  dan  contrario  y  sostenido  cada  opuesto 
parecer  con  razones  poderosas.  Figuraos,  Catalina,  que  vuelvo  mis  ojos  á  una 
parte  y  me  dicen:  Castilla  sufre,  está  esquilmada,  oprimida,  es  un  pobre 
cuerpo  en  di.solvencia,  dadle  el  remedio  á  su  mal  ó  perece...  Y  ¿sabéis  el  re- 
medio que  su  ciencia  indica?  Pues  es  derribar  á  los  hermanos  de  mi  padre,  las 
cabezas  más  encumbradas  de  Castilla...  Llevólos  á  la  otra  y  oigo:  Tres  hom- 
bres os  separan  de  nosotros,  columnas  de  vuestro  trono,  nos  ofenden,  nos  odian, 
nos  persiguen...  Castilla  se  irrita  con  la  mengua  de  su  dominación,  con  la  afren- 
ta inferida  por  ella  á  los  hijos  de  sus  reyes...  Y  ¿sabéis  quién  son  estos  tres 
hombre.s?  Pues  les  hacen  sobre  cuantos  alientan  en  Castilla  superiores  la  sabidu- 
ría, el  valor  y  la  lealtad:  son  mis  mejores  consejeros,  son  los  que  tienen  más  al- 
tas inspiraciones... 

Yo  be  pretendido  extender  mi  mano  entre  ellos  y  contenerlos  en  su  odio,  pe- 
ro M  neoMÍtaba  el  poder  de  la  (|ue  contiene  las  aguas  en  su  límite  de  arena,  y  no 
be  podido  conseguirlo. 

—Verdad  es,  Eorique,  lo  ((ur  Jim  i>  \  coíiiih'cikIo  lo  iiii|)o>ibIp  de  conciliar 
ewM extreiBOS.  Masen  el  ronllHio  cu  ijur  os  ponen  os  (•unij)l('  rcllcxiunar  (¡ue 
ni  OM  infalible  Zíiflíga  ni  razonable  la  exigencia  de  la  reina  de  Navarra,  y  en  ese 
afán  que  senlÍM  He|)aráoM  de  ku  consejo  y  lomad  el  de  vuestra  conci.incia. 

— U  conciencia  es  juez,  Catalina,  y  nada  más.  Ella  me  dice  (¡ue  obro  con 
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recto  fin,  pero  ni  le  da  salida  á  mis  dudas,  ni  me  asegura  cuál  sea  el  que  tenga 
la  lucha  que  va  á  empeñarse,  sino  está  empeñada  ya. 

— Yo  os  lo  predeciré,  Enrique:  será  feliz. 

— ¿Para  quién? 

— Para  Castilla,  dijo  Catalina  de  Lancaster  en  quien  predominaba  el  influjo 
de  los  privados. 

— ¿Sabéis  que  va  á  pasar  la  guerra  por  su  haz?  ¿Sabéis  que  la  guerra  es  una 
calamidad? 

— Sí,  pero  presiento  que  pasará  como  un  metéoro  y  después  se  establecerá 
una  paz  que  sea  inalterable  y  fecunda. 

— ¡Oh!  es  que  al  lado  de  la  posibilidad  de  hacer  estable  lo  que  hasta  el  pre- 
sente ha  sido  efímero,  está  el  de  no  conseguirlo  empeorando  su  condición. 

—  ¡Dios  mió!  exclamó  Catalina  de  Lancaster  retrocediendo  algunos  pasos  y 
dejándose  caer  en  su  sillón.  ¡Muy  grave  es  el  mal  que  así  perturba  y  desfallece 
su  espíritu! 

— Muy  grave  es,  contestó  Enrique  III  siguiéndola  con  su  mirada,  cuando  mi 
voluntad  no  me  puede  arrancar  de  aquí  donde  la  fatalidad  me  encadena. 

— Recurramos  á  Dios,  repuso  Catalina  de  Lancaster  penosamente  afectada; 
yo  le  rogaré  de  rodillas  y  le  ofreceré... 

— No  le  ofrezcáis,  Catalina,  dijo  el  rey  interrumpiéndola  con  un  arranque  de 
amargura,  acordaos  del  monasterio. 

— El  monasterio  se  labrará,  replicó  doña  Catalina  con  energía;  yo  venderé 
todas  mis  joyas  hasta  la  corona,  y  quedará  cumplido  vuestro  voto.  No  penséis 
mas  que  en  vuestro  alivio  y  mañana  os  alzaréis  de  ese  lecho  recobradas  vuestras 
fuerzas. 

— Si  no  os  tuviera  á  mi  lado,  Catalina,  si  no  recibiera  las  caricias  de  mi  her- 
mano que  me  ama,  quizá  porque  aun  no  ha  puesto  sus  ojos  en  la  corona  que  ciño, 
creería  que  los  reyes  al  vestirnos  la  regia  púrpura  renunciamos  á  los  goces  de  la 
vida  y  perdemos  el  amor  de  la  familia. 

— Dos  cosas  tengo  que  responderos:  primera  que  el  cerco  de  oro  de  la  coro- 
na oprime  con  los  deberes  que  impone;  sin  ellos,  ser  rey  sería  ser  Dios.  Segunda 
que  si  relajan  algún  vínculo  de  sangre  esos  mismos  deberes,  está  bien  compen- 
sado el  afecto  que  se  pierde  con  el  afecto  que  se  gana,  porque  ¿qué  es  un  hom- 
bre que  nos  aborrece  en  cambio  de  un  pueblo  que  nos  bendice? 

— Poca  cosa,  dijo  Enrique  III  lánguidamente.  Sobre  el  rey  no  pesan  mas  que 
deberes,  para  él  no  existen  mas  que  pueblos.  Dios  les  debe  de  dar  mucha  fuerza 
ó  quitarles  el  corazón,  ¡si  no  se  sufre  tanto! 

Y  cerrando  los  ojos  procuró  sin  duda  olvidar  algunos  instantes  que  lo  era.  A 
poco  don  Enrique  dormitaba. 
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Espoleando  á  sus  fuertes  pero  cansadas  cabalgaduras,  entraban  en  Valladolid, 
espirando  el  dia,  dos  jinetes  tan  cubiertos  de  polvo  como  aquellas  de  sudor,  los 
cuales,  tomando  como  quien  bien  las  conoce  las  calles  menos  frecuentadas  se  di- 
rigieron al  Prado  de  la  Magdalena,  donde  se  alzaba  un  edificio  inmenso  con  dos 
órdenes  de  ventanas,  portada  de  mármol  y  sobre  ella  un  escudo  cuartelado  con 
castillos  y  leones  brisado  en  señal  de  bastardía,  dos  leones  por  soportes  y  una 
corona  de  conde  sobre  el  yelmo  que  lo  superaba. 

Paráronse  á  la  puerta,  y  apeándose  con  ligereza  quedó  el  uno  con  los  caballos 
y  entró  el  otro  en  un  espacioso  zaguán,  en  el  que  sólo  se  detuvo  para  hacer  una 
pregunta  a  un  ballestero  que  encontró  con  otros  muchos,  todos  con  el  escudo 
cuartelado  en  el  ,)echo,  subiendo  así  que  le  dieron  la  respuesta  que  fue  breve  por 
la  ancha  y  bien  labrada  escalera,  y  penetrando  en  sus  vastos  y  concurridos  salones 
saludó  sm  detenerse  á  los  hidalgos  y  caballeros  que  en  ellos  había,  y  entró  en 
un  aposento  que  le  indicaron  y  en  el  cual  se  oían  dos  voces  varoniles  en  anima- 
uo  coloquio. 

i\o  bien  resonaron  sus  pasos  y  con  ellos  el  sonido  de  sus  espuelas,  volvieron 
la  cara  los  que  allí  estaban,  y  reconociendo  al  que  entraba,  exclamaron  con.fuerle 
pero  distinta  entonación: 

—¡Pero  Pérez  de  ürdial! 

-El  mismo  soy,  señor  conde  de  Gijon;  el  mismo  soy,  gentil  don  Enrique 
respondió  el  recien  venido  con  desembarazo,  apresurándose  á  llegar  á  los  que  se 
adelantaban  para  recibirle;  I»ero  Pérez  de  Irdial  (,ue  os  trae  buenas  nuevas  de 
la  condesa  mi  señora,  mejores  de  su  negociación  y  en  extremo  satisfactorias  del 
rey  don  Juan. 

-Sentaos,  Pero,  sentaos,  dijo  don  Alfonso  Enr¡.|uez  regocijado  con  su 
anuncio;  y  apresuraos  á  dármelas,  por(|ue  sobro  esperarlas  con  indecible  impa- 
ciencia, 800  favorables  y  placenteras. 

--SI  haré,  y  empezando  por  lo  que  más  os  interesa,  diró  como  doña  Isabel 
4Mda  eo  perfecta  talud,  honrada  y  complacida  on  extremo  por  lodos;  es])erando 
•DfiOMiiieoteá  don  Enrique  |)ara  presentarlo  á  don  Juan  y  que  se  hagan  los  des- 
poeorioe. 

—¿Se  firmó  puet  el  convenio? 
— Doi  boraa  ¿otei  que  yo  partiera. 
—Y  ¿qué  M  ha  estipulado? 
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•  — Con  ligeras  alteraciones  todo  lo  que  habéis  pretendido,  pues  la  condesa  ha 
sido  tan  diestra  como  afortunada  para  hacer  la  negociación.  Doña  Beatriz  dará  su 
mano  á  don  Enrique  y  con  ella  le  hará  dueño  de  las  villas  de  Monfort  y  Vergan- 
za  que  le  traerá  en  dote.  Don  Juan  romperá  la  tregua  con  Castilla,  dando  por 
pretexto  no  habei-la  sancionado  las  cortes,  y  el  mismo  dia  que  se  rebele  Gijon, 
entrará  por  Olivenza  el  comendador  de  Urem  con  trescientas  lanzas  que  se  corre- 
rán hacia  Zamora  para  tomar  el  castillo. 

—¡Tome  el  mensajero  por  albricias!  dijo  don  Alfonso  sacanda  de  su  cintura 
una  daga  con  vaina  de  oro  cincelado  y  riquísima  empuñadura  y  dándosela  á  Pe- 
ro Pérez  de  Urdial,  quien  la  lomó  dando  muestras  de  hacer  gran  aprecio  del  don. 

Sentáronse  los  tres,  y  el  conde  de  Gijon  le  dijo  á  don  Enrique,  cuyo  rostro  ju- 
venil revelaba  más  pesadumbre  que  placer: 

—¿Habéis  oido,  Enrique?  En  Lisboa  no  se  espera  mas  que  á  vos;  mañana 
pues  partiréis. 

—Perdonad,  respondió  el  rubio  doncel;  pero  antes  de  presentarme  en  la  cor- 
te portuguesa  quiero  calzar  espuela  de  oro  y  pretendo  ganarlas  en  la  guerra  que 
se  prepara. 

—No  extraño  vuestro  deseo,  querido  Enrique,  repuso  el  conde  sonriéndose 
con  paternal  complacencia;  mas  falta  tiempo  para  satisfacerle,  porque  en  esta 
guerra  ha  de  tomar  parte  Portugal,  y  no  lo  hará  hasta  que  no  os  desposéis  con  la 
hermosa  doña  Beatriz.  Ganadlas,  y  el  rey  don  Juan  os  armará  caballero. 

— ¡Ah!...  pero...  yo...  dijo  tímidamente  el  amante  de  doña  Juana  de  Navar- 
ra, no  quisiera  ir  á  Portugal  hasta  que  fuera  esa  guerra  fenecida. 

—Antes  tiene  que  ser,  dijo  Pérez  de  Urdial  con  franco  y  resuelto  acento;  por- 
que si  vos  no  cumplís  lo  pactado,  tampoco  lo  cumplirá  don  Juan. 

—Pero  ¿qué  reparo  tenéis  en  ir?  le  preguntó  su  padre  un  tanto  fruncidas  las 
cejas. 

— Reparo  ¡no!  repugnancia... 

—¿A  que  don  Juan  os  dé  el  espaldarazo? 

—¡Oh!  no,  tengo  que  dar  mi  mano  á  doña  Beatriz. 

—Y  ¿por  qué?  preguntó  don  Alfonso  no  ya  fruncidas  las  cejas,  sino  airada 
la  frente  morena  y  altiva. 

—¡Por  lo  mismo  que  rehusó  la  reina  el  duque  de  Benavente! 

—El  duque  de  Benavente  la  rehusó  porque  toda  Castilla  se  empeñó  en  que 
lo  hiciera,  y  le  dieron  para  indemnizarle  á  la  ricahembra  de  Albui-querque;  y 
vos,  Enrique,  no  os  halláis  en  este  caso. 

-No;  pero  me  encuentro...  en  el  de  no  amarla.  No  quiero  la  pretendida  de 
tantos. 

-¡Oh,  don  Enrique!  dijo  el  viejo  Peroz  de  Urdial;  eso  lo  decís  aquí  y  aho- 
ra, pero  luego  que  os  miren  sus  bellos  ojos  la  querréis  tanto,  que  el  tiempo  que 
tarde  se  os  hará  largo,  y  no  cesaréis  de  bendecir  á  quien  os  da  tanta  ventura. 
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— Lo  que  haré,  replicó  don  Eiii'ique  con  enfado,  será  maldecir  á  quien  tía 
t raido  la  nueva. 

— Enrique,  dijo  el  conde  de  Gijon  con  un  acento  que  revelaba  sobre  la  con- 
trariedad y  el  enojo  lo  grande  de  su  cariño  paternal,  yo  tenia  tres  años  más 
que  vos  cuando  don  Enrique  vuestro  abuelo  me  propuso  á  vuestra  madre  por 
esposa,  en  ocaáion  que  yo  andaba  loco  de  enamorado  de  una  dama  castella- 
na, bella  como  un  serafín.  A  pesar  de  que  mediaba  un  convenio  de  rey  á  rey, 
rehusé,  lo  cual  sirvió  para  que  mandara  y  mandara  amenazando.  Entonces  me 
rebelé,  y  para  sustraerme  á  su  autoridad  me  pasé  á  Navarra  huyendo.  Mi  padre 
me  envió  á  don  Juan  Ramírez  de  Arellano,  quien  me  persuadió  con  dos  razones 
de  lo  bien  que  me  estaba  el  enlace  negociado.  La  reflexión  entró  en  mí  y  volví 
á  Castíllü,  me  avisté  con  don  Enrique,  y  obedeciendo  sus  órdenes  fui  con  mi 
tío  don  Sancho  á  Portugal  y  me  uní  con  doña  Isabel. 

Si  la  he  amado  y  si  he  sido  feliz,  vos  lo  sabéis;  y  esto  que  á  mí  me  ha  su- 
cedido es  lo  que  á  vos  va  á  suceder,  hijo  mío,  perdiendo  esas  injustas  preven- 
ciones á  la  vista  de  doña  Beatriz.  Mañana,  pues,  partiréis  á  reuniros  con  vues- 
tra madre. 

— Si  mandáis  que  parta,  partiré,  dijo  don  Enrique  que,  carácter  débil  y  dul- 
ce, no  sabía  resistir  ni  á  las  órdenes  del  conde,  ni  á  las  gracias  de  su  prima. 

La  frente  de  don  Alfonso  se  desarrugó  enteramente  con  la  sumisión  de  su 
hijo. 

— Monfort,  Verganza,  añadió  radiando  sus  ojos  de  ambición  y  de  esperanza, 
las  tierras  y  castillos  de  Traosmontos  que  posee  vuestra  madre,  y  los  estados  de 
Gijon,  bien  pueden  constituir  uno  independiente  y  no  pequeño,  y  mi  ambición, 
hijo  mío,  es  que  seáis  su  soberano.  Nieto  de  dos  reyes,  quiero  que  lo  seáis  y 
fundéis  una  dinastía  que,  descendiendo  de  Castilla  y  Portugal,  una  sin  brisura  en 
un  blasón  sus  leones  y  sus  quinas. 

Don  Enrique  se  sonrió  con  su  plácida  sonrisa.  Era  un  niño,  y  le  presentaban 
un  trono  en  próxima  perspectiva. 

—Id  pues  á  dar  vuestras  órdenes;  en  seguida  volved,  y  ambos  iremos  á  lo- 
mar las  de  doña  Leonor  vuestra  lia. 

L'na  sombra  oscureció  la  frente  del  joven  Enriquez,  sin  embargo,  se  levantó 
«Id  replicar,  y  para  obedecer  á  su  padre  se  dirigió  en  busca  de  sus  numerosos 
Nervidoreh. 


zxvm. 


Dof  borai  deipoM  de  U  etoen  descrita  en  el  capitulo  ({uo  antecede  el  con- 
de de  GijoD  y  su  hijo  entraban  on  la  cámara  de  doña  Leonor  do  Castilla.  Sus  hi- 
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jas,  SUS  damas,  Sancho  Ramirez,  Fernán  Díaz  del  Alamillo  y  los  más  distingui- 
dos caballeros  de  su  casa  la  rodeaban.  Uno  y  otro  fueron  lisonjeramente  recibi- 
dos, y  después  de  corteses  y  comedidas  razones,  don  Alfonso  le  comunicó  á  la  rei- 
na pai"ticulai-mente  las  nuevas  que  Pero  Pérez  de  Urdial  le  habia  traido.  Guando 
concluyó  le  dijo: 

— Gijon  no  espera  pai-a  alzarse  mas  que  á  su  señor,  y  ese  tardará  en  presen- 
tarse lo  que  tardéis  vos  en  mandárselo. 

—Idos  ya,  conde,  respondió  doña  Leonor;  Valladolid  es  un  volcan,  y  la 
erupción  no  debe  cogernos  en  él.  Partid  mañana,  si  os  parece,  que  yo  muy  en 
breve  os  seguiré. 

—Mañana  parto,  repuso  el  conde  de  Gijon,  más  aun  que  por  convenir,  por- 
que vos  me  lo  ordenáis. 

— Al  separarnos,  dijo  con  emoción  la  reina,  os  recuerdo  el  juramento  que 
nos  une.  ¡No  lo  olvidéis,  don  Alfonso! 

-  Os  repito  lo  que  os  dije  cuando  le  presté:  ¡no  faltaré  aunque  falten  los 
demás! 

Y  se  levantó  para  retirarse.  La  reina  le  imitó,  y  ciñéndole  el  cuello  con  sus 
brazos,  le  dijo: 

—Os  ha  unido  la  que  os  ama,  consiguiendo  lo  que  calificasteis  de  imposible. 
Sea  en  lo  sucesivo  el  lazo  que  fuertemente  os  estrecha  y  la  voluntad  que  os  di- 
rija, siquiera  porque  me  rebelo  para  salvaros. 

El  conde  la  abrazó  con  efusión.  Separándose  de  él,  llamó  la  reina  á  don  En- 
rique. 

— Sed  muy  feliz,  le  dijo  abrazándole;  pero  no  olvidéis  allá  en  Portugal  que 
habéis  nacido  castellano. 

— No  puede  olvidarse  quien  tiene  su  corazón  en  Castilla,  respondió  visible- 
mente afectado. 

— Os  vais,  le  dijo  doña  Juana,  que  habiendo  oido  lo  de  Portugal  adivinó  pa- 
ra lo  que  iba. 

— Me  voy,  contestó  su  primo  clavando  en  ella  sus  ojos  con  indefinible  ex- 
presión, pero  os  prometo  que  volveré. 

—Os  vais,  repitió  la  princesa  cuajándosele  los  ojos  de  lági-imas,  y  no  volve- 
réis. ¡Séaos  muy  gi-ato  Portugal! 

Don  Enrique  dio  un  acongojado  suspiro,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  su  padre 
se  retiró. 

Sin  reponerse  de  su  emoción,  doña  Leonor  se  dirigió  á  Fernán  Diaz  del  Alami- 
llo y  le  dijo: 

—Fernán,  haced  que  vaya  un  paje  y  les  avise  á  don  Fadrique  y  don  Pedro 
de  Castilla  que  necesito  verles  y  les  espero. 

En  seguida  despidió  á  sus  hijas:  despidióse  Sancho  Ramirez,  fuéronse  las  da- 
mas, y  quedando  sola  con  doña  Brianda: 
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—Dadme  un  pergamino,  le  dijo,  unas  tijeras  y  la  cajita  de  oro  con  arabes- 
cos azules  que  debe  estar  en  mi  joyero. 

Buscó  doña  Brianda  cuanto  la  reina  le  pidiera,  y  todo  se  lo  puso  en  las  manos. 

—Ahora  dejadme  y  preparaos  á  hacerme  un  favor,  añadió  doña  Leonor  to- 
mándolo, más  importante  que  el  que  no  há  mucho  me  hicisteis. 

— Siempre  lo  estoy  para  serviros,  respondió  la  anciana  dama  retirándose. 


El  adormecimiento  que  produjo  en  Enrique  III  la  pócima  del  doctor  Mair  se 
prolongó  un  largo  espacio.  Durante  él  entraron  en  la  cámara  y  se  fueron  des- 
pués de  dolerse  del  estado  de  don  Enrique  y  de  soltar  especies  más  ó  menos 
alarmantes,  el  infante  don  Fernando  y  los  obispos  de  Falencia  y  Cuenca.  La  rei- 
na permanecía  en  su  sillón  sin  salir  de  la  cámara  ni  aun  para  ver  á  la  tierna  do- 
fia  María  y  Juan  de  Velasco.  Doña  Isabel  de  Osorio  y  el  doctor  Mair  no  se  sepa- 
raban tampoco  un  punto  de  ella. 

Una  de  las  veces  que  doña  Isabel  salió  á  la  antecámara  para  dar  alguna  or- 
den de  la  reina,  hubo  de  tardar  algo  más  del  tiempo  que  se  necesitaba  para  tras- 
mitirla, y  cuando  entró  suspendiéndose  en  las  puntas  de  los  pies  se  llegó  á  doña 
Catalina,  y  le  dijo  dándole  con  su  acento  gravedad  al  anuncio: 

— Señora,  el  mayordomo  mayor  solicita  hablar  con  V.  A.  un  breve  espacio. 

— ¿Sabéis  qué  tiene  que  comunicarme?  le  preguntó  doña  Catalina  ligeramente 
8obre.saltada. 

— No,  pero  presumo  por  algunos  indicios  que  ha  de  ser  para  participaros 
nuevas  algo  alarmantes. 

Acreció  el  sobresalto  de  la  reina,  y  después  de  un  instante  de  irresolución  le 
dijo: 

— Decidle  que  le  recibiré. 

— ¿Aquí  ó  en  vuestra  cámara? 

— Aquí.  Don  Enrique  dormita,  y  desviada  como  estoy  del  lecho,  no  se  puedo 
percibir  desde  él  el  tenue  rumor  de  nuestras  voc^ís. 

Salió  la  dama  y  á  muy  poco  tomó  con  el  nuiNordomo  mayor  que  la  imitaba 
en  lo  de  andar  de  puntillas. 

Juan  Hurlado  de  .Mendo/a  aparecía  notablemente  preocupado;  la  rciiii»  lo  ob- 
Hervó  y  »u  Hobri'nallo  lom<')  un  carácter  pronunciado  de  ansiedad. 

—¿Qué  OH  trae  á  e«la  hora  á  mi  presencia,  leal  Mendo/.a? 

Me  trac,  r(íi4|)ondió  el  mayordomo  mayor  con  acenlo  un  lanío  «onmovído, 
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el  peligro  que  tomando  cuerpo  dia  por  dia  es  á  esta  liora  inminente.  Pero  ante 
todo,  ¿cómo  está  don  Enrique? 

_¡Mal!  respondió  Catalina  de  Lancaster  anublándosele  los  ojos  de  lágrimas. 

— jFatalidad  de  Castilla!  exclamó  el  privado  con  la  expresión  de  una  violen- 
ta pesadumbre. 

—Pero  ¿qué  hay  de  más  hoy  que  ayer?  ¿esta  noche  que  esta  mañana?  le 
preguntó  la  reina  latiéndola  fuertemente  el  corazón. 

— Hay  que  los  acontecimientos  se  precipitan,  que  los  tres  tíos  del  rey  des- 
pués de  haber  hecho  pública  alianza,  públicos  aprestos  de  rebelión,  los  están  ha- 
ciendo á  esta  hora  de  marcha,  y  mañana  salen  de  Valladolid. 

La  ya  afectada  doña  Catalina  sintió  que  el  desaliento  la  paralizaba,  y  sus  her- 
mosos ojos  fijos  en  la  faz  expresiva  del  mayordomo  mayor  lo  revelaron  clara- 
mente. Comprendiólo  el  privado,  y  con  toda  la  energía  de  su  carácter  le  dijo: 

— En  tan  crítica  situación  es  necesario  obrar,  porque  es  necesario  contener  el 
torrente  que  se  desborda;  para  eso  es  menester  salir  de  la  funesta  inacción  en 
que  la  dolencia  del  rey  nos  tiene,  toTnar  la  iniciativa  y  parar  el  golpe,  llágalo 
V.  A.  si  don  Enrique  no  puede. 

— Yo  no  le  tomo  á  esa  mano  el  cetro  ni  por  un  dia,  respondió  Catalina  de 
Lancaster  señalando  la  de  don  Enrique  que  descansaba  inerte  sobre  el  lecho.  ¡Oh 
no!  no  quiero  hacer  lo  que  sé  que  no  quiere  que  se  haga. 

— Y  sin  embargo,  señora,  sucede  que  en  circunstancias  dadas  hay  que  sobre- 
ponerse á  nuestros  deseos  y  á  los  de  los  demás.  La  regencia  ejercida  hoy  es  una 
carga  que  abrumará  vuestros  hombros;  pero  esa  carga  es  un  deber  el  impo- 
nérsela cuando  lo  reclama  el  interés  de  vuestro  esposo,  el  de  vuestra  hija,  el  de 
esa  Castilla  que  si  no  se  la  sostiene  se  desploma. 

Catalina  de  Lancaster  rompió  en  un  llanto  copioso.  Tenia  demasiada  resolu- 
ción, demasiada  firmeza,  demasiado  interés  Juan  Hurtado  de  Mendoza  para  re- 
troceder ante  el  llanto  y  la  repugnancia  de  la  reina;  así  fue  que  añadió  con  un 
acento  mezcla  singular  de  respeto  y  reconvención: 

— Por  piedad,  señora,  no  os  apoquéis  á  ese  extremo.  Poneos  en  vuestro  lu- 
gar y  acordaos  que  sois  la  descendiente  de  doña  María  la  Grande. 

— Mendoza,  replicó  la  reina  enjugando  el  llanto  que  inundaba  sus  mejillas, 
no  necesito  el  recuerdo  de  mi  noble  antecesora  para  animarme,  porque  ni  me 
pesa  la  corona  ni  me  arredran  los  peligros.  Me  resisto  á  ejercer  la  regencia  en 
la  enfermedad  de  don  Enrique,  no  porque  no  me  crea  capaz,  sino  porque  no 
quiero  herir  lo  que  respeta,  y  sé  que  mi  mano  se  ha  de  ver  impulsada  á  derri- 
barlo. Muerto  el  rey  haria  frente  á  todo,  porque  sólo  á  Dios  debería  cuenta  de  mis 
obras;  viviendo  no  la  hago  á  nada,  porque  se  la  he  de  dar  á  él;  y  yo,  yo,  que 
conozco  los  secretos  de  su  corazón,  de  su  voluntad  y  de  su  deseo,  sé  que  no  le 
podría  satisfacer. 

Tenia  demasiada  penetración  el  mayordomo  mayor  para  no  conocer  que  la 
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reina  se  resistía,  temiendo  verse  colocada  bajo  el  influjo  que  sólo  mantenia  en 
un  límite  la  firmeza  de  Enrique  III.  Esto  precisamente  era  lo  que  el  privado 
pretendía,  y  para  conseguirlo  principió  por  tranquilizarla  diciéndola: 

—Si  V.  A.  teme  que  alguna  voluntad  trate  de  dirigir  la  suya  ó  no  fia  en  los 
consejeros  que  la  rodean,  vengan  cuantos  tiene  don  Eniique  y  guíenla  con  sus 
inspiraciones;  mas  entre  tanto  no  olvidéis  que  esos  hombres  que  se  rebelan  lo 
hacen  en  el  exceso  de  su  orgullo  para  dar  la  ley  al  trono,  y  que  este  cuando  la 
recibe  se  rebaja. 

— Lo  sé,  repuso  Catalina  de  Lancaster  con  dignidad,  y  os  aseguro  que  si 
yo  le  ocupara  sola,  primero  que  recibirla  despojarla  mi  frente  de  la  corona  y 
la  cubrirla,  como  mi  abuelo  don  Pedro,  con  la  punta  de  un  sudario.  Mas  yo  que 
así  por  mí  obraría,  ni  puedo  ni  debo  hacerlo  á  nombre  de  don  Enrique. 

— Don  Enrique  haría  lo  mismo,  señora,  don  Enrique  quiere  paz.  ¿Cómo  no 
contendría  la  guerra  sí  supiera  que  está  en  su  mano  hacerlo? 

— ¡A  su  mano  tal  voz,  Mendoza,  pero  á  la  mía...! 

— Igualmente.  ¿Qué  le  falta  para  que  lo  consiga?  ¡Estar  autorizada  y  que- 
rer! 

— ¡Oh!  aun  que  así  fuera:  ¿quién  le  dice  á  don  Enrique  que  se  despoje  de  su 
poder  y  me  le  transmita  á  mí? 

— En  la  confianza  que  tiene  don  Enrique  en  V.  A., -con  sólo  una  insinuación 
lo  hará.  ¡Es  momentáneamente,  señora! 

— ¿Quién  en  su  estado  le  dice  cual  es  el  en  que  Castilla  se  encuentra? 

—Y.  A.,  señora. 

— ;0h!  que  es  muy  duro  oírlo. 

— Perded  ese  temor,  señora.  El  temple  de  don  Enrique  es  muy  elevado,  muy 
fuerte  De  esa  inercia  fatal  .saldría  como  Lázaro  del  sepulcro  sí  una  voz  le  di- 
jera: Castilla  peligra,  le  amenaza  en  el  corazón  la  guerra  y  en  la  frontera  una 
afrentosa  invasión.  ¡Levántate  para  salvarla! 

Catalina  de  Lanca.>ter  bajó  la  cabeza  y  guardó  silencio. 

En  aquel  momento  se  oyó  un  leve  ruido  á  la  puerta.  Doña  Isabel  acudió  á 
verlo  que  era,  y  enterada  le  hizo  una  seña  al  doctor  Mair.  Fué  allá  el  judío  y  lo- 
mó de  mano  de  un  joven  vestido  como  él  y  como  él  flaco,  modilabnndo  y  do  fren- 
te pálida  y  [M^nsadora,  una  [)equoña  bandeja  cubierta  de  frascos  de  j)lata  hormé- 
ticamente  tapados.  En  el  centro  se  notaba  la  falta  de  uno,  pero  en  su  lu^ar  ve- 
nia una  caja  de  oro  con  preciosos  arabe.>iros. 

Mair  tomó  la  bandeja,  y  notando  la  falta  y  la  sustitución,  le  dirigió  una  mi- 
rada interrogadora. 

— Abridla,  dijo  lacónicamente  el  digno  discípulo  del  doctor. 

Y  «aludáiidole  se  alejó.  I'l  nK-dico  iiciicln')  nuovanioiilo  on  la  cámara,  púsola 
bandeja  enrima  dfl  una  n  ¡id    .K  ahrir  la  caja  ^c  oc  upó  en  arreglar  los 

frase 
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Saliendo  en  tanto  de  su  meditación,  Catalina  de  Lancaster  alzó  la  frente  y  le 
dijo  al  privado  con  resolución: 

— Lo  que  está  hecho  nada  puede  impedirlo,  Mendoza.  Dejemos  pues  pasar 
las  horas  que  fallan  á.  este  dia,  y  si  mañana  don  Enrique  no  está  en  actitud  de 
hacerlo,  yo  mandaré  á  su  nombre,  contando  con  el  infante  y  el  consejo. 

— Y  entre  tanto  se  van... 


•¡Dejadles  ir! 


— Es  que  van  á  encender  la  guerra. 

— Davales  la  apagará. 

• — Y  ¿no  seria  mejor  sofocarla? 

— Sería,  pero  entonces  la  agresión  estarla  de  nuestra  parte,  y  os  diré,  si  no  lo 
sabéis,  cuál  es  la  resolución  del  rey.  Si  le  provocan,  luchar;  pero  si  no  le  provo- 
can, disimular  y  conciliar. 

— Mañana. será  patente  su  provocación. 

—Pues  bien,  mañana,  os  lo  repito,  mandará  ó  don  Enrique  desde  su  lecho, 
ó  yo  desde  su  cámara,  y  será  con  la  energía  que  las  circunstancias  reclamen. 

—Acepto  en  nombre  de  Castilla  vuestra  promesa,  dijo  el  mayordomo  mayor 
inclinándose  para  besarla  la  mano. 

Diósela  la  reina  y  el  privado  se  fué.  ínterin  esto  sucedía  el  judío  Mair  habia 
abierto  la  preciosa  caja  y  sacado  de  ella  unas  pequeñas  figuras  recortadas  de 
pergamino.  Observó  con  una  furtiva  mirada  si  alguien  se  ocupaba  de  él,  y  como 
viera  que  la  dama  y  el  camarero  mayor  estaban  embebecidos  en  lo  que  decían 
doña  Catalina  y  Mendoza,  se  puso  á  examinarlas  y  halló  que  eran  caracteres  de 
escritura. 

Asegurado  por  una  segunda  mirada  principió  á  ordenarlas,  y  después  de  va- 
riar algunas  letras  formó  una  palabra  que  descompuso  en  seguida  separándola. 
Hizo  lo  mismo  con  algunas  de  las  que  quedaban,  y  resultó  otra  y  luego  otra; 
las  tres  decían:  Devolvedle  la  salud. 

Confundiendo  lá  última,  las  volvió  á  meter  en  la  caja,  cerró  esta  y  se  la 
guardó  en  el  seno,  quedando  impasible  y  en  la  espectaliva  del  enfermo  don  En- 
rique. 

Más  inquieta  y  afectada  desde  la  salida  del  mayordomo  mayor,  Catalina  de 
Lancaster  pasó  un  largo  espacio  entregada  á  pensamientos  que  por  instantes  re- 
cargaban las  sombras  de  su  frente.  Dominada  por  ellos,  hizo  una  seña  al  doctor 
Mair  para  que  se  acercara. 

Cruzó  lentamente  el  judío  la  distancia  que  le  separaba  de  la  reina,  y  pos- 
trándose á  sus  pies  se  dispuso  á  escucharla  con  respetuoso  recogimiento.  Doña 
Catalina  fijó  sus  ojos  enrojecidos  del  llanto  en  la  pálida  faz  del  médico,  y  le  dijo 
con  acento  mitad  exigente  y  mitad  suplicante: 

— Sabio  Mair,  yo  quiero  que  el  rey  salga  de  ese  lecho  que  lo  devora  como 
el  sepulcro  su  presa,  que  le  anime  un  nuevo  soplo  de  vida  recobrando  energía  y 
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acción,  y  os  prometo  una  recompensa  que  exceda  á  vuestros  deseos  y  correspon- 
da á  la  obra  que  ejecutáis. 

— Si  tal  hiciera  por  el  estímulo  de  una  recompensa,  poco  digno  de  ella  seria, 
señora.  Creed  que  si  mi  mano  tuviera  su  salud,  no  yaceria  don  Enrique  en  lecho 
de  dolores. 

— Nq  es  eso  lo  que  digo,  ni  lo  que  creo  de  vos.  Pero  en  vuestra  ciencia  po- 
derosa está  todo  agolado:  ¿no  habrá  un  reactivo  fuerte  que  le  reanime? 

— ;Es  tan  fi-ágil  la  constitución  de  ese  ser,  que  acaso  no  le  pudiera  re- 
sistir! 

— Yo  he  observado  mucho  á  don  Enrique  y  estoy  segura  que  la  dolencia 
que  sufre  no  es  de  las  que  de  continuo  le  aquejan,  repuso  Catalina  de  Lancaster 
insistiendo  en  su  pretensión;  tiene  un  desaliento  que  le  paraliza,  y  esa  paraliza- 
ción le  mata;  pues  bien,  una  gota  de  rocío  reanima  á  la  planta  que  se  muere. 
;Dios  la  bendecirá,  dádsela! 

Mair  inclinó  la  frente  y  se  puso  á  meditar.  A  poco  levantó  la  cabeza  y  le  di- 
jo á  doña  Catalina: 

— Uogad  al  Eterno,  señora,  para  que  le  dé  á  su  siervo  el  espíritu  de  acierto. 
De  él  vienen  las  grandes  inspiraciones. 

Cruzó  las  manos  Catalina  de  Lancaster  y  rogó  alzando  los  ojos  al  cielo.  Ver- 
dad es  que  á  ellos  asomó  el  alma. 

Levantóse  el  doctor,  fue  á  la  bandeja,  eligió  entre  todos  los  frascos  uno,  le 
destapó  y  echó  del  líquido  que  contenía  en  una  copa  hasta  colmarla. 

— Rogad  más,  señora,  dijo  el  farisaico  judío  presentándosela.  0"^  ^^  Que 
l)end¡jo  la  descendencia  de  Abrahan,  bendiciendo  esta  copa  haga  de  lo  que  con- 
tiene el  elíxir  de  la  vida. 

— ;I)ios  mió,  en  vuestro  nombre!  dijo  la  reina  en  su  sencilla  piedad  con  una 
fe  ardiente  y  su|)licante  expresión. 

Y  sin  vacilar  despertó  al  rey.. 

Juan  de  Velasco  le  sirvió  la  copa  que  apuró  don  Enrique  con  ansiosos  tra- 
gos, después  echó  la  cabeza  en  la  almohada  y  á  poco  quedó  dormido,  pero  con 
un  sueño  tranquilo  y  reparador. 

La  reina  y  IHair  velaban  observándole  cuidadosamente.  En  las  altas  horas  de 
la  nocbe  se  le  administró  una  dosis  igual  á  la  que  había  tomado,  y  continuó  dor- 
mido hasta  que  el  sol  iH'neln')  en  la  cámara  alegrándola. 

— ¿Esla¡.s  mejor,  Enrique?  le  j)regunt(')  doña  Catalina  mientras  el  doctor  se 
apoderabt  de  su  mano  imra  contar  lo.s  latidos  de  sus  arterias. 

~Greo  que  bueno,  res|H)n(lió  Enrique  111  con  una  expansiva  sonrisa. 

—¿Es  verdad  cmo,  Enrique  mlu? 

— Sí,  pí»r  '¡"ri"  rM.,M»  f|ue  temo  moverme  por  no  penlcr  cslo  grato  bie- 
nestar. 

— PoíIpIh  lia^-erlo,  •«(•fior,  dijo  .Mair  con  grave  acento.  El  mal  ha  sido  vencido. 
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—¡Loado  sea  Dios!  exclamó  Catalina  de  Lancaster  enviando  al  cielo  una 
mirada  de  supremo  reconocimiento. 

Y  desprendiendo  de  su  vestido  un  broche  de  oro  sencillo,  se  lo  alargó  al  ju- 
dío diciendo: 

— No  os  doy  oro  porque  no  le  tengo,  ni  joyas  porque  están  destinadas  k  otro 
fin;  pero  como  recuerdo  de  esta  noche  guardad  esto,  y  cuando  sea  ocasión  os 
prometo  rescatarle  concediéndoos  la  gracia  que  me  pidáis. 

—Sois  una  grande  y  magnífica  señora,  repuso  el  médico  guardándole  en  la 
misma  caja  de  la  reina  doña  Leonor. 


XXX. 


La  convalecencia  de  don  Enrique  fue  rápida,  y  eso  que  le  abrumaban  los 
cuidados  y  le  asediaban  vivísimos  temores. 

Con  pretexto  de  la  enfermedad  del  rey,  don  Alfonso  Enriquez  de  Norofía, 
que  fue  el  primero  en  abandonar  á  Valladolid,  ni  se  despidió  ni  tomó  la  venia 
para  partir,  contentándose  con  enviar  un  mensaje  al  alcázar  para  advertirlo. 

Siguió  en  pos  don  Pedro  de  Castilla  para  sus  estados,  y  el  duque  de  Bena- 
veiite  marchó  á  los  suyos,  quedando  en  Valladolid  doña  Leonor,  alma  de  la  re- 
belión más  poderosa  y  más  inmotivada  de  cuantas  hasta  entonces  habían  alterado 
el  reino. 

León,  Asturias  y  Galicia,  donde  el  poder  é  influjo  de  los  tíos  de  don  Enri- 
que era  mucho,  estaban  en  conmoción.  Los  turbulentos  señores  de  la  época  cu- 
yos dominios  é  intereses  los  aproximaban  á  los  rebelados,  siempre  dispuestos  á 
sustentar  pretensiones  y  á  dirimir  contiendas  con  el  acero  en  la  mano,  reunían 
sus  mesnadas  y  armaban  á  sus  vasallos,  preparándose  á  tomar  parte  en  la  que 
suscitaban  los  antiguos  gobernadores,  de  cuyas  manos  habian  recibido  mercedes 
y  larguezas;  y  Portugal,  disponiéndose  á  cumplir  su  pacto,  acercaba  á  la  frontera 
las  lanzas  que  le  habian  de  alcanzar  en  despojo  algunas  villas  y  castillos. 

Tales  nuevas  llegaron  á  Navarra,  y  reanimando  las  decaídas  esperanzas  de 
don  Carlos,  pensó  en  sacar  partido  de  ellas  reclamando  á  su  esposa  doña  Leonor; 
pero  esta  vez  participando  del  espíritu  de  agresión  que  animaba  á  Portugal,  agol- 
pó gente  de  armas  sobre  Alfaro  y  Calahorra,  inspirando  á  sus  enviados  los  fueros 
del  que  exige  á  mano  armada,  en  vez  de  la  templanza  y  mesura  del  que  solicita 
demandando. 

Entre  tanto  viendo  doña  Leonor  justificadas  las  revelaciones  del  comendador 
de  Azuaga  con  la  venida  de  los  enviados  de  don  Carlos,  apresuró  su  marcha  pa- 
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ra  dar  desde  Roa  la  señal  de  rebelión  que  á  un  tiempo  debia  estallar  en  todas 
partes;  pero  entendida  tanto  como  previsora,  no  quiso  separarse  de  su  sobrino 
sin  verle,  y  lejos  de  arrojar  el  guante  ante  el  trono  como  audazmente  hicieran 
sus  hermanos,  fué  por  el  contrario  á  consignar  con  un  acto  el  respelo  que  merecía. 

Doras  antes  de  la  fijada  para  partir  fué  la  reina  de  Navarra  con  sus  hijas  y  su 
numeroso  séquito  á  despedirse  de  don  Enrique  y  doña  Catalina,  que  por  cierto 
tristemente  prevenidos  y  en  extremo  disgustados  la  esperaban  con  más  ceremo- 
nia que  placer. 

Convaleciente  como  la  primer  vez  que  vino  á  verle,  Enrique  III  estaba  en  su 
cámara  rodeado  de  algunos  cortesanos,  entre  los  que  descollaban  el  leal  alcaide 
de  los  donceles,  los  privados  y  el  tesorero  del  rey,  veinte  años  rejuvenecido  con 
el  triunfo  próximo  de  su  oculta  y  bien  manejada  maquinación. 

En  el  punto  á  que  las  cosas  habian  llegado  aquella  entrevista  era  asaz  vio- 
lenta para  los  que  la  tenian  y  presenciaban  colocados  como  estaban  unos  frente 
á  otros  como  enemigos.  La  reserva,  pues,  imprimía  su  sello  sobre  todos  y  la 
ironía  se  creia  percibir  en  todo. 

Acogida  un  tanto  glacialmente  doña  Leonor,  y  apercibida  de  ello  despuBs  de 
pasear  una  mirada  profundamente  despreciativa  sobre  los  consejeros  de  su  sobri- 
no, dijo  á  este  con  simpática  voz  y  reposado  acento: 

—Vengo  á  daros  mi  postrer  abrazo,  don  Enrique,  luego  que  os  demande  per- 
miso para  trasladarme  á  mi  villa  de  Uoa,  y  os  dé  como  á  doña  Catalina  mi  afec- 
tuosa despedida.  Vengo  también  á  recordaros  que  deposito  en  vos  mi  confianza 
dejándoos  el  encargo  de  defenderme,  así  como  los  enviados  de  Navarra  le  traen 
de  perseguirme. 

Enrique  III  la  miró  fijamente,  porque  bajo  el  influjo  de  su  voz  y  de  sus  ojos 
sentía  la  reacción  de  su  afecto  cuasi  filial  próximo  á  dominar  sus  resentimientos. 

— Para  lodo  no  hallaréis  en  mí  sino  condescendencia,  le  respondió  tras  algu- 
nos instantes  de  silencio.  Os  otorgo  el  permiso  que  demandáis,  me  complace 
vuestro  propósito,  y  por  lo  que  hace  á  vuestro  encargo,  os  doy  mi  palabra  de 
cumplirlo  obrando  siempre  como  rey  y  caballero. 

En  la  prevención  de  doña  Leonor  le  pareció  la  respuesta  de  don  Enrique  iró- 
nica y  amenazadora.  Sin  embargo,  ni  apareció  la  más  leve  iníjuietud  en  su  fren- 
te, ni  se  alteró  su  voz  al  replic^ir  con  intención: 

—Tengo  pruebas  de  que  sois  buen  caballero  y  mejor  rey  para  dudarlo. 

El  sarcasmo  á  pesar  de  ser  apaciblemente  dicho  (Ma  tan  corlante,  que  hirió  á 
don  Enriquí*.  el  cual  replicó  plegándose  su  noble  frente: 

—  Si  no  las  he  dado  aun,  será  pon|uc  la  ocasión  haya  faltado,  no  porque  ig- 
Dore  luH  det)eres  que  esta  doble  condición  me  impone,  ni  rehuso  en  ningún  caso 
cumplirlos  por  violentos  que  me  sean.  Y  esto  ha  sido  hasta  ahora  y  .será  también 
en  lo  sucesivo,  con  la  ayuda  de  Dios,  mi  firme  voluntad  y  las  luces  do  ipis  leales 
y  entendidos  consejeros. 
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Y  don  Enrique  mostró  con  un  ademan  á  los  privados,  los  cuales  en  silencio 
y  profundamente  se  inclinaron. 

Una  sonrisa  compasiva  más  punzante  que  el  desprecio,  y  el  desden  apareció 
en  los  labios  de  doña  Leonor,  prolongándose  en  tanto  que  su  mirada  se  mantuvo 
fija  con  singular  expresión  en  el  grupo  que  formaban  y  que  espiró  al  con- 
testar: 

— Sepai-ad  al  rey,  don  Enrique,  y  dejadle  que  se  inspire  en  sus  leales  servi- 
dores y  entendidos  consejeros,  y  quede  en  frente  de  mí  el  deudo  y  el  caballero, 
que  es  á  quien  confio  sustentar  mi  razón. 

— Acaso  no  sea  dable  esa  separación,  señora,  pero  para  vos  en  memoria  del 
rey  don  Juan  prepondera  el  deudo  que  os  proteja  sobre  el  rey,  que  en  interés  de 
su  reino  no  debiera  hacerlo  tan  cumplidamente  como  deseáis  y  os  ofrece. 

—  Con  esa  seguridad,  replicó  la  reina  de  xNavarra  con  tanta  ironía  comp  sol- 
tura, parto  más  confiada  que  sir  yo  misma  hubiera  de  responder  á  los  enviados 
de  don  Carlos. 

—Id  tranquila,  que  en  Valladolid  quedo  yo.  Por  lo  demás,  añadió  Enrique  III 
después  de  una  ligera  pausa,  gozad  en  vuestra  villa  de  Roa  cumplida  calma  y 
grato  solaz,  ya  que  tanta  es  vuestra  premura  en  partir  á  pesar  de  los  rumores 
que  corren. 

— ¿Rumores?  repitió  doña  Leonor  sonriéndose. 

— Sí,  y  de  tal  especie,  que  si  conforme  sólo  somos  prudentes  fuésemos  des- 
confiados, no  gozarla  libertad  quien  tal  vez  abusa  de  ella,  dijo  don  Enrique  acen- 
tuando fuertemente  sus  palabras. 

— No  sé  qué  es  lo  que  decis,  ni  sobre  qué  se  propalan,  repuso  glacialmente 
la  reina  de  Navarra;  mas  permitid  á  mi  cariño  que  os  diga  son  los  rumores 
populares  alimento  grosero  del  vulgo  y  no  digno  de  que  un  monarca  los  sa- 
boree. 

— Y  con  la  franqueza  de  la  lealtad  os  responderé  que  me  ocupan  aunque  los 
desprecio,  no  así  la  causa  de  donde  nacen  y  la  que  directamente  vamos  á  buscar 
en  cuanto  despachemos  á  los  enviados  de  Navarra. 

— Ruscadla  en  buen  hora,  repuso  doña  Leonor  sin  turbarse  por  las  claras 
alusiones  de  don  Enrique;  pero  buscadlas  vos,  vos  que  sabéis  con  vuestro  clarí- 
simo entendimiento  y  con  vuestra  precoz  experiencia  que  brotan  puras  y  saluda- 
bles las  aguas  de  un  manantial,  y  no  obstante  á  veces  suelen  llegar  emponzoña- 
das á  algunos  labios  que  ansiosamente  la  beben. 

Y  después  de  terminar  su  réplica  le  dio  una  significación  más  clara,  más 
precisa,  más  agresiva,  dejando  caer  su  mirada  del  condestable  al  mayordomo,  y 
del  mayordomo  al  justicia.  Estos  sintieron  penetrar  el  dardo  en  su  corazón,  sin 
que  la  más  leve  contracción  alterara  la  gravedad  de  su  semblante  impasible  y 
frió. 

El  de  Enrique  III,  por  el  contrario,  manifestó  en  sus  expresivos  rasgos  que  le 
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irritaba  la  marcada  hostilidad  de  la  reina  á  sus  consejeros  tan  sin  rebozo  mos- 
trada. 

— Cierto  es  que  sucede,  la  dijo  recargando  de  intención  sus  palabras,  y  cier- 
to también  que  nos  hallemos  preservados  de  esa  desgracia,  porque  primero 
examinamos  los  hechos,  luego  apreciamos  la  intención  y  los  juzgamos  rectamen- 
te sin  hacer  caso  de  frases  y  protestas. 

— Algunas  hay  que  no  lo  merecen,  replicó  doña  Leonor  excitada  con  la  pre- 
sencia de  sus  enemigos  y  fuerte  con  la  conciencia  de  su  poder;  algunas  se  han 
pronunciado  que  no  debierais  desoir;  pero  ya  que  sólo  obras  queréis  juzgar,  de- 
jad que  os  diga,  y  perdonad  que  os  aconseje,  que  antes  de  hacerlo  busquéis  el 
origen,  no  condenando  los  electos  sino  cuando  hayáis  examinado  las  causas. 

— Es  lo  primero  que  investigo,  repuso  Enrique  III  irguiendo  su  descolorida 
y  hermosa  frente,  y  no  fiando  de  mi  mismo,  busco  otra  luz  para  poder  penetrar 
en  el  fondo  de  las  cosas  y  esclarecer  lo  que  en  ellas  es  oscuro. 

— Y  ¿á  quién  se  la  pedis,  don  Enrique? 

— ¡A  Dios!  señora,  con  fervientes  invocaciones,  y  también  á  los  que  la  edad, 
el  saber,  la  virtud  y  el  más  augusto  ministerio  elevan  sobre  los  hombres  y  las 
pasiones. 

Levantándose  doña  Leonor  le  alargó  la  mano  y  le  dijo  con  un  viso  de  resen- 
timiento: 

— Quedaos  con  ellos,  don  Enrique,  y  no  olvidéis  á  vuestra  tia  en  el  retiro  á 
que  va. 

Imitó  su  acción  el  rey  y  estrechando  en  la  suya  la  mano  de  su  tia,  respondió 
eon  algún  enternecimiento: 

— ¡Os  vais  en  mal  hora  y  lo  siento!  Mas  espero  tanto  de  vos,  que  creo  he  de 
veros  volver  pronto. 

Y  abriéndole  los  brazos  la  atrajo  sobre  su  pecho.  Doña  Leonor  le  abrazó  con 
tibieza. 

Dirigiéndose  á  Catalina  de  Lancaster,  la  abrazó  con  ceremonia  y  le  dijo: 

— No  me  olvidéis,  señora,  y  conservadme  vuestro  afecto. 

—No  creo  lo  primero  posible,  y  en  cuanto  á  lo  segundo,  ya  le  conoceréis  el 
dia  en  que  lo  reclaméis,  le  respondió  sevei'amenle  doña  ('alalina. 

Separándo.'<e  la  reina  de  Navarra  de  la  de  Castilla,  (li(')  un  á  Dios  de  despedi- 
da ¿  los  cortesanos,  y  pasando  junto  á  los  privados  mudos,  altivos  y  ceremonio- 
fos,  les  hizo  una  imp(>rreptil)le  inclinación  á  que  contestaron  con  una  media  re- 
verencia. 

Salió,  pues,  (Infla  Leonor,  siguióla  >(i  nuinriux)  sé(|uit(),  y  don  Enri(|ue  la 
acompa/ii»  con  su  mirada  hasta  (|ue  so  pcrditi  en  el  fondo  de  la  anlecániara. 
Luego  que  los  que  fueron  á  despedirla  volvieron,  dijo: 

—Condestable,  dejad  aH<»gurada  la  frontera  de  (jlranada  y  llamad  á  Vallado- 
lid  cuantas  lanzas  caMtclInnax  haya.  Enviad  aviso  á  Deles  y  á  Oc^fia  donde  se  ha- 
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lian  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava  para  que  vengan,  y  yo  escribiré  á  los 
arzobispos  de  Toledo  y  Santiago  para  que  se  trasladen  á  nuestro  Vado.  Prepara- 
dos para  lo  que  avenga,  dejemos  seguir  á  los  acontecimientos  su  curso. 

Y  despidiendo  á  los  cortesanos,  se  puso  á  escribir  á  los  dos  famosos  prelados 
sus  antiguos  tutores  y  gobernadores  del  reino. 


El  alzamiento  de  los  tios  de  don  Enrique,  como  estaba  convenido,  tuvo  lugar 
en  el  mismo  dia;  y  por  una  extraña  y  singular  coincidencia,  en  el  mismo  logró 
fugarse  del  castillo  de  Soria,  donde  desde  su  nacimiento  habia  vivido  prisionero, 
don  Juan  de  Castilla,  nielo  del  rey  don  Pedro  y  de  dofla  Juana  de  Castro. 

Como  si  esto  no  bastara  para  alarmar  los  ánimos  ya  de  suyo  prevenidos,  se 
supo  en  el  alcázar  el  próximo  casamiento  de  don  Enrique  Enriquez  de  Noroña 
con  la  bastarda  doña  Beatriz  de  Portugal,  y  las  condiciones  con  que  habia  sido 
ajustado,  condiciones  que  aumentaban  el  poder  de  don  Alfonso  al  punto  de  ha- 
cerle temible  para  el  reino  de  que  formaban  buena  parte  sus  estados. 

Las  nuevas  llegaban  unas  en  pos  de  otras  á  Valladolid,  y  con  ellas  el  temor 
y  la  agitación.  Las  esperanzas  que  hablan  nacido  con  la  despedida  de  doña  Leo- 
nor, de  una  reconciliación  entre  el  monarca  y  sus  tios,  caian  como  caen  las  es- 
pigas de  un  sembrado  con  la  piedra  de  una  nube,  y  la  efervescencia  y  la  espec- 
tacion  reinaban  en  su  seno. 

Castilla  pues  se  hallaba  nuevamente  dividida  en  bandos;  la  corte  la  imitó 
con  prontitud  y  empezó  el  favor  de  los  privados,  contra  quien  se  levantaba  aque- 
lla deshecha  borrasca,  á  oscilar  y  disminuir. 

El  comendador  de  Azuaga,  ardiente  partidario  de  la  reina  de  Navarra,  Ira 
bajaba  sin  tregua  ni  descanso  en  favor  de  los  rebelados,  alcanzando  su  influen- 
cia que  se  inclinara  á  su  parte  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  el  cual  vino  de 
Deles,  ya  porque  don  Enrique  le  llamaba,  ya  para  terciar  y  favorecerles  median- 
do. El  maestre  de  Calatrava  llegó  de  Ocaña,  donde  estaba  celebrando  capítulo; 
pero  como  los  condes  de  Niebla  y  Albuiquerque,  se  puso  al  lado  del  rey  siendo 
extraño  á  la  contienda.  Los  arzobispos  les  hablan  precedido  y  dado  el  ejemplo. 

Sin  mostrarse  parle  los  privados  llevaron  el  fuego  á  do  podia  prender,  y  En- 
rique lll  hizo  suya  la  ofensa,  resolviéndose  á  castigarla  con  la  misma  firmeza 
que  habia  mostrado  para  rechazar  todas  las  sugestiones  que  tendiesen  á  d<^?ave- 
nir  los  ánimos  y  turbarle  á  Castilla  su  ficticia  paz. 

Entre  tanto  el  comendador  de  Uren  apareció  en  Olivenza.  (empezando  a  íiacet 
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correrías  con  su  gente  de  armas,  y  los  enviados  navarros  llegando  á  Valladolid 
reprodujeron  las  pretensiones  de  don  Carlos,  exponiéndolas  con  energía,  apoya- 
dos con  seiscientas  lanzas  que  se  extendían  por  la  frontera. 

Eran  tan  azarosas  las  circunstancias  que  obligaron  á  don  Enrique  á  atender- 
les á  pesar  de  sus  fueros,  consiguiendo  de  este  modo  ganar  tiempo,  aplazando  la 
contestación  para  cuando  se  avistara  con  su  tía.  Los  enviados  permanecieron  en 
Valladolid  á  esperar  que  se  reunieran. 

Amenazada  Castilla  en  d(?s  de  sus  fronteras  y  complicadas  las  cosas  como  li- 
geramente hemos  expuesto,  se  habló  de  paz  por  los  partidarios  de  los  rebelados  y 
se  hizo  un  cargo  gravísimo  á  los  privados  de  haberla  alterado  con  su  exclusivismo 
á  la  privanza  del  rey  y  sus  conatos  á  rebajar  las  rentas  y  amenguar  los  privile- 
gios de  sus  tios,  rechazándola  en  aquella  violenta  crisis  por  odio  y  obstinación. 

A  su  vez  los  privados  hicieron  el  mismo  cargo  á  los  que  les  acusaban  y  cla- 
maron por  paz  muy  alto  aunque  deseaban  ardientemente  la  guerra;  y  Enrique  III, 
á  quien  repugnaba  y  dolia  verter  la  sangre  de  sus  vasallos  y  que  se  veia  obliga- 
do á  derramarla  en  abundancia,  hizo  el  último  esfuerzo  para  evitarlo  y  habló  de 
paz  también. 

Castilla  tenia  grandes  simpatías  por  el  duque  de  Benavente  que  la  dominaba 
con  su  poder,  con  su  arrogancia,  con  sus  extremadas  pretensiones  y  su  indepen- 
dencia altanera.  Don  Enrique  las  sentía  vivísimas  por  la  reina  de  Navarra  á  quien 
admiraba  y  queria,  y  en  su  deseo  de  conciliar  se  dirigió  á  quien  aquella  contem- 
plaba y  amaba  su  coi-azon. 

Escribió  pues  á  su  tia  una  carta  expansiva  y  amarga,  y  buscando  una  ma- 
no leal  que  la  entregara,  puso  sus  ojos  en  el  alcaide  de  los  donceles,  áspero  pero 
conciliador,  fiero  pero  independiente  á  lodo  influjo,  y  dándole  el  sellado  perga- 
mino para  doila  Leonor  le  dijo: 

— Tomad,  alcaide,  entregádselo  á  la  reina  de  Navarra  en  su  propia  mano  y 
recibid  lo  mismo  la  respuesta.  Ahora  hé  aquí  mis  instrucciones: 

Inmediatamente  partís  y  os  dirigís  á  Benavente  á  ver  á  mí  lío  don  Fadrique. 
Le  decís  que  yo  le  llamo  y  le  persuadis  para  que  venga.  Convoncedlejpor  San- 
liagol  de  que  aun  hay  <»n  N'alladolid  aura  de  paz  para  él,  j  que  sólo  se  salvará 
de  ana  caída  funesta  víniéndo.se  á  respirarla. 

Con  un  mensajero  fiel  me  avisáis  el  éxito  de  vuestra  negociación,  por- 
que de  aili  os  vais  á  Roa  y  le  entregáis  este  pergamino  á  (ioHa  Leonor,  decidién- 
dola por  vuestra  parle  h  que  se  .separe  de  la  alianza  de  los  condes  (h»  (iijon  y 
Traslamara,  y  si  el  duque  hubiera  accedido  á  mis  deseos  sometiéndose  á  mi  or- 
den, porque  si  se  resiste,  .se  la  daréis  terminante  de  venir,  con  su  ejemplo  la 
obligáis.  Hablad  de  paz,  Alfonso,  mas  hacedles  entender  (jue  es  la  última  vez 
que  la  profwngo,  y  que  si  la  reirhazan  en  su  .soberbia,  he  jurado  por  la  sangre 
del  Redentor  que  raerán  6  (jue  caeré. 

—Mejor  Koldado  í|ue  embajador  no  tengo  gran  conlianza  en  mí  elocuencia, 
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sefíor,  respondió  el  honrado  y  leal  alcaide  aceptando  el  encargo  que  le  confia- 
ban; pero  os  prometo  por  mi  honor  que  desempeñaré  mi  misión  inspirando  mi 
espíritu  en  el  vuestro. 

Una  hora  después  salia  el  alcaide  de  Valladolid,  y  mientras  con  paso  ligero  se 
lanzaba  por  el  camino  de  Benavente,  se  preparaba  interiormente  para  la  entre- 
vista que  iba  á  tener  con  don  Fadrique. 


XZZII. 


Caminaba  Alfonso  Alvarez  de  Toledo  por  la  via  de  Benavente  montado  en 
un  fuerte  y  negro  bridón,  todo  cubierto  de  hierro  y  sin  más  compañía  que  la  de 
dos  donceles  y  dos  escuderos  que  le  llevaban  la  robusta  lanza  y  el  blasonado  es- 
cudo, ocupándose  con  sus  jóvenes  compañeros  Fernando  de  Bobadilla  y  Ramiro 
de  Arévalo  en  avizorar  el  campo,  donde  encontraba  mayor  número  de  lanzas 
que  árboles  de  que  formarlas. 

Mas  aquello  no  era  sino  el  preludio,  porque  así  como  entró  en  tierras  de  Vi- 
llal pando  no  vieron  sus  ojos  sino  aprestos  de  guerra,  y  tan  formidables,  que  el 
honrado  y  leal  alcaide  suspiraba  compai'ándoles  á  los  que  en  Valladolid  podrían 
hacerse. 

Desde  Villalpando  á  Benavente  la  ira  sustituyó  al  disgusto,  porque  á  cada 
paso  se  veían  detenidos  y  examinados,  yendo  como  prisioneros  desde  Cerecinos, 
donde  les  dio  una  escolta  Alvar  Pérez  de  Carvajal,  que  mandaba  cien  buenas  lan- 
zas del  duque. 

La  espesa  nube  de  polvo  que  levantaban  los  pies  de  sus  caballos  advirtió  á 
los  vijías  muy  lejos  aun  su  venida,  y  cuando  Alfonso  Alvarez  de  Toledo  se  dete- 
nia delante  del  ancho  foso  que  desbordando  sus  verdosas  aguas  cortaba  el  paso, 
sintió  rechinar  las  cadenas  que  sostenían  el  puente  levadizo,  vio  caer  este  con 
estrépito,  dejando  franca  la  entrada  que  guarnecía  dos  filas  de  arqueros  con  la 
alabarda  en  el  brazo. 

Antes  que  el  alcaide  alzara  la  visera  se  le  introdujo  en  el  castillo,  y  siguien- 
do sus  observaciones  vio  el  patío  principal  lleno  de  arqueros,  la  sala  de  armas 
henchida  de  hidalgos  y  entre  estos  algunos  señores  de  horca  y  cuchillo,  mesna- 
deros  todos,  poderosos  algunos,  los  cuales  siguiendo  la  bandera  del  duque  y  de- 
fendiendo su  causa,  le  daban  tal  fuerza  que  se  necesitaba  para  contrarestarla  le- 
vantar medía  Castilla  y  lanzarla  contra  sus  muros  altaneros  cual  su  señor. 

Alfonso  Alvarez  de  Toledo  declaró  quién  era  y  de  parte  de  quién  venía,  soli- 
citó ver  al  duque  y  pidió  ser  inmediatamente  recibido.  Contestósele  con  mucha 
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cortesía,  pero  se  le  hizo  esperar  un  regular  espacio  antes  que  apareciera  don  Fa- 
drique,  altivo,  mesurado  y  ceremonioso. 

Ofendido  el  alcaide  de  que  le  hubieran  hecho  esperar,  mal  dispuesto  con  las 
aventuras  del  camino,  acabó  de  colmarse  su  enojo  con  el  aire  soberano  del  du- 
que. Protestando  pues  sus  agravios,  el  regio  enviado  le  dijo  severamente: 

—No  creí,  señor  duí^ue,  juzgando  por  mi  lealtad,  que  la  primer  palabra  que 
hubiera  de  proferir  en  el  castillo  de  Benavente  fuera  para  formular  una  queja. 

— Ni  yo  esperé,  apreciando  mi  cortesía,  le  contestó  con  glacial  orgullo  don 
Fadrique,  que  el  huésped  que  me  apresuro  á  recibir  la  vertiera  antes  de  salu- 
darme. 

La  ancha  y  tostada  frente  del  anciano  alcaide  se  enrojeció  con  un  impulso  de 
cólera  excitada  por  el  reproche  del  duque;  pero  recordando  que  Enrique  III  que- 
ría paz,  y  que  paz  traía  á  Benavente,  la  dominó  y  repuso  dulcificando  un  tanto 
la  altiva  aspereza  de  su  acento: 

— Tendríais  razón,  seííor  duque,  sí  fuera  un  huésped  como  decís,  si  repre- 
sentara bien  ó  mal  á  un  rancio  hidalgo  solariego  que  se  llama  Alfonso  Alvarez 
de  Toledo;  pero  como  soy  un  enviado  del  rey  don  Enrique  mi  señor,  y  como  á 
tal  me  anuncié  al  pisar  vuestras  tierras  señoriales,  exijo  consideraciones  y  tomo 
acta  de  los  vejámenes  que  sufro. 

— En  mis  estados  no  se  veja  á  nadie,  señor  alcaide,  replicó  el  duque  siempre 
frió  y  mesurado;  podrá  vigilarse  y  eso  es  todo.  Por  lo  demás  y  en  cuanto  á  mí, 
ignoraba  que  veníais  en  nombre  del  rey  de  Castilla,  y  sí  se  os  abrió  la  forta- 
leza aun  antes  que  llamarais  á  su  puerta,  fue  por  reconocer  vuestro  bridón  con 
el  que  fuisteis  á  caza  honrando  la  última  batida  que  di  en  Valladolid.  Benavente 
pues  se  ha  abierto  por  su  espontánea  voluntad  para  recibir  á  un  amigo  que  á  él 
venía;  mas  puesto  que  no  lo  es,  sino  solamente  un  enviado  del  rey  de  Castilla,  el 
cual  llega  exigiendo  atenciones  y  respetos,  voy  á  conduciros  á  la  sala  del  trono, 
porque  sn  señor  le  tiene. 

Yd¡r¡g¡éndo.se  á  una  puerta  primorosamente  tallada,  la  hizo  abrir  dejando  ver 
al  alcaide  un  vasto  salón  de  techo  artesonadoquo  ostentaba  j)esados  tapices,  ricas 
alfombras,  estrado,  trono  y  dosel,  sobre  el  cual  había  una  corona  de  ocho  lloro- 
nes surmonlados,  diferenciándose  solamente  de  la  real,  en  que  no  tenía  diadema. 

Avanzó  por  ella  á  paso  lento  y  majestuoso,  subió  al  estrado,  y  sin  sentarse  en 
el  trono  quedó  de  pié  dando  la  derecha  ceremoniosamente  á  Alfonso  Alvarez  de 
Toledo,  cuya  franca  y  abierta  íisonomía  revelaba  el  disgusto  claramente. 

— Sefíor  enviado  del  rey  de  Castilla,  dijo  el  du(|U(^  afectando  á  lo  sumo  el 
respeto  y  la  ceremonia  exigida;  permitid  que  ante  todo  os  pregunto  qué  preten- 
de de  mi  S.  A. 

— Os  lo  diré  en  dos  palabra.0,  respondió  el  alcaide  de  los  donceles  con  un  la- 
ronixmo  algo  brusco:  ;quo  vayáis! 

—¿A  Valladolid,  «efior  alcaide? 
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— ¡A  Yalladolid,  señor  duque! 

—¿Para  qué,  noble  Alvarez? 

—¿Para  qué  ha  de  ser,  don  Fadrique...?  ¡Para  teneros  á  su  lado! 

— ¿A  mí?  preguntó  el  duque  con  irónica  sonrisa. 

—¡A  vos!  respondió  el  alcaide  con  gravedad  y  firmeza. 

— ¡Bah!  señor  alcaide,  creo  por  mi  fe  que  no  es  eso  lo  que  don  Enrique  de- 
sea, repuso  don  Fadrique  con  desdeñosa  indiferencia;  sóbrale  con  sus  privados  y 
no  le  hacen  falta  sus  deudos. 

—Si  le  sobra  ó  le  falta  con  sus  consejeros,  no  lo  penetra  mi  pensamiento, 
replicó  el  alcaide  harto  leal  para  ser  buen  diplomático;  lo  que  si  sé,  porque  cla- 
ramente me  lo  ha  dicho,  es  que  os  tiende  la  mano  si  os  apresuráis  á  ir  para  es- 
trecharla. 

—Y  ¿de  qué  nace  ese  súbito  deseo...  esa  incomprensible  preferencia...?  Su- 
pongo que  me  lo  podréis  explicar. 

— Sí  puedo,  señor  duque,  y  con  sólo  una  indicación  la  comprenderéis  fácil- 
mente. Nace  de  una  acusación  formidable  que  se  alza  contra  vos  de  todos  los  án- 
gulos de  Castilla;  acusación  que  no  se  desmiente  sino  con  vuestra  presencia  en 
la  corte,  y  el  rey  la  quiere  ver  desmentida  siquiera  por  vuestra  fama. 

— ¿Tanto  mira  el  rey  por  mi  honra?  le  preguntó  sardónicamente  el  duque. 

— ¡Tanto!  repitió  afirmativamente  el  leal  enviado,  que  no  se  hallaba  en  su 
terreno. 

— Y  ¿qué  acusación  es  esa  que  así  duele  á  don  Enrique? 

—  ¡De  lesa  traición,  señor  duque!  dijo  el  alcaide  mirándole  frente  á  frente. 
Los  ojos  del  duque  de  Benavente  despidieron  un  ardiente  relámpago  de  ira, 

pero  aquel  fuego  no  hizo  mas  que  brillar  y  extinguirse  al  punto,  sustituyendo 
una  indiferencia  despreciativa  y  glacial. 

— Repetidla  tal  cual  Castilla  la  formula,  dijo  con  calma  don  Fadrique,  y  se- 
pamos si  es  digna  de  que  un  reino  la  proclame  y  un  rey  se  preocupe  de  ella. 

— Lo  es  de  sobra,  señor  duque,  repuso  Alfonso  Alvarez  de  Toledo  con  agres- 
te franqueza;  Castilla  os  acusa  de  conspirar  contra  su  paz,  coligándoos  para  al- 
terarla con  la  reina  de  Navarra,  con  los  condes  de  Gijon  y  Trastamara,  y  hay 
quien  afirma  que  con  el  prófugo  don  Juan  de  Castilla  también.  Castilla  os  acusa 
de  atentar  á  la  integridad  de  su  territorio,  dejando  descubierta  la  frontera  para 
que  la  rompa  Portugal  con  quien  os  habéis  aliado.  Castilla  os  acusa  de  romper 
al  torrente  su  dique,  dique  que  sin  vos  le  contendría,  porque  él  por  sí  no  tiene 
fuerza  para  destruirle  y  pasar  por  cima.  Castilla  en  fin  os  acusa  de  rebelión,  y 
bien  sabéis  que  la  rebelión  es  un  crimen,  y  que  ese  crimen  lo  prueban  las  lanzas 
que  se  extienden  desde  Villalpando  á  Benavente. 

—  Conozco,  dijo  sardónicamente  el  duque,  que  bajo  el  peso  de  esa  acusación 
debería  mi  memoria  quedar  oscurecida,  negra;  pero  como  la  protesto  hoy,  la 
protestaré  mañana  delante  de  los  acusadores  que  enmudecerán  de  pavor. 
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Alfonso  Alvarez  de  Toledo  irguió  altivamente  su  frente  tostada  del  sol  para 
protestar  contra  la  amenaza  lanzada  á  Castilla  audazmente  por  el  duque. 

— Confieso,  prosiguió  diciendo  con  el  mismo  sarcasmo  don  Fadrique,  que 
esos  clamores  del  reino  no  han  de  haber  afectado  al  rey;  pues  bien,  si  en  él  ha- 
llan eco,  si  le  inquietan,  tranquilizadle  con  lo  que  os  voy  á  decir,  rogándoos  que 
fielmente  le  trasmitáis  mis  palabras,  que  repetiré  donde  quiera  y  cuando  quie- 
ra, en  ía  corte  y  en  el  campo,  porque  para  mi  todos  los  sitios  son  buenos,  desde 
la  arena  del  combate  hasta  la  cámara  del  alcázar.  ¡Oid! 

Redobló  su  atención  el  descontento  alcaide,  y  el  duque  de  Benavente  con  re- 
suelta y  fiera  ei presión  dijo: 

— Le  dii-éis  á  don  Enrique  que  no  me  he  coligado  con  la  reina  de  Navarra, 
ni  con  sus  nobles  valedores,  pero  que  sostengo  á  quien  me  sostiene.  ¡Es  la  ley  de 
la  conveniencia!  Le  diréis  que  no  haré  alianza  jamas  con  los  descendientes  del 
verdugo  de  mi  abuela  doña  Leonor  de  Guzman.  Le  diréis  que  no  la  he  celebra- 
do tampoco  con  don  Juan  de  Portugal,  porque  mis  ofensas  no  necesitan  para 
vengarlas  sino  mi  brazo;  que  no  guardo  la  frontera  porque  no  es  mi  cometido; 
que  no  me  he  rebelado  contra  él,  pero  que  es  natural  y  prudente  guardarse  de 
un  enemigo,  y  yo  lo  hago  tras  mis  almenas,  no  abandonándolas  con  necia  con- 
fianza ni  crédula  candidez. 

— Resumiendo,  dijo  el  alcaide  severamente,  todos  los  cargos  en  uno,  le  dais 
más  peso  con  vuestra  réplica,  señor  duque.  Rebeldía  es  no  obedecer  al  rey. 

— No  me  ha  mandado,  presumo,  contestó  don  Fadrique  midiendo  allanera- 
mente  al  alcaide  con  su  desafiadora  mirada. 

—Pues  presumís  mal,  replicó  Alfonso  Alvarez  de  Toledo  dominándole  con  su 
acento  y  con  su  ademan:  don  Enrique  manda  que  os  presentéis  en  la  corlo  donde 
sois  el  primero  de  sus  vasallos. 

—Eso  es  adularme,  señor  alcaide.  El  primero  es  el  infante  don  Fernando.  Yo 
soy  el  segundo,  si  mi  orgullo  no  me  engaña. 

— Primero  ó  .segundo,  sois  vasallo,  replicó  con  áspera  energía  el  alcaide;  el 
rey  os  llama.  ;ld! 

— Sí  haré,  noble  alcaide,  asegurádselo  á  don  Enrique;  pero  será  cuando  no 
estén  á  su  lado  los  que  le  han  impulsado  á  despojar  á  sus  deudos  para  enrique- 
certos  á  ellos.  Esa  es  mi  resolución  iiivar¡ai)le;  anunciádsela  como  tal,  y  termine- 
nos  una  cuestión  que  hiere  como  un  arma  de  dos  filos. 

—Como  enviado  del  rey  don  Enrique  de  Castilla  la  doy  por  concluida,  y  to- 
mo pi»r  conlcHlacion  vuestra  desobediencia  que  el  monarca  castigará  ó  perdona- 
r  le  plazca  y  resuelva. 

—Lr^^mro  lran(|u¡lo  su  fallo,  dijo  con  iibi<'/a  ol  duque,  y  le  espero  en  Bena- 
vente. 

£1  alcaide  frunció  las  cejas  con  despecho  y  guardó  silencio  un  breve  instan- 
te. Pasado  este,  dio  un  paso  hacia  el  (lu({ue  que  le  contemplaba  impasible  y  frió, 


DE  DON  JUAN  I.  44T 

y  le  dijo  con  una  cordialidad  que  revelaba  como  sincera  su  fisonomía  de  tan 
franca  y  leal  expresión. 

— No  he  concluido  aun,  don  Fadrique;  pero  ante  todo  os  advierto  que  el  en- 
viado de  don  Enrique  desaparece  y  deja  en  su  lugar  al  viejo  Alfonso  Alvarez  de 
Toledo  vuestro  amigo,  aunque  no  vuestro  parcial. 

— Vaya  aquel  lejos  de  mí,  respondió  don  Fadrique  suavizándose  su  acento  y 
tomando  su  expresiva  mirada  dulce  y  benévola  expresión;  y  bien  venido  sea  el 
corazón  afecto,  la  intención  más  leal  de  Castilla,  aunque  vierta  su  lengua  pala- 
bras tan  ásperas  como  las  emanaciones  de  esos  bosques  que  nos  rodean. 

Dicho  lo  que  antecede  ambos  se  cubrieron,  y  bajando  del  estrado  se  sen- 
taron en  dos  anchos  taburetes. 

—Don  Fadrique,  dijo  el  alcaide  de  los  donceles  con  su  ruda  franqueza  no  des- 
mentida nunca  por  ninguna  consideración,  ¡os  habéis  dejado  arrastrar  á  la  rebe- 
lión por  la  reina  de  Navarra,  que  ofuscada  por  su  mal  ángel  está  encendiendo  la 
guerra  civil,  esa  guerra  desastrosa  que  va  á  pasar  por  Castilla  como  un  incendio 
devorándolo  todo  y  devorándola  á  ella  que  va  á  ser  la  primera  víctima.  La  lucha 
va  á  empeñarse  de  un  momento  á  otro,  y  la  lucha  va  á  ser  mortal.  Don  Enrique 
no  sucumbirá  en  ella  porque  tiene  el  derecho,  la  razón  y  más  fuerza  que  los  re- 
belados, y  con  los  caídos  no  habrá  perdón.  ¡Está  resuelto!  La  estrella  délos  des- 
cendientes de  Enrique  II  va  á  entrar  en  conjunción  y  no  saldrá  de  ella  con  bri- 
llo; esto  es  seguro,  tan  seguro,  duque,  como  lo  está  un  secreto  en  el  pecho  de  un 
cadáver. 

El  duque  se  sonrió  con  incrédula  y  desdeñosa  expresión. 

—¡Oh!  por  Santiago,  duque,  no  tengáis  esa  confianza  que  es  fruto  de  una 
presunción- funesta.  Os  llaman,  ¡idos!  contemplan,  ¡ceded!  y  no  perdáis  tanta 
honra,  tanto  crédito,  tanto  poder,  tanto  goce  como  Dios  os  ha  dado  en  una  acia- 
ga jornada. 

— Alfonso,  dijo  el  duque  sonriéndose  irónicamente,  mucha  fe  os  inspira  el 
derecho,  la  razón  y  la  fuerza  con  que  creéis  investido  á  don  Enrique,  dicho  sea 
con  verdad  á  sus  privados. 

— Mucha,  duque,  respondió  el  alcaide  con  singular  convicción  y  más  tristeza 
que  animosidad,  y  mucha  inquietud  vuestro  fatal  alucinamiento. 

— Alcaide,  dijo  don  Fadrique  con  firmeza  á  pesar  de  que  una  densa  nube  ve- 
laba su  altanera  y  hermosa  frente,  me  está  i*ecordando  vuestra  presencia  el 
día  en  que  ofrecí  con  toda  la  solemnidad  de  un  juramento  no  apartarme  de  mí 
ó  de  su  propósito  ^es  igual),  sea  quien  quiera  el  que  le  haya  formado.  Pensad  si 
despierta  mi  memoria  por  vos  que  sois  tan  leal,  faltaría  yo  á  mi  palabra  sepa- 
rándome de  la  alianza  que  los  hijos  de  Enrique  II  hemos  lormado  para  defender- 
nos de  las  agresiones  traidoras  de  los  privados  del  rey,  de  esos  menguados,  que 
por  deshacerse  de  la  reina  doña  Leonor  mandan  emisarios  á  su  esposo,  sugi- 
riéndole que  arroje  su  guante  á  Castilla  si  no  complace  su  deseo. 
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— Eso  no  es  cierto,  duque.  Los  privados,  como  os  empeñáis  en  calificarles, 
no  han  enviado  emisarios  á  Navarra,  no  persiguen  á  doña  Leonor  excitando  los 
deseos  conyugales  de  don  Carlos,  ni  provocan  un  reto  entre  ambos  reyes,  ni  una 
guerra  entre  los  dos  estados.  Navarra  es  la  que  se  prevale  de  la  rebeldía  de  que 
8U  reino  es  cabeza,  y  amenaza  para  confusión  de  Castilla,  mandando  á  la  fronte- 
ra fuertes  haces.  Pero  aunque  así  fuera,  duque,  tlejad  á  la  reina  que  los  comba- 
ta, dejad  á  los  condes  seguir  su  suerte,  y  puesto  que  de  vos  no  ha  nacido  esta 
rebeldía  inmotivada,  aceptad  la  paz  que  os  brindan  y  quedaos  junto  al  trono.  A 
Valladolid,  don  Fadrique,  y  dad  al  diablo  la  alianza  que  os  despeña. 

El  duque  de  Benavente  le  estuvo  mirando  un  corto  espacio  con  profunda  y 
melancólica  expresión.  Después  le  dijo: 

— Alcaide,  no  vendo  á  mis  aliados,  ni  aun  por  todo  el  favor  de  Enrique  III. 

— Romper  un  pacto  no  es  vender,  duque... 

— He  recibido  una  prenda,  alcaide. 

— De  volved  la. 

— ¡Ohl  si  tal  hiciera  se  disolvería  el  último  lazo  que  embellece  algunos  mo- 
mentos de  mi  vida  perdida  en  el  vacío,  en  la  nada,  alcaide.  No  puedo  hacerlo, 
no  quiero:  y  venga  lo  que  viniere. 

— Pero... 

— Permitid  que  concluya:  ademas  de  no  poder,  de  no  querer,  se  añade  el  no 
convenir.  Desprecio  á  los  privados  y  se  lo  he  dicho;  ellos  me  odian  y  me  han 
jurado  guerra.  Si  les  venzo,  me  pondré  á  su  lado  en  sus  manos,  porque  de  mí  re- 
ciben gracia;  pero  entre  tanto  sólo  me  verán  de  lejos,  entre  almenas,  y  si  me 
provocan,  entre  lanzas. 

— No  lleguéis  á  ese  extremo,  duque,  os  lo  ruega  vuestro  amigo. 

— ¡Alfonso!  icuánto  me  recordáis!  Castilla  ha  recibido  mi  ley. 

—Eso  más  tiene  que  vengar,  y  ¡por  Cristo!  presiento  que  la  hora  va  á  llegar, 
está  .sonando. 

— ¡Suene  si  quiere!  dijo  el  duque  indiferente  y  frío.  Concluyamos  esta  enojo- 
sa materia,  y  aunque  os  parezca  rebeldía  mi  retracción,  tomadla  por  cautelosa 
prudenoia. 

— ¡Sea,  duque!  y  ojalá  las  nubes  que  se  amontonan  .sobre  vuestro  horizonte 
se  desvanezcan  como  las  que  forma  el  humo  sobre  la  cabana  del  pastor. 

—Alcaide,  no  tomáis  por  mí  dijo  el  (lu(|U('  sonrirndose.  ¿No  habéis  visto  el 
etpetor  de  estos  muros  y  las  torres  que  los  llauquean? 

— S(,  duque,  las  he  visto;  son  sólidas,  son  fuertes  y  están  bien  defendidas. 

—Pues  entonces  conoceréis  que  se  necesitan  muchos  rayos  para  desunir  sus 
piedras. 

— ¡Uno  y  caen!  dijo  el  alcaide  levantándose. 

— No  tiene  Castilla  para  conseguirlo  bastante  electricidad  en  el  foco  de  sus 
tempetlades,  repuso  el  duque  con  indecible  arrogancia  levanlándo.se  á  su  ver.. 
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Alfonso  Alvarez  de  Toledo  se  quitó  en  silencio  el  guantelete  de  la  diestra. 
—Duque,  dijo  presentándosela  desnuda,  venga  esa  mano  y  permitid  á  vues- 
tro amigo  el  estrecharla,  por  si  es  la  última  vez  que  lo  consigue. 

Don  Fadrique  se  la  dio,  y  apretando  con  alguna  emoción  la  del  alcaide  le 

dijo: 

—¡Triste  predicción,  Alfonso!  dejadme  que  la  rechace. 

— Plegué  á  Dios  que  no  se  cumpla,  respondió  diríase  que  con  sentimiento  el 
enviado  de  don  Enrique.  Os  dejo,  pues,  sin  más  seguridad  que  la  de  unos  mu- 
ros que  no  son  sino  piedras  amontoíiadas,  y  me  parto  á  Valladolid,  donde  á 
vuestra  negativa  seguirá  el  aprestar  arietes  y  catapultas,  hondas,  arcos  y  vena- 
blos para  destruirlos. 

— Dejadles  que  reúnan  sus  pertrechos,  alcaide,  y  no  nos  ocupemos  de  ellos. 
Por  lo  demás,  deteneos  en  Benavente  algunas  horas.  Hemos  convenido  en  que  el 
enviado  regio  no  está. 

— lía  vuelto;  respondió  el  alcaide  descubriendo  de  nuevo  su  cabeza  calva  y 
encanecida. 

El  duque  de  Benavente  pasó  á  su  izquierda  después  de  descubrir  la  suya. 

— Os  dejo,  señor  duque,  tanto  más  pronto  cuanto  que  no  he  terminado  mi 
comisión  y  en  Castilla  se  esperan  los  resultados  para  obrar.  Luego  que  como  al 
salir  de  la  fortaleza  he  de  encontrarme  en  tierra  enemiga,  quiero  para  atravesar- 
la que  luzca  la  luz  del  sol. 

— En  cuanto  á  eso  os  diré  que  si  no  os  he  recibido  en  el  límite  de  mis  esta- 
dos, es  porque  ignoraba  la  honra  que  don  Enrique  me  hacia.  Sabiéndolo,  me 
pertenece  ir  sirviéndoos  y  acompañándoos,  como  haría  con  aquel  á  quien  repre- 
sentáis. 

Esto  diciendo  se  dirigieron  á  la  sala  de  armas,  cruzáronla,  siguieron  la  ga- 
lería, bajaron  al  patio  y  repasaron  el  puente. 

El  alcaide  montó  en  su  bridón  y  el  duque  en  un  arrogante  alazán;  imitáron- 
les Gonzalo  de  Figueroa  y  los  donceles  Bobadilla  y  Arévalo  seguidos  de  los  es- 
cuderos del  primero  y  de  los  pajes  de  lanza  del  segundo,  salieron  á  la  avenida  y 
de  esta  al  camino  de  Valladolid  por  el  que  velozmente  se  lanzaron. 

A  la  caída  de  la  tarde  llegaron  á  Villalpando,  y  antes  de  entrar  en  el  pueblo 
deteniéndose  don  Fadrique  le  dijo  al  alcaide  cortesmente: 

— Aquí  debemos  separarnos;  si  gustáis  hagámoslo. 

— Como  querais,  duque,  respondió  Alfonso  Alvarez  de  Toledo  dando  un  invo- 
luntario suspiro;  para  don  Enrique  todo  lo  que  no  es  ir  á  Valladolid  es  nada:  pa- 
ra mí  el  llegar  hasta  donde  lo  habéis  hecho  sólo  es  honra  y  cortesía,  por  la  que 
os  quedo  obligado. 

— Valladolid  no  necesita  mi  presencia,  alcaide... 

—Sí,  la  necesita,  don  Fadrique,  replicó  el  leal  alcaide  haciendo  el  postrer 
esfuerzo;  y  la  pruébala  tenéis  en  que  os  la  reclama. 
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— Si  así  es,  noble  Alfonso,  que  haga  un  sacrificio  y  la  tendrá. 

Pensó  el  alcaide  en  cuál  villa  ó  ciudad  codiciaría  el  duque,  pretendiéndola 
por  premio  de  una  altanera  sumisión  á  la  corona,  y  una  nube  pasó  por  su  frente 
oscureciéndola.  Sin  embargo,  le  miró  con  expresión  complaciente  y  le  preguntó 
resuelto  á  entrar  en  negociación: 

— ¿Decid  cuál?... 

— Que  lance  lejos  de  sí  á  los  privados,  respondió  el  duque  de  Benavente, 
qfuieo  en  su  indiferencia  por  todo  apenas  sabía  que  pedir. 

— ¡No  hay  quien  tal  meugua  cometa!  replicó  enérgicamente  el  anciano  alcai- 
de recobrando  su  carácter  su  agreste  aspereza  una  vez  roto  por  la  atrevida  exi- 
gencia del  duque  el  úUimo  hilo  de  su  negociación. 

Y  clavando  en  su  enojo  el  agudo  acicate  en  el  ijar  de  su  bridón,  entró  á 
rienda  suelta  en  Villalpando,  mientras  que  el  duque  y  su  alférez  desandaban  el 
de  Cerecinos,  donde  resolvieron  hacer  noche. 

Instalándose  Alfonso  Alvarez  de  Toledo  delante  de  una  mesa  en  la  posada  de 
Villalpando,  se  puso  á  escribir  en  un  pergamino  que  llevaba  prevenido  la  reso- 
lución del  duque  de  Benavente  y  por  consecuencia  su  rotunda  negativa  á  la  or- 
den terminante  de  don  Enrique,  todo  esto  muy  lacónicamente  y  sin  detalles  ni 
comentarios,  y  entregándoselo  cerrado  y  sellado  á  Ramiro  de  Arévalo,  le  hizo 
partir  ganando  horas  con  encargo  de  entregárselo  al  rey  en  su  propia  mano. 


XXXIII. 


Era  la  villa  de  Roa  la  mansión  predilecta  de  doña  Leonor  de  Castilla,  era 
dominio  suyo,  era  su  corle  y  corte  no  mezquina,  sino  opulenta  y  brillante. 

Entonces  sus  muros  eran  fortísimos  y  dobles,  sólidos  y  robustos  sus  torreo- 
nes, magnifico  su  palacio,  ricas  sus  iglesias  y  populosa  y  floreciente  ademas.  Era 
en  fin  una  de  las  muchas  y  no  preciadas  joyas  que  Enrique  II  había  desprendido 
tan  profusamente  de  su  usurpada  corona. 

A  la  sazón  hallábase  animada  con  un  nuevo  .'^oplo  de  vida  parecido  en  ver- 
dad al  que  comunica  la  fiebre  á  un  cuerpo  humano. 

Ocupaija  su  palacio  doíla  Leonor,  y  llenaba  su  recinto  el  conde  de  Trasla- 
mara,  quien  después  de  abastecer  y  fortificar  los  castillos  de  sus  estados  de  León 
alzando  en  ellos  el  grito  de  rebelión,  había  venido  como  paladín  á  delenderia  con 
ioM  infanzones  y  caballeros  que  se  habian  unido  á  su  causa  ansiosos  de  revueltas. 
por  ambicioHO»  ó  mal  contentos,  dando  ( (ni  su  presencia  movimiento,  ruido  y 
animación,  fuerza  y  seguridad  también. 

IMrlio  está  que  doíla  Leonor  se  bal)ia  rebelado  abiertamente  contra  el  monar- 


DE  DON  JUAN  I.  451 

ca  castellano.  La  confianza  y  el  orgullo  la  dominaban,  y  en  su  vértigo  se  creia 
tan  fuerte  que  daba  por  cumplidos  sus  deseos  con  sólo  manifestar  su  resuelta  vo- 
luntad. 

Una  vez  en  su  vida  su  mano  hacia  girar  por  sí,  por  su  solo  antojo,  aquella 
rueda  de  intereses  y  ambicionas  tan  diversos,  buscándola  como  á  su  centro  todos 
sus  rayos  convergentes.  Una  vez  en  su  vida  veia  como  se  agitaba  Castilla  á  su  so- 
plo, del  mismo  modo  que  una  luz  al  del  ambiente.  Una  vez  en  su  vida  iba  á  com- 
batir en  campo  abierto,  no  por  otros  sino  por  sí  misma,  valiéndose  para  alcanzar 
el  triunfo  de  sus  poderosos  y  temidos  aliados  y  de  sus  entusiastas  y  esforzados 
paladines. 

No  era  pues  extraño  que  al  ver  moverse  todo  dócilmente  á  su  impulso,  sin- 
tiera crecer  su  orgullo  y  aumentarse  su  confianza  en  sí  misma  y  en  su  poder,  y 
se  desvaneciese  y  ofuscara  ante  su  propia  importancia  y  su  omnipotente  influjo. 

A  él  se  había  rendido  aunque  de  distinto  modo  la  suprema  indolencia  de  don 
Fadrique,  los  rencores  de  don  Alfonso,  la  versátil  y  antojadiza  voluntad  de  don 
Pedro  de  Castilla.  A  él  se  había  subyugado  el  feroz  resentimiento,  las  violentas 
pasiones  del  señor  de  los  Cameros,  y  á  él  en  fin  se  sometían  otras  más  generosas 
y  caballerescas  que  animaban  á  los  valientes  campeones  que  por  su  causa  se  de- 
claraban. 

En  el  apogeo  de  su  dominación,  en  la  cumbre  adonde  había  querido  subir, 
la  reina  de  Navai-ra  era  feliz.  Acaso  á  sus  pies  se  abría  un  abismo,  pero  ante 
sus  ojos  sólo  se  presentaban  demostraciones  de  amor,  de  adhesión,  de  entusiasmo 
y  en  perspectiva  sólo  veia  conquistas  y  poder. 

En  cuanto  al  conde  de  Trastamara,  campeón  el  más  ardiente  de  los  suyos, 
saboreaba  con  delicia  las  fuertes  emociones  de  los  genios  revoltosos  en  el  primer 
período  de  resistencia,  período  de  riquísimas  ilusiones  y  de  deslumbrantes  espe- 
ranzas. Sin  que  la  duda  le  inquietara  contaba  con  dar  la  ley  á  Castilla  y  á  su  rey, 
placer  supremo  de  su  orgullo;  contaba  con  adquirir  ricos  despojos  arrancados  al 
triunvirato  que  pretendía  derribar,  y  contaba  con  ser  necesario  á  la  reina  y  do- 
minar entonces  á  la  dama. 

Detrás  de  aquellas  dos  figuras  arrogantes  y  enaltecidas  que  aparecían  en  pri- 
mer término  en  el  animado  cuadro  que  formaba  la  fuerte  villa  de  Roa,  se  desta- 
caba la  atlética  y  sombría  de  Sancho  Ramírez  con  su  altiva  mirada,  on  su  adus- 
ta frente,  con  su  concentrado  pensamiento  y  su  enérgica  voluntad. 

Apenas  cicatrizada  su  herida,  había  vuelto  á  cubrir  su  erguida  cabeza  con  el 
duro  casco  de  acero,  á  vestir  fuerte  armadura,  enarbolando  su  misma  mano  la 
bandera  de  doña  Leonor  que  ondeaba  en  la  fortaleza. 

Pero  si  la  herida  abierta  por  la  espada  de  Figueroa  sólo  presentaba  una  an- 
cha y  roja  línea,  la  de  su  corazón  cada  día  era  más  profunda  y  más  se  desgarra- 
ba y  más  incurable  se  hacia. 

El  tiempo  no  obraba  sobre  ellas  para  siquiera  calmarlas:  al  contrario,  en  su 
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curso  las  enconaba  más  y  más  las  exacerbaba,  y  ocultando  á  fuerza  de  orgullo 
y  de  voluntad  su  mal,  dejaba  obrar  á  todos  sin  parecer  ocuparse  de  sí  mismo; 
mas  aquella  calma  sólo  era  una  apariencia  ficticia  y  engañadora. 

Nutrido  con  hiél  aborrecía  á  Gonzalo  con  un  odio  intenso  por  rival  y  afor- 
tunado; aborrecía  á  la  reina  de  Navarra  porque  en  su  egoísmo  le  habla  despo- 
jado de  sus  adquiridos  derechos;  aborrecía  á  doña  Brianda  porque  habla  san- 
cionado el  convenio  de  doña  Leonor,  y  aborrecía  cuanto  le  separaba  de  Blanca, 
empezando  por  el  espacio  y  concluyendo  por  sus  deberes. 

Ello  si,  aun  tenia  sobre  su  voluntad  un  absoluto  dominio.  Resuelto  á  no  re- 
clamar, á  no  pedir,  lo  estaba  asimismo  á  tomar  en  su  hora  lo  que  le  hablan  dado 
y  vuéltole  veleidosamente  á  quitar,  sin  dar  indicio  de  ello  hasta  que  aquella  hora 
sonara. 

Sancho  pues,  á  pesar  de  lo  convenido  por  la  reina  con  el  duque  de  Benaven- 
te,  estaba  decidido  á  interponerse  entre  la  señora  de  Ruitelan  y  Gonzalo,  á  lu- 
char con  este,  á  vencerle  de  cualquier  modo  y  por  cualquier  medio,  y  á  sobrepo- 
nerse á  todo,  puesto  que  á  nadie  tenia  que  considerar. 

Allá  en  el  fondo  de  áu  pensamiento,  en  lo  íntimo  de  su  corazón,  el  señor  de 
los  Cameros  miraba  á  Blanca  como  suya  y  como  suya  absorbía  en  una  mirada 
todo  el  encanto  de  su  s^ian  débil  y  tan  dulce,  de  la  misma  manera  que  se  absor- 
be en  una  fuerte  aspiración  el  embriagante  aroma  de  una  flor,  y  como  suya  la 
seguía,  la  velaba,  la  protegía,  y  mientras  su  lengua  era  muda  y  su  varonil  sem- 
blante serio,  á  pesar  de  la  fiereza  de  su  carácter,  á  pesar  de  su  inmenso  orgullo 
y  de  su  condición  fuerte  y  bravia,  Sancho  Ramírez  suspiraba  junto  á  la  peregrina 
ricahembra  de  Castro,  y  apresuraba  el  latir  de  su  corazón  cuando  sus  ojos  se 
encontraban  con  los  suyos. 

Así  pasó  un  corto  período,  mas  á  poco  empezó  á  sentir  liebre,  empezó  á  deli- 
rar y  empezó  á  vacilar  en  sus  resoluciones.  Entonces  le  pareció  el  esperar  un 
tormento  y  tuvo  por  una  insensatez  el  sufrirle.  Quiso  ponerlo  término,  y  como 
sólo  le  veía  en  el  de  la  guerra  que  amenazaba,  llegó  á  desearlo  como  desea  el 
agua  el  sediento. 

Por  su  parle  la  joven  señora  de  Ruitelan  vivía  intranquila  y  Irisle.  Sancho 
Ramírez  la  comunicaba  cual  el  viento  ¿  las  hojas  que  sacude  sus  fuertes  y  con- 
tinuos eslremecimientoH.  Como  su  sombra  constantemente  ó  la  precedía  ó  la  se- 
goia,  y  en  todas  ¡wrles  le  hallaba.  Siempre  él,  nuido  y  contenido;  siempre  ól, 
IMBSalivo  y  concentrado  la  abriiniuba  con  su  presencia  y  su  mirada  tenaz. 

Pwi  todos  corría  el  tiempo  en  Roa  lentamente,  pu(>s  lodos  esperaban  que 
en  su  curso  so  resolviera  su  destino  ó  se  r(>alizaran  sus  mágicas  esperanzas.  Pa- 
ra todot  M  bada  pesada  la  etpectativa,  y  eso  que  la  explosión  tan  fuerte  pudiera 
aer  qoe  acaao  1m  d«>rrílinrA 
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XZXIV. 


Incansable  el  leal  alcaide  de  los  donceles  salió  de  Villalpando  en  la  albora- 
da del  siguiente  dia  encaminándose  con  toda  diligencia  á  Roa,  donde  debia  ter- 
minar su  comisión  entregando  la  carta  de  don  Enrique  en  manos  de  la  reina  de 
Navarra,  y  recibiendo  de  las  mismas  la  respuesta  que  en  su  previsión  no  imagi- 
naba por  cierto  fuese  muy  lisonjera  para  quien  tan  impaciente  la  esperaba. 

Desde  Aranda  á  Roa  descubrió,  como  desde  Villalpando  á  Benavente,  rebe- 
lión y  hostilidad,  con  la  diferencia  de  que  en  el  último  camino  que  hacia  estaba 
más  disimulada,  tomando  su  carácter  el  matiz  de  la  traición. 

Era  de  mañana  cuando  llegó  á  Roa  el  alcaide.  Introducido  en  la  villa  y  á 
presencia  de  doña  Leonor,  después  de  saludarla  cortes  y  respetuosamente  la  di- 
jo presentándole  el  pergamino  sellado  con  el  sello  real.         0 

— Tomad,  señora.  Mi  señor  el  rey  don  Enrique  os  le  envia,  encargándome 
que  yo  propio  le  pusiera  en  manos  de  V.  A.,  y  que  de  las  milínas  recibiera  la 
contestación. 

Arrugó  la  frente  doña  Leonor  poniendo  un  ligero  ceño  y  le  preguntó  con  in- 
tención: 

— ¿Os  ha  dicho  esas  mismas  palabras  don  Enrique,  señor  alcaide  de  los  don- 
celes? 

— ¿Lo  dudáis,  señora?  la  preguntó  á  su  vez  el  alcaide  algo  ofendido  por  la 
duda  que  mostraba. 

— Si  vos  lo  afirmáis,  ¡no!  contestó  doña  Leonor  hábil  para  suscitar  querellas 
lo  mismo  que  para  acabarlas;  pero  lo  encuentro  muy  extraño  en  mi  sobrino,  por- 
que ese  encargo  forma  una  orden,  y  estas  no  deben  trasmitirse  por  el  jefe  de  su 
guarda  á  una  reina  que  es  su  huéspeda  y  su  deuda. 

Comprendió  Alfonso  Alvarez  de  Toledo  que  doña  Leonor  buscaba  pretextos 
para  un  rompimiento  ostensible  con  el  rey,  y  resuelto  á  no  darlo  á  su  falacia, 
repuso  con  tanta  dignidad  como  comedimiento: 

— No  me  parece  incompatible,  señora,  tener  el  cargo  más  noble  que  hay  en 
la  corte  con  la  honra  de  entregaros  una  carta,  tanto  más  que  quien  se  enorgulle- 
ce de  haberla  conseguido  ha  besado  no  una  vez  sola  las  manos  en  que  la  ha 
puesto.  En  cuanto  á  la  orden  no  ha  sido  dada  sino  á  mí,  que  como  las  acato  y 
cumplo  la  he  entregado  á  V.  A.,  y  lo  mismo  recibiré  la  que  os  sirváis  dirigir  á 
don  Enrique. 

—Está  bien,  señor  alcaide,  repuso  la  reina  de  Navarra  con  tibieza.  Veremos 
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lo  que  nuestro  sobrino  nos  dice  y  resolveremos  aquello  que  bien  esté.  Entre  tan- 
to como  enviado  del  rey  de  Castilla  sed  bien  venido  á  Roa,  y  dejaos  honrar  co- 
mo merecéis. 

Y  volviéndose  al  señor  de  los  Cameros,  añadió: 

— Alojad  al  buen  Alfonso  Alvarez  de  Toledo  en  palacio,  y  si  es  posible  en  el 
mismo  ángulo  que  yo  ocupo,  no  descuidando  en  nada  su  buen  servicio. 

— Señora,  dijo  el  alcaide  más  impuesto  con  la  reserva  de  la  reina  que  con  la 
declarada  rebelión  del  duque,  permitid  os  declare  que  mi  tiempo  está  medido  y 
contadas  las  horas  que  en  mi  vuelta  he  de  gastar. 

— Eso  y  más  creo  de  los  que  os  envian,  repuso  doña  Leonor  que  cumplía  lo 
que  se  había  propuesto,  estar  impenetrable. 

—Los  habéis  dicho  y  no  es  exacto,  replicó  el  alcaide  que  á  su  pesar  se  sen- 
lia  mal  en  aquel  resbaladizo  terreno;  el  debisteis  decir,  porque  es  don  Enrique 
quien  me  envía,  y  el  tiempo  quien  le  ha  medido  soy  yo  para  probar  mi  dili- 
gencia. 

— Pues  bien,  si  es  así,  señor  alcaide,  tendremos  presente  vuestra  impaciencia. 

Hecha  esta  promesa,  la  reina  de  Navarra  despidió  al  alcaide  con  un  ademan. 

Poco  salisfecl^l  leal  enviado  de  don  Enrique  salió  de  la  cámara  acompaña- 
do de  Sancho  Ramírez,  y  apenas  ido  entró  el  conde  de  Trastamara  avisado  de  la 
venida  de  aquél* y  doña  Leonor  se  encontró  sola  con  don  Pedro. 

Así  que  esto  sucedió,  cortó  la  reina  la  cinta  que  sujetaba  el  doblado  perga- 
mino, quitó  el  sello  y  se  puso  á  leerle  con  un  tanto  de  emoción.  Cuando  terminó 
su  lectura  se  lo  alargó  al  conde,  quien  al  devorar  su  contenido  se  puso  pálido 
frunciéndose  sus  cejas  con  terrible  enojo. 

En  su  carácter  no  era  extraño  el  efecto  que  la  lectura  le  producía,  porque 
don  Enrique  había  trasladado  con  harta  viveza  de  su  mente  al  pergamino  sus 
impresiones,  sus  convicciones  y  sus  resoluciones.  Una  parte  de  su  carta  eran 
quejas  amarguísimas  sobre  la  culpable  rebelión  de  sus  tíos:  otra  sólo  contenía 
promesas  tan  generosas  como  sinceras,  la  restante  se  componía  de  órdenes  for- 
muladas con  íinneza  y  energía. 

Estas  eran  tres:  la  primera,  que  hiciese  salir  de  Roa  á  don  Pedro  de  Castilla. 
fuera  de  la  ley  por  traidor:  la  segunda,  que  se  separara  de  una  alianza  que  com- 
prometía su  fama  y  seguridad:  la  tercera,  que  so  presentara  en  Vailadolíd  don- 
de era  neresaría  su  presencia  para  contestar  á  los  enviados  de  Navarra,  (jue  soli- 
citaban su  vuelta  y  la  de  «us  hijas  cun  don  Carlos,  y  (jue  había  sido  aplazada 
para  cuando  se  avistaran  y  entre  ambos  lo  convinieran. 

Míéotrat  el  conde  torvo  y  demudado  leía,  doña  Leonor  se  daba  á  la  re- 
fleiioB. 

Stbia  que  la  conflagración  era  general,  por  lo  tanto  imponente  y  acaso  in- 
coDtrar  estable. 

Vela  que  la  felicitaban,  y  w  tuvo  por  {XHlerosa. 
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Veia  llegado  el  momento  de  obrar,  y  comprendía  la  necesidad  de  hacerlo, 
pronta,  decidida  y  enérgicamente. 

Ofuscada  por  el  orgullo  se  creyó  sobre  el  nivel  del  mismo  Enrique  III.  Equi- 
vocóse en  parte  en  cuanto  al  espíritu  de  aquella  tentativa  conciliadora.  Túvola 
por  hija  del  miedo,  emprendida  enti-e  apuros  y  conflictos,  y  se  ensoberbeció  con 
ella. 

Por  lo  que  hace  á  don  Pedro  la  ira  le  cegó.  La  violencia  de  su  carácter  se 
exaltó,  y  evocó  la  tempestad  con  insensata  arrogancia. 

En  aquella  disposición  de  espíritu  tan  contraria  á  las  aspiraciones  de  don  En- 
rique, tan  análoga  á  los  deseos  de  los  privados,  se  celebró  un  consejo  en  la  cá- 
mara, y  dominando  su  influjo  se  decidió  arrojar  el  guante  á  Castilla,  reteniendo 
al  alcaide  prisionero  y  enviar  á  Benavente  y  Gijon  la  nueva  para  que  todos  se 
lanzaran  á  la  arena,  llevando  así  el  sobresalto  al  corazón  y  la  flaqueza  al  ánimo 
que  pretendía  sojuzgar. 

En  consecuencia  se  le  previno  al  alcaide  que  á  la  noche  sabría  la  resolución 
tomada. 


xxsv. 


En  su  inmensa  confianza  la  reina  de  Navarra  vio  llegar  la  hora  señalada  pa- 
ra dar  contestación  al  enviado  de  Enrique  III,  y  cubierta  con  uñ  manto  de  bro- 
cado, ceñida  á  sus  sienes  rica  diadema  de  perlas,  rodeada  de  sus  hijas,  de  sus 
damas,  de  sus  paladines  y  sus  servidores,  y  cuanto  Roa  encerraba  de  más  noble 
y  esclarecido;  de  una  corte  en  fin  que  pretendía  neciamente  deslumhrar,  ebria  de 
ambiciosas  esperanzas,  recibió  al  alcaide  de  los  donceles  incapaz  de  ofuscarse  ni 
aun  con  el  brillo  del  sol. 

A  su  lado  estaba  don  Pedro  de  Castilla,  erguido,  presuntuoso  y  amenazador. 

El  noble  alcaide  se  encontró  oscurecido  entre  tantas  galas  y  preseas;  pero 
vestido  de  hierro  estaba  más  altivo,  más  sereno,  más  convencido  de  la  superio- 
ridad que  representaba,  que  la  reina,  el  conde  y  sus  arrogantes  parciales  de  la 
que  tanto  les  engreía.  Doña  Leonor  le  hizo  acercar  junto  á  sí  y  le  dijo  con  su 
acento  siempre  grato  hasta  cuando  revelaba  la  falacia: 

—Señor  alcaide,  esta  mañana  reclamasteis  contestación  á  la  carta  del  rey 
don  Enrique,  de  la  cual  habéis  sido  digno  portador,  y  esta  noche  principio  á  dá- 
rosla, pero  en  un  lenguaje  que  no  admite  equivocaciones  ¡en  obras! 

—¡Me  placel  respondió  el  enviado  de  Enrique  III  sobresaltándose  y  disimu- 
lando lo  mejor  posible. 

—Para  lo  cual,  añadió  doña  Leonor  cargando  de  intención  la  frase,  perma- 
neceréis á  nuestro  lado. 
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—Señora,  contestó  Alfonso  Alvarez  de  Toledo  comprendiéndola,  siento  tener 
que  recordar  á  V.  A.  que  estoy  al  servicio  de  don  Enrique. 

— No  lo  habia  olvidado,  noble  alcaide,  repuso  la  reina  glacialmente. 

— Pero  sí  á  lo  que  parece  que  no  obedezco  más  que  á  él. 

— Tampoco,  señor  alcaide;  pues  al  contrario,  lo  hemos  dado  por  supuesto. 

— Entonces,  señora,  añadió  algo  bruscamente  el  enviado  de  don  Enrique,  se- 
guiréis suponiendo  que  no  c^implo  más  órdenes  que  las  suyas. 

— Lo  que  á  nuestros  ojos  os  realza. 

— Y  que  habiéndome  dicho  «volved  pronto,»  si  esas  obras  de  que  habláis  no 
son  hechas  en  lo  que  falla  para  mañana,  tomaré  el  camino  de  la  corte  y  me  iré 
sin  presenciarlas,  lo  cual  equivale  á  partir  sin  conlestacion. 

— Os  diré  á  eso,  replicó  doña  Leonor  poniendo  de  manifiesto  su  designio; 
que  ahora  estáis  en  Roa  donde  se  acatan  mis  órdenes. 

— Eso  lo  hará  esa  corte,  dijo  con  desden  el  alcaide  señalando  con  su  dedo  á 
la  que  en  torno  de  doña  Leonor  se  agolpaba;  esa  corte,  fragmento  desprendido  de 
la  del  monarca  de  Castilla;  mas  no  yo  que  soy  su  enviado. 

—Señor  alcaide,  replicó  altivamente  la  reina,  si  habéis  aprendido  en  aquella 
el  respeto  que  merece  la  corona,  advertid  que  yo  la  ciño. 

—En  Navarra,  dijo  terminando  la  frase  Alfonso  Alvarez  de  Toledo. 

— Señora  de  Roa  ademas,  añadió  doña  Leonor  conteniendo  el  resentimiento 
que  hizo  colorar  su  frente,  dentro  de  cuyo  recinto  no  discutimos;  mandamos.  - 

— Ni  lo  niego,  ni  me  incumbe,  replicó  el  alcaide  más  inflexible,  más  duro 
que  el  hierro  de  su  coraza;  pero  yo  que  he  nacido  vasallo  y  de  condición  leal, 
hago  alarde  de  no  obedecer  más  que  al  rey  á  cuyo  servicio  estoy.  Según  sus  ór- 
denes obro,  y  hé  aquí  por  lo  que  reclamo  respuesta  á  la  cartel  que  he  tenido  la 
honra  de  poner  en  vuestras  manos,  y  me  iré  tan  pronto  como  mañana. 

— Os  repito  que  la  llevai'éis  de  obra  y  no  de  palabra. 

— ¡Sea  en  buen  hora,  pero  pronto! 

— Pronto  no  puede  ser,  j)ürque  se  necesita  tiempo.  Por  eso  no  partiréis  ma- 
ñana porque  iriais  sin  ninguna  y  yo  quiero  que  la  llevéis. 

—Llevaré  una,  señora,  harto  significativa  por  cierto  y  que  don  Enrique  apre- 
ciará en  lo  que  vale.  Llevaré  la  que  forma  vuestro  silencio,  porque  mañana  parto 
como  ya  tengo  anunciado. 

Clavó  doña  Leonor  su  |)enelranle  mirada  en  el  alcaide,  que  ostentaba  tan  fir- 
me y  roHUelto  talante  que  le  j)areció  empresa  difícil  Ncncerle.  Miró  luego  á  don 
Pedro  de  Castilla  y  vio  que  con  cnfuerzo  retenía  \úa  palabras  próximas  á  desbor- 
darle en  torronlctf  de  amenazati  y  que  aca.so  no  podria  conten(M'le  á  sola  una  (|ue 
vertífln»  y  tQilU>  voluntad  que  había  ofrecido  decir:  ¡hmtn!  cuando  (*onvínio- 
ra  á  10  tol6rei  le  oncontní  \m  aÍKiinos  instantes  dominada  y  fluctuando  entre 
aqodUaf  olrai  tan  resuellafi  y  encontradas. 

Conociendo  con  su  exquisito  talento  que  una  réplica  más  podría  llevar  la 
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cuestión  al  terreno  de  los  reproches  y  que  estos  desprestigian  siempre:  con\'enc¡- 
da  de  que  todo  su  poder  no  tenia  más  base  que  su  mágico  influjo,  oportuna  siem- 
pre como  discreta,  dijo  con  dignidad  cortándola: 

—Muy  avaro  de  tiempo  estáis,  señor  alcaide;  prométeos  pues  que  no  lo  des- 
perdiciaréis en  Roa. 

Y  despidiéndole  con  un  ademan  y  una  mesurada  inclinación  de  cabeza  añadió: 
— A  don  Enrique  y  á  mí  nos  podéis  esta  vez  satisfacer. 

— Si  es  compatible  lo  haré. 

Y  esto  diciendo  el  leal  alcaide  salió  de  la  cámara  y  se  retiró  al  aposento  don- 
de le  habian^alojado. 


XZXVI. 


Blanca  de  Castro  salió  con  otras  damas  de  la  cámara  de  la  reina,  cruzó  las 
llenas  antecámaras  un  tanto  triste  y  distraída,  se  separó  de  aquellas  al  entrar  en 
una  galería  que  conducía  á  su  aposento,  y  dirigiéndose  á  este  penetró  en  él  y  en- 
tornó la  puerta  en  seguida. 

En  la  última  antecámara  la  vio  Sancho  Ramírez  y  siguió  sus  pasos  como 
otras  veces,  mas  esta  cuando  llegó  á  la  puerta  entoi'nada  ya  como  hemos  apun- 
tado, no  se  volvió,  sino  que  ante  ella  se  quedó  parado. 

Y  al  ver  la  lija  mirada  que  el  señor  de  los  Cameros  clavaba  en  ella,  las  tres 
arrugas  que  surcaban  su  frente,  la  inmovilidad  cuasi  extática  que  guardaba,  su 
profunda  abstracción  podía  colegirse,  sin  temor  de  equivocarse,  que  en  su  mente 
se  estaba  resolviendo  su  destino  y  el  de  la  peregrina  pretendida  de  Gonzalo  de 
Figueroa. 

De  pronto  recobró  su  acción,  extendió  con  arrogante  y  audaz  ademan  el  bra- 
zo, y  empujando  la  puerta  entró  poi*  ella  diciendo  con  acento  decidido: 

— ¡Adelante! 

Entornó  nuevamente  la  puerta,  y  así  que  lo  hubo  hecho  lanzó  por  el  violado 
recinto  una  mirada  tan  atrevida  como  de  indescribible  avidez. 

El  aposento  de  Blanca  era  dilatado;  en  el  fondo  estaba  su  lecho  de  una  sen- 
cillez virginal,  frente  á  la  puerta  había  una  ventana,  por  la  cual  se  veía  el  cíelo 
azul  y  despejado  que  tachonaban  fúlgidas  y  rutilantes  estrellas,  y  en  el  alféizar 
de  la  ventana,  que  caía  á  un  florido  jardín,  se  recostaba  Blanca,  ocupada  en  des- 
prender algunas  flores  de  sus  cabellos,  mientras  respiraba  con  ansia  el  ambiente 
tibio  y  perfumado. 

Del  lecho  se  suspendía  en  caladas  cadenas  una  pequeña  lámpara  oriental  que 
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iluminaba  con  su  luz  suave  y  templada  el  aposento,  quebrando  sus  rayos  blan- 
cos como  los  de  la  luna  en  el  vaporoso  ropaje  de  la  joven  ricahembra  de  Castro, 
hechicera  en  su  descuidada  y  graciosa  actitud. 

Después  de  contemplarla  algunos  instantes,  Sancho  avanzó  resueltamente.  El 
ruido  de  sus  pisadas  hizo  que  Blanca  volviera  el  rostro  á  ver  quien  le  causaba, 
y  que  reconociéndole  se  enderezase  como  si  un  resorte  la  impulsara,  y  que  sa- 
liéndole  al  encuentro  le  preguntase  con  acento  de  sorpresa: 

— ¿A  qué  venís,  señor  mayordomo? 

— A  que  me  oigáis  un  breve  espacio,  respondió  lacónicamente  Sancho. 

— Nada  tengo  que  escuchar  de  quien  tan  descortes  como  audaz  invade  mi 
aposento,  replicó  Blanca  trémula  de  ofendida;  nada  tengo  tampoco  que  decir  á 
quien  viola  el  retiro  de  una  dama:  en  consecuencia  ¡salid! 

Y  le  señaló  la  puerta  con  un  expresivo  ademan, 

— He  pasado  ese  umbral  para  hablaros,  sin  hacerlo  no  me  voy. 

— Eso  es  obligarme  á  que  yo  lo  haga,  bien.  ¡Paso! 

Blanca  le  dio  para  salir,  pero  Sancho  poniéndose  delante  para  impedirlo  le 
dijo: 

— Ni  lo  pretendáis  porque  estoy  resuelto  á  evitarlo,  ni  me  hagáis  reconven- 
ciones porque  á  ello  me  arrojo.  Cada  ser  obra  como  su  deslino  quiere  ó  su  des- 
gracia le  inspira;  la  mia  me  lleva  á  imponerme  ¡lo  siento!  pero  lo  haré. 

Blanca  no  se  dignó  contestarle,  mas  insistiendo  en  su  resolución  dio  otro  pa- 
go para  .salir. 

El  señor  de  los  Cameros  repitió  el  mismo  movimiento  de  oposición  en  silen- 
cio, mostrándole  al  mismo  tiempo  con  un  significativo  ademan  un  sitial  que  es- 
taba próximo. 

— ¡Oh!  exclamó  Blanca  irritada  con  tanto  atrevimiento;  ¡paso,  señor  mayor- 
domo! 

Y  poniéndole  irreflexivamente  la  delicada  mano  en  el  pecho,  pretendió  sepa- 
rarle y  pasar. 

— Blanca,  exclamó  impetuosamente  el  señor  de  los  Cameros  cogiendo  brusco 
y  descomedido  por  la  muñeca  la  mano  que  ligeramente  rozara  su  corazón;  Dios 
es  y  oye,  oídme  y  no  os  resistáis. 

La  emíK'inn  de  Blanca  fue  tan  viólenla  como  el  arrebato  de  Sancho.  La  pri- 
mera en  su  natural  debilidad  sucumbió,  faltóle  |)ues  arción  y  se  dejó  conducir 
al  siliai  donde  se  sentó.  Entonces  Sandio  la  soltó,  mas  quedóse  dehinle,  en  pió  y 
áispiieitto  4  M>c>undar  su  violencia  en  el  instante  que  tratara  de  resistirle. 

En  manto  h  Blanca,  oblígaíla  sin  duda  por  el  dolor  (pie  sentía,  nííró  sus  mu- 
fincas  domle  una  .sefial  blamjuecina  moslralia  la  lnn'll;i  de  lo-.  i\,'i\i^<  (|ue  acaba- 
ban de  opriinírlari,  y  exclamó  con  ironía: 

— ¡Alta  proeza,  Kefior  mayordomo;  gloriaos  do  ella  si  os  pajg|e6! 

—Yo  no  rae  glorío  de  nada,  ni  rae  arrepiento  tampoco,  í^licó  el  soberbio 
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atropellado!-  cruzando  los  brazos.  Obro  porque  es  necesario  obrar,  y  ante  la  ne- 
cesidad me  rindo.  Haced  lo  mismo  y  oidrae. 

La  réplica  de  Sancho  y  el  modo  con  que  fue  dada  hizo  que  Blanca  sintiera  la 
impresión  del  miedo  apoderarse  de  ella,  haciéndola  perceptible  la  palidez  de  su 
rostro,  el  ligero  pasmo  de  su  mirada  y  el  temblor  de  sus  manos,  que  fuertemente 
cruzadas  comprimían  las  palpitaciones  del  corazón  sobre  el  que  graciosamente 
se  hallaban  extendidas. 

Sancho  Ramírez  contempló  un  brevísimo  espacio  en  silencio  la  delicada  y 
poética  figura  que  revelaba  en  su  faz,  en  sus  movimientos  y  en  su  actitud  el 
terror,  la  cólera  y  el  desden,  y  luego  la  dijo: 

—Trémula  y  alterada  estáis,  Blanca,  con  mi  presencia:  ti-anquil izaos,  no  veáis 
en  mis  obras  mas  que  la  intención,  y  ya  que  para  lijarla  en  mí  no  tenga  vuestra 
mirada  la  luz  con  que  el  amor  la  irradia,  no  esté  tampoco  impregnada  de  ese 
desden  orgulloso,  ni  de  esa  cólera  impotente  que  en  este  instante  la  anima. 

Blanca  no  le  contestó,  pero  acordándose  sin  duda  de  Gonzalo,  veló  con  sus 
largos  párpados  sus  destelladoras  pupilas  para  no  concederle  ni  aun  el  favor  de 
una  mirada.  Conmovido  Sancho  hasta  un  extremo  difícil  de  fijar,  sin  variar  de 
postura  ni  separar  de  Blanca  su  mirada  tenaz  y  atrevida,  añadió  con  acento  bre- 
ve y  un  tanto  cortado: 

—Resuelto  á  explicarme  con  vos,  para  que  me  comprendáis,  sino  bien,  algo, 
necesito  deciros  que  os  amo;  pero  tan  extremadamente  que  en  el  fondo  del  cora- 
zón os  he  levantado  un  altar,  que  os  he  colocado  sobre  él,  cual  á  un  ídolo,  con- 
sagrándole como  ofrenda  el  ser  que  anima...  como  culto  sus  aspiraciones  y  de- 
seos... f 

Siempre  en  silencio,  Blanca  ni  alzaba  sus  ojos  fijos  en  el  mosaico  del  pavi- 
mento; nada  turbaba  pues  la  expansión  del  señor  de  los  Cameros  impetuosa  co- 
mo el  soplo  del  huracán. 

— Lo  que  se  ama  se  desea...  lo  que  se  desea  se  pretende  hasta  conseguirlo, 
razón  por  la  que  solicité  vuestra  mano.  Sucedió  que  por  consideración  á  mi  cali- 
dad ó  á  mis  merecimientos  me  la  concedieron,  me  la  prometieron,  me  asegura- 
ron solemnemente  su  posesión.  Ni  contaba  ni  contaron  con  que  otro  se  me  hu- 
biera adelantado  con  vos,  mas  era  así  y  se  interpuso  entre  ambos  y  con  él  altos 
influjos.  La  reina  avaluó  á  los  pretendientes,  tuvo  en  más  al  duque  y  os  conce- 
dió á  su  alférez  satisfecha  con  que  yo  le  diera  libertad  de  hacerlo,  sin  parar 
mientes  en  que  al  que  así  despojaban  de  sus  derechos,  fuerte  y  audaz,  no  conoce 
como  virtud  la  resignación,  que  de  su  lado  no  os  arrancaría  nada,  nadie,  ni  nun- 
ca, que  ellos  pactaban  y  que  él  protestaba,  que  ellos  preparaban  y  que  él  con- 
sumaria... como  sucederá  hoy  que  nadie  puede  ya  retroceder. 

Levantó  los  ojos  Blanca  y  le  miró.  La  incredulidad  y  el  espanto  apai-ecian 
en  la  media  sonrisa  de  sus  labios  y  en  la  expresión  de  su  fija  y  penetrante  mi- 
rada. 
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— Sí,  Blanca,  sí,  añadió  Sancho  Ramírez  dulcificando  su  fiera  mirada  hasta 
hacerla  acariciadora.  Cada  uno  se  ha  ocupado  de  sí  mismo,  yo  también;  sólo 
que  al  hacerlo  de  mí  lo  he  hecho  de  vos. 

Yo  he  comprendido  después  de  conoceros  una  cosa,  y  es  que  ese  grado  de 
felicidad  que  parece  sueño,  idealismo...  es  realizable;  mas  tengo  el  convenci- 
miento de  que  conw  el  humo  del  incienso  que  se  quema  en  el  pebete  envuelve 
en  nubes  perfumadas  embriagando  con  su  aroma. 

Para  mí,  esa  felicidad  inmensa  que  yo  concibo,  pero  que  no  acierto  á  definir, 
sois  vos...  pai*a  vos  no  sé  qué  forma  tiene;  mas  yo  os  la  presentaré  en  todas  sus 
faces  hasta  hallar  la  que  os  satisfaga. 

¿Os  halaga  la  grandeza,  Blanca?  Si  os  agrada  os  daré  un  palacio  por  morada, 
tanto  séquito  como  tiene  la  más  encumbrada  y  opulenta  dama  castellana,  tantas 
galas,  tantas  joyas  como  vuestro  capricho  desee  y  vuestra  fantasía  imagine... 

¿Predominan  en  vos  los  recuerdos  de  vuestra  infancia?  ¿Queréis  como  las  flo- 
res brisas  puras  y  libres?  Pues  bien,  yo  os  daré  un  retiro  delicioso  que  no  excluya 
la  magnificencia  entre  los  frondosos  bosques  de  Navarra,  en  medio  de  los  jardines 
orientales  de  Sevilla,  allá  en  Ruitelan  si  preferís  vuestras  montañas...  Os  haré  con 
mi  voluntad  un  oasis  aunque  sea  entre  rocas  y  quebradas,  porque  os  lo  repito, 
yo  no  quiero  mas  que  á  vos,  pero  quiero  para  vos  todo  cuanto  existe  en  la  tierra. 

Sacudió  Blanca  sus  negros  rizos  con  un  ligero  y  gracioso  movimiento,  y  aca- 
bando de  desviarlos  de  su  frente  con  su  pequeña  y  linda  mano,  le  dijo  con  más 
firmeza  y  gravedad  que  sus  años  y  condjcíon  prometían: 

— Poco  tengo  que  contestaros,  señor  mayordomo.  En  nuestra  mutua  situación 
no  es  posible  ese  cambio  de  felicidad  que  imagináis,  porque  ni  os  la  puedo  dar, 
ni  de  vos  la  debo  recibir.  A  esta  declaración  añado  las  gracias  que  de  mi  parte 
merecéis  por  vuestro  amor  y  toda  esa  dicha  que  generosamente  me  brindáis,  y 
que  rehuso  y  rehusaré  siempre  que  insistáis  en  ofrecérmela,  quedándoos,  eso  si, 
muy  agradecida  por  ella. 

—No  uséis  de  ironía,  Blanca;  sienta  mal  en  vuestra  boca  infantil. 

— Soy  muy  leal  para  gastarla,  replicó  orgullosamente  la  ricahembra  de 
Castro;  lo  que  siento  digo,  y  on  ese  concepto  oid.  Motivos  que  no  os  puedo  m- 
velar,  ni  me  es  posible  definir,  nos  separan.  Nada  nos  puede  aproximar  ni  nada 
DUM  aproximará,  esto  es  .seguro;  y  de  consiguiente  os  aconsejo  que  desistáis  de 
vuejjlro  einjKíno,  y  que  en  vez  de  alropellarme  para  exponerlas  respetéis  la  vo- 
luntad que  ha  garantizado  un  convenio. 

^-üo  puedo  respetarla  porque  me  perjudica,  y  nadie  procede  contra  sí 
miimo. 

— Pueu  ved  la  razón  |)orque  oh  rechazo  con  toda  la  energía  de  que  soy  capaz, 
replicó  Blanca  con  ingenua  expresión. 

— ¡Oh,  y  qué  poca  í's!  dijo  Sancho  Hainirez  midiéndola  con  la  suya,  (jue 
pu»'!*la  i*n  avr\on  era  irresiíilible  v  arrollndora. 
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— Es  que  si  no  bastara  reclamaría  á  la  reina  su  protección,  replicó  Blanca 
dispuesta  á  hacerla  valer,  y  la  reina  me  la  dará  porque  así  lo  tiene  pactado. 

—Ni  la  reina,  ni  su  hermano,  ni  el  mundo  entero  os  sustraerán  á  mi  poder, 
repuso  con  íntimo  convencimiento  el  mayordomo.  No  os  hagáis  ilusiones,  Blanca, 
ceded  al  torrrente  que  os  arrebata  y  tendedme  esa  mano  que  es  mi  sueño.  Si  no 
me  la  tendéis  ¡la  tomo!  y  la  tomo  esta  noche  misma. 

— Las  ilusiones  sois  vos  quien  os  las  hacéis;  mi  mano  está  ofrecida,  está  ga- 
rantida y  no  está  al  alcance  de  la  vuestra,  porque  os  lo  repito,  entre  vos  y  yo 
está  la  reina  y  un  tratado. 

^— Me  obligáis  á  que  os  desengañe.  La  reina  está  desde  esta  nbche  á  merced 
de  mi  lealtad,  porque  yo  mando  en  su  palacio  y  no  hay  quien  desobedezca  la  or- 
den que  emane  de  mí,  y  á  Roa  la  defienden  más  que  sus  arqueros  y  parciales  mi 
mesnada  y  mis  amigos.  La  reina  dispondrá  lo  que  yo  quiera  y  lo  dispondrá  cuan- 
do me  plazca,  porque  sabe  cómo  defiende  mi  brazo  y  cómo  persigue  mi  odio. 

— Pues  bien,  falte  la  reina  á  su  palabra  empeñada,  inducida  por  los  servicios 
ó  las  amenazas  de  su  mayordomo  y  campeón;  á  mí  me  prolejerá  el  que  contiene 
con  sólo  decidirlo  no  el  atrevimiento  de  un  hombre,  sino  el  furor  de  un  elemento. 

Y  Blanca  clavó  en  el  terso  y  azul  firmamento  una  mirada  de  suprema  y  viva 
confianza. 

— Dios  está  en  el  cielo,  Blanca,  y  nosotros  somos  dos  átomos  perdidos  en  la 
tierra,  átomos  que  una  bendición  va  á  unir  pronto,  muy  pronto,  porque  ya  no 
puede  diferirse. 

— Dios  está  en  el  cielo,  replicó  Blanca  con  fe  y  energía,  pero  desde  la  alta 
región  en  que  mora  inspira  á  los  que  se  encuentran  perdidos  y  atribulados  en 
esta.  Dios  alzará  entre  vos  y  yo  fuerte  barrera. 

—-Blanca,  dijo  el  mayordomo  mirándola  de  una  manera  indefinible:  ¡sois 
inocentísima!  Persuadios  de  que  lo  que  quiera  haré  en  Roa...  que  de  aquí  á  Be- 
navente  hay  gran  distancia...  entre  vuestro  deseo  de  pedir  auxilio  á  los  que  en 
él  se  encuentran  y  su  ejecución  está  el  tiempo,  y  entre  vos  y  yo  ¡nada! 

Y  para  probarlo  dio  un  paso  acortando  la  distancia  que  los  separaba.  La  san- 
gre que  finia  en  las  venas  de  Blanca  hizo  sentir  su  influjo,  púsose  en  pié  orgu- 
llosa  y  altiva,  desvió  el  sitial  con  un  brusco  movimiento,  y  retrocediendo  el  paso 
dado  por  Sancho,  le  preguntó  con  acento  trémulo  y  cortado: 

—Señor  mayordomo  de  la  reina  de  Navarra;  ¿habéis  tomado  en  cuenta  que 
la  dama  que  atropellais  se  llama  Blanca  de  Castro  y  es  noble,  ricahembra  y 
castellana? 

— Lo  he  tenido,  contestó  Sancho  Ramírez  devorando  la  mirada  altiva  y  ruti- 
lante que  en  él  se  fijaba.  Por  eso  la  amo. 

— Y  ¿no  habéis  presumido  que  huérfana,  no  protegida,  y  villanamente  ame- 
nazada, usaría  de  mi  derecho  reclamando  la  protección  y  tutoría  de  mi  señor 
natural  el  rey  Enrique  III? 
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— ¡No,  y  luego,  Blanca,  Enrique  III  está  lejos...! 
"^    — Pero  Alfonso  Alvarez  de  Toledo  que  le  representa  está  cerca,  y  me  pondré 
bajo  su  amparo. 

— ¡Ni  la  reina  ni  vuestra  lia  os  dejarán...! 

—  Toco  me  importa;  los  que  no  me  pueden  proteger  tampoco  alcanzan  á  de- 
tenerme. 

Blanca  estaba  tan  resuelta  que  impuso  á  Sancho  con  su  amenaza. 

--Blanca,  exclamó  cayendo  á  sus  pies,  soy  altanero  y  amenazo,  perdonad- 
me y  olvidadlo.  Siento  mucho:  las  sensaciones  en  mí  se  suceden  como  las  olas 
que  encrespa  la  boirasca,  y  esta  lengua  mia  es  osada  y  torpe  para  expresarlas. 
Será  la  causa  que  las  emociones  que  han  agitado  mi  vida  han  sido  otras,  to- 
das fuertes,  todas  rudas,  ninguna  dulce;  pero  en  el  fondo  de  mi  corazón  hay  una 
ternura  inmensa,  tendré  para  vos  una  abnegación  profunda,  tanta  gratitud  por 
un  favor,  que  os  le  compensaré  dándoos  desde  mi  nombre  hasta  mi  vida...  todo 
lo  que  soy...  todo  lo  que  queráis. 

Y  lomando  un  pliegue  del  ondulante  vestido  de  Blanca  lo  apretó  convulsiva- 
mente entre  sus  manos. 

Blanca  pasó  sucesivamente  las  dos  suyas  por  su  frente  empapada  de  sudor. 

— Abandonad  ese  pensamiento,  Blanca...  quedaos  en  Roa  y...  dadme,  dadme 
Yoestra  mano. 

Sancho  fué  á  tomársela,  pero  Blanca  tirando  de  su  vestido  y  resistiéndole, 
murmuró  blancos  los  labios  como  un  jazmín: 

— Dejadme...  ¡oh!...  dejadme. 

— ¡Blanca!  ¡no  puedo! 

— ¡Oh!  ¡alzad! '¡dejadme...! 

— No  os  iréis,  ¿es  verdad...?  Tendréis  en  cuenta  que  os  lo  he  rogado. 

— Sí  que  me  iré,  mañana  mismo,  señor  mayordomo. 

— Pero  ¿estáis  resuelta...?  le  preguntó  sombrío  y  descompuesto  pasando  sin 
transición  del  enternecimiento  á  la  ira. 

— Sí,  ¡oh!  sí,  repuso  Blanca  tirando  segunda  vez  de  su  vestido. 

— Yo  08  lo  impediré,  dijo  el  señor  de  los  Cameros  soltándola  y  levantándose 
estallante  y  amenazador. 

— ¿Os  atreveríais  á  mí?  exclamó  Blanca  horriblemente  asustada  ante  la  reso- 
lución de  Sancho. 

—A  lodo,  y  |K)r  mi  nombre  os  juro  que  de  ¡loa  no  saldréis.  ¡Oh!  conmigo 
el  que  lucha  cae. 

Y  liajando  la  cabeía  salió  del  aposento,  cayendo  Blanca  cuasi  desmayada  en 
el  sitial. 
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La  tempestad  formada  por  los  vapores  que  la  reina  de  Navarra  habia  conden- 
sado  con  su  voluntad  comenzaba  á  rugir  sordamente.  Las  nubes  se  amontona- 
ban sobre  su  cabeza  como  la  más  encumbrada,  su  cielo  se  oscurecía...  mas  ella 
aun  lo  veia  despejado,  terso  y  diáfano,  y  todo  lo  encontraba  fácil  y  de  feliz  so- 
lución. 

Sola  en  su  cámara  después  que  el  alcaide  fue  ¡do,  reflexionaba  en  lo  acaeci- 
do con  él  y  en  sus  inmediatas  consecuencias.  Comprendía  harto  bien  que  la  ba- 
talla se  había  empeñado  ya,  y  que  para  ganarla  necesitaba  reunir  á  las  lanzas 
de  sus  aliados  los  recursos  de  su  talento,  las  luces  de  su  experiencia,  la  energía 
de  su  carácter  y  el  influjo  que  su  nombre  y  su  prestigio  ejercían. 

Sola  pues  como  llevamos  dicho,  hallábase  meditando  en  su  empresa  y  en  el 
modo  de  darla  cima  felice,  cuando  vino  á  distraerla  Sancho  Ramírez  entrando 
en  la  cámara  precipitadamente  y  sin  anunciarse. 

Levantó  los  ojos  doña  Leonor,  miró  á  su  mayordomo  cuya  faz  torva  y  des- 
compuesta revelaba  la  agitación  de  su  espíritu,  y  le  preguntó  un  tanto  sorpren- 
dida y  disgustada: 

— ¿Qué  es  esto,  Sancho?  ¿No  encontrasteis  en  la  antecámara  á  ninguno  que  os 
anunciara? 

—  Es  que  no  le  busqué,  señora,  respondió  Sancho  Ramírez  con  acento  breve 
y  nervioso.  Sabía  que  estabais  aquí,  que  estabais  sola,  y  de  consiguiente  que  po- 
día veros  en  el  instante  como  á  todo  trance  quería. 

— Y  ¿para  qué  ese  empeño  y  esa  perentoriedad?  le  preguntó  de  nuevo  doña 
Leonor,  quien  observando  su  aspecto  se  puso  en  cuidado  con  él. 

—¡Oh!  para  demandaros  una  gracia  en  premio  de  mi  adhesión,  de  mis  ser- 
vicios, de  mí  lealtad...  Para  eso  vengo. 

Convenciéndose  la  reina  de  que  Sancho  estaba  bajo  el  imperio  de  una  sensa- 
ción violenta,  y  no  adivinando  cuál  fuese,  le  miró  con  expresión  de  un  vivo  in- 
terés y  le  dijo: 

—Dominad  esa  exaltación  que  me  admira  extremadamente  en  vos;  explicaos 
con  franqueza  y  decidme  cuál  es  la  que  de  mí  solicitáis. 

—No  puedo  ostentar  la  calma  que  no  tengo,  porque  estoy  agitado  lo  mismo 
que  el  Océano  cuando  en  deshecha  borrasca  se  amontonan  sus  olas  rugiendo,  re- 
plicó el  señor  de  los  Cameros,  quien  con  efecto  lo  estaba  de  un  modo  terrible. 

—No  os  comprendo,  repuso  doña  Leonor  inquieta  y  sobresaltada.  ¡Hablad! 
añadió  viendo  la  violencia  que  su  mayordomo  se  hacia  para  contenerse;  decid 
qué  os  preocupa  así,  qué  demandáis:  ¡explícaos! 
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— Nada  de  explicaciones,  dijo  Sancho  cada  vez  más  breve  y  decidido.  Tengo 
por  inútil  manifestar  lo  que  siento,  porque  ó  no  lo  comprenderéis,  ó  no  lo  sa- 
bréis apreciar.  Diré  sí  lo  que  pido,  y  es  que  despidáis  en  este  mismo  momento 
al  alcaide  de  los  donceles. 

—¡Sancho!  exclamó  la  reina  asombrada.  ¿Estáis  en  vos...? 

— Sí,  señora,  por  eso  lo  solicito  demandándolo  como  gracia. 

—Pero,  ¿os  habéis  olvidado  de  lo  que  há  poco  presenciasteis. . .? 

— No  por  cierto. 

— Y  siendo  así,  ¿me  pedís  que  ¡yo!  ¡yo!  que  ante  todos  le  he  negado  la  con- 
testación exigida  aplazándola  indefinidamente  para  cuando  me  convenga  darla; 
que  en  consejo  he  manifestado  la  resolución  de  detenerle  prisionero  como  rehén, 
le  despida? 

—Siendo  así  os  lo  pido,  prescindiendo  del  inconveniente  que  presenta  para 
vos. 

—No  hay  duda,  Sancho,  ¡estáis  loco!  dijo  doña  Leonor  con  severidad  y  des- 
vío. 

— Podré  volverme,  pero  no  lo  estoy,  replicó  su  ñero  mayordomo,  audaz  hasta 
para  ella;  creedme  por  vuestra  salvación  y  la  mía. 

— Entonces,  repuso  la  reina  frunciendo  las  cejas,  tan  desatinado  como  des- 
comedido. 

—¡Lo  estaré!  dijo  el  señor  de  los  Cameros  con  el  acento  breve  é  incisivo 
que  convertía  en  dardos  sus  palabras. 

Vivamente  ofendida  doña  Leonor,  pero  más  que  ofendida  alarmada,  lijó  en 
su  mayordomo  una  penetrante  y  severa  mirada  y  le  dijo: 

—Pensad  lo  que  decís,  Uamirez,  y  no  olvidéis  que  es  conmigo  con  quien  ha- 
blando estáis. 

—La  prueba  de  que  no  lo  olvido  la  tenéis  en  lo  que  torno  á  demandaros. 

— Y  yo  lo  dudo  más  y  más,  cuando  pienso  que  lo  que  solicitáis  es  una  ín- 
coiMecuencia  ridicula  basta  de  proponer. 

— ¡Será!  pero  yo  os  suplico  que  la  cometáis,  y  bien  os  consta  que  no  suj)li- 
co  jamas. 

—Dadme  al  menos  el  motivo. 

— Sólo  08  puedo  decir  sobre  él  que  es  una  necesidad  de  mi  acerbo  y  contra- 
rio deslino. 

— ¿Ina  necesidad  de  vuestro  deslino  decís? 

— Sí,  y  cuya  importancia  que  kóIo  mi  mente  comprende  porque  sólo  ella 
abarca  su  inmensa  y  terrible  trascendencia,  le  reservo  como  un  misterio  en  el 
fondo  de  mi  pensamiento. 

— I*ae«  bien,  ocullaílle  cuanto  queráis,  dijo  doña  Leonor  con  sequedad  é  im- 
paciencia. En  cuanto  á  vuestra  extraña  pretensión  os  diré  que,  resuello  que  se 
),  no  partirá  hasta  que  convenga. 
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— No  sé  si  conviene  á  vuestra  causa  que  permanezca  aíjuí  el  alcaide;  de  lo 
que  estoy  seguro  es  de  que  á  la  mia  importa  mucho  que  se  vaya.  Despedidle 
en  el  instante,  y  yo  os  prometo  que  ganaréis  con  creces  de  otro  modo  lo  que  por 
este  podáis  perder. 

— ¡Sancho!  exclamó  la  reina  con  altivez,  he  rechazado,  rechazo  y  rechazaré 
toda  petición  que  trate  de  imponerse  aunque  proceda  de  un  rey,  \  ese  rey  ten- 
ga sobre  mi  voluntad  indisputables  derechos;  considerad  lo  que  haré  con  la 
vuestra  que  se  manifiesta  embozada  y  amenazante. 

—Sí,  hace  tiempo,  repuso  el  señor  de  los  Cameros  reconviniéndola  con  acre 
amargura,  que  V.  A.  no  duda  en  sacrificar  mis  deseos  y  mis  intereses  á  otros 
que  considera  algo  más;  asi  es  que  no  me  sorprende  ni  su  negativa  ni  su  enojo; 
mas  en  circunstancias  dadas  de  todo  se  prescinde,  y  yo  lo  hago  de  mi  resenti- 
miento para  insistir  y  rogar.  Despedidle,  doíía  Leonor,  y  que  el  nuevo  dia  le  ha- 
lle lejos  de  aquí. 

—Pero  ¿qué  teméis  de  su  permanencia  en  Hoa?  ¿en  qué  os  afecta?  ¿en  qué 
os  contraría? 

— En  tanto  que  no  encuentra  palabras  mi  lengua  para  explicarlo. 

— Siempre  las  hay  para  sentar  una  razón.  ¡Hablad! 

— Y  ¿para  qué  he  de  demostrarla  si  os  conviene  que  se  quede?  dijo  Sancho 
Ramírez  sonriéndose  sardónicamente. 

— Decís  bien,  replicó  la  reina  con  altivez  herida,  de  un  modo  profundo  con 
aquella  corlante  ironía;  y  si  no  tenéis  mas  que  decir,  os  podéis  retirar  desde  este 
momento. 

Y  apoyó  la  frente  en  la  mano  y  el  codo  en  el  brazo  del  sillón. 

El  mayordomo,  lejos  de  obedecer  á  la  reina,  permaneció  en  su  presencia,  y 
después  de  dejar  pasar  un  corto  espacio,  dio  un  paso  hacía  ella  y  le  dijo: 

— Una  palabra  todavía,  doilft  Leonor. 

—Decidla,  contestó  esta  sin  moverse  ni  mirarte. 

— ¿Seréis  inexorable? 

— ¿En  qué? 

— En  no  concederme  lo  que  os  he  pedido  por  gracia,  por  premio  y  por  re- 
compensa. 

—¡Cómo  concebir  esta  obstinación!  exclamó  la  reina  con  impaciencia.  ¿Qué 
esperáis  con  alcanzarla...? 

—¡Mucho!  Sino,  ¿haría  lo  que  hago? 

La  reina  se  quedó  pensativa. 

— Si  tanto  esperáis,  dijo  tras  una  breve  pausa,  mañaua  le  enviaré  á  Valla- 
dolid. 

—Es  que  lo  habéis  de  despedir  esta  noche. 

—Eso  no  pueíle  ser,  dijo  doña  Leonor  con  firmeza. 

— ¡Oh!  ¡hacedlo!  Mirad  que  os  servís  á  vos  misma. 
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— Repito  que  no,  Sancho. 

— Mirad  que  los  que  os  han  aconsejado  detenerle  están  ofuscados  por  sus  re- 
sentimientos, sus  odios  y  sus  pasiones. 

— No  creo,  replicó  la  reina  con  intención,  que  acalláis  mucho  las  vuestras. 

— Aun  las  domino  lo  suficiente  para  ver  claro  en  el  porvenir. 

— ¡Basta!  exclamó  dona  Leonor  irritada.  El  mió  me  pertenece  y  yo  me  cuido 
de  dirigirle. 

— Entero  os  le  dejo  sin  reservarme  otra  misión  que  la  de  serviros  y  defende- 
ros, repuso  Sancho  Ramírez  luchando  con  una  obstinación  incansable  por  conse- 
guir su  demanda.  Yo  no  soy  mas  que  el  brazo  y  la  voluntad  consagrada  á  vues- 
tro deseo;  pero  acceded  á  lo  que  he  solicitado  en  memoria  de  aquel  dia  en  que 
os  dije  sobreponiéndoos  á  mí  mismo:  ¡concededle  al  duque  de  Benavente  lo  que 
os  pide! 

Inclinó  la  reina  su  frente  bajo  el  peso  de  aquel  recuerdo  que  contenia  una 
acusación  de  egoísmo,  y  evocando  en  aquel  instante  otra  más  odiosa  de  ingra- 
Utud. 

Aquel  movimiento  hizo  presumir  al  mayordomo  que  cedía,  y  doblando  sus 
esfuerzos  se  hincó  de  hinojos  y  le  dijo: 

— ¿Es  verdad  que  lo  vais  á  despedir...? 

— No,  porque  es  el  hacerlo  acreditarme  de  inconsecuente,  ligera  y  poco  mira- 
da. No,  ni  puedo  ni  debo  despedirlo,  á  lo  menos  con  esa  inconveniente  premura. 

— ¿Estáis  firmemente  resuelta? 

— Irrevocablemente. 

— Yo  también. 

Y  Sancho  Uarairez  se  levantó,  volvió  la  espalda  y  se  dirigió  á  la  puerta. 

— Oid,  Ramírez,  dijo  doña  Leonor,  quien  por  aquella  vez  no  comprendió  que 
lo  que  se  encerraba  en  el  pecho  de  su  mayordomo  podía  producir  una  erupción 
más  terrible  que  la  de  un  volcan. 

—¿Se  os  ofrece  algo?  la  preguntó  Sancho  parándose  y  medio  volviéndose. 

— Sí,  contestó  doña  Leonor,  quien  sola  en  sí  misma  pensaba. 

—Y  ¿es? 

— Que  no  olvidéis  que  estamos  en  la  hora  del  peligro.  Vigilad  el  palacio  y  la 
Tilla  confiada  á  vuestra  lealtad. 

—Dormid  segura,  señora;  Sancho  Ramírez  no  se  vuelve  nunca  atrás  do  lo 
que  una  vez  ha  prometido. 

Y  haciéndola  una  altiva  inclinación  salió  de  la  cámara,  dejando  á  la  reina 
una  impresión  máH  ttobrc  las  muchas  que  en  aquel  dia  recibiera. 
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Era  trascurrido  un  no  corto  espacio  de  tiempo  desde  la  salida  del  señor  de 
los  Cameros  del  aposento  de  Blanca,  y  aun  permanecía  esta  sentada  en  el  sitial,  sin 
que  vieran  sus  ojos  otra  imagen  que  la  de  Sancho  Ramírez  amenazadora  y  som- 
bría, y  sin  sentir  su  cuerpo  casi  desfallecido  mas  sensación  que  la  experimenta- 
da al  contacto  de  la  mano  de  hierro  que  oprimiera  su  muñeca  dejándola  cárdena 
y  dolorida. 

Pero  á  la  acción  paralizadora  de  su  pasmo  siguió  una  reacción  violenta,  y 
Blanca,  después  de  examinar  con  alguna  lucidez  su  situación,  se  decidió  á  poner- 
se bajo  la  protección  del  enviado  de  don  Enrique,  único  medio  que  le  quedaba 
practicable  para  sustraerse  al  poder  y  las  amenazas  d,el  mayordomo  de  la  reina. 

Sacudiendo  pues  su  abatimiento  se  levantó,  tomó  precipitadamente  un  man- 
to, se  rebujó  con  él,  y  abandonando  su  aposento  se  deslizó  por  la  galería,  cruzó 
salas  y  salones,  y  se  detuvo  ante  la  puerta  de  uno  donde  con  indecible  sorpresa 
vio  establecida  una  guardia. 

Viéndola  parada  el  que  estaba  de  facción  la  preguntó  con  acento  brusco  pe- 
ro amigable: 

—¿Qué  busca  la  dueña  aquí? 

—Al  enviado  del  rey  de  Castilla,  respondió  Blanca  en  voz  apenas  percep- 
tible. 

— ¿A  quién?  tornó  á  preguntar  el  archero  que  era  un  despiertéf'y  gentil  man- 
cebo, acercándose  para  reconocer  á  la  encubierta.  jf 

— Al  señor  Alfonso  Alvarez  de  Toledo,  dijo  Blanca  cruzai^f  bien  el  manto  á 
fin  de  que  no  lo  consiguiese.  ¿No  es  este  su  alojamiento?       (• 

— Tanto  que  sí,  contestó  el  centinela  dejando  caer  la  alabarda  del  brazo  pai'a 
que  descansase  sobre  las  losas  de  mármol  que  formaban  el  pavimento, 

— Pues  entonces  dejad  paso. 

Y  la  joven  ricahembra  de  Castro  hizo  acción  de  entrar. 

—Perdonad,  replicó  el  listo  centinela  interponiéndose  para  evitarlo;  no  se 
entra. 

—¿Por  qué?  preguntó,  empezándole  nuevamente  el  corazón  á  latir. 

—Porque  el  señor  mayordomo  de  S.  A.  doña  Leonor  acaba  de  darle  á  mi 
alférez  el  señor  Hernando  de  Harillo,  orden  terminante  de  no  permitir  que  se 
moleste  con  visitas  ni  preguntas  al  noble  alcaide  de  los  donceles. 

—Eso  no  se  entenderá  con  las  damas  de  la  reina,  replicó  Blanca  insistiendo. 
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— Más  que  con  sus  pajes,  señora  mia,  repuso  el  archero  tomándola  por  lo  que 
era;  y  la  prueba  es  que  el  señor  Hernando  ha  hecho  la  prevención  para  lodo  lo 
que  sean  faldas. 

El  calofrió  del  miedo  estremetMó  nuevamente  sus  miembros.  Sancho  se  la  ha- 
bía anticipado  cerrándole  el  único  camino  expedito  que  tenia;  pero  ájites  que  se 
resolviera  á  insistir  6  á  retirarse,  acertó  á  salir  del  aposento  del  alcaide  el  hi- 
dalgo Harillo,  el  cual  dijo  en  voz  alta  dirigiéndose  á  uno  de  los  archeros  del 
grupo: 

— Fernán  de  la  Encina,  acercaos  al  aposento  donde  se  aloja  el  doncel  Fer- 
nando de  Bobadilla,  y  decidle  que  el  señor  alcaide  le  llama  para  darle  sus  ói^ 
denes. 

— Voy  al  punto,  señor  alférez,  contestó  el  archero  Fernán  de  la  Encina  cua- 
drándose militarmente. 

Con  lo  cual  «chó  á  andar,  encaminándose  con  diligencia  á  uno  de  los  apo- 
sentos que  daban  á  la  galería  que  cruzó  Blanca  al  salir  del  suyo. 

En  cuanto  á  esta,  iluminada  de  una  súbita  luz  que  aclaró  su  pensamiento  un 
poco  ofuscado  con  la  orden  del  mayordomo,  y  temerosa  ademas  de  que  el  hidal- 
go Harillo  la  conociera,  murmuró  un: 

— Con  Dios  quedad. 

Y  siguió  decidida  y  palpitante  los  pasos  del  archero,  recatándose  en  la  som- 
bra que  proyectaba  la  medio  abierta  puerta  del  doncel  para  que  no  la  viera 
aquel,  cuando  saliese  de  desempeñar  su  poco  importante  comisión. 

Entre  tanto  el  alférez  de  la  guardia  del  alcaide,  que  sin  quitar  sus  ojos  de 
Blanca  siguió  atentamente  su  marcha  ligera,  le  preguntó  al  centinela  luego  que 
ii  su  vista  se  perdió: 

— Mendo  Méndez,  ¿qué  hacia  aquí  esa  dama  que  se  aleja? 

— IVetender  entrar  á  ver  al  alcaide. 

—¿Dijo  quién  era? 

—No,  mas  rae  figuro  hade  ser  una  dama  de  S.  A. 

—Tenéis  razón,  Mendo,  y  dicho  sea  con  verdad,  á  ser  la  que  mp  presumo,  no 
serán  gracias  las  que  os  dé  ni  ol  mayordomo  ni  la  reina. 

— A  vos  será,  que  no  á  mí,  re|)li('ó  el  nada  lerdo  archero,  pues  para  es- 
lorlMW  ftU  entrada  sólo  he  necesitíido  manifestar  la  consigna  y  vuestra  |)revencion. 

— Téngoos  dicho;  repuso  enojado  su  alférez,  que  de  estas  no  habléis  jamas; 
pero  á  T08  os  gusta  darle  á  la  lengua  como  si  fuerais  mujer  y  dueña. 

El  reprendido  no  replico,  y  el  reprensor  añadió  estirándose  el  jubón  y  rizán- 
doM  el  hi^te: 

— Voy  á  accrearrae  á  la  antecámara  do  la  reina,  y  sí  la  encuentro  y  es  olla, 
lo  haré  entender  lo  que  importa. 

Tomada  tan  corles  resolución  se  encaminó  á  las  liabiliu  nuu-s  diMioña Leonor, 
(wro  ánlc  de  entrar  en  ••lia'*  encontró  á  .Sancho  Itainirez  qwo  salia. 
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Notando  su  visible  preocupación  y  el  ceño  de  su  frente  dudó  si  hablarle  ó  no; 
mas  venciendo  el  deseo  de  cerciorarse,  fuese  á  él  oficiosamente,  y  le  dijo  después 
de  saludarle: 

— Permitidme,  si  os  place,  una  pregunta,  señor  mayordomo. 

— Hacedla,  respondió  Sancho  parándose. 

— ¿Venis  de  ver  á  la  reina? 

— Poco  há  la  dejé.  ¿Por  qué  me  lo  preguntáis? 

— Por  si  visteis  á  su  lado  alguna  dama. 

— Ninguna  habia,  contestó  el  mayordomo  dando  un  paso  para  alejai*se. 

—Es  decir,  añadió  el  hidalgo  Harillo  siguiéndole,  que  la  que  se  ha  presen- 
tado á  la  puerta  del  alcaide  solicitando  verle  no  seria  enviada  por  S.  A. 

Los  ojos  de  Sancho  Ramirez  despidieron  un  vivo  y  luminoso  relámpago. 

— ¿La  habéis  conocido?  le  preguntó  al  alférez  parándose  y  fijando  en  él  una 
mirada  escrutadora  y  chispeante. 

— Yo  aseguraria  que  sí. 

—Y  ¿era? 

—La  más  bella  de  Castilla. 

—Claramente,  alférez,  ¿la  tuvisteis...? 

—Por  la  señora  de  Ruitelan. 

—Y  ¿entró? 

— ¡Me  habiais  prevenido  lo  contrario! 

— Pero  ¿entró...? 

— No.  ¿Hice  mal? 

—El  que  cumple  la  consigna  que  se  le  dá,  no  hace  nunca  mal,  alférez. 

—Y  si  volviera  ¿qué  hago?  le  preguntó  Hernando  de  Harillo  exigiendo  una 
orden  terminante  para  escudarse  con  ella  de  cualquier  resentimiento. 

— Si  vuelve...  respondió  el  mayordomo  con  voz  sorda,  |que  entre! 

— ^Está  bien,  dijo  el  alférez  tornando  por  despedida  á  saludarle. 

Y  volviendo  pasos  atrás  fué  á  darles  orden  á  los  archeros  para  que  si  de 
nuevo  se  presentara  alguna  dama  inmediatamente  le  avisasen. 

Sancho  no  le  miró  siquiera,  mas  así  que  se  alejó  alzó  los  ojos,  fijos  por  algu- 
nos instantes  en  el  pavimento,  y  exclamó  con  una  concentración  feroz  crispando 
la  mano: 

—Ella  me  precipita,  ¡sea!  Ni  para  mí,  ni  para  Gonzalo,  ni  para  Enrique  IH. 


Mientras  esto  acontecía  á  la  inmediación  de  la  cámara  de  la  reina,  el  arche- 
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ro  Fernán  de  la  Encina  desempeñaba  sin  rodeos  su  comisión,  y  saliendo  á  pocos 
instantes  se  fué  más  ligero  que  despacio  á  dar  cuenta  de  ella  á  su  alférez,  que 
por  su  parte  aun  no  habia  regresado  de  su  corta  expedición. 
\l  Blanca  le  dejó  alejarse  todo  cuanto  su  priesa  permitía  y  su  peligro  reclama- 
ba de  precaución;  así  que  cuando  se  perdió  el  ruido  de  sus  pasos  salió  de  la 
sombra  y  penetró  en  el  aposento,  con  tal  precipitación  que  tropezó  con  Fernando, 
que  salia  tan  dispuesto  como  diligente. 

Retrocedió  un  paso  el  antiguo  paje  de  Elvira  admirado  de  tan  brusco  y  sin- 
gular encuentro,  hizo  Blanca  una  exclamación  de  sorpresa,  y  cayósele  el  manto 
sobre  los  hombros,  mostrando  á  los  ojos  de  Fernando  su  hechicera  faz  y  el  susto 
y  la  turbación  que  cual  una  nube  la  cubría. 

— ¡Ah,  señora!  perdonad,  dijo  el  doncel  haciéndole  una  cortes  y  profunda 
reverencia,  y  discúlpeme  de  ignorar  vuestra  venida,  pues  á  saberla  hubiera  es- 
tado en  el  umbral  aguardándoos. 

— Lo  creo  de  vuestra  mucha  cortesía,  respondió  Blanca  tímidamente,  así  co- 
mo que  disimularéis  la  molestia  de  que  os  detenga  en  el  momento  de  iros  á  don- 
de os  llaman. 

— ¿Que  disimule  el  ser  detenido  por  vos...?  replicó  el  doncel  siguiéndole 
hasta  el  fondo  del  aposento.  ¡Oh!  pues  si  apariciones  como  la  vuestra  son  tan  ce- 
lestiales que  dejan  en  el  alma  del  afortunado  mortal  que  las  tiene  el  bienestar  y 
la  ventura. 

— ¡Pluguiera  á  Dios  que  así  fuese!  Porque  entonces  tendría  más  valor  para 
presentarme  á  vos. 

Fernando,  que  no  habia  separado  los  ojos  de  su  visitadora,  notando  en  su 
peregrino  semblante  consternación  y  ansiedad,  se  sintió  tan  conmovido  como  in- 
lere.sado  en  su  favor.  Refleccionando  ademas  que  ser  galante  no  es  ser  cortes,  se 
apresuró  para  hacer  su  recepción  dignamente  á  unir  esta  cualidad  á  la  otra,  y 
conduciendo  hasta  ella  un  asiento  y  presentándosele  respetuosamente,  le  dijo: 

— Sentí'ios,  señora,  si  os  servís  honrarme  haciéndolo.  En  cuanto  á  mí,  me 
pongo  á  vuestras  órdenes. 

Sentóse  Blanca  y  el  doncel  continuó  en  ,con templarla  más  complacido  que 
úmáíuo  ni  admirado. 

— ¿iSabeis  quién  soy?  le  preguntó  la  joven  ricahembra  de  Castro  tomando  la 
íníciatfTa. 

— No  .86  puede  dudar  viendo  vuestra  sin  par  hermosura.  Sois  la  señora  de 
Ruitelan. 

—Vos  el  doncel  Fernando  de... 

— Bobadílla,  dijo  exte  haciendo  un  udcinan  afirmativo  con  indecible  soltura. 

DespOM  de  su  mutuo  reconocimiento  ambos  quedaron  callados:  Blanca  ixU'c- 
tada  y  trémula,  Fernando  atento  y  en  (>s|)(>(taliva. 

—Yo  he  venido  hasta  aquí,  dijo  IWuncA  venciendo  la  repugnancia  y  embara- 
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zo  que  sentía  para  explicarse,  buscando  auxilio,  socorro,  quien  me  salve  del 
atropellamiento  y  la  violencia  que  me  amenaza;  por  lo  que  prescindiendo  de  to- 
da consideración  me  dirijo  á  vos  en  la  esperanza  de  que  lo  podáis  conseguir. 
¿Os  sentis  dispuesto  á  favorecerme...? 

—Dispuesto  me  hallo  para  todo  cuanto  queráis  y  me  mandéis,  respondió 
pronta  y  resueltamente  el  doncel  encantado  con  la  aventura.  Contad  pues  con  mi 
brazo  y  mi  espada  consagrada  desde  este  instante  á  vuestro  servicio.  Con  esta 
seguridad  decidme  lo  que  os  apena,  ó  más  bien  cuál  es  la  empresa  que  deseáis 
acometa  en  vuestro  pro. 

— Hay  ocasiones  en  la  vida,  repuso  Blanca,  que  en  su  innata  delicadeza  era 
reservada,  en  que  se  sale  de  aquella  situación  en  que  la  suerte  nos  ha  colocado, 
y  en  esas  ocasiones  seres  tan  débiles  como  una  mujer  necesitan  un  apoyo  que 
las  sostenga,  un  brazo  que  las  defienda,  si  no  quieren  sucumbir. 

Atentísimamente  la  escuchaba  Fernando,  compartiendo  su  admiración  entre 
el  eco  dulcísimo  y  vibrante  de  su  voz  y  su  rostro  de  tan  singular  hermosura. 

— Esa  fuerza,  prosiguió  diciendo  Blanca  que  se  habia  detenido,  porque  sus 
fauces  con  sus  violentas  emociones  estaban  secas;  esa  fuerza  que  nos  empuja, 
que  nos  arrastra  en  momentos  supremos,  me  impele  en  este  y  me  hace  obrar. 
Cerca  veo  uno  de  esos  acontecimientos  que  no  se  preven,  pero  que  se  desplo- 
man sobre  nosotros  cual  las  piedras  de  una  bóveda  que  fuertes  arcos  nos  susten- 
tan, y  ante  él  retrocedo  como  ante  un  abismo  se  retrocede.  En  tal  extremo  he 
resuelto  huir  abandonando  este  palacio,  donde  ya  no  hay  para  mí  sino  riesgos 
y  peligros;  mas  ha  de  ser  tan  pronto  como  esta  noche,  y  tan  sigilosamente  que  so- 
lo Dios  lo  sepa,  porque  á  trascenderse,  sobre  perdei-me,  no  puedo  medir  cuáles 
serian  sus  consecuencias,  funestas  de  seguro  para  quien  no  quiero  perjudicar. 

Dentro  de  Roa  no  tengo  en  mi  afán  á  quién  volver  los  ojos,  porque  soy  huér- 
fa,  seor  doncel,  no  tengo  padre  que  haga  respetar  mi  debilidad  con  su  valor; 
soy  menor,  y  á  mi  lado  no  hay  uno  solo  de  los  servidores  de  Castro,  quien  para 
defender  á  la  hija  de  sus  señores  harían  frente  á  los  hombres  y  á  la  muerte. . .  No 
tengo  á  nadie,  ¡á  nadie!  ni  aun  para  pedir  consejo,  porque  á  quien  pudiera... 
inútilmente  lo  haría. 

Cándida  y  leal  como  soy,  he  creído  que  me  dejarían  obrar  dentro  de  mis  de- 
rechos; mas  no  ha  sido  así,  y  cuando  he  ido  al  aposento  del  enviado  de  don  En- 
rique resuella  á  ponerme  bajo  su  amparo,  prevenidos  por  mí  misma  de  mí  in- 
tento, me  han  negado  la  entrada...  Y  ¡ha  caído  muerta  mí  esperanza! 

¡Ah!  pero  aun  estaba  palpitando  desolada,  cuando  he  oído  pronunciar  vues- 
tro nombre,  y  entonces  cediendo  á  una  inspiración  de  mi  buen  ángel  sin  duda, 
me  he  vuelto  á  vos  y  ha  renacido  mi  esperanza.  ¿Será  vana?  ¿me  faltaréis  tam- 
bién? ¡Decid! 

—¡Oh,  no!  Puédaos  favorecer  y  estad  segura  que  lo  haré...  cumplidamente, 
dijo  el  doncel  reflexivo  y  grave  cual  requería  el  asunto  que  le  ocupaba  y  la  da- 
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ma  que  le  oia.  Os  daré  amparo  defendiéndoos  esforzadamente  de  quien  ose  vio- 
leDlai'os  ú  ofenderos;  os  sacaré  de  Roa  si  tan  en  peligro  estáis;  mas  esto  que 
prometo  solemnemente  quede  un  tanto  condicional,  en  razón  á  que  no  sé  si  podré 
cumplirlo,  pues  por  lo  que  he  visto  se  ha  hecho  esta  noche  en  el  palacio  con  el 
noble  enviado  de  don  Enrique,  colijo  que  nos  tienen  presos  en  su  recinto  para  ha- 
cernos rehenes  tal  vez. 

—¿Es  decir?  preguntó  Blanca  flotando  penosamente  en  la  región  de  lo  in- 
cierto. 

— Que  si  Dios  hace  que  no  lo  esté,  y  eso  lo  sabré  muy  pronto,  os  sacaré  de 
La  villa. 

— ¿Esta  noche  misma? 

— ¿iNo  es  esta  noche  la  que  habéis  designado  en  vuestro  proyecto  de  fuga? 

—Sí,  porque  pesa  sobre  mí  llenándome  de  terrores,  como  debe  pesar  la 
muerte  cuando  se  espere. 

— Pues  esta  noche  será. . .  si  esto\  libre,  repuso  Fernando  con  la  confianza  del 
hombre  que  tiene  fe  en  sí  mismo  contando  con  los  recursos  de  una  fértil  imagina- 
ción y  con  los  prodigios  que  obra  la  sei-enidad  y  el  valor. 

— ¡Dios  miol  ¡por  tu  gloria,  que  lo  esté!  exclamó  Blanca  cruzando  las  ma- 
nos y  levantando  los  ojos  al  cielo  con  suplicante  expresión. 

— Pedido  así,  es  imposible  que  no  lo  conceda,  dijo  el  doncel  que  en  su  na- 
turaleza de  hombre  miraba  como  irresistible  á  la  bella  y  conmovida  rogadora. 
Entre  lanío  sería  muy  oportuno  que  conviniésemos  en  el  modo  de  ponernos  de 
acuerdo  para  obrar  con  acierto  y  seguridad.  ¿Dónde  ó  cómo  os  volveré  á  ver 
para  participaros  lo  que  descubra  y  prepare? 

— En  verdad  que  no  lo  sé,  respondió  Blanca  poniéndose  pensativa;  porque 
ya  me  estará  esi)erando  la  princesa  doña  Juana,  y  hasta  que  se  acueste  y  se  re- 
tire á  su  aposento  mi  tutora,  no  quedaré  en  libertad. 

— Y  ¿eso  sucede  muy  tarde? 

— jOhl  á  veces  cerca  de  la  media  noche. 

El  doncel  hizo  un  gesto. 

— ¿Es  un  contratiempo?  le  preguntó  Blanca  cuidadosa. 

— jPse!  Qo.  De  cualquier  modo  lodo  se  reduce  ú  que  vuestra  incerlidunibro 
se  prolongue  ó  ifue  ignoréii^  el  cómd  si  es  realizable  la  eni|)resa.  Vuestro  aposen- 
to ¿jED,  dáiule  está? 

— No  léjoK  de  esU  por  cierlo.  Mirad,  saliendo  de  esc  salón  que  hace  frente, 
te  entra  en  U  galeriaá  cuyo  extremo  hay  una  p<.M|U(>ria  iuilccáitiara  con  dos  puer- 
tas: la  de  la  iz(|iiierda  en  la  luia. 

— ¡Bravo!  esiamo»en  el  mismo  ángulo;  aso  es  ya  uim  \ enlaja.  Pues  bien, 
oíd.  En  las  horas  que  faltan  para  llegar  á  esa  media  noche  en  ((ue  ({uedais  en  li- 
ÍN>rlaJ,  ÍDleular^  cuauU>  iu«  «ugiera  la  imaginaciun  paj'u  conseguir  lo  (fue  de- 
tiem.   Sí  míti  enfuerzot^  »on  iufructuoHOH  os  avisaré  del  mismo  modo  que  si  es 
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realizable  la  empresa,  con  anticipación  y  de  una  manera  indirecta,  pero  sobre 
cuyo  significado  no  os  equivoquéis,  esperándome  en  el  segundo  caso  dispuesta 
para  dejar  el  palacio. 
'     —¿De  qué  medio  os  valdréis  para  anuaciármelo? 

—¡Oh!  de  uno  muy  sencillo.  Si  es  posible  arrojaré  mi  guante  dentro  de 
vuestro  aposento;  si  no  lo  es,  mi  puñal. 

— Y  yo  si  recojo  el  guante,  aguardaré  con  luz  y  la  puerta  entornada. 

— Dicho  está:  si  sucede  lo  primero,  esperad  tranquila,  y  si  lo  segundo... 

— Aceptaré  mi  destino,  dijo  Blanca  levantándose;  pero  de  un  modo  ó  de  otro 
espero  que  guardéis  como  un  secreto  de  honra  lo  que  acaba  de  pasar  entre  los 
dos.  ¿Me  lo  prometéis? 

— Os  lo  prometo  por  mi  honor. 

— Así  si  me  salváis  el  éxito  lo  explicará  todo,  si  no. . .  ahorraré  ese  goce  de 
orgullo  al  vencedor.  A  Dios  ó  hasta  luego,  señor  doncel. 

Y  dirigiéndose  á  la  puerta  desapareció  por  ella  á  la  mirada  de  Fernando  que 
sin  cesar  de  admirarla  la  siguió. 


XL. 


El  rostro  franco  y  risueño  de  Fernando,  rostro  que  conservaba  mucho  del 
paje  burlón  y  travieso  de  la  sobrina  del  arzobispo  de  Santiago,  estaba  serio  é 
impresionado  cuando  se  pj-esentó  en  el  aposento  donde  se  alojaba  el  alcaide  en 
el  que  no  tuvo  ninguna  dificultad  para  penetrar. 

Tampoco  la  marcada  y  abierta  fisonomía  de  Alfonso  Alvarez  de  Toledo  indi- 
caba tranquilidad  ni  contento,  ni  el  continuo  golpear  en  el  pavimento  con  el  talón 
haciendo  oir  el  metálico  sonido  de  su  espuela  prometía  mucha  quietud  en  el  áni- 
mo de  quien  tan  poca  tenia  en  sus  miembros. 

Sin  levantarse  ni  variar  de  postura  dejó  acercarse  á  su  doncel  predilecto, 
y  cuando  le  tuvo  delante,  alzando  los  ojos  y  observando  la  nube  que  oscurecía 
su  alegre  y  gracioso  semblante,  le  dijo: 

—Se  os  conoce  que  pensáis  como  yo  pienso  ¡ira  de  Dios!  en  que  hemos  caí- 
do en  una  trampa  traidora. 

—No  pienso  tal,  señor  alcaide,  respondió  Fernando  sobreponiéndose  á  la  im- 
presión que  su  aventura  le  había  dejado.  Lo  que  imagino  es  que  valemos  mucho 
y  á  vos  os  tienen  en  tanto  que  os  guardan  como  un  preciado  tesoro. 

— En  cuanto  á  tenerme,  es  preso,  doncel,  en  la  misma  morada  de  esa  mal 
aconsejada  señora,  á  quien  don  Enrique  hará  muy  bien  de  mandar  á  Navan-a 
con  los  que  han  venido  por  ella. 
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— Tal  digo  en  cuanto  á  lo  segundo,  pero  por  lo  que  hace  á  lo  primero,  aun 
no  se  sabe  si  esa  guardia  es  para  reteneros  en  prisión  ó  para  honraros  con  ella. 

— ¡Por  los  clavos  de  Cristo!  que  no  seré  yo  quien  lo  indague.  Desde  que  me 
la  pusieron  he  desdeñado  salir.  ♦ 

—Y  ¿por  qué,  señor  alcaide? 

—Porque  no  quiero  saberlo. 

—Singular  es  vuestra  idea. 

— No  tanto  como  pensáis;  pues  de  cerciorarme  sufro  un  agravio  cuya  satis- 
facción será  terrible  y  una  mortificación  superior  á  mi  paciencia. 

— Entonces  ¿qué  disponéis? 

—Que  estéis  lo  primero  sobre  aviso. 

—¡Oh  I  lo  estoy  algo  más  de  lo  que  os  figuráis.' 

— Mañana  pediré  una  audiencia  á  doña  Leonor  y  le  hablaré  tan  claro  que 
me  persuado  comprenda  lo  que  le  diga;  y  si  por  su  mal  ó  por  el  nuestro  no  su- 
cede, entonces  reclamaré  enérgicamente  nuestra  garantía  de  enviados,  y  si  aten- 
tan  á  ella,  protestaremos. 

— Y  ¿de  qué  servirá  la  protesta?  le  preguntó  tranquilamente  Fernando. 

— ¡Par  diez!  de  recargar  su  responsabilidad. 

—Lo  cual  es  algo,  pero  no  lo  suficiente  á  impedir  que  si  se  les  pone  en 
mientes  nos  trasladen  á  la  fortaleza. 

— Claro  está  ¡voto  á  todos  los  traidores!  que  la  fuerza  no  se  resiste  con  fór- 
mulas ni  palabras;  pero  no  creo  que  haya  otra  cosa  que  oponer  en  la  situación 
en  que  estamos. 

— Pues  yo  pensaba  en  la  astucia. 

— Y  ¿qué  pretendéis  alcanzar  con  ella? 

— Burlar  su  traición. 

— No  08  entiendo,  Fernando.  ¿De  quién  os  habéis  de  burlar? 

— ¡De  quién  queréis  que  nos  burlemos,  sino  de  quien  presume  aprisionarnos! 

—Pero  ¿cómo? 

— Eso  es  lo  (jue  voy  á  decir. 

Y  el  doncel  inclinó  un  tanto  meditabunda  aquella  frente  juvenil  sin  arrugas 
y  sin  sombras,  mientras  mordía  su  rubio  bigote  pensando  en  Blanca  y  su  pro- 
mesa. 

— jFor  Santiago,  Fornando*  dijo  el  alc>aíde  notándolo.  ¿Qué  meditáis  que  asi 
os  absorbe? 

— ;Mi  plan!  coiil<sto  (*l  doncel  recobrando  su  confianza  un  poco  osada  y  su 
jovialidad  un  tanto  r(>su(>lta. 

— Ví'ániosl»»  por  ultimo. 

— ConviiiimoH  antes  en  que  os  guardan... 

— jYalo  veis! 

^Y  ¿que  pueblen  si  m  les  antoja  enviaros  á  la  fortaleza...? 
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— ¡Bah!  como  que  no  somos  mas  que  seis  en  todos,  y  la  resistencia  no  les  ha 
de  descalabrar  su  ejército. 

— ¿Pero  que  vos  no  estáis  resignado  á  podriros  en  una  prisión? 

—¡Oh!  ¡Pero  veis  lo  que  son  faldas.,.!  atrevidas.  ¡Cómo  con  ellas  no  se  ha 
de  tratar  á  mandobles...! 

— Eso  es  según,  señor  alcaide.  Aun  las  hemos  de  ver  retar  si  se  las  deja 
seguir  por  el  camino  que  llevan. 

— Enredan  al  mundo  entero.  ¡Oh!  cuánto  me  pesa  haber  venido  á  Roa. 

— ¡Pues  ¿encontrar  la  salida!  Marchémonos,  y  esta  noche  si  os  parece,  dijo 
Fernando  abordando  la  cuestión. 

— Pero  ¿y  lo  que  antes  convinimos? 

— ¡Poco  dá!  Si  nos  cierran  la  puerta  salimos  por  la  ventana,  replicó  el  don- 
cel tan  resuelto  como  sereno. 

—Esa  salida  no  conviene  á  mi  carácter. 

— ¿Por  qué,  señor  alcaide? 

— Porque  soy  enviado  del  rey  don  Enrique,  y  un  enviado  regio  se  deja 
prender,  se  deja  ahorcar  de  una  almena  como  un  cuervo  de  una  encina,  pero  no 
huye  furtivamente  porque  tiene  miedo  de  que  suceda. 

Y  esto  fue  dicho  con  tal  firmeza  como  decisión. 

— Otra  cosa,  dijo  Fernando  pensativo. 

— Decidla. 

— En  Valladolid  se  os  espera  para  obrar. 

—Así  es. 

— ¿Queréis  que  yo  le  lleve  al  rey  noticias  de  lo  que  os  detiene  aquí? 

— ¡Pse!  no  sería  malo;  pero  me  parece  paso  prematuro. 

En  aquel  momento  se  oyeron  los  fuertes  y  acompasados  del  archero  que  ve- 
nía á  relevar  el  centinela. 

— Este,  por  lo  menos,  dijo  el  doncel  extendiendo  el  brazo  y  señalando  el  sitio 
donde  resonaban,  es  por  lo  atrevido  y  significativo  digno  de  tenerse  en  cuenta. 

— ¡Oh!  exclamó  con  un  arranque  de  ira  Alfonso  Alvarez  de  Toledo.  jNo  hay 
que  dudarlo,  estoy  preso! 

— Y  ¡á  su  vista!  añadió  Fernando  atizando  calculadamente  su  cólera. 

— Pero  ¿sabéis  lo  que  habéis  hecho,  mala  huéspeda  de  Castilla,  enemiga  des- 
leal...? exclamó  alzando  el  puño. 

—Ella  sabe  todo  lo  que  cumple  á  su  provecho,  así  es  que  se  proporciona  con 
vos  un  rehén  de  gran  valor  é  importancia,  obliga  á  Castilla  á  permanecer  en  la 
inacción,  y  aprovecha  un  tiempo  precioso  para  ponerse  de  acuerdo  y  caer  como 
una  bandada  de  buitres  sobre  la  presa  mal  guardada. 

—Escuchad,  dijo  el  alcaide  á  quien  habia  hecho  honda  impresión  las  pala- 
bras de  su  doncel.  ¿Os  alcanza  á  vos  mi  cautiverio? 

— No  lo  sé,  porque  tampoco  he  salido  de  este  recinto. 
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— Pues  ¿con  qué  contais  para  realizar  vuestro  plan? 

— Con  vuestro  nombre,  con  la  suerte  y  con  mi  resolución. 

— Exponedlo,  doncel. 

— Vedlo  aqui,  dijo  Fernando  hablando  como  discurria  su  fecunda  imagina- 
ción. Ante  todo  reconocer  la  situación  de  Roa,  buscar  su  flanco  más  débil,  su 
parte  más  mal  guardada.  Salir  de  ella  aunque  sea  arrojándome  por  una  trone- 
ra: proporcionarme  en  el  primer  pueblo  ó  aldea  un  caballo  con  el  oro  de  mi  es- 
carcela, y  llevar  la  noticia  al  rey  de  la  negativa  del  duque  y  la  prisión  de  su  en- 
viado por  la  reina  de  Navarra.  Hecho  esto,  volver  con  la  misma  diligencia  y 
entrar  como  me  sea  dable,  pero  entrar  á  todo  trance  á  participar  vuestro  destino 
y  daros  cuenta  de  las  órdenes  ó  instrucciones  que  me  den  en  Valladolid. 

— No  es  mal  plan,  doncel.  Pero  ¿y  si  mañana  nos  enviara  doña  Leonor  á  Va- 
lladolid con  la  respuesta  pedida? 

— A  eso  os  diré  que  no  obra  de  modo  que  lo  deje  esperar;  pero  en  todo  caso 
yo  os  habré  precedido  algunas  horas,  y  eso  poco  tiene  de  trascendental  ni  notable. 

El  alcaide  quedó  pensativo.  Fernando  estaba  sobre  ascuas  y  ambos  en  si- 
lencio. 

— ¿Dijisteis,  doncel,  que  esta  noche  haríais  esa  tentativa? 

—Si  me  lo  permitierais,  ¡sí! 

— Pues  bien,  intentadla,  pero  no  os  expongáis  ligeramente  á  ser  descubierto, 
porque  entonces...  lo  mejor  que  dirían  es  que  les  temo  y  pido  auxilio. 

— lOhl  en  cuanto  á  eso  perded  cuidado,  respondió  el  doncel  ocultando  su 
alegría  con  una  sonrisa  de  jactanciosa  expresión;  mas  estad  seguro  que  si  no 
puedo  hacerlo,  no  lo  haré,  desistiendo  sin  que  nadie  lo  perciba.  Vuestro  amor 
propio  no  ha  de  ser  mortificado  por  el  mal  éxito  de  la  empresa,  ¡os  lo  fio! 

— Pues  si  así  es,  obrar  y  obrar  pronto. 

— Voy  á  hacerlo. 

—Bien  está;  idos  pues,  y  no  olvidéis  la  prudencia. 

— Tal  no  la  olvido,  que  ella  me  obliga  á  preveniros  una  cosa  ¡dos! 

—Y  ¿son? 

— Oue  desde  este  instante  en  que  me  retiro  hasta  el  en  que  yo  me  presente, 
ni  me  llaméis  ni  pregimteís  por  mí. 

— ¡Oh!  lo  demás  .sería  descubriros  sandiamente.  Y  ¿la  otra? 

—Que  me  dois  alguna  comisión  que  desempeñar  en  la  villa. 

— ¿ComÍHÍon?  le  preguntó  con  exlrafieza  el  alcaide. 

-SI. 

—¿Para  qué,  doncel? 

— Para  salir  del  palacio,  que  por  lo  pronto  es  cuanto  necesito 

— Y  ¿de  cuál  OH  podré  encargar*.' 

—De  cualquiera,  la  más  trivial. 

— Cominion...  comUion...  ;S¡  no  m  roe  ocurn*  ninguna! 
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— ¿Me  dais  facultad  para  que  yo  me  la  tome? 

—Sí,  doncel,  dijo  el  alcaide  mirándole  con  benévola  expresión.  Tenéis  una 
imaginación  más  expeditiva  que  la  mia,  y  ademas  uno  de  esos  caracteres  que  no 
abusan  de  la  confianza  que  en  ellos  se  deposita. 

Una  sombra  de  pesar  empañó  la  radiante  fisonomía  de  Fernando,  pesar  que 
nacía  de  la  reserva  guardada  con  el  alcaide  de  la  especie  de  doblez  que  con  él 
usaba;  pero  resuelto  á  ejecutar  punto  por  punto  cuanto  le  había  ofrecido,  reco- 
brando su  serenidad,  le  dijo  halagado  y  satisfecho: 

— Gracias,  señor  alcaide,  por  la  que  os  merezco,  y  en  cuanto  á  lo  primero 
pretendo  probároslo  si  me  concedéis  con  un  favor  la  ocasión. 

— Concedido,  respondió  el  alcaide  mirándole  con  complacencia;  y  tal  cual  á 
vos  os  agradan,  sin  condiciones. 

—Así  le  añadís  nuevos  y  muchos  quilates  al  que  tan  sólo  se  reduce  á  perma- 
necer junto  á  la  puerta  hasta  que  yo  me  aleje  de  ella. 

— Me  admiráis  con  su  insignificancia. 

— ¡Qué  queréis,  señor  alcaide!  las  cosas  tienen  las  más  veces  un  interés  re- 
lativo, y  esta  es  una  por  mi  fe. 

— Me  empeñáis  más  para  que  os  siga. 

Y  levantándose  siguió  con  efecto  los  pasos  de  Fernando  que  le  precedía  ha- 
ciendo resonar  los  suyos  con  tan  pesada  igualdad,  que  de  un  hombre  solo  pa- 
recían. 

Próximos  ya  á  la  puerta  le  hizo  una  cortes  reverencia  de  despedida  y  señal 
para  que  se  detuviese,  correspondida  la  primera  con  afecto  y  la  segunda  con 
otra  de  comprensión  y  asentimiento. 

Salió  el  doncel  y  acercándose  al  archero,  le  dijo  con  su  soltura  habitual: 

— ¡Sus!  escuchar. 

El  centinela  se  cuadró  dispuesto  á  oírle. 

—El  hidalgo  Hernando  de  Harillo  vuestro  alférez,  ¿dónde  está? 

—Ahí  cerca,  en  un  aposento  contiguo,  á  mano  derecha  saliendo. 

—¿Estará  ocupado  acaso? 

— No  lo  sé.  Pero  ¿se  ofrece  algo  al  señor  alcaide? 

—Nada  que  yo  sepa;  á  mí  es  á  quien  se  ofrecía  pedirle  un  pequeño  servicio, 
tal  cual  una  noticia  y  un  guía;  pero  me  pasaré  sin  el  segundo  si  vos  me  podéis 
dar  la  primera 

—Decid  y  veré. 

— Se  reduce  á  saber  hacia  donde  cae  un  monasterio  de  benedictinos  que  se 
llama  San  Pedro  del  Muro,  creo,  y  por  dónde  se  vá  á  él. 

—San  Pedro  del  Muro  se  llama,  seor  doncel,  y  está  junto  á  la  puerta  de  Guz- 
man,  en  el  extremo  opuesto  del  palacio;  y  en  cuanto  á  ir,  se  vapor  todas  partes. 

—  Lo  creo,  pero  yo  quisiera  saber  por  cuál  se  llega  más  pronto. 

—¡Oh!  qué  sé  yo  que  os  diga,  pues  por  donde  quiera  que  toméis  tenéis  mu- 
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cho  camino  que  andar  y  muchas  travesías  que  hacer.  Necesitáis  guia  si  no  que- 
réis extraviaros  en  calles  y  callejuelas. 

— Lo  siento,  porque  más  ganas  tengo  de  dormir  que  de  andar;  pero  nece- 
sito ir  á  visitar  al  abad  y  no  puedo  dilatarlo.  Voy  á  buscar  al  alférez. 

Y  echó  á  andar,  tomando  con  indecible  resolución  el  camino  que  conduela 
á  la  habitación  indicada,  penetrando  en  ella  sin  vacilar. 

Allí  estaba  el  alférez  de  la  reina  entre  un  grupo  de  pajes  y  escuderos,  entre- 
tenido en  echar  unos  relucientes  dados  de  marfd,  á  que  era  según  fama  muy  in- 
clinado. Fernando  se  dirigió  á  él  y  le  dijo: 

— Buen  Harillo,  ¿me  haréis  el  favor  que  uno  de  vuestros  perillanes  me  acom- 
pañe á  una  diligencia  que  tengo  encargo  de  evacuar? 

— Elegid  el  que  más  os  cuadre,  seor  Bobadilla,  contestó  cortesmente  el  hi- 
dalgo: los  que  aquí  veis,  y  señaló  los  archeros  de  la  guarda  del  alcaide  disemi- 
nados á  la  inmediación  de  la  puerta,  están  á  mis  órdenes  y  yo  para  serviros  á 
las  vuestras. 

—Gracias  por  tanto  favor,  señor  alférez;  y  pues  permitís  que  venga  uno, 
acerqúese  el  que  quiera  y  sígame. 

Diciendo  esto  Fernando  miró  como  al  acaso  al  que  más  cerca  estaba,  el 
cual  creyéndose  elegido  se  dispuso  á  acompañarle  con  gran  satisfacción  de  aquel, 
que  sin  mostrarla  saludó  al  complaciente  Ilarillo  y  se  fué  con  su  guia  cortado 
en  un  todo  á  medida  de  su  deseo. 

Latiéndole  el  corazón  bajó  la  escalera  principal  del  palacio,  cruzó  su  espacioso 
zaguán  y  se  encontró  en  la  calle. 

Una  vez  en  ella,  dijo  al  archero  que  era  tan  corpulento  como  un  roble,  con 
una  cabeza  enorme  y  la  mirada  más  estúpida  que  puede  partir  de  los  ojos  de  un 
mortal: 

— Guiadme  á  San  Pedro,  pero  hacedlo  por  el  camino  más  derecho  que  co- 
nozcáis. 

— Derecho  no  hay  ninguno,  respondió  el*  archero  satisfechísimo;  en  todos  es 
menester  torcer. 

— ¡Qué  perla!  murmuró  el  doncel  siguiéndole  por  el  que  emprendió;  ni  pin- 
tado ()odía  haber  escogido  mejor  guia. 

Y  sin  hacer  más  advertencia  ni  soliloquio  continuó  internándose  en  las  ca- 
lles de  la  villa,  notando  con  sorpresa  una  soledad  ini|)ropia  de  la  hora. 

—Desiertas  están  las  calles  de  la  villa.  /.Dónde  se  esconden  sus  moradores? 
preguntó. 

— Sus  moradores  están  afilando  8us  armas,  respondió  el  archero  con  llcma. 

— No  M  lo  que  yo  me  l¡;furaba,  se  dijo  á  sí  mismo  Fernando,  y  dirigiéndose 
áin  guia  añadió:  Kl  que  se  prepara  á  lagiicn-a.  ronda  y  vigila,  y  por  Santiago 
que  DÍ  un  hombre  de  armas  llevo  visto. 

— ,0b!  no  hay  nfveMJdad  dn  qne  »e  cansen  m  eso,  replicó  el  archero  que  si 
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no  entendía  en  achaque  de  caminos  estaba  impuesto  en  el  de  defensa  de  la  villa. 
En  la  fortaleza  hay  un  vigía  avizorando  el  campo  con  una  corneta  en  la  mano,  y 
á  la  más  leve  novedad  que  observe  un  toque  de  ella  anunciará  á  Roa  que  tiene 
enemigos  á  la  descubierta. 

—Sí;  pero  el  que  está  prevenido... 

— Es  que  aquí  todos  lo  están:  mil  combatientes  tiene  la  villa. 

—Y  ¡qué  son  mil  para  los  que  traiga  don  Enrique!  dijo  Fernando  que  trata- 
ba de  adquirir  cuantas  noticias  pudiera. 

—Ni  diez  mil  toman  eso,  replicó  el  archero  con  ciega  confianza  señalando 
las  fuertes  almenas  déla  fortaleza  que  se  recortaban  en  el  azul  firmamento.  Aquí 
se  está  seguro,  seor  doncel:  dos  murallas  y  quien  bizarramente  las  defienda. 

— Hoy  por  hoy,  y  nada  más,  seguridad  brinda;  mas  decidme:  esa  masa  os- 
cura que  á  nuestra  derecha  se  alza,  ¿es  el  monasterio  adonde  vamos? 

— El  mismo.  ¿Distinguís  esa  puerta  que  hay  bajo  el  arco?  Pues  es  la  de  la 
portería;  por  ella  entraremos  si  á  él  venis. 

—A  él  vengo  y  no  de  priesa,  respondió  el  doncel  alarmado  un  tanto  con  el 
entraremos  de  su  guia. 

En  esto  llegaron  al  arco,  y  parándose  delante  de  la  puerta  que  era  fortísima 
y  estaba  cerrada,  tiró  el  archero  de  una  cadena  de  hierro  que  junto  á  ella  pen- 
día; seguidamente  se  oyó  el  eco  de  una  campana,  y  Fernando  resuelto  á  desha- 
cerse de  su  guia  á  todo  trance,  le  dijo  con  ese  tono  que  no  admite  réplica. 

— Aquí  empieza  mi  comisión  y  termina  la  vuestra.  Agradézcoos  mucho  vues- 
tro servicio  por  el  que  quedo  obligado.  Id  con  Dios. 

— Él  quede  en  vuestra  compañía,  contestó  el  archero  después  de  un  momen- 
to de  irresolución. 

Pero  vencida  esta,  giró  sobre  sus  anchos  talones  y  se  fué  por  el  mismo  cami- 
no que  había  traído. 

— Vamos  á  ganar  tiempo  y  á  ver  si  el  sesudo  Sancho  Pérez  del  Padrón  re- 
cuerda á  su  antiguo  conocido. 

Y  esto  diciendo  tiró  Fernando  nuevamente  de  la  cadena. 


ZLI. 


Por  una  parte  resonaban  las  fuertes  pisadas  del  archero  alejándose  acompa- 
sadamente, y  de  otra  se  percibieron  unas  suaves  y  medidas  que  lentamente  se 
aproximaban. 

Suspendiéronse  estas  en  el  punto  que  aquellas  se  perdían,  extinguiéndose  el 
rumor  que  formaban:  abrióse  un  postiguíllo  en  la  pesada  puerta  de  encina  cía- 
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veteada  de  hierro  y  asomó  por  el  enverjado  una  cara  mística  y  compungida  que 
debia  pertenecer  á  un  cuerpo  diminuto  y  flaco,  y  después  de  observar  los  ojos  de 
aquella  cara  que  el  visitador  era  uno,  dijo  con  voz  atiplada  y  contrito  acento: 

— ¡Alabado  sea  el  santo  nombre  de  Jesús! 

— ¡Por  siempre  seabenditol  respondió  respetuosamente  el  doncel  descubrien- 
do su  cabeza  juvenil. 

— ¿Qué  se  os  ofrece,  hermano?  preguntó  el  monje  portero  en  el  mismo  tono. 

— Hablar  con  el  reverendo  abad  dos  palabras  de  suma  importancia  para  mi. 

— Voy  á  anunciárselo  si  tal  es  vuestro  deseo.  ¿Queréis  decirme  vuestro  nom- 
bre? 

—No  es  necesario;  basta  con  que  le  digáis  le  quiere  ver  un  antiguo  conocido 
que  lo  es  asimismo  del  reverendísimo  arzobispo  de  Santiago. 

Ante  aquel  nombre  no  hubo  ninguna  objeción  que  hacer:  el  monje  se  retiró 
más  de  priesa  que  habia  venido:  el  abad,  merced  sin  duda  al  mismo  influjo  que 
daba  celeridad  á  las  flacas  piernas  del  portero,  no  opuso  ningún  reparo  para  re- 
cibir la  visita  que  se  presentaba  á  deshora,  evocando  el  poder  de  un  recuerdo  y 
el  prestigio  que  circundaba  al  ilustre  prelado  de  Santiago. 

La  puerta  se  abrió,  Fernando  cruzó  un  claustro  solitario,  subió  la  ancha  y 
descansada  escalera,  atravesó  grandes  piezas  sin  otro  adorno  que  delicados  re- 
lieves y  esculpidos  artesonados  llenos  de  figuras  simbólicas,  y  llegó  á  la  celda 
abacial  iluminada  por  una  lámpara  de  hierro  que  derramaba  sus  débiles  rayos 
sobre  una  tarima,  un  escabel  y  un  crucifijo,  que  sobre  un  modesto  altar  y  bajo 
un  dosel  que  formaba  una  penumbra  á  su  cabeza  espirante  y  tristemente  incli- 
nada, constituía  todo  su  adorno. 

En  el  fondo  de  aquella  celda  desnuda  y  humilde  estaba  el  abad  inmóvil  y 
con  los  brazos  cruzados.  Era  de  estatura  elevada:  la  capucha  daba  sombra  á  su 
rostro  y  el  hábito  (jue  dejaba  ver  sus  pies  desnudos  le  hacia  aparecer  en  perfec- 
ta armonía  con  el  sitio  y  la  actitud  en  (]ue  se  hallaba. 

El  doncel  se  detuvo  un  instante  en  la  puerta,  lo  examinó  todo  con  una  rápi- 
da y  segura  mirada,  y  descubriendo  su  frente  des|)ejada  entró  con  soltura  di- 
ciendo: 

— Salud,  padre  abad. 

— Y  il)endicion,  hijo  miol  respondió  una  voz  entera  y  varonil  fuertemente  im- 
pregnada de  esa  unción  que  el  misticismo  da  y  la  hí|)ocresia  imita  á  la  perfec- 
doo. 

Pero  no  bien  hubo  dado  el  doncel  algunos  pasos  para  acercarse  al  abad  en- 
trando en  el  radio  de  la  luz,  cuando  este  saliéndole  al  encuentro  y  tendiéndole 
ambas  manos  exclamó  (;on  albonrzo: 

— ¿Sois  Fernando  de  Itobadílla  el  paje  de  la  .sobrina  de  dondarcía  Manrique? 

— Kl  mismo  soy,  ('onlesló  aquel  apretando  las  manos  (|ui'  se  habia  apresu- 
rado á  lomar;  el  cual  e»  hoy  doncel  de  S.  A.  el  nn  don  Knri(|ue  y  viene  á  vues- 
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tra  celda  para  admirar  lo  que  hay  de  más  grande  en  la  tierra:  el  desprendimien- 
to voluntario  y  la  pobreza  evangélica. 

—Pues  no  merece  admirarse  un  sacrificio  que  tiene  un  premio  de  infinito 
más  valor,  repuso  el  abad  de  San  Pedro  del  Muro  con  profunda  y  melancólica 
expresión.  En  todo  hay  egoísmo,  Fernando,  hasta  en  esta  austeridad,  que  sinos 
priva  de  los  bienes  temporales  y  sus  efímeros  placeres,  es  por  la  dulce  esperan- 
za de  alcanzar  otros  inefables  y  eternos. 

— ¡Oh!  permitid  que  siga  admirando  lo  que  yo  no  tengo  fuerza  para  imitar, 
repuso  el  doncel  con  una  franca  sonrisa.  Cierto  es  que  en  ello  ganáis  el  cielo, 
pero  es  por  un  camino  tan  áspero  que  se  necesita  mucha  firmeza,  mucha  abnega- 
ción para  seguirle. 

— A  lo  cual  no  os  veo  dispuesto,  afíadió  el  abad  con  afectuoso  acento. 

— ¡Qué  queréis!  replicó  Fernando  con  despejo,  ¡todo  va  en  vocaciones! 

— O  en  circunstancias,  dijo  el  abad  dando  un  paso  hacia  el  escabel  con  el 
cual  brindó  á  su  joven  visitador. 

—  ¡Tal  vez!  exclamó  este  sentándose  al  lado  de  su  antiguo  amigo,  que  se  co- 
locó en  la  misma  punta  recogiendo  su  hábito  para  dejarle  ancho  sitio;  pero  por 
favor,  añadió  mirándole,  echad  esa  capucha  algo  atrás  para  que  yo  reconozca 
esas  facciones  y  vea 

— ¿Si  son  las  de  vuestro  conocido  Sancho  Pérez  del  Padrón,  paje  del  reve- 
rendísimo don  García  Manrique,  cuando  vos  lo  erais  de  su  sobrina  doña  Elvira? 

— Os  lo  confieso,  sí,  eso  deseo  conocer. 

—Pues  mirad  y  convénceos  de  la  identidad  que  existe  entre  el  paje  y  el  abad. 

Y  al  decir  esto  echó  la  capucha  sobre  los  hombros  y  dejó  ver  un  rostro  co- 
mo de  treinta  años,  prolongado,  flaco  y  descolorido,  cuya  frente  ancha,  recorta- 
da por  el  cerquillo  monacal,  caracterizaba  la  inteligencia  y  la  meditación;  cuyos 
ojos  negros  y  penetrantes  acentuaban  fuertemente  arqueadas  y  pobladas  cejas; 
cuya  barba  puntiaguda  y  saliente  indicaba  la  energía,  y  cuya  demacración  y  pa- 
lidez revelaban  la  consagración  de  un  cuerpo  humano  á  la  penitencia  y  de  un  es- 
píritu profundo  al  estudio. 

Y  sin  embargo,  en  aquel  semblante  había  un  no  sé  qué  indefinible  que  lo 
hacia  simpático  y  singularmente  dotado  de  atracción,  inconcebible  al  notar  la 
austera  expresión  de  sus  ojos,  y  explicable  por  medio  de  una  semi  sonrisa  de  in- 
dulgente y  afectuosa  dulzura  que  vagaba  en  sus  labios  delgados  y  descoloridos. 

Fernando  le  miró  mucho  y  largo  tiempo,  y  por  fin  bajó  los  ojos  y  exhaló  un 
suspiro. 

Nada  se  escapaba  á  la  penetración  del  abad,  ni  lo  que  buscaban  ávidamente 
las  miradas  del  doncel,  ni  lo  que  pasaba  en  su  mente.  Sonrióse  al  oírle  suspirar 
como  hemos  dicho  que  lo  hacia,  y  le  preguntó: 

—¿De  qué  os  queréis  asegurar  para  hablarme,  Fernando,  y  qué  os  parece 
que  me  falta  para  que  lo  hagáis  con  franqueza? 
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El  doncel  hizo  un  movimiento  involuntario  como  replegándose  en  sí  mismo, 
y  el  abad  continuó  con  inefable  dulzura:  ^^ 

— ¿Queriais  ver  si  era  vuestro  amigo  como  cuando  en  la  corte  éramos  pa- 
jes, vos  travieso,  alegre  y  burlón,  de  la  dama  de  la  reina  Catalina,  yo  sesudo  y 
estudioso  del  reverendísimo  don  García?  ¡Pues  sí,  lo  soy,  Fernando!  siquiera 
en  memoria  de  aquellos  tiempos  en  que  aun  era  dueño  de  mis  afecciones  de 
hombre. 

El  inten-ogado  doncel  clavó  en  el  abad  sus  rasgados  ojos  con  una  atención 
profunda,  con  un  ínteres  visible,  con  una  intención  decidida  y  marcada  de  leer 
algo  de  aquel  pensamiento  que  penetraba  el  suyo  como  la  luz  el  cristal. 

— ¿Queréis  saber  también  antes  de  hablar  si  os  sabré  comprender...?  ¡Fer- 
nando, sí  haré!  Ved,  tengo  un  coi-azon  formado  como  lo  está  el  vuestro.  Cuanto 
me  digáis  lo  siento  ó  soy  capaz  de  sentirlo. 

Y  el  convencimiento  de  su  flaqueza  se  reveló  en  su  frente  con  una  expresión 
de  humildad  sublime. 

—No  es  eso  todo.  ¿Quisierais  saber  hasta  qué  punto  guardaré  el  secreto  que 
de  mí  vais  á  fiar...?  ¡Oh!  á  eso  os  responderé  que  hace  cinco  años  que  soy  con- 
fesor. 

— Nada  tengo  que  deciros,  porque  habéis  leído  en  mi  pensamiento  como  en 
uno  de  esos  libros  que  tantas  veces  he  sorprendido  en  vuestras  manos,  le  contes- 
tó el  doncel  infiltrándose  su  acento  de  gravedad  ingenua  y  noble.  Nada  quiero 
ocultaros  tampoco,  y  así  os  diré  que  cuando  llamé  á  la  puerta  del  monasterio, 
sólo  pretendía  sustraerme  á  una  persona  que  me  acompañaba,  para  lo  cual  for- 
mé el  propósito  de  veros.  Así  que  os  vi,  sentí  vivos  impulsos  de  confiarme  á  vos, 
y  ahora  que  os  habéis  revelado  tan  lleno  de  prudencia,  tan  lleno  de  bondad,  me 
resuelvo  á  pediros,  no  consejo,  ponjuo  es  tarde  para  tomarle,  sino  ayuda  en  una 
ardua  empresa  en  que  me  he  comprometido,  y  que  para  darla  cima  no  cuento 
mas  que  con  mi  resolución  y  mi  voluntad  de  ejecutarla. 

— Y  ¿08  puedo  yo  dar  ayuda?  ¿Cómo?  ¡Explicaos!  Y  si  el  secreto  de  esa  em- 
presa os  abruma,  partidle  conmigo;  si  no,  guardadle  en  vuestro  pecho,  pero  de 
un  modo  ó  de  otro  decidme  lo  que  esperáis  de  mí. 

— ííuardo  el  móvil  de  esa  empresa  porque  es  un  secreto  jurado,  y  de  consi- 
gnienle  imparliblo  y  sagrado. 

— Y  que  soy  el  primero  en  re8i)elar;  entendedlo  y  proseguid. 

— Prosifío  y  añado  que  esta  noche  huyo  de  Uoa...  tal  voz  para  volver  ma- 

fiana. 

El  doncel  He  detuvo  un  insliuUe  para  observar  el  efecto  que  su  confidencia 
había  firodiicido;  pero  en  el  M^mblantt»  del  abad  nada  se  notaba,  absolutamente 
nada.  Su  voz  fue  la  misma  al  decirle,  viendo  qw  no  proseguía: 

•—Hablad  lo  (|ue  q»i"'- '>-  !<•  qno  m;W  (h  cumpla,  poninc  vo  va  no  os  pre- 
gunto. 
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—Yo  he  formado  un  plan,  estoy  cuasi  seguro  de  su  éxito;  sólo  me  falta  pa- 
ra llevarle  á  cabo  el  auxilio  de  Dios  y. . . 

—¿Qué?  iDecid! 

—Una  cuerda,  la  que  con  mengua  de  mi  ingenio  sea  dicho,  no  sé  de  dónde 
sacarla. 

Mientras  esto  decia  Fernando,  el  abad  le  miraba  con  ojo  escrutador.  Cuando 
acabó  le  dijo: 

— No  es  necesario  me  digáis  que  recurrís  á  mí  para  que  os  la  facilite,  porque 
harto  lo  indican  vuestros  ojos.  Pronto  estoy  á  dárosla,  sólo  que  antes  he  menes- 
ter que  rae  respondáis  con  franqueza  á  lo  que  os  voy  á  preguntar. 

— Os  contestaré  con  verdad  á  lo  que  pueda,  callaré  á  lo  que  no  pueda,  res- 
pondió Fernando  impuesto  un  tanto  con  aquella  penetración,  á  la  cual  ni  sabía 
ni  quería  resistir  oponiendo  disimulo  ni  falsedad. 

—¿Perjudica  á  doña  Leonor  de  Castilla  esa  empresa? 

— No,  que  yo  sepa. 

— ¿Huís  temiendo  algún  funesto  acontecimiento? 

Vaciló  un  instante  el  doncel  temeroso  de  aventurarse  en  una  afirmación  ó  en 
una  negación,  y  por  último  contestó: 

—Lo  presumo,  pero  no  tengo  seguridad. 

— Y  ¿ese  acontecimiento  debe  influir  sobre  vos  ó  sobre  otro? 

—Yo  soy  enteramente  extraño  á  los  estragos  que  pueda  causar. 

— ¿Luego  por  vos  no  teméis? 

— ¡Oh  no!  Por  mí  nada  temo.  Y  ¡qué  queréis  que  os  diga!  Tampoco  huiría 
del  peligro  si  supiera  que  existia, 

—¿Reportará  de  ello  algún  perjuicio  para  alguien? 

—Lo  ignoro;  pero  si  fracasa  mí  plan  y  no  se  realiza  mi  empresa,  estoy  se- 
guro de  que  habrá  muchos  y  terribles. 

—Delicada  pregunta,  Fernando,  pero  no  puedo  eximirme  de  hacérosla.  De- 
cidme: ¿obráis  de  acuerdo  con  vuestros  deseos,  en  pro  vuestro,  ó  acaso  ajena  y 
desinteresadamente? 

— Os  voy  á  contestar  con  el  corazón:  creedme  pues  lo  que  diga.  Me  aven- 
turo en  mí  extraña  empresa,  cumpliendo  severamente  uno  de  los  más  imperiosos 
deberes  de  hombre  y  de  caballero,  cual  es  el  de  socorrer  al  débil:  no  creo  con- 
seguir mas  recompensa  que  la  de  una  interior  satisfacción  por  habei*  procedido 
hidalgamente  cuando  se  ha  presentado  la  ocasión,  esto  es,  saliendo  bien  en  mí 
empeño,  que  pudiera  frustrarse  por  algún  accidente  de  esos  que  no  se  alcanzan  á 
prever. 

— ¿Dijisteis  que  tratáis  de  volver? 

— ¡Oh  sí!  á  reunirme  con  el  alcaide,  preso  según  parece,  en  el  palacio. 

— ¿Sabe  don  Alfonso  que  os  vais? 

-Sí. 
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— ¿Sabe  lo  que  vais  á  intentar? 
—Sí. 

Y  Fernando  se  refirió  á  la  fuga. 
— Y  ¿lo  aprueba? 

— Por  lo  menos  lo  permite. 

— Entonces,  Fernando,  nada  opongo  á  vuestro  designio.  Daros  he  lo  que  pedis, 
y  Dios  asista  vuestra  obra  si  es  digna  y  beneficiosa  como  me  habéis  asegurado. 

— Amen  á  esto,  y  gracias  por  lo  otro,  contestó  Fernando  con  júbilo  al  ver  el 
buen  éxito  de  su  impulso. 

— Os  veo  alegre,  dijo  el  abad  fijando  una  mirada  profunda  pero  benévola  en 
el  doncel,  y  mi  corazón  se  dilata  porque  el  vuestro  goza  cuando  cumple  un 
deber. 

Ni  una  leve  sombra  oscureció  la  expresión  de.  contento  que  iluminaba  el  gra- 
cioso rostro  de  Fernando,  lo  cual,  observado  por  el  abad,  le  confirmó  en  su  for- 
mado concepto,  y  de  consiguiente  en  su  anunciado  propósito. 

— ¡Cuerda,  cuerda!  repitió  levantándose  y  dando  algunos  pasos  por  la  celda. 
¿Dónde  la  encontraré  yo? 

Y  pensando  dónde  podría  hallar  una  que  sirviese  para  lo  que  la  necesitaba 
su  antigno  amigo,  se  fué  después  de  decirle  que  se  esperase  en  tanto  que  iba  á 
buscarla  por  todos  los  rincones  del  monasterio. 

Pasó  un  buen  rato  antes  que  volviera,  pero  por  íin  apareció  trayendo  un  lio 
de  una  cuerda  bastante  gruesa  y  estirada,  sobre  la  que  echó  el  doncel  una  co- 
diciosa mirada,  exclamando  alegremente: 

— ¡Buena,  magnífica! 

Y  apoderándose  de  ella  una  vez  ofrecida  por  el^ad,  la  ocultó  bajo  su  ta- 
bardo, colocándola  de  modo  que  no  se  notase  cuando  entrara  en  el  palacio. 

— ¡Os  vais,  Femando!  le  dijo  el  antiguo  paje  de  don  García  Manrique  con  dul- 
ce y  grave  expresión.  Os  vais  lleno  de  esperanza  á  acometer  una  aventura,  tal 
vez  expuesta,  pero  creo  que  honrosa  para  vos.  Ni  os  detengo  ni  quiero  desani- 
maros con  advertencias  en  (jue  quizá  vierais  tristes  presentimientos;  sólo  os  di- 
ré, eso  sí,  que  para  emprenderla  liabeis  necesitado  á  un  amigo  y  le  habéis  ha- 
llado en  Sancho  Pérez  del  Padrón;  pues  bien,  si  al  terminarla  hais  menester 
al  abad  del  monasterio  de  San  Pedro  del  Muro,  venid  á  él;  en  esta  celda  cncon- 
Iran-is  lo  qu<'  hoy  esquiváis,  consejo,  y  siempre  paz,  benevolencia  y  consuelo. 

— No  cH'ü  que  la  aventura  que  se  me  presenta  altere  mi  lran(|uilidad  ni 
comprometa  en  nada  mi  [)orvcnir,  respondí()  el  doncel  gravemente  también;  pe- 
ro si  sucede,  si  aca.H0  de  ella  emanan  olra^  que  me  sean  funestas  y  no  preveo, 
vendré  á  voh  y  de|K)s¡laré  en  vuestro  corazón  los  temores  ó  las  amarguras  que 
asalten  el  mío  y  le  carcoman.  Mas  entre  tanto,  (l(>jad  (|iie  estreche  la  mano  á  mi 
aoiÍKO  Sancho  Pérez  del  l'adron,  y  quo  le  demande  su  bendición  al  sanio  abad, 
que  brinda  conHueloM  para  el  dia  del  sufrimiento. 
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En  todo  fue  complacido  Fernando,  y  separándose  los  dos  antiguos  pajes,  di- 
rigióse el  del  arzobispo  de  Santiago  al  coro  á  rezar  maitines,  ínterin  el  de  la  sin 
ventura  Elvira  Manrique,  todo  precaución  y  astucia,  reconocía  el  doble  muro  de 
la  villa  buscando  el  sitio  que  fuera  más  á  propósito  para  escalarle,  y  la  parte  por 
que  estaba  menos  guardado. 

Hechas  sus  observaciones  tornó  al  palacio  penetrando  en  él  sin  obstáculos, 
gracias  al  archero  que  le  aguardaba  y  á  üernando  de  Harillo  que  cortesmente 
lo  introdujo. 

Un  poco  después  cruzaba  la  galería  de  las  damas,  entró  en  la  antecámara, 
reconoció  si  estaba  sola,  y  como  así  fuese,  llegó  á  la  puerta  de  la  izquierda,  la 
empujó  con  suavidad  y  arrojó  dentro  el  guante  de  su  mano  derecha.  Volvió  á 
cerrarla  sin  ruido,  salió  de  la  antecámara  con  precaución,  y  se  fué  por  la  gale- 
ría á  su  aposento  á  esperar  la  hora  en  que  todo  estuviese  en  reposo. 


xui. 


Preocupada  como  quien  acababa  de  tomar  una  resolución  tan  extremada  y 
trascendental,  teniendo  á  Sancho  Ramírez  ante  sus  ojos  cual  un  fantasma  impla- 
cable y  amenazador,  dominada  de  un  terror  indefinible  pero  violento,  la  pere- 
grina ricahembra  de  Castro  estuvo  con  la  linda  Constanza  de  Andrade  en  la  cá- 
mara de  doña  Juana  hasta  que  la  princesa  se  acostó  para  olvidar  en  el  sueño  sus 
tristezas  y  desengaños. 

Las  dos  damas  se  retiraron,  y  Constanza  á  una  indicación  de  Blanca  la  fué 
acompañando  hasta  su  aposento,  porque  á  la  joven  señora  de  Ruitelan  le  parecía 
que  en  pos  suyo  iba  el  mayordomo  de  la  reina  tan  descompuesto  y  sombrío  cual 
lo  habia  visto  al  separarse  de  su  lado . 

Así  que  su  amiga  la  dejó,  lo  primero  que  intentó  fue  cerrar  la  puerta,  pero 
en  vano,  porque  el  cerrojo  hallaba  un  obstáculo  que  lo  impedia.  Sin  parar  mien- 
tes en  ello  desistió  de  su  propósito  contentándose  con  entornarla  solamente,  y  to- 
mando la  luz  se  puso  á  buscar  palpitando  de  ansiedad  el  guante  ó  el  puñal  del 
doncel. 

Efecto.de  que  arrojado  con  fuerza  habia  caído  á  bastante  distancia  y  de  su 
estado  de  aturdimiento,  tardó  en  hallarle  un  corto  espacio;  pero  una  vez  en  su 
mano  aquel  aviso  de  pronta  libertad,  experimentó  una  sensación  tan  fuerte  que 
estuvo  á  punto  de  desvanecerla. 

Su  dueña,  la  altiseca  Sancha,  y  una  doncella  joven  y  ladina  entraron  apres- 
tarle sus  servicios;  pero  no  los  admitió  pretextando  tener  que  hablar  con  su 
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totora,  y  despidiéndolas  se  fueron  sin  concebir  la  más  ligera  sospecha,  gozosas 
ademas  de  ¡wderse  ir  á  reposar. 

En  cuanto  á  Blanca,  asi  que  definitivamente  se  quedó  sola,  se  arrodilló  en  su 
reclinatorio  y  se  puso  fervorosamente  á  rezar  para  que  Dios  la  asistiera  y  asis- 
tiera á  su  libertador. 

Pronto  en  su  ansiedad  cesó  de  orar,  principiando  su  angustiosa  espectativa. 


XLin. 


Ya  estaba  algo  avanzada  la  noche  cuando  doña  Brianda  salia  de  la  cámara  de 
la  reina  de  Navarra  después  de  recibir  algunas  órdenes  para  el  siguiente  dia,  y 
cruzando  salones  y  galerías  llegó  á  su  aposento,  donde  la  esperaban  dos  espe- 
tadas doncellas  para  prestarle  sus  servicios,  que  empezaron  á  prodigarle  sin  que 
se  dignara  concederles  el  favor  de  una  mirada. 

La  anciana  dama  estaba  en  un  alto  sitial,  y  próxima  á  ella,  encima  de  una 
mesa,  ardia  una  lámpara  de  mano.  La  noche  era  calorosa  y  las  ventanas  del  apo- 
sento estaban  abiertas,  y  mal  cerradas  las  cortinas  que  las  cubrían  apenas  de- 
jaban paso  á  una  ligei*a  brisa  que  refrescaba  el  pesado  ambiente  sin  que  fuera 
bastante  poderosa  para  hacer  oscilar  la  luz. 

A  una  seña  de  la  severa  y  altiva  dama  habian  comenzado  las  doncellas  su 
obra  de  despojo  por  la  cabeza  quitándola  la  delicada  toca  que  la  cubría,  apare- 
ciendo con  toda  su  blancura  la  no  escasa  cabellera,  haciendo  resaltar  la  palidez 
de  su  frente  y  la  dureza  de  su  líneamento. 

Luego  desabrocharon  el  rico  traje  de  seda  recamado,  y  sacándosele  con  cui- 
dado quedaron  desnudos  sus  brazos  albos  y  descamados,  y  su  garganta  donde 
se  marcaban  sus  músculos  descubiertos  y  tirantes  trasparentándose  por  su  ru- 
gosa y  áspera  tez. 

En  seguida  se  arrodillaron  ambas;  cada  una  cogió  un  pió  y  en  el  mismo  pun- 
to de  delatar  los  lazog  de  sus  puntiagudos  zapatos  turbó  el  silencio  un  súbito  y 
fuprli»  alí»leo  sobre  «us  cabezas,  oscilando  la  luz  de  tal  manera  (jue  en  poco  estuvo 
el  no  apagarse. 

Alzaron  todas  tros  la  cabeza  buscando  con  sus  bien  abiertos  ojos  lo  que  aque- 
llo pudiera  mr,  y  quiso  la  suerte  que  fuera  y  viesen  con  no  poco  es|)ant()  una 
enorme  y  feísima  lechuza  cernióndose  torpemente  sobre  ellas,  la  cual,  sin  duda 
para  restablecer  el  orden  que  interrumpía,  so  posó  en  el  respaldo  del  sitial  que 
oeopaba  doRa  Brianda. 

Dio  la  dama  un  agudo  rhillido,  y  levantándose  precipitadamente  huyó  del 
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ave  siniestra  refugiándose  en  el  más  apartado  rincón  desde  donde  clamaba  toda 
asustada: 

— Echad  ese  pajarraco  horrible,  echarle  pronto  y  cerrad  las  ventanas. 

Las  doncellas  tomaron  lo  primero  que  hubieron,  y  no  fue  otra  cosa  sino  el 
mismo  traje  de  su  señora,  y  diéronse  á  perseguirle  sacudiéndole  con  furia  en  el 
aire,  y  el  ave  á  revolotear  con  inciertos  giros,  y  ellas  á  correr  del  mismo  modo, 
trabándose  la  pelea  con  tan  igual  denuedo  y  tenacidad,  que  ninguna  de  las  dos 
partes  beligerantes  conseguía  quedarse  dueña  del  campo. 

Rendidas  las  doncellas  hicieron  alto  un  instante:  cansada  asimismo  el  ave 
nocturna  trató  de  recobrarse  para  entrar  en  la  batalla  con  nuevos  brios,  y  ter- 
minando su  pesado  vuelo  se  lanzó  entre  la»  colgaduras  del  lecho  colocándose  so- 
bre las  talladas  flores  que  remataban  su  altísima  cabecera,  es  decir,  tan  próxima 
á  doña  Brianda  cuanto  le  fue  posible  estar. 

Un  nuevo  grito  de  la  anciana  dama  que  abandonaba  precipitadamente  sus 
trincheras  fue  causa  de  que  tornase  á  encenderse  la  guerra  con  más  encarniza- 
miento que  antes,  pero  preciso  es  confesar,  en  honor  de  la  imparcialidad,  que  en 
tan  reñida  lid  el  habitante  del  aire  llevaba  mejor  parte  que  las  que  lo  eran  de  la 
tierra. 

Tornaron  las  doncellas  á  suspender  las  hostilidades  cesando  el  zangoloteo  y 
sacudidas,  y  tornó  la  lechuza  á  refugiarse  en  lo  más  elevado  que  halló,  y  quiso  la 
mala  estrella  de  doña  Brianda  que  por  tercera  vez  fuera  tan  inmediata  á  ella  que 
percibió  el  aire  que  agitó  con  sus  alas  rozar  su  frente  cubierta  de  sudor,  con  lo 
cual  creció  de  punto  su  terror;  y  no  fiando  en  la  destreza  de  su  ejército  de  ope- 
raciones, y  sin  esperar  á  que  terminara  la  acción  que  empeñada  tenian,  ni  á  que 
le  pusieran  las  ropas  de  que  ya  estaba  despojada,  destocada  y  en  saya  se  pro- 
nunció en  retirada  abandonando  su  aposento  y  encaminándose  al  de  su  sobri- 
na, por  cuya  puerta  entornada  se  escapaba  un  estrechísimo  rayo  de  luz. 

Tanto  gozo  experimentó  doña  Brianda  al  penetrar  en  la  estancia  de  Blanca 
como  el  náufrago  al  pisar  la  tierra  de  salvación;  y  el  mismo  susto  recibió  Blanca 
viéndola  entrar  que  aquel  viajero  que  al  llegar  á  la  cumbre  de  áspera  y  altísima 
montaña  siente  que  sus  pies  resbalan  y  violentamente  se  despeña. 

Tras  la  descompuesta  y  azorada  dama  venían  sus  dos  campeones  trayendo 
traje  y  tocado,  pero  tan  palpitantes  y  sofocadas  como  si  vinieran  de  sostener  una 
horrible  lucha  con  endriagos  y  jayanes. 

Dejóse  caer  en  el  primer  asiento  que  halló  doña  Brianda,  acercóse  trémula 
pero  solícita  su  sobrina,  cercáronlas  las  doncellas,  y  todas  cuatro  se  pusieron  á 
hablar  sin  que  mutuamente  se  entendieran  y  sin  que  por  aquella  vez,  acaso  la 
única  de  su  vida,  el  orgullo  de  la  anciana  impusiera  silencio  á  sus  criadas. 

Después  de  hablar  como  decimos  todas  á  un  tiempo,  y  de  repetir  á  trio  una 
misma  cosa  la  señora  y  sus  doncellas,  supo  Blanca  la  medrosa  aventura  con  gran 
copia  de  detalles,  y  supo  asimismo  también  una  resolución  que  destruía  la  suya, 
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y  que  una  vez  tomada  por  su  tutora  no  podia  sustraerse  á  sus  consecuencias. 

Doña  Brianda  venía  á  pasar  la  noche  con  ella. 

El  edificio  de  su  esperanza  tan  penosamente  construido  caia  desplomado  por 
sola  la  aparición  de  un  ave  y  el  superticioso  terror  de  su  tutora. 

Consternada  Blanca  con  aquel  imprevisto  obstáculo  que  no  era  posible  supe- 
rar, y  temerosa  de  que  pasada  la  primera  impresión  de  su  tia  la  pidiese  cuenta 
del  motivo  que  la  tenia  levantada  cuando  debia  dormir,  y  abierta  la  puerta  que 
debia  estar  cerrada,  no  osó  replicar,  sino  que  aparentando  complacencia,  le  dijo 
con  la  posible  soltura: 

— Habéis  dispuesto  bien:  acostaos  en  mi  lecho;  yo  os  velaré  y  se  hará  de 
modo  que  mañana  se  cojan  cuantas  aves  de  esas  haya  en  Roa  y  sus  alrededores. 

Egoisla  doña  Brianda  y  profundamente  impresionada  con  su  aventura,  acep- 
tó la  oferta  de  su  sobrina,  y  acabando  de  desnudarla  sus  doncellas  se  acostó. 
Blanca  le  arregló  las  almohadas,  la  cubrió  cuidadosamente  y  se  sentó  á  su  lado 
luego  que  las  doncellas  se  fueron  y  que  hizo  como  si  cerrara  la  puerta. 

Doña  Brianda  se  volvió  para  verla,  sacó  un  brazo,  la  cogió  una  mano,  y  re- 
teniéndola en  la  suya  le  dijo  con  una  preocupación  extremada: 

— Sabéis,  Blanca,  que  no  puedo  olvidar  esa  espantosa  aparición?  ¿Qué  ven- 
drá á  presagiar? 

— ¿Qué  queréis  que  presagie?  ¡Nada!  respondió  Blanca  procurando  tran- 
quilizar á  su  tutora.  Al  fín  no  es  más  que  un  ave. 

— Sí,  hija  mia,  pero  ave  es  también  el  cuervo  y  sólo  olfatea  carne  y  sangre. 

— ¡Por  Dios,  por  Dios!  exclamó  Blanca  harto  recargada  de  terrores  para  poder 
sufrir  un  aumento.  Desechad  esas  ideas  tan  lúgubres  é  importunas.  Esa  lechuza 
habrá  venido  buscando  aceite,  al  cual  es  muy  aficionada,  y  la  luz  la  ha  atraído. 

—Puede  que  sea  eso,  pero  su  aparición  es  un  augurio  tan  funesto... 

— Reíos  de  él,  dijo  la  señora  de  Ruítelan  que,  supersticiosa  como  una  mon- 
tañesa, daba  crédito  cumplido  á  las  aserciones  de  su  tutora. 

— No  me  rio,  Blanca,  porque  de  seguro  alguno  de  nosotros  va  á  morir. 

Blanca  sintió  un  calofrió  precedido  de  un  brusco  estremecimiento,  pero  con- 
testó dominándose: 

—La  muerte  se  anuncia,  señora,  de  otro  modo;  no  penséis  en  eso:  tranquili- 
z&oe  y  dormid. 

— Para  convenceros  os  voy  á  contar  una  historia  harto  cierta  por  desgracia, 
(iijo  doña  Brianda  sin  soltar  la  mano  de  su  sobrina.  ¡Veréis  cómo  los  presagios 
se  cumpleD  y  se  cumplen  en  un  breve  plazo! 

Palpitante  y  en  congojosa  ansiedad,  lejos  de  prestar  atención  á  la  historia  que 
(|ufi;i  r>ri;uifl;i  anunriaba,  Blanca  tenia  lija  la  suya  en  los  ruidos  exteriores  que 
d»*bil»'>  }  l"j. lililí  (h*  liempü  en  lienjpo  se  lUMcibian. 

—Siendo  muy  jóveiH'H  \ueslra  abuela  Leonor  y  yo  vivíamos  en  nuestro  so- 
lar de  l^'on,  castillo  fortisimo  en  tierra  de  Campos  y  el  único  acaso  quo  en  diez 
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leguas  en  contorno  pudiera  sostener  un  cerco  sin  estar  guarnecido  por  más  gente 
de  armas  que  la  necesaria  para  defender  las  dos  torres  que  flanqueaban  la  entra- 
da. En  la  roca  que  lo  sustentaba  anidaban  las  águilas,  y  en  la  aldea,  que  por  el 
llano  se  extendia,  los  buhos  y  lechuzas  que  gritaban  de  noche  desde  lo  más  alto 
del  campanario  de  la  iglesia  y  en  la  cerca  de  piedra  del  cementerio  donde  los 
aldeanos  se  enterraban  dando  tristeza  y  pavor. 

Habia  muerto  el  rey  don  Alfonso  y  hablan  muerto  á  doña  Leonor;  mandábalo 
todo  la  reina  viuda  y  privaba  el  de  Alburquerque:  mi  padre  se  habia  salido  dis- 
gustado de  la  corte,  y  habitábamos  en  Arlancilla,  esperando  mejores  tiempos.  Era 
esto  por  el  verano. 

Una  noche  estábamos  sentados  en  la  sala  de  armas,  cabe  una  de  las  ventanas 
del  Sur,  desde  las  que  se  dominaba  la  aldea,  mi  padre,  el  capellán  del  castillo, 
Leonor  y  yo.  Me  acuerdo  que  lamentaba  mi  padre  la  muerte  de  Garcilaso  y  mal- 
decía la  crueldad  del  rey  don  Pedro,  citándole  para  que  diera  cuenta  de  ella  an- 
te el  tribunal  de  Dios,  cuando  de  pronto  una  lechuza,  tan  grande  y  tan  horrible 
como  la  de  esta  noche,  lomando  vuelo  sin  duda  desde  el  campanario  inmediato, 
se  lanzó  á  la  ventana,  plantándose  en  medio  de  ella  cual  si  fuese  la  rota  hendi- 
dura de  una  almena  ó  la  seca  rama  de  un  árbol. 

Leonor  y  yo  dimos  un  grito  al  verla  y  nos  levantamos  asustadas;  mi  padre 
volvió  los  ojos  para  ver  lo  que  era,  y  viéndola  casi  junto  á  sí,  alargó  el  brazo  y 
la  espantó;  pero  ella,  lejos  de  huir,  desplegó  sus  alas,  tomó  vuelo  y  se  entró  en 
la  sala,  por  la  que  dio  algunos  giros,  hasta  que  derecha  como  una  saeta  se  lanzó 
sobre  un  trofeo  de  los  muchos  que  adornaban  el  recinto,  y  queriendo  posarse 
sobre  él,  le  derribó  causando  un  fuerte  estrépito. 

Miramos  cuando  nos  pasó  el  miedo  Leonor  y  yo,  y  vimos  que  yacía  por 
tierra  la  armadura  de  mi  padre;  lo  dijimos,  y  el  capellán,  que  era  un  setuagena- 
rio  que  habia  nacido,  vivido  y  envejecido  entre  los  Arias,  exclamó  poniéndose 
pálido:  ¡Mal  presagio!  Para  vos  que  le  teméis,  padre  Alvaro,  contestó  mi  padre 
burlándose.  O  para  vos  que  no  queréis  comprender  el  aviso,  replicó  el  capellán 
retirándose. 

Nunca,  nunca  olvidaré  aquella  noche:  en  toda  ella  cesó  de  gritar  aquel  fu- 
nesto pájaro,  pero  tan  lúgubremente,  que  aterraba.  Durante  otras  tres  se  oyeron 
sus  siniestros  gritos,  ya  en  la  sala  de  armas,  ya  en  la  galería  del  Sur;  los  últi- 
mos los  dio  en  las  ventanas  del  aposento  de  mi  padre.  Pues  bien,  Blanca,  horas 
después  estaba  delante  de  Dios:  Leonor  y  yo  llorábamos  á  su  lado,  y  el  padre 
Alvaro  rezaba  las  preces  de  difuntos.  El  presagio  se  habia  cumplido. 

Diez  años  después  apareció  otra;  mi  hermana  Leonor  murió.  Ya  veis  que  esas 
aves  son  para  los  Arias  de  funesto  augurio  y  que  su  presencia  es  de  temer. 

— No  lo  niego,  dijo  Blanca  cuando  su  tutora  terminó  el  relato;  pero  ellas  no 
traen  la  muerte,  no,  no. 

— No  la  traen,  pero  la  anuncian. 
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— ;Acaso  no! 

— >'o  dudéis,  hija  mia;  esa  ave  es  á  los  Arias  lo  que  el  roble  para  los  Cas- 
tros  de  Ruitelan.  Mas  ya  siento  la  necesidad  de  repodar.  Apagad  la  luz...  porque 
temo  no  la  atraiga.  Sí,  sí,  apagadla;  es  lo  mejor. 

Para  que  no  la  quedase  ninguna  contrariedad  que  sufrir,  le  ocurrió  aquel  de- 
seo á  doña  Brianda.  La  luz  era  su  sena  con  el  doncel;  no  obstante,  la  dio  un  so- 
plo y  tornó  á  su  puesto  junto  al  lecho.  Su  tutora  le  cogió  nuevamente  la  mano,  y 
con  ella  asida  se  fué  adormeciendo,  cayendo  por  gradaciones  en  un  sueño  de 
pesadez  cuasi  letárgica. 

Por  corto  espacio  se  mantuvo  Blanca  recostada  sobre  el  borde  del  lecho. 
Cuando  se  cercioró  deque  su  tutora  dormía,  desprendió  con  mucho  cuidado  su 
mano,  y  se  preparó  para  lo  que  pudiera  acontecer. 

— Dicho  se  está  que  las  tinieblas  llenaban  el  aposento:  en  la  pequeña  ante- 
cámara, de  que  hemos  hecho  mención,  y  en  la  galería  ardían  algunas  lámparas  que 
empezaban  á  languidecer;  el  silencio  era  absoluto,  y  al  fin  la  villa  y  el  palacio 
dormían  profundamente. 

En  su  especlaliva  Blanca  rezaba  con  el  pensamiento  y  escuchaba  con  el  cora- 
zón, oyendo  por  último,  y  cuando  empezaba  á  desesperar,  pasos  ligeros  y  reca- 
tados aproximarse,  alejarse  y  tornar  ante  su  puerta. 

El  instante  de  la  crisis  había  llegado:  Blanca  no  vaciló.  Inclinándose  sobre  el 
lecho  rozó  con  sus  labios  la  frente  de  su  dormida  tutora  con  un  senlimiento  fi- 
lial, luego  tomó  un  manto  dispuesto  y  á  la  mano  en  un  sillón  junto  á  la  puerta, 
y  abriendo  esta  con  gran  cuidado  se  encontró  cara  á  cara  con  el  doncel. 

Pero  este,  sin  cambiar  con  ella  una  sola  palabra,  la  empuj('>  suavemente,  en- 
trándola en  su  aposento,  y  cuando  ami)os  se  hallaron  en  él,  la  dijo  muy  quedo, 
pero  con  su  habitual  serenidad: 

— Perdonad  que  os  detenga,  mas  ó  mi  oído  me  engaña  mucho  y  no  lo  creo, 
('»  UD  hombre  se  acerca  por  la  parle  misma  á  donde  nos  dirigimos  para  salir. 
— V  í'.qué  hacemo.s?  le  preguntó  Blanca  con  vivísimo  .sobresalto. 
— E.sperad  á  que  pase,  y  sobre  lodo  cerrad  la  puerta  antes  (|ue  llegue. 
— Es  imposible,  no  sé  qué  estorbo  hay  que  no  se  pueda  conseguir;  y  ademas 
con  intentarlo  pudiera  mi  tutora  despertarse,  y  entonces  ambos  nos  perdíamos 
a'm  remedio. 

—Ignoraba  esc  ulro  jx'ligro,  murmuró  Fernando  acercando  su  boca  al  oído 
de  Blanca,  porque  la  sulile/a  del  suyo  ya  (>slaba  claranienle  demostrada,  pues 
•«e  [)ercibian  ío.h  palios  de  un  hombre  en  la  antecámara,  á  pesar  de  sor  lentos  y 
fonlenido.H. 

Aquellos  patw)s  m  acenaron,  d(*tuviérons(>  á  la  |)U(M'ta,  recibii)  esta  un  cauto 
eni|mj<',  abríóso  y  (nmetró  |H)r  ella  un  lumibre,  (]ue  se  detuvo  un  instante  antes 
de  inlíTuarM»  en  la  oscura  y  HÍlencíosa  estancia. 

Con  una  presencia  de  CHpírilu  afiombro.Ha  y  una  delicadeza  de  movimientos 
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admirable,  el  antiguo  paje  ele  Elvira  hizo  retroceder  ú  Blanca  hasta  la  pared,  la 
medio  envolvió  con  la  cortina,  y  quedóse  61  inmóvil  y  observando,  entre  la  dama 
que  sostenía  con  una  mano  y  la  puerta  que  al  abrirse  proyectaba  sobre  él  una 
sombra  densa  y  protectora. 

Mientras  el  que  acababa  de  entrar  estuvo  parado,  sólo  se  percibió  la  pausada 
respiración  de  la  dormida  doña  Brianda;  Fernando  contenia  la  suya,  y  sin  olvi- 
dar á  Blanca  á  quien  sofocaba  la  cortina,  esperaba  muy  sobre  sí,  pero  con  la 
diestra  en  la  empuñadura  de  su  daga  de  Toledo  y  la  sangre  en  las  mejillas,  el 
fin  de  aquella  escena  tenebrosa. 

Débilísimo  el  rayo  de  luz  que  entraba  por  la  puerta  casi  abierta,  se  perdía 
entre  los  pliegues  de  la  descompuesta  colgadura  del  lecho,  que  en  el  fondo  como 
entre  un  lánguido  crepúsculo  se  distinguía,  y  al  cual  se  encaminaba  lentamente 
la  figura  negra  y  colosal  del  recien  entrado  con  las  dos  manos  extendidas  hacia 
adelante. 

Por  lo  demás,  no  se  oía  ni  aun  sus  pisadas  que  ahogaba  la  alfombra. 

Aquel  silencio  imponente  y  pesado  se  prolongó  hasta  que  llegó  al  lecho.  En- 
tonces fue  interrumpido  por  un  crujido  sordo  que  díó  aquel  como  si  lo  estre- 
mecieran, por  un  quejido  ahogado  y  lúgubre,  por  el  pequeño  estallido  de  un 
beso  seguido  de  un  sollozo  triste  y  prolongado  como  el  primer  rugido  del  hu- 
racán. 

Inmóvil  Fernando,  sentía  el  sudor  inundando  su  frente  ancha  y  leal,  erizarse 
su  rubio  bigote  y  latir  su  corazón  con  una  violencia  atroz. 

Felizmente  en  la  vida  humana  las  situaciones  violentas  son  breves.  Aquella 
aparición  siniestra  se  desprendió  del  lecho,  y  á  pasos  precipitados  se  lanzó  á  la 
puerta,  que  dejó  sin  entornar. 

En  cuanto  la  traspuso,  el  doncel  sacó  osadamente  la  cabeza  y  lo  reconoció  á 
la  luz  de  la  antecámara. 

Entrándola  así  que  se  aseguró  de  lo  que  quería,  descubrió  á  Blanca  que  se 
hallaba  próxima  á  sucumbir,  y  conduciéndola  á  un  asiento  donde  se  dejó  caer 
casi  sin  fuerza,  la  preguntó: 

— ¿Sabíais  que  ese  hombre  había  de  violar  con  su  presencia  esta  noche  vues- 
tro aposento? 

Blanca  se  ruborizó  vivamente  y  contestó: 

—¡Oh,  no! 

— ¿Le  habéis  conocido? 

— No  le  he  visto,  pero  adivino  en  su  atrevimiento  quien  sea. 

—¿Es  de  él  de  quien  huís? 

— ¡Ah,  sí! 

—¡Oh!  bien  hacéis,  porque  de  todo  es  capaz. 

Y  el  doncel  alisó  su  descompuesto  bigote. 

— Sólo  el  haber  visto  caer  sobre  mí  su  amenazadora  mirada  me  llevó  á  pe- 
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diros  el  auxilio  que  el  alcaide  no  podia  darme.  Ahora  ¿decidme  si  me  salvaréis 
sacándome  de  Roa,  donde  su  poder  domina  sobre  el  poder  de  la  reina? 

— Dios  nos  ayude  y  pronto  lo  habré  conseguido.  Entre  tanto  que  se  aleja 
haced  por  tranquilizaros. 

Pasados  algunos  instantes,  Blanca,  que  envuelta  en  la  ancha  cortina  nada  ha- 
bla visto  ni  oido,  le  preguntó: 

— Y  ¿á  qué  ha  venido?  ¿qué  ha  hecho? 

Cualquiera  que  fuesen  las  sospechas  de  Fernando  ó  sus  descubrimientos,  no 
los  aventuró  en  aquel  momento,  temiendo  sin  duda  la  impresión  que  pudiera 
causar  en  quien  tan  sobrecogida  estaba.  Lo  que  hizo  fue  darle  la  mano  para  le- 
vantarse, y  cuando  lo  hubo  hecho,  conduciéndola  á  la  puerta,  le  contestó: 

— Tiempo  sobrará  para  que  lo  sepáis.  ¡Ojalá  yo  pudiera  eximiros  de  ello! 

Soltó  Blanca  su  mano,  retrocedió  algunos  pasos,  y  parándose  á  escuchar, 
exclamó  despavorida: 

— ¡Mi  tutora  no  duerme...  y  yo  no  la  oigo! 

— Ni  la  oiréis...  ¡Vamonos...! 

— ¿Por  qué...?  ¿en  dónde  está...? 

— Está  separada  de  nosotros  por  espacios  inconmensurables,  dijo  el  doncel 
profundamente  afectado,  y  su  voz  no  se  alzai*á  más  en  este  mundo  de  crímenes 
y  borrascas. 

— ¡Horror!  murmuró  Blanca  torciéndose  las  jnanos  con  desesperación.  ¡Por 
matarme  la  ha  muerto! 

Dio  Fernando  un  hondo  suspiro,  y  contestó  con  acento  solemne: 

— ¡La  voluntad  de  Dios  se  ha  cumplido!  ¡Vamonos! 

Y  pasando  su  brazo  nervioso  y  duro  por  el  endeble  talle  de  Blanca,  la  con- 
dujo cuasi  suspendida  hasta  su  aposento,  en  el  que  se  detuvieron  el  tiempo  pre- 
ciso de  cubrirse  Fernando  su  cabeza  y  lomar  la  cuerda  recibida  por  el  abad. 

Así  que  lo  hubo  hecho,  se  acercó  á  la  joven  señora  de  Ruitelan,  y  le  dijo  con 
su  tono  cortes  que  habia  recobrado  con  su  serenidad  y  resolución: 

— Os  ofrecí  sacaros  de  Roa:  voy  á  cumplir  mi  promesa  arriesgando,  no  mi 
vida,  sino  altas  consideraciones.  Por  vuestra  parte  disimulad  el  modo  y  prestaos 
amablemente  á  lo  que  os  diga;  porque  como  os  haréis  cargo,  ni  las  puertas  del 
|)alacío,  ni  las  de  la  villa  han  de  abrirse  con  sola  mi  voluntad. 

— ( Ibrad  como  juzguéis  conveniente,  respondió  Blanca  tan  aturdida  como 
afectada.  Yo  me  (K)ngo  bajo  vuestra  proteaíon,  con  la  conlianza  de  que  será  no- 
blemente concedida.  Fio  en  vuestro  honor,  y  os  sigo. 

— Venid  sin  temor,  |K)rque  con  ella  os  consagro  cuidados  desinteresados  y  cir- 
cuns|Hrto'<,  y  mi  voluntad  (irme  y  rospoluosa.  i'ero  no  perdamos  el  tiempo:  á  huir. 

Y  el  doncol  la  condujo  a  la  ventana  (|ue  abrió. 

— Por  aquí  vamos  ú  salir,  ailadió  con  ese  acento  que  tranquiliza  por  su  se- 
guridad. Vos  primero,  y  nos  serviremos  para  ello  de  esta  cuerda.. 
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Mientras  hablaba  Fernando,  formaba  con  la  del  abad  una  especie  de  lazo,  en 
cuyo  centro  hizo  colocarse  á  Blanca,  la  cual  dócilmente  siguió  sus  indicaciones, 
y  asiéndose  á  ella  se  dejó  deslizar  sin  mostrar  temor  ni  repugnancia,  hasta  que 
sus  pies  descansaron  en  el  suelo:  así  que  esto  sucedió  echó  el  cabo  el  doncel, 
empezando  su  descenso  con  sin  igual  agilidad,  aprovechando  repisas  y  resaltos, 
gateando  y  escurriéndose,  logrando  llegar  felizmente  ai  lado  de  la  fugitiva,  que 
dio  mil  gracias  á  Dios. 

Recogió  lo  primero  la  cuerda,  y  dándola  en  seguida  el  brazo,  se  alejaron  rá- 
pidamente del  palacio,  encaminándose  al  muro  que  escalaron  con  igual  éxito, 
gracias  al  previsor  reconocimiento  del  doncel  y  al  inapreciable  don  del  abad. 

Cuando  Blanca  se  vio  en  campo  abierto  le  pareció  que  se  habia  salvado,  y  en 
la  explosión  de  sus  violentas  sensaciones  dio  gracias  al  Omnipotente  y  á  su  in- 
trépido libertador. 

Quedó  la  famosa  cuerda  pendiente  del  muro,  y  Fernando  mirándola  por  últi- 
ma vez,  dijo  á  la  peregrina  fugitiva  algo  filosóficamente: 

— ¡Singular  destino  de  las  cosas! 

— Sí,  por  cierto,  replicó  ella  sin  entenderle.  ¿Pero  á  cuál  os  referís,  que  no 
acierto  á  comprender? 

— ¿Veis  esa  cuerda  que  tan  bien  nos  ha  suspendido  en  las  regiones  del  aire? 

— No  la  distingo  ya;  pero  conozco  todo  el  servicio  que  nos  ha  prestado. 

— Pues  bien,  ¡quién  dijera  cuando  pocas  horas  há  un  reverendo  lego  tiraba 
de  ella  que  habia  de  servir  para  uso  tan  distinto  de  anunciar  vísperas  y  maitines 
á  una  santa  comunidad! 

—¡Pues  qué!  ¿Esa  cuerda  es  de  campana? 

— ¡Sí,  á  fe!  y  par  diez,  aun  me  parece  que  trasciende  al  olorcillo  del  lego  que 
á  ella  debe  colgarse  de  continuo. 

Dijo  esto  Fernando  con  la  jovialidad  del  paje,  mientras  que  con  la  galantería 
del  caballero  le  presentó  ceremoniosamente  el  brazo  para  que  se  apoyara,  di- 
ciendo con  la  energía  de  su  cai-ácter: 

— Vamos  á  Berlanga  donde  os  puedo  proporcionar  cuanto  gustéis. 

Y  la  joven  y  fugitiva  pareja  echó  á  andar  con  tanta  precaución  como  lige- 
reza. 


xuv. 


Poco  y  mal  durmió  doña  Leonor  de  Castilla  la  noche  del  horrible  asesinato 
de  su  dama  doña  Brianda  de  Velasco;  así  pues,  cuando  los  matutinos  albores  pe- 
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netraron  en  su  regia  cámara  anunciándole  la  llegada  del  dia,  llamó  para  empe- 
zar á  dar  órdenes  con  que  envolver  á  Castilla  en  una  general  rebelión  que  la 
postrara  á  sus  pies. 

Pero  en  vez  de  doña  Brianda,  depositarla  de  sus  secretos  de  mujer  y  de  sus 
intrigas  de  bando,  vio  aparecer  el  rostro  abobado  de  doña  Sancha  de  Haro,  la 
más  noble  y  pacata  de  sus  damas.  Esto  después  de  oir  un  ligero  murmullo  en  la 
antecámara  y  de  esperar  un  brevísimo  espacio. 

—¿Cómo  es  que  os  presentáis  en  lugar  de  dona  Brianda?  le  preguntó  con 
desabrimiento  doña  Leonor. 

—Señora,  lo  ignoro,  contestó  confusa  la  pobre  dama. 

— ¿Ignoráis  por  qué  venis?  replicó  acremente  la  reina  de  Navarra. 

— ¡Oh,  nol  Yo  vengo  porque  llamáis;  lo  que  quise  decir  es  que  no  só  por  qué 
la  dama  de  Velasco  no  está  en  la  antecámara  como  acostumbra. 

— Como  que  es  la  primera  vez  que  se  necesita,  llamadla.  Id  y  hacedlo. 

Obedeció  la  dama  sin  replicar,  y  la  reina  tornó  á  reclinar  la  cabeza  en  las 
blandas  y  blanquísimas  almohadas. 

Poco  tiempo  era  pasado  cuando  tornó  doña  Sancha  presentándose  nuevamen- 
te anhelosa  y  más  confusa  todavía. 

— ¿Avisasteis?  la  preguntó  doña  Leonor  frunciendo  las  cejas  al  verla  llegar 
sola. 

— No  he  podido,  porque  no  está  en  su  aposento. 

— ¿Ni  sus  dueñas? 

— Ni  nadie;  está  cerrado  y  silencioso. 

—Es  extraño  ¡por  vida  mia!  Estará  en  la  capilla  tal  vez.  Id  allá  y  vodlo. 

Doña  Camila  volvió  á  irse,  mas  tornó  en  breve,  diciendo  con  muestras  de  es- 
túpido asombro: 

— Tampoco  se  halla  en  la  capilla,  señora,  y  á  nadie  que  le  pregunto  la  ha 
visto. 

— ¡Raro  esl 

— Y  ¡tan  raro! 

—Pero  como  yo  la  necesito,  es  menester  indagarlo. 

-¡Sí! 

—Para  lo  cual  iréis  y  le  preguntaréis  á  su  sobrina  la  de  Castro,  que  sin  duda 
lo  sabrá. 

Por  terrera  vez  salió  la  buena  señora,  y  la  reina  continuó  en  su  regalada 
poftura,  que  se  prolongó  un  largo  espacio,  porque  ni  una  ni  otra  dama  parecía. 

impaciento  y  contrariada  llamó  de  nuevo,  y  se  presentó  una  joven  y  experta 
dama,  tan  diligente  como  risueña. 

— Isabel,  lo  dijo  dofía  Leonor  con  sequedad;  id  al  aposento  do  Blanca  de 
Cantro:  ved  «I  e«tá  en  él  su  lutora,  y  si  asi  os,  le  decís  que  la  estoy  esperando. 
Si  IN)  Mué,  mandadme á  Blanca,  y  luego  qne  cumpláis  vuestro  cometido,  bu.scadme 
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á  doña  Sancha,  y  decidla  que  se  me  presente  para  que  le  dé  gracias  por  su  pron- 
titud en  servirme. 

Ligera  como  el  pensamiento  se  marchó  la  linda  y  vivaz  dama,  y  doña  Leonor 
se  sentó  en  el  lecho  para  esperarla. 

Poco  fue  lo  que  su  enviada  lardó  en  volver,  pero  venía  tal  que  la  reina  pali- 
deció al  verla,  haciendo  su  solo  aspecto  que  le  preguntara  con  sobresalto  y  viveza; 

—¿Qué  traes,  Isabel?  ¿Por  qué  venis  de  ese  modo? 

—¡Porque  lo  que  he  visto  me  ha  aterrado!  contestó  la  dama  lívida  y  des- 
compuesta. 

—Pero  bien...  ¿Blanca?...  preguntó  la  reina  con  interés. 

—Blanca  no  está  en  su  aposento...  ni  creo  que  en  el  palacio. 

— iMaldicion!  exclamó  doña  Leonor  entreviendo  el  conflicto  que  la  esperaba 
con  el  duque  si  era  así.  Y  ¿su  tía? 

—Muerta  violentamente,  tiesa  y  fria,  dijo  la  dama  estremeciéndose  á  su  re- 
cuerdo. 

— Pero  ¿es  cierto  eso? 

— ¡Oh!  ¡si  lo  es!  Sólo  que  no  está  en  su  aposento,  sino  en  el  de  Blanca,  y 
en  el  mismo  lecho  de  esta,  que  se  halla  empapado  de  sangre  y  lleno  el  pavimen- 
to que  forma  charcos  en  redor. 

—¡Dios  eterno,  qué  desgracia!  murmuró  la  reina  estremecida  de  hon-or. 

—¡Si  la  vierais...  os  helaríais  de  terror!  Da  espanto  mirar  su  faz  horrible- 
mente contraída...  sus  ojos  desgarradamente  abiertos...  su  boca  tan  desencaja- 
da... ¡Oh!  si  la  llevo  delante  de  mis  ojos.  Fuerte  soy  cuando  no  he  caido  desplo- 
mada al  verla  como  á  doña  Sancha  le  ha  sucedido. 

—Pero  y  sus  dueñas  ¿qué  dicen? 

—Sus  dueñas  no  sabían  nada,  y  esperando  á  que  las  llamara,  como  tenia  de 
costumbre,  no  han  entrado  hasta  que  han  oído  mis  gritos. 

— Todo  esto  es  menester  aclararlo,  dijo  doña  Leonor  profundamente  preocu- 
pada; llamad,  Isabel,  á  esas  damas,  y  principiad  á  vestirme. 

Entraron  las  damas  visiblemente  afectadas  con  la  nueva  que  publicara  Isabel 
en  su  tránsito  por  la  antecámara,  y  ayudaron  á  vestir  á  la  reina,  que  había  salido 
del  lecho;  y  concentrada  en  sí  misma,  se  abismaba  en  un  mar  de  suposiciones  y 
conjeturas  sobre  aquel  doble  y  funesto  acontecimiento.  Cuando  terminaron  aque- 
llas su  tarea,  doña  Leonor  se  dirigió  á  la  joven  que  había  descubierto  el  asesinato 
de  doña  Brianda,  y  le  dijo: 

— Dad  orden  á  uno  de  mis  pajes  para  que  avise  á  mi  mayordomo  Sancho  Ra- 
mírez; le  espero  para  darle  las  mías. 

Luego  volviéndose  á  las  damas,  añadió: 
—Os  podéis  retirar,  y  hasta  que  llame  no  entre  nadie. 
Y  dejando  caer  la  cabeza  entre  las  manos,  continuó  ocupándose  del  horrible 
atentado  que  había  tenido  lugar  en  el  recinto  mismo  de  su  palacio. 
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Naturalmente  se  presentaba  á  su  imaginación  la  exaltación  febril  de  su  ma- 
yordomo, la  noche  anterior  cuando  le  pidió  que  despidiese  al  alcaide  de  los  don- 
celes, y  si  bien  coincidía  con  la  desaparición  de  Blanca,  no  explicaba  la  muerte 
de  su  tutora,  que  siempre  tuvo  por  él  una  ciega  predilección.  El  raptor  lo  adivi- 
naba, pero  al  asesino  no. 

Fluctuando  entre  dudas  y  sospechas  se  hallaba  doña  Leonor,  cuando  Sancho 
Ramírez  entró  en  la  cámara  con  planta  segura,  firme  continente  y  adusta  y  altiva 
faz,  tan  amarilla  empero  como  las  muertas  hojas  de  los  ái'boles. 

La  penetrante  mirada  de  doña  Leonor  se  clavó  sobre  él,  y  tenazmente  se 
mantuvo  durante  todo  el  tiempo  que  gastó  en  cruzar  la  cámara,  llegar  hasta  ella 
y  saludarla  con  fria  y  altiva  expresión. 

En  aquellos  rápidos  instantes  la  reina  de  Navarra  comprendió  que  una  mis- 
ma mano  era  la  del  raptor  y  el  asesino,  y  una  de  aquellas  sospechas  informes  y 
oscuras  que  antes  se  insinuaban  sin  fuerza  en  su  mente,  creció  hasta  el  punto  de 
ser  vehemente  y  acusadora,  sólo  con  ver  dos  círculos  profundos  y  amoratados 
rodeando  los  ojos  que  abrillantaba  el  fuego  de  la  fiebre,  la  altanería  de  su  acti- 
tud revelando  el  insensato  placer  de  una  venganza  satisfecha,  y  las  tintas  apaga- 
das de  su  tez,  sobre  la  que  parecía  extenderse  toda  la  hiél  de  su  corazón. 

— Ramírez,  dijo  doña  Leonor  rompiendo  bruscamente  el  silencio;  ¿sabéis  el 
crimen  que  se  ha  perpetrado  esta  noche  pasada  aquí,  en  mi  propia  mansión? 

— ¿Crimen?  repitió  el  mayordomo  interrogándola  fríamente. 

—Así  le  califico,  y  el  mundo  entero  conmigo,  repuso  la  reina  de  Navarra 
severa  y  conmovida;  porque  tal  es  un  asesinato  cobarde  y  alevoso,  sobre  el  que 
vos,  como  jefe  de  mi  casa  que  sois,  vais  á  hacer  tales  pesquisas,  que  en  esta  mis- 
ma mañana  sea  encontrado  el  que  le  ha  cometido  para  juzgarle. 

— ¿Qué  justicia,  señora?  preguntó  el  señor  de  los  Cameros  asomando  á  sus 
labios  una  sonrisa  sardónica. 

— La  mia,  señor  mayordomo,  respondió  la  reina  de  Navarra  alzándose  en  pfé 
con  indescribible  arrogancia. 

—Ella  le  hiera  si  le  alcanza,  repuso  Sancho  Ramírez  cruzando  los  brazos  y 
mirándola  rostro  á  rostro  con  retadora  expresión. 

— Sancho,  replicó  doña  Leonor  con  energía,  mi  justicia  alcanza  á  todo  lo  que 
encierra  el  {)alacio,  la  villa  y  mis  estados,  alto  y  bajo;  lo  mismo  que  los  rayos 
que  86  desgajan  del  seno  de  las  nubes  derriban  á  los  robles  y  abrasan  los  lomi- 
llot.  En  consecuencia,  pro(!eded. 

— Para  ocuparme  del  crimen  y  del  a.sesíno,  dijo  Sancho  Ramírez  siempre 
glacial  y  sardónico,  me  retiro. 

—Aun  no,  neñor  mayordomo,  rejíuso  la  reina  de  Navarra  deteniéndole  con 
firmeza  y  autoridad;  t^HJavía  tengo  uUn  (irdeii  (|ue  daros,  y  entended  que  me  in- 
leresa  Unto  el  que  sea  bien  cumplida,  (pie  he  de  vigilar  el  cómo  se  lleva  á  ef(M;- 
to.  En  cuanto  salgáis  de  aqui,  y  yo  |K)co  os  detendré,  vais  á  iiiaiidar  cuanto  hay 
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de  más  diligente  y  diestro  en  el  palacio  y  la  villa  en  busca  de  la  ricahembra  de 
Castro  que  ha  desaparecido  esta  noche,  tan  fecunda  en  mal,  de  su  propio  apo^ 
sentó  según  parece. 

— ¿Qué  habéis  dicho?  exclamó  el  señor  de  los  Cameros  destellando  de  sus 
pupilas  un  siniestro  resplandor. 

—Que  me  busquéis  á  Blanca  de  Castro,  respondió  dona  Leonor  con  acento 
breve  y  seco,  sustraída  ó  Dios  sabe  si  villanamente  escondida  en  este  mismo 
recinto. 

Se  pasó  Sancho  Ramírez  su  mano  ancha  y  musculosa  por  la  frente  amarilla 
y  altanera,  y  replicó: 

—No  entiendo  bien  eso...  ¡Perdonad! 

El  color  más  subido  de  la  púrpura  animó  las  mejillas  de  la  reina  de  Navarra, 
que  repuso  con  acento  acusador: 

— Creo  ¡por  Dios!  que  el  asesino  de  doña  Brianda  os  dará  más  claras  explica- 
ciones que  yo.  ¡Preguntadle,  que  bien  podéis! 

— Pero  ¿es  doña  Brianda...  la  que  han  muerto?...  la  preguntó  el  mayordomo 
mirándola  con  las  pupilas  dilatadas. 

—¿Lo  dudáis?  le  preguntó  á  su  vez  doña  Leonor  con  ironía. 

— ¡Sí,  porque...  no  comprendo  eso  bien! 

— No  os  puedo  dar  detalles,  señor  mayordomo,  ni  tampoco  creo  que  los  ne- 
cesitéis. Repito  pues  lo  mandado:  traedme  á  Blanca...  y  eso  inmediatamente. 

— Blanca  ¡oh!  ¿Blanca  no  está  en  el  palacio?  ¿Quién  la  esconde,  quién...? 
porque  el  alcaide  no  es. 

—¡Que  ha  de  ser!  eso  lo  hace  la  mano  que  mancha  la  sangre  de  su  tutora, 
dijo  la  reina  de  Navarra  no  pudiendo  contener  su  indignación;  la  mano  de  un 
caballero  que  merece  ser  cortada. 

— Pero  si  eso  sólo  pudo  hacerlo  una  ofuscación  de  Satanás,  murmuró  Sancho 
Ramírez  contestando  á  su  pensamiento. 

— Es  que  hay  hombres  feroces,  cuyas  pasiones  desenfrenadas  no  contiene 
Dios,  para  nuestro  castigo  sin  duda,  así  como  deja  descargar  sobre  los  campos 
las  tempestades  que  arrasan. 

Sancho  Ramírez  miró  fijamente  á  la  reina,  dio  un  paso  más  hacia  ella,  y  apa- 
reciendo de  pronto  en  rebelión  contra  todo,  le  dijo  ebrio  de  hiél: 

— Hombres  hay  asi,  y  yo  soy  uno.  Hombres  que  no  quieren  ser  víctimas,  y 
como  son  fuertes,  se  convierten  en  verdugos;  pero  hay  seres  que  de  todo  usan  en 
su  provecho,  y  que  todo  lo  desatienden  en  su  egoísmo.  Seres  que  insensatamente 
creen  que  todo  les  pertenece,  y  hacen  de  lo  que  les  rodea  instrumentos,  armas, 
prez...  y  que  sin  embargo  son  ingratos  y  denostadores. 

—¡Mal  caballero,  salid!  gritó  doña  Leonor  ofendida.  ¡Salid!  y  que  mi  oído 
no  perciba  vuestra  voz. 

—¿No  os  recuerda  esa  orden,  dijo  Sancho  Ramírez  fríamente,  que  anoche  os 
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supliqué  de  rodillas  y  no  quisisteis  concederme  mi  demanda  porque  era  incon- 
veniente para  vos?  ¿No  os  recuerda  que  también  me  despedisteis  y  me  volvis- 
teis á  llamar  para  encomendarme  la  seguridad  de  Roa? 

— Anoche  os  vi  torvo  y  agitado,  amenazador  y  audaz,  y  rechacé  vuestra  sú- 
plica porque  era  atrevidamente  hecha,  y  me  obligaba  á  inconsecuencias  que  no 
cometo  jamas.  Os  fuisteis,  y  os  llamé  transigiendo  con  vuestra  indomable  altivez, 
porque  aun  os  tenia  por  muy  noble  y  más  leal.  Hoy  ya  no  os  tengo,  y  podéis 
iros  para  no  volver  jamas,  porque  no  os  recibiré. 

— ¿Rompéis  nuestro  pacto? 

— ;SíI  dijo  con  altivez  y  dignidad  la  reina  de  Navarra;  para  probaros  que  lo 
que  mi  conciencia  rechaza  no  lo  considera  mi  interés.  Sí,  le  rompo. 

—¡Roto  sea  para  siempre!  repuso  Sancho  Ramírez  con  fiereza.  Si  fuera  ca- 
paz de  besar,  besaría  la  mano  que  desata  el  lazo  que  me  ha  sujetado  torturando 
mi  voluntad.  Soy. libre,  y  como  el  léon  voy  á  defender  mí  presa. 

— Corred,  corred  si  queréis  tras  esa  torpe  esperanza, "replicó  doña  Leonor 
con  energía;  pero  contad  que  no  se  realizará  nunca,  porque  si  no  bastara  el  abor- 
recimiento de  Blanca  y  la  sangre  de  su  tía,  lo  estorbaré  yo  con  todo  mí  poder. 

— Sobre  mí  ejercéis  muy  poco,  señora. 

— No  tan  poco,  repuso  doiía  Leonor  exaltada,  cuando  os  puedo  hacer  en  este 
instante  encarcelar  y  mañana  decapitar. 

— Siento  quitaros  esa  ilusión,  dijo  sardónicamente  el  señor  de  los  Cameros; 
pero  á  mi  foero  no  alcanzáis.  Y  luego  que  sí  llevarais  á  juicio  vuestras  sospe- 
chas... yo  respondería  con  hechos  de  esos  que  hacen  vacilar  la  cabeza  sobre  los 
hombros. 

—Si  se  necesitara  algo  más  de  lo  que  habéis  hecho  para  arrancaros  mi  afec- 
to y  lanzaros  de  mi  lado,  bastaría  para  conseguirlo  esa  amenaza  cobarde  que 
acabáis  de  fulminar ,  propia  sólo  de  un  demente.  ¡Sancho,  ídosl  añadió  la  reina 
de  Navarra  mostrándole  la  puerta  de  la  cámara  con  un  ademan  imperioso.  ¡Idos! 
08  lo  repito  otra  vez. 

—Sea  en  el  instante,  dijo  Sancho  Ramírez  resuelto  y  altanero. 

Y  doblando  apenas  la  cabeza  que  erguía  el  orgullo,  salió  de  la  cámai-a  á  pa- 
io  lento. 

Agitada  y  enardíícida  la  reina  no  se  dignó  contestar  á  su  saludo;  pero  en  cuan- 
to desapareció  á  .sus  ojos,  exclamó  con  explosión  dejándose  c^er  en  su  asiento: 

— .Vciaga  es  la  mañana  por  cierto,  no  tanto  por  lo  que  es,  sino  por  lo  que 
pucdf  resultar  en  esta  funesta  complicación.  Lo  primero,  como  más  urgente,  es 
buwar  á  Blanca,  porque  entre  el  du<jue  y  yo  es  un  lazo:  después  es  preciso  ver 
á  don  l'edro  para  atrnder  al  alcaide,  poniiic  si  no  so  precipitan  los  aconleci- 
inientoH,  nos  pueden  precipitar. 

KhIo  diciendo  compUHo  su  rostro  movible  \  <'\|)resivo,  y  llamó  á  una  dama 
qae  a))rMuradamente  entró. 
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—Decid  á  mi  escudero  Fernán  üiaz  del  Alamillo  que  venga  á  tomar  mis 
órdenes. 

La  dama  se  fué,  y  á  poco  entró  un  apuesto  hidalgo  leones,  de  tan  agraciado 
semblante  como  elevada  estatura. 

— Diaz,  le  dijo  doña  Leonor  serena  ya,  á  lo  menos  en  la  apariencia;  desde 
este  instante  cesa  Sancho  Ramírez  en  su  empleo  de  mayordomo,  quedando  vos 
en  su  lugar  hasta  tanto  que  otra  cosa  no  disponga. 

El  hidalgo  Diaz  del  Alamillo  la  miró  no  con  asombro,  sino  con  estupefacción, 
pero  en  su  respeto  contestó  sin  permitirse  una  pregunta  ni  aun  una  exclamación: 

— Eso  ordenáis,  eso  haré. 

—Bien.  Ademas,  tengo  que  deciros  hagáis  avisar  al  justicia  de  la  villa  Juan 
Sánchez  de  Rivagorza,  anunciándole  que  le  espero  para  encomendarle  un  asunto 
importantísimo.  Asimismo  mandaréis  un  paje  al  alojamiento  del  conde  de  Tras- 
tamara,  citándole  para  mi  cámara  tan  pronto  como  le  sea  posible;  y  luego  le 
decis  á  Hernando  de  Harillo  que  vaya  á  saludar  al  alcaide  y  le  comunique  en  mi 
nombre  que  esta  mañana  le  recibiré  para  darle  la  respuesta  que  solicita. 

— Todo  será  hecho  como  lo  habéis  dispuesto. 

— ¡Oh!  escuchad,  que  aun  tengo  más  órdenes  que  daros.  Quiero  que  se  avi- 
se á  todos  los  sacerdotes  y  religiosos  de  Roa  para  que  vengan  á  orar  por  el  alma 
de  la  infeliz  doña  Brianda,  y  que  se  disponga  su  funeral  y  enterramiento  luego 
que  Sánchez  de  Rivagorza  la  reconozca  y  practique  todas  las  diligencias  que  con- 
ceptué oportunas. 

— ¿Mandáis  otra  cosa? 

— Sólo  que  cumpláis  las  que  os  he  encargado. 

Fuese  el  nuevo  sucesor  de  Sancho  Ramírez,  y  doña  Leonor  recibió  á  sus  hi- 
jas, que  la  hicieron  mil  preguntas  sobre  los  sucesos  de  la  noche,  á  quien  no  tuvo 
á  bien  contestar;  y  después  de  abrazarlas  tiernamente  las  despidió  para  entre- 
garse á  sus  pensamientos,  que  no  eran  dulces,  y  á  sus  ocupaciones  harto  graves 
y  perentorias. 


3a.v. 


El  primero  que  se  presentó  en  la  cámara  de  doña  Leonor  fue  Juan  Sánchez 
de  Rivagorza,  anciano  lleno  de  saber,  experiencia  y  previsión,  el  cual  desempe- 
ñaba recta  y  dignamente  la  alta  justicia  señorial  que  en  la  reina  residía. 

—Señora,  dijo  así  que  doña  Leonor  le  participó  los  tristes  acontecimientos 
de  la  noche;  la  joven  y  hermosa  señora  de  Ruitelan  no  está  en  la  villa,  y  todo 
induce  á  creer  que  tampoco  inocente  de  tan  horrendo  crimen. 

— Buen  Sánchez  de  Rivagorza,  replicó  la  reina  con  la  firmeza  del  convencí- 
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miento,  si  me  decis  que  ha  sido  la  causa  os  diré  que  si,  pero  sin  que  su  volun- 
tad haya  tenido  parte  en  ello:  esto  en  cuanto  á  lo  último  que  habéis  dicho,  que 
por  lo  que  hace  á  lo  primero  nada  sé,  ni  nada  presumo. 

— En  ese  caso  os  diré  que  su  desaparición  coincide  con  una  cuerda  encontra- 
da en  el  muro  esta  mañana,  y  con  la  cual  se  lian  servido  para  escalarle:  á  nadie 
se  echa  de  menos  en  Roa. . .  luego  ha  servido  para  Blanca. 

— Quizá,  y  no  os  diré  lo  contrario,  pero  habrá  sido  arrancada  del  palacio 
con  violencia,  y  con  violencia  extraída  de  la  villa. 

— Nada  tengo  que  oponer  á  lo  que  aseguráis,  porque  es  harto  posible  por  des- 
gracia; pero  hay  circunstancias  acusadoras,  y  una  de  ellas  es  la  perpetración  del 
crimen  en  su  aposento. 

—Desechad  ese  pensamiento  que  os  aleja  de  la  verdad,  Sánchez.  Blanca  es 
un  ángel,  Blanca  está  pura  de  la  sangre  de  su  tutora. 

— Quiero  creerlo,  señora;  pero  hasta  que  la  verdad  no  se  desentrañe,  los  in- 
dicios no  le  son  favorables. 

— Pues  ved  lo  que  quiero  que  hagáis,  desentrañarla;  pero  sobretodo  que  ha- 
gáis buscar  á  Blanca:  más...  quémela  encontréis. 

— Haré  cuanto  sea  posible,  señora;  y  pasando  á  otro  asunto  no  menos  inte- 
resante, os  diré  que  la  efervescencia  reina  en  vuestra  misma  morada,  y  que  he 
visto  á  vuestro  mayordomo  en  la  galería  rodeado  de  hidalgos  y  caballeros,  aren- 
gándoles con  una  energía  incendiaria. 

— Sánchez,  dijo  la  reina  de  Navarra  con  intención,  vos  que  conocéis  bien  le- 
yes y  fueros,  privilegios  y  sanciones,  decidme:  ¿quién  deberla  juzgar  á  Sancho 
Ramírez  si  se  le  acusara  de  asesinato? 

— Enrique  III,  señora. 

— Y  vos  ¿no  pod riáis  hacer  su  prisión? 

— Teniendo  pruebas,  sí. 

— ¿No  bastaría  una  convicción  poderosa? 

— No,  señora.  Es  menester  que  le  acusen. 

— Violento  es  eso,  dijo  la  reina  pensativa.  Id,  añadió  decidiéndose  con  la 
prontitud  que  le  era  propia;  id  y  ved  sí  se  puede  rastrear  algo  sobre  el  crimen 
cometido'  examinad,  inquirid,  haced  cuanto  os  corresponda,  pero  sin  olvidar  que 
lo  que  má.  me  interesa  es  encontrar  á  la  ricahembra  de  Castro.  Con  ella  se 
aclarará  todo. 

— Señora,  voy  á  buscarla  en  el  palacio,  en  la  villa,  on  los  alrededores...  irán 
mis  emisarios  basta  A  randa:  haré  cuanto  sea  posible  hacer;  mas  no  os  ocupéis 
de  eato,  sino  de  la«  arengas  de  Sancho  Ramírez. 

—No  las  echaré  en  olvido,  descuidad,  repuso  la  reina  de  Navarra  ímpre- 
lioDáodoM  con  la  advoHonria. 

Faésc  Juan  .Sánchez  de  Rivagorza,  y  se  presentó  el  conde  de  Trastamara. 

— I'rimo,  lo  dijo  doña  Leonor  dominando  sus  in({uieludes  hasta  el  punto  de 
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presentar  una  frente  serena  y  una  mirada  radiante;  de  anoche  acá  han  ocurrido 
algunos  incidentes  que  han  hecho  variar  la  resolución  tomada  de  acuerdo  por 
ambos  sobre  el  alcaide  de  los  donceles,  y  os  he  llamado  para  participároslo  y  ver 
si  aprobáis  lo  que  he  dispuesto. 

— Yo  apruebo  cuanto  decidáis,  respondió  galantemente  don  Pedro. 

Doña  Leonor  se  sonrió  graciosamente  y  continuó: 

— ¿Ya  sabréis  los  acontecimientos  de  esta  noche  pasada  en  el  palacio? 

— No  se  habla  de  otra  cosa  en  Roa.  Cuajadas  de  corrillos  están  las  inmedia- 
ciones. 

Recordando  lo  que  le  habia  dicho  Juan  Sánchez  de  Rivagorza,  doña  Leonor 
se  mordió  los  labios  antes  de  proseguir,  diciendo,  pasando  por  cima  sin  to- 
carlos: 

— Pues  bien,  á  causa  de  ellos,  palabras  descompuestas  de  mi  mayordomo  me 
han  obligado  á  separarle  de  mi  lado,  y  en  venganza  él  lo  hará  de  nuestra  causa, 
y  creo  que  muy  en  breve  abandone  á  Roa.  Con  él  se  irá  su  mesnada,  y  no  qui- 
siera que  el  enviado  de  don  Enrique  note  el  vacío  que  deja. 

—Y  ¡bien! 

—Luego,  conde,  que  la  inacción  es  fatal  en  estas  empresas,  porque  hace  des- 
mayar el  brio  y  entusiasmo  que  con  la  acción  se  aviva  y  robustece;  y  conven- 
cida como  estoy  de  esto,  he  resuelto,  contando  con  vos,  despedir  hoy  al  alcaide  y 
avisar  á  Benavente  y  Gijon  para  que  rompan  las  hostilidades  y  se  entren  por 
Castilla  arrollando  cuanto  encuentren. 

— Despedidle  en  buen  hora,  doña  Leonor;  y  si  os  place,  como  campeón  vues- 
tro, le  mandaré  mi  guante  al  rey. 

—Harto  sabe  que  lo  sois,  don  Pedro,  y  lo  que  reclama  nuestra  situación  no 
son  ceremonias,  sino  energía. 

—Me  sobra,  señora,  para  retarle  y  combatirle;  me  sobra  para  probar  que  don 
Pedro  de  Castilla  arrostra  el  poder  de  un  rey. 

— No  lo  dudo,  conde,  por  eso  os  entrego  mi  pendón.  Id,  reunid  á  cuantos 
hidalgos,  caballeros  y  ricoshombres  hay  en  Roa,  y  poneos  á  su  frente.  Mandad 
fieles  emisarios  á  Benavente  y  Gijon,  y  yo  en  tanto  despediré  al  alcaide  con  pa- 
labras que  equivalgan  á  vuestro  reto. 

—Convengo  en  todo  lo  que  disponéis,  porque  vuestra  voluntad  es  la  mía; 
pero  llevadme  á  la  arena  para  que  os  pruebe  que  cuando  he  dicho  mestro  cam- 
peón soy,  es  porque  puedo  hacer  triunfar  vuestra  causa. 

Tal  jactancia,  tal  presunción  tenia  el  biznieto  de  Alfonso  XL  Sobrábale  ade- 
mas el  entusiasmo,  y  en  aquel  momento  creía  poder  lo.  que  ofrecía. 

Doña  Leonor  le  miró  con  sus  expresivos  y  bellísimos  ojos,  y  le  dijo: 
.—Mucho  ofrecéis,  conde;  pero  más  todavía  espero  de  vos. 

—Y  no  lo  esperáis  vanamente  sí  le  dais  fuerza  á  mi  mano  rozándola  con  la 
vuestra. 
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Volvió  á  mirarle  la  reina  de  Navarra,  y  alargándole  la  mano  que  don  Pedro 
se  puso  de  hinojos  para  recibir,  le  dijo  con  expresión: 

— Si  la  vida,  la  fuerza  y  cuanto  reside  en  el  corazón  pudiera  trasmitirse 
de  ser  á  ser  como  se  trasmite  el  calor  de  una  mano  á  otra  con  el  contacto,  os  ha- 
ría participe  de  todo  cuanto  aquí  hay. 

Y  doña  Leonor  señaló  su  corazón  con  indefinible  gracia. 

— A  Dios,  conde,  añadió,  y  que  estéis  tan  elocuente  con  esos  varones  impre- 
sionables y  fieros  como  bizarro  sois  y  galante. 

—Y  vos,  señora,  tan  altiva  y  resuelta  con  el  enviado  de  don  Enrique  como 
discreta  y  hermosa  sois. 

Volvió  el  conde  á  estrechar  la  mano  de  la  reina  de  Navai'ra,  la  besó  tierna  y 
respetuosamente,  y  levantándose  salió  de  la  cámara  quedándose  sola  en  ella. 


XLVI. 


El  palacio  de  dofia  Leonor  de  Castilla  y  su  villa  de  Roa  había  adquirido  en 
las  pocas  horas  que  iban  pasadas  de  su  mañana  un  aspecto  tan  singular  como 
alarmante.  En  el  primero  se  notaba  un  movimiento  general,  una  preocupación 
profunda,  un  disgusto  pronunciado;  en  la  segunda  se  advertía  un  desasosiego 
extraño,  y  una  efervescencia  más  extraña  todavía. 

Era  natural,  porque  la  atroz  muerte  dada  á  doña  Brianda,  la  desaparición  de 
la  ricahembra  de  Castro,  y  la  separación  de  su  cargo  del  mayordomo  de  la  reina, 
producía  tantas  sospechas,  tantas  conjeturas,  tantas  hablillas  y  murmuraciones, 
que  hasta  la  misma  venida  del  alcaide  fue  olvidada  en  el  recinto  en  que  estaba 
prisionero. 

Lo  que  no  lo  era  sin  duda  alguna  es  que  los  parciales  de  la  reina  de  Navar- 
ra se  cruzaran  en  todas  direcciones  con  una  agitación  que  nada  á  la  apariencia 
justificaba. 

Pero  á  nadie  habían  herido  los  dos  primeros  sucesos  narrados  por  los  arche- 
p<M  de  gu  guardia  como  al  honrado  Alfonso  Alvaroz  de  Toledo,  porque  vio  una 
coitoídeiieia  fatal  y  acusadora  entre  ol  proyecto  de  su  doncel  predilecto  y  los 
tOTibles  acontecimientos  de  la  nuche. 

Parado  delanle  do  su  puerta  escuchaba  con  avidez  detalles  y  más  detalles  que 
«in  cesar  m  repelían  por  \oa  archcros,  y  cuando  oyó  el  de  la  cuerda  y  escalamícn- 
lí),  ya  no  dufló  que  aqu<^  doble  crimen  fuera  coineliílo  |)or  Fernando.  Entonces 
frunció  HUH  cejas  duraineule  y  m  pronunció  el  fallo  condenándole  con  la  severi- 
4sd  (Je  gu  carácter  y  la  inncxíbílidad  de  su  voluntad. 

No  hay  que  decir  hí  Ilarlllo  cumplió  la  comisión  que  le  encargara  la  reina  de 
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Navarra,  y  el  alcaide  prevenido  por  el  cortes  alférez  se  dispuso  para  lo  que  pu- 
diera acontecer,  resuelto  á  romper  por  todo.  Sus  escuderos  entraron  á  recibir  sus 
órdenes  y-  á  manifestarle  que  el  doncel  no  estaba  en  el  palacio,  pero  Alfonso  Al- 
varez  de  Toledo  les  contestó  diciendo  con  su  resuelto  y  áspero  acento: 

—Al  que  pronuncie  ese  nombre  en  público  ó  en  secreto,  en  la  villa  ó  en  el 
palacio,  le  he  de  cortar  la  lengua  para  que  no  lo  haga  segunda  vez. 

Callaron  los  amenazados  escuderos,  y  dejando  el  sitio  á  un  paje  de  doña  Leo- 
nor que  venía  á  decirle  al  alcaide  le  esperaba  su  señora,  se  fueron  á  esperar  á  su 
vez  que  les  llamara  su  señor,  el  cual  de  no  muy  buen  talante  se  encaminó  á  la 
cámara  de  la  reina  para  recibir  la  respuesta  ofrecida. 

— Señor  alcaide,  le  dijo  doña  Leonor  pasados  los  preliminares  de  presenta- 
ción y  recibimiento,  solicitasteis  ayer  contestación  á  la  carta  que  mi  sobrino  el 
rey  de  Castilla  tuvo  á  bien  mandarme  con  vos  y  el  permiso  para  partir  á  llevar- 
la. Una  y  otro  voy  á  daros,  no  como  la  exigisteis  de  mi  mano,  porque  así  no  me 
cumple  darla,  sino  de  mis  labios,  que  me  place  más. 

— Llevaré  la  que  me  deis  aunque  me  plazca  menos  que  sea  como  la  anun- 
ciáis, repuso  el  alcaide  ofendido  con  aquel  lenguaje  altanero. 

—Fióla  pues  á  vuestra  memoria,  y  estadme  atento  para  que  la  toméis  bien 
en  ella. 

El  alcaide  la  prestó  profundísima,  y  la  reina  continuó: 

— Le  diréis  á  don  Enrique,  vuestro  rey  y  señor,  que  resido  en  Roa  porque  es 
villa  miá  y  porque  soy  diieña  de  fijar  en  ella  mi  mansión.  Diréisle  también  que 
no  la  dejo  porque  me  encuentro  bien  en  su  recinto,  y  que  no  voy  á  Valladolid, 
como  pide  ó  manda,  porque  estoy  mal  en  una  corte  donde  son  escuchados  y 
atendidos  los  enviados  de  Navarra;  diréisle  asimismo  que  el  conde  de  Trasta- 
mara  es  mi  huésped,  y  que  por  esta  consideración  si  otras  no  tuviera,  me  es  tan 
sagrado,  que  en  vez  de  arrojarle  de  donde  se  halla  violando  un  derecho  respe- 
table, le  concederé  un  asilo  por  tanto  tiempo  cuanto  quiera;  y  diréisle  por  últi- 
mo que  pese  la  razón  en  mejor  balanza  y  la  conceda  á  quien  la  tenga. 

— Punto  por  punto  referiré  á  don  Enrique  lo  que  me  acabáis  de  decir;  pero 
me  holgara  más  que  os  sirvierais  consignarlo  en  un  pergamino,  autorizándolo  con 
vuestra  firma  y  sellándolo  con  vuestro  sello. 

Precavida  como  nadie,  doña  Leonor  no  lo  hacia  porque  no  quería  soltar  una 
prenda  de  aquel  valor,  así  fue  que  replicó  con  resuelto  acento: 

— Merece  vuestra  lealtad  mi  confianza  tan  cumplidamente,  que  con  más  se- 
guridad fio  mis  palabras  á  vuestra  memoria  que  á  un  frágil  pergamino  que 
puede  borrarse  tan  fácilmente,  como  un  sello  romperse. 

—Repito  que  cumpliré  fielmente  lo  que  me  encargáis,  trasmitiendo  vues- 
tras palabras  al  rey  mi  señor;  y  haga  la  suerte  que  mi  acento,  aunque  no  tan 
dulce  como  el  vuestro,  atenué  alguna  parte  del  resentimiento  que  son  propias  á 
excitar. 
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— Sea  cual  sea  su  efecto,  repuso  doña  Leonor  con  tibieza,  no  será  culpa 
vuestra  ni  niia;  lo  será  únicamente  de  quien  previene  al  que  ha  de  oirías. 

Fué  á  replicar  el  leal  alcaide,  pero  doña  Leonor  se  lo  impidió  añadiendo: 

—  Creo  no  tengo  necesidad  de  deciros  que  sois  libre  para  dar  cima  á  vuestra 
regia  comisión,  marchándoos  cuando  gustéis,  y  también  me  parece  inútil  recor- 
dar la  diligencia  á  quien  para  contenerle  ha  sido  preciso... 

— Aprisionarle,  dijo  Alfonso  Alvarez  de  Toledo  concluyendo  la  frase  de  doña 
Leonor;  prisión  que  Dios  solo  puede  conocer  lo  que  cuesta  y  costará,  añadió  ple- 
gándose su  ancha  y  desarrollada  frente. 

El  alcaide  hacia  referencia  á  la  fuga  del  doncel  y  á  la  muerte  de  doña  Brian- 
da,  y  doña  Leonor  creyó  ver  en  la  reconvención  una  amenaza,  por  Iq  cual  con- 
testó altivamente: 

— En  todo  caso  no  faltará  quien  satisfaga.  Por  lo  demás,  os  repito  que  libre 
sois. 

— Y  yo  03  afírmo  que  tanto  es  mi  deseo  de  partir  que  en  este  momento  lo  haré, 
pues  acaso  hasta  áV.  A.  misma  importe  mucho  que  llegue  en  breve  á  Valladolid. 

— Pues  idos  en  buen  hora,  señor  alcaide,  dijo  doña  Leonor  despidiéndole  con 
un  mesurado  saludo. 

— Buena  sea  para  todos,  respondió  Alfonso  Alvarez  de  Toledo  saliendo  de  la 
cámara  sin  besar  la  mano  de  la  reina,  favor  que  no  obtuvo  ni  pidió. 

Retiróse  á  su  aposento  donde  permaneció  el  tiempo  necesario  para  que  sus 
escuderos  ensillaran,  y  asi  que  lo  hubieron  ejecutado,  montó  á  caballo  y  salió  de 
Roa,  no  sin  dar  lacónicamente  orden  para  que  dejasen  como  olvidado  el  caballo 
de  Fernando. 

La  desaparición  de  este  sólo  habia  sido  notada  del  alcaide  y  sus  escuderos, 
quedando  desapercibida  de  todos. 


XLVU. 


La  doble  iikIk-íu  i<»ii  ijiic  Sánchez  de  Rivagorza  hizo  á  doña  Leonor  de  Castilla 
acerca  de  su  mayordomo,  y  que  doña  Leonor  comprendió  impulsándola  á  pnHíi- 
pitar  loü  sucesos,  no  habia  sido  por  cierto  una  observación  suspicaz;  harto  funda- 
do el  li»mor  del  anciano  justicia,  justificólo  muy  on  breve  los  acontecimientos  que 
Roa  presenció  con  ajtombro  y  lu  reina  cm  la  amargura  (jue  acompaña  á  la  pri- 
mera dflr><»p<:¡on  y  el  re-wnlimienlo  que  inspira  una  culijable  inconslancia. 

Herido  por  ella  Sancho  Ramire/,  contra  ella  se  volvia,  |kmo  se  volvia  como 
el  león  cuando  MicnU;  rom|H*r  su  c^irne  por  una  bala  encandecida,  resuelto  á  en- 
carnar tfUM  garran  en  el  corazón  de  (|uien  la  dispara. 
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Vengativo ,  impetuoso ,  feroz,  exaltadas  sus  violentas  pasiones  al  último 
grado  que  pueden  llegar  en  el  período  de  algunas  horas,  diéronle  con  su  irrita- 
ción una  energía  terrible;  y  soberbio,  audaz  y  sin  freno  como  era,  púdosele  com- 
parar al  salir  de  la  cámara  de  la  reina  á  las  espumosas  aguas  de  un  torrente  des- 
bordado que  envuelve  en  sus  remolinos  todo  cuanto  encuentra  á  su  paso. 

Es  indudable  que  las  palabi-as  cuando  salen  del  corazón  al  corazón  van  á 
parar.  Sancho  Ramírez,  acusando  en  alta  voz  á  doña  Leonor  de  Castilla  de  egoís- 
mo, de  ambición,  de  inconstancia,  de  anteponerse  á  todo  y  sobreponerse  á  lodos, 
sentía  lo  que  decía,  y  cuantos  en  torno  suyo  se  agrupaban  escuchándole,  se  con- 
vencían de  lo  que  su  elocuencia  incisiva  y  áspera  implacablemente  demostraba. 

Cierto  es  también  que  cuando  una  acusación  es  súbita  y  formidable  y  se  pre- 
senta con  audacia,  se  acoge  sin  reflexión. 

Los  hidalgos  castellanos  que  en  su  propensión  á  las  querellas  y  en  sus  hábitos 
de  bandería  se  unieran  á  doña  Leonor  para  combatir  á  los  que  propendían  á  su- 
jetarles y  medrar  á  la  vez  en  las  revueltas  que  se  preparaban,  creyeron  las  que 
el  señor  de  los  Cameros  formulaba  apasionadamente  con  toda  la  hiél  de  su  resen- 
timiento. Impresionables  y  quisquillosos,  diéronse  por  ofendidos  en  él,  por  des- 
preciados en  él,  por  sacrificados  á  sus  miras  con  él;  y  cuando  Sancho  Ramírez 
al  frente  de  su  numerosa  mesnada  sal  i  a  de  Roa,  cuarenta  caballeros  de  los  de 
más  pro  y  nombradía  del  bando  de  la  reina  de  Navarra,  seguidos  de  quinientos 
infantes  que  mantenían  á  su  sueldo  le  imitaban,  esparciéndose  por  caminos  y 
veredas  del  mismo  modo  que  las  secas  aristas  de  una  era  levantadas  por  un  re- 
cio vendaval. 

Aquella  noche  se  asemejaba  la  villa  en  un  todo  á  un  cuerpo  humano,  en  el 
momento  que  desvaneciéndose  su  cabeza  conoce  que  se  desploma.  Sentada  en  su 
sillón  doña  Leonor  se  entregaba  á  profundas  meditaciones,  plegada  la  frente 
que  radiaba  de  confianza  el  día  anterior,  sin  oir  la  conversación  de  sus  hijas  que 
se  hallaban  á  su  lado,  ni  los  gritos  de  Diamante  imitando  el  canto  de  un  alcara- 
ván; y  el  conde  de  Trastamara,  retirado  en  su  mansión,  sentía  los  primeros  sín- 
tomas del  desaliento  helando  su  entusiasmo,  y  que  la  inquietud  se  apoderaba  de 
su  espíritu  con  las  deserciones  del  día  tan  numerosas  como  inconcebibles. 

En  cuanto  al  vulgo  revuelto  y  preocupado,  concebía  temores  con  la  exagera- 
ción que  le  es  peculiar,  y  retirado  en  sus  humildes  hogares  se  daba  á  murmu- 
rar acusando  con  su  ruda  energía  á  quien  habían  oído  acusar,  esto  es,  á  su  se- 
ñora doña  Leonor  de  Castilla. 
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XLVIII. 


Para  la  mejor  inteligencia  de  esta  historia,  dejaremos,  con  el  beneplácito  de 
nuestros  lectores,  á  la  reina  de  Navarra  dirigir  su  nave  por  entre  los  negros  es- 
collos sobre  que  la  habia  lanzado,  á  don  Pedro  de  Castilla  luchar  para  retener  á 
su  lado  á  los  que  el  perjudicial  ejemplo  del  señor  de  los  Cameros  alejaba,  al  al- 
caide de  los  donceles  encaminarse  hacia  Aranda  silencioso  y  de  mal  talante,  y  á 
Sancho  Ramírez  seguir  su  huella,  entregado  todo  á  un  pensamiento  dominante, 
cual  era  el  de  buscar  y  encontrar  á  la  señora  de  Ruitelan;  y  nos  ocuparemos  in- 
mediatamente de  esta  y  su  favorecedor,  retrocediendo  al  mismo  punto  en  que 
alejándose  de  los  muros  de  Roa  tomaban  por  resolución  de  Fernando  el  camino 
de  Berlanga  con  toda  la  ligereza  que  el  temor  pone  en  los  pies  cuando  es  nece- 
sario huir  del  peligro  que  amenaza. 

Apoyada  la  peregrina  fugitiva  en  el  brazo  del  doncel,  anduvo  rápidamente  y 
sin  pararse  á  tomar  aliento  la  distancia  que  media  de  Roa  á  Berlanga,  encon- 
trándose á  la  vista  de  esta  empezando  á  romper  el  dia.  Como  no  era  prudente 
presentarse  á  aquella  hora  en  ninguna  parte,  Fernando  llevó  á  su  compañera  bajo 
una  oculta  y  frondosa  enramada,  y  brindándola  un  asiento  de  blando  y  mullido 
césped,  la  dijo  sentándose  á  sus  pies: 

— Descansad  algunos  instantes,  que  por  cierto  no  serán  perdidos,  si  en  ellos 
os  servís  participarme  lo  que  resolvéis  sobre  vos  misma,  dándome  cuantas  ór- 
denes os  plazcan. 

— Voy  á  deciros  cuanto  por  ahora  se  ocurre  á  mi. cargada  imaginación,  con- 
testó Blanca  indecisa  y  llena  de  timidez;  os  lo  diré,  y  vos  me  diréis  lo  que  os  pa- 
rezca. Mi  pensamiento  cuando  me  dirigí  á  vos  en  vuestro  aposento,  era  ir  á 
Valladolíd,  presentarme  al  rey  y  como  huérfana  y  rica  hembra  castellana  po- 
nerme l)ajo  su  tutela.  Os  repito  que  este  era  mí  pensamiento  y  mi  único  y  su- 
premo recurso  también;  mas  luego,  recordando  que  hay  qiii(Mi  lo  pueda  repro- 
bar... quien  de  seguro  lo  reprueba,  temo  hacerlo,  y  estoy  llucluaiite  sobre  la  re- 
solución que  be  de  lomar. 

—No  me  atrevo  á  preguntaros  hasta  (jué  punto  os  afecta  esa  reprobación, 
repaso  el  doncel  con  cierta  frialdad  (|ue  choco  á  su  interloculora  y  nacía  de  su 
M»nc¡lla  confidencia. 

—Mí*  afíHta  al  extremo  de  [Niderine  producir  un  amargo  pesar,  repuso 
Hl.iii  1 1  II  .indo  en  lo  que  Fígueroa  la  había  dicho  el  día  de  la  batida  del  du(|ue 
l<  I'.'  ii.iventí*;  mas  en  la  HÍluacion  en  que  me  hallo,  si  es  necesario  á  vuestro  pa- 

•  I  '|iM>  lo  haga,  la  arrostraré  presentándome  á  don  Knríque. 
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—Necesario  no  hay  nada,  dijo  el  doncel  dominando  el  despecho  que  le  ha- 
bia  causado  la  consideración  que  su  seductora  compañera  tenia  al  mortal  re- 
probador de  sus  determinaciones.  Podéis  y  debéis  hacer  lo  que  mejor  os  esté, 
segura  de  que  os  conduciré  lealmente  á  donde  vuestra  voluntad  decida. 

Después  de  pasados  algunos  instantes,  Blanca^,  que  había  estado  reflexio- 
nando en  silencio,  fijando  sus  hechiceros  ojos  en  Fernando,  le  dijo: 

— Me  sostengo,  bien  reflexionado,  en  mi  primera  resolución,  reclamando  la 
tutoría  real. 

Un  rayo  de  alegría  iluminó  la  frente  del  doncel,  á  quien  aquella  decisión  fa- 
vorecía grandemente,  facilitándole  los  medios  de  poder  llenar  sus  dobles  y  sa- 
grados compromisos. 

— Llevadme  pues  á  Valladolid,  pero  llevadme  muy  pronto,  todo  lo  pronto 
que  sea  posible.  Ante  todo  necesito  alta  y  poderosa  protección,  y  el  rey  me  la 
concederá  cumplida  porque  así  me  lo  tiene  ofrecido;  hay  que  dar  prolijas  expli- 
caciones acerca  de  mi  fuga  y  del  horrible  crimen  que  en  mi  aposento  se  ha  co* 
metido;  á  la  sombra  de  don  Enrique  yo  las  daré  en  alta  voz,  y  si  hallara  con- 
tradictores, la  vuestra  le  dará  gran  fuerza  con  su  testimonio.  Esto  sea  si  os  pa- 
rece. 

— Si  esa  es  vuestra  voluntad,  lo  es  asimismo  mía.  Pongámonos  en  marcha, 
añadió  levantándose  el  doncel,  y  entre  tanto  servios  honrar  nuevamente  mi  bra- 
zo, apoyaos  en  él,  y  sigamos  este  camino  que  un  presentimiento  me  hizo  elegirle 
sin  duda  por  ser  el  que  deseabais  seguir. 

— Andemos,  dijo  Blanca  poniendo  su  diminuta  mano  sobre  el  vigoroso  bra- 
zo que  cortesmente  le  ofrecían;  pero  no  echéis  en  olvido  la  precaución,  pues  el 
día  ya  es  entrado,  y  de  Roa  nos  buscarán  en  todas  direcciones  así  que  nos  echen 
menos,  que  por  mi  parte  será  en  cuanto  entren  en  mi  aposento. 

— Ya  está  eso  previsto.  Ahora  y  en  andando  como  medio  tiro  de  ballesta, 
tomaremos  un  sendero  que  alejándonos  de  Berlanga  nos  conducirá  á  una  rústi- 
ca ermita  habitada  por  un  anciano  que  nos  dará  hospitalidad  por  el  tiempo  que 
necesitemos,  el  cual  será  muy  poco,  porque  yo  os  dejo  confiada  al  ermitaño; 
me  voy  á  Berlanga,  me  proporciono  un  disfraz  y  dos  caballos,  vuelvo  por 
vos,  os  vestís,  montáis,  y  nos  lanzamos  camino  de  Aranda  veloces  como  dos 
flechas. 

— Dos  temores  me  asaltan,  repuso  Blanca  inquietada  por  ellos;  primero,  que 
nos  detengamos  tan  cerca  de  Roa;  segundo,  que  no  encontréis  lo  que  buscáis. 

—Desechadlos,  tranquilizándoos  completamente.  Una  escarcela  bien  provista, 
conocimientos  en  el  pueblo,  como  que  en  él  me  he  criado  con  mi  abuelo  Alvar 
Gómez  de  Bobadilla,  y  disposición  para  proporcionarme  lo  que  me  hace  falta, 
asegura  el  buen  éxito  en  cuanto  á  lo  último.  Ademas,  el  tiempo  que  nos  deten- 
gamos será  recobrado  en  lo  que  acortemos,  tomando  sendas  y  veredas  que  co- 
nozco perfectamente,  y  que  quizá  ignoren  los  que  nos  busquen. 
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Con  esto  tomarou  el  sendero  que  conducía  á  la  ermita,  la  cual  á  poco  divi- 
saron medio  escondida  bajo  el  frondoso  ramaje  de  unas  seculares  encinas. 

— Si  lo  permitís,  dijo  Fernando  á  su  compañera  cuando  estuvieron  cerca,  os 
anunciaré  al  hermano  Lope  con  el  título  de  hermana,  que  explica  por  sí  mismo 
el  que  hagamos  juntos  un  viaje  sin  que  comprometáis  vuestro  secreto. 

— Me  place  que  lo  hagáis,  contestó  la  ricahembra  de  Castro  ruborizándo- 
se; y  ese  título  que  me  dais  le  conservaré  todo  el  camino  para  ocultar  un  nom- 
bre que  sólo  en  otra  situación  deseo  que  sea  conocido. 

— Queda  á  vuestra  disposición  el  mío  para  usarle  mientras  os  convenga,  re- 
plicó el  doncel  con  alguna  mortificación;  pero  no  perdiendo  su  singular  cortesía. 

Extrañó  Blanca  su  acento,  como  había  extrañado  la  frialdad  de  su  primera 
réplica,  y  alzando  hacía  él  sus  negros  ojos  repuso  con  una  expresión  que  á  no- 
tarla el  alférez  del  duque  de  Benavente  le  hubiera  hecho  fruncir  las  cejas,  ex- 
perimentando el  tormento  de  los  enamorados:  los  celos. 

— Es  que  le  seguiré  usando  toda  mi  vida,  conmoviéndome  cada  vez  que  le 
pronuncie. 

Satisfecho  Fernando  no  replicó,  y  á  poco  llegaron  á  la  ermita,  donde  fueron 
recibidos  por  un  anciano  cenobita,  cano,  flaco  y  cejijunto,  á  quien  entregó  el  don- 
cel 8U  compañera  recomendándosela  hasta  su  \-uelta,  el  cual  la  rodeó  de  cuida- 
dos con  agreste  aspereza,  huyendo  de  ella  así  que  no  le  necesitó,  como  pudiera 
del  diablo,  dejándola  encerrada  en  una  estrecha  celdilla. 

Por  su  parte  el  doncel  se  trasladó  á  Berlanga,  hizo  sus  diligencias  con  me- 
diano éxito,  pues  sólo  pudo  lograr  un  andador  alazán  y  un  hábito  de  peregrino, 
y  regresó  á  la  ermita  en  brevísimo  espacio. 

Dio  el  hábito  á  Blanca  para  que  se  le  vistiera,  y  mientras  lo  hacia  se  sentó 
bajo  las  encinas  á  almorzar  con  el  hermano  Lope  un  pedazo  de  pan  blanco,  pero 
duro,  acompañado  de  unas  cuantas  nueces  un  tanto  amargosas  por  verdes;  y 
concluido  su  frugal  desayuno  y  el  locador  de  la  señora  de  Ruitelan,  se  despidie- 
ron del  anacoreta  encargándole  el  sigilo,  y  montando  Fernando  tomó  á  la  pere- 
grina en  sus  brazos,  y  partieron  en  dirección  do  Valladolid,  por  sendas  y  tra- 
▼esias  acortando  camino  y  evitando  encuentros  temibles  y  miradas  indiscretas. 


XLIX. 

Camionndo  compre  |)or  .smdas  solitarias,  no  entrando  en  ningún  pueblo,  y 
DO  tomando  descanno  Mino  en  (-abarías  donde  la  p(M'<>grina  hallaba  coinpusioii  y  el 
doncel  grata  acogida,  pro|)orcionáii(lits('  con  su  oro  cspléndidaiueiite  gastado 
cuanto  necesitaban,  vieron  acercarse  d  término  do  su  rápido  viaje. 
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Ya  estaban  pues  próximos  á  Valladolid,  y  Blanca  más  pensativa,  más  triste, 
medía  su  situation  perdiendo  su  poca  energía  al  contemplarla,  no  en  sus  inconve- 
niencias sino  en  sus  dificultades.  También  Fernando  hacia  profundas  reflexio- 
nes: conocía  que  se  hallaba  envuelto  en  una  red  fatal  y  no  acertaba  de  qué  ma- 
nera sería  rota. 

Entre  tanto  el  sol  se  elevaba  en  el  horizonte,  reverberando  en  la  fuerte  cora- 
za del  doncel  y  en  los  arreos  de  su  alazán.  Hundíanse  en  la  seca  y  removida  tier- 
ra los  herrados  cascos  del  fuerte  trotón,  levantando  una  espesa  y  asfixiante  pol- 
vareda que  los  envolvía  como  una  espesísima  nube. 

Con  la  tez  encendida  del  calor  y  ios  ojos  cerrados  constantemente,  Blanca  res- 
piraba con  ansia  el  aire  que  agitaba  en  su  rápida  carrera.  Si  alguna  vez  abria 
sus  ojos,  ó  se  deslumhraban  con  los  ardientes  reflejos  del  sol  ó  se  encontraban 
con  los  de  Fernando  siempre  fijos  en  ella.  En  este  caso  la  sonrisa  aparecía  en  sus 
labios,  una  sombra  densísima  oscurecía  su  frente  medio  oculta  en  la  capucha,  y 
volvía  á  cerrarlos  dando  indicio  de  que  sufría  al  morderse  los  labios  tenazmente. 

Cerca  de  medio  día  llegaron  á  Puente  de  Duero.  Antes  Blanca  habia  descen- 
dido saltando  al  camino,  y  apeándose  el  doncel  la  seguía  llevando  de  la  brida  su 
alazán.  Por  aquella  vez  entraron  en  la  posada  para  tomar  un  refrigerio,  descan- 
sar algunos  instantes  y  proseguir  su  viaje  que  felizmente  llegaba  á  su  fin. 

Galante  y  previsor  el  doncel  dispuso  cuanto  su  comparíera  necesitaba,  y 
cuando  terminaron  sus  minuciosos  cuidados  se  dirigió  al  cuarto  donde  Blanca 
habia  sido  hospedada,  entrando  en  él  sin  que  fuera  advertida  su  presencia. 

Hizo  pues  un  ligero  ruido,  y  la  ricahembra  de  Castro  salió  de  su  abstracción. 

— Vais  á  tomar,  le  dijo  Fernando  sonriéndose,  un  corto  refresco  para  que 
calme  el  calor  que  habéis  sufrido,  después  una  ligera  i'efaccion  para  reponer 
vuestras  fuerzas,  y  luego  me  daréis  vuestras  órdenes,  porque  Valladolid  no  dis- 
ta mas  que  dos  leguas  y  con  la  jornada  terminamos  el  viaje. 

— Fernando,  contestó  la  señora  de  Ruítelan  tímida  y  conmovida,  os  dije 
cuando  íbamos  á  entrar  en  la  ermita  de  Berlanga  que  aceptaba  para  siempre  el 
título  de  hermana  vuestra,  y  hoy,  próximos  á  separarnos,  os  aseguro  que  no  es 
un  título  vano  él  que  tomo,  sino  que  á  el  queda  reunida  una  ternura  y  confian- 
za propiamente  fraternal. 

—Si  me  la  concedéis  como  recompensa,  replicó  Fernando  con  su  habitual 
soltura,  la  rechazo  vivamente;  mas  sí  os  la  merezco  como  un  sentimiento  espon- 
táneo, de  esos  que  se  insinúan  en  el  alma  sin  que  la  mente  pueda  dar  cuenta 
de  ellos,  la  acepto  con  toda  la  emoción  del  placer,  con  todo  el  envanecimiento 
del  orgullo. 

—Mí  afecto  le  inspira  vuestros  merecimientos,  no  mí  gratitud  á  vuestros  ser- 
vicios. Esa  deuda  no  se  redime  con  él,  queda  para  su  día,  que  no  sé  cuándo  po- 
dra llegar,  pero  que  estoy  segura  llegará. 

—Desechad  esa  idea  de  vuestra  mente;  nada  me  debéis,  porque  proteger  y 
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dar  amparo  á  una  dama  es  un  severo  deber  de  todo  hombre  que  se  precie  de  hi- 
dalgo y  caballero. 

— Sé  lo  que  habéis  hecho,  y  sé  lo  que  merece;  mas  no  hablemos  en  este  ins- 
tante de  lo  que  jamas  olvidaré.  Voy  á  deciros  lo  que  deseo,  manifestándoos  lo 
que  espero  de  vos  aun,  después  de  tanto  como  he  recibido. 

-r-Hablad,  dijo  Fernando  preocupándose  con  el  tono  agitado  de  su  seductora 
protegida. 

— Muchas  reflexiones  llevo  hechas  durante  esas  horas  de  fatiga  y  de  ansie- 
dad que  han  seguido  á  nuestra  salida  de  Roa,  repuso  Blanca  explicándose  con 
alguna  violencia;  ellas  me  han  revelado  que  hay  situaciones  en  la  vida  que  no 
pueden  explicarse,  porque  hay  siempre  en  ellas  algo  oscuro  é  improbable,  y  esas 
situaciones  deben  ser  ignoradas.  ¿No  es  verdad? 

— No  me  atrevo  á  afirmar  ni  á  negar,  porque  ni  comprendo  vuestro  pensa- 
miento, ni  adivino  á  dónde  se  dirige,  replicó  el  doncel  que  con  efecto  se  hallaba 
suspenso  con  aquel  grave  exordio. 

— ¡Pues  lo  siento!  dijo  Blanca  visiblemente  contrariada. 

— ¿Tanto  sentis  explicarme  lo  que  en  mi  torpeza  no  penetro? 

— Ilay  cosas  que  no  se  prestan  á  ello  y  esta  es  una,  cosas  que  se  compren- 
den y  se  aprecian  y  deben  ser  respetadas. 

—No  lo  dudo,  pero  si  no  me  engaño  me  pedisteis  parecer,  y  no  sabiendo  so- 
bre qué,  ni  dignándoos  decírmelo,  me  tenéis  en  un  conflicto.  Decidme  vuestro 
deseo,  y  él  acaso  me  dé  luz. 

— ¿No  os  lo  revela  mi  emoción?  exclamó  Blanca  afectada. 

— ¡Oh!  ¡tampoco!  Debo  ser  extraño  á  él,  porque  no  le  presiento. 

— Pues  no  lo  sois,  porque  de  vos,  como  os  dije,  espero  su  realización. 

— Y  ¿qué  esperáis  de  mi? 

—Dos  cosas. 

— ¿La  primera? 

— Que  aquí  sea  donde  nos  separemos. 

A  su  pesar  subió  la  sangre  á  las  frescas  mejillas  del  doncel  enrojecién- 
dolai<€omo  el  fuego,  pero  no  titubeó  en  contestar  con  tanta  prontitud  como  sol- 
tura: 

—Os  prometo  que  así  será.  ¿La  segunda? 

—Que  me  juréis  por  lo  que  más  sagrado  os  soa  no  decir  á  nadie  (¡ue  mS  ha- 
beif  tacado  de  Roa,  que  me  habéis  aconipafiado  en  mi  rápido  viaje,  ni  aun  que 
me  habéis  tísIo,  hasta  el  día  en  (|ue  yo  misma  os  n^leve  del  juramento. 

—Rompéis  con  él  mis  armas  de  defensa,  dijo  Fernando  con  decisión;  pero 
ni  avn  así  os  le  rehuso.  Bastaba  mi  palabra,  pero  pues  pedís  un  juramento,  lo  ha- 
ré tao  solemne  como  un  cristinno  pue(l<>. 

Puso  la  mano  m  la  vnu.  de  la  espada,  y  añadió  con  (Irme  acento: 

—Juro  por  la  suprema  majestad  de  Dios  uo  pronunciar  palabra  alguna  que 
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con  VOS  ni  con  vuestra  aventura  tenga  relación,  suceda  lo  que  suceda.  ¿Es  eso 
lo  que  queréis? 

—Sí,  contestó  la  señora  de  Ruitelan  aligerada  de  un  peso  enorme  con  el  ob- 
tenido juramento. 

—Me  place,  replicó  el  doncel  ocultando  su  disgusto  con  una  sonrisa  violenta; 
y  para  que  quedemos  enteramente  de  acuerdo,  no  os  diré  como  esta  mañana 
cuándo  gustáis  que  marchemos,  sino  cuándo  mandáis  que  me  vaya. 

—Cuando  me  hayáis  hecho  el  postrer  favor... 

— ¡Ah!  exclamó  el  doncel  con  intención.  ¿Os  puedo  aun  servir  de  algo? 

—¡Fernando!  dijo  Blanca  fijando  en  él  sus  rasgados  ojos;  hoy  no  compren- 
déis nada  de. lo  que  se  agita  aquí. 

Y  se  llevó  la  mano  á  la  frente,  que  los  ardientes  rayos  del  sol  habían  tostado 
en  el  viaje. 

— Y  eso,  añadió  con  expresión,  que  nadie  como  vos  debería  conocerlo  y  dis- 
culparlo. 

—Pues  ved  como  os  engañáis:  ahora  que  todo  lo  comprendo,  lo  respeto  pro* 
fundamente. 

— Gracias  por  esc  delicado  sentimiento,  y  gracias  por  todo  lo  que  debo  á 
vuestra  generosidad  y  protección. 

— ¿Qué  necesitáis  más?  le  preguntó  el  doncel  con  una  solicitud  que  encerra- 
ba una  reconvención. 

— Un  guia  que  me  acompañe  hasta  Valladolíd.  Tan  cerca  de  la  corte  nada 
temo,  y  con  este  hábito  nadie  me  conocerá. 

— Pero  ¿vais  á  hacer  el  camino  á  pié? 

— Soy  montañesa  y  no  me  canso  fácilmente;  soy  peregrina  y  no  me  estará 
mal  el  hacerlo. 

—Mas. . . 

— ¡Buscádmele,  es  ya  lo  último  que  os  molesto! 

— Le  buscaré  como  mandáis ;  yo  también  tengo  que  ir  á  Valladolíd,  y 
puesto. . . 

— No,  no,  exclamó  la  ricahembra  de  Castro  cortándole  bruscamente  la  pa- 
labra, juntos  no. 

— No  es  mi  ánimo  acompañaros,  replicó  Fernando  ocultando  su  resentimien- 
to oon  un  velo  de  cortes  deferencia  muy  trasparente.  Iba  á  deciros  cuando  me 
interrumpisteis  temerosa  de  que  no  cumpliera  lo  ofrecido,  que  cada  uno  irá  por 
un  camino  aunque  yo  tenga  que  rodear  para  conseguirlo.  Tranquilízaos  pues, 
venid  y  tomad  una  ligera  refacción,  luego  os  buscaré  ese  guía  mercenario  á  quien 
os  confiáis,  y  en  seguida  montaré  á  caballo,  partiré  el  primero,  y  estad  segura 
que  no  me  hallaréis  en  el  camino. 

Y  sin  añadir  una  palabra  más  condujo  á  Blanca  á  la  mesa  donde  humeaban 
groseros  pero  suculentos  manjares,  de  los  cuales  uno  y  otro  apenas  probaron. 
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Concluida  la  silenciosa  comida  y  levantado  el  mantel,  Fernando  fué  á  buscar  el 
guia  pedido  por  la  señora  de  Ruitelan,  y  después  de  pagarle  espléndidamente  y 
recomendársela  con  eficacia  un  tanto  amenazadora,  ensilló  su  alazán  y  entre- 
gándoselo á  un  mozo  subió  á  despedirse  de  su  compañera. 

— El  guia,  la  dijo  saludándola,  espera  vuestras  órdenes,  lisonjeándome  el  creer 
que  cumplirá  las  que  reciba.  También  yo  las  espero  si  sois  servida  en  darme  al- 
guna. 

—Ninguna  me  queda  que  daros,  respondió  Blanca  levantándose.  Sólo  me 
ocurre  pediros  admitáis  este  broche  de  mi  vestido  en  memoria  del  viaje  que 
terminamos. 

Y  le  alargó  uno  de  oro  que  servia  para  sujetai'  aquel  sobre  su  esbelta  gar- 
ganta, y  acababa  de  desprender. 

Retrocedió  un  paso  Fernando  y  replicó  con  viveza: 

-^No  necesito  un  objeto  material  para  mantener  en  mi  memoria  lo  que  nunca 
olvidará.  Permitid  pues  que  lo  rehuse. 

— Mezquino  es  mi  don,  repuso  Blanca  humillada  con  la  negativa  del  doncel; 
mas  no  pensé  que  por  eso  desairarais  á  la  mano  que  os  le  da. 

— Para  mí  tiene  un  valor  inmenso,  dijo  el  doncel  con  firmeza,  y  si  lo  rehuso 
es  porque  no  me  conceptúo  digno  en  ningún  concepto  de  poseerlo.  De  esta  aven- 
tura estoy  pagado  con  la  satisfacción  de  haberla  dado  cima.  ¡A  Dios,  señora! 

— En  Valladolid  nos  veremos... 

— Y  por  mi  parte,  estad  segura  que  no  os  reconoceré  sino  en  el  fondo  del 
corazón.  ¡A  Dios! 

Y  haciéndola  una  profunda  y  respetuosa  revei*encia  salió  del  cuarto,  bajó  á 
la  calle,  montó  en  su  alazán  y  echó  á  campo  travieso  para  buscar  otro  camino 
como  habia  ofrecido. 

Poco  espacio  llevaba  andado,  cuando  volviéndose  de  pronto  y  echando  sobre 
la  posada  que  em|)e7.al)a  á  confundirse  entre  los  árboles  una  mirada  en  que  el 
despecho  y  el  pesar  se  confundían,  exclamó: 

—Si  conforme  soy  Fernando  de  Hobadilla,  doncel  del  rey  don  Enrique,  hu- 
biera sido  un  Enri(juez,  un  Guzman,  un  La  Cerda  ó  un  Castilla,  no  hubiera  es- 
quivado el  presentarse  conmigo  en  la  corle;  pero  no  es  así,  y  se  deshace  del  os- 
curo protector  cuando  ya  no  le  necesita.  ¡Oh!  luiís  aun  puede  echarme  de  menos 
ántett  de  penetrar  en  la  cámara  del  rey. 

Hecho  ente  soliloquio  CH|)oleó  á  su  alazán  y  se  lanzó  como  un  torbellino  en 
el  esfMcio,  deseoso  de  llegar  á  Valladolid  y  desempeñar  la  comisión  que  al  al- 
cakW  ÍAlere«aba. 
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Muchas  dificultades  le  quedaban  á  Blanca  por  vencer  antes  de  conseguir  lo 
que  se  propuso  al  fugarse  de  Roa.  La  primera  de  todas  emanaba  de  ella  misma, 
y  consistía  en  una  fatiga  abrumante,  así  que  hubo  andado  una  cuarta  parte  del 
camino  que  tenia  que  hacer  para  llegar  á  Valladolid,  y  que  habia  emprendido 
bajo  el  peso  de  un  sol  canicular  que  caia  á  plomo  sobre  su  cabeza  mal  defendida 
con  la  negra  capucha  de  peregrina. 

Mas  no  era  aquella  por  cierto  la  que  le  imponía,  á  pesar  de  que  su  respira- 
ción era  anhelosa  y  la  sangre  pai'ecia  brotar  de  sus  encendidas  mejillas.  No  era 
aquella,  repetimos,  la  que  la  obligaba  á  morderse  los  secos  y  encarnados  labios 
con  una  angustiosa  y  creciente  inquietud  conforme  se  iba  acercando  al  término 
de  su  viaje,  haciendo  inclinar  su  frente  de  diez  y  seis  años. 

Tanto  tiempo  como  habia  pasado  desde  su  salida  de  Roa,  tanto  tiempo  que 
Blanca  no  cesaba  de  preguntarse  á  sí  misma  dos  cosas  que  la  reducían  á  un  esta- 
do de  insufrible  ansiedad.  Estas  dos  cosas  eran  cómo  juzgaría  Figueroa  su  reso- 
lución, y  cómo  sería  acogida  por  su  deudo  Juan  de  Velasco,  á  quien  necesaria- 
mente tenia  que  acudir  para  presentarse  al  rey  como  pretendía. 

Otro  temor  importuno  se  añadía  al  temor  de  que  Gonzalo  se  resintiera  y  su 
deudo  la  recibiera  con  tibieza;  aquel  temor  era  á  lo  que  pensara  y  dijera  el  rey 
y  la  corte  de  una  dama  que  abandona  furtivamente  su  mansión,  que  deja  á  su 
tutora  espirando  y  se  entrega  á  la  protección  de  un  doncel. 

En  su  completa  inexperiencia  creyó  que  en  cuanto  al  mundo  le  quitaba  pre- 
textos que  reprobar  ocultando  la  última  circunstancia,  y  hé  aquí  explicado  el 
juramento  exigido  y  la  anticipada  separación  de  Fernando. 

De  Roa  á  Puente  de  Duero  la  habia  sostenido  un  brazo  vigoroso,  una  volun- 
tad resuelta,  un  respeto  que  rayaba  en  rendimiento,  una  solicitud  que  todo  lo 
prevenía.  De  Puente  de  Duero  á  Valladolid  se  encontró  sola,  porque  no  era  com- 
pañía un  labriego  tosco  y  andador,  sin  más  fuerza  que  la  suya  débil  y  desfalle- 
ciente, sin  otra  voluntad  que  la  suya  indecisa  y  íluctuante,  sin  más  apoyo  que 
el  que  á  sí  misma  se  prestara,  y  entonces  le  pareció  que  el  camino  se  alargaba  y 
no  habia  de  llegar  al  fin. 

Pero  sí  le  tuvo:  Valladolid  apareció  á  su  vista  envuelto  entre  ligeras  nieblas 
que  se  elevaban  del  Pisuerga.  El  sol  se  habia  hundido  en  el  ocaso,  algunas  es- 
trellas comenzaban  á  brillar  trémulas  y  plateadas,  y  las  gentes  regresaban  á  sus 
hogares  después  de  un  grato  esparcimiento  por  las  frescas  orillas  del  río. 
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Palpitante  Blanca  se  sentó  en  un  ribazo  para  descansar  algunos  instantes, 
despidió  á  su  guia,  se  quitó  el  hábito  de  peregrina,  lo  arrojó  hecho  un  apretado 
lio  al  Pisuerga,  y  cubriéndose  con  su  manto  cuidadosamente  guardado  entró  en 
la  corte  de  Enrique  III. 

La  noche  y  el  bullicio  la  asustaban;  los  requiebros  que  la  dirigían  estudian- 
tes y  soldados,  ofreciéndose  á  acompañarla,  la  asustaban  más;  y  tal  fue  que  echó 
á  correrá  pesar  deque  sus  rodillas  se  doblaban,  y  á  carrera  abierta  cruzólas  ca- 
lles que  fallaban  para  llegar  á  la  del  doctor  Gazalla,  donde  vivia  el  camarero 
mayor. 

Lejos  estaba  Blanca  del  pensamiento  de  su  deudo  en  el  momento  en  que  sin 
anunciarse  entró  precipitadamente  en  su  estancia,  y  se  arrojó  á  sus  brazos  pro- 
nunciando con  voz  trémula  su  nombre. 

— 'Blanca!  exclamó  el  cortesano  reconociéndola.  ¡Vos  aquí! 

— Y  en  salvo...  porque  estoy  á  vuestro  lado. 

Y  Blanca  se  apoyó  en  su  brazo  porque  no  se  podia  sostener. 

— Pero,  añadió  el  camarero  mayor  reparando  el  desorden  de  su  vestido  y  lo 
tostado  de  su  tez,  ¿qué  es  esto  hechicera  prima?  ¿De  dónde  venis  tan  sola  y  des- 
compuesta? ¿Quién  os  persigue  ó  acompaña?  ¿En  dónde  queda  vuestra  tutora  y 
mi  deuda? 

Aquellas  preguntas  tan  naturales  abrian  el  juicio  en  que  Blanca  iba  á  entrar, 
juicio  que  tanto  le  imponía  y  para  el  que  no  se  hallaba  preparada.  Así  fue  que 
lejos  de  contestar  terminantemente  rompió  su  copioso  y  acongojado  llanto. 

— ¡Blanca,  Blanca  mia!  dijo  Juan  de  Velasco  un  tanto  afectado;  mucho  me 
hace  temer  vuestra  súbita  aparición  y  ese  llanto  tan  amargo.  Venid,  prosiguió 
diciendo  mientras  la  conducía  á  un  asiento,  sentaos,  enjugad  vuestros  ojos  y  de- 
cidme qué  pasa  en  Roa  que  os  apena,  porque  mientras  no  lo  hagáis  me  tendréis 
tan  confuso  como  inquieto. 

Y  realmente  se  sentía  inquieto  el  ilustre  y  encumbrado  cortesano,  porque  de 
la  venida  y  aflicción  de  su  hermosa  prima  no  presagiaba  nada  bueno. 

En  cuanto  á  Blanca,  intentó  hacer  una  explicación  do  lo  ocurrido  en  Uoa,  pe- 
ro en  su  miedo  á  lo  que  podría  pensar,  trató  de  ocultar  lo  (¡ue  á  su  parecer 
podría  iHírjudícarla  en  su  concepto,  y  entre  unas  cosas  que  ignoraba  y  otras  que 
86  reservó,  hizo  un  relato  cortado,  oscuro  y  contradictorio. 

— Cara  prima,  dijo  Juan  de  Velasco  suspicaz  como  hombre  de  mundo,  y 
pundoQoroiM)  como  (|uícn  de  la  honra  hace  un  Dios  y  lo  rinde  culto.  Hablemos 
|)or  partes  «i  o§  parce*',  á  ver  si  logro  corapriMuler  mejor  ese  nudo  de  aconteci- 
míentM  que  relatáis,  algo  embolismado  y  oscuro;  para  lo  cual  yo,  que  estoy  más 
Hcrcno,  preguntaré,  y  voh,  que  estáis  enterada,  me  responderéis  explicando  senci- 
llamentii  Ioh  mwmn. 

Levantó  Blanca  Ioh  ujom  para  mirar  á  su  deudo,  poro  sus  ojos  no  vieron  sino 
p\  roHlro  im|)a.HÍt)le  del  juez.  Ya  no  estaba  allí  el  primero,  ni  tampoco  el  galante 
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cortesano;  delante  de  ella  sólo  se  encontraba  el  hombre  dispuesto  á  inquirir  la 
verdad  por  medio  de  un  interrogatorio. 

—¿Cuándo  salisteis  de  Roa?  la  preguntó  Juan  de  Velasco  mirándola  con 
atención. 

— Há  dos  días,  contestó  Blanca  adoptando  el  mismo  laconismo  que  su  inler- 
rogador. 

—¿Con  quién? 

—Sola. 

—  ¿Sola  vos,  cuando  ibais  á  emprender  tan  largo  y  expuesto  viaje? 

—No  reparé  en  peligros  ni  en  obstáculos,  y  sola  le  emprendí. 

—¿Furtivamente? 

—Sí. 

—Alguien  os  daria  ayuda  para  realizarlo,  dijo  el  interrogador  observándola. 
¿Quién  fue? 

— Esas  casualidades  que  á  veces  salvan  á  la  criatura,  contestó  la  interrogada 
insistiendo  en  su  primera  negativa. 

—Muchas  debieron  reunirse  en  vuestro  favor  para  lograrlo,  pero  de  esto  lue- 
go hablaremos,  porque  no  son  más  que  detalles.  Permitid  pues  que  os  haga  otra 
pregunta  que  debió  ser  la  primera.  Decidme,  Blanca,  decidme:  ¿por  qué  tomas- 
teis tan  violenta  resolución? 

— Ya  os  lo  he  dicho:  porque  el  mayordomo  de  la  reina  airado  y  descom- 
puesto me  amenazó  y  le  temí. 

— ¿Cómo  fue? 

— Violando  el  retiro  de  mi  aposento  me  obligó  á  que  le  oyera  cuanto  quiso 
decirme,  y  exigiéndome  una  preferencia  que  no  podia  darle,  me  dijo  que  ¡ni 
Dios!  me  sustraerla  de  su  poder. 

—¡Atrevido  estuvo  el  mayordomo! 

— ¡Oh!  ¡si  estuvo,  mirad! 

Y lajóven  ricahembra  de  Castro  alzóla  manga  y  mostró  á  su  deudo  las  seña- 
les de  sus  dedos  en  las  manchas  amoratadas  que  rodeaban  sus  delicadas  muñecas. 

— Creedme,  primo,  añadió  con  acento  de  verdad;  si  he  huido  de  Roa  atrepe- 
llándolo todo,  ha  sido  cuando  se  ha  convertido  para  mí  en  un  abismo.  No  he 
querido  precipitarme  en  él,  y  arrostrándolo  todo,  lo  he  evitado. 

— Pero  por  una  acción... 

— Natural,  repuso  Blanca  ligeramente  exaltada  con  sus  recuerdos  de  Roa; 
porque  todo  ser  que  no  es  fuerte  para  defenderse,  huye  cuando  se  ve  acometido, 
y  el  señor  de  los  Cameros  pretendió  encerrarme  en  un  círculo  tan  estrecho  co- 
mo el  dogal  que  ajusta  el  verdugo  en  el  cuello  de  su  víctima. 

— Eso  es  indigno  y  merece  un  castigo  severísimo  que  no  quedará  sin  recibir. 
Mas  decidme:  ¿por  qué  no  se  lo  contasteis  á  vuestra  tutora  para  que  pusiera  co- 
tq  y  freno  al  desmandado  mayordomo? 
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— Mi  lutora,  dijo  Blanca,  no  lo  hubiera  conseguido  ni  la  reina  tampoco;  y 
luego  que  no  lo  hubiera  intentado,  ¡oh!  Dios  haya  sido  menos  inflexible  con  ella, 
que  ella  lo  era  conmigo. 

— ¡Dios  haya  sido!  repitió  Juan  de  Velasco  sorprendido.  Pues  ¿que es  muerta 
para  haber  sido  juzgada? 

— ¡Muerta  es!  respondió  Blanca  cruzando  las  manos  y  bajando  la  frente  que 
cubrió  una  densa  sombra. 

— ¡Muerta  doña  Brianda!  exclamó  su  sobrino  asombrado  con  aquella  inespe- 
rada noticia. 

La  duda  pasó  por  la  mente  de  Blanca,  y  sin  reflexionar  lo  que  decia  repuso: 

— Pudiera  acaso  no  estarlo. 

— ¿Pues  que  no  lo  sabéis  con  certeza?  la  preguntó  subiendo  de  punto  su  sor- 
presa y  aumentándose  sus  prevenciones.  Pues  que  ¿la  habréis  abandonado  en  la 
hora  suprema  de  la  muerte? 

Se  pasó  Blanca  la  mano  por  la  frente,  mientras  que  en  silencio  y  fijos  dis- 
traídamente los  ojos  en  su  interrogador,  repetia  su  pensamiento  el  mismo  cargo 
á  su  conciencia. 

— Explicad,  explicad,  Blanca,  este  arcano  siniestro,  dijo  Juan  de  Velasco  des- 
pués de  una  corta  pausa.  ¿Qué  es  de  vuestra  tutora,  ó  mejor  dicho,  qué  era  cuan- 
do 08  separasteis  de  ella? 

— Os  diré  lo  que  sé...  lo  que  presumo,  respondió  Blanca  confundida  y  tur- 
bada como  un  reo.  Mi  fuga  estaba  preparada,  y  sólo  esperaba  la  hora  para  rea- 
lizarla. Aguardando  á  que  sonara,  entró  mi  tutora  en  mi  aposento  toda  amedren- 
tada y  temblando  porque  en  el  suyo  habia  penetrado  una  lechuza,  y  en  su  terror 
le  abandonó  trocándole  por  el  mió.  Quiso  acostarse  en  mi  lecho,  y  lo  hizo  dur- 
miéndose profundamente.  A  poco  y  ya  á  punto  de  evadirme,  entró  un  hombre... 
y  yo  creo  que  la  mató,  porque  cuando  salió...  ¡Oh!  ¡no  respiraba!  ¡la  habia 
muerto! 

— Con  que  ¡la  noble,  la  anciana  doña  Brianda  ha  muerto  asesinada  en  el  le- 
cho de  su  sobrina! 

Y  el  camarero  mayor  clavó  en  Blanca  una  mirada  que  le  sobraba  horror  y 
reprobación. 

Bajo  el  peso  de  aquella  mirada,  Blanca,  sin  energía  y  sin  resolución  para  de- 
cirlo todo,  ó  para  hacer  frente  á  todo,  se  encontró  abrumada  y  confundida.  Juan 
de  Velasco  continuando  su  interrogatorio  le  preguntó: 

— Con  que  ¿voH  estabais  allí  cuando  aconteció  tal  desdicha? 

-Sí. 

— Y  á  8U  lado  ¿no  la  defendístois  si(|uiera  con  un  grito? 

— Yo  no  vi  nada,  cntaba  CMcondida. 

—  Pues  ¿cómo  Kupirttcírt  qu(>  la  habían  muerto? 

— Ya  Oí  b»  Im'  dicho;  poique  no  respiraba. 
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—Admito  que  sólo  por  eso  lo  presumierais.  Pero  ¿cómo  concibiendo  tan  ter- 
rible presunción  no  tratasteis  de  cercioraros?  ¿Cómo  la  dejasteis  sin  socorro 
pudiendo  necesitarlos? 

— Quise  hacerlo,  mas 

—No  os  dejaron,  se  comprende,  repuso  el  camarero  mayor  viendo  á  su  deu- 
da abrumada  con  aquel  cargo,  que  como  el  anterior  á  si  misma  se  repetía. 

Dio  Juan  de  Velasco  un  paseo  por  la  fastuosa  habitación,  y  volviendo  junto 
á  Blanca  la  dijo  con  acento  grave  y  decidido: 

— Voy  á  haceros  la  postrer  pregunta;  sed  sincera  en  la  respuesta,  prima,  por- 
que acaso  os  vaya  en  ello  mucho.  Vos  habéis  sido  inducida  y  conducida  por  al- 
guien en  vuestra  fuga.  ¿Quién  es  este?  Decidme  su  nombre,  porque  como  deudo 
vuestro  y  deudo  de  dona  Brianda  tengo  que  pedirle  muchas  y  graves  explica- 
ciones. 

—Nadie  me  ha  inducido,  nadie  tiene  parte  en  mi  resolución  ni  en  mi  empre- 
sa, respondió  Blanca  negando  por  generosidad  lo  que  antes  negara  creyendo  fa- 
vorecerse. 

— Blanca,  repitió  Juan  de  Velasco  con  calma:  ¿olvidasteis  haber  dicho  ser  de 
noche  cuando  huísteis? 

— ¡No  olvido  nada,  don  Juan! 

— Pues  explicadme  entonces  cómo  abristeis  un  palacio  y  una  villa  murada 
con  fuertes  puertas,  y  esas  puertas  bien  guardadas. 

— Todo  lo  hizo  como  os  dije  antes  la  casualidad  que  fue  en  mi  ayuda,  res- 
pondió Blanca  negando  obstinadamente. 

— Prima,  dijo  el  camarero  mayor  después  de  contemplarla  un  breve  instan- 
te empleado  en  resolver  en  su  mente  la  sentencia  inapelativa  de  su  deuda,  el 
honor  de  una  familia  como  la  nuestra  no  admite  manchas,  sombras  que  lo  deslus- 
tren ni  empañen.  Cuando  en  uno  de  sus  miembros  cae  una,  aquel  miembro  se 
corta,  y  el  cuerpo,  como  sucede  al  árbol  que  se  le  despoja  de  la  rama  seca  ó  en- 
fermiza, se  robustece  y  eleva.  Como  cabeza  de  este  cuerpo  me  incumbe  su  con- 
servación; no  extrañéis  pues  que  sea  severo  con  vos,  porque  es  un  deber  el 
serlo. 

Esas  ambigüedades,  esas  contradicciones  de  que  está  lleno  vuestro  relato, 
prueban  que  no  decis  la  verdad,  y  la  verdad  sólo  se  oculta  cuando  perjudica  el 
publicarla.  Yo  la  buscaré  con  afán  en  otra  fuente  más  clara,  y  obraré  cuando  la 
encuentre  como  corresponda  al  lustre  del  nombre  que  ambos  llevamos. 

Entre  tanto,  Blanca,  habéis  buscado  en  mí  un  apoyo,  os  habéis  arrojado  á 
mis  brazos,  y  ellos  os  defenderán  y  os  guardarán;  sólo  que  lejos  de  dar  publici- 
dad á  vuestra  venida  y  aventuras,  lejos  de  presentaros  en  la  corte  para  que  der- 
raméis en  ella  con  vuestras  palabras  las  sospechas,  os  conduciré  á  un  convento 
en  el  que  permaneceréis  ignorada  y  oculta  hasta  tanto  que  aclarados  los  acon- 
tecimientos puedan  publicarse  sin  mengua  de  vuestra  honra. 
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Muchos  y  amargos  pensamientos  pasaron  por  la  mente  de  Blanca,  mientras 
escuchaba  las  duras  razones  de  su  deudo.  La  escasa  energía  de  su  carácter  se 
habia  gastado  en  las  anteriores  pruebas,  y  ante  el  primer  desengaño  sucumbía  y 
se  postraba.  Nada  tuvo  pues  que  contestar  sino  una  protesta  de  inocencia. 

Por  lo  que  hace  al  camarero  mayor  se  ciñó  su  espada,  tomó  su  gorra  ador- 
nada con  delicada  pluma,  y  dirigiéndose  á  Blanca  le  dijo  con  fina  y  cortes  ex- 
presión: 

— Voy  á  entregaros  yo  mismo  á  la  maternal  solicitud  de  la  abadesa  de  Santa 
Clara,  deuda  mía  aun  que-  no  vuestra,  y  que  tendrá  por  vos  los  más  solícitos 
cuidados.  Seguidme  pues,  porque  vos  reclamáis  descanso  y  tranquilidad,  y  á  mí 
me  espera  don  Enrique,  y  quizá  me  haya  echado  ya  de  menos. 

Y  presentándola  su  brazo  sin  esperar  su  respuesta,  la  condujo  desde  la  fas- 
tuosa estancia  á  la  calle,  y  de  esta  por  muchas  otras  á  la  portería  del  convento 
ya  cerrada  á  aquella  hora,  y  á  la  cual  llamó  Juan  de  Velasco  con  fuertes  y  re- 
petidos golpes. 

Después  de  esperar  un  corlo  espacio  á  que  la  puerta  se  abriera  y  luego  á 
que  la  hermana  tornera  anunciara  á  la  abadesa  la  venida  del  opulento  y  encum- 
brado cortesano,  y  que  la  prelada  se  personase  en  el  locutorio  y  á  él  fueran  los 
nocturnos  visitadores,  y  aquella  diera  sus  excusas  por  no  haberles  recibido  con 
más  ceremonia  y  prontitud;  Juan  de  Velasco  la  dijo  ocupándose  del  objeto  que 
allí -le  conducía: 

— Yo  á  mí  vez  os  pido  perdón  por  haber  turbado  \Tiestro  recogimiento  y  so- 
siego; pero  he  tenido  urgente  precisión  de  hacerlo  para  traeros  una  huérfana, 
nifia  aun,  bella  y  noble,  que  necesita  vuestra  protección,  vuestros  cuidados  y 
vuestra  vigilancia.  Recibidla  bondadosamente,  añadió  el  cortesano  cargando  de 
intención  sus  palabras  que  lentamente  acentuaba;  os  la  recomiendo  con  empe- 
ño, no  apartéis  de  ella  vuestros  ojos  maternales;  es  un  tesoro  y  merece  ser  guar- 
dado, porque  hay  muchos  que  lo  codician.  Esto  os  pido  y  me  lo  habéis  de  con- 
ceder si  en  algo  estimáis  á  vuestro  deudo. 

— í)s  lo  prometo,  Juan,  y  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  su  santa  Madre  lo  cum- 
pliré: perded  cuidado  por  ella,  que  yo  la  guardo. 

Luego  sacando  el  descarnado  brazo  por  los  claros  de  la  doble  y  fuerte  reja 
para  dar  la  mano  á  la  recomendada  del  ilustre  camarero  mayor,  añadió  dulciii- 
cando  algo  su  acento  glacial: 

— Bien  venida  seáis,  hija  mía.  Entrad  en  nuestro  santo  recinto  sin  temor, 
porque  entre  el  mundo  y  vos  se  extenderá  mi  báculo,  y  quedaréis  sustraída  de 
mu  \dJM  y  perndías. 

La  misma  impronion  recibió  Blanca  al  oir  la  recomendación  de  su  i\o\u\o  y  la 
promcfta  de  la  prelada,  que  la  (|U<>  causa  en  el  prisionero  oir  por  |)riinera  vez  el 
ruido  de  la  llave  que  da  vuelta  sobre  vuelta  para  encerrarlo  en  su  prisión.  La 
moDlafieta  de  Buitclan,  la  joven  ricahembra  do  Castro,  hija  de  la  libertad  y  ha- 
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bituada  á  la  fastuosa  opulencia  del  palacio  de  doña  Leonor,  miró  con  repulsivo 
horror  aquella  bóveda  que  opacamente  alumbraba  una  lámpara  suspendida  con 
cadenas,  aquella  figura  sombría  y  misteriosa  que  aparecía  á  través  de  la  espesa 
reja  y  fue  menester  un  supremo  esfuerzo  de  su  parte  para  contener  los  sollozos 
que  hinchaban  su  pecho  y  anudaban  su  garganta,  pero  no  pudo  contener  grue- 
sas y  abundantes  lágrimas  que  por  sus  mejillas  se  deslizaron,  cuando  oyó  á  Juan 
de  Velasco  decir  con  su  impasible  y  decidido  acento: 

—Tranquilo  quedo  dejándoosla.  Mandad  pues  abrir  la  puerta  para  que  os 
haga  mi  depósito. 

— Voy  á  mandarlo  y  á  salir  yo  misma  á  recüjírlo. 
Y  cómo  una  sombra  fantástica  se  deslizó  la  abadesa,  desapareciendo  por  en- 
tre los  arcos  del  fondo. 

—Oíd,  exclamó  Blanca,  vencida  su  timidez  por  el  terror  que  sentía:  yo  he 
arrostrado  todos  los  peligros  y  todas  las  consideraciones  que  detienen  á  una  da- 
ma para  venir  á  Valladolíd  á  reclamar  la  tutela  real.  No  tengo  por  qué  esconder 
mi  frente  pura  hasta  de  un  mal  pensamiento  en  la  oscuridad  de  un  claustro,  y  la 
puedo  mostrar  á  todas  las  miradas  que  desafío  escudada  con  mi  inocencia.  Yo  no 
me  quiero  quedar  aquí;  no  quiero  misterios,  sino  luz  y  verdad:  dejadme  pues 
que  vaya  á  declararla;  sino  soy  perdida,  porque  con  mi  confianza  en  vuestra 
protección,  imprevisora  y  desatinada  he  roto  el  hilo  que  podía  servir  para  descu- 
brir crimen  y  crimínales  probando  lo  que  declaro. 

— Niña  arrebatada,  si  no  culpable,  respondió  el  cortesano  severamente,  el 
mundo  no  se  fascina  como  á  vos  os  han  fascinado.  Perdida  seríais  si  os  dejara 
consumar  vuestra  deshonra,  mientras  que  ocultándoos  se  oculta  con  los  velos 
del  misterio  que  pretendéis  explicar. 

— Pues  bien,  y  aunque  así  sea,  mi  nombre  que  conmigo  concluye,  es  mío; 
su  lustre  á  mí  me  pertenece  el  mantenerle,  y  quiero  que  no  le  empañe  las  sos- 
pechas del  mundo,  como  le  empañan  las  vuestras.  Puedo  desvanecerlas.  ¡Dejad- 
me que  lo  haga! 

— Es  inútil  vuestro  ruego,  Blanca,  porque  nada  he  de  concederle  en  este  ins- 
tante. Sí  doña  Leonor  viene  á  Valladolíd,  ó  don  Enrique  va  á  Roa,  yo  inquiriré 
la  verdad,  y  si  vuestra  inocencia  se  prueba,  os  presentaré  en  la  corte;  pero  sí  no 
se  probara...  bien  os  estará  el  velo,  Blanca. 

—Mal  deudo,  dijo  la  señora  de  Ruitelan  con  orgullo,  no  os  ruego  más;  pe- 
ro rechazo  abiertamente  vuestro  amparo  y  reclamo  el  de  mi  señor  el  rey  don 
Enrique  de  Cas'íUa. 

—Ya  se  abre  la  puerta,  repuso  fríamente  el  camarero  mayor  oyendo  descor- 
rer los  cerrojos  de  la  puerta  reglar  á  donde  la  había  conducido;  no  me  obliguéis 
á  un  acto  de  violencia  que  sentiría  eternamente. 

— No...  no  quiero...  entrar,  exclamó  retrocediendo  y  resistiéndose  Blanca. 
¡No  quiero! 
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Mas  la  puerta  se  abrió,  y  Juan  de  Velasco  la  tomó  de  la  mano  y  la  llevó  has- 
ta el  dintel,  donde  estaba  la  abadesa  con  el  velo  levantado,  acompañada  de  dos 
religiosas,  la  una  con  las  llaves,  la  otra  con  una  lámpara  en  la  mano,  y  ambas  ve- 
ladas y  silenciosas. 

— Os  entrego,  dijo  el  camarero  mayor  presentándola  con  ceremonia,  á  mi 
deuda-  Blanca  de  Castro,  señora  de  Ruitelan;  acogedla  como  madre. 

— La  recibo  como  á  hija,  contestó  la  anciana  prelada  alargando  su  mano  des- 
carnada para  asir  la  de  la  joven. 

Blanca  se  estremeció  al  contacto  de  aquella  mano  húmeda  y  huesosa  que 
agarraba  la  suya  trémula  y  abrasadora,  y  la  atraia  hacia  ella  blandamente,  diri- 
gió una  mirada  de  súplica  acongojada  y  conmovedora  al  coi-tesano  que  se  man- 
tuvo impasible,  y  pasando  la  puerta  fatal  se  encontró  en  el  término  de  su  viaje. 

Entonces  bajó  la  cabeza  sobre  el  pecho  y  oyó  simultáneamente  la  despedida 
del  camarero  mayor  fria  y  lacónica,  los  cerrojos  de  la  puerta  rechinando  al  pa- 
sarlos, un  venid  un  tanto  severo  de  la  abadesa,  y  las  sordas  pisadas  de  las  reli- 
giosas que  respetuosamente  las  precedían.  Dejóse  pasivamente  conducir  á  una 
celda  que  en  su  presencia  se  abrió,  y  rendida  de  cansancio,  llena  de  aflicción  y 
de  terror,  se  acostó  en  el  lecho  que  le  prepararon,  cerrando  sus  párpados  á  poco 
el  sueño  agitado  de  la  fiebre. 


LI. 


A  pesar  de  lo  que  rodeó  el  doncel  Fernando  de  Bobadil la  llegó  á  Valladolid 
mucho  antes  que  Blanca,  y  sin  detenerse  ni  aun  á  sacudir  el  polvo  que  profusa- 
mente le  cubria,  se  fué  derechamente  á  casa  del  condestable  de  Castilla  Ruy  Ló- 
pez Dávalos,  á  quien  afortunadamente  encontró  en  el  instante  mismo  de  partir 
para  el  alcázar. 

Conocía  el  privado  de  don  Enrique  al  doncel  favorito  de  Alfonso  Alvarez  de 
Toledo,  y  cuando  le  vio  llegar  solo,  empolvado  y  presuroso,  le  preguntó  con 
prontitud: 

— Doncel,  y  ¿el  alcaide? 

— En  Roa,  contesto  Fernando  saludándole  con  respeto. 

— Y  ¿cómo  aquí  vos  sin  él? 

—Porque  salí  de  la  villa  furtivamente  para  preveniros  lo  que  en  ella  pasa. 

— jPor  Santiago,  doncel!  explicaos  pronto,  porque  el  rey  me  espera  y  quiero 
llevar  la^  nuevas  que  traigáis. 

— I'uc»  palabra-s  no  liau  de  sobrar,  dijo  Fernando  con  su  acoslumhrada  soltu- 
ra, lié  aquí  las  nuevas  en  roüúmen:  Roa  está  en  abierta  rebelión,  forlilicada,  [mi- 
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trechada  y  guarnecida.  La  reina  de  Navarra,  ofuscada  y  enorgullecida,  se  halla 
resuelta  á  rechazar  la  razón  con  la  fuerza,  y  so  pretexto  de  dar  al  leal  enviado 
de  don  Enrique  contestación  á  la  carta  que  le  llevó  en  obras,  le  retiene  preso  en 
su  mismo  palacio  con  una  guardia  en  la  puerta  de  su  aposento. 

— ¿Cuándo  salisteis  de  allí? 

— En  las  altas  horas  de  la  noche  del  dia  en  que  llegamos. 

— ¿Os  envia  Alfonso? 

—Sí. 

— Con  que¿venis?... 

—A  decíroslo  todo,  y  en  seguida  á  volver  como  me  tiene  mandado. 

— Entonces  venid,  vamos  juntos  al  alcázar. 

Y  los  dos  se  encaminaron  á  la  morada  de  Enrique  III,  preguntando  siempre 
el  condestable  y  respondiendo  el  doncel. 

Sobre  Enrique  III,  el  único  rey  bueno  de  la  raza  de  Trastamara,  batia  en 
aquella  hora  la  tristeza  sus  negras  alas. 

Castilla  habia  retrocedido,  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  para  evitarlo,  á  sus 
dias  de  calamidad.  Como  algunos  años  antes  se  hallaba  hondamente  dividida  y 
pronta  á  estallar  una  guerra  civil  formidable  y  desastrosa.  Sobre  ese  mal  en  ex- 
tremo deplorable  se  acumulaba  otro,  y  la  guerra  era,  no  solo  con  los  tíos  del  rey 
en  el  interior,  sino  que  amenazaba  comunicarse  al  exterior  en  tres  de  sus  fronte- 
ras, ó  acceder  á  las  pretensiones  de  Navarra,  sufrir  la  ley  que  quisiera  imponer 
Portugal,  y  no  poner  coto  á  los  desmanes  que  la  odiada  media  luna  cada  dia  co- 
metía con  la  impunidad  que  gozaba  desde  que  el  adelantado  de  Andalucía  mandó 
sus  lanzas  á  Castilla. 

Conducido  al  último  extremo  Enrique  III,  estaba  resuelto  á  entraren  lid  ha- 
ciéndole frente  á  todos,  decidido  á  quedar  en  el  palenque  muerto  ó  vencedor,  ter- 
minando una  situación  que  no  podía  prolongarse  sin  mengua  de  su  honra  y  la 
del  reino. 

Empero  aquella  resolución  firme  y  digna  era  alternativamente  combatida  y 
fortificada  con  empello,  porque  dicho  se  está  que  en  su  consejo  exístia  la  mis- 
ma división  que  en  Castilla,  y  según  á  la  parte  que  pertenecían  los  consejeros 
así  le  abatían  con  sus  funestas  predicciones,  ó  le  alentaban  con  risueñas  espe- 
ranzas. 

Las  que  habia  de  un  avenimiento  á  la  partida  del  alcaide  de  los  donceles 
murieron  con  las  noticias  de  que  fuera  portador  fidelísimo  Ramiro  de  Arévalo;  y 
sin  fe  en  el  éxito  de  la  segunda  tentativa  de  Alfonso  Alvarez  de  Toledo,  se  es- 
peraba su  regreso  con  ansiedad  para  obrar  con  energía,  sí  como  se  presumía 
nada  podía  conseguir. 

Cuando  Ruy  López  Dávalos  y  el  doncel  penetraron  en  la  cámara  de  don  En- 
rique no  se  hallaba  esta  desierta.  Hallábanse  en  ella  los  arzobispos  de  Toledo  y 
Santiago,  los  obispos  de  Zamora  y  Cuenca,  los  maestres  de  Santiago,  Calatrava  y 
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Alcántara,  los  privados,  el  adelantado  mayor  de  Castilla,  el  alférez  mayor  del 
rey,  el  tesorero  Hernán  Pérez  de  Villafranca  y  el  comendador  de  León. 

En  aquel  momento  como  siempre,  y  allí  como  en  todas  partes,  los  dos  arzo- 
bispos, antiguos  gobernadores  del  reino,  estaban  uno  frente  á  otro,  mostrando 
sus  cabezas  encanecidas  y  augustas  por  el  sacerdocio  y  la  vejez,  que  todo  lo  que 
es  grande  subsiste,  subsistiendo  su  odio  sin  peitler  un  átomo  de  su  intensidad. 

El  condestable  presentó  el  doncel  á  don  Enrique,  y  Fernando  dio  cuenta  de 
lo  que  babia  ocurrido  en  Roa  y  con  el  alcaide  habia  convenido,  sin  recargar  su 
relato  de  detalles  y  sin  olvidar  nada  de  lo  que  constituía  el  fondo  de  las  cosas, 
y  las  caracterizaba  y  daba  fuerza. 

— Con  que  ¿Roa  se  alzó  con  su  señora?  dijo  Enrique  III  con  una  amarga  son- 
risa cuando  el  doncel  concluyó.  ;Bien,  bien  por  la  reina  de  Navarra! 

Ninguna  exclamación  acompañó  á  la  del  rey:  cada  cual  enfrenaba  sus  sensa- 
ciones, y  todos  permanecieron  en  silencio  con  una  reserva  propia  en  un  todo  de 
cortesanos. 

— ¡Imita  al  duque  de  Benaventel  anadió  con  profundo  resentimiento  don  En- 
rique. De  acuerdo  ambos,  me  desoye  porque  él  lo  ha  hecho;  ¡él!  á  quien  he  lla- 
mado el  primero  para  premiarle  porque  viniera  á  mi  lado;  y  ¡ella!  á  quien  he 
ofrecido  luchar  con  Navarra  antes  que  consentir  en  que  violenten  su  voluntad  el 
rey  don  Carlos  su  esposo,  ni  los  que  á  él  le  favorecen. 

Ninguna  voz  se  alzó  para  defender  á  doña  Leonor  ni  á  don  Fadrique,  y  eso 
que  allí  estaban  algunos  de  los  que  hablan  sido  estrechos  aliados  -del  duque  y 
algunos  de  los  amigos  de  la  reina. 

— Ambos  han  roto  el  lazo  de  fidelidad  y  obediencia  que  me  deben;  pues  bien, 
rolo  sea  el  lazo  de  sangre  que  á  ellos  me  une,  y  desde  este  instante  soy  pcira 
ellos  lo  que  ellos  .son  para  Castilla,  un  enemigo  resuelto  á  todo.  Doncel,  anadió 
Enrique  111  con  energía  dirigiéndose  á  Fernando,  ahora  mismo  salís  del  alcázar, 
montáis  á  caballo  en  seguida,  y  partís  á  reuniros  con  el  alcaide.  Así  que  le  veáis, 
decidle  que  aquí  se  hace  frente  á  Navarra  y  Portugal,  y  la  guerra  á  los  rebela- 
dos y  sus  parciales;  que  no  guarde  consideración  ninguna  con  quien  ha  faltado  á 
todas,  y  que  salle  por  los  muros  de  la  villa  para  unirse  á  nuestras  huestes,  (jue  no 
tardarán  en  presentarse  ante  ellos. 

Prometió  Fernando  cumplir  pronto  y  fielmente  la  orden  de  don  Enri(]ue,  y 
despoef(  de  lomar  la  venia  y  oir  algunas  observaciones  del  condestable,  sali(i  úo 
la  cámara  salisfeelio  y  dispuesto  á  emprender  nuevo  viaje,  sin  descan.sar  del  que 
acababa  de  terminar  con  Blanca. 

—Condestable,  dijo  Enrique  III  dirigiéndose  á  Ruy  López  Dávalos,  prevenid 
coanto  sea  ní*cesar¡o,  (H)rque  con  nuestras  buenas  lanzas  saldremos  por  todo  el 
día  de  maflana  para  Roa,  de  Roa  pasaremos  á  Hcnavenle  y  de  Bonavenleá  (¡ijon. 

— Pero  ¿y  Portugal  y  Navarra?  pregunto  v\  maestre  de  Alcántara  don  Fernán 
lOdrÍKuez  de  Villalobos,  partidario  como  el  de  Santiago  de  los  tíos  del  rey. 
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— Á  Portugal  y  á  Navarra  los  contendremos,  maestre.  Ahora  nuestras  lanzas 
sobre  Roa,  y  vencida  esta,  las  mandaremos  á  Olivenza,  desde  donde  merodea  el 
portugués. 

— Antes  de  ponerlas  en  movimiento,  dijo  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa, 
mirad  bien  á  donde  os  está  mejor  llevarlas,  pues  el  portugués  amenaza  la  forta- 
leza de  Zamora,  ínterin  el  comendador  de  Uren  escaramucea  por  Olivenza,  y 
puede  muy  bien  tomarla  mientras  las  huestes  reales  pasan  luengos  dias  asedian- 
do fortísimos  muros  de  piedra  defendidos  por  otros  muros  de  hierro;  muros  que 
en  una  hora  y  por  medio  de  una  transacción  podíais  con  una  palabra  hacer 
vuestros. 

— Esa  palabra  está  dicha,  maestre,  bien  lo  sabéis,  contestó  Enrique  III.  ¡Pero 
se  han  burlado  de  ella! 

— Puede,  señor,  que  no  la  hayan  comprendido.  ¿Quién  sabe  lo  que  el  alcai- 
de habrá  podido  decir? 

— Yo  lo  sé,  dijo  Enrique  III  con  íntima  seguridad;  Alfonso  Alvarez  de  Tole- 
do ni  aumenta  ni  disminuye  lo  que  se  confia  á  su  lengua. 

— Alfonso  Alvarez  de  Toledo  es  leal  como  el  primero,  pero  áspero  como  nin- 
guno; acaso  haya  exasperado  mucho  más  que  concillado  en  su  negociación  con 
el  duque  y  con  la  reina.  Los  fieros  no  son  del  caso. 

— No  los  ha  usado  el  alcaide,  estoy  seguro,  replicó  el  rey  fruncidas  las  ru- 
bias cejas.  Ahora,  si  pretendíais  que  rogara,  os  diré  que  no  lo  ha  hecho,  porque 
me  conoce  muy  bien  y  representa  mi  persona. 

— Yo  no  pretendo  nada,  señor,  repuso  el  maestre  de  Santiago  altivamente;  lo 
que  hago  es  decir  como  leal  consejero  lo  que  mi  conciencia  me  inspira.  Yo 
creo  que  la  guerra  civil  es  un  mal,  y  la  violación  del  territorio,  si  no  se  venga, 
una  afrenta,  y  me  duele  que  todo  esto  recaiga  sobre  el  pueblo  castellano.  Yo 
creo  que  la  primera  se  puede  evitar,  y  evitándola  volver  á  don  Juan  de  Portugal 
los  golpes  que  nos  asesta.  Yo  sé,  como  sabe  Castilla,  que  el  duque  de  Benavente 
es  el  fuerte,  el  poderoso,  el  temible...  Pues  bien,  al  duque  de  Benavente  se  le 
persuade,  se  le  convence,  se  le  reduce  y  aparta  y  eso,  repito  como  antes  dije,  se 
consigue  en  una  hora  mientras  que  para  rendirle  se  necesita  un  largo  espacio  de 
tiempo. 

—Maestre,  dijo  Enrique  III  con  ironía,  eso  es  imposible,  porque  la  empobre- 
cida Castilla  no  puede  saciar  su  ambición.  Ni  hay  riquezas  ni  princesas  que 
ofrecerle,  pues  mi  tesoro  está  exhausto  y  mi  hija  doña  María  se  halla  en  la  cuna 
aun  y  hay  dos  generaciones  entre  ambos. 

— Confieso  que  no  tiene  con  que  seducir  una  ambición  halagada  con  la  po- 
sesión de  todos  los  goces;  pero  le  sobran  varones  eminentes  en  saber  y  en  elo- 
cuencia, apóstoles  de  Dios,  espíritus  de  paz...  mandadle  uno  y  ese  lo  conseguirá. 

Y  el  maestre  de  Santiago  designó  con  su  mirada  á  los  arzobispos,  los  obispos 
y  el  justicia. 
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El  anciano  obispo  de  Cuenca,  que  recordaba  las  tribulaciones  pasadas  en  la 
minoría  de  don  Enrique  y  ansiaba  la  paz  vivamente,  no  ignorando  los  lazos  que 
habían  unido  al  primado  con  el  duque,  le  miró  con  insinuante  expresión,  invi- 
tándole á  que  aceptara  la  misión  que  el  maestre  les  señalaba;  pero  don  Pedro 
Tenorio  comprendiéndole,  le  hizo  un  signo  negativo  con  tanta  firmeza  como  apa- 
cibilidad.  Los  demás  permanecieron  en  silencio. 

—¿No  habrá  quien  hable  de  paz?  ¿no  habrá  quien  la  garantice?  exclamó  don 
Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  con  acento  de  reconvención. 

El  primado  miró  frente  á  frente  al  arzobispo  de  Santiago  su  antiguo  rival,  su 
constante  enemigo,  la  sombra  de  sus  glorias  y  la  voluntad  que  arrollándolo  todo 
lo  atribulara  en  Zamora,  y  le  dijo  impulsándole  á  una  negativa  enérgica  en  des- 
doro de  su  augusto  carácter: 

— Si  vos  lo  intentarais,  vuestro  influjo  pudiera  conseguirlo,  porque  con  él  no 
se  ha  gastado  y  el  de  los  demás  ¡sí! 

Levantó  la  cabeza  don  García  Manrique,  le  miró  algunos  instantes  fijamente, 
y  comprendiendo  la  insidia,  respondió  con  su  acre  y  severa  expresión: 

— No  he  sido  nunca  su  amigo,  nunca  me  ha  dado  sombra  su  bandera,  nunca 
nos  ha  ligado  ningún  vínculo;  le  he  combatido  más  de  una  vez  frente  á  frente 
como  combate  el  leal;  pero  como  jamas  falté  á  lo  prometido  así  á  mis  amigos 
como  á  mis  enemigos,  dará  crédito  á  mis  palabras,  y  si  le  hablo  de  paz,  creerá 
que  paz  es  lo  que  se  le  brinda  cuando  yo  se  lo  aseguro. 

Iba  don  Pedro  Tenorio  á  mostrar  en  una  cortante  réplica  que  su  odio  lo 
mismo  que  el  fuego  eterno  era  inapagable,  cuando  el  buen  obispo  de  Cuenca, 
que  sobradamente  les  conocía,  exclamó  adelantándose: 

—Si  así  lo  creéis  ¡por  Jesucristo  nuestro  maestro!  escribidle,  don  García. 

— Probad  á  reducirle,  García,  añadió  su  antiguo  y  leal  amigo  don  Gonzalo 
Nuñez  de  Guzman. 

— ¡Oh!  aun  se  podía  conciliar  todo,  dijo  el  comendador  de  León,  partidario 
de  la  paz  como  adicto  á  los  rebelados. 

— ¿Le  escribo,  señor?  le  preguntó  al  rey  que  permanecía  en  silencio  el  roga- 
do arzobisfK)  de  Santiago. 

— Si  lo  tenéis  á  bien,  escribidle,  respondió  don  Enrique  con  acento  en  que 
marcadamente  se  percibía  no  ordenaba  ni  asentía,  sino  que  le  dejaba  en  plena 
libertad  para  obrar. 

— Inl<?nlad  el  último  esfuerzo  venciendo  vuestras  repugnancias,  añadió  el 
maestre  de  Alcántara  tratando  de  ganar  tíem()()  en  favor  de  los  tíos  del  rey. 

—Lo  intentaré,  dijo  don  García  Manriqu(»  con  resuello  y  orgulloso  acento. 
Voy  á  escribirle  por  primera  vez  para  exhortarle  á  la  sumisión;  voy  á  llamarle 
y  á  brindarle  paz.  ¿Km  e.na  la  misión  ({ue  .se  me  (Micomienda? 

— ;  Eí<a  on\  reHf)on<lieron  á  una  voz  los  maestres  de  Santiago  y  Alcán- 
tara. 
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—  ¡Digna  de  vos  por  cierto!  añadió  don  Pedro  Tenorio  vertiendo  el  sarcasmo 
con  mesura. 

Algunos  murmullos  se  oyeron,  algunas  frases,  todas  de  aprobación,  se  dijeron, 
y  quedó  resuelta  la  nueva  tentativa  con  el  duque. 

— ¡Oh!  exclamó  el  condestable  sin  poder  ocultar  su  disgusto,  ¡nueva  dilación! 

— Corta  será  y  la  postrera,  dijo  Enrique  III  dirigiéndose  á  su  mal  satisfecho 
privado.  Entre  tanto  prevenidlo  todo,  porque  así  que  sepamos  la  última  resolu- 
ción del  duque  de  Benavente,  marcharemos  sobre  Roa  como  he  anunciado  al  sa- 
ber su  atrevimiento. 

— Pudiera  sei-,  dijo  el  comendador  de  León,  que  el  duque  tratara  por  sí  y 
por  la  reina  de  Navarra  en  un  avenimiento  con  el  rey. 

—Pero  pudiera  ser  que  no,  replicó  el  condestable  con  alguna  impaciencia;  y 
en  este  caso  el  tiempo  que  se  pierde  no  puede  apreciarse  en  su  valor  más  que 
por  los  perjuicios  que  se  sigan.  Lo  mejor  seria  partir. 

— y  partiremos,  dijo  Enrique  III  con  seguridad  y  firmeza  cortando  á  la  vez 
réplicas  y  presunciones:  vos,  Pedro  López  de  Ayala,  mi  valiente  y  leal  alférez  ma- 
yor, estad  pronto  á  enarbolar  el  pendón  real  de  Castilla;  y  vos,  condestable,  á  se- 
guirle, porque  repito  que  esta  dilación  es  la  última  y  que  luego  caeremos  como 
el  rayo  sobre  lo  que  ose  resistir.  Prepárense  pues  los  que  hayan  de  asistir  á  la 
jornada,  pues  venido  el  duque  ó  su  respuesta,  se  pondrán  en  movimiento  nuestras 
huestes. 

Dicho  esto,  fuéronse  los  arzobispos,  fuéronse  los  maestres,  fuéronse  con  unos 
y  otros  los  cortesanos  despedidos  por  el  rey,  quedando  sólo  en  la  cámara  á 
una  indicación  suya,  su  mayordomo  mayor  y  su  avaro  tesorero.  Dirigiéndose  á 
este  le  dijo  don  Enrique  con  una  de  sus  sonrisas  equivalentes  en  su  amarga 
expresión  á  un  suspiro: 

—Buen  Hernán  Pérez  de  Villafranca,  el  cuerpo,  según  frase  del  condestable, 
está  pronto;  más  y  ¿el  espíritu  que  le  ha  de  animar  para  moverle,  dónde  está? 

—Para  responderos,  señor,  necesito  preguntaros  qué  es  lo  que  tenéis  por  es- 
píritu del  cuerpo  que  ha  de  moverse. 

— El  oro,  mi  tesorero. 

—Pues  el  espíritu,  señor,  dijo  Hernán  Pérez  de  Villafranca  clavando  en  don 
Enrique  su  oblicua  y  penetrante  mirada,  está  hoy  en  la  judería,  pero  mañana 
se  hallará  encerrado  en  las  arcas  del  tesoro  de  V.  A. 

— Y  ¿cómo  se  obrará  ese  milagro,  Hernán? 

—Dando  en  hipoteca  mis  tierras,  mis  castillos,  y  si  es  menester  hasta  á  mi 
propio  hijo. 

—Eso  será  después  de  convertir  en  doblas  mis  estados  de  Almazan,  Mendi- 
vil  y  la  Rivera,  añadió  el  mayordomo  mayor  siguiendo  la  iniciativa  tomada  por 
el  tesorero. 

—En  la  angustiosa  situación  de  hoy  lo  acepto  todo,  dijo  don  Enrique  miran- 
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do  alternativamente  á  su  privado  y  á  su  tesorero;  mas  no  sea  sin  aseguraros  que 
lo  que  recibo  será  devuelto  con  creces. 

El  diestro  tesorero  hizo  una  protesta  tan  lacónica  como  oportuna  de  adhesión, 
y  se  retiró  quedando  solos  el  rey  con  sus  impresiones  y  su  privado  observándole 
en  silencio. 

Tras  un  largo  espacio  trascurrido  sin  que  uno  ni  otro  lo  inlei'rumpiese: 

—Juan,  dijo  Enrique  III  mirándole,  pensemos  en  todo:  Pedro  Carrillo  ha 
encanecido  á  mi  servicio,  es  leal  como  pocos  y  entendido  si  los  hay.  Sevilla  ne- 
cesita un  asistente  que  sin  oprimirla  la  enfrene,  y  hombre  de  ese  temple  es  el 
anciano  mariscal.  Vaya  pues  de  asistente  allá,  y  premiemos  sus  altas  prendas  con 
ese  cargo  que  desea. 

— Y  que  sabrá  servir  dignamente,  respondió  Juan  Hurtado  de  Mendoza  apro- 
bando la  elección  con  marcada  deferencia.  Y  ¿á  quién  nombráis  en  su  lugar  para 
el  alto  cargo  que  desempeña? 

— A  Iñigo  de  Zúfíiga.  ¿Quién  más  adicto  á  mi  persona? 

— Nadie,  señor.  Iñigo  es  espejo  de  lealtad,  de  valor  y  de  adhesión.  Y  ¿para 
el  adelantamiento  de  Castilla  que  vaca? 

— ¡Oh I  á  Tello  de  Villafranca,  que  lo  desempeñará  á  maravilla. 

— Sabéis  elegir,  señor,  dijo  el  privado  apareciendo  altamente  satisfecho  de  la 
elección. 

— Sé  que  los  elegidos  me  han  servido  bien  y  que  merecen  ser  premiados. 

— Cierto  es,  repuso  el  mayordomo  mayor  protestándolo  con  singular  com- 
placencia. 

Anunciada  su  voluntad,  se  levantó  don  Enrique,  despidió  al  mayordomo 
mayor,  y  abandonando  su  cámara  se  dirigió  á  la  de  la  reina  para  gozar  algunos 
instantes  de  calma  al  lado  de  Catalina  de  Lancaster,  en  cuyo  regazo  se  hallaba  la 
princesa  doña  María. 


ui. 


Salió  el  í\oi\cfi\  Femando  de  Üobadilla  del  alcázar,  y  resuelto  á  cumplir  bien 
y  por  entero  «u  comisión,  se  encarainíi  (i(írechamonte  á  la  morada  del  alcaide  de 
log  doncele»  con  la  ¡nlencion  de  dar  cuenta  á  su  es|)osa  dona  Roalriz  IVrez  Sar- 
miento de  la  bin»na  salud  de  su  esposo,  y  tomar  al  mismo  tiempo  sus  órdenes  y 
uno  de  Ion  calwllox  más  fuertes  y  corredores  de  la  bien  provista  cuadra  del 
alcaide. 

Anunciado  y  riTÍbido,  dadas  las  nuevas  que  traía  y  oídos  los  encargos  de  la 
noblf  dama,  trató  do  rolirarne;  \mo  le  entretuvo  doña  Beatriz  repitiéndotelo  di- 
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cho,  entretuviéronse  los  palafreneros  en  ensillar  el  elegido  corcel,  y  se  entretuvo 
á  su  vez  en  tomar  una  abundante  refacción,  requerida  por  su  apetito  no  satisfecho 
en  Puente  Duero  y  ofrecida  por  la  esposa  de  Alfonso  Alvarez  de  Toledo  con  bon- 
dadosa solicitud. 

De  todos  estos  entretenimientos  resultó  que  era  entrada  la  noche  cuando  sa- 
lla de  casa  del  alcaide,  y  ya  á  punto  de  poner  el  pié  en  el  estribo  vio  pasar  una 
dama  cubierta  con  su  manto,  mas  tan  acelerada  y  aturdida  que  tropezó  en  el 
palafrenero  que  le  tenia  la  brida  echándose  encima  del  animal. 

.-»-jHe!  ¡la  tapada! . . .  ¿Estáis  ciega?  dijo  el  palafrenero  apartándola  de  un  brazo. 

— ¡Bendita  sea  la  hermosa!  añadió  un  escudero  de  doña  Beatriz  que  habia 
bajado  á  despedir  al  doncel. 

Fernando  se  volvió  á  mirarla,  y  á  la  luz  de  un  farolillo  que  ardia  en  un  por- 
tal inmediato,  la  vio  seguir  su  marcha  con  tal  rapidez  que  hacia  ondular  su  negro 
manto  á  pesar  de  la  calma  de  la  noche. 

—  ¡Es  ella!  murmuró  con  indefinible  emoción. 

Y  tras  su  exclamación  soltó  la  crin  del  poderoso  bruto  que  asida  tenia,  y  di- 
rigiéndose al  palafrenero: 

— Se  me  habia  olvidado  lo  más  interesante,  le  dijo.  Voy  pues  á  evacuar  un 
cierto  encargo  que  tengo;  hacedme  el  gusto  de  esperar  algunos  instantes,  que  no 
tardaré  en  volver.  ¡A  Dios,  Ñuño! 

Hecha  la  explicación  que  antecede,  pedido  el  favor  con  que  terminaba,  y  da- 
da su  lacónica  despedida  al  escudero,  todo  con  una  volubilidad  admirable,  Fer- 
nando tomó  calle  arriba  siguiendo  á  la  encubierta  dama,  á  quien  nuevos  tropiezos 
y  nuevos  requiebros  obligaron  á  cambiar  la  aceleración  en  carrera  v  carrera  tí^n 
veloz  que  el  doncel  hubo  de  sudar  para  no  imitarla  y  seguirla. 

Siempre  en  pos  y  próximo  á  ella,  la  vio  doblar  la  esquina  de  la  calle  del 
Doctor  Cazalla,  la  vio  acortar  el  paso,  la  vio  reconocer  los  edificios  y  la  vio  por 
último  entrar  en  un  caserón  inmenso,  harto  conocido  del  doncel  por  ser  habita- 
do del  ilustre  camarero  mayor  del  rey. 

—¡Bien!  dijo  Fernando  viéndola  desaparecer  en  el  vasto  portal;  ya  está  en 
seguridad  á  lo  menos  de  ciertos  peligros. 

Con  lo  cual  volviendo  pasos  atrás  tornó  á  donde  quedaban  esperándole,  y 
montando  en  su  arrogante  caballo  emprendió  de  nuevo  el  camino  de  Puente 
Duero  á  la  luz  de  las  estrellas. 
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luí. 


Seiscientas  lanzas  y  tres  mil  infantes  se  agrupaban  en  torno  de  Benavente, 
abastecido,  fortificado  y  dispuesto  á  combatir  con  Castilla.  Las  inteligencias 
con  Roa,  Gijon  y  Portugal  se  mantenian  de  continuo  por  fieles  emisarios,  y  todo 
en  fin  se  hallaba  prevenido  para  que  en  el  mismo  punto  de  levantar  don  Enri- 
que sus  haces,  ó  de  resolverlo  la  reina  de  Navarra,  se  derramase  por  todo  el 
reino  la  guerra  inundándolo  como  un  impetuoso  torrente. 

No  por  eso  animaba  á  don  Fadrique  el  turbulento  entusiasmo  de  su  potente 
rebelión.  Después  de  manifestar  sus  intentos  saliéndose  de  Valladolid,  arrojando 
su  guante  al  rey,  de  resistirse  á  sus  deseos  con  toda  la  arrogancia  de  su  carác- 
ter mandándole  con  el  alcaide  una  audaz  negativa,  de  hacer  aquellos  aprestos 
tan  formidables  y  costosos;  sentia  extremada  tibieza  y  más  que  tibieza  desvío  por 
la  causa  á  que  los  consagraba  y  una  completa  indiferencia  por  el  éxito  que  la 
cupiera. 

De  humor  desigual,  ya  melancólico,  ya  irascible,  tan  pronto  recorría  á  caba- 
llo largas  distancias,  tan  pronto  se  retiraba  á  su  castillo,  se  encerraba  en  sus 
aposentos  y  se  pasaba  hora  por  hora,  muchas,  sin  recibir  ni  aun  á  su  alférez  á 
quien  indirectamente  alejaba  de  su  presencia  con  pretextos  bien  frivolos  á  veces. 

Desde  que  alzándose  de  hecho  contra  Castilla  y  su  rey  se  habian  retirado  á 
Benavente,  habíase  obrado  en  el  duque  y  en  su  alférez  un  cambio  extraño  y  sor- 
prendente. 

A  la  activa  energía,  al  inquieto  ardor  de  don  Fadrique  empleado  en  levantar 
sus  estados  en  un  día,  se  sustituyó  una  profunda  indolencia,  no  la  indolencia  que 
nace  de  la  fuerza  y  la  confianza  que  inspira,  sino  esa  indolencia  descuidada  y  som- 
bría hija  del  desaliento  ó  del  fatal i.smo. 

En  ííonzalo  de  Figueroa,  por  el  contrario,  ya  no  existia  aquella  cualidad  que 
formaba  (Kk;o  ánte.4  el  fondo  de  su  carácter  y  el  rasgo  distintivo  de  su  fisonomía. 
La  índüieocía  no  resallaba  ya  en  la  frente  cuyos  pliegues  revelaban  los  cuidados, 
la  zozobra  y  nna  perenne  ansiedad. 

Ya  DO  cuidaba  solamente  el  bizarro  alférez  de  sostener,  y  sostener  con  gloria 
el  pendón  feudal  del  duque;  érale  necesario  hacerle  triunfar,  plantarle  más  alto 
qve  ettaba  aun,  y  |)ara  conseguirlo  empleaba  su  influjo,  su  tiempo  y  su  energía 
000  un  ardor  y  una  constancia  incansable. 

Sin  deMaDüo  en  el  día,  sin  re|)oso  en  la  noch(>,  su  atención  seguía  ávidamen- 
te á  don  Fadrique  en  sus  varias  y  brusc^L><  transiciones:  conipn^ndia  su  causa, 
teoiaae  asimismo  por  origen  dinn-to  d(>  ella,  y  sentía  una  necesidad  imperiosa,  un 
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afán  devorador  por  romperla  alianza  que  envolvía  al  duque  tan  pesadamente  co- 
mo un  grueso  manto  de  plomo,  ó  que  fuera  coronada  la  empresa  con  un  éxito 
feliz. 

En  aquella  situación  de  espíritu  el  prisma  á  través  del  cual  contemplaba  á 
su  amor  había  perdido  los  más  hermosos  de  sus  colores.  Pensaba  en  Blanca  y 
pensaba  mucho;  mas  sus  ojos  la  veían  revestida  de  una  especie  de  fatalidad  que 
pesaba  el  destino  del  duque,  y  sin  vacilaciones  de  ninguna  clase,  á  serle  posible 
escoger,  hubiera  desistido  de  su  empeño  por  eximir  á  don  Fadrique  de  sus  pesa- 
dos compromisos.    . 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  Benavente  el  día  que  se  presentó  en  su  ave- 
nida Sancho  Rodríguez  de  la  Encina,  hidalgo  extremeño,  de  tan  inmensa  facundia, 
que  según  fama  jamas  estaba  queda  su  lengua  ni  su  pensamiento  parado,  cuali- 
dades por  qué  le  eligió  don  Pedro  de  Castilla  para  desempeñar  un  encargo  en  que 
todo  era  menester  fiarlo  á  la  palabra  y  á  la  memoria. 

Bajóse  inmediatamente  el  puente  levadizo  para  el  enviado  de  Roa;  recibióle 
Gonzalo  corlesmente,  y  conduciéndole  á  la  sala  de  armas,  mientras  don  Fadrique 
no  venía,  le  preguntó  en  su  deseo  de  saber  cuanto  interesaba  á  su  empresa  ó  á 
su  amor. 

—¿Qué  novedades  nos  traéis  de  Roa,  buen  Rodríguez  de  la  Encina? 

—Grandes  como  todas  las  que  acaecen  en  el  palacio,  contestó  el  hidalgo  len- 
guaraz con  cierto  recargamíento  misterioso. 

— ¿Qué  hay  pues?  tornó  á  preguntarle  Figueroa  sintiéndose  acometido  de  un 
vivísimo  sobresalto. 

—Perdonad,  bizarro  Gonzalo;  pero  no  os  las  quisiera  decir;  al  menos  no  es  á 
vos  á  quien  tengo  ánimo  de  comunicarlas. 

—Pues  reservádselas  al  duque,  replicó  su  alférez  con  resentimiento  que  en- 
cubría mal  una  sonrisa  ligera. 

—Las  que  me  retraigo  de  deciros  no  atañen  á  don  Fadrique,  ni  tienen  nada 
que  ver  con  mi  venida,  replicó  el  enviado  de  don  Pedro  picando  la  curiosidad  de 
Gonzalo  harto  excitada  por  cierto. 

— Guardadlas  para  vos  entonces,  repuso  el  alférez  del  duque  ardiendo  en  de- 
seos de  saberlas  y  resuelto  á  no  preguntarlas. 

— Eso  haré  para  no  daros  pesar,  dijo  el  mal  intencionado  hidalgo  complacién- 
dose en  anticipárselo. 

— ¿Pesar  á  mí?  repitió  Figueroa  desafiándole  con  una  mirada  á  que  se  lo  die- 
ra, mientras  su  corazón  latía  con  fuerza. 

— ¡Pesar  á  vos!„sicomo  de  público  se  dice,  tenéis  por  señora  de  vuestro  albe- 
drío  á  la  más  hermosa  de  las  damas  de  la  reina  de  Navarra. 

Los  latidos  del  corazón  de  Gonzalo  doblaron  su  violencia  y  su  precipitación. 
Sin  embargo,  la  sonrisa  no  desapareció  de  sus  labios,  y  replicó  interrogando  al 
hidalgo  con  calma  un  tanto  violenta  en  verdad: 
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— Y  ¿qué  acontece  á  la  más  hermosa  de  las  damas  de  la  reina  de  Navarra, 
señora,  como  decís  de  mi  albedrío,  que  pueda  darme  pesar? 

— He  ahí  lo  que  no  os  puedo  decir,  porque  cuando  salí  de  Roa  no  había 
ipardíez!  quien  de  cierto  lo  supiera. 

— Lo  cual  significa  que  no  le  acontece  nada. 

—Lo  cual  significa  que  le  acontece  mucho. 

— ¡Al  diablo  sí  os  entiendo!  dijo  Gonzalo  afectado  con  un  funesto  presenti- 
miento. ¡Le  sucede...  y  no  sabéis  qué! 

— Eso  es  posible,  noble  Fígueroa,  repuso  el  hidalgo  con  flema  mientras  cal- 
culaba toda  la  profundidad  de  la  herida  que  iba  á  hacerle;  pero  no  impide  que 
sea  seguro  lo  que  afirmo. 

—Pero  ¡por  Santiago!  exclamó  con  impaciencia  Gonzalo.  ¿Habéis  afirmado  algo? 

—Si  no  lo  he  hecho,  lo  hago. 

— Pero  ¿qué  afirmáis?  Decid. 

—Que  la  muy  bella,  la  sin  par  señora  de  Ruitelan  ha  desaparecido  de  Roa... 
y  hay  quien  asegura  que  después  de  haber  muerto  de  una  puñalada  á  su  tutora 
aprovechándose  de  su  sueño. 

— Supongo,  dijo  Gonzalo  poniendo  pesadamente  la  mano  en  el  hombro  del 
hidalgo  acusador,  que  todo  eso  es  ufia  necia  mentira  arrojada  como  pasto  á  mí 
muy  sandia  atención,  y  supongo  también  que  ahora  mismo  y  sin  más  tardanza 
vais  á  confesarlo  así. 

— Pues  suponéis  mal,  respondió  el  hidalgo  que  lo  odiaba  porque  Blanca  le 
habia  amado;  porque  son  dos  hechos  positivos  que  indaga,  juzga  y  comenta  la 
corte,  la  justicia  y  el  vulgo  de  Roa  á  la  vez.  Es  una  verdad,  y  la  proclamo,  que 
la  rica  hembra  de  Castro  no  está  en  la  villa  y  que  sü  tutora  ha  sido  asesinada. 

— Entonces,  Sancho  Ramírez  es  el  raptor  y  como  consecuencia  el  asesino. 

— ¡iNo  tal!  replicó  Sancho  Rodríguez  de  la  Encina  que  no  quería  dejarle  nin- 
guna ilusión.  El  mayordomo  de  la  reina,  que  ya  no  lo  es,  ignora  como  todos,  el 
paradero  de  Blanca;  y  ó  mucho  me  equivoco,  ó  es  el  que  con  más  eficacia  la  busque. 

— Y  ¿doña  Leonor  qué  ha  dispuesto?  Porque  doña  Leonor  tiene  que  dar  cuen- 
ta de  .su  depósito,  dijo  Gonzalo  agitado. 

—La  reina  ha  hecho  lo  que  le  cumplo:  mandarla  buscar  por  (odas  partos  po- 
niendo en  movimiento  Sánchez  de  Rihagorza  todas  sus  genios,  á  liu  do  descubrir 
aunque  no  sea  más  que  su  huella;  pero  inútilmente  hasta  mi  salida,  porque  la 
Ifnda  ave  al  desplegar  sus  lígera.s  alas  no  ha  dejado  más  señal  de  su  vuelo  que 
una  cuerda  iH^ndienle  de  una  do  las  almena.s  del  muro,  cuerda  que  ¡pasmaos!  la 
ban  robado  á  una  campana. 

— ¿Podría  w»r  Pié  de  Corzo...?  murmuró  (íonzalo  |)erdido  entro  los  mil  pen- 
MBlentos  que  lo  asaltaban. 

•—¿De  quién  sospecháis 

— {De  nadie!  dijo  Figueroa  bruvunruir  volMcnduso  para  recibir  ai  duque 
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que  con  la  impasibilidad  de  la  indiferencia  en  su  frente  altanera  y  paso  lento  se 
adelantaba  por  la  sala  de  armas  para  avistarse  con  el  enviado  de  la  reina. 

Paróse  don  Fadrique  delante  del  hidalgo,  y  después  de  recibir  y  devolverle 
su  saludo  le  preguntó  glacialmente: 

— ¿Qué  novedades  nos  traéis,  seor  hidalgo? 

— De  gran  interés,  sefíor  duque.  Roa  ha  tomado  la  ofensiva. 

—Decidme  cómo,  repuso  don  Fadrique  sin  que  su  faz  se  animara,  ni  su  fren- 
te se  oscureciera  con  aquel  aviso;  pero  antes  me  sentaré  y  os  sentaréis  si  gustáis. 

Hiciéronlo  así,  y  el  hidalgo  Rodríguez  de  la  Encina  le  contó  cuanto  habia  ocur- 
rido en  Roa  desde  la  llegada  del  alcaide,  participándole  la  resolución  de  doña  Leo- 
ñor  y  su  primo. 

—De  lo  cual,  añadió,  os  dan  cuenta,  para  que  mientras  Roa  para  el  primer 
golpe,  vos  os  entréis  por  Castilla  dejando  flanco  abierto  al  portugués,  cercando 
así  las  huestes  reales  y  obligándolas  á  capitular. 

—Llegó  el  momento  de  sacar  la  espada  {bien!  Al  íin  vale  más  que  consumir- 
se de  tedio  entre  almenas  y  ballestas.  ¿Os  volvéis  á  Roa? 

— Si  á  fe,  como  que  esperando  están  la  respuesta  que  me  deis. 

—Mi  respuesta...  vedla  aquí.  Le  decis  á  vuestra  señora  la  reina  doña  Leonor 
que  muy  en  breve  me  verá  hacer  por  su  causa  lo  que  no  he  hecho  por  la  mia,  y 
á  don  Pedro  que  se  encierre  en  la  villa,  que  yo  apartaré  al  rey  de  sus  muros  si 
acaso  quiere  asaltarlos.  ¿Se  os  olvidará? 

— No  por  cierto. 

—Pues  partid  cuando  gustéis. 

— En  este  mismo  momento,  dijo  el  hidalgo  levantándose  y  disponiéndose  á 
marcharse. 

— Mi  alférez  os  dará... 

T-Nada,  nada,  replicó  Rodríguez  de  la  Encina  excusando  toda  ceremonia;  á 
vos  y  á  él  he  dicho  cuanto  debía,  y  sé  lo  que  resolvéis. 

Y  saludando  con  respeto  á  don  Fadrique  y  con  tibieza  á  su  alférez  salió  de 
la  sala  de  armas  sin  permitir  que  Gonzalo  le  acompañara. 


LIV. 


Luego  que  salió  de  la  sala  de  armas  el  enviado  de  Roa  quedaron  solos  el 
duque  y  su  alférez;  mas  tan  profundamente  preocupado  este,  que  hubo  de  ad- 
vertirlo aquel  y  decirle: 
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—¿Qué  tenéis,  Gonzalo,  que  veo  vuestra  frente  arrugada  como  si  os  sobresal- 
tara el  temor,  ó  á  vuestra  alma  le  faltase  la  esperanza? 

— Si  eso  aparenta,  respondió  Figueroa  enderezándose  bruscamente,  tomadla 
por  un  espejo  que  refleja  lo  que  siente  el  corazón. 

— ¿Será  posible  que  tal  sintáis?  replicó  el  duque  con  un  ligero  viso  de  amar- 
gura que  toda  su  voluntad  no  alcanzó  á  reprimir.  ¿Que  tal  sintáis,  en  el  momento 
precisamente  en  que  dando  yo  el  último  paso  hacia  la  guerra,  le  dais  vos  para 
la  dicha...? 

— jDuquel  exclamó  Gonzalo  con  explosión.  ¡No  le  habléis  por  Dios  de  dicha  al 
que  flota  desesperado  en  la  región  del  desengaño! 

— ¡Oh I  dijo  don  Fadrique  contemplándole  con  atención.  ¿Qué  hoja  de  vues- 
tra ilusión  habéis  echado  á  volar? 

— Ni  es  un  desengaño  liviano  ni  la  pérdida  de  una  ilusión  baladf  lo  que 
hace  arrugar  mi  frente:  ¡allá  todas!  repuso  el  alférez  cuyos  sentimientos  desbor- 
daban. ¡Oh!  por  mucho  más  se  oscurece  y  por  mucho  más  se  abate. 

— Entonces,  replicó  el  duque  observando  con  sorpresa  sus  movimientos  ner- 
viosos y  bruscos,  no  concibo  qué  os  produce  esa  creciente  agitación  que  tenéis  y 
que  no  podéis  dominar,  siendo  tan  dueño  como  lo  sois  de  vos  mismo.  Yamos,  ha- 
blad: ¿qué  tenéis? 

— No  os  extrañe  lo  que  notáis,  dijo  Gonzalo  con  una  concentración  amarga; 
porque  siento  eso  que  debe  sentirse  cuando  se  vea  depositar  en  el  sepulcro  un 
ser  que  hemos  querido  mucho,  pero  que  con  todo  nuestro  amor,  con  todo  nues- 
tro deseo,  con  toda  nuestra  voluntad  no  le  podemos  volver  la  vida  que  le  anima- 
ba, y  que  en  un  instante  de  vértigo  le  hemos  arrancado  acaso  por  egoísmo. 

— Desechad  ese  pensamiento...  si  eso  es  lo  que  os  entristece,  replicó  el  du- 
que recobrando  su  acento  glacial:  ante  un  hecho  consumado  son  inútiles  los 
sentimientos,  las  recriminaciones  y  hasta  los  remordimientos  que  devoran  el 
corazón.  Lo  hecho,  hecho:  este  es  mi  lema. 

— También  el  mió  cuando  se  trata  de  mí;  pero  no  le  puedo  adoptar  cuando 
se  trata  de  otro,  y  cuando  ese  otro  sois  vos. 

— ¿Por  qué  decís  eso,  Gonzalo?  le  preguntó  don  Fadrique  frunciendo  las  cejas. 
¿A  qué  viene  esa  declaración  que  calilicaré  de  importuna? 

— Os  lo  diré  francamente,  respondió  el  alférez  sobro  quien  obraban  las  reve- 
laciones de  Rodríguez  de  la  Kncína  cau.sando  una  violenta  reacción:  os  lo  diré 
todo  y  apreciad  mi  confianza  como  (]uerais;  mas  tened  mis  palabras  por  sinceras 
lomándolas  por  Holow  jntériirelPM  de  sentimientos  que  en  su  amargura  se  exhalan 
del  cora7x>D. 

Uo  día  esa  blanca  ¡fatalidad  de  mi  deslino!  apareció  ante  mis  ojos  como  el 
botón  de  una  ro.«»a,  como  la  p(»rla  del  mar,  como  la  gota  fresca  y  pura  de  rocío, 
como  el  primer  rayo  del  sol...  Amé  i\  la  niña  toda  gracias  y  sonrisas,  y  se  lo  dije... 
La  aptrtaroD  de  mí  y  la  Hegui  con  obstinación,  y  aventurando  promesas  me  co- 
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loqué  en  situación  tan  difícil  que,  para  salir  de  ella  airoso  tuve  en  mal  hora  que 
recurrir  á  vuestro  poder  demandando  á  vuestro  afecto  una  prueba  que  le  ha  sido 
bien  funesta. 

—¡Gonzalo! 

— Dejadme  hablar,  don  Fadrique,  y  deciros,  cuanto  he  callado  hasta  aquí.  Vos 
me  hicisteis  primero  el  sacrificio  ¡oh!  no  le  nombro  y  paso  sobre  él  como  si  so- 
bre una  ascua  pasara.  Con  este  me  hicisteis  otro  demasiado  grande,  demasiado 
costoso:  sacrificio  que  me  abruma,  sacrificio  que  os  pesa  mucho  y  ante  el  cual, 
¡lo  conozco!  vuestro  afecto  se  debilita  y  extingue. 

— ¡Gonzalo! 

—Verdad  es  que  por  mí  apagasteis  la  luz  que  volvía  á  brillar  llena  de  en- 
canto para  vos,  que  por  mí  os  habéis  aliado  con  la  reina  de  Navarra,  que  por 
mí  os  ponéis  en  lucha  abierta  con  Castilla,  que  por  mí  lo  habéis  aventurado  todo 
y  todo  comprometido;  pero  verdad  es  también,  como  verdad  es  la  muerte,  que 
hoy  os  sucede  conmigo  que  mirando  lo  que  os  cuesto  sentís  por  mí  una  violenta 
aversión  que  en  vano  disimuláis. 

— ¡Gonzalo! 

— Y  en  esta  mortal  pesadilla  vivimos,  vos  maldiciéndome  á  mí,  y  yo  maldi- 
ciendo mi  estrella. 

—Gonzalo,  no  blasfeméis  calumniándome,  dijo  el  duque  melancólica  y  gra- 
vemente. Os  debia  y  os  he  pagado,  y  quien  de  grande  blasona  ha  debido  hacerlo 
espléndidamente.  Sea  un  sacrificio  la  luz  apagada  y  séalo  la  rebelión  encendida; 
de  ellos  no  sacaréis  mas  que  una  prueba  y  siempre  será  satisfactoria  para  vos. 
Os  he  antepuesto  á  todo,  y  os  juro  que  no  me  arrepiento. 

—Y  eso  aumentará  mi  pesar,  obligándome  á  comparar  una  generosidad  su- 
blime y  un  egoísmo  culpable.  ¡Oh!  creed  me,  duque,  cuando  os  afirmo  que  por 
redimir  la  dura  obligación  que  habéis  contraído  con  la  reina  de  Navarra  daría 
todas  las  realidades  de  felicidad  con  que  brinda  la  vida  al  hombre. 

—Eso  es  imposible,  Gonzalo,  y  en  lo  imposible  no  se  piensa,  dijo  el  duque 
revelando  su  melancólica  mirada  el  convencimiento  de  lo  que  afirmaba.  Así  co- 
mo el  día  que  pasa  no  vuelve,  ¡lo  que  se  hace  hecho  está! 

—¡Oh!  exclamó  Figueroa  mirando  á  través  del  espacio  lo  pasado  con  la  amar- 
gura de  su  presente.  ¿Por  qué  no  la  dejé  estrellarse  en  las  rocas  de  Iluitelan...? 

—¡Gonzalo!  ¿Qué  os  sucede?  ¿qué  tenéis?  le  preguntó  el  duque  asombrado 
de  aquel  arranque  violento. 

Pero  antes  que  su  alférez  respondiera  se  oyó  resonar  el  áspero  eco  de  la 
corneta  del  vigía  de  atalaya,  anunciando  con  su  toque  la  llegada  de  nuevos  via- 
jeros á  la  fortaleza. 

—¿Quién  será?  dijo  don  Fadrique  frunciendo  el  ceño  contrariado. 

Levantóse  Gonzalo,  se  asomó  á  una  ventana,  y  dijo  después  de  reconocer  á 
los  que  acababan  de  entrar  en  la  avenida: 
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— Un  pequeño  gi-upo  en  que  no  veo  mas  que  sotanas,  rodeado  de  los  hom- 
bres de  armas  que  están  con  Iñigo  Nuñez  sobi-e  el  camino  de  Valladolid. 

— ¿De  dónde  vendrá  esta  embajada?  ¿Serán  acaso  los  arzobispos  á  quien  se 
les  haya  puesto  en  mientes  predicarnos  lo  que  convenga  á  su  intento? 

— Pronto  lo  sabremos  si  los  queréis  recibir. 

— Ganas  me  dan  de  no  hacerlo...  Mirad,  lo  mejor  será  que  se  vuelvan  por 
donde  han  venido. 

— Y  á  mi  me  parece  que  lo  mejor  será  admitirlos,  pues  nos  pueden  suminis- 
trar noticias  que  nos  sirvan  en  nuestra  empresa. 

— ¡Pse!  ¿Qué  noticias  nos  pueden  dar?...  Pero  en  fin,  si  queréis,  entren  pues 
y  hablen  lo  que  se  les  antoje  con  tal  que  no  sea  contra  nosotros. 

— Si  tal  hicieran  les  cortaríamos  la  palabra  sin  que  les  valiera  su  garantía 
de  enviados;  pero  hasta  ver  quién  son  y  qué  les  trae,  suspendamos  el  pensa- 
miento. Voy  á  recibirles  entre  tanto  como  sus  hábitos  merecen. 

— Oid,  Gonzalo,  dijo  don  Fadrique  con  una  sonrisa  sardónica;  manteneos  á 
cierta  distancia,  porque  el  influjo  de  esos  hombres  es  como  el  de  las  mujeres, 
irresistible  si  se  les  deja  que  lo  establezcan. 

— Descuidad,  entre  ese  influjo  y  mi  voluntad  se  interpone  la  razón. 

— No  interpongáis  la  razón  por  que  la  ofuscan. 

— Sea  vuestro  interés  que  es  mi  ídolo. 

— ¡De  hoy!  murmuró  el  duque  viéndole  alejarse,  que  ayer  fue  el  tuyo  el  que 
consideraste  haciéndole  el  sacrificio  del  mió. 

A  poco  cayó  el  puente  levadizo  y  entró  en  el  castillo  de  Benavente  el  enviado 
del  arzobispo  de  Santiago,  encargado  de  hacer  la  última  tentativa  de  concilia- 
ción. 


LV. 


Medio  recostado  en  su  asiento,  meditabundo  y  triste  don  Fadrique  de  Casti- 
lla esperaba  á  los  enviados,  que  sin  saber  de  parte  de  quien  venían  inslinliva- 
mente  y  por  presentimiento  rechazaba;  y  por  cierto  no  esperó  mucho  tiempo, 
pues  en  breve  introdujo  (ionzalo  de  Figueroa  en  la  sala  do  armas  al  deán  de 
Trujíllo  y  á  su  escasa  comitiva  de  ca[)(>llanes. 

Kl  duque  de  Benavente  se  levantó  cuando  lo  tuvo  inmediato,  lo  saludó  con 
frialdad,  y  le  hizo  una  invitación  para  que  se  sentara  en  su  propio  asiento.  Gon- 
zalo |)or  Hu  fwrle  le  acercó  otro,  y  el  deán  se  sentó  sin  parecer  notar  lodo  lo  quo 
aquella  acogida  tenia  de  frialdaíl  y  dosroníianza,  ó  por  lo  menos  resentirse. 

El  deán  de  Trujillo  era  un  anciano  sopiuagcnario  encorvado  |)or  el  peso  de  la 
edad,  pero  de  presencia  majestuosa.  Su  continente  era  apacible  y  sereno,  nin- 
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gun  rasgo  visible  de  austeridad  se  notaba  en  su  seml)lante  hermoseado  por  dos 
ojos  pardos  gi*andes,  no  hundidos  á  pesar  de  la  huella  que  el  tiempo  habia  im- 
preso en  sus  demás  facciones,  comprensivos,  dulces  6  insinuantes  hasta  un  punto 
si  se  quiere  de  fascinación.  Por  lo  demás,  vestía  la  ropa  negra  y  talar,  insignia 
de  su  dignidad  sacerdotal  que  le  realzaba  en  extremo. 

Así  que  hubo  tomado  aliento  y  observado  con  su  penetrante  mirada  la  pre- 
vención á  través  de  la  glacial  reserva  del  duque  y  de  la  ceremonia  y  mesurada 
cortesía  de  su  alférez,  dijo  dirigiéndose  al  primero  con  apacible  y  afectuosa  ex- 
presión: 

— Heme  en  vuestra  presencia,  señor  duque;  como  nuncio  de  paz  me  presento, 
recibidme  al  menos  sin  prevenciones,  y  acaso  logre  dejarla  con  vos  y  llevársela 
también  á  Castilla. 

— No  era  paz,  no  eran  hábitos  para  traérmela  lo  que  de  Castilla  esperaba, 
respondió  el  duque  con  ironía.  Permitid  pues  que  en  mi  sorpresa  os  pregunte 
quién  os  envia  con  tan  nueva  y  peregrina  misión,  porque  sin  duda  no  serán  los 
buenos  privados  del  rey. 

— Suponéis  bien,  señor  duque,  dijo  el  deán  sin  desconcertarse  lo  más  mínimo 
con  la  pregunta,  ni  con  la  expresión  en  que  iba  envuelta.  Os  la  traigo  en  nom- 
bre del  mismo  rey,  que  es  quien  la  puede  ofrecer,  y  en  el  del  reverendísimo  ar- 
zobispo de  Santiago,  muy  capaz  para  garantirla. 

— ¡Paz!  ¡don  García  Manrique  cuyo  elemento  es  la  guerra...!  exclamó  don 
Fadrique  incrédulo  y  mofador. 

— Si  alguna  vez  el  ilustre  prelado  de  Santiago  la  ha  hecho,  replicó  el  deán 
sin  perder  un  átomo  de  su  apacibilidad,  habrá  sido  por  necesidad,  señor  duque, 
por  esa  necesidad  imperiosa  que  dobla  como  quiere  la  más  indomable  vo- 
luntad. 

— ¡Oh!  ¡el  buen  pastor  de  Jesucristo]  Por  odio,  por  odio  muy  acerbo,  muy 
implacable,  señor  deán,  la  ha  hecho  con  todas  sus  fuerzas. 

— Yo  no  soy  venido  á  juzgarlo,  repuso  el  anciano  enviado  de  don  García  con 
indecible  firmeza  en  medio  de  su  dulzura.  Al  contrario,  sólo  estoy  aquí  para 
trasmitiros  su  palabra  de  paz,  para  ofreceros  en  su  nombre  seguridad,  para 
instaros  á  que  os  separéis  de  esa  liga  cuya  cabeza  es  la  reina  de  Navai-ra,  para 
exhortaros  á  que  vayáis  á  Valladolid  en  donde  don  Enrique  os  espera. 

— Pues  bien,  puesto  que  á  eso  solo  venis,  os  responderé  con  claridad,  y  así 
concluiremos  en  breve.  Primero,  porque  es  debido,  le  diréis  á  mi  sobrino  el  rey 
don  Enrique  que  iré  á  Valladolid  pues  lo  desea,  pero  que  será  cuando  termine 
la  jornada;  luego  le  manifestáis  al  reverendísimo  arzobispo  de  Santiago  toda 
la  seguridad  que  tengo  entre  las  almenas  donde  me  vais  á  dejar  y  los  paladines 
que  me  rodean,  garantía  tan  buena  como  la  suya  de  mi  seguridad  personal. 

—Mucho  valdrán  vuestras  almenas  y  paladines,  repuso  el  deán  de  Trujillo 
con  su  apacible  y  persuasivo  acento;  pero  señor  duque,  creedme,  preservan  mu- 
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cho  más  de  los  peligros  la  buena  amistad  de  uu  rey  y  él  firme  empeño  de  un 
pastor. 

— Para  desvanecer  esos  peligros  le  basta  al  duque  de  Benavente  su  espada, 
y  para  arrostrarlos  su  brío.  Guie  pues  el  pastor  á  otras  ovejas,  y  valga  la  amis- 
tad del  rey  á  sus  privados  y  adictos.  No  hablemos  más  si  gustáis. 

Desentendiéndose  el  deán  de  la  terminante  indicación  de  don  Fadrique,  dijo 
con  acento  deplorador  y  de  profunda  convicción: 

— Señor  duque,  por  vuestra  propia  ventura,  pensad,  desprendiéndoos  de 
vuestra  fascinación,  pensad  antes  de  empezar  esa  guerra  á  que  parecéis  tan  de- 
cidido, que  es  la  última  entre  el  rey  y  sus  vasallos,  que  es  una  lucha  violenta, 
pero  mortal  para  el  que  caiga;  y  creedlo,  don  Enrique  no  caerá. 

— Al  oíros  me  ocurre  un  pensamiento  contrario,  el  mismo  que  el  bueno  de 
Alfonso  Alvarez  de  Toledo  logró  inspirarme  afirmándome  lo  mismo  que  vos;  y 
es  este  {)ensamíento  mió,  que  si  don  Enrique  no  tuviera  miedo  de  ser  vencido, 
no  Iralaria  de  esquivar  la  batalla,  siquiera  por  el  placer  de  coronarse  vencedor. 

El  alcaide  de  los  donceles  se  hubiera  en  aquel  punto  levantado  de  su  asien- 
to; el  (lean  se  arrellanó  en  él,  y  clavando  en  la  faz  altanera  y  glacial  del  duque 
sus  penetrantes  y  expresivos  ojos,  le  preguntó  con  el  mismo  acento  que  hasta 
allí: 

— Decidme,  señor  duque:  ¿tenéis  hijos? 

Hizo  don  Fadrique  un  signo  negativo,  y  el  enviado  de  don  García  continuó 
diciendo: 

— Entonces  no  os  hablaré  de  propios  sentimientos  poniendo  el  dedo  sobre 
ellos,  sino  que  presentaré  á  vuestra  consideración  lo  que  muchas  veces  habréis 
observado  ei  el  curso  de  vuestra  vida,  aun  en  medio  de  sus  borrascas  y  agi- 
taciones. 

— ;El  sermón!  dijo  en  voz  baja  don  Fadrique  medio  volviéndose  á  Gon- 
zalo. 

Oyóle  el  deán,  mas  no  se  dio  por  entendido,  sino  que  más  afectuoso  ó  in- 
sinuante prosiguió: 

— Escuchadme,  señor  duque.  ¿No  habéis  visto  ya  en  un  estado,  ya  en  otro, 
porque  en  todas  las  condiciones  sociales  en  que  el  hombre  se  halle  constituido 
allí  &Hlán  con  él  los  propius  instintos,  las  mismas  pasiones,  iguales  tendencias  é 
idénticos  «enlimionlos;  no  habéis  visto,  re|»¡t(),  un  padre  entre  cuyos  hijos  no  haya 
uno,  no  haya  muchos  qur  rebelándose  contra  su  potestad,  ingratos  ('» alucinados, 
le  hayan  puesto  en  un  conllicto  cruel...?  ¡Seguramente  «{ue  si!  Y  ¿qué  ha  hecho 
este  padre  cntóncetf...?  No  ¡lor  cierto  loque  podia,  autorizado  por  Dios  y  por  las 
leyes,  no;  lejos  d»  los  los  halaga,  procura  atraerh>s  á  si  por  cuantos  me- 

dios hay  á  su  .1  los  llama,  y  los  perdona  y  les  abre  tierno  los  brazos. 

K»o  hacen  los  |t¿i<.  noi  du({ui',  eso  hac^'.n  los  reyes  con  sus  vasallos,  y  eso 

hace  dou  Enrique  con  vos. 
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— ¡Ay,  señor  deán!  dijo  el  duque  con  aire  burlón:  ni  yo  soy  padre,  ni  vos  sois 
rey:  no  hablemos  pues  de  lo  que  no  comprendemos. 

—Señor  duque,  sí  lo  comprendemos;  vos,  porque  habéis  nacido  junto  al  tro- 
no; yo,  porque  he  encanecido  sondeando  el  corazón.  Yo  porque  conozco  á  don  En- 
rique, vos  porque  conocisteis  á  su  abuelo. 

—  Don  Enrique  no  es  para  sus  tios  lo  que  su  abuelo  fue  para  sus  hijos,  re- 
puso el  bastardo  de  Enrique  II,  empezando  á  sentir  el  influjo  del  deán:  don  En- 
rique no  es  más  que  rey,  y  solamente  rey  para  quien  no  vale  ni  aun  la  sangre 
que  le  fluye  por  sus  arterias. 

— Rey  es,  y  como  rey  obra,  señor  duque,  sino  baria  lo  que  vos  hacéis,  y  vos 
haríais  lo  que  él  hace  á  poneros  en  su  lugar. 

— Perdonad,  señor  enviado  de  don  Enrique  y  don  García,  yo  jamas  hubiera 
elevado  tres  favoritos  sobre  los  tres  hermanos  de  mi  padre. 

— Desengañaos,  señor  duque,  repuso  el  anciano  deán  conociendo  con  su  sin- 
gular comprensión  que  ganaba  terreno  con  don  Fadrique  y  su  alférez;  las  cosas 
se  ven  de  la  manera  que  se  las  mira.  Subid,  subid  con  el  pensamiento  á  ese  tro- 
no que  ocupa  vuestro  sobrino,  retroceded  al  dia  de  su  coronación  y  echad  una 
mirada  en  redor  suyo.  El  reino  que  iba  á  mandar  se  hallaba  aun  agitado  y  ru- 
giente cual  el  Océano  el  dia  después  de  una  borrasca,  y  abusos,  resentimientos, 
desmedidas  ambiciones,  venganzas  y  todos  los  desmanes  del  atrevimiento  se  ha- 
cían sentir  por  do  quier,  y  todo  aquello  era  menester  reprimirlo. 

Dos  bandos  se  habían  combatido  encarnizadamente  año  tras  año;  los  de  la 
minoría  del  rey  y  todos  los  hermanos  de  su  padre,  habían  pertenecido  á  ellos  en 
cuerpo  y  alma  como  sabéis;  no  podían  ser  pues  sus  consejeros,  porque  los  ban- 
dos hubieran  continuado  y  las  revueltas  con  ellos.  Don  Enrique  eligió  los  que  se 
habían  mantenido  independientes  á  todo  influjo,  cuando  pocos  en  Castilla  no  se 
habían  doblado  al  del  uno  ú  otro  partido,  y  depositó  su  confianza  en  tres  hombres 
que  honra,  valor  y  saber  distinguían  en  alto  grado.  Leales  los  consejeros  no  han 
desmerecido  en  su  aprecio,  y  no  está  bien  ni  al  rey  ni  al  reino  separarlos  de  su 
lado:  á  este,  porque  le  faltarían  las  mejores  cabezas  que  lo  gobiernan,  á  aquel, 
porque  argüiría  inconsecuencia,  veleidad  é  ingratitud. 

Que  doa  Enrique  amaá  sus  tios  lo  patentizan  sus  obras.  ¿A.  cuál  ha  agraviado 
el  rey?  ¡A.  ninguno!  ¿A  quién  ha  favorecido?  ¡A  todos!  ¿La  reina  de  Navarra  qué 
cargo  le  puede  hacer?  ¿qué  cargo,  cuando  el  mismo  dia  de  partir  á  levantar  sus 
estados  don  Enrique  le  prometió,  á  pesar  que  no  lo  ignoraba,  sería  respetado  su 
deseo  y  no  saldría  de  Castilla?  ¿Qué  don  le  han  pedido  que  les  haya  negado?  ¿Qué 
privilegio  han  solicitado  que  no  les  haya  concedido?  ¿Junto  á  su  trono  no  están? 
Negad,  don  Fadríque,  estos  hechos,  y  entonces  yo  confesaré  que  la  razón  os  asiste. 

—Pues  bien,  dijo  el  duque  bruscamente,  sí  tanta  justicia  tiene  y  tanto  poder 
le  sobra,  ¿por  qué  llama  á  quien  le  ofende,  y  contempla  y  ahincadamente  pro- 
pone paz  á  quien  puede  anonadar? 

68 
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— Por  la  razón  que  antes  os  di,  porque  le  duelen  los  males  que  os  amenazan 
como  á  un  padre  los  castigos  de  sus  hijos;  porque  ansia  prosperidad  para  su  mo- 
narquía castellana,  y  si  la  vislumbra  á  través  de  la  guerra,  es  entre  un  velo  de 
sangre  y  otro  velo  de  lágrimas  que  lo  afectan  y  contristan. 

— Esos  serán  los  deseos  de  don  Enrique,  y  esas  también  sus  repugnancias, 
dijo  el  duque  de  Benavente  tras  una  breve  pausa;  de  ese  móvil  que  vos  ponéis 
en  su  corazón  de  padre  nacerá  esa  paz  que  me  brinda;  pero  como  ha  esperado 
tan  tai'de  para  ponerlo  de  manifiesto,  yo  no  la  puedo  aceptar. 

— No  es  tarde,  señor  duque,  repuso  el  deán  que  sin  perder  su  dulzura  ad- 
quiría más  energía;  aun  se  espera  en  Valladolid  vuestra  resolución  para  mover 
las  hacinadas  huestes  del  monarca.  Vuestra  negativa  á  su  postrer  invitación  en- 
cenderá la  guerra;  vuestro  asentimiento  acaso  la  contenga,  acaso  la  evite,  acaso 
salve  á  los  que  están  amenazados,  y  mirad  que  lo  están  de  muerte. 

— Me  falló  por  deciros  cuando  entrasteis,  señor  deán,  para  que  nos  entendió- 
ramos  mejor,  que  por  mi  parte  no  tengo  miedo.  Vengan  los  acontecimientos,  y 
vengan  como  quieran;  nada  me  impone  porque  nada  puedo  perder. 

Y  toda  la  desolada  indiferencia  del  duque,  lodo  el  vacío  de  un  corazón  que 
nada  espera  ni  nada  le  halaga,  se  reveló  en  su  frente  de  hondas  arrugas  y  her- 
mosas proporciones. 

— Entonces  os  hablaré  de  lo  que  podéis  adquirir ,  dijo  el  anciano  deán 
sondeando  con  su  profunda  mir^ida  las  gangrenadas  llagas  de  aquel  coi-azon 
que  al  fin  se  mostraba  conmovido ;  os  manifestaré  lo  que  os  queda  que 
ganar. 

— Lo  que  aun  me  queda  ya  vendrá,  dijo  el  duque  con  acento  sombrío,  y  si- 
no lo  iré  á  buscar. 

— Es  que  vos  aludís  á  lo  que  el  dedo  del  Altísimo  señala  allá  en  el  cielo  don- 
de mora,  y  yo  os  hablo  de  una  cosa  que  la  voluntad  humana  consigue;  una  cosa, 
geilor  duque,  que  vuelve  á  llenar  el  corazón  cuando  han  salido  de  él  las  ilusiones, 
las  es[)eranza.s,  y  con  ellas  el  placer  y  la  ventura  destruidas  en  una  hora  por  el 
crimen  ó  la  desgracia,  como  se  destruye  en  otra  hora  de  tempestad  una  risueña 
campiña.  Una  cosa  con  la  cual  se  vuelve  ligero  el  peso  do  la  vida,  y  esa  cosa  es 
una  satisfacción  interior,  pura  y  noble,  viva  y  reanimadora,  producida  por  la  ínti- 
ma convicción  de  haber  hecho  mucho  en  hcnolicio  de  los  (Icnias.  Si  v\  hombre  se 
asemeja  á  Dios,  es  cuando  da  la  ventura 

— En  beneficio  de  los  demás  obro,  señor  deau;  esa  satisfacción  es  la  única 
con  que  cuento,  básteme  ó  no  me  baste. 

La  frente  de  (ionzalo  cargada  de  .sombras  y  surcada  de  pliegues  se  enrojeció 
con  aquella  alusión  amarga  y  fria.  Su  sangre  im))eluosa  y  ardiente  sul)i(')  á  su 
cabeza,  y  HÍn  ser  dueño  do  contenerse  exclamó: 

— Cierto  es,  don  Fudri<|ue;  pero  yo  por  quien  lodo  lo  habéis  hecho,  os  ru<'go 
de  hinojos,  HÍ  en  menester,  que  escuchéis  las  proposiciones  del  rey .  Ponjue  entended 
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que  8i  no  lo  hacéis  y  la  desgracia  hiere  vuestra  cabeza,  á  la  mia  le  echo  un  la- 
zo y  me  cuelgo  del  primer  árbol  de  la  avenida. 

—Es  imposible,  Gonzalo,  dijo  el  duque  con  más  obstinación  que  firmeza, 
porque  escucharle  es  transigir,  y  no  puedo,  no  debo  hacerlo. 

El  deán  comprendió  que  la  elocuencia  del  alférez  iba  á  terminar  con  su  ener- 
gía lo  que  él  habia  adelantado  con  la  suya,  y  guardó  silencio,  seguro  ya  del 
triunfo  que  iba  á  obtener.  Gonzalo  impetuoso  y  vehemente  continuó: 

—Sí  podéis  y  debéis,  don  Fadrique,  y  os  lo  demostraré  brevemente.  Vos  ha- 
béis ofrecido  sostener,  y  mejor,  más  fácilmente  sostendréis  en  la  corte  que  en  el 
campo,  porque  el  rey  concederá  á  vuestra  demanda  lo  que  acaso  no  consigáis  en 
las  lides.  Cuando  no  por  otra  cosa,  por  la  seguridad  de  los  demás  á  quien  podéis 
valer  mucho,  debéis  aceptar  la  paz  y  hacer  una  honrosa  transacción. 

—Sí  la  haré...  mas  después  de  la  batalla. 

— ¡Oh,  no!  señor  duque.  Derramada  una  sola  gota  de  sangre  no  contéis  con 
avenimiento  ni  conciliación,  dijo  el  deán  haciendo  su  advertencia  con  acento  de 
profunda  convicción;  ya  no  hay  más  alternativa  que  verter  un  rio  y  ahogarse  en 
él.  Enrique  III  no  perdonará  á  quien  le  ha  precisado  á  ello  contra  su  voluntad  y 
á  pesar  de  sus  esfuerzos  para  evitarlo. 

—Pues  bien,  le  verteremos,  dijo  don  Fadrique,  y  lucharemos  hasta  el  fin, 
seguro  Enrique  III  que  no  le  demandaré  perdón  si  caigo,  que  creedme,  señor 
deán,  no  es  tan  fácil  como  al  rey  le  parece. 

—Don  Fadrique,  escuchadme  y  reflexionad  mis  palabras  antes  de  dar  una 
respuesta  decisiva.  Sin  ilusiones  y  la  verdad  como  es;  lo  que  carece  de  sólido 
principio,  no  puede  ser  durable  porque  no  es  fuerte,  y  este  alzamiento  no  lo 
tiene. 

—Gonzalo,  joh!  ¡qué  no  le  tiene  decis! 

—No  le  tiene,  porque  recelos  y  temores  le  han  producido;  recelos  y  temores 
de  que  no  participáis,  porque  os  apreciáis  en  lo  que  valéis,  y  sabéis  lo  que  pue- 
den los  demás.  Pues  bien,  ese  edificio  sin  cimiento,  alzado  por  una  mano  poco 
diestra  y  del  que  vos  formáis  parte,  bien  sabéis  cómo  y  por  qué,  se  derrumbará 
con  estrépito  así  que  sufra  un  rudo  empuje...  Salid  antes  que  suceda,  y  saca- 
reis quizá  á  todos  sin  que  sufran  lesión  ninguna. 

—Mi  palabra...  dijo  el  duque  empezando  á  vacilar. 

—Está  redimida,  contestó  Gonzalo  iluminándose  su  frente  con  un  rayo  de 
alegría  que  fugitivo  como  un  relámpago  pasó. 

—¿Por  quién?  le  preguntó  don  Fadrique,  que  no  acertaba  á  comprender  lo 
que  por  su  alférez  pasaba. 

—Por  no  ser  cumplido  el  convenio  de  Valladolid,  respondió  con  intención  el 
que  lo  habia  motivado. 

La  verdad  como  jina  luz  brilló  á  los  ojos  del  duque,  y  asi  lo  manifestaron  al 
clavarse  fijamente  en  su  alférez. 
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— Comprendo,  repuso  acentuando  lentamente,  todo  lo  que  antes  me  dijisteis, 
mas  yo  debo... 

— Contestad  al  rey  como  os  plazca,  en  el  concepto  de  estar  en  completa  li- 
bertad, añadió  Gonzalo  comprometiéndole  á  decidirse. 

— Permitid,  todavía  no  es  ocasión... 

—Es  que  no  hay  ya  en  Roa  nada  que  os  pueda  detener,  por  lo  cual  os  obligo 
á  que  penséis  en  vos  mismo,  ¡en  todo  tan  olvidado! 

— ¿Quién  os  ha  dicho  lo  de  Roa? 

— Sancho  Rodríguez  de  la  Encina  que  está  muy  bien  enterado  de  ello.  ¡Oh! 
creedme  y  responded  lo  que  queráis  al  monarca  castellano. 

El  duque  quedó  en  silencio  y  pensativo  bajo  el  peso  de  sus  impresiones.  Ol- 
vidando con  las  del  momento  el  juramento  de  Valladolid,  alzó  los  ojos  y  le  pre- 
guntó al  enviado  del  arzobispo  de  Santiago: 

— Veamos,  señor  deán.  ¿Qué  pretende  el  rey  de  mí? 

— Que  os  presentéis  en  la  corte,  contestó  el  enviado  de  don  García  Manrique. 

— Ya  tenéis  ahí  una  orden,  Figueroa,  dijo  don  Fadrique  rebelándose  ante 
ella. 

— Sí,  pero  Enrique  III  no  puede  formular  sus  deseos  de  otro  modo.  Habla 
en  su  natural  lenguaje. 

— Y  el  arzobispo  de  Santiago,  ¿qué  misión  os  ha  confiado  para  mí? 

— La  de  exhortaros  en  su  nombre  á  que  obedezcáis  al  rey,  garantizándoos  con 
su  palabra  de  lodo  peligro  y  temor. 

— ¿Ha  dicho  eso  don  García  Manrique? 

— Lo  ha  dicho,  y  aquí  tenéis  la  confirmación. 

Y  el  anciano  deán  sacó  de  su  limosnera  un  pergamino  sellado  con  las  armas 
del  arzobispo,  y  se  lo  presentó  con  ceremonia.  Tomóle  el  duque,  lo  abrió,  leyó  y 
examinó,  en  .seguida  lo  pasó  á  su  alférez,  quien  con  una  mirada  lo  devoró. 

El  arzobispo  le  ofrecía  paz  y  avenimiento  en  nombre  del  rey,  y  en  el  suyo 
la  garantía  con  su  palabra  y  su  fe. 

— No  se  puede  exigir  más,  dijo  Gonzalo  devolviéndoselo. 

—¡Oh!  sí  se  podía  á  no  ser  don  García  quien  garantiza,  repuso  don  Fadri- 
que indeciso  y  fluctuanle. 

— Señor  duque,  voy  á  retirarme,  dijo  <'l  deán  con  un  acento  más  dulce,  más 
ifecttioso,  mág  insinuante  que  ai  principiar  su  conferencia;  paz  os  he  traído,  ¿no 
llevaré  |>az  también? 

— ¡Oh!  id  á  Valladolid,  don  Fadrique,  y  entendeos  con  el  rey,  añadió  su  alfé- 
rez HUplicanle  y  exigente.  Os  lo  ruego,  ¡id! 

La  lurha  (h'l  duque  «e  prolongó  todavía  algunos  in.si.uiics.  ill  deán  so  lev  un- 
ió, imiláronh'  su  silencioso  y  compuesto  séíjuito,  \  don  l'a(lri(|ne  y  (íonzalo  so 
pusieron  también  en  pié. 

—¿Qué  res|)iieHla  me  dais,  pues?  preguntó  el  deán  disponiéndose  á  partir. 
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—La  que  vais  á  oir,  dijo  el  duque  decidiéndose.  Le  diréis  á  don  Enrique 
que  accedo  y  voy  á  su  lado,  y  haremos  la  paz  si  quiere,  y  para  todos  hay  paz. 

— Y  ¿al  reverendísimo  arzobispo  de  Santiago? 

—¡Oh!  á  ese  le  diréis  que  voy  á  Valladolid  bajo  el  seguro  de  su  fe;  que  voy 
solo  y  desarmado  dejando  á  la  espalda  seiscientas  lanzas  y  tres  mil  infantes,  los 
mejores  acaso  de  Castilla;  pero  ya  que  por  primera  vez  me  habla  de  paz,  paz  lle- 
varé hasta  para  don  García  Manrique. 

— Gozoso  lo  haré,  señor  duque,  dijo  el  diestro  enviado  inclinándose  con  dig- 
nidad, y  ojalá  que  sea  establecida  para  siempre  en  la  castellana  monarquía. 

Saludó  otra  vez  con  mesura,  y  salió  de  la  sala  de  armas  acompañado  de  Gon- 
zalo, que  lo  fué  sii-viendo  hasta  dejarle  montado  en  su  buena  muía  castellana. 


LVI. 


La  resolución  y  la  energía  eran  los  elementos  preponderantes  en  la  organi- 
zación moral  de  Fernando  de  Bobadilla.  Éranlo  así  mismo  un  claro  entendimien- 
to y  una  pundonorosa  rectitud,  veia  pronto  y  bien  las  cosas;  de  consiguiente 
comprendía  con  maravillosa  exactitud  las  muchas  diücultades  que  su  aventura 
le  habia  creado. 

Ante  todo  debia  presentarse  en  Roa;  esperábale  allí  una  situación  que  no  co- 
nocía. Se  hacia  cargo  de  la  triple  coincidencia  de  aquella  funesta  noche,  en  la 
cual  creyendo  acometer  una  aventura  sencilla  y  únicamente  de  travesura,  se  en- 
contró envuelto  en  otra  de  una  trascendencia  imponente,  y  seguro  de  que  se  le 
habían  de  pedir  prolijas  explicaciones  por  el  alcaide  y  el  abad,  participantes 
hasta  cierto  punto  de  su  empresa,  se  encontraba  imposibilitado  de  darlas  por  su 
reciente  y  solemne  juramento. 

Y  tal  era  que  ninguna  de  aquellas  dificultades  le  arredraba.  Seguro  con  su 
propia  convicción  para  desvanecerlas  contaba  con  el  buen  éxito  de  su  viaje,  con 
la  confianza  del  alcaide  y  con  la  penetración  cuasi  infalible  del  joven  abad  del 
monasterio  de  San  Pedro  del  Muro. 

Pero  no  eran  aquellas  reflexiones  las  que  nutrían  exclusivamente  su  pensa- 
miento. Su  aventura  habia  alterado  su  ánimo  y  su  corazón  al  par,  y  Blanca  con 
su  hábito  de  peregrina,  sus  ojos  cerrados  y  su  tristeza  no  se  borraba  de  su  exal- 
tada fantasía. 

Tanto  ó  más  que  lo  que  el  alcaide  pudiera  decirle,  pensaba  en  lo  que  Blanca 
le  habia  dicho,  y  resentido  de  que  hubiese  desdeñado  cuando  ya  no  los  necesita- 
ba sus  servicios,  y  resentido  aun  más  de  que  le  hubiese  apartado  de  su  lado, 
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ansiaba  sin  embargo  volyer  á  Valladolid,  y  se  lisonjeaba  con  hallarla  en  el  alcá- 
zar y  pasar  por  su  lado  como  un  recuerdo  por  la  mente. 

Sin  sombras  en  su  frente  serena,  que  la  clara  luz  de  la  mañana  iluminaba, 
lleno  el  corazón  de  impresiones  y  el  alma  de  agitación,  distinguió  saliendo  de 
Montuenga  un  grupo  que  en  aquella  dirección  venía,  y  su  ojo  ejercitado  y  perspicaz 
conoció  al  punto  al  alcaide  y  sus  escuderos  que  rápidamente  avanzaban.  Conocerlos 
y  precipitarse  á  su  encuentro  encendidas  las  mejillas  y  palpitante  el  corazón,  fue 
una  cosa  misma;  pero  al  afrontarse  el  júbilo  que  manifestaba  la  movible  fisonomía 
del  doncel  se  paralizó,  sucediéndole  una  expresión  de  sorpresa  inquieta  y  viva. 
Por  su  parte  Alfonso  Alvarez  de  Toledo  en  vez  de  mirarle  con  la  cordial  ex- 
presión que  solia  lo  paró  con  una  mirada  severa  y  un  ademan  imperioso,  parán- 
dose también  á  su  vez  y  con  él  sus  escuderos. 

Impuesto  Fernando  con  aquel  recibimiento  que  no  esperaba,  pero  incapaz  de 
temblar  ante  una  mirada  por  torva  y  amenazadora  que  fuese,  se  sobrepuso  á  la 
fija  y  hostil  del  alcaide  y  á  la  ávida  y  malévola  de  sus  servidores,  y  saludó  res- 
petuosamente al  primero  con  su  soltura  habitual. 

-Midiólo  de  alto  á  bajo  Alfonso  Alvai-ez  de  Toledo,  y  le  dijo  con  acento  seco  é 
interrogante: 

— ¿De  dónde  venís,  doncel? 

Los  escuderos  aguzaron  los  oídos  prestando  una  atención  tan  profunda  como 
maligna. 

Fuertemente  contrariado  Fernando  por  el  modo  con  que  se  presentaba  su  pri- 
mera entrevista  con  el  alcaide,  irritado  con  la  curiosidad  agresiva  de  que  era  ob- 
jeto y  con  el  brusco  y  áspero  modo  de  manifestarla,  sintió  un  vivo  impulso  de 
cólera  que  contuvo  su  voluntad,  contestando  con  un  laconismo  resuelto  y  des- 
pejado: 

—De  Valladolid,  como  os  prometí. 

—Mucho  08  habéis  detenido  en  el  camino,  replicó  el  alcaide  frunciendo  más 
el  cefiü. 

No  era  la  observación  muy  exacta,  pero  lejos  do  hacerlo  notar  deseando  que 
termioaran  las  contestaciones,  sólo  dijo  FiM-fi^unlo  con  deferencia: 

— Asf  ha  sido,  sefior  alcaide. 

— ¿ÍJs  ha  estorbado  la  compafiía?  repuso  Alfonso  Alvarez  de  Toledo  tocando 
rudamente  la  cuenlion. 

—.No  he  traído  ninguna  por  mi  camino,  contestó  Fernando  eludiéndola. 

— EfM)  no  importa,  dijo  el  alcaide  insistiendo;  la  habréis  llevado. 
Tampoco,  rcHpondíó  el  doncel  negando  rotundamente. 

—Doncel,  exclamó  AlfonHO  Alvarez  do  Toledo  locándole  en  el  hombro  con  el 
hierro  de  su  lanza,  miradme  romo  os  miro  frente  á  fronte  y  bien  desj)acio. 

Levantó  Femando  sos  ojos  azules  y  trasparentes  cxtmo  el  cielo  en  un  día  do 
primavera,  y  \oñ  clavó  eo  la  adusta  faz  del  alcaide  con  firmeza. 
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—Ahora  y  así,  continuó  este  con  despótica  autoridad,  decidme  donde  está 
Blanca  de  Castro. 

Ni  podia  decir  la  verdad  ni  esquivar  la  respuesta.  En  aquella  alternativa 
Fernando  bajó  los  ojos  y  por  segunda  vez  negó,  diciendo  resueltamente: 
—No  lo  sé. 

—Juradlo,  doncel,  no  por  vuestro  honor,  sino  por  el  sacratísimo  nombre  de 
Jesucristo. 

Frunció  las  cejas  el  doncel  con  nerviosa  impaciencia  y  guardó  silencio. 
—Juradlo  si  podéis,  añadió  el  alcaide  más  severo  y  más  implacable. 
Fernando  permaneció  callado  é  inmóvil. 

—¡Es  decir  que  todas  esas  negativas  fueron  falsas!  exclamó  Alfonso  Alvarez 
de  Toledo  roto  el  dique  á  su  profunda  indignación.  ¡Mentira  cuanto  afirmasteis, 
voto  al  iníierno,  doncel! 

La  sangre  se  agolpó  á  las  mejillas  de  Fernando,  sus  ojos  despidieron  un  re- 
lámpago de  ira  y  su  mano  fué  á  despojarse  violentamente  de  un  guante;  pero  en 
medio  de  su  arranque  se  contuvo,  y  aquella  misma  mano  cayó  pesadamente  so- 
bre el  arzón  de  la  silla. 

— Aleve  y  descomedido,  prosiguió  diciendo  el  alcaide  ciego  de  coraje,  ¿por 
qué  si  queríais  robar  una  dama  dje  la  que  no  merecéis  ser  escudero,  no  esperas- 
teis á  más  oportuna  ocasión?  ¿Por  qué  si  en  vuestra  liviandad  no  os  pudisteis 
contener  y  atrepellasteis  por  todo,  no  respetasteis  la  vida  de  su  tutora?  ¿Por  qué 
me  habéis  hecho  cómplice  vuestro  abusando  de  las  circunstancias  de  mi  carácter 
y  de  la  confianza  que  en  vos  había  depositado...? 

Puso  Fernando  la  mano  sobre  su  pecho  y  dijo  con  tanta  firmeza  como  verdad; 
— Yo  no  he  muerto  á  esa  dama  de  quien  habláis.  ¡El  que  lo  diga  miente! 
-¿No? 

— ¡No!  y  creí  por  vuestro  honor  me  teníais  por  más  honrado  cuando  me 
concedisteis  la  distinción  de  vuestro  afecto,  y  con  él  vuestra  confianza,  de  la  que 
juro  no  he  abusado. 

— ¡Quién  os  cree!  dijo  el  alcaide  con  humillante  desprecio;  necio  sería  quien 
lo  hiciera.  En  cuanto  á  mí  i-ompo  toda  conexión  con  vos,  os  despido  de  mi  ser- 
vicio, os  rechazo  de  mí  lado,  y  me  permito  dejaros  campo  libre  para  huir  por 
que  no  quiero  ver  ahorcado  á  quien  he  distinguido  con  mi  amistad. 

— ¡Buena  amistad  la  que  una  sola  sombra  rompe!  repuso  Fernando  alzando  la 
frente  con  orgullo  y  la  prueba  la  realza  sublimándola. 
—¿Qué  osáis  decir? 

— Que  os  habéis  permitido  afrentarme  haciéndolo  impunemente  ante  exíjanos, 
y  extraños  muy  menguados  por  cierto,  replicó  el  doncel  con  energía;  que  me  acu- 
sáis sangrientamente  sin  otra  prueba  que  sospechas  y  falaces  apariencias,  sin  pro- 
vocar más  explicaciones  que  las  que  pueden  resultar  de  preguntas  airadamente 
dirigidas  en  medio  de  un  camino  público  y  ante  hombres  que  no  sabéis  si  los 
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acepto  por  testigos  y  que  no  serán  jamas  confidentes  de  mis  secretos.  Por  lo  de- 
mas,  señor  alcaide  de  los  donceles,  yo  lo  soy  del  rey,  no  vuestro;  y  en  cuanto  á 
eso  de  por  gracia  dejarme  campo  para  huir,  entended  que  es  tan  mió  como 
vuestro,  y  le  tomai*é  si  me  place. 

— ¡Ira  de  Dios!  exclamó  el  alcaide  enardecido  con  los  amai'gos  reproches  del 
doncel'.  ¿Eso  decis  cuando  me  habéis  engañado  indignamente?  ¿Eso  decis  cuando 
la  huella  que  dejais  en  Roa,  sobre  ser  sangrienta  es  alevosa?  ¿Se  os  oscureció  por 
ventura  que  soy  vuestro  juez  en  un  crimen  de  que  yo  solo  tengo  conocimiento 
por  mis  antecedentes?  ¿(Jue  por  este  hecho  debéis  una  respuesta  clara,  terminan- 
te y  sincera?  ¿Que  esas  preguntas  impuestas  por  mí  deber  y  dictadas  por  mi 
conciencia  os  las  habia  de  dirigir  en  el  mismo  punto  que  os  viera?  Y  ¿por  últi- 
mo, que  esos  hombres  á  quien  injustamente  menospreciáis  tienen  el  derecho  de 
oir  cuanto  concierne  á  un  delito  de  que  tienen  también  su  parte  de  responsabi- 
lidad? 

— Confieso  que  nada  de  eso  se  me  ocuitíó  al  correr  en  busca  vuestra  á  daros 
las  órdenes  del  rey,  porque  inocente  del  crimen  deque  me  acusáis,  á  la  vez  que 
de  leal  condición,  como  no  admito  en  mis  juicios  la  sospecha,  lo  mismo  esperé 
de  vos.  ¡La  abrigáis!  yo  la  rechazo,  protestándoos  con  la  mano  en  el  corazón  no 
haber  cometido  una  sola  acción  desde  que  me  separé  de  vuestro  lado  que  no  me 
sirva  de  vanagloria  como  noble  y  generosa. 

Esto  es  todo  lo  que  tengo  que  decir  puesto  que  os  erigis  en  mi  juez;  que  si 
me  preguntáis  como  caballero,  os  responderé  hay  en  la  vida  humana  ciertos  mis- 
terios que  solamente  se  comparten  entre  el  pensamiento  que  los  conoce  y  Dios  á 
quien  de  lodo  se  debe  estrecha  y  severa  cuenta. 

— No  03  la  pido  de  pensamientos  sino  de  hechos,  replicó  ruda  é  impetuosa- 
mente el  alcaide  afirmándose  en  los  estribos.  Ved  si  me  la  dais  como  la  pido,  y 
concluyamos  por  fin. 

— ;Todo  lo  que  podia  decir  está  dicho! 

— ¡Exijo  más! 

—Inútil  es  el  tiempo  que  gastéis  en  ello;  mis  explicaciones  han  terminado. 

—  Pues  bien,  quedáis  condenado  como  culpable.  ¡Execración  sol)re  vos! 

— ¡Señor  alcaide!  dijo  Fernando  con  firmeza,  no  puede  ser  juez  el  acusador, 
y  voi  babeiti  descendido  á  serlo. 

— ¿Me rerusaÍH?  exclamó  pnduiuianu'iiU*  ofendido  Alfonso  Alvarez  de  Toledo. 
¡Voló  al  alma  del  traidor!  Vo  os  (Milrcgarc  entonces  al  alférez  mayor  del  rey  que 
lo  M  va«Mlro,  y  mu  fallo  aconi|)anará  al  mió.  Venga  la  espada  y  colocaos  entre 
mi»  escuden)».  ¡Pronto! 

Y  el  alcaide  alargo  la  mano  para  tomarla. 

— SeAor  alcaide,  re|)U>o  el  doncel  sacando  y  blandiendo  su  limpio  acero:  es- 
ta espada  me  la  dio  un  noble  y  valiente  caballero;  déla  mano  del  maestre  de 
Calalrava  la  recibí,  ch  la  prenda  (\w  en  mái*  lengo  y  no  la  entregaré  jamas. 
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— Si  no  la  dais  se  os  tomará,  replicó  el  alcaide  desenvainando  la  suya  y  lan- 
zándose sobre  él. 

Tiró  Fernando  con  violencia  de  las  riendas  á  su  caballo,  y  desviándose  evitó 
el  golpe;  en  seguida,  con  una  acción  tan  rápida  como  el  pensamiento  que  la  im- 
pulsó, rompió  la  espada  en  dos  pedazos,  y  arrojándolos  sobre  la  arena  á  los  pies 
del  negro  bridón  del  alcaide,  le  dijo  con  voz  que  la  cólera  alteraba: 

— ¡Ahí  la  tenéis! 

Y  hundiendo  las  espuelas  en  los  ijares  de  su  eoi"cel,  se  lanzó  como  un  im- 
petuoso torbellino  camino  adelante,  sin  esperar  ni  temer  las  consecuencias  de  su 
temerario  arrojo. 

Los  servidores  de  Alfonso  Alvarez  de  Toledo  fueron  á  precipitai'se  en  pos 
suya  espada  en  mano,  pero  este  los  contuvo  diciendo  ásperamente: 

— ¡Quietos,  bergantes! 

Luego  envainó  la  espada,  y  añadió  con  el  mismo  tono  que  en  Roa  les  habia 
dado  una  orden  semejante: 

— ¡Oigan  los  perillanes!  Las  palabras  que  aquí  han  sido  dichas  son^omo 
una  ráfaga  de  viento  que  ha  corrido  por  el  camino;  mas  sepan  los  que  las  han 
escuchado  que  si  alguno  quiere  hincharse  los  carrillos  con  ellas,  ¡juro  á  Dios! 
que  con  este  puño  los  he  de  vaciar  hasta  hundirlos. 

Y  cerrando  el  suyo  amenazó  á  los  escuderos  que  no  osaron  replicar  vién- 
dole tan  enojado,"  siguiéndole  en  silencio  y  muy  sobre  sí,  cuando  espoleando  con 
furia  á  su  noble  trotón,  prosiguió  su  viaje  á  Valladolid  con  tanta  rapidez  como 
desplegara  Fernando  siguiendo  el  suyo  sin  saber  á  donde  se  dirigía  en  su  pri- 
mer arrebato. 


Lvn. 


Algunas  horas  hacia  que  el  reverendo  deán  de  Trujillo  habia  llegado  á  Va- 
lladolid y  dado  cuenta  al  arzobispo  de  Santiago  del  éxito  de  su  negociación.  Po- 
cas más  se  contaban  desde  que  regresando  de  la  suya  el  alcaide  de  los  donceles 
hiciera  una  verídica  y  circunstanciada  relación  al  rey  de  su  recibimiento,  per- 
manencia y  despedida  de  Roa,  sin  añadir  ni  quitar  cosa  alguna,  acallando  heroi- 
camente para  hacerla,  el  grito  airado  de  su  resentimiento  personal;  y  las  mismas 
eran  pasadas  sin  que  Enrique  III  ni  saliera  de  su  cámara,  ni  admitiera  en  ella  á 
nadie. 

El  aspecto  de  Valladolid  era  ostensiblemente  el  mismo  que  antes  de  la  lle- 
gada del  alcaide  y  el  deán.  La  actividad  y  pericia  del  condestable  lo  habla  dis- 
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puesto  todo  para  que  en  el  siguiente  dia  saliera  el  monarca  en  persona,  como  te- 
nia anunciado,  á  cortar  de  raíz  el  mal  que  de  luengos  tiempos  aquejaba  á  la 
monarquía. 

La  noche  habia  extendido  su  tachonado  manto  sobre  la  tierra,  mas  no  reina- 
ba su  calma  y  su  silencio  en  el  recinto  que  ocupaba  Enrique  III  y  su  corte.  En 
las  calles  y  en  las  plazas  habia  grupos  y  movimiento. 

De  unos  y  otro  era  causa  el  haber  trascendido  al  vulgo  que  en  el  dia  ve- 
nidero entraría  en  Valladolid  el  poderoso  y  temido  don  Fadrique  de  Castilla,  de 
lo  cual  unos  se  regocijaban  y  otros  andaban  inquietos  y  preocupados. 

Próximo  á  la  puerta  del  alcázar  y  junto  al  muro,  tibiamente  iluminado  por 
la  blanca  luz  de  la  luna,  se  veía  un  pequeño  grupo  compuesto  de  tres  donceles 
del  rey  y  un  caballero,  que  por  la  caperuza  de  lana  blanca  que  traía  puesta 
mostraba  serlo  de  la  orden  de  Alcántara;  los  cuales  más  parecían  estar  allí  es- 
perando algún  suceso  ó  persona  que  no  en  grata  conversación,  puesto  que  reu- 
nidos como  estaban  sólo  se  dirigían  algún  monosílabo  que  era  contestado  por 
otro,  ^icho  con  un  tanto  de  impaciencia. 

Y  así  era  en  efecla,  porque  saliendo  del  alcázar  un  doncel  fuese  á  ellos  de- 
rechamente; y  así  que  con  ellos  se  reunió,  les  dijo  con  acento  de  cordial  fran- 
queza: 

— ¿No  os  habéis  cansado  de  esperar? 

— No  por  cierto,  lo  cual  os  probará  lo  vivo  del  deseo  que  tenemos  de  saber 
qué  sucede  ó  vaá  suceder,  respondió  el  de  la  caperuza  haciéndole  sitio  ásu  lado. 
— Sí,  sí,  NuOo,  contadnos  lo  que  sepáis,  sí  realmente  ocurre  algo  que  impor- 
tante sea,  añadió  uno  de  los  donceles. 

—Ocurrir,  ocurre  mucho,  Ramiro,  pero  no  se  trasciende  por  las  antecámaras, 
aunque  hay  quien  alarga  la  nariz  como  trompa  de  elefante. 

— Sí,  pero  vos.  Ñuño  de  Zamora,  que  habéis  pasado  el  dia  á  la  inmediación 
del  rey  y  habéis  recibido  algunas  órdenes  del  condestable,  ya  estaréis  más  ente- 
rado, replicó  el  caballero  de  Alcántara  deseoso  como  nadie  de  saber  lo  que  acon- 
tecía. 

— Según  nuestra  añeja  costumbre,  dijo  el  doncel  bajando  la  voz  robusta  cual 
su  cuerpo  al  tono  más  apagado  de  su  diapasón,  os  diré  lo  que  he  visto.  En  cuan- 
to á  lo  que  sucede,  nos  pondrómos  en  camino  de  descubrirlo  luego  que  repase- 
mos el  fondo  común  de  observaciones  y  entremos  como  los  domas  en  el  vastísimo 
campo  (!<•  las  conjeturas. 

— I'or  mi  parle  poco  afortunado  ha  sido  el  dia.  Nada  he  podido  indagar  de 
lo  que  más  me  ínteroHaba,  y  luego  nada  tampoco  he  visto  que  sea  notable,  á  no 
contar  la  nariz  do  dofia  Irabel  de  Osorio. 

—Lo  del  ¡nlereH  «ufwngo  que  será  la  suerte  do  Fernando,  preguntó  Ramiro 
de  Arévalo. 

—Y  saponeifl  peHwíljimenle,  puen  |)erezco  por  saberlo. 
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—Sancho  Ariza,  por  San  Julián  del  Pereiro,  dejad  eso  para  lo  último,  dijo  el 
de  Alcántara  con  impaciencia.  Hable  Ñuño  de  Zamora  primero,  y  cuéntenos  lo 
que  sepa  de  lo  que  se  ha  tratado  en  esa  cámara  donde  así  penetran  nuestras  mi- 
radas profanas  hoy  como  las  de  ese  vulgo  que  anda  esta  noche  olisqueando  lo 
que  no  le  quieren  decir. 

— Ni  más  ni  menos  que  todos,  dijo  riéndose  uno  de  los  donceles. 

— Dice  bien  el  caballero  Pereira;  hable  Ñuño  y  cuéntenos,  que  mañana  le 
contaremos  nosotros. 

— Hablo  pues,  y  esténme  todos  atentos.  Esta  mañana,  y  bueno  es  tomar  las 
cosas  desde  su  principio,  dijo  Ñuño  de  Zamora  con  un  tono  medio  burlón,  me- 
dio petulante,  llegó  como  sabéis  el  alcaide,  que  está  con  nosotros  furibundo. 

— ¡Bahl  y  ¿por  qué? 

— No  he  tenido  á  bien  preguntárselo,  Rodrigo  Malparlida. 

— Ya,  pero  podíais... 

— Proseguid  y  no  responded,  dijo  el  caballero  de  Alcántara  cortando  la  pala- 
bra á  uno  y  encarándose  resueltamente  al  otro. 

— Estáis  ejecutivo,  don  Ñuño  Pereira;  pero  razón  tenéis  para  ello,  y  hago  lo 
que  deseáis.  ¿Estábamos? 

— En  que  el  alcaide  llegó. 

— Llegó  y  dio  cuenta  de  cómo  habia  sido  recibido,  tenido  y  despedido  en 
Roa,  refiriendo  la  contestación  de  doña  Leonor  palabra  por  palabra;  y  diz  que  el 
rey  le  dijo  cuando  acabó:  Al  soberbio  es  menester  abatirlo,  y  lo  abatiremos,  al- 
caide, con  lo  que  le  despidió.  Quedóse  solo  con  el  condestable,  y  después  de 
departir  con  él  un  breve  espacio,  se  dio  la  orden  que  la  trasmití  yo  mismo  pa- 
ra que  saliera  el  adelantado  Diego  López  Sarmiento  con  doscientas  lanzas  sobre 
Aranda  á  esperar  al  rey,  cuya  recámara  arregló  el  camarero  Alvar  Ribera,  que- 
dando todo  dispuesto  para  mañana. 

— Hasta  ahí  sabíamos,  dijo  el  doncel  Sancho  Ariza  con  viveza;  y  también  lo 
que  vos  ignoraréis  quizá,  y  es  que  en  cuanto  llegó  el  deán  de  Trujillo  de  su  expe- 
dición, fué  un  paje  de  los  que  le  acompañaron  á  Santa  María,  donde  el  arzobispo 
de  Santiago  se  hallaba  diciendo  misa,  para  avisarle  su  regreso,  y  que  lo  mismo 
fue  verle  el  bueno  de  don  García,  que  se  apresuró  de  modo  que  en  un  santia- 
mén acabó. 

—Pues  bien,  todavía  estaba  el  condestable  en  la  cámara  cuando  se  presentó 
el  arzobispo.  Lo  que  dijo  no  lo  sé... 

— Yo  sí,  dijo  Sancho  Ariza  interrumpiéndole;  que  mañana  viene  el  duque. 
^     —¡Oh!  exclamó  el  de  Alcántara,  dajad  hablar  á  Ñuño  por  el  santo  que  má 
haya  hablado  en  el  mundo. 

— Ese  conjuro  no  tiene  fuerza  porque  no  le  conocemos. 

Los  donceles  se  echaron  á  reír,  y  el  interrumpido  prosiguió  con  imperturba- 
ble calma: 
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— Lo  qae  dijo  no  lo  sé:  sí  que  fue  poco  y  que  no  tardó  en  salir  radiante  esa 
frente  tan  pálida  y  soberana  que  tiene.  En  pos  suya  salió  el  condestable  pasando 
á  la  cámara  de  la  reina,  donde  según  tengo  entendido  ha  estado  un  largo  espa- 
cio en  secreta  conferencia  con  Catalina  de  Lancaster. 

—¡Hola! 

— ¡El  bueno  del  condestable! 

— ^^¥  ¿qué  habrán  tratado? 

— No  sé. 

— ¡Nada  sabéis! 

— j Pero  si  no  tengo  las  narices  de  doña  Isabel  de  Osorio! 

—Ñuño,  ¿queréis  proseguir?... 

— Sí,  á  fe.  El  condestable  se  despidió  ó  le  despidieron,  y  la  reina  y  el  infante 
vinieron  á  la  cámara  de  don  Enrique,  donde  se  ha  celebrado...  un  consejo  de 
familia. 

— ¡Ah! 

— Después  se  han  reunido  el  primado,  el  mayordomo  naayor,  el  obispo  de 
Cuenca  Diego  López  de  Zúiíiga  y  el  condestable,  celebrando  consejo  con  el  rey 
hasta  muy  tarde.  Tampoco  sé  lo  que  han  tratado;  mas  sea  lo  que  quiera,  se  ha 
traslucido  por  el  arzobispo  don  García,  el  cual  se  ha  presentado  esta  tai*de  soli- 
citando ver  en  el  mismo  instante  al  rey;  pero  el  camarero  Alvar  Ribera  tenia 
orden  de  no  recibir,  porque  don  Enrique  estaba  descansando. 

—¿Qué  decis?  exclamó  el  de  Alcántara  sorprendido. 

— Digo  que  el  reverendísimo  don  García  se  ha  vuelto  sin  ver  al  i'ey,  porque 
delante  de  la  puerta  estaba  yo  para  impedirlo. 

— ¡Oh!  ¡cómo  se  habrá  puesto  el  orgulloso  prelado! 

—El  orgulloso  prelado  no  ha  insistido,  porque  lo  es  demasiado  para  «ntrar 
en  cuestiones  con  un  doncel;  pero  se  ha  ido  derechamente  á  ver  á  la  reina,  y  á 
la  antecámara  ha  salido  doña  Isabel  de  Osorio  á  decirle  que  la  reina  estaba  con 
fsü  confesor  y  no  podía  recibirle. 

— ¿No  le  ha  recibido  doña  Catalina? 

— No  le  ha  recibido;  ni  don  Enrique,  cuando  há  una  hora  ha  vuelto  prelen- 
(líMdo  que  para  él  hiciese  el  rey  una  excepción. 

—{Rayo  del  cielo!  ¡El  anobispo  de  Santiago  ha  caído  por  (in!  dijo  don  Ñuño 
Smirt  oon  cierta  emoción. 

-— T  si  ha  caído,  que  eso  mañana  lo  veremos,  añadió  Ñuño  do  Zamora  con 
eipttiitD;  «era  como  esas  gnuMies  fortalezas  que  han  sufrido  muchos  asedios 
para  d«  leranlane jamas. 

— Pero  ¿porqué?  replicó  Rodrigo  Malpartida confuso  y  pensativo. 

— Ofl  repito,  amigo  Rodrigo,  que  mañana  lo  sabremos. 

-¿Sí? 

-¡Oidl 
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— ¡Oh!  hablad,  Ñuño. 

— Sí,  pero  acercaos  más  para  escucharme. 

Los  donceles  y  el  caballero  de  Alcántara  aproximaron  sus  cabezas  á  la  de 
Nuno  de  Zamora,  quien  antes  de  hablar  echó  una  mirada  en  derredor  para  ase- 
gurarse que  nadie  más  que  sus  amigos  le  oian . 

— Mañana  se  prepara  un  acontecimiento  extraordinario;  este  se  deduce  de 
ti-es  órdenes:  una  del  condestable,  otra  del  mayordomo  mayor,  y  la  tereera  del 
adelantado  de  Castilla;  las  tres  órdenes  emanan  directamente  del  rey. 

— ¿Las  sabéis?  le  preguntó  el  de  Alcántara,  no  ya  con  curiosidad,  sino  con 
vivísimo  interés. 

— Sí,  y  os  las  diré;  pero  es  encargándoos  mucho  que  no  las  repitáis  ni  aun  á 
vosotros  mismos. 

— Esa  prevención  no  es  necesaria,  dijeron  sus  cuatro  interlocutores  con  tono 
de  Teconvencion;  de  unos  no  hay  secretos  para  otros,  pero  estos  secretos  son 
guardados  por  todos  con  una  fidelidad  inviolable. 

— Sí,  es  necesaria,  porque  acaso  no  conozcáis  su  importancia,  y  tiene  mucha 
lo  que  fio  á  vuestra  reserva.  La  primera  es  para  que  en  un  sitio  designado  estén 
apostadas  desde  el  amanecer  cuatrocientas  lanzas,  la  segundaos  una  convocación 
general  á  consejo  sin  fijar  la  hora  en  que  se  ha  de  tener,  la  tercera  es  para  que 
no  se  permita  la  salida  de  Valladolid,  sin  excepción  de  ninguna  clase,  hasta  otra 
hora  que  no  se  marca. 

—Pero  ¿esas  tres  órdenes  á  qué  tienden? 

— Conjeturemos  sobre  ellas,  dijo  Ñuño  de  Zamora  que  lo  sabía  lodo,  pero  no 
lo  quería  claramente  manifestar. 

— Pues  á  mi  parecer  es  que  se  va  á  desterrar  al  arzobispo  don  García,  dijo 
don  Ñuño  Pereira  pensativo. 

— Y  ¿para  eso  cuatrocientas  langas?  contestó  Ramiro  de  Arévalo  con  pronti- 
tud. ¡Ohl  no,  eso  no,  amigo  Pereira. 

— ¿Qué  es  entonces? 

— Que  se  va  á  hacer  una  prisión. 

—Y  en  Valladolid,  ¿quién? 

—¡Oh!  eso  es  lo  que  no  puedo  decir.  Y  ¿vos,  Ñuño? 

— Tampoco. 

—Ñuño,  ¡francamente!  ¿Es  el  que  esperan? 

—¡Silencio  por  Santiago!  exclamó  el  interpelado  imponiéndolo  con  un  enér- 
gico ademan. 

—¡Al  duque  se  atreven!...  añadió  con  la  expresión  de  un  profundo  asombro 
Sancho  Ariza. 

—¡Por  Cristo!  Ariza,  ¡callad!  y  de  aquí  á  mañana  ni  pronunciéis,  ni  pronun- 
ciemos un  nombre  que  no  profieren  los  demás.  En  cambio  habladme  de  Fernan- 
do, y  si  se  ha  descubierto  alguna  cosa,  dijo  Ñuño  de  Zamora  dando  el  ejemplo. 
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— Rodrigo  os  dará  cuenta  de  lo  que  ha  hecho  por  saber,  y  de  lo  poco  que  ha 
obtenido. 

— ¿\o  le  habéis  preguntado  al  alcaide  como  quedamos? 

— No  me  atreví,  porque  como  dijisteis  antes  no  está  muy  comunicativo  con 
sus  donceles. 

-^¿üe  manera  que  vuestra  promesa  se  convirtió  en  humo? 

— Os  diré  lo  que  hice  para  sacar  la  castaña  del  fuego  y  no  quemarme  los 
dedos.  Me  debe  Juan  de  Velasco  ciertos  favores  que  se  hacen  en  las  antecáma- 
ras de  las  reinas  por  las  que  cruzan  hermosas  y  encumbradas  damas,  y  yo 
dije  á  mi  colelo:  llegó  la  hora  de  pagarme  uno  aunque  sea  en  otra  moneda,  y 
como  lo  pensé  lo  hice.  Enterado  el  noble  camarero  mayor  de  mi  pretensión,  se 
llegó  á  él  en  la  antecámara  y  le  dijo:  Alcaide,  hay  quien  echa  de  menos  un 
doncel  que  os  llevasteis  en  vuestra  compañía;  permitid  pues  os  pregunte  si  tar- 
dará mucho  en  venir.  Y  ¿qué  diréis  que  le  respondió  con  acento  profundo  des- 
pués de  mirarle  con  tristeza?  Pues  fue  lo  que  vais  á  oir:  Conozco  de  sobra,  se- 
ñor camarero  mayor,  todo  lo  que  os  interesa  averiguarlo;  mas  creed  que  no  soy 
yo  quien  os  lo  puede  decir. 

— ¡Bah!  importarle  á  Juan  de  Velasco  que  venga  ó  no  venga  Fernando... 
¿Está  sin  seso  el  alcaide...? 

— Pues  atended  que  esto  es  con  mucho  más  singular.  El  camarero  mayor  lo 
miró  con  cierto  aire  de  sorpresa  que  tenia  mucho  de  altivo  y  desdeñoso;  pero  de 
pronto  se  mordió  los  labios,  arqueó  ligeramente  las  cejas  y  saludándole  murmu- 
ró un  tal  vez,  y  se  alejó  lo  más  preocupado  que  os  podáis  imaginar,  sin  pedir 
explicaciones  ni  insistir  en  su  pregunta. 

— ¿Eso  hizo  Juan  de  Velasco? 

— ¡Cómo  lo  oís! 

— ¿De  manera  que  la  castaña  se  os  quedó  en  el  fuego? 

— Justo;  pero  como  yo  no  quería  que  se  quemara,  me  llegué  á  donde  estaba 
el  maestre  de  Calatrava  despidiéndose  de  Arellano,  y  á  riesgo  de  lo  que  pudiera 
suceder,  le  dije  mi  temor  y  mi  deseo.  El  honrado  de  don  Gonzalo,  protector 
de  nuestro  amigo,  no  tuvo  ningún  inconveniente  en  complacerme,  y  dejando  al 
mayordomo  del  infante  se  fué  hacia  el  alcaide  que  comenzaba  á  bajar  la  escalera 
y  yo  Iras  él.  Noble  Alfonso,  le  dijo:  ¿qué  nuevas  me  dais  de  mi  protegido  Bo- 
badilla  á  quien  no  he  visto  con  vos?  Maestre,  contestó  él  alcaide  ásperamente, 
•ólo  Oí  puedo  dar  una,  y  esa  es  quo  vuestra  espada  quedó  rola  y  abandonada 
sobre  la  arena  del  camino  de  Monluenga.  Poco  me  |)lace  esa,  replicó  don  Gonza- 
lo amostazado,  pero  el  alcaide  dándole  la  mano  lo  dijo  haciéndole  una  cortesía: 
Dios  Of  guarde,  maestre,  que  voy  de  prisa;  y  yo,  que  no  liabia  perdido  una  sola 
frase  de  aquel  corto  diálogo,  no  mo  encontré  con  ánimo  de  aventurar  una  tercer 
pregQota. 

—Y  por  cierto  que  hicisteis  prudentemente,  Rodrigo,  porque  á  vos  Dios  sabe 
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cual  hubiera  sido  la  contestación;  pero  triste  cosa  es  no  saber  de  nuestro  mejor 
compañero,  caído  según  parece,  en  desgracia  del  alcaide. 

—Pero  ¿por  qué  ha  caído?  preguntó  Rodrigo  Malparlída  interrogando  á  sus 
companeros. 

—Señor  de  los  por  qués,  dijo  Ñuño  de  Zamora  con  aire  burlón,  no  lo  sabe- 
mos; pero  lo  revela  así  el  no  venir,  la  espada  rota  y  lo  mucho  que  el  alcaide  ha 
reprendido  desde  su  llegada. 

— Tenéis  razón,  señor  de  las  explicaciones;  mas  con  todas  ellas  no  logro  po- 
nerme en  camino  de  descubrir  lo  que  ha  pasado  y  vivamente  lo  deseo. 

— Algún  dia  lo  sabremos,  si  no  ha  quedado  su  cuerpo  como  su  espada. 

— No  lo  creo,  dijo  el  de  Alcántara  con  íntima  convicción.  Bobadilla  combati- 
rá con  la  muerte  y  la  vencerá.  ¡Oh!  creedme,  le  sobra  talento,  valor  y  resolución, 
y  sea  lo  que  quiera  lo  que  haya  pasado  saldrá  de  todo  en  bien. 

— Lo  mismo  me  parece,  dijo  Ramiro  de  Arévalo,  pero  no  estoy  tranquilo 
porque  su  aventura  debe  ser  detestable  ó  funesta. 

— Ello  dirá,  añadió  Ñuño  de  Zamora  preparándose  á  dejar  á  sus  amigos;  en- 
tretanto con  todos  y  de  todo  guardemos  una  perfecta  reserva. 

— Sí,  y  separémonos,  que  es  tarde. 

— Pues  hasta  mañana. 

—Hasta  mañana. 

Con  lo  cual  separándose,  el  uno  tornó  á  entrar  en  el  alcázar  y  los  otros  se 
alejaron  de  él  preocupados  con  lo  que  sabían  y  presumían. 


LVin. 


El  nuevo  adelantado  de  Castilla  recibió  del  condestable  la  orden  de  que  Nufío 
de  Zamora  había  hecho  mención  á  sus  amigos,  y  para  cumplirla  dio  á  su  vez 
otras  que  fueron  igualmente  obedecidas  y  reservadas. 

Hechos,  pues,  los  preparativos  que  Tello  de  Villafrancatuvo  por  oportunos,  y 
después  de  hablar  con  su  padre  un  breve  espacio,  se  encaminó  al  salón  donde 
su  madrastra  pasaba  su  vida  de  tedio  y  de  soledad. 

Hay  que  decir  que  la  situación  de  doña  María  habia  sufrido  notables  altera- 
ciones. El  tesorero  del  rey  se  habia  vuelto  de  súbito  espléndido,  y  su  morada 
contenia  cuanto  el  lujo  inventara  en  aquella  época  en  que  aun  no  habia  llegado 
á  su  refmamíento  y  apogeo,  acaso  por  la  severidad  de  las  costumbres  que  afecta- 
ban despreciar  cuanto  era  muelle,  voluptuoso  y  enervador.  Hernán  Pérez  era 
ademas  complaciente,  y  Tello  de  Villafranca  un  modelo  de  respeto  y  deferencia. 

Sólo  que  doña  María,  cuya  salud  estaba  muy  delicada,  vivía  como  antes  abru- 
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mada  de  tristeza  y  de  fastidio,  porque  á  las  violentas  emociones  que  la  habian 
hecho  sufrir  las  extrañas  confianzas  de  su  esposo  y  las  exigencias  de  su  herma- 
no por  conocerlas,  habia  sucedido  una  calma  absoluta;  mas  era  la  calma  mortifi- 
cante del  que  dejan  en  el  olvido. 

Aquella  noche,  reclinada  sobre  los  ricos  cojines  de  terciopelo  celeste  que  le 
habia  regalado  la  magnificencia  del  tesorero,  sentia  más  que  nunca  el  vacío  que 
la  rodeaba.  Para  no  ver  su  soledad  habia  cerrado  los  ojos,  cayendo  en  ese  estado 
en  que  no  se  piensa  y  apenas  se  siente,  y  que  sin  ser  el  sueño  paraliza  todas  las 
facultades  de  la  criatura. 

Tello  se  acercó  á  su  madrastra,  la  contempló  un  breve  espacio  con  interés,  y 
conociendo  que  no  dormia  hizo  un  leve  ruido  para  arrancarla  á  su  entorpeci- 
miento medio  letárgico.  Doña  Maiía  abrió  los  ojos,  lo  vio,  se  incorporó  lángui- 
damente, y  le  dijo: 

—¿Aquí  estabais,  Tellot 

—En  este  instante  acabo  de  entrar.  ¿Os  habré  despertado? 

—No  dormia.  Es  que  habia  cerrado  los  ojos  para  no  ver  que  estaba  sola. 

— Siendo  así,  ¿me  permitiréis  que  os  haga  por  un  rato  compañía? 

— Con  ello  me  hacéis  un  favor,  respondió  doña  María  con  harta  más  benevo- 
lencia que  el  día  de  sus  explicaciones. 

— ¡Oh!  yo  soy  quien  le  recibo,  señora,  replicó  Tello  de  Villafranca  inclinán- 
dose delante  de  su  madrastra. 

— Repito  que  me  le  hacéis,  repuso  doña  María  mirándole  con  su  habitual  ex- 
presión de  tristeza.  Aquí  se  pasa  mi  vida  tan  sola  y  tan  sin  distracción,  que 
cuando  oigo  una  voz  que  responde  á  la  mía  tengo  un  momento  de  regocijo. 

— Sí,  estáis  sola,  sí. 

—Demasiado,  dijo  doña  María  con  más  sentimiento  que  acritud.  Vuestro  pa- 
dre en  sus  tareas  me  olvida  completamente  hace  dias;  vos  en  vuestros  nuevos 
deberes,  también;  y  mí  hermano  há  tiempo  que  no  pisa  la  calle  del  León  para 
verme. 

— Por  mi  parle,  respondió  Tello  de  Villafranca  sentándose  en  un  cojin  á  los 
pies  de  8U  madrastra,  no  os  hago  compañía  muchas  veces  porque  temo  moles- 
tarot. 

—Tello,  (lijo  doña  María  con  expresión,  me  habéis  hecho  perder  resenli- 
mieDloH  de  quince  años  y  que  os  vea  con  placer. 

— Siento  el  oíroslo  en  víspera  de  8(>purarme  de  vos,  replicó  el  hijo  del  teso- 
rero motlrándoiie  orgulloM  de  su  conquista. 

"PUM  qué,  ¿08  vais?  le  preguntó  su  madrastra. 

— Sí,  seAora. 

— lA^I  Y'  ¿adonde? 

— Si  la  parlkla  se  realiza^  á  la  Maneba. 

— ¿^io  etlais  dmididu  aun? 
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—Por  mi  parte  sí  que  lo  estoy,  dijo  Tello  sonriéndose. 

—¡Cómo  dudabais...! 

— Menester  es  dudar  cuando  se  habla  de  futuro. 

— Y  ¿á  qué  vais? 

— En  comisión. 

— Perdonad  mis  preguntas,  dijo  doña  María  con  algún  resentimiento.  Si  las 
he  hecho,  ha  sido  porque  creí  que  vuestro  viaje  no  debia  ser  un  secreto  para  mi. 

— Bien  sabe  Dios  que  no  es  de  vos  de  quien  yo  los  guardo...  si  los  tengo, 
replicó  Tello  de  Villafranca  con  esa  dulzura  contemplativa  que  se  tiene  con  los 
niños  y  los  enfermos.  En  cuanto  á  vuestras  preguntas,  que  confieso  naturales  y 
adecuadas,  las  he  contestado  todas,  si  no  como  debo,  como  puedo. 

— Excitáis  mi  curiosidad  de  un  modo  extraño,  y  sólo  de  miedo  á  vuestras 
evasivas  que  me  mortifican  no  os  pregunto  cómo  dejais  en  estas  circunstancias  la 
corte  y  el  mando  que  os  han  confiado. 

— No  le  dejo,  doña  María;  parto  como  os  be  dicho  en  regia  comisión. 

— ¡Ah! 

— ¿Pudisteis  dudar  que  Tello  de  Villafranca  consagrado  en  cuerpo  y  alma  al 
servicio  del  rey  que  le  honra  y  le  distingue  cumplirá  lo  que  le  manden  por  muy 
costoso  que  sea? 

— ¡Oh,  no!  tanto  más  que  os  tienen  un  poco  fanatizado,  dijo  doña  María  son- 
riéndose. 

— ¡Tal  vez!  respondió  el  adelantado  mayor  devolviéndole  su  sonrisa. 

— Y  en  la  Mancha,  ¿qué  reclama  vuestra  presencia?  ¿Se  han  alzado  los  esta- 
dos de  Villena? 

— No,  señora. 

— ¿Quién  osa  preguntar  á  quien  no  responde  si  no  con  un  tal  vez^  6  un  no 
señora? 

— ¡Vos!  dijo  Tello  expresivo  y  afectuoso  con  su  madrastra. 

— Pues  bien,  ¿á  qué  vais?  le  preguntó  insistiendo  en  su  pretensión  de  saberlo. 

— A  llevar  un  prisionero,  respondió  con  manifiesta  repugnancia. 

—¿Un  prisionero?  repitió  con  emoción. 

— Ya  08  lo  he  dicho. 

—Y  ¿quién  es?  preguntó  doña  María  recorriendo  de  pronto  un  fuerte  temblor 
sus  miembros. 

Tello  de  Villafranca  adquirió  la  seria  gravedad  que  le  caracterizaba,  y  es- 
quivando la  mirada  de  su  madrastra  le  contestó: 

— No  lo  queráis  saber,  señora. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  mi  lengua  tiene  que  negarse  á  contestaros. 

Doña  María  le  miró  fijamente,  y  de  pronto  torciéndose  las  manos  rompió  en 
un  llanto  acongojado  diciendo: 
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— Vuestros  ojos  me  lo  dicen;  el  prisionero  es  mi  hermano. 

— Doña  María,  dijo  Tello  ahogando  un  terrible  voto  en  el  momento  de  exha- 
larse de  sus  labios;  ese  llanto  es  infundado,  nadie  piensa  en  el  comendador  para 
castigarle. 

— Sí  es,  sí;  mi  corazón  que  sufre  como  el  suyo  debe  sufrir,  me  lo  revela. 

— Pero  reflexionad,  y  os  convenceréis  vos  misma  de  lo  infundado  de  vuestro 
dolor.  Si  el  prisionero  fuera  el  comendador  no  sería  yo  quien  lo  escoltai-a,  por- 
que tanta  honra  no  se  le  hace  niá  los  maestres.  No  es  él,  os  lo  afirmo,  os  lo  juro. 

Pero  á  pesar  de  sus  esfuerzos  por  tranquilizarla  y  de  sus  razones  para  per- 
suadirla, doña  María  seguía  llorando  con  creciente  aflicción,  siendo  inútiles  to- 
das las  reflexiones,  todas  las  protestas,  todas  las  seguridades  que  le  dio  de  no 
ser  su  hermano  el  prisionero.  Maldiciéndose  interiormente  por  ser  causa  de  aque- 
lla congoja,  y  sin  que  se  le  ocurriera  qué  liacer  para  calmarla  que  no  fuera  lla- 
mar al  comendador  para  que  con  su  testimonio  la  convenciera,  tomó  el  partido 
de  decirle  la  verdad,  suponiendo  que  no  aventuraba  con  ello  nada,  puesto  que 
aunque  no  reservara  por  una  eternidad  el  secreto  que  le  iba  á  confiai*,  le  reser- 
varía las  horas  que  importaba  que  no  fuese  divulgado. 

Resolviéndose  pues  le  tomó  una  mano,  y  tan  grave  como  afectuosamente  le 
dijo: 

— Suspended  el  llanto  y  oídme,  doña  María,  porque  para  tranquilizaros  os 
voy  á  decir  lo  que  sólo  sabe  el  que  lo  manda  y  quien  lo  ha  de  ejecutar.  El  pri- 
sionero será  el  rebelde  duque  de  Benavente. 

— Eso  no  es  cierto;  tan  sólo  me  lo  decís  por  consolarme,  le  respondió  doña 
María  convencida  de  que  lo  que  le  decían  no  era  posible  que  sucediera. 

—Os  juro  que  es  verdad. 

— Pero  Tello...  ¡Cómo  os  he  de  creer  si  el  duque  está  garantido! 

— ¡Es  qué  no  lo  está  por  el  rey! 

— ¡Aunque  así  sea,  el  arzobispo  no  le  entregará! 

— El  arzobispo  se  someterá  á  las  órdenes  de  su  señor  temporal. 

— ¿Lo  ha  dicho? 

— No,  porque  ignora  lo  que  se  ha  decidido. 

Y  Tello  dio  á  su  madrastra  pormenores,  tantos  cuantos  se  necesitaron  pa- 
ra cooveuoerla.  Cuando  lo  hubo  con.seguido,  le  dijo: 

— Os  he  i)artici|)ado  un  secreto  del  que  pende  la  .salvación  de  Castilla.  ¿Lo 
guardaréis,  doña  María? 

— jSí,  Tello!  le  guardaré  |)oi-que  es  vuestro,  porque  es  trascendental,  y  por- 
(|ue  me  lo  habéis  revelado  para  sacarme»  de  la  aflicción  en  (|ue  había  caído,  su- 
(Kiniendu  la  de.HKracia  d<'  mi  hermano. 

—En  ese  «uho  me  doy  |)or  feliz,  ¡mvAtí  i\\iv  íw  podido  coiivenccro-s  que  por 
\os  estoy  pruulo  á  sacrilicarlo  IimIo:  ¡hasta  una  parte  de  mi  deber! 

— Tello,  dijo  doña  .Maria  nm  emocioo;  si  supiera  aborrecer  diría  que  os  he 
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aborrecido,  porque  vuestro  padre,  que  no  tiene  en  su  coi'azon  amor  mas  que  pa- 
ra un  solo  ser,  os  le  tenia  á  vos,  reservándome  á  mí  la  parte  insensible  y  seca. 
Os  he  aborrecido  por  vos,  os  he  aborrecido  por  mí;  pero  ha  llegado  un  dia  en 
que  os  ame,  y  madre  para  vos,  tendré  tanta  abnegación,  tanta  ternura  como  soy 
capaz  de  sentir. 

— Gracias  por  esa  promesa  que  llena  cumplidamente  mis  deseos,  respondió 
Tello  de  Villafranca  iluminando  su  rostro  una  viva  satisfacción.  Hablando  por 
última  vez  de  lo  pasado  para  explicar  lo  presente,  os  diré  que  sí  me  habéis  abor- 
recido, y  tanto  que  no  se  comprende  en  vuestro  dulce  carácter.  Ese  aborreci- 
miento me  ha  hecho  aborrecer  á  mi  vez  á  quien  os  le  inspiraba  y  á  todo  lo  que 
os  he  visto  inclinaros,  porque  todos  los  afectos  tienen  sus  celos,  y  el  mió  á  vos 
ha  sido  siempre  vivo  y  profundo.  No  ser  nada  para  vos  me  ha  hecho  sufrir;  la 
esperanza  de  ser  algo,  gozar.  Me  hicisteis  un  cargo  y  yo  he  tenido  la  dicha  de 
destruirlo  convenciéndoos  de  que  mi  influjo  sólo  podía  atraer  sobre  vos  conside- 
raciones y  respeto.  Esto  de  pasado:  de  futuro  os  diré  que  veréis  realizados  todos 
vuestros  deseos  hasta  los  más  imposibles. 

— Y  yo  que  estoy  cansada  de  sufrir,  yo  que  estoy  ansiosa  de  un  poco  de  con- 
descendencia para  mis  gustos,  viviré  feliz  entre  vuestro  padre  y  vos. 

— Acepto  el  vaticinio  por  mi  padre  y  por  mí  con  supremo  placer,  dijo  Tello 
de  Villafranca  besando  la  mano  que  su  madrastra  le  alargó. 

En  aquel  momento  se  oyó  el  ruido  de  una  puerta,  abriéndose  con  estrépito 
en  una  habitación  contigua. 

—¡Mi  padre!  dijo  Tello  levantándose.  Os  dejo  en  su  compañía. 

— ¿Os  veré  maííana  antes  de  partir? 

— No  sé,  porque  desde  que  rompa  el  dia  tendré  que  estar  dispuesto  para  re- 
cibir al  duque. 

— Pues  por  si  no  os  veo  más,  os  despediré  ahora. 

Y  levantándose  pasó  su  brazo  por  el  cuello  de  su  hijastro,  y  puso  los  labios 
en  su  frente  ancha  y  pensadora. 

—Dios  os  escude  en  todos  los  peligros,  le  dijo  conmovida.  ¡A  Dios! 
—¡A  Dios!  respondió  Tello  de  Villafranca  separando  delicadamente  á  su  ma- 
drastra que  volvió  á  sentarse  en  los  cojines:  ¡á  Dios! 

Y  saludándola  se  encaminó  á  la  puerta;  mas  por  uno  de  esos  impulsos  que  al 
sentirse  no  pueden  explicarse,  afectado  con  la  primera  caricia  de  su  madrastra, 
no  quiso  encontrarse  con  su  padre  que  en  aquel  instante  abría  con  mano  algo 
torpe  la  puerta  del  salón,  y  viendo  la  de  un  pequeño  camarín  abierta  y  próxima, 
entró  en  él  con  objeto  de  dejarle  pasar  y  salirse  por  la  de  este,  atravesando  al- 
gunas habitaciones  con  las  que  comunicaba. 
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LIS. 


Entróse  Telia  de  Villafranca  en  el  camarín  de  su  madrastra,  como  dejamos 
apuntado  en  el  capítulo  que  antecede,  mas  hubo  de  experimentar  una  desagrada- 
ble impresión  y  un  pronunciado  disgusto,  cuando  en  vez  de  su  padre  vio  pene- 
trar en  el  salón  á  Lope  de  Ilaro,  y  tan  ciego  que  tropezó  en  un  mueble  con  tal 
violencia  que  le  hizo  echar  un  voto,  exhalando  un  grito  doña  María  que  fuerte- 
mente se  asustó. 

Sin  saber  por  qué  Tello  se  detuvo  en  el  camarín,  y  al  disgusto  que  ya  sen- 
tía se  unió  una  vivísima  sorpresa  al  notar  que  el  comendador  sin  responder  á  su 
hermana,  que  solícita  le  preguntaba,  la  interrogó  con  acento  breve  y  duro,  di- 
ciendo: 

—¿Esperáis  á  alguien,  María? 

— No,  Lope,  le  contestó  su  hermana  mirándole  un  tanto  atónita  y  sorpren- 
dida. 

Hay  que  decir  que  el  aspecto  de  Lope  de  Haro  no  era  tranquilizador.  Ceño 
en  la  frente,  fuego  en  los  ojos,  contracción  en  los  labios  y  violenta  impaciencia 
en  sus  movimientos,  daban  fuertes  indicios  de  estar  poseído  de  una  terrible  agi- 
tación. Doña  María  que  venía  sufriendo  su  ascendiente  toda  su  vida,  ascendiente 
á  que  era  debida  una  gran  parle  de  las  desavenencias  tenidas  con  su  esposo,  y 
de  la  aversión  sentida  por  su  hijo  á  quien  odiaba  el  comendador  por  espíritu  de 
bando,  se  sobresaltó  vivamente  al  observarle,  creciendo  de  punto  su  confusión  ó 
inquietud,  cuando  en  el  mismo  tono  que  antes  le  oyó  replicar: 

— ¡Me  alegro! 

Y  dirigiéndose  á  la  puerta  del  salón,  le  vio  correr  el  cerrojo. 

— ¿(Jué  hacéis,  Lope?  exclamó  doña  María  más  sorprendida  con  su  extraña 
acción  que  lo  estaba  Tello  de  Villafranca  en  su  escondite. 

—Evitar  que  nadie  venga  á  interrum))irnos,  respondió  bruscamente  el  co- 
mendador volviendo  á  donde  su  hermana  estaba. 

Lope,  dijo  doña  Maria  hecha  al  temor;  abrid  esa  puerta;  los  que  pudieran 

interrumpirnos  tienen  derecho  á  entrar  siempre  que  les  plazca  hacerlo,  y  los  que 
DO  le  tienen  no  entrarán  si  no  Ioü  llamo. 

— Por  KÍ  aca-so,  María,  bií'ii  estamos  así;  y  ahora  decidme  claramente  y  sin 
rodeo»  qué  m  lo  que  van  á  hacer  con  el  duque  de  Henavenle. 

Tello  do  Villafranca  frunció  \sía  cejas  y  aguzó  el  oído,  no  pensando  por  cierto 
en  d^jar  el  camarín. 
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— Yo  no  sé,  hermano,  respondió  doña  María  negando  lo  que  Tello  le  habia 
confiado  para  tranquilizarla. 

— Sí,  lo  sabéis,  porque  Hernán  Pérez  lo  sabe,  replicó  el  comendador  cada 
vez  más  exigente. 

—Acaso  tengáis  razón,  mas  si  lo  sabe  creed  que  no  me  lo  ha  comunicado. 

— No  neguéis,  hermana;  Hernán  os  lo  comunica  todo, 

—  Sí,  pero  hoy  ao  le  he  visto  en  todo  el  dia. 

Y  era  verdad.  El  tesorero  del  rey  habia  pasado  la  mitad  de  él  proporcio- 
nando oro  para  que  el  rey  hiciese  frente  á  los  gastos  de  la  guerra,  y  la  otra  mi- 
tad con  los  privados  de  quienes  era,  como  su  hijo,  decidido  y  poderoso  partidario. 

— Eso  es  imposible,  dijo  el  comendador  con  acento  que  la  cólera  y  la  ansie- 
dad destemplaban;  ese  zanquilargo  Satanás  no  puede  pasar  tanto  tiempo  sin  ve- 
ros, y  bien  sabéis  que  no  tiene  secretos  con  vos.  No  los  tengáis  pues  conmigo, 
y  decidme  qué  es  lo  que  traman  contra  el  duque. 

—No  me  lo  ha  dicho  Hernán,  no  lo  sé,  Lope,  ¡creedlo! 

—Qué  os  he  de  creer  si  os  estáis  vendiendo  como  otras  veces,  con  ese  sobre- 
salto y  ese  terror  que  os  asalta...  ¡Oh!  sí  lo  sabéis;  y  juro  á  Dios  que  es  una  gran 
iniquidad  lo  que  han  resuelto,  porque  vuestra  lengua  se  niega  á  revelármela. 

Resuelta  doña  María  á  guardar  el  secreto  que  su  hermano  le  quería  arran- 
car, y  temerosa  de  que  el  influjo  del  comendador  lo  consiguiera,  bajó  los  ojos 
para  que  por  ellos  nada  descubriese,  y  repuso: 

— Nada  tengo  que  revelaros,  Lope;  nada  sé. 

—Estáis  mintiendo,  María,  replicó  el  comendador  irritado  con  la  contradic- 
ción. Lo  sabéis;  vuestra  palidez,  vuestro  terror,  esos  ojos  que  no  alzáis  lo  decla- 
ran. ¿Qué  es?  ¡Hablad!  decidlo  pronto  porque  el  tiempo  urge,  y  necesito  saberlo 
para  obrar. 

— Mirad,  Lope,  dijo  su  hermana  adquiriendo  alguna  energía;  si  continuáis  con 
ese  lenguaje,  con  ese  tono,  con  esa  exigencia,  me  vais  á  obligar  á  que  huya  de 
vuestro  lado. 

—Lo  creo,  pero  yo  os  perseguiré  adonde  vayáis  hasta  que  me  digáis,  ¡lo  sé! 

— Pues  bien,  sí  hermano,  ¡lo  sé!  mas  tened  entendido  que  por  gratitud,  cuan- 
do no  por  deber,  callaré  eternamente  lo  que  me  han  confiado  para  tranquilizarme, 
lo  que  me  han  afirmado  obligados  por  mi  llanto  y  compadecidos  de  mi  congoja. 

— Sí  lo  diréis,  María. 

—¡Oh!  no. 

— ¡Que  sí!  dijo  Lope  de  Haro  con  acento  amenazador  agarrándola  una  mano 
y  oprimiéndosela  con  fuerza.  ¡Que  sí! 

— ¡Oh!  exclamó  doña  María  con  acento  de  doleré  indignación.  ¡Sois  para  mí 
un  verdugo!  ¡Ay,  ayl 

Tello  de  Villafranca,  que  no  habia  perdido  una  sílaba  del  poco  suave  colo- 
quio, latiéndole  sordamente  el  corazón  sacó  la  cabeza  de  su  escondite  para  ver  lo 
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que  arrancaba  exclamación,  apostrofe  y  quejidos  á  su  madrastra,  mas  nada  vio, 
porque  el  comendador,  de  espaldas  al  camarín,  la  cubria  con  su  cuerpo  que  hacia 
más  voluminoso  el  blanco  manto  que  pendia  de  sus  hombros.  Fuertes  impulsos 
tuvo  de  salir  y  arrojar  por  una  ventana  al  cuñado  de  su  padre,  pero  respetando 
el  delicadísimo  estado  de  doña  María  se  contuvo  y  esperó  el  final  de  aquella  vio- 
lenta €scena,  resuelto  á  no  tomar  parte  en  ella  como  no  la  reclamara  algún  des- 
mán del  comendador. 

— Vos  tenéis  la  culpa  de  mi  arrebato,  dijo  Lope  de  Haro  soltándole  la  magu- 
llada mano;  vos  que  no  sois  ya  mi  hermana,  vos  que  lo  mismo  que  Hernán  Pé- 
rez os  habéis  vendido  á  los  felones  privados. 

— Callad,  Lope,  callad.  El  vendido  fue  siempre  Hernán;  él  es  solamente 
quien  tiene  el  derecho  de  reprochar  á  lo  menos  á  su  esposa  que  ha  revelado  sus 
confidencias  por  amor  á  vos  que  habéis  solicitado  saberlas. 

— En  fin,  dijo  el  comendador  de  Azuaga,  menos  palabras  y  acabemos.  ¿Qué 
han  dispuesto  para  mañana? 

— No  os  lo  digo. 

-¿No? 

— iNo! 

— Pues  bien,  repuso  descompuesto  y  fuera  de  sí  el  comendador,  ¡tanto  da! 
Este  puñal  me  descubrirá  el  secreto. 

Y  sacó  el  suyo  de  la  cintura. 

— ¡Dios  mió!  exclamó  doña  María  poniéndose  más  blanca  que  un  jazmín. 
¿Qué  intentáis  ..?  ¿Qué  vais  á  hacer...? 

—Que  su  punta  lo  extraiga  del  corazón  que  lo  encierra. 

— ¡A  vuestra  hermana!  dijo  doña  María  ahogada  su  voz  con  la  emoción  del 
terror. 

Tello  echó  mano  á  su  puñal  y  se  dispuso  á  intervenir.  Iba  á  lanzarse  en  el 
salen  cuando  oyó  á  Lope  de  Haro  decir  con  voz  que  la  cólera  hacia  vibrar: 

—No  desnudo  mi  puñal  para  vos,  sino  para  ese  traidor  de  Pérez  á  quien 
odio,  para  ese  ladrón  que  persigue  para  robar. 

—Lope,  ¡no!  exclamó  .su  espo.sa  abalanzándose  á  su  cuello. 

-María,  ¡si!  respondió  su  hermano  rechazándola  y  encaminándose  á  largos 
paMs  á  la  puerta. 

—¡Venid!  gril»»  Undicndolc  las  manos.  ¡Por  Dios,  volved! 

El  comendador  retrocedió  y  Tello  de  VillalVanca  también,  permaneciendo  á 
do8  paios  de  la  pnerta. 

—¿Para  qué  me  llamai.^?  la  preguntó. 

—Para  decíroslo  todo,  lo  reR|)ondió  con  abatimiento.  No  quiero  que  Hernán 
•et  TÍctima  de  vuestro  furor. 

^Umi  hablad,  aftadió  imperiosamente  sin  poder  contener  su  impaciencia  el 
eoModidor. 
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—Dejad  que  me  tranquilice.  ¿Veis?  el  corazón  me  quiere  romper  el  pecho. 

Lope  de  Haro  se  sentó  á  su  lado  después  de  guardar  el  puñal,  y  sujetándole 
el  corazón  con  su  propia  mano,  la  dijo  reclinándolo  contra  el  suyo: 

—Tranquilizaos,  pero  no  olvidéis  que  cada  instante  que  pasa  es  para  su  sal- 
vación una  probabilidad  pei-dida. 

Dio  un  acongojado  suspiro  doña  María,  principió  su  revelación  que  cortaba 
de  pronto  un  sollozo,  y  violó  la  promesa  que  habia  querido  cumplir. 

Cuando  hubo  terminado  su  relato  y  dado  los  mismos  detalles  que  habia  pe- 
dido, así  que  Lope  de  Haro  estuvo  enterado  de  todo,  la  colocó  sobre  los  cojines, 
y  levantándose  la  dijo  disponiéndose  á  dejarla: 

— Con  que  eso  han  dispuesto,  ¿eh?  Pues  juro  que  no  será.  ¡A  Dios,  hermana! 

—¡A  Dios,  Lope!  respondió  doña  María  quedando  casi  desmayada  en  su  mis- 
mo asiento. 


LZ. 


Salió  el  comendador  del  salón  y  Tello  de  Villafranca  del  camarín.  Uno  en 
pos  de  otro  bajaron  la  escalera,  pasaron  el  zaguán,  cruzaron  el  oscuro  portalón 
y  se  encontraron  en  la  calle.  En  su  priesa,  el  adelantado  no  habia  querido  per- 
der tiempo  en  tomar  la  gorra  y  llevaba  la  cabeza  descubierta. 

La  noche  era  magnífica.  Purísimo  el  firmamento  ostentaba  sobre  su  brillan- 
te azul  apiñadas  y  destelladoras  estrellas,  y  sus  trémulos  resplandores  se  unían 
á  los  tibios  y  suaves  de  la  luna  que  iluminaba  con  su  blanca  y  argentada  luz  la 
tierra,  después  de  atravesar  el  espacio. 

Al  movimiento  que  en  las  primeras  horas  de  la  noche  habia  cundido  en  Va- 
Uadolid  sucedía  la  tranquilidad  y  el  silencio.  Los  grupos  se  habían  deshecho,  y 
cada  cual  se  habia  retirado  á  sus  hogares  para  dar  tregua  á  las  agitaciones  de  la 
vida,  olvidando  en  el  sueño  sus  preocupaciones,  presunciones  y  temores. 

Lope  de  Haro  dejó  que  su  manto  flotara  pendiendo  descuidadamente  de  sus 
hombros,  y  con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho  y  la  frente  inclinada,  sumido 
en  profunda  meditación,  ando  á  paso  largo  la  calle,  y  tras  ella  otra  y  otra,  hasta 
que  por  último  desembocó  en  la  plazuela  de  San  Pedro.  Tello  de  Villafranca  le 
seguía  como  la  sombra  al  cuerpo,  fijo  en  él  su  ojo  penetrante  y  observador. 

Por  aquellos  tiempos  se  alzaba  en  la  plazuela  con  la  iglesia  de  cuya  advo- 
cación toma  nombre,  un  edificio  grande,  sombrío  y  blasonado  al  cual  se  dirijió 
derechamente  el  comendador  de  Azuaga. 

Sobre  la  puerta  sobresalía  tallado  en  piedra  un  escuson  cuyos  cuarteles  con- 
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teiiian  los  mejores  blasones  de  Castilla,  orlándole  la  mitra,  el  báculo,  la  cruz  de 
una  traversa,  el  sombrero  pastoral  y  el  cordón  con  diez  nudos  revelando  en  he- 
ráldico lenguaje  que  aquella  morada  más  que  á  un  pastor  de  Jesucristo  perte- 
necía á  un  príncipe  de  la  iglesia,  pero  de  aquellos  que  unian  los  privilegios  de 
sangre  á  los  privilegios  de  dignidad. 

Aquel  príncipe  era  el  arzobispo  de  Santiago,  era  don  García  Manrique,  el  cual 
velaba  aquella  noche  en  el  desasosiego  y  la  espectativa. 

La  puerta  estaba  abierta,  y  en  las  ventanas  habia  luz.  Lope  de  Haro  fué  á 
ella,  sentó  el  pié  en  la  primer  grada  de  las  tres  que  daban  ingreso,  pero  sintió  á 
la  vez  una  mano  que  agarrándole  el  brazo  le  detuvo,  y  una  voz  que  á  su  oído  le 
dijo  con  acento  imperativo  y  frío: 

— ¡Deteneos! 

Paróse,  y  medio  volviendo  la  cara,  preguntó  con  aspereza  y  arrogancia: 

— ¿Para  qué?  ¿Quién  sois? 

— Con  mirarme  lo  sabéis,  con  saberlo  estáis  contestado;  respondió  glacial- 
mente Tello  de  Villafranca  sin  soltarle. 

La  luz  de  la  luna  daba  de  lleno  en  el  rostro  del  hijo  del  tesorero,  rostro  que 
visto  una  vez,  ni  se  olvidaba  jamas  ni  se  podía  equivocar  con  otro;  así  fue  que 
lo  reconoció  con  su  orgullosa  y  oblicua  mirada.  Lo  que  no  hizo  fue  comprender- 
le, y  replicó  desabridamente: 

— Sefior  Tello  de  Villafranca,  dispensad  que  en  este  momento  rehuse  vuestra 
compañía.  Dejadme. 

— No  os  dispenso,  señor  Lope  de  Haro,  repuso  Tello  sin  vai'iar  de  acento. 
¡Así,  pues,  venid! 

— Si  tanto  deseáis  honraros  con  mi  compañía,  esperadme  aquí,  dijo  altane- 
ramente el  comendador;  y  cuando  salga  iremos  juntos  á  donde  gustéis. 

— Eso  lo  podréis  hacer  vos  cuando  me  dejéis;  mas  lo  que  es  antes,  ¡no! 

—Me  obligáis  á  deciros  que  no  me  viene  en  gusto  seguiros,  y  de  consiguien- 
te que  no  quiero. 

— Lo  creo,  seor  caballero,  amedrentador  de  damas  y  arrancador  de  secre- 
Um,  dijo  sardónicamente  Tello  de  Villafranca;  pero  hais  de  saber  (jue  á  mi  tam- 
poco me  viene  en  gu.sto  que  propaléis  el  que  habéis  robado  á  vuestra  hermana, 
y  por  esta  vez,  mal  deudo,  mal  vasallo,  mal  castellano,  no  haréis  uso  de  él  en 
{«rjuicio  del  rey,  del  reino  y  de  sus  altos  intereses. 

— Y  ¿quién  lo  impedirá  si  quiero?  le  preguntó  el  gobernador  chispeantes  de 
cólera  los  ojos. 

— (Yo!  señor  Lupe  de  Haro,  contestó  rotundamente  Tellu  de  Villafranca,  mi- 
rándolo frente  á  frente 

—¿Vos?...  ¡Habrá  lUM-n^aio  <  ouio  él! 

— ¡Yo!  que  Os  vov  á  corlar  la  lengua  que  injuria  y  amenaza,  para  que  no 
deUle  y  veoda 
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—¡Espía  vil!  exclamó  arrebatada  y  descompuestamente  el  parcial  de  doña 
Leonor;  la  vuestra  os  he  de  arrancar,  pof  villano  y  por  traidor. 

— ;Soy  tan  noble  como  vos,  más  honrado  y  más  leal!...  Mas  venid,  que  los 
que  poi"  hombres  se  tienen  y  blasonan  de  valientes,  hacen  de  la  espada  lengua  y 
la  esgrimen  en  el  campo. 

Y  Tello  de  Villafranca  tiró  con  fueraa  del  comendador,  haciéndole  bajar  la 
grada. 

— ¡Aquí,  aquí  mismo  va  á  ser!  dijo  Lope  de  Haro  tirando  frenético  de  la  es- 
pada. 

— Si  no  supiera  que  erais  valiente, -os  diria  que  sólo  los  cobardes  son  los  que 
se  acuchillan  en  sitio  que  el  ruido  atraiga  gente,  le  dijo  Tello  de  Villafranca  re- 
conviniéndole con  desprecio. 

— Pues  no  se  ha  de  acercar  nadie  á  quitarle  á  mi  furor  su  presa,  repuso  el 
comendador  abandonando  el  umbral  del  arzobispo  que  ya  tocaba  para  lanzarse 
en  pos  de  Tello  de  Villafranca,  el  cual  se  encaminó  á  un  lóbrego  callejón  que 
junto  á  San  Pedro  había. 

Ambos  penetraron  en  él,  y  desnudos  los  aceros,  empezó  un  combate  desde 
el  primer  momento  desigual,  porque  Tello,  hombre  flemático  y  frío,  estaba  sereno 
y  sobre  sí,  mientras  Lope  de  Haro,  todo  cólera  y  pasión,  por  herir  á  su  adversario 
y  derribarle,  se  precipitaba  sobre  el  acero  de  este.  La  lucha  pues  fue  corta;  el 
comendador  dio  un  golpe  en  falso  quedando  descubierto,  y  la  punta  de  la  espa- 
da, siempre  dirijida  á  su  pecho,  se  hundió  en  él  rompiendo  la  acerada  malla. 

Vacilante  Lope  de  Haro  intentó  devolver  el  golpe,  pero  perdió  el  equilibrio 
y  cayó  en  el  lodo  de  la  callejuela. 

Su  vencedor  le  miró  como  se  revolcaba  envuelto  en  el  blanco  manto  sin  dar 
un  quejido,  y  viendo  sus  ansias  murmuró: 

— Si  le  dejo  puede  hablar,  y  si  habla  fracasan  los  planes  formados  y  con  ellos 
todos  nosotros. 

Hecha  la  reflexión  que  en  el  anterior  soliloquio  se  expresa,  sacó  su  miseri- 
cordia, y  poniendo  una  rodilla  en  tierra,  dio  el  golpe  de  gracia  al  comendador, 
clavándosela  en  la  garganta. 


LXI. 


El  poderoso  y  perjuro  duque  de  Benavente,  montado  en  un  hermoso  y  arro- 
gante caballo,  entró  en  Valladolid,  como  había  ofrecido  por  medio  del  deán  de 
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Tnijillo,  sin  más  defensa  que  la  que  prestaba  una  cota  de  menudas  mallas  que 
llevaba  bajo  un  jubón  de  terciopelo  color  de  esmeralda,  y  sin  otras  armas  que  su 
espada,  distintivo  de  nobleza  é  hidalguía  en  aquella  época  de  privilegios. 

A  su  diestra  cabalgaba  el  adelantado  mayor  de  Castilla  que  habia  salido  á 
recibirle  para  honrarle  según  las  apariencias,  y  á  la  siniestra  iba  su  alférez  Gon- 
zalo de  Figueroa  desarmado  como  el  duque.  Seguían  en  pos  seis  escuderos  con 
sendos  escudos  en  el  pecho  sin  lanza  ni  adarga,  cerrando  la  marcha  los  de 
Tello  de  Villafranca. 

Ningún  temor,  ningún  recelo  agitaba  á  don  Fadrique,  cuya  frente  estaba  des- 
plegada y  rejuvenecida.  La  conmoción  que  producía  en  el  vulgo  su  presencia, 
revelaba  á  su  orgullo  lo  mucho  en  que  se  le  tenía,  y  se  sentía  grande  con  aquel 
tributo  espontáneo  que  se  le  rendía,  y  se  encontraba  feliz  mirando  á  la  muche- 
dumbre agolparse  á  su  tránsito  para  verle,  metiéndose  casi  bajo  los  pies  de  su 
caballo. 

Y  sin  embargo,  aquella  sensación  fuerte  y  lisonjera  que  gozaba  era  ese 
bienestar  supremo  precursor  las  más  veces  de  un  dolor  intenso  y  profundo,  cu- 
ya primer  punzada  sólo  tardó  en  hacerse  sentir  lo  que  tardó  en  penetrar  en  la 
regia  cámara  del  alcázar  y  on  extender  por  ella  una  rápida  ojeada. 

Enrique  III  le  recibió  de  pié.  Estaba  pálido,  tenía  la  frente  plegada  y  sus 
ojos  azules  una  expresión  sobre  resuelta  severa. 

Junto  á  él  se  destacaba  la  imponente  y  arrogante  figura  del  condestable,  du- 
ro y  audaz  como  siempre,  impasible  y  sereno  Diego  de  Zúííiga  aparecía  bajo  su 
calma  inflexible,  y  la  faz  del  mayordomo  mayor  revelaba  que  alcanzaba  el 
triunfo  en  aquella  lid. 

Frente  al  grupo  que  formaban  los  tres  privados,  colocados  de  intento  al  lado 
del  rey,  y  juntos  se  hallaban  los  dos  arzobispos,  y  con  ellos  los  obispos  de  Cuen- 
ca, Tay  y  Zamora.  La  frente  del  primado  amarilla  y  arrugada  por  la  edad,  los 
cuidados  vías  meditaciones,  ocultaba  bajo  su  serenidad  y  mansedumbre  una  he- 
lada Indiferencia  por  los  sucesos,  y  algo  de  implacable  rencor  por  los  hombres, 
mientras  que  en  don  (larcía  Manrique  se  notaban  signos  de  alteradas  y  violentas 
pasiones,  removidas  en  aquel  punto  y  profundamente  exacerbadas. 

En  cuanto  al  anciano  obispo  de  Cuenca,  lo  mismo  que  á  los  demás  consejeros 
que  en  circulo  dilatado  se  hallaban,  reflejaban  fielmente  en  sus  fisonomías  con 
alguna  rara  excepción,  la  expresión  que  caracterizaba  al  monarca  y  acaso  tam- 
bién de  los  que  eran  tenidos  por  privados. 

Sobraba  [)enelracion  k  don  Fadrique  pura  no  conocer  al  primer  golpe  de  vis- 
ta lo  que  le  e^peral»  en  aquella  rimara  que  llenaban  sus  enemigos,  y  al  verlos 
juntos  todos,  lodos  conformes  .y  todos  agresivos,  maldijo  ron  el  corazón  á  todo 
cuanto  le  rodeaba,  y  lanzó  una  mirada  de  odio  feroz  al  arzobis|)()  don  (¿arcia,  y 
oirt  de  acerba  reconTencion  á  fíonxal»,  que  ejttaba  más  conmovido,  más  pesaro- 
•0,  ttlielio  nás  impuesto  que  si  se  hallara  ron  la  muerte  rostro  á  rostro. 
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Pero  por  vehementes,  por  siniestras  que  fueran  sus  impresiones  y  sus  pre- 
.  sentimientos,  no  olvidó  que  ya  habia  entrado  en  la  cámara,  y  haciendo  frente  á 
todo  con  fiereza,  avanzó  por  ella  á  paso  lento  y  fué  á  saludar  con  indescribible 
altanería  la  primer  dignidí^d  que  los  hombres  han  establecido  y  acatado. 

Detúvole  Enrique  III  con  un  ademan,  y  mirándole  con  firmeza  le  dijo  con 
calma  y  severidad: 

—Escuchad,  don  Fadrique,  lo  que  voy  á  deciros,  sin  ira  aunque  con  pesar, 
pues  es  amargo  tener  al  fin  que  castigar  después  de  haber  perdonado  mucho  y 
muchas  veces. 

El  duque  fué  á  responder,  pero  el  rey  se  lo  impidió,  imponiéndole  silencio 
con  una  sena  y  decir: 

—Cuando  éramos  menor  y  vos  regente  del  reino  y  tutor  nuestro,  agitabais 
mi  Castilla  por  antojo,  dividíais  el  consejo  y  el  estado,  sembrabais  el  desorden  y 
nacian  las  calamidades,  y  por  que  os  cansabais  y  volvíais  á  nos,  os  perdonába- 
mos con  alegría  y  os  premiábamos  con  un  trozo  á  veces  de  nuestro  propio  man- 
to. Esto  ha  sido  muchas  veces  porque  nos  placía  creer  que  eran  en  vos  los 
desmanes  hijos  de  resentimientos  violentos  cual  vuestro  temple,  de  celo  excesivo 
por  vuestras  prerogativas,  teniendo  siempre  por  último  cada  uno  de  aquellos 
rompimientos  resultados  funestos  y  desoladores  para  el  reino. 

La  última,  no  se  habrá  borrado  de  vuestra  memoria,  porque  el  tiempo  que  ha 
trascurrido  es  poco;  la  última  pactamos  de  nuestra  parte  un  olvido  generoso  y 
completo;  por  la  vuestra  una  sumisión  sincera  y  estable,  y  por  prenda  de  recon- 
ciliación os  dimos  á  Valencia  de  Alcántara  y  una  buena  parle  de  nuestra  renta. 
No  08  ha  bastado  y  lo  habéis  roto:  ¡sea  con  mengua  de  vuestra  fama  y  en  per- 
juicio de  vuestra  persona!  Poj'que  nuestra  clemencia,  de  la  que  habéis  hecho  es- 
carnio, ha  concluido,  y  hoy  somos  pai'a  vos  lo  mismo  que  para  todos:  un  rey  cu- 
yo cetro  no  tuercen  ni  afecciones  ni  temores  cuando  falla  según  justicia  y  con- 
ciencia, y  obra  en  pro  de  sus  pueblos  desventurados  y  sufridos. 

Convencidos  por  una  triste  experiencia  que  no  puede  vuestro  natural  conte- 
nerse en  aquellos  límites  que  tiene  marcados  cada  hombre  en  su  destino  y  que 
al  pasai'los  traéis  á  Castilla  mil  males,  hemos  resuelto  poner  coto  á  estes,  priván- 
doos de  todo  ese  poder  de  que  tan  mal  uso  habéis  hecho.  Dad  pues  vuestra  es- 
pada al  condestable  y  seguid  al  adelantado  mayor,  que  os  conducirá  á  Monreal 
tan  luego  como  hayáis  tomado  algún  descanso  en  este  propio  recinto. 

La  verdad  apareció  en  su  horrible  desnudez  á  los  ojos  de  don  Fadrique, 
pudiendo  medir  la  profunda  sima  donde  se  habia  precipitado;  pero  demasiado 
altivo  para  suplicar,  demasiado  fuerte  para  abatirse,  dominó  con  toda  su  ener- 
gía las  infinitas  y  violentas  sensaciones  que  le  oprimían,  y  lanzando  una  fulmi- 
nante mirada  despreciativa  y  altanera  á  Ruy  López  D^ivalos  que  se  adelantó  pa- 
ra tomar  su  espada,  dijo  con  entereza  dando  un  paso  hacia  el  rey: 

—Protesto  solemnemente  contra  esa  justicia  que  V.  X.  ha  invocado.  Si  me  be 
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alzado  en  Bena vente  ha  sido  en  defensa  propia,  obedeciendo  á  la  ley  que  Dios  ha 
impuesto  á  todo  ser,  y  la  razón  que  me  asistía  la  prueba  y  probará  eternamente- 
la  tropelía  que  sufro  y  la  Tiolacíon  que  se  ha  cometido  de  palabras  y  de  dere- 
chos. Por  lo  que  hace  á  mi  espada,  la  recibí  de  manos  de  un  rey,  de  la  de  don 
Enrique  II  mi  padre,  y  la  tendría  por  deshonrada  depositándola  en  otra  que  en 
la  de  don  Enrique  III  su  nieto  y  sucesor.  Si  la  queréis,  si  se  la  exigís  á  vuestro 
tic,  ¡tomadla! 

Y  el  duque  de  Benavente,  sacándola  del  cinturon,  dobló  la  rodilla  y  se  la  pre- 
sentó por  el  pomo. 

Tomóla  don  Enrique  por  la  cruz  engastada  de  esmeraldas  que  formaba  la 
empuñadura,  y  dándosela  por  la  punta  al  condestable,  le  dijo  severa  y  fría-  ' 
mente: 

— Señor  condestable  de  Castilla,  os  mando  que  la  tengáis  en  guarda. 

Un  relámpago  ardiente  de  ira  brotó  de  las  inflamadas  pupilas  del  duque  al 
ver  pasar  su  espada  de  las  manos  del  rey  á  las  de  su  privado  que  la  recibió  con 
ceremonia,  y  levantándose  al  punto  con  altanería,  irguiéndose  más  que  lo  hu- 
biera hecho  en  el  trono  de  su  sala  feudal  de  Benavente  en  el  lleno  de  su  poder, 
dijo  con  acento  acerbamente  reprochador: 

— ¡Me tratáis  como  aun  prisionero,  rey  don  Enríquel 

— Os  trato  por  que  lo  sois  nuestro  desde  este  instante. 

Y  volviéndose  á  Tello  de  Villafranca,  le  dijo: 

— Señor  adelantado  mayor,  haceos  cargo  de  don  Fadrique  de  Castilla,  de 
quien  me  respondéis  hasta  dejarle  en  Monreal. 

Tello  de  Villafranca  pasó  á  su  lado. 

— Poco  os  ha  costado  el  hacerme,  don  Enrique,  replicó  el  duque  de  Bena- 
vente no  pudíendo  ya  contenerse;  lo  mismo  que  los  cazadores  del  desierto,  ha- 
béis tendido  un  lazo  al  Icón  que  ha  caído  en  él  sin  advertirlo. 

— Si  no  fuerais  prisionero,  dijo  don  Enrique  blancos  los  labios  de  ira,  os  di- 
ría que  mentíais,  pero  lo  sois,  y  en  vez  de  responderos  con  un  guante  y  una  pa- 
labra, 08  diré  que  cuando  os  envié  á  mi  alcaide  á  deciros  que  vinierais  estaba 
resuello  á  perdonaros  como  siempre,  y  á  daros  lo  que  me  hubierais  pedido,  pero 
09  negasteis  dejando  que  sobre  Castilla  se  desplomaran  todas  las  calamidades, 
hasta  la  ignominia  de  ser  sjiqueada  |)or  merodeadores  portugueses,  y  entonces 
pronuncié  la  sentencia  (|ue  os  impongo  y  á  la  que  os  habéis  sometido  de  volun- 
tad, puesta)  que  nos,  don  EnHífue  de  Castilla,  no  os  hemos  prometido  nada  que  la 
evite  ni  modifique. 

— Os  creo,  sefior,  repuso  el  duque  brotando  de  sus  labios  contraídos  más  iiíel 
que  {palabras;  sois  de  mi  sangre  |)ara  ser  tan  falazmente  traidor...  Eso  viene  de 
otra  ca.Hla  que  no  se  roza  con  la  nuestra. 

Y  asestó  al  arzobispo  do  Santiago  tal  mirada  que  hizo  agolpar  toda  su  san- 
gre desde  el  corazón  á  las  rugosas  mejillas. 
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—Esperad  y  lo  veréis,  exclamó  el  anciano  prelado  recogiendo  el  insulto  co- 
mo directo. 

Y  dirigiéndose  á  don  Enrique  aííadió  con  la  dominadora  energía  de  su  carácter: 
-—Tiempo  es  de  que  manifieste  lo  que  ayer  vine  dos  veces  á  decir,  y  dos  ve- 
ces tuve  que  volverme  sin  conseguirlo,  porque  hallé  cerrada  la  cámara  real  y 
los  oídos  de  V.  A.,  de  la  misma  manera  qye  la  (Je  doña  Catalina,  á  quien  tam- 
bién en  mi  afán  vanamente  me  dirigí. 

—Señor  mayordomo  mayor,  dijo  Enrique  III  volviéndose  á  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  acompañad  á  don  Fadrique  al  cual  despedímos  con  este  apresuramien- 
to para  escuchar  al  reverendísimo  don  García,  puesto  que  lo  solicita. 

— ¡Gracias!  repuso  el  arzobispo  con  amargo  sarcasmo;  gracias  por  la  atención 
que  al  fin  me  concedéis,  pero  yo  pretendo  hablar  ante  el  duque  á  quien  tengo 
que  satisfacer,  y  os  ruego  que  no  le  despidáis  hasta  que  lo  haga  cumplidamente. 

— Es  inútil,  señor  arzobispo,  dijo  don  Fadrique  pulverizándole  con  el  fuego 
de  sus  ojos.  Todo  lo  que  me  podéis  decir  es  que  mi  deuda  está  pagada,  eso  lo  sé 
y  os  lo  otorgo  sin  repugnar  la  moneda...  ¡paz  y  fe\ 

Y  lanzando  aquel  último  dardo  á  su  enemigo,  á  su  contrario,  á  la  mano  que 
lo  había  vendido,  se  inclinó  altivamente  ante  el  rey,  y  salió  de  la  cámara  acom- 
pañado del  mayordomo  y  el  adelantado  mayor,  siguiendo  en  pos  Figueroa. 

El  maestre  de  Santiago  habló  con  los  de  Calatrava  y  Alcántara,  y  los  tres  se 
hicieron  un  grupo. 

Don  García  habia  salido  de  su  círculo,  y  en  pió  é  inmóvil  esperaba  una  pa- 
labra del  rey  para  dar  paso  á  las  suyas. 


LXII. 


Así  que  don tadrique  salió  de  la  cámara,  Enrique  III,  que  habia  sufrido  una 
tensión  violenta,  dio  un  suspiro  y  se  sentó  en  el  sitial  que  cimbraba  la  corona 
que  tan  pesada  le  era,  y  disponiéndose  á  sufrir  un  nuevo  embate,  le  dijo  al  ar- 
zobispo de  Santiago  con  un  acento  en  que  predominaba  la  deferencia  sobre  la  se- 
veridad: 

—Reverendísimo  padre,  hablad  lo  que  queráis;  os  escucho  y  os  contestaré. 

Aprovechándose  del  permiso  don  García  se  aproximó  á  él,  y  le  dijo  con  acen- 
to breve  y  resuelto,  cruzando  los  brazos  y  fija  su  mirada  penetrante  y  reprocha- 
dora  en  el  rey  que  habia  educado  y  dirigido  con  su  sabiduría  y  su  ascendiente: 

—Cortos  serán  los  períodos,  claras  y  terminantes  mis  palabras  como  los  he- 
chos y  los  compromisos  que  van  á  precisar,  y  vehementes  como  los  sentimientos 
que  me  conmueven  en  este  instante,  advirtiendo  ante  todo  á  V.  A.  que  no  soy 


ía* 
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ni  el  pastor  de  Jesucristo,  ni  el  consejero  del  rey,  sino  un  hombre  á  quien  la 
honra  le  impele,  y  la  honra  es  muy  exigente,  hasta  para  tratar  con  los  reyes. 

Enrique  III  dio  un  segundo  suspiro,  alzó  con  majestad  su  frente  hermosa  y 
descolorida,  clavó  sus  dulces  ojos  azules  con  tristeza  en  el  antiguo  gobernador, 
y  repuso  con  calma  y  dignidad: 

—Hablad  como  podáis,  tomad  el#carácter  que  más  os  convenga;  pero  no  ol- 
vidéis que  yo  conservo  el  mió  propio,  y  que  me  habláis  delante  de  toda  Castilla. 

— Es  lo  primero  que  tengo  en  memoria,  replicó  don  García  rudamente,  y  de- 
lante de  ella  hablo  para  que  tome  acta  de  mis  palabras.  Porque  me  duele  y 
profundamente,  pensar  que  haya  podido  V.  A.  olvidar  una  cosa  que  mi  orgu- 
llo ve  importante  al  adoptar  una  resolución  como  la  que  con  el  duque  de  Bena- 
vente  se  ha  tomado. 

— Os  engañáis,  don  García,  nada  he  olvidado  al  tomarla,  pesándolos  incon- 
venientes y  las  ventajas  en  balanza  muy  delicada. 

— Sí,  pero  lo  que  no  se  ha  tenido  en  cuenta  es  que  el  duque  de  Benavente  ha 
venido  á  Valladolid  garantido  con  mi  fe. 

— Se  ha  tenido,  padre  mió;  os  repito  que  todo  ha  sido  apreciado. 

— No  en  su  valor,  don  Enrique,  y  es  extraño  que  tal  haga  quien  se  precia 
de  caballero  tanto  como  de  ser  rey  justo. 

— Si  quisierais  en  vuestra  querella  acudir  á  la  memoria,  veríais  cuan  inme- 
recido es  ese  cargo  que  tan  ligeramente  aventuráis,  porque  nos,  no  ofrecimos  ni 
á  vos  ni  k  él,  dejar  impune  su  atrevimiento.  Me  dijisteis,  ¿le  escribo?  y  os  res- 
pondí: escribidle  si  queréis.  Esto  no  es  una  promesa,  ni  hay  por  nos  una  palabra 
empeñada. 

Mordióse  los  labios  don  García,  y  replicó: 

—Se  hablaba  de  paz,  don  Enrique,  y  de  reducir  al  duque'  brindándosela: 
amigos  y  enemigos  me  invitaron  para  que  yo  acometiese  la  empresa:  os  consulté 
y  lo  aproba-steis,  y  le  hablé  de  paz  en  vuestro  nombre,  garantizándole  seguridad 
en  el  mío,  porque  yo  creí  neciamente  que  al  conseguir  lo  que  había  intentado  el 
alcaide  de  los  donceles,  no  estableceríais  esa  sutil  distinción. 

— Siento  que  asi  os  hayáis  equivocado,  dijo  Enrique  lll  con  su  deferente  ex- 
presión, expresión  cuasi  conciliadora;  y  siento  aun  más  el  pesar  que  veo  os 
produce. 

— Equivocación  habrá  sido  la  mia,  don  Enrique,  pero  entre  tanto,  yo  le 
be  üicbo  á  ese  hombre  como  Dios  al  apóstol:  Venid ^  andad  sobre  las  aguas  sin 
mUdo;  y  á  mi  voz  ha  salido  de  su  barco,  y  en  vez  de  aodaí'  á  pié  livme,  se  hun- 
de eu  un  abismo  insondable. 

—  Comprendo  vuestro  d(>licado  escrújiulo,  mas  ved  que  lo  (juercis  anlcponer 
á  la  traru|uilidad  d(^  un  reino  y  un  reino  merece  mucho. 

— l*a»ó  mi  tiempo,  señor,  dijo  con  acerba  amargura  el  prelado;  yo  ya  ni  lo 
agito  ni  lo  calmo;  otros  emprendan  esa  tarea  y  llévenla  á  cabo  como  quieran. 
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Alzo  mi  VOZ  y  la  alzo  acaso  por  última  vez,  porque  no  me  avengo  á  perder  en 
una  menguada  hora  el  derecho  de  llevar  erguida  la  frente  que  ostenta  el  sello  de 
la  vejez.  ¡Oh!  ¡no  por  vuestra  vida,  señor,  no!  y  ved  aquí  la  razón  porque  os 
demando  ó  su  perdón  ó  la  libertad  que  ha  perdido  por  mi  causa. 

— Me  pedís  lo  que  no  os  puedo  conceder,  dijo  Enrique  III  con  firmeza.  Vos, 
vos  mismo  que  me  habéis  enseñado  á  reinar,  me  habéis  dado  como  principio  que 
ante  un  hecho  por  el  cual  resulte  un  bien  general,  ceda  toda  consideración  que 
sólo  tenga  por  base  el  interés  individual. 

—Cierto  es,  don  Enrique,  pero  no  hechos  como  el  consumado. 

— Pocos  habrá  tan  trascendentales  para  Castilla,  reverendísimo  padre.  Don 
Fadrique  ha  sido  para  ella  el  genio  de  sus  revueltas,  el  elemento  de  sus  desór- 
denes, el  origen  de  su  ruina;  y  si  no  os  hallarais  tan  ofuscado,  me  repetiríais 
lo  que  cien  veces  me  habéis  dicho:  Encadenadle,  señor,  ó  no  habrá  paz  en  el 
reino. 

— Sí,  cien  veces  lo  he  dicho,  y  una  más  lo  repito  en  voz  muy  alta,  repuso 
don  Qarcía  levantando  su  altiva  frente.  Mas  y  sirva  lo  que  digo  de  protesta:  yo 
le  he  combatido  largos  años,  todos  los  que  reináis,  como  se  combate  al  mal;  yo 
lo  he  aborrecido  sí  queréis,  lo  aborrezco  aun,  como  aborrecemos  á  un  enemigo 
de  esos  que  todo  lo  mancillan;  pero  no  quiero  aparecer  á  sus  ojos,  á  los  de  la 
posteridad,  como  la  araña  sombría,  pérfida  y  rencorosa  que  atrae  para  devorar  á 
la  mosca  que  volaba  libre  en  su  espacio.  No,  yo  combato  pero  no  engaño,  y  el 
duque  ha  sido  engañado  por  mí. 

— Don  García,  dijo  don  Enrique  III  con  lenta  y  grave  expresión,  no  pueden 
compararse,  porque  no  hay  igualdad  entre  las  impresiones  que  lo  arrancan,  el 
grita  de  la  sangre  que  parte  del  corazón  y  el  del  orgullo  que  reprueba,  porque 
el  mundo  puede  reprobar  y  rebajarnos  en  su  aprecio.  Pues  bien,  ¿quién  osara 
dudar  que  en  el  acto  de  despojar  á  ese  hombre,  que  es  hermano  de  nuestro  pa- 
dre, de  su  grandeza,  de  su  poder,  de  su  libertad,  no  ha  sufrido  nuestro  cora- 
zón de  rechazo  el  mismo  golpe  que  ha  herido  el  suyo?. . .  Yo  no  le  aboi-rezco,  al 
contrario,  le  amo,  su  mal  me  hace  sufrir:  puedo  perdonarle  porque  es  mi  privi- 
legio: á  pocos  pasos  de  aquí,  me  parece  que  percibo  el  hálito  de  sus  suspiros,  y 
ese  hálito  me  angustia;  y  sin  embargo,  ved,  me  sobrepongo  y  lo  condeno,  y  me 
mantengo  inflexible  porque  tal  es  mi  destino,  y  lo  acepto  como  Dios  me  lo  ha 
impuesto,  severo  y  penoso  de  cumplir.  Haced  vos  lo  mismo,  y  consolémonos 
con  el  bien  que  nuestro  sacrificio  produce. 

—Hay  diferencia  entre  los  dos,  y  muy  grande,  repuso  el  prelado  obstinán- 
dose en  su  empeño.  Yo  no  soy  rey,  á  mi  cargo  no  está  la  justicia,  no  descansa 
un  estado  en  mis  hombros  para  que  le  gobierne,  y  á  quien  en  fin,  todo  se  le  per- 
dona, porque  de  su  parte  está  el  poder  y  el  derecho:  soy  hombre,  don  Enrique, 
hombre  que  ha  dado  en  prenda  de  seguridad  su  fe  á  otro  hombre,  fe  que  le  falta 
dándole  derecho  á  fulminar  un  cargo  que  á  todo  trance  rechazo,  porque  ese  car- 
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go  es  una  afrenta,  y  no  quiero  que  con  él  sean  mancilladas  mis  canas.  Yo  debo 
satisfacerle  y  no  puedo  hacerlo  más  que  consiguiendo  su  libertad. 

— Reverendísimo  padre,  dijo  Enrique  III  trocando  la  deferencia  en  severidad 
y  la  calma  en  energía;  os  hemos  escuchado  cuanto  habéis  querido  decir,  y  eso 
que  no  habéis  estado  escaso  ni  contenido.  Ahora  os  toca  á  vos  oírnos,  y  no 
echéis  en  olvido  ¡por  vuestra  vida!  lo  que  por  primera  vez  vais  á  escuchar  de 
nuestros  labios. 

— ¡Oh!  no  lo  temáis,  señor,  respondió  don  García  quien  de  temple  semejan- 
te al  hierro  érale  más  fácil  romperse  que  doblarse.  Nada  de  cuanto  hoy  presen- 
cio se  borrará  nunca  de  ini  mente;  creo  que  ni  aun  cuando  la  muerte  paralice  el 
pensamiento. 

— Mucho  os  puede  servir  si  así  sucede,  replicó  don  Enrique,  porque  aun 
cuando  se  tenga  la  cabeza  blanca,  siempre  va  enseñando  la  experiencia,  jamas 
acabada  de  formar.  Atended. 

Desde  que  cumplimos  once  años,  edad  en  que  nos  faltó  nuestro  padre  don 
Juan  I,  que  gloria  haya,  venimos  sufriendo  el  choque  continuo  de  ajenas  y  enve- 
jecidas pasiones,  suave  unas  veces,  fuerte  otras,  violento  en  ocasiones,  lo  mismo 
que  un  dique  las  olas  que  ha  de  contener. 

Y  esto  ha  sido  así  por  dos  razones  que  hemos  apreciado  como  poderosas,  y 
para  nos  lo  han  sfdo  mucho. 

La  primera  emana  de  una  creencia  en  que  hasta  aquí  hemos  estado,  y  esta 
creencia  es  que  le  evitábamos  muchos  males  á  Castilla  con  evitarle  la  guerra 
y  la  bandería. 

La  segunda  ha  tenido  por  base  un  sentimiento  asaz  noble,  la  consecuencia  y 
la  gratitud,  porque  los  hombres  que  en  redor  nuestro  se  agitaban  y  tendían  á 
agitar  el  reino,  invocaban  servicios  que  nunca  nos  han  parecido,  por  mucho  que 
hayamos  hecho,  recom|)ensados  bastante. 

Esas  dos  razones,  reverendísimo  padre,  son  las  que  nos  obligaban  á  contem- 
porizar con  ellos  disimulando  mucho  y  |)erdonando  más;  pero  han  llegado  paso 
á  jtótóo  á  un  punto  en  que  se  han  creído  con  tantos  fueros  como  el  rey,  y  con 
ellos  se  han  colocado  á  la  altura  (|ue  conviene  á  su  ínteres,  pretendiendo  sobre- 
ponerse á  sus  meditadas  decisiones,  avaluándose  en  más  subido  pi-ecío  que  tiene 
la  \ai  de  un  estado. 

Al  llegar  aquí  hizo  don  Enrique  una  ligera  pausa  y  prosiguió  con  indecible 
firmeza  y  una  fuerte  acentuación : 

— .Mucho  valen  los  que  nuestra  indicación  designa,  y  se  lo  concedemos  hasta 
en  el  momento  on  (|U(>  se  pn)))asan;  \mo  desde  hoy,  ly  sea  larga  nuestra  vida! 
ios  tendni  ¿  ra\a  nuestra  voluntad  como  á  todo  el  que  trate  iU\  imponernos  osa- 
damente la  suya,  sean  quien  «{uieran  y  los  (|ue  (juíeran,  pues  en  siendo  castella- 
nw  wm  va>all()K  (U*  nuestra  corona,  están  bajo  iW  su  ley,  y  sólo  esta  ha  de  regir 
en  el  reíoo  que  gubcruamos.  Teuedlo  entendido,  reverendísimo  padre,  y  enlién- 
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danlo  todos  para  lo  sucesivo,  porque  las  demasías,  los  bandos  y  sus  pretensiones, 
terminan  con  la  pacificación  que  comienza  en  este  dia  por  un  acto  de  justicia. 

Profiriendo  su  última  frase  con  acento  firmísimo  y  severo,  don  Enrique  paseó 
su  clara  y  resuelta  mirada  sobre  los  altivos  y  poderosos  señores  que  en  silencio, 
y  ya  sorprendidos,  ya  admirados,  ó  un  tanto  impuestos  respetuosamente  lo  cii'- 
cuian. 

Otra  mirada  partió  de  los  que  en  torno  suyo  estaban  fijándose  en  él  como 
centro  de  atracción,  mirada  de  pronunciada,  de  completa  y  absoluta  aprobación, 
la  cual  probó  á  don  García  que  todas  aquellas  voluntades  se  apartaban  de  la  su- 
ya, adhiriéndose  con  entusiasmo  á  la  que  se  mostraba  más  dominadora  y  pode- 
rosa. 

Muchas  horas  hacia  que  el  adusto  y  noble  prelado  experimentaba  ese  vértigo 
que  se  siente  al  ver  la  tierra  que  falta  para  los  pies;  mas  hasta  aquel  instante  no 
sufrió  la  violenta  sacudida  que  da  el  cuerpo  cuando  pierde  el  equilibrio  y  cae 
rodando  en  el  vacío. 

Tal  vez  si  hubiera  estado  solo  extendiéranse  sus  manos  hacia  Enrique  III  á 
quien  en  el  fondo  de  su  corazón  amaba  como  aman  esos  hombres  de  corazón  du- 
ro y  ánimo  sojuzgador;  pero  estaba  allí  el  primado  que  era  su  rival  y  su  enemigo, 
la  corte  á  quien  habia  impuesto  en  todo  tiempo  su  voluntad,  y  hombres  como  don 
García  Manrique  luchan  mientras  tienen  fuerza,  sucumben  cuando  les  falta,  pero 
no  se  humillan  á  rogar  á  nadie  para  desarmar  su  ira. 

En  cuanto  al  anciano  arzobispo  de  Toledo,  después  de  haber  impulsado  á 
don  García  á  llamar  á  don  Fadrique,  habia  fallado  con  el  rey  su  sentencia,  lan- 
zando su  mano  el  tiro  certero  que  al  íin  le  derribaba  del  sitio  donde  tanta  som- 
bra le  habia  hecho,  gozaba  su  victoria  que  la  altivez  de  su  contrario  acababa  de 
hacer  completa. 

Sabía  que  lo  que  en  aquel  momento  era  Aquilón  para  el  arzobispo  de  Santia- 
go se  habia  de  convertir  en  aura  suave  para  acariciar  su  frente  consagrada,  y 
provocando  aquel  cambio,  dijo  con  mesura  asestando  un  nuevo  dardo  al  caído: 

—Bien  hacéis,  don  Enrique,  contened  y  conteneos.  Reinad  así,  y  vuestro  rei- 
nado dejará  fama  eterna  en  Castilla. 

Volvióse  don  García  al  primado,  miróle  con  la  expresión  de  un  aborreci- 
miento inveterado  y  profundo  largo  tiempo,  y  luego  dirigiéndose  al  monarea, 
añadió  con  una  acritud  amarga  y  estallante: 

—Sí,  don  Enrique,  hacedlo;  mas  no  sigáis  falaces  inspiraciones,  porque  sino 
acabará  V.  A.  como  yo,  teniendo  que  protestar  para  no  avergonzarse  desús  actos. 

Iba  á  replicar  el  primado,  mas  estorb()selo  don  Enrique  diciéndole  á  Ruy  Ló- 
pez Dávalos: 

— Condestable,  disponed  nuestras  huestes  para  la  marcha,  porque  esta  tarde 
salimos  para  Roa  donde  empieza  la  campaña. 

Volviéndose  hacia  los  consejeros,  prosiguió: 
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— El  coosejo  nos  acompañará  también,  porque  después  iremos  á  tomar  po- 
sesión de  Benavente,  á  reducir  á  Gijon  y  á  plantai"  nuestro  pendón  en  Oli- 
Tenza. 

La  suerte  del  duque  estaba  echada  y  de  antemano  resuelta,  y  la  severa  sen- 
tencia del  rey  fue  sancionada  por  lodos:  sólo  un  tenue  murmullo  se  oyó  en  el 
grupo' de  los  maestres. 

— A  la  vuelta,  añadió  el  rey  que  lo  habia  notado,  pasaremos  por  Santiago  en 
donde  esperamos  recibir  vuestra  bendición,  reverendísimo  padre. 

El  arzobispo  don  García  recibió  su  destierro  con  entereza.  No  se  abatió,  y  la 
reconvención  infiltró  en  su  acento  al  contestar,  sometiéndose  con  altivez: 

— Bien,  señor:  hoy  no  necesitáis  mis  servicios;  hoy  mismo  saldré  de  Castilla. 

— Para  vuestra  diócesis,  dijo  Enrique  111  con  acento  terminante. 

— Para  donde  Dios  disponga,  replicó  el  prelado  sin  ceder  resistiendo  como 
el  roble  hasta  cuando  conoció  que  el  huracán  lo  arrancaba  de  cuajo  con  su  ím- 
petu irresistible. 

— Su  voluntad  es  más  poderosa  que  la  mía,  replicó  don  Enrique  levantándo- 
se; cúmplase  pues  sobre  vos  y  sobre  todo. 

No  se  inclinó  la  frente  de  don  García;  al  contrario,  elevándose  en  aquel  ins- 
tante á  Dios  con  un  pensamiento  de  amargura,  fue  la  más  alta,  la  más  erguida 
de  cuantas  allí  se  ostentaban. 

—La  corte,  dijo  don  Enrique,  permanecerá  en  Valladolid  con  la  reina  y  la 
princesa;  y  vos,  reverendísimo  padre,  y  miró  al  primado,  consolaréis  á  doña  Ca- 
talina que  va  á  quedar  muy  triste  con  nuestra  ausencia. 

Don  Pedro  Tenorio  no  advirtió  que  con  aquel  lisonjero  encargo  don  Enrique 
le  separaba  de  su  consejo,  y  contestó  en  la  satisfacción  que  sentía: 

— Os  prometo,  señor,  que  rodearé  á  S.  A.  de  todos  los  cuidados  que  un  tier- 
no padre  puede  prodigar  á  la  más  querida  de  sus  hijas. 

Aquel  á  cjuien  el  encargo  del  monarca  y  la  respuesta  del  primado  habia  he- 
rido profundamente  se  sonrió  por  vez  primera,  pero  aquella  sonrisa  equivalió  en 
aquel  instante  á  dos  lágrimas;  y  echando  la  bendición  con  mano  (irme  salió  de 
la  cámara  donde  tanto  y  por  tanto  tiempo  se  habia  respetado  su  parecer. 

Así  que  salió  los  maestres  avanzaron,  y  don  Gonzalo  \uñez  de  Guzman, 
díríffiéDdosf>  á  Enrique  III,  le  dijo  ron  acento  conmovido: 

— Sefior...  Los  leales  maestros  de  las  órdenes  de  Santiago,  Alcántara  y  Cala- 
Irava,  se  dirigen  á  vos  en  8Úpl¡ca.*¿08  dignaréis  escucharles? 

—Cumplo  un  deber  mu  hacerlo,  dijo  don  Enrique  III  sentándose  por  segun- 
da stíT.  en  aquel  sitial  ({ue  era  para  él  en  aquella  mañana  un  potro  de  tormento. 
Hablad  y  exí^nédmcla,  marsln'. 

El  noble  y  leal  maestre  de  Calatrava  le  obedeció  diciendo  á  nombre  de  los 

Ircs 

— ,Vu'"*li""'  íiiiliguos  lulítii',  -<ii«ti ,  \  el  Iciil  (Ion  Tornan  Uodrigucz  do  Vi- 
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llalobos,  que  se  han  desvelado  guardándole  fielmente  á  Castilla  su  rey,  y  al  rey 
sus  fueros,  doblan  ante  vos  sus  blancas  cabezas,  cruzan  sus  manos  encallecidas 
con  el  roce  de  la  espada  que  siempre  han  blandido  por  vos,  y  puestos  de  hinojos, 
08  ruegan  concedáis  á  su  lealtad  el  perdón  de  los  caldos. 

Y  los  tres  maestres  pusieron  en  tierra  su  rodilla. 

—¡También  vos!  dijo  Enrique  inafectado.  ¡Oh!  ¡alzaos,  maestres, alzaos! 

— Permitid  que  no  lo  hagamos,  señor;  los  que  ruegan  bien  están  de  esta  ma- 
nera, repuso  don  Gonzalo  sin  moverse.  Yo  no  tengo  ese  lenguaje  elocuente  que 
conmueve,  ni  me  ocurren  esos  fuertes  ai'gumentos  que  destruyen  la  resolución 
más  firme,  mejor  que  bien  disparados  arietes  el  muro  de  una  fortaleza.  Soldado 
rudo  y  monje  austero,  sólo  hallo  para  conjuraros  el  nombre  del  que  nos  enseñó 
á  decir:  ¡Perdonadme  como  perdono!  En  su  sacratísimo  nombre  ¡concedédnoslo, 
don  Enrique! 

— Alzaos,  maestres,  y  oid,  dijo  don  Enrique  III  con  una  emoción  profunda. 

Los  maestres  se  levantaron.  Enrique  III  continuó  diciendo  con  acento  grave 
y  triste: 

—Por  el  santo  nombre  que  habéis  invocado  os  afirmo  que  no  puedo  conce- 
der ¿vuestros  merecimientos  la  gracia  que  me  demanda,  porque  entre  los  roga- 
dores y  el  rey  está  Castilla,  del  mismo  modo  que  entre  el  rey  y  los  que  castiga. 
No  se  hable  de  don  García,  á  quien  yo  iré  á  pedirle  bendición  á  cambio  del  con- 
sejo que  hoy  le  esquivo.  Tratemos  de  don  Fadrique,  á  quien  proscribe  la  ley  más 
severamente  que  yo. 

Si  de  una  parte  se  alza  vuestra  voz  rogando  por  él  como  buenos  caballeros, 
de  otra  se  eleva  la  de  Castilla  hollada  por  los  portugueses  con  mengua  de  los 
leones  que  la  defienden,  y  que  ellos  han  llamado  para  que  los  auxiliaran  en  su 
empresa;  la  de  Castilla  empobrecida  con  sus  exacciones  para  hacer  armamentos 
contra  ella;  la  de  esa  Castilla,  amedrentada  con  la  guerra  de  bando  que  han  en- 
cendido en  su  haz,  la  peor  y  más  deplorable  de  las  guerras;  y  esa  voz,  nobles 
maestres,  que  reclama  paz,  seguridad  y  bienestar,  le  condena  sin  remisión,  por- 
que con  él  es  imposible  que  la  consiga. 

Ahora,  decidme,  consultando  á  vuestra  conciencia  como  yo  la  he  consultado, 
¿entre  la  paz  de  un  reino  que  la  demanda  en  su  afán  y  la  libertad  de  un  hom- 
bre culpable  con  el  crimen  de  traición,  quién  vacila  en  escoger...?  No  sé  si  al- 
guien lo  haga;  por  mí  sé  decir  que  estoy  resuelto  á  asegurar  la  primera  aprisio- 
nando al  segundo. 

En  esta  lucha,  maestres,  yo  me  quedo  con  Castilla,  es  mi  deber  y  le  cumplo; 
mas  si  alguno,  inspirado  por  su  corazón  ó  su  conciencia,  no  quiere  seguirme,  li- 
bre le  hago,  vayase.  Todavía  hay  un  campo  donde  combatir  y  vencer. 

—Nosotros  también  nos  quedamos  con  Castilla  y  con  su  rey,  dijo  con  deci- 
sión don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  porque  ademas  de  ser  un  deber  de  su 
lealtad,  es  un  deseo  de  su  corazón;  mas  permitid  á  los  que  tienen  sobre  sí  la  res- 
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ponsabilidad  del  destino  que  abruma  á  don  Fadrique  y  don  García,  se  interesen 
para  disminuir  su  rigor. 

— Don  Lorenzo,  repuso  Enrique  III  con  nobleza,  sois  afecto,  muy  afecto  al 
duque  de  Benavente;  pues  bien,  á  vos  os  le  entrego:  guardadle  y  hacedlip  ligeras 
las  cadenas  que  no  le  puedo  evitar. 

— í  Gracias,  don  Enrique!  Y  estad  seguro  que  desde  el  punto  que  don  Fadri- 
que entre  en  Monreal,  ni  sus  puertas  se  abrirán  viviendo  yo  para  darle  paso,  ni 
él  sufrirá  humillación  ni  vejamen. 

— ¡Gracias  á  mi  vez,  maestre!  dijo  don  Enrique  tendiéndole  la  mano.  No  por 
lo  que  me  prometéis  á  mí,  sino  por  lo  que  tratáis  de  hacer  con  el  hermano  de 
don  Juan  I. 

Don  Lorenzo  la  besó,  y  la  besaron  don  Gonzalo  y  don  Fernán.  El  rey  tras  es- 
to despidió  la  corte  quedando  solo  en  su  cámara  con  el  condestable,  en  cuya 
mano  brillaba  la  espada  de  don  Fadrique. 

—Ruy  López,  dijo  don  Enrique  dando  un  suspiro,  no  quiero  ver  esa  arma 
que  solo  muriendo  yo  podrá  recobrar  su  dueño.  Depositadla  en  un  sitio  donde 
esté  guardada,  y  sea  este  ignorado  de  todos. 

— Le  escogeremos  una  mansión  semejante  á  la  de  su  dueño,  respondió  el 
condestable  incapaz  de  conmoverse  por  nada;  y  eso  antes  que  V,  A.  salga  para 
Roa  y  el  duque  para  Monreal. 

— Pues  hacedlo,  Ruy,  en  tanto  que  yo  voy  á  despedirme  de  la  reina  y  á  dar- 
le un  beso  á  mi  hija. 

Dicho  esto  se  dirigió  á  la  puerta  de  comunicación  con  los  aposentos  de  doña 
Catalina,  y  levantando  la  cortina  que  la  cubría,  desapareció  por  ella. 

El  condestable  le  acompañó  hasta  el  dintel,  desde  allí  tornó  al  fondo  de  la 
cámara  que  había  quedado  desierta,  sacó  de  su  vaina  la  espada  del  duque  de 
Benavente,  y  apoyando  la  punta  en  el  suelo  la  rompió. 

— ¡Oh!  iQué  habéis  hecho!  exclamó  el  mayordomo  mayor  que  entrando  en  el 
mismo  instante  de  ejecutar  su  atrevida  acción  la  presenció. 

— Lo  que  conviene,  contestó  fríamente  el  privado.  Poner  las  cosas  en  un  tér- 
mino donde  retroceder  sea  imposible. 

— Y  ¿lo  dais  por  conseguido  sólo  con  romper  una  hoja  de  Toledo? 

—Sí,  porque  no  pudiendo  devolverla  en  dos  pedazos  se  evitará  con  cuidado 
la  ocasión  de  que  sucí^da. 

—No  lo  temáis,  condestable...  á  menos  que  doña  Leonor  no  recobre  su  influ- 
jo sobre  el  rey 

A  eso  OH  (IÍK<)  lo  que  vos  á  mí,  no  lo  temáis.  Doña  Leonor  irá  á  Navarra 

que  es  donde  debe  e.slar,  porque  don  Knri(|ue  si  es  tardío  en  resolverse,  cuando 
lo  hace  no  es  más  firme  la  rwá  (|uc  .hu  voluntad.  Hoy  ha  caído  uno,  mañana  cae- 
rán loH  otros,  y  Cai4tilla  tendrá  paz,  prosperidad  y  bienandanza  mientras  dure 
•a  reinado. 
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•—Que  por  desgracia  será  corto,  porque  esa  vida  se  gasta  muy  de  prisa.  En 
las  horas  que  van  de  mañana  ha  vivido  diez  años.  La  lucha  le  acaba  y  está  con- 
denado á  luchar  hasta  con  su  propio  corazón.  Mas  guardad  esa  espada  que  os 
han  confiado,  id  á  dar  órdenes  al  alférez  mayor  del  rey  para  que  todo  esté  pron- 
to, y  yo  daré  en  el  alcázar  cuantas  sean  necesarias,  que  por  cierto  no  serán  pocas. 

Y  separándose  los  dos  privados  cada  cual  se  fué  donde  le  llamaban  sus  pe- 
rentorias ocupaciones. 


LXIII. 


Como  dejamos  indicado  anteriormente,  Gonzalo  siguió  á  don  Fadrique  hasta 
llegar  al  aposento  donde  le  condujeron  para  que  le  sirviese  preventivamente  de 
prisión.  Precedido  del  mayordomo  mayor  penetró  el  duque  en  él,  y  lo  mismo 
iba  su  alférez  á  hacer,  cuando  deteniéndolo  el  adelantado  mayor  le  dijo  con  se- 
quedad: 

— Perdonad,  señor  Figueroa,  pero  el  duque  no  ha  menester  vuestros  servi- 
cios. Retiraos  donde  gustéis. 

—¿Quién  dice  tal?  exclamó  iracundamente  don  Fadrique  volviéndose  y  mi- 
rando con  centelleantes  ojos  al  que  acababa  de  despedir  á  su  alférez. 

— Tello  de  Yillafranca,  adelantado  mayor  de  Castilla,  respondió  este  mirando 
frente  á  frente  con  orgullo  á  su  noble  prisionero. 

Aquel  nombre,  que  lo  era  de  uno  de  sus  enemigos,  derramó  una  gota  más  de 
hiél  en  el  corazón  tan  lleno  ya  que  desbordaba. 

— Pues  yo  afirmo  que  el  que  lo  dice  ¡miente!  replicó  el  duque  con  provoca- 
dora y  violenta  expresión.  Los  necesito,  los  exijo  y  me  los  prestará.  Entrad, 
Gonzalo,  entrad. 

—Eso  haré,  dijo  Figueroa  precipitándose  resueltamente  á  la  puerta  cuya 
entrada  le  negaban. 

—¡Atrás!  exclamó  el  adelantado  mayor  anteponiéndose  y  deteniéndole  con 
una  mano  que  le  puso  en  el  pecho. 

—Entraré  si  es  menester  derribándoos,  dijo  Gonzalo  separando  con  violencia 
á  su  antagonista. 

Y  pasó  el  dintel  ciego  por  el  coraje  y  el  espíritu  de  lucha  que  lo  exaltaba; 
pero  otra  vez  Tello  de  Villafranca  le  rechazó  repitiendo  con  irritante  arrogancia 
y  autoridad: 

— ¡Atrás! 


514  EL  TESTAMENTO 

— Señores,  dijo  el  mayordomo  mayor  con  energía,  ved  que  esta  es  la  manr 
sion  del  rey  y  reportaos. 

— Esta  es  una  prisión  en  que  se  atrepella  todo  respeto,  replicó  don  Fadrique 
ebrio  de  ii*a  y  amargura,  hasta  el  de  la  desgracia  que  es  el  más  sagrado  de 
todos. 

—No  es  violencia  la  que  os  acompaña,  señor  duque,  repuso  Juan  Hurtado 
de  Mendoza  harto  noble  para  ser  descortes  con  elcaido;  al  contrario,  tenemos  que 
sufrirla  de  vuestra  parte.  Aquí  sólo  hallareis  consideraciones  y  atención,  porque 
al  jefe  del  alcázar  cuando  le  falte  otra  prenda  le  sobra  la  de  caballero.  ¿Tenéis  ' 
alguna  orden  que  dar?  ¿algún  encargo  que  hacer?  Hablad,  que  sabré  cumplirlos 
con  escrupulosa  exactitud. 

— No  me  brindéis  favores,  señor  mayordomo  mayor,  dijo  el  duque  con  fie- 
reza; tengo  el  derecho  de  despreciarlos,  y  los  desprecio  hasta  el  punto  que  deja- 
ría condenar  mi  alma  si  la  salvación  me  la  presentara  vuestra  mano. 

— No  haríais  bien,  repuso  el  privado  de  Enrique  HI  fríamente;  y  en  contra 
vuestra  obráis  acrecentando  el  mal  que  sufrís,  pues  por  lo  que  hace  á  mi,  ¡creed- 
lo!  vuestros  insultos  de  hoy  los  comparo  al  viento  que  sólo  se  siente  cuando  pa- 
sa sin  que  quede  nada  de  él. 

Saludóle  dicho  esto  con  altivez  y  mesura,  y  acercándose  á  Gonzalo,  que  per- 
manecía ante  el  umbral  decidido  y  amenazador,  añadió  con  acento  persuasivo: 

— Señor  Figueroa,  sois  muy  sensato  para  no  conocer  todo  lo  que  puede  la 
fuerza.  Ceded  á  su  imperio  y  retiraos,  pues  ni  os  es  permitido  compartir  la  pri- 
sión de  don  Fadrique,  ni  á  este  la  libertad  que  se  os  concede  como  á  todos  los  que 
le  han  acompañado. 

—Señor  mayordomo  mayor,  respondió  Gonzalo  rindiéndose  á  la  verdad, 
comprendo  en  esta  hora  que  va  pasando  todo  lo  que  alcanza  la  fuerza  sobre  el 
hombre  en  circunstancias  dadas,  y  que  tratar  de  resistirla  es  locura;  pero  ala  vez 
comprendo  también  todo  lo  que  puede  la  voluntad  humana  cuando  se  obstina,  y 
la  mia  es  de  no  salir  de  aquí  sin  despedirme  del  duque. 

— No  se  os  estorba,  hacedlo,  mas  en  presencia  del  adelantado. 

—Solo,  por  si  es  la  última  vez  que  nos  vemos,  replicó  Gonzalo  fuertemente 
conmovido.  Hemos  vivido  muchos  años  juntos,  y  bien  conoceréis,  don  Juan,  que 
hay  algo  íntimo  entre  nosotros. 

— Ved  lo  que  me  retrae  de  otorgároslo. 

—Y  ¿eso,  qué  nombre  tiene,  señor  mayordomo  mayor?  le  preguntó  exaspera- 
do el  leal  y  bizarro  alférez. 

— Frocaucion,  señor  Fií?ueroa. 

— ¡Ensanamlento,  don  Juan!  dijo  (ionzalo  brotando  un  ardiente  relámpago 
de  mm  pupilaA. 

— Estain,  como  el  duque,  bajo  el  imperio  do  la  ira  y  desconocéis  la  modera- 
ción, repuso  Juan  Hurlado  de  Mendoza  severamente.  Salid,  pues,  del  aposento  de- 
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lante  de  mí,  y  del  alcázar  en  seguida,  que  si  á  don  Fadrique  le  place  dar  alguna 
orden  os  será  fielmente  trasmitida. 

Demencia  era  resistir,  por  lo  cual  y  convencido  de  ello  Gonzalo,  se  decidió  á 
obedecer.  No  pudiendo  acercarse  al  duque  que  se  hallaba  sentado  con  apática 
altanería  en  un  sillón,  le  dirigió  una  de  esas  miradas  que  trasmiten  un  átomo 
de  nuestra  vida  al  ser  en  que  se  clavan,  y  con  acento  que  revelaba  una  decisión 
firmísima  le  dijo: 

— Don  Fadrique,  me  echan,  pero  no  os  dejo  sino  momentáneamente.  Hasta 
la  vista. 

Y  saludándole  con  más  respeto  que  á  un  rey,  abandonó  el  umbral  disputado 
con  tanta  energía,  quedando  el  duque  con  su  pensamiento  y  dos  centinelas  á  la 
puerta. 


LXIV. 


No  se  detuvo  Gonzalo  de  Figueroa  en  el  alcázar  un  solo  instante;  cruzó  sus 
antecámaras  como  una  sombra,  y  saliendo  del  regio  recinto  fué  á  buscar  á  los 
escuderos  que  tenían  de  la  brida  los  caballos  del  duque  y  suyo,  y  dejando  sin 
contestar  las  preguntas  que  le  hacían  acerca  de  la  prisión  de  su  señor  que  sa- 
bían y  deploraban,  les  dijo: 

— Marchaos  de  aquí  y  alojaos  en  la  posada  del  Ciervo  blanco:  dad  un  buen 
pienso  á  los  caballos,  mantenedlos  ensillados  y  dispuestos  para  montar  al  cuida- 
do de  uno;  los  demás  esténse  por  estas  inmediaciones,  y  esperemos  lo  que  ocur- 
ra para  resolver  y  obrar. 

Todos  obedecieron  sus  órdenes,  y  se  alejaron  llevando  los  dos  bridones  con- 
sigo; entonces  Gonzalo,  recostándose  en  el  muro  del  mismo  alcázar,  se  puso  en 
acecho  clavada  la  vista  en  aquella  puerta  por  donde  poco  antes  entrara  con  la 
emoción  del  triunfo  y  halagadoras  esperanzas. 

Desde  allí  vio  salir  á  don  García,  y  en  su  séquito  al  deán  de  Trujillo,  y  le 
asaltaron  terribles  tentaciones  al  verle  pasar  junto  á  sí:  al  primado  bendiciendo 
apaciblemente;  á  los  maestres  silenciosos  y  satisfechos;  al  justicia  mayor,  cuya 
cabeza  blanca  saludaba  el  vulgo  con  respeto;  á  todos  los  magnates  de  la  corte, 
y  por  último  al  condestable  y  al  adelantado  mayor. 

A  todos  los  miraba  con  resentimiento,  con  ira,  con  amargura.  No  contaba 
por  nada  los  desmanes  del  duque,  su  rebelión,  sus  atrevimientos;  no  pensaba 
mas  que  en  la  traición  de  que  era  víctima,  en  su  desgracia  y  en  que  el  origen  de 
esta  era  un  favor  concedido  á  su  amistad. 

Su  sangre,  su  vida  hubiera  dado  con  alegría  por  arrancarle  á  la  del  duque 
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aquella  página  tremenda;  y  en  la  espectativa  de  los  sucesos,  ni  sentía  el  sol 
abrasando  su  cabeza,  ni  ninguna  de  las  necesidades  de  la  vida  aquejar  su  cuer- 
po inmóvil. 

Así  pasaron  algunas  horas  y  el  movimiento  empezó  á  cundir  en  su  rededor. 
El  adelantado  mayor  con  cien  buenas  lanzas  se  presentó  delante  del  alcázar.  Un 
palafrenero  de  don  Enrique  sacó  un  caballo  enjaezado  de  la  brida,  y  Tello  de 
Villafranca,  apeándose  del  suyo,  entró  en  la  regia  morada. 

Dejó  su  sitio  Gonzalo,  penetró  entre  los  soldados,  y  acercándose  al  palafre- 
nero, le  puso  disimuladamente  en  la  mano  una  bolsa  de  oro,  y  le  dijo: 

— ¿Me  haríais  la  merced  de  decirme  para  quién  es  este  potro  que  tenéis? 

— Con  mucho  gusto,  seor  caballero,  respondió  el  interpelado  guai'dando  la 
bolsa  de  la  misma  manera  que  habia  sido  dada:  va  á  montarlo  el  duque  de  Be- 
na  vente. 

—Pues,  entonces  prestadme  un  servicio,  que  os  le  he  de  agradecer  grande- 
mente. 

— Esplicáos  y  decid  cual  es,  que  si  puedo  he  de  hacéroslo  como  obligado  que 
me  tenéis. 

— Poca  cosa,  dijo  Gonzalo  haciendo  un  desdeñoso  mohín,  mientras  en  la  ín- 
certidumbre  de  conseguirla  le  latía  fuertemente  el  corazón;  se  reduce  á  que  me 
dejéis  tener  la  brida  al  duque. 

— No  es  tan  poca  cosa  como  imagináis;  mas  harélo  por  serviros.  Por  supues- 
to que  me  habéis  de  reemplazar  mientras  monta,  y  no  antes. 

— Convenido,  dijo  Gonzalo  separándose  un  tanto  del  complaciente  palafrenero. 

Entre  tanto,  cuantos  habían  de  acompañar  y  servir  á  don  Enrique  en  la  jor- 
nada de  Koa  iban  llegando  apresuradamente,  y  apeándose  dejaban  los  corceles 
á  sus  escuderos  penetrando  en  el  alcázar,  foco  de  animación  en  aquellos  momen- 
tos con  su  mucha  concurrencia. 

Exleriormente  habia  tanta,  que  comprendía  á  todos  los  habitantes  de  Valla- 
dolid,  que  se  agolpaban  en  aquel  sitio  y  los  alrededores,  para  ver  salir  al  rey  y 
al  duque,  á  este  con  su  escolta  y  á  aquel  con  sus  fuertes  haces. 

El  primero  que  se  presentó  á  satisfacer  su  ávida  curiosidad  fue  don  Fadri- 
que,  pero  no  tuvo  que  ob.servar  en  él  mas  que  una  calma  tan  helada  (|ue  no  pa- 
recía sino  que  era  fruto  de  un  corazón  petrificado  y  yerto.  Sus  cabellos  estaban 
arregiados   y  su  traje  bien  y  elegantemente  ceñido. 

Por  su  parte  miró  con  altiva  indiferencia  á  la  multitud  que  se  atro|)ellaha 
para  verle,  y  a(!crcándoM  á  la  cabalgadura  (|ue  le  hahian  sacado  de  la  caballe- 
riza real,  fué  á  montarla  doMpucM  de  mirar  de  hito  en  hito  á  su  alférez  sin  díri- 
KÍrle  ni  una  palabra,  ni  un  gesto,  nada,  absolulanuMite  nada. 

.Sintió  (ionzald  un  onrortamiento  extraño  producido  por  a(|ii(>lla  mirada  gla- 
«ial  que  |)are4'ía  deMcomH'erle,  |)ero  lo  dominó,  \  pn'sciilándolc  el  (slrího,  le  dijo 
eon  un  H('4>nto  que  revelaba  toda  su  adhenion  y  toda  su  audacia: 
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—Don  Fadrique,  ¿qué  ordenáis? 

—Nada,  contestó  el  duque  montando. 

—¿Ni  me  decís  tampoco?  replicó  su  alférez  reteniendo  la  brida  en  la  mano. 

—¿Qué  os  puedo  decir?...  Que  habéis  sido  mal  consejero. 

Las  arrugas  que  surcaban  la  frente  de  Gonzalo  se  hicieron  más  profundas, 
sus  ojos  destellaron  un  brillante  reflejo  de  energía,  y  repuso  con  un  acento  que 
contenia  por  sí  solo  una  promesa  solemne: 

— Malo,  sin  duda  tenéis  razón;  mas  aun  puede  enmendar  el  brazo  lo  que  ha 
hecho  la  cabeza.  No  está  todo  perdido,  duque. 

— Quizá  si  avisáis  cqjj  tiempo  á  (Joña  Leonor,  que  os  tiene  poco  que  agra- 
decer. 

Aquella  reconvención  amarga  y  fría  penetró  en  el  corazón  de  Gonzalo  como 
la  hoja  de  un  afilado  puñal,  pero  ocultó  su  dolor  v  repuso  con  resolución  y  dig- 
nidad: 

— Os  prometo  que  la  veré,  se  lo  confesaré  y  la  avisaré. 

— ¿Estáis  pronto,  señor  duque?  le  preguntó  el  adelantado  mayor  poco  tole- 
rante con  su  prisionero. 

— ¡Soltad,  Gonzalo!  dijo  don  Fadrique  á  su  alférez  tirando  de  la  brida  con 
fuerza. 

— ¡Don  Fadrique!  exclamó  Gonzalo  soltándolas  y  separándose:  ¡Hasta  la  vista! 

— ¡Nunca!  Las  luces  ya  se  apagaron,  dijo  don  Fadrique  haciendo  un  supremo 
esfuerzo  para  ocultar  con  su  fría  impasibilidad  sus  amargas  sensaciones.  ¡A  Dios! 

—¡Oh!  Brillarán,  lo  juro  á  Dios,  murmuró  Gonzalo  sintiendo  una  opresión 
penosa  y  fuerte. 

y  como  si  el  á  Dios  del  duque  se  hubiera  esperado  para  dar  la  orden  de  par- 
tir, así  que  lo  pronunció,  resonó  la  voz  de  metálico  timbre  del  adelantado  ma- 
yor mandando  á  su  gente  abrir  paso  para  colocarse  con  don  Fadrique  en  su 
centro.  En  seguida  partieron,  dejando  un  vacio  que  á  poco  fue  cubierto  por  las 
lanzas  del  condestable. 

Así  que  Gonzalo  perdió  de  vista  al  duque  dejó  su  sitio  tomando  el  camino 
que  conducía  á  la  posada  del  Ciervo  blanco^  para  reunirse  con  los  escuderos  y 
resolver  lo  que  fuera  más  prudente  en  aquellas  críticas  circunstancias. 

Andando,  pues,  como  iba  con  la  cabeza  baja,  preocupado  con  sus  pensamien- 
tos que  se  enderezaban  á  un  solo  fin,  y  este  fin  ser  el  de  salvar  al  duque  devol- 
viéndole su  libertad,  hirió  de  súbito  su  oído  una  voz  dulcísima  y  penetrante,  que 
con  la  expresión  de  un  júbilo  inmenso  le  llamaba  repitiendo  una  y  otra  y  otra 
vez  su  nombre. 

Paróse  el  alférez  sin  saber  lo  que  se  hacia;  buscó  en  tomo  suyo  ávidamente 
el  ser  cuyo  eco  conmovido  vibraba  aun,  y  no  hallándole  reparó  que  pasaba 
frente  al  ennegrecido  muro  de  un  convento  en  el  que  se  abrían  algunas  estrechas 
ventanas,  defendidas  con  espesas  rejas  de  hierro  y  más  espesas  celosías. 
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Si  SU  oído  halagado  muchas  Teces  con  las  modulaciones  de  aquella  voz  no 
la  hubiera  reconocido  por  ella  misma,  reveláranselo  los  violentos  latidos  de  su 
corazón,  un  impetuoso  movimiento  de  alegría,  una  impresión  indefinible  y  su- 
perior á  todas  las  impresiones  que  conmueven  el  corazón  humano  en  la  esfera 
del  sentimiento. 

Sin  embargo^  la  misma  exaltación  que  sentía  le  llevó  á  dudar  de  lo  que  la 
causaba,  y  no  oyendo  ya  nada,  pensó  si  sería  únicamente  su  sangre  que  la  sen- 
tía toda  agolpada  ál  cerebro  la  que  le  producía  aquella  ilusión  á  su  sentido  y 
aquel  estremecimiento  á  su  corazón. 

Persuadióse  de  esto,  y  bajando  nuevamente  la  cabeía  prosiguió  su  marcha 
con  más  precipitación  que  antes;  mas  hubo  de  detenerse  porque  tornó  á  oír  la 
misma  voz,  no  ya  con  tierna  y  regocijada  expresión,  sino  agitada,  imploradora  y 
exigente,  llamándole,  repitiendo  su  nombre  y  conjurándole  á  que  la  atendiese. 

Volvióse  y  fijó  sus  miradas  en  el  edificio  de  donde  le  parecía  partir  la  voz, 
y  vio  estremecerse  una  celosía  como  si  la  quisieran  ari-ancar. 

r  ^  ya  no  le  quedó  duda  alguna:  allí  estaba  Blanca  y  ante  aquella 
conw.- ..^- ^e  reprodujo  ron  1;i  ntmpolladora  violencia  déla  reacción  todo  el 
amor  que  la  habia  tenido 

Y  con  él  acudieron  las  venenosas  revelaciones  de  Rodríguez  de  la  Encina  y 
el  pensamiento  con  ellas  del  funesto  inílüjo  que  habian  tenido  en  su  resolución, 
V  su  resolución  en  el  destino  del  duque. 

Todo  esto  fue  sucesivo  y  muy  rápido,  rápido  y  sucesivo  como  los  relámpa- 
gos que  desgarran  una  nube. 

En  la  última  consideración  se  detuvo  su  pensamiento,  así  como  nuestra  mi- 
rada en  la  montana  (pie  corta  el  horizonte.  Al  recuerdo  de  su  desventura  se  unió 
.'I  recuerdo  de  su  juramento,  y  resuelto  á  cumplirle  desprendióse  de  sí  mismo 
íM)n  entera  y  sublime  abnegación. 

Levantando  pues  la  míino  envió  hacia  la  reja,  tras  la  cual  veía  con  su  imagi- 
nación á  Hlanca  i  '  '  '''y  amorosa,  un  saludo  que  encerraba  un  amargo  y  eter- 
,jQ  /.  I»;..-    ,  -.i-i  .,.,  e  de  ¡imicl  siüo  i)ros¡;:iii()  por  tercera  vez  su  marcha  re- 

do!.i  ''• 

Un  grito  penetrante,  grito  agudo  y  acongojado  cruzó  el  espacio  pra  detener- 
•-  ^f,^i  •  ,  ,1,  I  .',  ,1  ,,,11(1);  poro  ni  se  paró  ni  volvió  la 
--— I  .  ■' ■  'i"  '  ¡!  i 'liándose  en  ella  con  el  primer 
dtttenffa  -^  flue  el  porvenir  le  reservaba  á  (íonzalo. 
Sin  vacilación  habia  obrado  este,  ma.s  no  sin  esfuerzo;  y  al  doblar  la  calle, 
RÚA  dicnU'H  harían  brotar  la  sangre  drl  la'  clavaban,  mióntras  que  dos 

Ikfíñmw  «C  deuprendian  de  huíi  oj«»-  «í--  '•    ¡'    ""  '  •  «i.M-ra  dondo  iba  sen- 
tando ct  pié. 

Dfífulp  el  convento  á  la  posada  del  Ciervo  blanco  corlo  era  el  trocho  que  me- 
diaba, v  muy  on  breve  fui-  aiulíidn.  por  lo  ciüd  no  tardo  (ionzalo  en  verso  rodea- 


Envío    hdcid.  la    reja   un  eterno  a  Dio; 
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do  de  los  buenos  servidores  del  duque,  amilanados  y  abatidos  con  la  prisión  de 
su  señor  que  le  pedían  órdenes  ó  instrucciones. 

Si  la  prueba  por  que  acababa  de  pasar  había  dejado  honda  huella  en  su  co- 
razón, no  había  hecho  mella  alguna  en  su- resolución  y  energía;  al  contrario,  la 
había  duplicado  y  robustecido. 

— Bertrán,  dijo  al  escudero  más  afecto  á  don  Fadrique,  en  este  mismo  mo- 
mento vais  á  montar  á  caballo  y  á  iros,  ganando  horas,  hasta  llegar  á  Benavente: 
apoderaos  de  todo  el  oro  y  joyas  del  duque,  ocultadlos,  y  con  vos  los  lleváis  á 
Portugal  como  sitio  más  seguro,  y  donde  todos  mediante  el  favor  de  Dios  y  nues- 
tros esfuerzos  nos  reuniremos  en  breve.  Dad  la  noticia  de  la  prisión  de  don  Fa- 
drique. Contad  la  felonía  de  que  ha  sido  victima  y  exaltad  los  ánimos,  á  fín  de 
que  en  el  mismo  instante  que  sea  necesario  se  alcen  á  su  favor.  A  Ñuño  Nuñez, 
que  no  haga  entrega  del  castillo  sino  en  el  último  extremo. 

Del  oro  daréis  una  parte  á  Garcí  Sánchez  de  Atienza,  que  os  acompaíiará, 
viniéndomele  á  traer  con  la  posible  prontitud. 

Todos  los  demás  seguirán  al  duque  paso  á  paso,  recatándose  de  los  que  le 
conducen  y  mostrándose  á  sus  ojos  llamándole  de  alguu  modo  la  atención,  para 
que  sepa  hay  quien  le  sigue  con  el  fin  de  ayudarle  y  favorecerle.  Siempre  uno 
que  le  preceda,  y  ese  que  se  entere  minuciosamente  de  cuanto  le  atañe  directa  ó 
indirectamente.  Dicen  que  las  casualídad&s  hacen  á  veces  más  que  el  cálculo 
mejor  formado  y  la  previsión  más  perfecta.  Puede  que  se  presente  alguna  que 
favorezca  la  libertad  de  don  Fadrí(|ue;  si  así  fuera,  intentad  dársela,  aunque 
entre  ciento  no  haya  más  probabilidad  que  una  de  lograrlo. 

En  cuanto  á  mí,  me  separo  de  vosotros  para  cumplir  fielmente  una  promesa 
que  le  he  hecho,  y  así  que  lo  ejecute  volaré  á  reunirme  con  ios  que  le  sigan,  pa- 
ra que  á  todo  trance  lo  sustraigamos  á  su  deslino. 

Prometieron  los  escuderos  llenar  dignamente  su  cometido,  y  despidiéndose 
con  grandes  protestas  de  ser  fieles  á  su  señor  y  permanecer  unidos  en  su  servi- 
cio, repartieron  entre  todos  el  dinero  que  traían,  y  partieron  dos  para  Benaven- 
te y  cuatro  en  seguimiento  del  duque,  cuya  marcha  debía  hacer  pesada  la  mu- 
cha escolta  y  excesivas  precauciones  del  adelantado  mayor,  responsable  de  su 
importante  prisionero. 

En  seguida  que  partieron  tomó  Gonzalo  una  escasísima  refacción,  y  fortale- 
ciendo sus  fuerzas  con  algunos  sorbos  de  espirituoso  vino,  montó  á  caballo  y  se 
lanzó  como  una  flecha  certeramente  disparada  por  el  camino  de  Roa. 
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LXV. 


Al  separarse  del  alcaide  de  los  donceles  Fernando  de  Bobadilla  siguió  cor- 
riendo tan  velozmente  como  antes  de  encontrarle,  y  en  los  primeros  momentos 
corría  por  correr,  pues  ni  le  aguijaba  el  temor,  ni  se  proponía  objeto  alguno  en 
ganar  terreno  como  ganaba  en  aquella  loca  carrera. 

Bajo  la  primera  impresión  brotaban  de  sus  brillantes  pupilas  ardientes  y  fu- 
gitivos relámpagos  de  cólera,  de  sus  labios  ligeramente  contraidos  se  escapaban 
enérgicas  exclamaciones,  revelando  su  faz,  su  lengua  y  sus  movimientos  nervio- 
sos que  agitaba  su  espíritu  una  de  esas  violentas  sacudidas  de  la  existencia  á 
que  llamamos  poéticamente  tempestades.  Empero,  pronto  pasó  como  en  las  de  la 
primavera  su  violencia.  Volvió  á  establecer  su  imperio  la  razón,  y  dándose  á 
reflexionar  se  puso  á  examinar  con  ojos  más  serenos  su  situación  que  no  era  na- 
da buena,  decidiéndose  á  remediarla  echando  sobre  el  culpable  toda  la  mancha 
del  crimen. 

Para  ello  no  había  mas  que  un  medio,  retarle  y  vencerle,  dos  cosas  de  que 
estaba  seguro  creyendo  como  creía  en  la  justicia  de  Dios  y  en  la  fuerza  de  su 
brazo. 

Toda  la  fe  de  la  juventud,  todo  su  ardor,  toda  su  confianza  generosa,  todo  su 
entusiasmo  y  atrevimiento  obraban  á  la  vez  en  su  corazón  y  en  su  mente,  im- 
pulsándole á  lomar  aíjuella  resolución  compatible  con  su  juramento  de  Puente  de 
Duero,  y  adhiriéndose  á  ella  profundamente  su  resuelta  voluntad,  siguió  el  ca- 
mino de  Hoa  en  busca  del  asesino  de  doña  Brianda  y  del  fin  de  su  aventura. 

En  Aranda  encontró  muchos  de  los  que  habían  abandonado  á  Roa;  también 
estaba  Sancho  llamirez,  mas  no  lo  supo,  porque  las  horas  (jue  allí  pasó,  que  fue- 
ron cortají,  las  empleó  en  descansar,  pues  entró  con  la  blanca  luz  de  la  luna  y 
MÜió  con  el  rojo  albor  del  día. 

Pro.s¡guió  pues  su  marcha  y  llegó  á  Hoa.  En  esta  los  acontecimientos  se  ha- 
bían hucedido  con  tal  rapidez  que  existía  en  la  villa  el  descuido  del  desorden, 
merced  al  cual  pudo  ¡Minelrar  sin  obstáculo,  introduciéndose  cu  el  recinto  á  don- 
de le  llevaba  üu  cxclu.sivo  y  dominante  pensamiento. 

Ya  en  él,  y  atendiendo  á  las  imjieríosas  necesidades  de  la  materia,  lo  |)ríme- 
ro  que  hizo  fue  louscar  |)osada  donde*  lutspedarse,  y  encontrada,  y  lo  {)osil)lc- 
BeDte  bien  ínHlalldo  en  ella,  pidió  ron  (pie  satisfacer  su  apetito  (|ue  vivamente 
•e  bacía  sentir.  Después  se  acostó  en  un  fementido  lecho,  ((ue  no  le  pareció  tal, 
sino  limpio  y  regalado,  tanta  era  su  necesidad  de  reposo  y  su  placer  de  lograrlo. 
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El  sueño  acabó  de  restablecer  el  equilibrio,  roto  desde  su  encuentro  con  el 
alcaide,  dando  más  fuerza  al  cuerpo  y  menos  agitación  al  espíritu.  Despertóse 
tarde,  vistióse  su  sencillo  y  marcial  traje  con  el  esmero  de  un  doncel  acostum- 
brado á  ocupar  de  continuo  las  antecámaras  reales,  y  después  de  tomarse  una  no 
escasa  refacción  se  encaminó  paso  á  paso  á  la  portería  del  monasterio  de  San 
Pedro  del  Muro,  morlificado  vivamente  con  un  presentimiento  importuno. 

Desde  luego  el  abad  participaba  de  la  misma  opinión  que  el  alcaide  respecto 
al  asesinato  de  doña  Brianda,  coincidente  con  su  fuga  y  la  de  su  sobrina.  Am- 
bos pues  estaban  en  la  misma  creencia,  porque  en  sus  antecedentes  naturalmen- 
te debia  ser  así;  ambos  lo  acusaban  del  mismo  crimen,  ambos  tenían  remordi- 
mientos por  su  impensada  y  fatal  complicidad,  ambos  lo  condenaban  con  la  rec- 
titud de  sus  intenciones,  mas  cada  uno  lo  demostró  de  tan  opuesto  modo  como 
distinto  era  su  carácter. 

El  mismo  lego  compungido  le  condujo  á  la  celda  abacial,  desierta  á  la  sazón 
por  estar  el  abad  en  coro,  pero  el  que  se  decía  conocido  del  ilustre  arzobispo  de 
Santiago,  tenía  grandes  derechos  á  la  condescendencia  y  atención  del  humilde 
portero,  que  dejándole  en  ella  fué  á  apostarse  junto  á  la  puerta  del  coro  para 
anunciar  á  su  superior  la  visita  oüciosamente  recibida  por  él. 

Mientras  tanto  el  doncel  se  ocupaba  en  medir  con  lentos  pasos  la  regular 
longitud  de  la  celda,  más  imponente  y  triste  de  dia  á  sus  ojos  que  percibían,  di- 
gámoslo así,  en  relieve  toda  su  desnudez  y  sus  penitenciales  detalles  y  esa  aus- 
teridad rígida  ante  la  que  se  revela  la  pobre  naturaleza  humana. 

De  tanto  en  tanto  resonaban  muy  lejos,  cuasi  perdidos,  los  cánticos  que  sal- 
modiábala comunidad  con  sus  voces  robustas  y  sonoras;  impresionábase  Fernan- 
do poco  á  poco,  sus  libras  se  conmovían,  y  sintió  una  sensación  que  lo  oprimió, 
cuando  pasados  algunos  momentos  de  esperase  encontró  frente  á  frente  del  abad. 

La  sola  mirada  de  este  fue  más  elocuente  para  mostrar  lo  que  sentía  que  los 
airados  reproches  del  alcaide ;  tan  melancólica,  tan  severa  y  tan  penetrante 
fue.  Acercándose  á  él,  lo  saludó  con  un  nombre  muy  tierno;  pero  que  da  siempre 
el  sacerdote  cuando  se  reviste  de  su  augusto  carácter,  y  sin  alargarle  la  mano, 
le  mostró  el  asiento  donde  noches  antes  uno  junto  á  otro  estuvieron  departiendo. 

El  doncel  lo  contempló  un  breve  espacio  con  su  clara  y  lúcida  mirada,  y 
acompañando  á  sus  palabras  una  amarga  sonrisa,  dijo  moviendo  lentamente  la 
cabeza: 

—Tampoco  aquí,  donde  las  inspiraciones  deben  emanar  de  Dios,  encuentro  un 
amigo  que  me  reciba,  ni  un  destello  de  luz  que  penetrando  á  través  de  esa  cu- 
bierta de  barro  descubra  la  verdad  y  la  inocencia. 

—No  la  hay,  en  efecto,  respondió  el  abad  con  dulzura;  pero  se  encuentra 
delante  de  vos  un  hermano  que  os  acoge  tieniamente. 

Y  en  vez  de  una  le  alargó  las  dos  manos  que  Fernando  tomó  con  emoción  y 
abandonó  con  altivez. 
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El  abad  dio  un  suspiro,  el  doncel  cruzó  los  brazos  y  le  dijo  después  de  una 
ligera  pausa: 

— Poco  tiempo  hace  que  en  este  mismo  sitio  me  ofrecisteis  para  de  futuro, 
paz,  benevolencia  y  consuelo;  los  acepté  y  he  venido  á  reclamarlos. 

— Y  yo  os  los  daré,  Fernando,  tan  dulces  como  Dios  manda  que  se  den  al 
que  los  necesita,  ya  haya  caido,  ya  le  hayan  derribado. 

—Es  que  yo  no  he  caido,  es  que  soy  inocente,  y  es  que  quiero  que  lo  creáis. 

— Sí  os  creeré,  y  seré  feliz,  pero  dadme  una  explicación  sobre  lo  acaecido  en 
esa  noche  fatal. 

— He  ahí  lo  que  no  puedo. 

— ¿Por  qué,  hijo  mió? 

— Porque  me  liga  un  juramento. 

— Pues  bien,  decidle  al  confesor  lo  que  no  podéis  al  amigo.  Figuraos  que  no 
es  mi  oído  el  que  oye,  sino  el  de  Dios:  figuraos  que  mi  mente  es  ese  espacio  in- 
finito donde  penetran  nuestras  voces  sin  que  el  eco  las  repita. 

— ¿Pero  no  perjuraré? 

— ¡Oh!  no,  á  no  ser  que  hayáis  jurado  no  decirlo  al  confesor. 

— No  me  ocurrió  felizmente. 

— Pues  entonces,  si  queréis  compartir  conmigo  esos  secretos  terribles,  ha- 
cedlo  sin  temor. 

—Si  es  así,  en  confesión,  oid. 

Y  Fernando  siempre  resuello  y  siempre  pronto  se  arrodilló  á  los  pies  del 
abad,  que  se  sentó  para  escucharle  en  su  tarima,  y  haciendo  la  señal  de  la  cruz, 
como  penitente  confesó,  no  pecados,  que  si  los  tenía  no  pensó  en  ellos,  sino 
cuanto  le  habia  sucedido  desde  que  Blanca  entró  en  su  aposento  hasta  que  la 
dejó  en  Puente  de  Duero. 

Aquel  relato  sincero  y  claro  hecho  con  cierta  amargura,  pero  sin  encono  y 
con  ef^piritn  de  verdad,  arrancó  a!  abad  el  peso  que  lo  oprimía  con  sus  remor- 
dimientos; y  libre  do  ellos,  le  dijo  así  que  le  hubo  absuelto  dándole  al  sacra- 
mento toda  su  solemnidad: 

— Tranquilizaos,  hijo  mío,  reíTexíonando  que  cuando  el  que  vela  sobre  este 
mundo,  creación  suya,  sobre  esa  infinitud  de  seres  racionales  que  lo  puebla,  y  á 
kM  f\'  <mo  un  padre  á  sus  hijos,  ha  permitido  los  acontecimientos  que 

acab.ii-  <i'  i>i>  Miiiu',  y  <|ue  os  han  envuelto  como  las  aguas  de  una  inundación, 
«  porque  de  «>llos  ha  de  seguirse  algún  alto  lin,  algún  inmenso  beneíicio  indivi- 
doal  ó  iocial.  Para  realizarse  quizá  caigan  unos  y  se  enaltezcan  otros,  pero  no 
dudéis  que  lo  serán  ron  justicia,  ó  que  algún  gran  bien  emanará  de  ello;  porque 
la  voluntad  prevÍHora,  la  junticia  suprema  de  que  oh  hablo,  no  hv  parece  «mi  lo 
impotente  á  la  humana.  Sabia  é  inflnita,  previene,  contiene,  modera,  prueba  y 
purifica.  RecoropeoM  ademas  y  caitiga  también,  y  esto  sin  parcialidad  ni  pre- 
vención. 
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Tranquilizaos,  os  repito,  hijo  mió:  obrad  con  calma,  dejad  correr  los  suce- 
sos y  esperad  con  confianza.  Habéis  invocado  con  fe  el  juicio  de  Dios,  y  él  se 
pronunciará  en  su  dia  ostensible,  severo  é  inapelable;  pero  entre  tanto  arrancad 
del  corazón  ese  sentimiento  de  venganza  que  os  arrastra  á  constituiros  su  instru- 
mento en  la  tierra. 

— Ó  se  os  esconde  mi  situación,  replicó  el  doncel  con  viveza,  ó  no  compren- 
déis el  mundo  abismado  en  la  contemplación  de  esas  sublimes  regiones  á  donde 
os  eleváis  desde  el  fondo  de  esta  celda.  Mirad:  yo  ayer  tenía  un  nombre  que  no 
oscurecía  una  mancha:  hoy  lo  está'.  Yo  ayer  ocupaba  un  puesto  honroso  en  la 
servidumbre  real:  hoy  lo  he  perdido.  Yo  ayer  poseia  el  afecto  de  uno  de  los 
hombres  más  honrados  y  más  nobles  de  Castilla:  hoy  ese  hombre  me  ha  ultraja- 
do y  desechado  ante  locuaces  y  malignos  escuderos.  Yo  ayer  no  concebía  que  se 
huyera:  y  hoy  he  tenido  que  huir.  Pues  bien,  yo  como  hombre  para  quien  des- 
pués de  Dios  es  su  honra,  debo  borrar  la  mancha  que  la  empaña,  pero  de  modo 
que  en  su  lugar  sustituya  un  punto  luminoso  que  indeleblemente  permanezca  en 
él.  Yo  necesito  recobrar  mi  puesto  perdido,  porque  llena  mi  ambición  y  es  mi 
porvenir.  Yo  ansio  con  vivo  ardor  probar  al  severo  Alvarez  de  Toledo  que  soy 
digno  y  siempre  lo  fui  de  su  aprecio.  Yo  deseo  presentarme  en  la  corte  de  la  que 
no  puedo  vivir  alejado;  y  todo  esto  no  se  consigue  esperando  pasivamente  los 
sucesos  que  han  de  ocurrir. 

No  espero,  ¿no  oís?  De  aquí  voy  al  palacio  donde  la  catástrofe  sucedió;  pro- 
clamaré en  alta  voz  el  nombre  del  asesino;  lo  retaré  á  singular  combate  y  pro- 
vocaré el  juicio  de  Dios.  ¡Oh!  no  pienso  sino  en  el  instante  en  que  mi  acusación 
y  mi  guante  caigan  á  los  pies  del. culpable  en  medio  de  esa  corte  sublevada. 

—Tengo  que  deciros,  Fernando,  dijo  el  abad  que  aun  tenía  su  brazo  pasado 
por  el  cuello  del  doncel,  que  el  juicio  de  Dios  no  quiere  pronunciar  su  fallo  to- 
davía. Sancho  Ramírez  no  está  en  Roa. 

Ilizo  Fernando  una  enérgica  exclamación,  y  el  abad  continuó  diciéndole: 

—Sancho  Ramírez  ya  no  es  mayordomo,  ya  no  es  privado  de  la  reina  de 
Navarra.  Sancho  Ramírez  va  á  la  corte  de  donde  vos  venís,  y  á  la  que  no  podéis 
volver.  ¡Oh!  respetad,  respetad,  Fernando,  la  próroga  que  la  justicia  de  Dios  con- 
cede al  criminal:  respetadla  y  esperad. 

—Pero  ¿en  dónde?...  ¿Qué  he  de  hacer  entre  tanto?...  ¿Errar  como  un  pros- 
cripto?... 

—¿En  dónde?  ¡Aquí!  á  mí  lado.  ¿Qué  hacéis?  Prepararos  para  lo  que  sobre- 
venga, ser  útil  si  queréis  á  los  que  os  necesitan.  ¡Oh!  las  circunstancias  son  ta- 
les que  hay  muchos  á  quien  podéis  valer. 

—Sí,  sé  que  la  guerra  va  á  caer  como  el  rayo  sobre  Roa,  y  por  lo  que  he 
visto  me  parece  que  no  está  tan  bien  preparada  como  cuando  la  dejé;  mas  yo  no 
tomo  parte  en  ella:  no  combato  sino  con  los  pendones  del  rey. 

—Bien  haréis,  y  eso  os  cumple,  repuso  el  abad;  pero  sin  levantar  vuestra 
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espada  contra  ellos  podéis  favorecer  al  que  sucumba,  en  tanto  que  los  que  de- 
bían hacerlo  desiertan  de  su  lado.  Esto  también  es  noble,  Fernando. 

— ¿De  quién  habláis?  le  preguntó  el  doncel  sobre  quien  obraba  el  ascendien- 
te de  aquel  hombre  simpático  y  persuasivo,  mucho  más  por  su  acento  que  por 
sus  palabras. 

—¿De  quién  queréis  que  os  hable?  De. . . 

Pero  antes  que  terminara  la  frase  pronunciando  un  nombre  resonaron  dos 
golpecitos  suaves  y  comedidos  á  la  puerta  de  la  celda,  penetrando  en  ella,  á  una 
invitación  del  abad,  un  monje  y  un  paje  gallardo  de  la  reina  de  Navarra. 

Ni  un  rayo  de  orgullo,  ni  una  nube  de  impaciencia  empañó  la  frente  ancha 
y  meditabunda  del  abad.  Lo  que  hizo  fue  salir  á  su  encuentro,  y  preguntarle 
después  de  cambiar  un  saludo  lacónico  y  cortes: 
— ¿Os  puedo  preguntar  si  necesitáis  de  mí? 

— Yo,  tan  solo  para  besar  vuestra  mano,  respondió  el  paje  inclinándose  para 
recibirla. 

El  abad  se  la  dio. 

— Quien  os  necesita,  es  mi  señora  la  reina  de  Navarra,  la  que  me  manda  á 
anunciaros  que  os  espera  en  su  cámara  para  hablaros. 

— Decidle  que  me  apresuro  á  obedecerla,  respondió  el  abad  con  dignidad  y 
sin  orgullo. 

— Voy  pues  á  noticiárselo,  replicó  el  paje  retirándose  acompañado  del  monje. 
— Fernando,  dijo  el  abad  así  que  los  otros  se  alejaron:  ¿queréis  ser  mi  hués- 
ped mientras  en  Roa  os  detengáis? 

— No,  y  os  lo  agradezco,  pero  me  afectan  estas  bóvedas.  Lo  que  quisiera  es 
esperaros  aquí. 

— Quedaos  todo  el  tiempo  que  os  agrade,  dijo  con  su  media  sonrisa  el  abad. 
Yo  vendré  á  buscaros  así  que  la  reina  me  lo  permita. 

— Pues  con  vuestro  permiso  me  quedo,  porque  necesito  pensar,  y  aquí  debe 
pensarse  con  caima.  Ademas,  quiero  comunicaros  lo  (jue  piense. 

— Sea  lo  que  discurráis  fiulo  de  esa  calma  que  apetecéis.    Entre  tanto  yo 
voy  á  la  morada  donde  no  la  hay,  ni  acaso  ya  pueda  haberla. 

Y  calándose  su  negra  capucha  tomó  su  bastón  y  salió  de  la  celda  dejando  al 
dooeel  en  piona  (losesion  de  ella  y  del  silencio  y  la  soledad  que  para  la  medita- 
rííin  Kí'  n«(|uii're. 
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Por  una  de  las  infinitas  contradicciones  á  que  está  sujeto  el  espíritu  huma- 
no, Figueroa,  que  para  decidir  al  duque  aceptó  y  sostuvo  como  incontestables 
las  razones  que  dio  el  elocuente  enviado  de  don  García  para  mostrar  la  flaqueza 
y  derrumbamiento  de  la  causa  que  sustentaban,  quiso,  cuando  palpó  la  exactitud 
de  ellas,  dudar  de  su  solidez  y  verdad,  diciéndose  á  sí  mismo  que  quizá  fuera 
tan  fuerte  y  bien  sostenida  que  pudiera  mantenerse  y  dar  aun  la  ley  al  monarca 
obligándole  á  transigir  de  potencia  á  potencia  por  medio  de  un  convenio  do  los 
que  en  aquella  época  se  celebraban  entre  el  trono  y  el  feudalismo. 

Y  aquella  idea  era  vivamente  acariciada  evitando  con  empeño  que  su  razón 
la  examinara,  porque  de  ella  se  desprendía  naturalmente  una  esperanza  en  be- 
neficio del  rendido.  Pero  Gonzalo  estaba  destinado  á  conocer  por  propia  expe- 
riencia todo  el  error  en  que  cae  el  espíritu  humano  cuando  solamente  le  conduce 
el  interés  ó  el  deseo,  pues  pasando  por  Olmedo  supo  que  acababa  de  llegar  San- 
cho Ramírez  con  su  mesnada  y  que  se  dirigía  á  Valladolid  á  presentarse  á  don 
Enrique. 

Aquella  inesperada  noticia  le  produjo  contrarias  'ípnsaíinno^  \  duplicados 
temores. 

La  ida  de  Sancho  á  Valladolid  le  probaba  que  Blanca  estaba  en  su  poder  y 
entregada  á  su  amor  ó  á  su  venganza,  y  le  anunciaba  que  capitulando  la  reina 
de  Navarra,  ó  con  él,  ó  con  don  Enrique,  hai)ia  faltado  de  una  manera  ó  de  otra 
con  el  duque,  en  cuyo  caso  deducía  que  no  era  un  ángulo  solo  el  que  había  fal- 
seado, sino  dos  por  lo  menos  los  que  ya  estaban  caídos. 

Esta  reflexión  si  por  una  parte  destruía  la  esperanza  de  salvar  al  duque 
obligando  al  rey  á  volverle  su  libertad,  por  otra  acallaba  un  tanto  sus  remordi- 
mientos, suponiendo  que  doña  Leonor  se  había  anticipado  á  separarse  de  la 
alianza  poniéndose  á  salvo  de  la  tempestad  por  el  medio  que  su  talento  ó  las 
circunstancias  le  hubiesen  sugerido. 

Y  por  cierto  que  sus  dudas  se  aumentaron  y  sus  temores  también,  en  cuan- 
to pasó  las  puertas  de  Roa,  pues  no  encontró  en  su  recinto  ni  muchos  paladines, 
ni  belicoso  ardor  que  los  sostuviera  y  animara.  Ansiedad  y  tristeza  si. 

Todos  los  poderosos  elementos  de  resistencia  que  con  la  venida  de  doña 
Leonor  se  habían  aglomerado  en  la  villa  habían  desaparecido  de  un  golpe  como 
á  un  claro  rayo  de  sol  las  fantásticas  figuras  evocadas  con  un  mágico  conjuro,  y 
la  orgullosa,  la  rebelada  Roa,  se  encontraba  cuasi  sola  en  el  día  del  peligro  que 
había  llamado  en  su  insensatez. 

74 
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Si  el  clarísimo  entendimiento  de  la  reina  de  Navarra,  ofuscado  por  su  orgullo 
y  por  su  ambición,  habia  cometido  la  aberración  de  rebelarse  contra  su  sobrino 
y  valedor  sin  más  motivo  que  las  revelaciones  del  comendador  de  Azuaga,  no 
por  esto  habia  perdido  la  peregrina  comprensión  con  que  todo  lo  penetraba,  su 
singular  exactitud  para  apreciar  las  cosas  y  su  rara  perspicacia  para  conocer  el 
poder  de  estas  sobre  los  hombres. 

Servíanle  estas  prendas  para  conocer  su  posición  particular  con  relación  al 
duque  de  Benavente  y  con  relación  á  Sancho  Hamirez.  Sabía  harto  bien  que  don 
Fadrique  habia  entrado  en  su  alianza  no  por  convicción  ni  voluntad,  sino  por  fa- 
vorecer los  amores  de  su  alférez.  Conocía  mejor  que  nadie  su  carácter  suscepti- 
ble y  arrebatado  y  temía  que  tomara  pretexto  de  la  desaparición  de  Blanca,  mis- 
terio que  no  se  hal)¡a  podido  aclarar,  para  separarse  de  la  liga  y  obrar  con  en- 
tera independencia  de  ella. 

De  Sancho  Ramírez  no  esperaba  mas  que  mal;  estaba  segura  que  miénti'as 
pudiese  hacérselo  por  sí  mismo  lo  haría  sin  consideración;  que  cuando  fuera 
impotente  para  conseguirlo,  se  uniría  k  sus  enemigos;  y  que  á  donde  quiera  que 
fuese  le  habia  de  encontrar,  poríjue  ella  habia  roto  el  talismán  de  su  felicidad  y 
no  lo  habia  hecho  impunemenle;  porque  ella-lo  habia  despreciado  y  él  no  había 
de  sosegar  hasta  abatirla. 

La  confianza,  pues,  con  que  doña  Leonor  se  habia  lanzado  á  recorrer  el  tor- 
tuoso camino  que  emprendiera  impulsada  por  la  mano  de  su  enemigo  Hernán  Pé- 
rez de  V¡llafranc<i,  habia  amenguado  desde  la  muerte  funesta  de  doña  Ihianda, 
trocándose  en  zozobra  é  inquietud  durante  aquellos  dias  de  desengaño  que  la  ha- 
bían sucedido. 

Profundas  cavilaciones,  angustiosos  temores,  horas  en  íiu  de  ansiedad  pasa- 
ban para  ella  &  vuelta  de  algunas  esperanzas  inseguras  y  baladíes,  pues  si  la 
vuelta  de  los  enviados  de  Henavenle  y  (íijou  le  habían  traído  promesas  impor- 
tantes, la  crisi.s  se  aproximaba  y  nada  venía  á  confirmarlas. 

En  cuanto  á  don  Pedro  de  Castilla  habia  indicado  la  necesidad  do  dar  una 
vuelta  por  sus  estados  para  rechitar  alguna  gente  y  traer  dinero,  dos  cosas  de 
las  cuah»s  la  prinn'ra  era  una  nocosidad  urgontísiuía  y  la  segunda  no  estaba  de- 
ma.s  tampoco. 

()cupába.He  la  reina  en  discurrir  en  su  cámara  con  él,  cuando  presentándose 
Fernán  Díaz  del  Alamillo  sin  que  nadie  le  llamara,  manifestó  con  cierto  aire  do 
II,,,'  ^  :■•  f;  ^-tlí»  do  Figueroa  acababa  do  ll«»gar  y  solicitaba  scm*  recibido 
j;a  a  iint<Mmporlanti>imo  que  le  traia,  añadiendo  gratuitanuMi- 

te  el  nuevo  mayordomo  que  mí  (|ue  lo  hiciera  tornaba  á  Valladolid  donde  le  es- 
taban es[)eran(lo. 

Miráronse  la  reina  y  el  conde,  pon|U(í  la  iiolicia  ei.i  alarinaiile:  dio  la  venia 
doAa  Leonor  para  que  «o  presentara  (!l  diligente  mensajero,  y  saliendo  el  novel 
mayurduiuo  turnó  á  poco  cuu  (junzalo.  La  Kola  impresión  (|U(!  caus<)  su  presencia 
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le  reveló  claramente  lo  que  temía.  En  Roa  como  en  Benavente  se  habían  hundido. 

Abrumado  Gonzalo  bajo  el  peso  de  una  desgracia  que  se  debía  á  su  empeño 
fatal  en  desviarla  de  sobre  el  duque  precipitando  á  los  demás  en  ella  se  veía  obli- 
gado á  dar  cuenta  de  sus  acciones  á  la  misma  á  quien  perjudicaban,  y  de  boní- 
sima gana  hubiera  querido  que  cada  palabra  manifestara  un  hecho  y  al  pronun- 
ciar la  última  encontrarse  á  doscientas  leguas  de  Roa. 

Doña  Leonor  y  don  Pedro  por  su  parle  al  verle  lleno  de  polvo,  nebulosa  la 
frente  y  de  mal  talante,  unido  á  la  indicación  sobre  la  vuelta  á  Valladolid  hecha 
por  Fernán  Díaz,  presumían,  y  presumían  con  razón,  que  no  era  satisfactorio  su 
mensaje.  La  reina  que  á  la  alarma  que  le  producía  la  venida  del  alférez  se  unía 
el  tener  que  dar  explicaciones  sobre  Blanca,  tomó  la  iniciativa  y  le  preguntó  con 
visibles  muestras  de  ansiedad: 

— ¿Qué  nuevas  venís  á  traerme,  valiente  y  leal  l'igueroa? 

— Iguales  en  un  lodo  á  las  que  V.  A.  puede  darme,  respondió  Gonzalo  sin 
emplear  paliativos  ni  rodeos:  malas. 

~¿üe  dónde  venís?  preguntó  el  impaciente  don  Pedro  de  Castilla  trasmu- 
dándose. 

—De  Valladolid,  señor  conde,  contestó  el  alférez  del  duque  contento  de  que 
se  le  interrogara. 

— Y  ¿á  qué  habéis  ido  allí?  añadió  doña  Leonor  prosiguiendo  el  empezado 
interrogatorio. 

— A  conocer  muchas  cosas  que  no  presumía  en  mi  ignorancia,  contestó  Fi- 
gueroa  oscureciéndose  más  y  más  su  semblante. 

— Explicaos,  repuso  la  reina  con  viveza  y  emoción,  porque  vuestras  escasas 
palabras  me  revelan  una  desgracia  ó  una  traición. 

—Y  penetráis  con  vuestra  comprensión  su  verdadero  sentido,  dijo  brusca- 
mente Gonzalo,  tan  bruscamente  que  el  conde  se  puso  en  pié  y  la  reina  se  tornó 
pálida  como  la  cera;  una  cosa  y  otra  tienden  á  anunciaros. 

—¿A  quién  le  ha  sucedido  la  desgracia?  preguntó  trémula  y  agitada  doña 
Leonor. 

—A  vuestro  hermano  el  duque  de  Benavente. 

—Y  la  traición  ¿quién  la  ha  hecho?  añadió  don  Pedro  airado. 

—El  arzobispo  de  Santiago,  que  lo  llamó  en  nombre  del  rey  garantiéndole  su 
libertad. 

— Y  el  duque...  ¿ha  ido  porque  le  llamaban?  le  preguntó  la  reina  con  acento 
de  profunda  reconvención. 

—Ha  ido  porque  yo  le  insté,  le  supliqué,  le  convencí  y  reduje,  dijo  Gonzalo 
haciendo  con  entereza  la  confesión  prometida. 

— ¡Figueroa!  exclamó  doña  Leonor  con  indignación.  ¿Sois  tal  que  hayáis  po- 
dido venderá  vuestro  señor,  á  vuestro  amigo  y  compañero,  á  vuestro  noble  é  in- 
signe valedor? 
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— ¡Mengua  para  el  que  se  lo  figure!  repuso  con  energía  Gonzalo.  Yo  preveí 
que  el  edificio  se  hundía,  y  no  quise  que  se  desplomase  sobre  su  cabeza,  tanto 
más  que  en  él  se  encontraba  por  mí  y  se  encontraba  desesperado. 

— Pero  ¿en  dónde  está  el  duque,  en  dónde?  preguntó  don  Pedro  á  quien  la  ra- 
bia cegaba. 

— ¡En  Valladolidl  dijo  con  amarga  sonrisa  la  reina. 

— {Oh!  no,  no  está  ya  en  Valladolid,  replicó  el  alférez  del  duque  con  un  pesar 
concentrado  y  sombrío;  va  preso  entre  lanzas  cruzando  la  mitad  del  reino  para 
encerrarle  en  el  castillo  de  Monreal. 

— ,Por  perjuro!  dijo  rencorosamente  el  conde  de  Traslamara.  jQuien  tal  ha- 
ce, que  tal  pague! 

— Don  Pedro,  exclamó  la  reina  de  Navarra  llenos  los  ojos  de  lágrimas,  no 
echemos  maldiciones  al  caído  que  harta  desventura  tiene. 

— Ni  las  merece  quien  solo  tuvo  un  pensamiento,  y  ese  fue  el  de  salvaros  an- 
teponiéndoos á  sí  mismo,  añadió  Figueroa  con  acento  de  recenvencion. 

— Figueroa,  dijo  doña  Leonor  con  más  calma  así  que  se  hubo  enjugado  dos 
gruesas  lágrinias  que  la  fuerza  de  sus  emociones  había  hecho  correr  por  sus  me- 
jillas, ese  tono  reprochador  os  está  mal;  abandonadle,  y  tomando  otro  que  os 
cuadre  mejor,  contadnos  todo  lo  acaecido  á  don  Fadrique  y  á  vos. 

— ()s  lo  diré  en  pocas  palabras,  repuso  Gonzalo  tomando  para  la  narración 
que  se  le  pedia  un  laconismo  nervioso  y  cortante.  Os  advertiré  ante  todo  que  el 
duque  veía  venir  los  acontecimientos  sin  ínteres,  sin  fe  y  sin  esperanza.  Tenía  los 
brazos  cruzados  para  sujetar  el  corazón  que  á  otra  parte  se  lanzaba,  y  sin  vacilar 
ni  un  instante  en  resistirlos  le  fallaba  voluntad  para  dominarlos  y  dirigirlos.  Vi- 
vía soñando  don  Fadrique,  y,  señora  ¡pese  á  mí  alma!  soñaba  porque  no  vivía  en- 
cerrado entre  almenas  y  ballestas. 

Así  estábamos  en  líenavente  cuando  se  os  antojó  mandar  un  hidalgo  tan  len- 
guaraz como  mal  pensado,  el  cual  deshonrando  á  una  dama  anuló  vuestra  alian- 
za, dando  por  rolo  el  lazo  que  la  formaba;  y,  señora,  con  vuestro  enviado  vino 
otro  brindando  paz,  paz  (|ue  era  un  lazo  y  lazo  que  no  conocimos,  tan  dieslra- 
mcnleíüc  tendido. 

Kl  duque  la  rehusó  con  firmeza,  pero  combatí  su  propósito  con  energía,  le 
awgiiré  que  »u  juramento  estaba  alzado...  y  partimos  á  Valladolid  á  instancia  del 
rey  y  bajo  la  garantía  dt'l  ar/ol)is|H)  don  (iarcia  Manrique. 

Allí  no  había  paz  si  no  vefv  ""'    Don  Knrique  le  reprochó  duramente,  le 

pidió  la  eMpada  que^ntre^ó  al  <  <         le  su  privado...  se  lo  confió  como  á  pri- 

iiiooero  al  adelantado  mayor...  lo  hizo  rtalir  de  la  cámara  porque  al  arzobispo  se 
je  puMO  eu  mii'nlcM  dar  explicarione!*  sobre  su  Iraiciou,  y  después  de  detener- 
lo en  el  n'  -•  v  de  hacenne  á  mi  salir  de  él,  emprendió  entre  lair/.as  el 
ramino  lU  ,  mn,  ánl<»H  que  el  rey  el  de  Itoa,  al  frente  del  ejército  que  le 
.«igoe. 
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—¿El  rey  viene?  exclamó  la  reina  de  Navarra  olvidando  al  duque  para  ocu- 
parse de  sí. 

—Sí,  señora,  delante  de  mi  entraron  los  aposentadores  en  Olmedo,  y  delante 
de  mí  salieron  sus  huestes  de  Valladolid, 

—Con  que  ¿lo  habéis  visto? 

— Por  mis  ojos. 

— Y  ¿qué  fuerza  trae? 

— Mil  lanzas  que  las  manda  el  condestable,  doscientas  que  le  preceden  con  el 
adelantado  Diego  López  Sarmiento,  y  ademas  los  donceles  y  monteros  que  con 
los  caballeros  de  Alcántara  y  Calatrava  rodean  á  don  Enrique  formando  su  van- 
guardia. 

—Todo  eso  para  unos  muros  no  más,  porque  falta  quien  los  defienda,  mur- 
muró el  conde  por  lo  bajo  requiriendo  maquinal  mente  su  espada. 

— Y  ¿á  que  habéis  venido  vos?  le  preguntó  doña  Leonor  dominando  sus  im- 
presiones con  mejor  éxito  que  don  Pedro. 

— A  noticiároslo,  señora,  por  si  os  podéis  salvar  precaviendo  con  tiempo  el 
golpe:  á  manifestaros  que  sobre  mí  recae  la  responsabilidad  de  su  desgracia  y  la 
culpa  de  su  perjurio.  Se  lo  prometí  y  lo  he  cumplido. 

— Y  ahora  ¿qué  vais  á  hacer? 

— A  partir,  á  correr  sin  descanso,  á  alcanzarle  si  puedo  en  el  camino,  y  á 
intentar  para  libertarle  cuanto  á  mi  imaginación  se  ocurra  y  á  mi  esfuerzo  sea 
posible. 

— ¿Partís,  pues? 

—En  el  momento,  porque  cambiaré  mi  caballo  que  dudo  pueda  correr  más 
después  de  la  carrera  de  hoy,  con  otro  fuerte  y  descansado,  pero  que  reventaré 
del  mismo  modo. 

— No  os  detengo,  marchad  y  reunios  con  el  duque.  Por  si  yo  no  le  veo  más 
os  encargo  le  digáis  que  por  ser  fiel  á  la  promesa  que  le  hice  he  perdido  mis 
amigos  convirtiéndose  para  mí  en  rencorosos  y  terribles  enemigos,  y  que  en  me- 
dio de  mis  temores  por  la  desgracia  que  me  amenaza  lloro  amargamente  la  suya 
que  duele  á  mi  corazón. 

En  cuanto  á  vos,  no  os  haré  reconvenciones,  porque  hartas  os  hará  vuestra 
conciencia;  sólo  os  diré,  porque  os  bueno  que  lo  tengáis  entendido,  que  un  jura- 
mento voluntariamente  prestado  no  lo  disuelve  nada,  pudiendo  solamente  rela- 
jarles los  que  tienen  la  potestad  augusta  de  Aquel  en  cuyo  nombre  se  presta.  In- 
flujo funesto  para  el  duque  le  habéis  hecho  fallar  á  su  fe,  cayendo  sobre  él  el 
anatema  del  perjurio,  anatema  que  él  mismo  profirió  con  entera  voluntad.  ¡Oh, 
Dios  mío!  añadió  doña  Leonor  juntando  las  manos  y  elevándolas  al  cielo  con  su 
voz  vibrante  y  conmovida,  ¡No  pese  sobre  él,  no  le  confunda! 

— ¡Oh,  no!  exclamó  Gonzalo  con  un  impetuoso  arranque.  Sea  carga  del  que  lo 
ha  inducido,  aunque  lo  obligue  á  bajar  su  frente  hasta  quedar  hundido  en  el  polvo. 
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Y  levantando  la  suya  buscó  como  dona  Leonor  en  el  fondo  de  otra  región 
quien  escuchara  su  voto. 

— Si  para  salvarle  vais,  apresuraos,  dijo  la  reina  de  Navarra  un  poco  más 
ti'anquila  y  menos  severa. 

— Sí  haré,  señora,  y  prométoos  que  en  cuanto  lo  consiga  iré  á  noticiároslo 
donde  estéis,  y  á  consagrai'os  mi  brazo  en  expiación  de  mi  falta. 

— Cuando  volváis,  replicó  doña  Leonor  dando  un  amargo  suspiro,  traedme 
mejores  nuevas  que  las  que  esta  vez  me  dejais,  y  quedaréis  absuelto  de  lodo 
cargo  y  censura. 

— Si  vuelvo  os  prometo  que  seré  digno  de  ello. 

Y  saludándola  profundamente  salió  de  la  cámara,  no  sin  despedirse  del  con- 
de, cuyas  cejas  juntas  con  un  hondo  pliegue  y  el  tenaz  silencio  que  guardaba,  in- 
dicaban muy  á  las  claras  que  habia  pasado  el  tiempo  del  entusiasmo  y  venido  el 
del  temor. 


LXVII. 


En  cuanto  desapareció  Gonzalo  de  Figueroa  miró  la  reina  á  su  primo,  aliado 
y  campeón,  y  al  ver  su  fatídico  entrecejo  le  dijo  con  energía: 

—Conde,  llegó  la  hora  de  la  prueba,  preparémonos  á  pasarla  si  no  con  es- 
p<íranza  por  lo  menos  con  valor. 

—¿Creéis  que  me  falta?  le  preguntó  don  Pedro  ásperamente. 

— Presérveme  Dios  de  creerlo,  respondió  doña  Leonor  mirándole  entre  sor- 
prendida y  severa,  mas  viendo  vuestro  talante  y  oyendo  el  tono  que  le  dais  á 
vuestra  voz  para  responderme,  empiezo  á  presumir  que  habéis  perdido  vuestro 
entusiasmo. 

— Ni  más  ni  menos  que  vos  vuestro  poder. 

—Si,  pero  yo  be  adquirido  fortaleza  en  el  momento  de  la  crisis,  repuso  doña 
LeoDor  con  intención. 

—Y  ¿qué  {H'nsais  hacer  con  ella?  la  preguntó  don  Pedro  con  sarcasmo. 

— No  abatirme,  no  comprometer  mi  dignidad,  respondió  la  reina  altivamente. 

~Ega  comi«iou  la  tomará  Ruy  Lo{)ez  Dávalos,  Juan  Hurtado  de  Mendoza  y 
Diego  L(t\)C7.  de  Zúfiíga,  replicó  el  cunde  duramente,  y  ¡por  Cristol  que  son  hom- 
bres pura  descnipeñarla  á  maravilla. 

Con  el  cnlUKÍU'^nto  le  fallaba  al  camiieon  su  galantería. 

—Don  Pedro,  dijo  doña  Leonor  herida  vivamente  con  el  lenguaje  del  conde 
que  habia  variado  con  su  fortuna;  mucho  espero  de  vos  como  uliado,  pero  muy 


DE  DON  JUAN  1.  591 

poco  como  consejero.  Permitid  pues  que  yo  rae  ocupe  de  mi  misma,  para  lo  cual 
voy  á  reunir  en  mi  cámara  á  todo  aquel  que  sea  notable  por  su  saber,  mesura  y 

experiencia. 

—A  cuya  cabeza  estaré  yo,  repuso  el  conde  un  tanto  torvo,  porque  mi  suer- 
te está  unida  á  la  vuestra,  y  lo  que  os  interesa  me  atañe. 

—Ese  es  vuestro  lugar,  primo,  y  no  trato  de  negárosle.  Esperaos,  pues,  por- 
que como  no  son  muchos  los  consejeros,  no  tardarán  en  reunirse. 

Dichas  estas  palabras  llamó  doña  Leonor  y  se  presentaron  dos  pajes. 

—Decidle  á  mi  mayordomo  Fernán  Diaz  del  Alamillo  que  venga. 

Salieron  aquellos  á  cumplir  la  orden  de  la  reina,  y  el  conde  la  preguntó: 

—¿Vais  á  llamar  á  esos  pocos  hidalgos  vacilantes  que  permanecen  en  Roa  á 
fuerza  de  promesas  y  compromisos? 

—Sí,  conde. 

—Pues  excusaos  el  trabajo  de  consultarlos,  porque  el  parecer  de  esos  será  el 

de  irse. 

—Lo  tendremos  en  cuenta,  don  Pedro,  pero  lo  oiremos  con  atención. 

En  aquel  momento  entró  presuroso  el  hidalgo  Alamillo. 

—Fernán,  le  dijo  la  reina  con  decisión:  mandad  que  sean  convocados  para 
tener  consejo  en  mi  cámara  todos  los  caballeros  é  hidalgos  (|ue  en  nuestra  villa 
se  encuentran,  así  mismo  el  alcaide  y  todos  los  que  tienen  autoridad  en  la  villa 
y  en  palacio,  encargándoles  que  estén  aquí  luego  que  pase  una  hora.  Antes  ha- 
ced que  avisen  al  abad  de  San  Pedro  del  Muro  y  á  Juan  Sánchez  de  Rivagorza, 
diciéndoles  que  los  espero  porque  quiero  hablar  con  ellos. 

Enterado  Fernán  Diaz  de  lo  que  se  le  mandaba  se  retiró,  quedando  solos 
nuevamente  doña  Leonor  y  el  conde,  callada  aquella  y  pensativo  este,  pero  los 
dos  resentidos  y  de  mal  talante. 

Poco  tardó  en  volver  el  activo  mayordomo  y  en  pos  suya  y  cuasi  á  un  tiem- 
po entraron  en  la  cámara  el  anciano  justicia  y  el  joven  abad. 

Despidió  la  reina  al  hidalgo,  señaló  á  su  diestra  un  asiento  al  abad,  otro  ala 
siniestra  al  honrado  Rivagorza,  y  tomando  la  palabra  les  dijo  mirando  alternati- 
vamente á  aquellos  dos  hombres,  de  los  cuales  el  uno  terminaba  su  carrera,  y  el 
otro  la  principiaba: 

— Antes  de  rodearme  de  los  pocos  hidalgos  que  me  son  fieles  y  de  aquellos 
que  me  deben  obediencia,  quiero  escuchar  el  parecer  de  quien  no  agitan,  no 
fascinan  las  pasiones  ni  los  intereses  del  mundo,  y  de  quien  las  conoce  y  las  ma- 
neja sin  que  le  impongan  ni  ofusquen,  y  no  temáis  manifestármelo  temiendo 
que  me  impresione  y  me  altere,  porque  yo  busco  remedio,  y  ese  no  se  encuentra 
si  no  se  conoce  bien  el  peligro  y  se  le  mide  con  calma. 

Y  después  de  recibir  la  protesta  solemne  y  grave  de  dárselo,  doña  Leonor  pu- 
so en  su  conocimiento  las  noticias  de  Figueroa  y  los  temores  del  conde. 

—Pedís  nuestro  parecer,  señora,  dijo  el  anciano  Rivagorza  oido  el  claro  v 
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conciso  reíalo  de  la  reina  con  profundísima  atención.  Vais  puesá  oir  el  mió,  que 
en  conciencia  voy  á  dárosle. 

La  respuesta  que  disteis  al  monarca  os  puso  en  declarada  rebelión  á  sus  ór- 
denes, y  según  la  ley  de  las  naciones  don  Enrique  está  en  su  derecho  repri- 
miéndola y  castigándola.  Por  lo  que  ha  hecho  con  don  Fadrique  se  colige  que 
va  á  usar  de  él  en  su  amplitud,  y  en  el  estado  en  que  las  cosas  se  han  puesto  ya 
no  puede  organizarse  en  Roa  una  resistencia  bastante  fuerte  y  poderosa,  para 
que  estorbando  su  intento  llevara  la  cuestión  al  terreno  de  las  transacciones.  La 
villa,  señora,  tiene  más  miedo  que  fuerza,  y  para  combatir  con  éxito  lo  primero 
que  se  necesita  es  que  aquel  no  se  conozca  y  que  en  esta  haya  confianza. 

— Bien  y  fielmente  habéis  descrito  la  situación  en  que  nos  encontramos;  aho- 
ra falta  que  indiquéis  un  remedio  de  los  que  vuestra  gi'an  experiencia  conozca 
como  salvadores. 

— Doña  Leonor,  dijo  el  anciano  justicia  de  la  villa  con  tristeza,  cuando  un 
enfermo  está  en  la  agonía  no  obran  sobre  él  otros  que  los  que  vienen  de  arriba, 
porque  si  los  de  aquí  bajo  sirvieran,  no  llegara  á  encontrarse  en  aquel  caso. 

— Tenéis  razón,  Juan,  mucha  razón,  repuso  la  reina  acentuando  lentamente; 
lo  que  no  hay,  pertenece  á  lo  imposible  el  encontrarlo.  Sin  embargo,  añadió  di- 
rigiéndose al  abad,  vemos  náufragos  que  encuentran  una  tabla  de  salvación.  ¿No 
hallaré  yo  una  cuando  la  busque  con  afán? 

— Sí,  señora,  respondió  el  abad  con  mesura  y  animador  acento,  no  os  faltará 
si  la  buscáis  con  ánimo  firme  poniendo  vuestra  confianza  en  Dios. 

— Y  ¿no  me  ayudaréis  con  vuestras  luces  en  mi  empresa?  repuso  doña  Leo- 
nor asiéndose  á  la  esperanza  que  le  daba. 

— Poca  cosa  soy,  dijo  el  joven  abad  con  singular  modestia  y  cumplidísima 
humildad,  poco  sé,  poco  puedo,  pero  lo  que  mi  inleligencia  alcance  y  lo  que 
mis  esfuerzo.s  consigan,  lo  emplearé  en  sacaros  del  piélago  en  que  os  sumergís. 

— Cuento  con  vos  para  lograrlo,  y  mis  presentimientos  me  dicen  que  no  es 
vana  mi  esperanza.  Permitid  pues  que  me  dirija  á  vuestra  inteligencia  y  que  le 
pida  una  de  sus  luces  para  encontrar  la  salida. 

— Señora,  os  quedan  dos  practicables,  ambas  situadas  en  los  extremos;  la  una 
fócil,  la  otra  expuesta. 

— Decidlas,  decidlas  pronto. 

—Huir  ron  don  Pedro  y  encerraros  en  (iijon. 

— ¿Uolra? 

— SometerKe  volnntariamenle  al  rey  y  reclamar  su  generosidad  como  dama. 

— I)c  Enrique  111  no  hay  nada  que  esperar,  dijo  el  conde  do  Traslamara  im- 
paciente y  contradecidor 

—¿por  qué  no?  W  pregunto  rl  abad  con  dulzura. 

—Porque  lo  ha  (»n»l»,)il<i  filiamlf»  A  l;iv,  i';n;iii!í;is  con  (Míe  <>!  <hique  ¡ha  res- 

IMidado. 


DE  DON  JUAN  I.  593 

—Don  Pedro,  replicó  el  consejero  con  profunda  convicción  al  par  de  su 
mansedumbre,  en  el  mundo  que  habitamos  rige  una  ley  á  cada  ser.  El  duque  de 
Bena vente  aunque  arrogante  y  poderoso  era  un  vasallo,  y  lo  sujetaron  á  la  ley 
de  los  vasallos.  Doña  Leonor  es  una  reina,  y  la  salvará  del  peligro  la  corona  que 
cine  sus  sienes,  porque  la  escuda  la  ley  que  hace  á  los  reyes  inviolables,  y  esa 
ley  no  la  destruirán  ellos  mismos,  porque  se  destruirán  á  sí  propios.  Esto  es  si 
]-eclama  sus  fueros  de  reina  de  Navarra,  que  si  sólo  se  presenta  como  dama  y 
dama  en  tribulación,  don  Enrique,  caballero  como  pocos,  no  descargará  en  ella 
sus  iras,  sino  que  la  tendrá  delicadas  atenciones. 

— ¿Qué  os  parece,  Rivagorza? 

— Me  parece,  señora,  que  os  proponen  lo  mejor. 

— Para  entregarse  rendidos  aun  es  demasiado  pronto,  dijo  el  conde  viendo 
con  resentimiento  separar  la  causa  de  doña  Leonor  de  la  de  sus  aliados  con  el 
objeto  de  mejorarla. 

— Señor  conde,  replicó  Juan  Sánchez  de  Rivagorza  con  agreste  franqueza,  la 
sumisión  conmueve,  la  resistencia  irrita.  Si  doña  Leonor  abre  sus  puertas  al  rey, 
este  entrará  en  Roa  con  el  acero  en  su  vaina;  pero  si  no  lo  hace  entrará  por  una 
"brecha,  y  como  derriba  el  muro,  derribará  cuanto  encuentre. 

—  Primo,  dijo  doña  Leonor  después  de  una  breve  pausa,  dadme  vuestro  pa- 
recer. 

— Señora,  permitid  que  yo  os  pida  el  vuestro,  respondió  don  Pedro  con  acritud. 

— Mi  voto  es  el  último,  replicó  la  reina  de  Navarra  con  decisión,  y  tiene  pa- 
ra formarse  que  conocer  el  vuestro,  pues  que  unida  está  nuestra  suerte. 

— Y  yo  creo  ¡pardiez!  que  en  este  punto  se  separan,  puesto  que  vos  reina  y 
dama,  escudándoos  con  vueí?tros  derechos  vais  á  pedirle  gracia  á  don  Enrique, 
después  de  haberle  retado. 

— Si  lo  hago,  dijo  doña  Leonor  herida  con  el  duro  reproche  de  su  primo,  no 
será  para  mí. 

— Sea  para  vuestro  hermano,  señora,  de  quien  seguís  el  ejemplo,  porque 
yo  no  la  he  menester  y  no  la  demandaré  jamas. 

— Señor  conde,  dijo  el  anciano  Rivagorza  rudamente,  reflexionad  que  al 
proscripto  le  falta  tierra  en  los  pies. 

— No  á  don  Pedro  de  Castilla,  replicó  este  en  un  arranque  de  su  arrogan- 
cia, porque  la  sabrá  conquistar  con  la  punta  de  su  espada. 

— ¿Qué  os  proponéis,  pues?  le  preguntó  doña  Leonor  con  alguna  sequedad. 

— Ir  á  Gijon,  señora,  dijo  el  conde  tomando  el  camino  que  había  indicado  á 
la  reina  el  abad. 

— Y  ¿si  don  Alfonso  sucumbe? 

—Tengo  el  mar,  doña  Leonor,  y  mil  partes  donde  ir. 

—Dichoso  vos  que  podéis,  exclamó  la  reina  con  interior  sentimiento. 

— Y  ¿vos?  la  preguutó  á  su  vez  el  conde. 
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— Yo  haré  frente  á  la  tormenta,  con  dignidad  como  reina,  con  resignación 
como  dama. 

— Entonces  nos  separamos. 

— ¡Sea  para  vuestra  libertad,  primo! 

— ;Sea  para  vuestra  salvación,  señora! 

Y  la  reina  y  el  conde  cambiaron  un  ligero  saludo  irónico  y  amargo  como  sus 
palabras. 

En  aquel  momento  resonó  un  fuerte  murmullo  en  la  antecámara  ocasionado 
por  la  llegada  de  los  que  doña  Leonor  habia  convocado  para  su  cámai'a.  Advir- 
tiéndolo,  le  dijo  la  reina  á  Rivagorza: 

— Juan,  abrid  las  puertas,  y  decidles  á  esos  hidalgos  que  entren. 

Hízolo  así  el  anciano  y  entraron  en  la  cámara  hasta  veinte,  acaso  los  más  os- 
curos de  todos  sus  partidarios,  pero  los  más  constantes  y  resueltos.     * 

— Señores,  dijo  doña  Leonor  con  emoción:  tengo  que  participaros  tristes 
nuevas.  El  duque  de  Benavente  ha  caido  en  una  asechanza  y  es  prisionei-o  del 
rey;  este  viene  sobre  Roa  como  ofendido  al  frente  de  un  fuerte  ejército.  Aquí  ya 
no  hay  mas  que  peligros,  las  esperanzas  murieron.  ¡Señores,  dejad  la  villa! 

— ¡Nunca!  contestaron  á  la  vez  aquel  puñado  de  hombres  resuellos,  no  á 
defenderse,  sino  á  dejarse  matar  á  su  lado  con  el  fanatismo  de  la  lealtad. 

— Cuando  os  llamé  á  mi  lado,  prosiguió  diciendo  doña  Leonor  más  conmo- 
vida, tenía  la  certidumbre  de  triunfar  en  la  contienda  donde  iban  á  ventilarse 
nuestros  conculcados  derechos,  y  como  creía  en  restablecerlos,  también  en  po- 
der premiar  la  adhesión  y  la  bravura.  Hoy,  por  el  contrario,  me  falta  y  os  abro 
las  puertas  de  Roa  para  que  la  abandonéis  á  su  suerte  y  no  comprometáis  la 
vuestra  entre  piedras  que  se  desploman.  • 

— Os  hemos  dicho  que  nunca  la  dejaremos,  contestó  un  hidalgo  tomando  la 
fialabra  á  nombre  de  todos,  y  ahora  añadimos  que  entre  sus  escombros  formare- 
mos vuestra  guardia,  haciendo  escudo  nuestro  pecho. 

— (iracias,  señores,  gracias,  dijo  la  reina  sensiblemente  afectada;  pero  por 
raí,  así  como  no  tengo  esperanza,  tampoco  abrigo  temor,  y  este  me  abrumaría  si 
os  quedaseis  en  la  villa.  Partid,  pues,  partid  hoy  mejor  que  mañana  y  guareceos 
como  las  águilas  en  lo  más  alto  que  encontréis. 

— Bien,  así  lo  haremos,  pues  lo  mandáis,  replicó  otro  hidalgo  cediendo,  mas 
wrii  para  lanzarnos  (l(>  allí  adonde  nos  necesitéis. 

— Acoplo  la  promesa,  repuso  la  reina  con  su  simpático  y  dulce  acento;  y  si 
DO  la  reclamo  fM)rquo  no  tenga  necesidad  de  vuestros  brazos,  siempre  será  un 
buen  reíMienlo  í|ue  conservaré  elernainenle  <le  los  hidalgos  castellanos. 

Y  saludándolos  cxtn  un  ademan  de  los  qii(>  sólo  á  ella  (>rai)  peculiares,  los 
despidió  saliendo  todos  m/is  entusiasmados  con  la  reina  que  lo  habían  estado 
haiita  entonces. 
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LXVIII. 


Así  que  se  extinguió  el  ruido  de  sus  pasos  dijo  don  Pedro  con  despecho  y 
un  resentimiento  que  no  trató  de  ocultar: 

— Señora,  habéis  cumplido  vuestra  palabra  ocupándoos  de  vos  misma,  y  1q 
habéis  hecho  hasta  el  punto  de  olvidar  completamente  á  los  demás. 

— Bien  veis  lo  contrario,  contestó  con  calma  doña  Leonor. 

— Lo  que  veo  es  que  no  me  habéis  dejado  ni  aun  uno  de  esos  hidalgos  para 
que  me  acompañe  en  mi  viaje. 

— Pues  ¿y  vuestros  escuderos? 

— Buenos  son  para  que  me  descubran,  y  no  es  eso  por  cierto  lo  que  me  pro- 
pongo. 

— ¡Oh,  perdonad!  Pero  olvidé... 

— Que  hay  más  peligros  que  los  vuestros,  dijo  sardónicamente  el  conde. 

— ¡Don  Pedro!  exclamó  doña  Leonor.  No  pensé  que  tan  oscuramente  sucum- 
biéramos, y  mucho  menos  que  os  habia  de  oir  palabras  como  las  vertidas  por 
vuestros  labios  en  esta  mañana  memorable. 

— Ni  yo  pude  imaginar  nunca  que  tan  egoistamenle  hicierais  lo  que  os  con- 
viene. 

— Conde,  dijo  doña  Leonor  con  amargura,  entre  todos  mis  desengaños  este 
es  el  más  doloroso.  ¡Basta!  Yo  os  daré  quien  os  acompañe,  y  ojalá  que  sea  con 
más  abnegación  que  vos  habéis  tenido  en  esta  crisis. 

— ¿Me  vais  por  ventura  á  dar  alguno  de  vuestros  escuderos?  le  preguntó  con 
acento  burlón  el  conde. 

— Os  dará  uno  que  no  tiene  precio,  porque  reúne  todas  las  cualidades 
que  necesita,  dijo  el  abad  quitando  la  palabra  de  los  trémulos  labios  de  la 
reina. 

Esta  le  interrogó  con  una  mirada,  y  el  abad  respondiendo  afirmativamente 
con  un  signo,  añadió  sin  vacilar,  dirigiéndose  á  don  Pedro: 

— Y  como  urge  vuestra  salida  de  Roa,  voy  á  trasmitirle  las  órdenes  de 
S.  A.,  y  así  que  las  reciba  vendrá  á  ponerse  á  las  vuestras.  ¿Lo  permitís,  señora? 

— ¡Oh!  idos  y  traedle  al  punto,  porque  no  estaré  tranquila  hasta  que  el  con- 
de esté  en  salvo. 

— Y  ¡sobre  todo,  fuera  de  Roa! 

— Así  es,  don  Pedro,  dijo  doña  Leonor  aceptando  el  cargo  altivamente. 

El  abad  salió  de  la  cámara,  abandonó  el  palacio,  cruzó  la  villa,  llegó  al  mo- 
nasterio y  entró  en  su  celda. 
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—Fernando,  dijo  al  doncel  sin  preámbulos,  acabo  de  prometer  en  vuestro 
nombre  un  servicio  á  la  reina  de  Navarra.  ¿He  hecho  mal? 

— De  ningún  modo,  respondió  el  resuelto  doncel. 

— Tal  creia.  Ahora  escuchad  el  que  es. 

— Atentamente  os  escucho. 

— Don  Enrique  viene  sobre  Roa. 

— Lo  sé. 

— Y  doña  Leonor  ha  resuelto  someterse  y  abrirle  las  puertas  de  la  villa,  así 
que  ante  ellas  se  presente.  El  conde  de  Trastamara  piensa  de  distinto  modo  y  se 
va,  pero  se  va  como  proscripto,  solo  y  de  incógnito.  Su  intento  es  reunirse  con  el 
conde  de  Gijon.  Necesita,  pues,  un  guia  fiel,  un  compañero  valiente  y  un  conse- 
jero sereno;  rehusa  tomarle  en  su  servidumbre,  ni  en  la  de  doña  Leonor,  porque 
son  sobradamente  conocidos,  y  en  su  conflicto  yo  he  pensado  en  vos,  porque  co- 
nocéis el  país,  porque  sois  audaz  y  de  singular  ingenio.  Os  he  elegido  también 
porque  os  conviene  no  ponei'os  por  ahora  al  alcance  del  alcaide,  sino  bajo  la 
protección  del  arzobispo  don  García,  á  quien  revelaréis  vuestra  aventura  bajo  el 
secreto  de  la  confesión.  No  sigáis  al  conde  más  allá  de  la  primer  villa  de  don 
Alfonso,  y  en  seguida  volveos  aquí  que  yo  proveeré  á  vuestra  seguridad  y  don 
García  á  vuestro  descargo. 

— Seguiré  en  todo  vuestros  consejos,  y  tomo  por  mió  vuestro  compromiso. 
Presentadme  cuando  queráis  á  la  reina. 

— Sí,  venid,  porque  el  tiempo  urge.  Benavente  ha  caido  y  es  muy  posible 
que  se  corlen  las  comunicaciones. 

—Escuchad,  dijo  Fernando  un  tanto  pensativo;  el  caballo  que  me  ha  traido 
no  está  eo  disposición  de  llevarme,  y  no  puedo  reemplazarle...  porque  mi  es- 
carcela se  vació  en  mi  viaje  á  Vallddolid. 

— Dejadle  aquí  para  otra  ocasión;  lo  que  es  en  esta  os  proveeréis  en  las 
caballerizas  del  conde.  ¿Se  os  ocurre  otra  dificultad? 

—No. 

— Fues  ¿vamos? 

— ;  Vamos  I 

Y  los  dos  antiguos  pajes  salieron  de  la  celda  trasladándose  coa  prontitud  del 
monasterio  al  palacio.  Entraron  en  la  cámara,  y  el  abad  lo  presentó  á  la  reina, 
y  la  reina  al  conde  después  de  oír  sus  protestas. 

OoD  Pedro  lo  examinó  de  los  pies  á  la  cabeza,  y  dijo  con  sorpresa  y  dis- 
gMlo: 

—¡Me  preieotais  un  doncel  d<>  Enrique  III! 

—Sí,  por  cierto,  Mfior  conde*,  dijo  el  abad  adelantándose  á  la  reina  para  con- 
iMtar;  un  doncel  cuya  sangre  i^s  fria,  cuya  resolución  es  pronta,  cuya  inteligen- 
cia M  clara,  y  cuyo  corazón  es  leal.  Contad  ademas  con  un  valor  que  no  arre- 
dra peligro  de  ninguna  clase. 
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La  reina  le  miró  con  interés,  y  el  conde  replicó  dejando  revelar  la  existencia 
del  miedo  en  su  suspicacia: 

— No  dudo  de  sus  cualidades,  pero  ponerse  en  manos  de  un  servidor  de  su 
enemigo...  convendréis  que  no  es  prudente. 

—Por  desgracia,  dijo  Fernando  con  orgullo,  no  me  encuentro  hoy  á  sus  ór- 
denes, razón  por  la  cual  vengo  en  ponerme  á  las  vuestras,  que  cumpliré  como 
he  cumplido  siempre  las  suyas,  con  lealtad. 

—  Perdonad  al  desengaño  la  desconfianza,  dijo  doña  Leonor  con  mesura  y 
dignidad  al  doncel.  Y  luego,  vuelta  hacia  el  abad,  añadió:  ¿Señor  abad,  respon- 
déis de  su  lealtad? 

— Respondo  de  ella  con  tanta  seguridad  como  de  la  mia  propia,  contestó  el 
interpelado  con  la  firmeza  de  una  profunda  convicción. 

— Pues  tened  mi  promesa  por  cumplida,  conde,  dándoos  lo  que  echasteis 
méüos  y  creéis  necesitar. 

— Gracias,  señora,  respondió  don  Pedro  levantándose  para  partir  seguro  de 
su  guia  con  la  solemne  protesta  del  abad. 
Doña  Leonor  se  levantó  para  despedirle* 

—He  aquí  dos  ángulos  caldos,  dijo  el  conde  sardónico  y  duro  para  expresar 
sus  sentimientos;  los  que  pretendían  dar  solidez  al  edificio:  los  otros  dos  aun  se 
sostienen,  y  por  lo  menos  probarán  que  cumplen  lo  que  prometen,  y  guardan 
los  juramentos  que  prestan,  aunque  sea  sobre  la  mano  de  un  enemigo. 

— Conde,  replicó  la  reina  pálida  y  conmovida,  en  este  momento  supremo  no 
quiero  aumentar  la  amargura  de  nuestra  despedida  con  la  hiél  de  los  reproches, 
idos,  pero  comprendiendo  antes  todo  el  pesar  que  me  devora,  no  por  mi  com- 
prometida seguridad,  sino  porque  he  visto  desaparecer  en  el  dia  del  peligro  las 
afecciones  con  que  contaba,  no  como  reina  y^eñora ,  sino  como  deuda  y  mujei*. 
Las  mias  son  más  profundas  y  algún  dia  os  lo  probaré. 
Vuelta  á  Fernando,  añadió: 

— Doncel,  la  reina  de  Navarra  os  confia  la  seguridad  de  su  deudo  don  Pedro 
de  Castilla.  Guiadle  con  prudencia  y  defendedle  con  valor,  no  separándoos  de  él 
hasta  que  le  dejéis  en  seguro.  Cuando  esto  haya  sucedido,  volved  para  darme 
cuenta  y  recibir  la  recompensa  de  que  no  dudo  os  haréis  digno. 

— Señora,  respondió  Fernando  irguiendo  su  rubia  y  descubierta  cabeza  con 
la  confianza  en  sí  mismo  q»ie  le  era  peculiar,  conduciré  pronto  y  bien  á  vuestro 
deudo  á  donde  guste  mandarme,  y  si  algún  peligro  le  amenazare  yo  se  lo  evita- 
ré, ya  desviándole  de  él,  ya  recibiendo  las  estocadas  que  le  dirijan.  En  cuanto 
á  volver  no  lo  aseguro,  porque  acaso  yo  á  mi  vez  quede  proscripto,  mas  en  todo 
caso,  sabed  que  voy  sobradamente  recompensado  con  haber  merecido  tal  encargo 
de  V.  A. 

Y  adelantándose  un  paso  besó  respetuosamente  la  mano  de  la  reina,  hin- 
cando para  ello  con  galantería  una  rodilla  en  tierra. 
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— Señora,  que  os  sea  propicia  la  suerte,  dijo  el  conde  terminando  la  despe- 
dida. 

— Y  á  vos,  respondió  la  reina  conteniendo  el  llanto  con  esfuerzo. 

El  conde  y  Fernando  saludaron  por  última  vez  á  la  reina  y  salieron  de  la  cá- 
mara.. Así  que  esto  sucedió,  Juan  Sánchez  de  Rivagorza  dijo  con  no  disimulada 
satisfacción: 

— ¡Gracias  á  Dios  que  se  han  ido!  Con  esto  y  abrirle  las  puertas  de  la  villa 
á  don  Enrique  estáis  salvada. 

Dio  un  profundo  suspiro  doña  Leonor  y  respondió: 

— ¡Dios  os  oiga,  Rivagorza! 

— Le  oirá,  dijo  el  abad  disponiéndose  á  retirai'se;  el  dia  de  hoy  ha  sido  la  ex- 
piación del  dia  en  que  os  rebelasteis:  pasó  la  justicia  y  entra  su  misericordia. 

— Así  sea,  murmuró  doña  Leonor  sentándose  en  su  sitial. 

El  justicia  y  el  abad  se  fueron  y  la  reina  quedó  sola  en  su  cámara.  Doña 
Leonor  la  recorrió  con  una  mirada,  y  pasando  por  su  mente  un  pensamiento  de 
tristeza,  exclamó: 

— ¡Ya  no  queda  nadie  á  mi  lado! 

— ¡Si  estoy  aquí  yo!  J¡,  ji,  ji. 

— ¡Diamante! 

— J¡,  ji,  ji.  Yo,  dijo  el  diminuto  enano  saliendo  de  detras  de  su  asiento  rien- 
do estúpidamente  y  poniendo  sus  pequeñas  manos  sobre  las  rodillas  de  la  reina. 

— ¡Buen  valedor!  dijo  doña  Leonor  apartándole. 

— Ji,  ji,  ji.  Bueno,  bueno,  bueno.  Ji,  ji,  ji. 

— Diamante,  vete;  hoy  me  haces  sufrir,  vele,  le  dijo  la  reina  á  quien  aquel 
sencillo  incidente  liabia  afectado. 

Y  no  pudiendo  contenerlas  deiTamó  algunas  lágrimas  que  el  pequeño  favo- 
rilo  vio  correr  silencioso  y  encogido,  brillando  en  sus  pequeñísimos  ojos  un  des- 
tello de  sensibilidad,  mientras  su  rostro  hacia  una  mueca  feísima,  que  dio  por 
fruto  una  lágrima  ({ue  nadie  vio,  porque  doña  Leonor  no  se  curó  de  mirarle. 


LXIX. 


ííonzalo  Ralló  de  Roa  m  tomar  un  instante  do  descanso.  La  inquietud  de  su 
e«piri(u  neceMJtabu  movimiiMilo,  y  si  su  voz  hubiera  podido  pen(>(rar  en  las  ro- 
giODM  donde  m  forma  el  huracán,  lo  hubiera  llamado  para  ((ue  en  sus  torbellí- 
lUM  lo  arrebatara. 
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Eso  SÍ,  había  cambiado  de  caballo  una  y  otra  vez,  y  á  peligro  de  reventarle, 
lo  lanzaba  á  rienda  suelta  por  el  camino  que  recoi-ria  rápido  como  el  rayo  que 
cruza  el  espacio. 

Sí  desmayaba  en  su  violenta  carrera  clavábale  el  acicate  en  el  ijar  y  la 
sangre  enrojecía  la  negra  piel  del  bruto,  mientras  que  tanta  fatiga  no  daba  color 
á  la  frente  arrugada  y  sombría  de  su  dueño. 

Así  llegó  á  San  Chidrían,  donde  paró  á  tomar  nuevas  del  duque.  Diéronselas 
de  ir  muy  escoltado  y  vigilado  y  seguir  el  camino  de  Madrid.  Tello  de  Villafran- 
ca  no  se  separaba  de  su  lado. 

Toda  la  energía  de  su  ánimo  no  bastaba  á  impedir  que  su  cuerpo  empezase 
á  desfallecer,  y  mal  su  grado  se  vio  obligado  á  detenerse  para  tomar  una  refac- 
ción y  que  su  cabalgadura  descansase,  y  en  tanto  que  se  la  preparaban  en  la 
única  y  fementida  posada  del  lugar,  sentado  como  estaba  en  un  banco  de  tierra, 
se  recostó  sobre  la  pared  apoyando  la  sien  á  su  brazo. 

Era  la  hora  de  siesta  y  hacia  mucho  calor.  Sus  párpados  enrojecidos  por  el 
insomnio  y  la  irritación  de  todo  su  ser  se  entornaron  primero  con  languidez, 
después  se  cerraron  como  sí  una  capa  de  plomo  pesase  sobre  ellos,  y  por  último 
se  durmió  profundamente. 

Harto  preocupado  su  espíritu  para  encontrar  reposo  empezó  á  vagar  por  la 
región  de  los  sueños  y  á  sufrir  sensaciones  tanto  más  violentas  cuanto  que  su 
razón  no  podía  moderarlas,  ni  la  fuerza  de  su  voluntad  resistirlas. 

Con  el  conocimiento  de  su  posición,  con  todos  sus  recuerdos  y  dominado  por 
su  exclusivo  deseo^  pensamiento  de  todos  sus  instantes,  en  una  palabra,  con  to- 
das las  amarguras  de  su  vida  y  con  todos  los  proyectos  que  fraguaba  en  su  men- 
te despierto,  se  encontró  Gonzalo  con  las  transiciones  del  delirio  al  pié  del  casti- 
llo de  San  Prom;  sólo,  que  en  vez  de  las  cabanas  de  Ruitelan,  se  alzaba  al  par  de 
San  Prom  y  cual  si  fueran  gemelos  el  castillo  de  Monreal. 

Prisionero  el  duque  en  su  torre  iba  á  evadirse  consiguiendo  la  perdida  liber- 
tad, para  lo  cual  en  el  momento  en  que  don  Fadi-ique  apareciera  en  la  ventana 
de  su  prisión  debía  Gonzalo  arrojar  una  escala  por  la  que  el  duque  había  de 
descender. 

Esperando  pues  la  señal  convenida  con  el  prisionero  acechaba  las  ventanas 
de  la  torre  con  una  atención  palpitante,  cuando  de  pronto  penetró  en  sus  oídos 
una  voz  vibrante  y  dulce,  la  abisma  voz  que  había  oído  á  través  de  los  hierros  y 
celosías  del  convento  de  Valladolid,  la  voz  de  Blanca,  en  fin,  que  se  exhalaba  en 
un  grito  de  socorro. 

Sin  poderse  contener  y  á  pesar  de  la  expectación  en  que  estaba  de  la  torre, 
volvió  la  cara  y  vio  entre  los  robles  de  Kuitelan  una  íigurA  allétíca  que  arreba- 
taba entre  sus  brazos  una  mujer  ahogando  con  besos  sus  gritos. 

Al  punto  los  reconoció:  eran  Sancho  Ramírez  y  Blanca  de  Castro. 

Gonzalo  sacó  su  puñal  v  fué  á  lanzarse  al  raptor,  pero  en  aquel  instante  apa- 
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recio  en  la  ventana  de  Monreal  el  duque  macilento  y  encanecido,  y  tendiéndole 
la  mano  hizo  la  señal  convenida. 

Por  un  momento  sintió  con  una  lucha  horrible  la  indecisión,  teniendo  en  una 
mano  el  puñal  y  en  otra  la  escala. 

En  aquella  disposición  un  segundo  grito  de  Blanca  más  angustiado  que  el 
primero  y  apagado  del  mismo  modo,  hizo  estremecer  todas  las  fibras  de  Gonza- 
lo, hizo  cubrir  de  sudor  su  frente,  hizo  crispar  todos  sus  nervios  y  levantar  el 
puñal,  y  una  segunda  seña  del  duque  alargándole  la  mano  con  ademan  supli- 
cante, paralizar  su  impulso  y  fijarle  como  una  estatua. 

Sin  embargo,  su  mirada  se  lanzó  entre  los  robles  como  se  lanzaba  su  alma  y 
distinguió  por  última  vez  el  blanco  ropaje  que  flotaba  con  la  brisa,  y  sobre  él, 
los  negros  cabellos  de  la  joven  y  sus  manos  que  desesperadamente  se  retorcían. 

Bajo  aquella  impresión  dio  un  grito  ronco  y  una  sacudida  violenta,  desper- 
tando despavorido. 

Mas  al  abrir  los  ojos  vio  en  frente  de  sí  un  hombre,  que  con  los  brazos  cru- 
zados sobre  el  robusto  pecho  le  contemplaba  atentamente,  y  una  exclamación 
enérgica  se  escapó  de  sus  labios  contraidos. 

Era  el  cazador  de  San  Prom. 
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Por  Pié  de  Corzo  no  habían  pasado  los  dias.  Fuerte,  duro  y  melancólico,  tan 
inmóvil  como  impenetrable,  miraba  fijamente  á  Gonzalo  observándole  con  pro- 
fundísima atención.  Este  por  el  contrario  se  estremeció  al  verle,  y  en  la  impre- 
sión de  su  sueño  le  preguntó: 

— ¿Vcni.s  á  traerme  la  pluma,  Pié  de  Corzo? 

— Todavía  no,  porque  ignoro  cómo  os  la  he  de  devolver,  respondió  el  caza- 
dor con  reserva  y  visible  prevención;  pero  ya  que  Dios  os  trae  á  mi  encuentro 
os  pido  nueva.H  de  la  scflora  de  Ruitelan. 

I^as  Mplirariones  eran  tiempo  hacia  el  tormento  de  (íonzalo,  tormento  que 
Pié  de  í^ono  if).i  iin[il;ical)lomenlo  á  reproducir. 

Ante  la  qu**  il».i  a  U'ner  lugar  el  alférez  del  duque  se  sintió  extremadamente 
cortado. 

— ¿Sabéis?...  dijo. 

Y  m  detuvo  relrayéndoM«  á  (l<<  tt l.ix. 

—Si*  que  Hufrc.  dijo  Pié  dr  Cíxv.o  <  (ni   iiiíifinKh  v  inr-Umcólica  expresión. 
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porque  el  roble  está  enfermo,  y  de  muerte,  si  mi  experiencia  no  me  engaña. 
He  ahí  lo  que  me  ha  sacado  de  Ruitelan. 

—¡Que  sea  á  tiempo!  murmuró  Gonzalo  con  acento  sombrío,  resonando  aun 
en  su  oído  el  último  grito  que  Blanca  habia  dado  en  su  horrible  pesadilla. 

— ¿Qué  le  acontece  pues  á  mi  señora?  le  preguntó  el  cazador  con  la  exigen- 
cia del  interés. 

Gonzalo  dio  uno  de  esos  suspiros  que  da  la  naturaleza  en  medio  de  sus  bor- 
rascas, y  respondió  apoyando  la  frente  en  la  palma  de  su  mano: 

— ¡No  lo  sé,  Pié  de  Corzo! 

—Entonces  ¿de  qué  proviene  esa  incierta  pero  fatídica  presunción?  ¿esa  si- 
niestra duda? 

—De  mis  presentimientos...  y  de  algunos  antecedentes...  de  un  sueño...  de 
un  aviso...  ¡Pero  en  verdad  no  lo  sé! 

Y  Figueroa  arrugó  más  su  frente  empapada  de  sudor,  porque  en  su  exaltada 
fantasía  veía  á  Blanca  agitai'se  y  retorcerse  presa  de  Sancho  Ramírez. 

—¿Será  para  vos  este  cuchillo...?  exclamó  Pié  de  Corzo  sacando  el  suyo  de 
la  vaina  y  empuñándole  su  mano  vigorosa. 

Encogióse  de  hombros  Gonzalo,  y  una  sonrisa  de  amarga  y  desoladora  indi- 
ferencia se  dibujó  en  sus  labios  tan  secos  cual  si  les  hubieran  aplicado  la  roja 
brasa  de  una  hoguera. 

— ¡Respondedme!  dijo  Pié  de  Corzo  rudamente  amenazador.  ¿Dónde  está  mi 
señora  de  quien  os  proclamasteis  campeón  presuntuoso? 

— Creo  que  en  un  convento  de  Valladolid,  respondió  el  alférez  del  duque 
siempre  con  la  frente  inclinada. 

— ¡Creo!  ¿No  lo  sabéis  con  certeza? 

— No.  Presumo  que  sea,  porque  me  pareció  oir  su  voz  que  me  llamaba. 

—'Y  ¿no  acudisteis?  le  preguntó  el  cazador  chispeándole  los  ojos. 
.  — No  me  podía  detener,  murmuró  el  interrogado  abrumado  con  sus  re- 
cuerdos. 

— ¡Mal  caballero!  ¡No  atender  á  una  dama  atribulada  quizá! 

La  pálida  faz  de  Gonzalo  se  contrajo,  sus  ojos  brillaron  con  el  fuego  de  la 
ira,  y  su  frente  se  coloró  de  sonrojo,  pero  su  lengua  fue  muda,  jiorque  su  cora- 
zón le  produjo  el  mismo  cargo,  y  á  su  peso  sucumbió  la  susceptibilidad  de  su  or- 
gullo. 

—¿Por  qué  hicisteis  esa  descortesía,  que  yo  que  no  he  nacido  noble  no  hu- 
biera cometido  por  villana? 

—Porque  llevaba  la  misión  que  Ue^o  hoy,  salvar  á  quien  he  perdido,  dijo 
Gonzalo  resuelto  y  sombrío;  porque  entonces  como  ahora  no  podía  disponer  ni 
del  tiempo  ni  de  mí,  porque  el  deber  y  el  honor  es  ante  todo  en  la  vida. 

—Según  eso,  y  á  pesar  de  lo  que  prometisteis  ante  los  muros  de  San  Prom, 
no  me  seguiréis  si  presentándoos  vuestra  pluma  os  digo  venid. 
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^No,  no  OS  seguiré,  dijo  Gonzalo  poniéndose  sus  manos  una  sobre  otra  para 
contener  sus  convulsivos  estremecimientos. 

— Está  bien,  dijo  el  cazador  con  insultante  desprecio;  Pié  de  Coi-zo  no  nece- 
sita espada  como  la  vuestra.  Así  como  lie  venido  hasta  aquí  llegaré  á  Vallado- 
lid,  buscaré  á  mi  señora,  la  encontraré  aunque  la  oculten  en  un  abismo,  la  de- 
fenderé si  necesita  auxilio,  y  la  vengaré  si  acaso  llegara  tarde.  Y  vos,  ¡el  que 
blasonáis  de  caballero  de  los  del  temple  del  Cid!  idos  á  vuestras  empresas,  dad- 
las cima  y  recoged  honra  y  prez  en  abundancia;  mas  no  olvidéis  por  vuestra  vi- 
da que  hay  un  cuchillo  cuya  aguzada  punta  puede  buscar  vuestro  corazón  y 
sorprenderle  en  sus  villanas  veleidades. 

— No  he  tenido  mas  que  una,  repuso  el  alférez  del  duque  con  amargura,  y 
esa  me  cuesta...  algo  más  que  la  vida.  Decídselo  así  á  vuestra  señora,  si  de  mí 
la  queréis  hablar. 

— ¡Justicia  de  Dios,  si  queiTé!  No  ansio  otra  cosa,  y  después  que  me  diga  lo 
que  con  ella  habéis  hecho,  os  entregaré  vuestra  pluma  que  voy  ahora  mismo  y 
en  presencia  vuestra  á  señalar. 

Esto  dicho,  sacó  Pié  de  Corzo  un  pergamino  doblado  que  llevaba  entre  los 
pliegues  de  su  jubón,  y  de  él  la  pluma  que  Gonzalo  le  dio  en  Ruitelan,  después 
hizo  una  leve  incisión  con  la  aguda  punta  del  cuchillo  en  una  de  las  arterias  de 
su  mano,  brotando  al  punto  su  sangre  roja  y  espesa.  Pasó  la  pluma  por  ella  y 
quedó  toda  manchada. 

— Me  declaráis  guerra,  y  guerra  mortal,  dijo  (lonzalo  que  estaba  en  uno  de 
esos  momentos  de  desesperación  que  siente  la  criatura  cuando  la  abruman.  ¡Ha- 
cédmela! Yo  no  retrocedo  ante  nada,  lo  acepto  todo,  hasta  las  heces  de  mi  copa. 

Y  Gonzalo  irguiéndose  al  lin  lo  miró  frente  á  frente  con  fiera  y  amarga  ex- 
presión. Pié  de  Corzo  guardó  la  pluma. 

Aun  estaba  ocupado  en  colocarla  bajo  su  jubón  cuando  se  presentó  la  posa- 
dera con  la  comida  que  iba  á  servir  á  su  huésped,  la  cual  puso  en  la  mesa  que 
ya  tenía  preparada.  (Jonzalo  tomó  el  pan  y  lo  partió,  miró  á  Pié  de  Corzo  y  le 
dijo  señalándole  lo.s  humeantes  manjares: 

— Senláo-s  y  comed. 

—  ¡De  el  enemigo,  ni  el  pan,  ni  el  agua,  ni  la  compañía,  ni  la  sombra!  Que- 
daos con  Dios. 

Y  el  rudo  y  feroz  cazador  se  luo.  Kl  aHt'nv,  del  (lu(|ii(»  lo  vio  salir  en  silen- 
cio. Así  que  lo  perdió  de  vista  cruzó  los  brazos  sobre  la  mesa  (|ue  tenía  delante, 
y  con  la  frente  inclinada,  inmóvil  y  silencioso  pcrinanecií)  un  largo  espacio,  has- 
la  que  saliendo  de  su  preocupación  á  la  voz  de  la  posadera  que  lo  invitaba  á  co- 
mer, HÍn  hacerlo  se  levantó,  arrojó  una  moneda  sobre  la  mesa,  y  |)¡(liendorsu 
caballo  montó,  lanzándose  como  un  torbellino  por  el  camino  de  Madrid. 
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Síeoapre  corriendo,  siempre  sombrío  atravesó  Gonzalo  la  distancia  más  rá- 
pido que  una  exhalación,  pasó  por  Ocaña  y  Tembleque  sin  detenerse,  alcanzó  al 
duque  de  Benavente  en  su  penúltima  jornada,  le  dejó  atrás,  y  siguiendo  su  ve- 
loz carrera  avistó  la  Puebla  de  don  Fadrique  horas  antes  que  aquel  llegara. 

Según  sus  instrucciones  los  escuderos  del  duque  seguían  su  marcha  paso  á 
paso  parando  donde  paraba  y  mostrándose  á  sus  ojos  cuando  la  ocasión  lo  per- 
mitía. Uno  le  precedía  con  el  objeto  de  enterarse  de  cuanto  á  su  señor  con- 
cernía y  el  aposentador  de  Tello  de  Villaf ranea  mandaba,  pero  hasta  entonces 
todo  su  cuidado  y  diligencia  sólo  había  obtenido  la  triste  convicción  de  ser  inú- 
til. No  obstante  antes  que  Gonzalo  había  llegado  á  la  Puebla  Ñuño  Nuñez,  el 
más  joven  y  el  más  resuelto  de  los  servidores  de  don  Fadrique,  el  cual  después 
de  enterarse  de  cuanto  á  su  intento  convenia  se  trasladó  al  camino  á  esperar  á 
su  señor. 

Así  que  vio  á  Gonzalo  lo  conoció,  y  saliendo  á  su  encuentro  lo  detuvo.  Este 
se  apeó,  y  entregándole  las  riendas  de  su  cansado  corcel  le  pidió  cuenta  de 
cuanto  había  hecho  y  supiera.  Ñuño  se  la  dio  clara  y  detallada  de  todo,  aña- 
diendo cuando  terminó  su  relato: 

—Si  le  hemos  de  libertar,  aquí  ha  de  ser,  porque  esta  es  la  última  noche  que 
pasará  fuera  de  Monreal. 

Gonzalo,  que  le  había  prestado  una  atención  profunda,  conoció  la  mucha  ra- 
zón que  el  escudero  tenía,  y  demandó  con  su  mente  una  inspiración  al  cielo,  per- 
maneciendo sin  embargo  completamente  parado  su  pensamiento  sin  encontrar 
una  luz  que  lo  guiara.  Andando  como  iban  hacia  la  Puebla,  le  preguntó  á  Ñuño: 

—¿Sabéis  si  está  en  la  villa  el  señor  Diego  de  Ilineslrosa? 

— ¿Aquel  grande  amigo  de  vuestro  tío  el  maestre? 

— Sí,  ese  mismo. 

— No  lo  sé,  señor  Gonzalo.  A  quien  he  visto  es  á  un  escudero  tuerto  que 
tenía  vuestro  tío  cuando  estuvo  el  duque  en  Uclés,  quien  por  no  sé  qué  pecadi- 
llos  está  haciendo  penitencia.  ¿No  os  acordáis  del  bueno  de  Martin  Pérez? 

—¿No  he  de  acordarme?  Como  que  era  un  bellaco  de  gi*andísíma  travesura. 

— Tanto  que  sí;  pero  aunque  no  haya  perdido  nada  de  su  primera  condición, 
ha  ganado  mucho  en  fama,  y  no  falta  quien  le  reverencie.  Quédale  bastante  de 
escudero  y  propensión  á  las  aventuras,  de  manera  que  puede  servirnos  á  mara- 
villa en  la  empresa  de  libertar  á  don  Fadrique,  y  creo  ¡pardiez!  que  de  muy 
buen  grado  ha  de  prestarse  á  ayudarnos. 
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— ¿Xe  habéis  hablado  según  eso? 

— Sí.  Él  ha  partido  conmigo  su  celda,  porque  es  ermitaño,  y  yo  con  él  el  se- 
creto de  mi  intención. 

Gonzalo  hizo  un  gesto  expresivo  de  desaprobación.  El  escudero  lo  advirtió  y 
le  dijo:  . 

— Martin  Pérez  es  callado,  señor  Gonzalo.  No  temáis  por  su  parte  indiscre- 
ción y  confiaos  á  él  sin  recelo,  seguro  que  vale  para  lo  que  vamos  á  emprender 
mucho  más  de  lo  que  pensáis. 

— Así  será,  Ñuño,  pero  tienen  tales  recuerdos  los  hábitos  para  mí,  que  me 
inspiran  desconfianza  y  aversión. 

— Los  de  Martin  son  de  buriel,  señor  Gonzalo,  y  no  tiene  superior  como  el 
deán  de  Trujillo.  Venid  conmigo,  y  si  os  parece,  aprovechemos  el  tiempo  y  los 
recursos  de  un  hombre  que  tan  bien  puede  servirnos. 

Departiendo  estas  y  otras  cosas  el  joven  escudero  llevó  á  Gonzalo,  que  con- 
sintió en  seguirle,  por  una  senda  estrecha  y  tortuosa,  más  llena  de  espinos  que 
de  Dores,  al  fin  de  la  cual  entraron  en  un  llano  inculto  y  dilatado,  en  cuyo  cen- 
tro se  alzaba  una  tosca  y  humildísima  ermita,  conocida  con  el  nombre  del  Cris- 
to del  Olivo  en  diez  leguas  á  la  redonda. 

Delante  de  la  puerta  había  un  pozo  de  agua  salobre,  y  junto  á  este  un  olivo 
viejo  y  raquítico.  A  su  sombra,  y  en  una  postura  más  cómoda  que  penitente, 
estaba  el  antiguo  escudero  del  maestre  de  Santiago  envuelto  en  un  saco  de  tosco 
«tyal. 

Hay  que  decir  que  cuando  el  indolente  anacoreta  reconoció  que  el  que  ve- 
nía con  su  huésped  era  el  noble  alférez  del  duque  de  Benavente,  por  efecto  sin 
duda  de  sus  antiguos  hábitos,  ó  por  un  resto  tal  vez  de  adhesión  á  la  sangre  de 
9ú  «efior  el  maestre,  se  levantó,  le  hizo  un  respetuoso  saludo  y  le  brindó,  ó  la 
sombra  de  su  olivo,  ó  la  estrechez  de  su  celda  para  descansar.  (íonzalo  prefirió 
aquella,  y  todos  tres  formando  rueda  se  sentaron  bajo  el  árbol  carcomido. 

E!  hermano  Martin  Pérez,  como  el  vulgo  le  llamaba,  no  era  ni  muy  joven, 
ni  muy  alto,  ni  muy  flaco;  fallábale  un  ojo  vaciado  por  la  jara  de  una  ballesta 
en  uoa  cacería,  pero  el  otro  tenia  toda  la  penetración,  toda  la  travesura  que  en 
ambos  se  debía  de  repartir.  Al  brillo  singular  de  a(|uel  ojo  se  unía  ])ara  carac- 
lariiaríe  una  nariz  un  tanto  corva  y  una  barba  saliente  y  puntiaguda,  revelan- 
do reiolucion  y  astucia,  esta  de  la  (|ue  rastrea,  acjuella  de  la  que  se  arroja. 

(ionzalo  lo  examinó  durante  un  corlo  espacio,  y  resolviéndose  á  seguir  el 
eonsejo  (le  Nuflo,  le  dijo  después  de  una  corta  explicación  sobre  el  estado  en  que 
le  encontraba  tan  diferente  de  el  en  que  le  dejó. 

— ¿SabeiH,  Martin,  que  v\  duque  de  Benavente  va  allegar  á  la  Puebla,  y  que 
hay  quien  pretende  que  en  ella  recobn*  la  liberlad  rpie  le  han  robado? 

—Algo  de  eso  m«'  ha  dicho  Niiño.  respondió  el  tuerto  mirándole  sin  parpa- 
dear. 
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—Y  ¿OS  halláis  en  ánimo  de  aventuraros  con  los  que  acometen  la  empresa? 

—Si  hay  para  conseguirla  lo  que  se  necesita,  sí;  si  falta,  no,  respondió  el 
ermitaño  sin  vacilar. 

Gonzalo  odiaba  los  servicios  que  se  ofrecen  y  ejecutan  imponiendo  condicio- 
nes, pero  en  la  situación  en  que  se  hallaba  aceptó  de  antemano  las  que  el 
ermitaño  le  pusiera,  y  repuso: 

— Y  ¿qué  creéis  que  se  necesite? 

— Lo  primero  de  todo  dinero. 

El  alférez  del  duque  sacó  su  escarcela  y  la  vació  sobre  las  rodillas  del  tuer- 
to, y  á  una  seña  suya  Ñuño  hizo  otro  tanto  con  la  que  llevaba. 

—Esto  por  hoy,  dijo  Gonzalo  allanando  la  primera  dificultad. 

— No  es  mucho  el  que  hay,  pero  puede  suplir  los  gastos  de  hoy  como  decís.* 
Ademas,  es  menester  un  brazo  que  no  tiemble  y  una  mente  que  no  se  turbe;  es 
necesario  derribar  lo  que  estorbe  sin  ruido,  y  para  eso  se  necesita  no  ver  más 
que  el  fin,  y  no  oir  si  no  lo  que  conviene.  ¿Hay  quién  posea  ese  brazo  y  esa 
mente? 

En  otra  ocasión  la  condición  leal  de  Gonzalo  se  hubiera  rebelado  a  la  sola 
idea  de  la  traición,  de  las  agresiones  alevosas,  pero  entonces  sometido  á  su  des- 
tino contestó  con  resuelta  y  fria  expresión: 

-¡Hay! 

— Si  así  es  la  hora  de  la  libertad  está  próxima  para  el  duque,  dijo  con  in- 
describible confianza  el  tuerto,  brillando  su  único  ojo  con  un  resplandor  deslum- 
brante. 

— ¿Cuál  es  vuestro  plan?  le  pregunto  Gonzalo  dominado  por  aquella  confian- 
za que  se  apoderaba  de  su  corazón  y  de  su  pensamiento,  turbándolo  como  un 
vértigo. 

—El  que  vais  á  oir.  Ñuño  se  va  en  el  momento  al  Quintanar  y  se  provee  de 
tres  caballos,  porque  los  vuestros  no  pueden  resistir  la  fatiga  que  les  espera.  Vie- 
ne así  que  los  haya  comprado,  y  con  ellos  se  embosca  en  el  olivar  del  prado,  á 
la  salida  de  la  luna.  La  posada  donde  alojan  esta  noche  á  don  Fadrique  no  tie- 
ne mas  que  un  granero  que  maese  Andrés  ha  dividido  en  tres  aposentillos,  y  en 
uno  le  han  de  alojar.  Cada  uno  tiene  una  ventana,  y  de  la  ventana  al  campo  la 
altura  no  es  mucha  por  cierto.  Yo  me  encargo  de  abrir  una,  y  vos  de  introduci- 
ros por  ella.  Lo  demás  es  tan  fácil  que  se  reduce  á  cerrar  la  puerta  que  da  á  la 
escalera,  evitando  que  nadie  suba  á  estorbar,  cerrar  los  ojos  del  centinela  y  sa- 
lirse por  la  ventana.  Más  sencillo  no  puede  ser,  ni  más  seguro  tampoco,  porque 
la  frontera  de  Aragón  no  está  lejos.  ¿Ló  aprobáis? 

— Sin  duda  alguna,  dijo  Gonzalo  impresionado  con  él  profundamente. 

— ¡Pues  entonces,  á  obrar! 

Los  tres  se  levantaron, 

— Vos  os  quedáis  en  la  ermita  á  descansar  hasta  que  suene  la  hora  en  que 
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debéis  acometer  la  empresa:  vos,  Nudo,  tomad  el  dinero  y  partid  á  Quintanar: 
yo  me  voy  á  la  Puebla  á  repartir  ramitas  de  olivo  á  quien  sea  necesario  y  á  ins- 
talarme en  la  posada  con  anticipación  al  duque.  Queden  convenidas  dos  cosas. 
La  primera,  que  no  os  acercaréis  á  la  posada  hasta  que  la  luna  no  se  oculte, 
porque  las  tinieblas  son  grandes  favorecedoras  de  los  que  huyen.  La  segunda, 
que  si  la  empresa  no  pudiera  llevarse  á  efecto,  me  aviséis  directamente  para  no 
arriesgarme  en  ella. 

— Convenido,  dijo  Gonzalo;  y  aun  me  parece  que  lo  mejor  sería  establecer 
una  comunicación,  y  obrar  con  seguridad. 

— Mejor  es. 

— En  ese  caso  Lope  y  Alvaro  que  llegarán  con  el  duque  se  encargarán  de 
Jos  caballos,  dijo  Ñuño  que  aun  no  habia  desplegado  los  labios,  y  yo  me  apos- 
taré en  las  inmediaciones  para  estar  á  lo  que  ocurra. 

— ¡Escuchad!  anadió  el  tuerto  mientras  cogia  una  tierna  rama  de  olivo.  Si 
oís  un  silbido  asi,  y  dio  uno  apagado  pero  de  eslrañas  vibraciones,  os  acercáis 
á  la  puerta  de  la  posada,  y  por  el  resquicio  ó  por  el  ventanillo  os  diré  lo  que 
convenga. 

— Perfectamente. 

— Pues  hasta  que  nos  reunamos  en  «1  olivar. 

Un  instante  después  Gonzalo  estaba  solo  en  la  celda  del  ermitaño. 


LXXII. 


En  un  corto  periodo  el  corazón  de  don  Fadrique  habia  sufrido  las  rudas  sen- 
saciones que  lleva  consigo  la  desgracia.  La  decepción  con  toda  su  amargura,  la 
caída  con  todas  sus  humillaciones.  Fuerte  y  fiero  con  su  voluntad  dominó  las 
primeras,  con  su  desprecio  hizo  frente  á  la  segunda,  y  con  su  orgullo  y  dignidad 
se  hacia  superior  á  las  últimas.  Pero  lodo  se  reproducía  y  acumulaba  el  dia  en 
que  solo  en  medio  de  sus  enemigos,  rotos  todos  los  lazos  que  le  unian  á  un  mun- 
do que  habia  deslumhrado,  destruidas  todas  sus  es|)(M'anzas  se  aproximaba  al  lin 
de  su  viaje  \  veia  iwnerse  el  .sol  por  ultima  noz  en  medio  del  campo  (jue  no  de- 
bía cruzar  más. 

.Nunca,  nunca  le  habia  parecido  más  ancho  el  horizonte,  más  ricas  sus  tin- 
tas, más  ligeras  y  caprichosas  su»  nubes,  hasta  el  viento  al  ro/ar  su  frente  le  ha- 
lagaba y  le  estremecía.  Y  luego  el  ruido  de  las  armas,  el  trotar  de  los  caballos, 
algunas  palabras  que  en  amistoso  diálogo  cruzaban  de  una  á  otra  parte,  la  rea- 
lidad en  fin  de  la  vida  do  movimiento  que  aun  gozaba  lo  conmovía,  sintiendo  en 
lodo  su  sor  una  sensación  cxtraAa  y  punzante  que  le  hacia  sufrir  vivamente. 
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Profundamente  impresionado  como  iba  vio  hundirse  el  sol  en  el  horizonte, 
su  vivido  resplandor  apagarse  y  confundirse  sus  violadas  y  purpureas  nubes. 
Vio  dibujarse  las  agrupadas  casas  de  una  villa,  recortarse  elevándose  sobre 
ellas  la  cuadrada  torre  de  su  iglesia,  y  vio  por  último  la  ennegrecida  pared  de 
una  posada,  á  cuya  puerta  paró  su  escolta.  Estaba  pues  en  la  Puebla  de  don  Fa- 
drique,  donde  hacia  su  última  parada. 

A  una  invitación  del  adelantado  mayor  el  duque  de  Benavente  dio  las  bri- 
das, y  descendió  de  su  caballo,  entrando  en  la  posada  el  más  erguido  de  to- 
dos; pero  sus  ojos,  que  parecían  dominar  aquello  en  que  se  fijaban,  nada  veian 
de  cuanto  miraban,  porque  tenian  ese  velo  con  que  los  cubre  la  preocupación  de 
una  honda  pena. 

No  vio  pues  á  uno  de  sus  escuderos  que  enviado  por  Gonzalo  se  habia  pues- 
to á  su  tránsito  para  dirigirle  con  su  mirada  un  aviso,  y  sin  notar  su  presencia 
pasó  por  delante  de  él  entre  el  adelantado  mayor  Tello  de  Villafranca  y  el  capi- 
tán Lope  de  Carvajal,  dejándose  guiar  hacia  una  escalera  estrecha  y  pendiente, 
por  la  que  subieron  uno  á  uno  y  con  trabajo,  penetrando  el  primero  en  la  pri- 
sión que  de  antemano  tenía  dispuesta. 

Tras  él  se  colocó  un  centinela  en  la  puerta  y  otro  al  pié  de  la  escalera,  los 
demás  invadieron  la  cocina,  y  durante  dos  horas  todo  fue  movimiento  y  ruido  en 
la  posada.  Luego  todo  entró  en  orden.  La  guardia  del  duque  se  estableció  en  el 
zaguán.  Lope  de  Carvajal  quedó  al  cuidado  de  esta,  y  los  hombres  de  armas 
que  no  estaban  de  servicio  se  retiraron  á  un  extenso  pajar  frente  al  cuerpo  prin- 
cipal del  edificio. 

Tello  de  Villafranca  sobre  quien  pesaba  una  responsabilidad  que  le  desvela- 
ba concluía  de  dar  sus  últimas  órdenes,  cuando  el  ermitaño  del  Olivo  todo  as- 
cetismo y  humildad,  abandonando  el  rincón  donde  murmuraba  oraciones,  á  las 
que  una  septuagenaria  prestaba  atento  oído,  respondiendo  devotamente  amen  á 
cada  una  de  las  que  terminaba,  saliéndole  al  encuentro  le  dijo  con  reposado  y 
místico  acento: 

—Señor  adelantado  mayor:  yo  soy  el  ermitaño  del  Santo  Cristo  del  Olivo, 
y  el  último  y  menos  digno  de  los  servidores  de  Dios,  quien  en  sus  altos  fines  ha 
permitido  que  deje  hoy  mi  yermo  viniendo  á  poblado,  y  que  me  cobije  el  mis- 
mo techo  que  á  un  desgraciado  caído,  según  me  han  dicho,  desde  la  alta  cumbre 
de  la  grandeza  humana.  En  nombre  del  mismo  Dios  os  demando  que  me  de- 
jéis verle  para  dirigirle  una  palabra  de  consuelo,  ya  que  le  encuentro  en  su  ca- 
mino. 

Levantó  la  cabeza  Tello  de  Villafranca  y  miró  al  demandante  con  ojo  des- 
confiado, pero  el  rostro  del  hipócrita  Martin  Pérez  sólo  revelaba  al  hombre  que 
la  caridad  santifica.  Sin  que  le  fuera  desfavorable  el  examen  su  primer  impulso 
fue  una  negativa,  y  se  la  dio  rotunda  y  áspera. 

—  Yo  intentándolo  he  cumplido  con  un  deber  tan  sagrado  cual  es  el  de  dar 
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consuelo  al  infortunio,  repuso  el  astuto  y  audaz  tuerto  inclinándose  como  si  el 
|)eso  de  la  capucha  lo  agobiara ;  os  oponéis,  me  retiro  invocando  sobre  vos  y 
sobre  él  todas  las  bendiciones  del  cielo. 

Y  dándose  interiormente  á  todos  los  diablos,  se  encaminó  al  rincón  de  donde 
viniera  murmurando: 

— Así  te  bendeciré  mientras  viva,  y  en  tu  nombre  alzaré  mis  manos  (1). 

Desistiendo  el  adelantado  de  su  primer  impulso  exclamó: 

— ¡Oid,  hermano  bendecidor!  Por  lo  que  á  mí  hace,  no  quiero  que  me  las 
deis  de  gracia.  Si  el  duque  gusta  recibiros,  le  permitiré  que  lo  haga:  por  si  aca- 
so, seguidme. 

Martin  Pérez  no  se  lo  hizo  decir  dos  veces;  siguióle  con  la  cabeza  inclinada 
y  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho,  pero  avizorándolo  todo  con  su  ojo,  y  su- 
biendo en  pos  suya  la  escalera  cuya  estrechez  servia  grandemente  á  su  plan,  en- 
tró en  la  primera  división  del  granero  en  donde  estaban  una  frente  á  otra  la  puer- 
ta del  aposento  que  servia  de  prisión  al  duque  y  la  del  que  le  habían  destinado 
á  Tello  de  Villafranca. 

Acercándose  este  á  la  de  don  Fadrique,  cerrada  con  dos  vueltas  de  llave  y 
con  un  centinela  delante,  tocó  suavemente,  y  dijo  desde  fuera: 

— Señor  duque,  aquí  hay  un  hombre  de  Dios  que  quiere  hablai'os;  si  lo  ad- 
mitis,  vengo  en  permitirlo. 

El  duque,  que  desdeñaba  fieramente  recibir  un  favor  de  sus  enemigos  y  en 
particular  del  hijo  del  tesorero  que  le  hacia  sentir  la  realidad  de  su  condición  á 
veces  sin  generosidad,  le  contestó  con  acento  duro  y  resuelto: 

—No  me  encuentro  con  ganas  de  hacerlo.  Despedidle,  porque  quiero  des- 
cansar. 

— Mal  hacéis,  dijo  con  acento  inspirado  el  atrevido  ermitaño.  Como  peca- 
dor debéis  velar  y  orar  para  alcanzar  vuestra  eterna  salvación,  como  cristiano 
etperar  con  calma  el  llamamiento  que  Dios  haga  en  su  misericordia,  y  como 
hombre  flaco  y  atribulado  recibir  los  consuelos  que  otros  hombres  os  prestan  en 
cumplimiento  de  un  deber  de  caridad. 

Allá  en  el  fondo  de  su  prisión  y  en  medio  de  sus  tristes  pensamientos  don 
Fadrique  .se  estremeció  todo,  alzándose  do  su  asiento  maquinalinento.  llabia 
comprendido  qiH*  i<'  hadan  una  jirovencion  y  que  se  trataba  de  arrancarle  á 
su  destino. 

En  vano  firelendió  reconocer  la  voz  evocando  sus  recuerdos,  no  le  fue  posi- 
ble hacerlo  ni  \V¡nrM\  en  el  r¿08  en  que  rodaba.  Con  re(ü)¡r  al  (|ue  estaba  á  la 
puerta  jKxlia  nK^onocerle  y  podía  también  poner.se  de  acuerdo  y  dar  un  paso  más 
hacia  la  lÜM'rtad;  jM^ro  temiendo  ins])¡rar  de.sconlíanza  en  el  adelanlatlo  si  so  re- 
tra(;taba  de  au  negativa,  la  conllrnió  dominándose  hasta  el  extremo  do  no  perci- 

l;     Calino  «i 
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birse  ni  una  leve  alteración  en  su  voz,  al  replicar  con  el  mismo  acento  de  antes: 

— No  necesito  consejos,  hombre  de  Dios...  jsi  lo  sois! 

— No  os  doy  consejos,  sino  avisos,  replicó  el  audaz  tuerto  más  severamente 
que  antes.  Si  me  hubierais  dejado  acercar  á  vos  os  habria  dado  consuelos, 
pero  me  rechazáis  y  me  voy.  Oraré  por  vos  desde  el  rincón  á  donde  voy  á  pos- 
trarme. 

Y  calándose  más  la  capucha,  añadió  dirigiéndose  á  Tello  de  Villafranca  que 
no  habia  concebido  sospechas,  merced  á  lo  bien  sostenido  de  su  acento  y  á  no 
insistir  ni  con  él,  ni  con  el  duque  en  verle. 

— En  su  orgullo  no  admite  consuelos.  ¡Infeliz!  Así  se  dobla  su  tormento  y 
peca  mortalmente  de  soberbia. 

Con  esto  le  saludó  y  se  dirigió  á  la  escalera.  El  adelantado  se  entró  en  su 
aposento,  y  don  Fadrique,  oyéndoles  alejarse ,  exclamó  dejándose  caer  en  su 
asiento. 

— Ese  hombre  ha  dicho  que  debo  velar  y  que  debo  esperar...  Pues  bien,  yo 
velaré  y  esperaré  prevenido.  Pero  ¿de  quién  es  esa  voz  que  no  he  oido  nunca? 
¿Qué  mano  pretende  volverme  mi  libertad...?  ¿Qué  sucede  en  torno  de  esta  pri- 
sión...? ¿Qué  se  prepara  para  mí  en  esta  noche  que  me  encuentro  á  un  paso  de 
Monreal...?  ¿Se  romperá  la  cadena  del  león...?  ¡Ay  de  Castilla  si  así  fuera!  ¡Ay 
de  ese  rey  y  de  esa  corte  traidora!  ¡Oh,  aun  me  quedaba  una  sensación  que  su- 
frir, la  ansiedad...!  ¡Noche,  noche!  ¿Qué  me  guardas...? 

Pero  mientras  don  Fadrique  interrogaba  al  porvenir,  mudo  para  » unu-siarle, 
Martin  Pérez  descendió  lentamente  por  la  escalera,  pasó  por  el  zaguán  y  entró 
en  la  cocina,  donde  ya  no  quedaba  sino  la  septuagenaria  dormitando  en  un  ban- 
quir.j. 

— Buena  Andrea,  la  dijo  el  tuerto  después  de  despertarla,  si  me  dierais  un 
poco  de  pan  me  comerla  con  él  unas  nueces  que  tengo  en  mi  alforja,  v  en  cual- 
quier rincón  pasarla  la  noche  ocupado  en  rezar  nona  y  maitines. 

La  madre  Andrea  respondió  levantándose: 

— Vaya  si  os  le  daré,  y  un  buen  trago  de  vino  también.  ¡Pues  no!  Voy,  voy 
corriendo  á  sacarlo  de  la  cueva,  antes  que  se  acueste  mi  Andrés. 

Y  la  buena  anciana,  todo  lo  presurosa  que  pudo,  se  encaminó  á  una  puerte- 
oilla  que  habia  junto  al  hogar,  desapareciendo  por  ella. 

Entonces  el  ermitaño  abrió  un  pequeño  ventanillo  que  habia  en  la  puer- 
ta y  dio  un  tenue  silbido.  Aun  resonaba  su  apagada  y  extraña  vibración  y  ya 
saliendo  de  la  sombra  un  hombre  se  acercó  con  precaución. 

— ¿Ñuño?  preguntó  el  tuerto  en  voz  muy  baja. 

—El  mismo,  respondió  el  escudero  dejando  apenas  percibir  la  suya. 

— ¿Está  todo  prevenido? 

-Sí. 

— Y  ¿el  sobrino  del  maestre? 
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—Emboscado  en  el  olivar. 

—Así  me  gusta.  Oid  lo  que  le  vais  á  decir. 

—Hablad. 

—En  la  ventana  que  tiene  reja  está  el  duque,  en  la  segunda  hay  un  centine- 
la, en  la  tercera  duerme  el  adelantado  mayor  que  tiene  la  llave  de  la  prisión. 
A  la  ventana  de  enmedio  le  falta  la  falleba  y  con  empujarla  por  fuera  se  abre  y 
se  salta  dentro. 

Así  que  la  luna  se  oculte  que  lo  haga,  y  en  el  mismo  punto  de  princi- 
piar á  subii",  que  dé  dos  ligeros  golpes  á  esta  puerta  con  suavidad,  que  para 
cuando  llegue  á  la  ventana  tendrá  cerrada  la  puerta  que  comunica  con  la  escale- 
ra, y  mientras  él  se  arregla  con  el  adelantado,  yo  forzaré  la  del  duque.  Los  ca- 
ballos que  estén  prontos,  á  fin  que  sea  una  cosa  misma  saltar  por  la  ventana, 
montar  y  huir. 

— En  esa  parte,  descuidad. 

— Pues  en  esta,  confiad. 

— Con  que  ¿dos  golpes? 

— Suaves,  y  que  la  luna  se  haya  ocultado. 

— Así  se  hará. 

—Pues,  alerta. 

— Alerta. 

Y  Marlin  Pérez  cerró  el  ventanillo  y  se  sentó  en  ol  escabel  á  esperar  á  la  ma- 
dre Andrea,  que  no  lardó  en  volver  con  un  pan  en  el  delantal  y  un  jarro  de  vino 
en  la  mano. 


LXXIII. 


Tello  de  Villafranca  se  retiró  á  su  aposento  dispuesto  á  dormir  algunas  horas, 
en  una  mano  la  llave  do  la  prisión  del  duque  y  puesta  la  otra  en  el  pomo  de  su 
espada.  Todo  había  quedado  en  profundo  silencio  a|)rovcchándole  cada  cual  en  lo 

que  m'-  ■•  '      ■  ■  ■    ■  ■  ' ''  "•  o  va  dormir,  cuando  resonaron  en  la  puerta  de 

la  íKj».i  olptís. 

Dormía  ya  el  ad(>laulado  mayor,  mas  hubo  de  des|)urtarso  el  primero,  como 
que  8U  ventana  caía  nobn^  la  misma  puerta,  sentándo.s(>  un  tanto  cuidadoso  y  so- 
breganado eo  el  dur  '  '  '  riosadero  no  respondía  y  los  golpes  continuaban 
dándolof  con  má-*  m  >  lado.s  ron  s(»n(las  y  cuér^íicas  iulcrjeccionos  y  tal 

cual  vulo  inter)M>ladü  con  oWm. 

\  tal  estruendo  el  posadero  Kalió  de  su  nido  mohíno  y  de  mal  talante  y  abrió 
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el  postiguillo  de  la  puerta,  al  mismo  tiempo  que  Tello  de  Villafranca  se  asomaba 
á  la  ventana  para  inquirir  la  causa  de  aquel  ruido. 

Aun  brillaba  la  luna  en  el  azul  y  estrellado  firmamento;  á  su  luz  descubrió  el 
adelantado  mayor  á  la  puerta  de  la  posada  dos  caballos  árabes  negros  como  el 
ébano  cuyos  lomos  oprimían  dos  jinetes,  á  quien  el  manto  encarnado  con  la  cruz 
blanca  de  los  caballeros  de  San  Juan  de  Jerusalen  que  cubria  al  uno  y  la  negra 
armadura  que  vestia  el  otro,  daban  un  aspecto  casi  fantástico  aparecidos  como 
eran  en  medio  de  la  noche. 

— ¿Quién  será  este  buen  hospitalario  que  á  tan  mal  tiempo  llega  á  la  posada? 
se  dijo  allá  para  sí  el  adelantado. 

—¿Quién  llama  á  deshora  con  tal  furia?  preguntó  el  posadero  con  la  aspereza 
y  el  cinismo  propio  de  su  condición.  * 

—Huéspedes,  contestaron  los  de  fuera  no  muy  dulcemente  tampoco. 

— No  hay  posada,  replicó  el  posadero  iracundo;  todos  los  cuartos  están 
ocupados. 

— Nos  pasaremos  sin  él;  con  que  les  deis  un  pienso  á  los  caballos  basta. 

— La  cuadra  está  llena  y  los  vuestros  no  cogen;  con  que  marchaos  á  otra  par- 
te á  que  se  lo  den. 

— ¿Hay  otra  posada  en  la  Puebla? 

— Hay  quien  no  tiene  más  gana  de  responder. 

Y  el  posadero  cerró  el  ventanillo  con  furia. 

Los  viajeros  cambiaron  algunas  palabras,  y  á  la  última  el  del  negro  ames,  que 
era  quien  habia  sostenido  el  diálogo  que  antecede,  dio  con  el  regatón  de  su  lanza 
tan  fuerte  golpe  en  la  puerta  que  casi  la  sacó  de  quicio. 

El  posadero,  que  estaba  tras  de  aquella,  se  asustó  y  empezó  á  gritar  con  toda 
la  fuerza  de  sus  pulmones,  pidiendo  socorro  y  llamando  á  los  de  la  guardia  del 
duque;  esta  se  formó  sin  moverse  por  cierto  de  su  sitio,  y  el  adelantado  permane- 
cía en  la  ventana  pasivo  espectador  de  aquella  escena.  En  esto  el  del  negi'o  ar- 
nés tornó  á  llamar. 

— Abrid,  dijo  con  sonora  y  simpática  voz  el  caballero  del  rojo  manto;  abrid 
y  ahorraréis  de  nuestra  parte  la  violencia  y  de  la  vuestra  la  molestia. 

— ¡Oh!  exclamó  el  adelantado  creyendo  reconocer  la  voz,  y  por  la  voz  al  via- 
jero. ¿Sois  Ayala? 

— Ayala  soy,  contestó  el  interrogado  levantando  la  cabeza  para  ver  al  inter- 
rogador. 

—Dicha  grande  es  la  mia,  dijo  Tello  con  expresión.  Voy  á  que  os  abran. 

Hízolo  así,  y  el  antiguo  alférez  mayor  del  rey  descendió  del  negro  corcel  y  pe- 
netró en  la  posada,  á  cuya  puerta  misma  salió  á  recibirle  el  adelantado. 

—Os  debo  ser  acogido  en  este  miserable  albergue,  le  dijo  aquel  á  este  salu- 
dándole; es  según  veo  un  favor  por  el  cual  como  agradecido  os  doy  ante  lodo 
gracias. 
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— Mucho  OS  habéis  olvidado  de  Castilla,  noble  Ayala,  respondió  el  adelanta- 
do alargándole  la  mano  cordialmente,  ó  mucho  debe  haber  variado  vuestro 
buen  amigo  Tello  de  Villafranca  que  asi  le  desconocíais. 

—No  ha  sucedido  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  replicó  Rodrigo  López  de  Ayala  to- 
mándola y  estrechándola  amistosamente;  mas  entre  tantos  recuerdos  como  me 
asaltandesde  que  he  pisado  las  playas  castellanas,  el  vuestro  se  confundió  un  tan- 
to. Eso  no  quita  para  que  Miestra  presencia  me  cause  una  verdadera  satisfacción 
alegrándome  de  un  encuentro  con  que  por  cierto  no  contaba. 

— ¡Oh!  pues  no  hacéis  otra  cosa  sino  participar  de  lamia;  pero  subid,  subid, 
y  por  esta  noche  partiré  con  vos  las  estrechuras  de  una  perrera  que  ocupo.  Vues- 
tro escudero  irá  con  mis  soldados  y  se  compondrá  á  maravilla. 

Arregladfc  asi  las  cosas  Tello  de  Villafranca  y  Rodrigo  López  de  Ayala  su- 
bieron á  lo  que  el  primero  llamaba  con  alguna  justicia  perrera.  Hernando  de 
Illescas  hizo  conducir  los  caballos  á  la  cuadra,  y  el  posadero,  resuelto  á  no  dar  á 
sus  nuevos  huéspedes  más  de  lo  que  les  habia  dado,  se  escurrió  bonitamente  de- 
jando la  cocina  sin  luz  y  en  ella  al  ermitaño  que  no  se  habia  movido  de  su  rin- 
cón. Pero  por  aquella  noche  le  salían  m^l  sus  cuentas  á  maese  Andrés. 

Hernando  Illescas  dio  con  él  después  de  buscarle  por  todas  partes,  y  agar- 
rándole á  tientas  una  oreja  le  dijo: 

— Maese  mala  intención,  mi  señor  y  su  escudero  han  hecho  una  larguísima 
jornada  y  necesitan  descanso  y  alimento  para  recuperar  sus  fuerzas.  Ocupaos 
pues  de  prepararnos  el  segundo  para  que  logremos  cumplidamente  el  primero. 

—Es  que  no  tengo...  empezó  á  decir  el  posadero. 

— Escape,  maese  Cain,  y  tened  entendido  que  loque  no  me  deis  lo  tomaré,  y 
que  yo  tomo  de  lo  que  me  niegan  como  Dios  devuelve  lo  que  le  dan. 

Dicho  esto  el  escudero  soltó  la  oreja,  y  el  posadero,  suave  con  el  frote  que 
acababa  de  recibir,  se  levantó  sin  replicarle  y  se  puso  á  preparar  la  cena  pedida 
con  lo  mejor  de  sus  provisiones. 

Todo  .se  habia  sosegado  y  vuelto  á  su  priinilivo  eslado  de  (|uietud  y  reposo, 
que<lando  en  vela  solamente  el  posadero  ocupado  en  preparar  las  viandas:  Her- 
nando de  Illescas  recostado  en  uno  de  los  poyos  (|ue  corrían  á  lo  largo  de  la  co- 
cina, y  Martin  Pérez,  que  después  de  cambiar  un  segundo  aviso  con  Gonzalo, 
estaba  sentado  en  el  extremo  de  otro  junto  á  la  puerta,  en  la  cual  apoyaba  la 
cabeía. 

La  luna  empezat»  á  ocultar  su  ám-o. 
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LXXIV. 


El  antiguo  alférez  mayor  del  rey  y  su  tutor  y  gobernador  del  reino  cuando 
fue  guai'dado  el  testamento  de  don  Juan  I,  y  el  cortes  adelantado  mayor  se  sen- 
taron uno  junto  á  otro  en  un  negro  y  desvencijado  escabel,  pasándose  los  prime- 
ros momentos  en  examinar  este  á  aquel  con  ávida  é  incansable  atención. 

Y  en  verdad  era  disculpable,  porque  el  que  la  excitaba  había  variado  mucho, 
desde  que  bajo  las  bóvedas  de  San  Pablo  le  dijera  al  duque  de  Benavente:  La 
voluntad  del  hombre  ni  da  ni  preserva  de  la  muerte,  puesto  que  los  dos  vivimos 
humillándole  con  su  perdón.  Rodrigo  era  otro.  Su  tez  habia  ennegrecido,  su  ca- 
bello blanqueado.  La  seria  expresión  de  su  rostro  varonil  era  mayor,  y  sin 
sonrisa  en  los  labios,  sin  fuego  en  la  mirada,  descubríase  á  través  de  su  másca- 
ra de  fria  indiferencia  el  corazón  desgarrado  que  nunca  goza  y  que  nada  es- 
pera. 

El  manto  encarnado  que  pendía  de  sus  hombros  hacía  resaltar  su  palidez; 
daba  esta  más  severidad  á  su  frente,  y  la  severidad  ponía  en  relieve  los  años  que 
habían  grabado  en  ella  su  sello,  ahondándole  profundamente  las  pasiones  y  los 
pesares. 

Rompiendo  el  silencio  instantáneamente  establecido  dijo  Tello  de  Villafran- 
ca  impresionado  á  toda  luz  con  la  llegada  del  caballero  hospitalario  de  San  Juan: 

— Permitidme  una  pregunta,  Ayala,  y  disculpadla  como  hija  del  ínteres;  pe- 
ro mientras  os  preparan  la  cena  decidme  si  tenéis  á  bien  confiarme  lo  que  os  trae 
á  Castilla  en  tan  crítica  ocasión. 

— No  os  lo  ocultaré  por  cierto.  Tráenme  á  ella  ruegos  de  mi  hermano,  que 
en  seis  años  no  me  ha  visto  y  lo  desea  vivamente. 

—¿Nada  más...? 

—Extraño  vuestra  insistencia,  buen  Villafranca;  nada  más. 

— Pero  ¿luego  que  satisfagáis  su  fraternal  anhelo  os  presenlaréis  en  la 
corte...? 

—No  paso  de  Toledo,  Tello,  en  donde  hago  ya  á  mí  hermano.  La  corte  no 
es  para  mí  y  jamas  volveré  á  ella. 

—Días  hubo,  dijo  el  adelantado  mayor,  que  fuisteis  una  de  sus  glorías. 

—Días  que  pasaron  como  pasan  las  hojas  secas  que  el  viento  lleva  en  sus 
alas.  ¡Días  que  no  volverán! 

— Sí,  mas  tras  ellos  á  querer  vos  pueden  lucir  otros  que  logren  oscurecer- 
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los.  Enrique  ITÍ  y  Catalina  de  Lancaster,  de  quien  siempre  fuisteis  lisonjeramen- 
te favorecido... 

— Enrique  HI  y  Catalina  de  Lancaster,  repuso  Rodrigo  interrumpiéndole, 
tendrán  de  sobra  cortesanos  y  no  echarán  de  menos  para  nada  al  que  seis  años 
les  falla.  En  cuanto  á  mí,  el  Océano  me  ha  hecho  rudo,  el  sol  de  Asia  viejo, 
la  vejez- melancólico  y  atrabiliario.  Mi  elemento  es  la  soledad  ó  los  peljgi'os: 
sacadme  de  él  y  me  matáis. 

Tello  tornó  á  mirarle  con  marcada  y  suma  atención,  porque  el  hombre  de  la 
esperanza  no  comprendía  al  del  desengaño.  Notándolo  Rodrigo  trató  de  desviar- 
la de  sí,  para  lo  cual  le  dijo: 

— Y  vos,  ¿á  qué  parte  os  dirigís  con  vuestras  lanzas  castellanas? 

— A  Monreal,  respondió  el  adelantado  sin  distraerse. 

— Esa  fortaleza,  repuso  con  indiferencia  Rodrigo,  es  encomienda  de  Santia- 
go. ¿Se  ha  deshecho  de  ella  la  orden? 

— jOh,  no!  dijo  Tello  de  Víllafranca  con  la  rencorosa  satisfacción  del  que  uu 
tanto  vengativo  cuenta  las  desdichas  de  un  enemigo;  pero  prisión  muchos  afíos 
de  don  Alfonso  Enriquez  de  Noroña,  está  destinada  á  servir  de  tumba  á  su  her- 
mano don  Fadríque. 

Su  antiguo  rival  se  incorporó  como  si  un  resorte  lo  impulsara,  sus  cejas  se 
unieron  con  un  hondo  pliegue,  y  con  acento  un  tanto  brusco  y  atropellado  ex- 
clamó: 

—¿Qué  habláis  de  tumba,  Tello? 

—¿Qué  queréis  que  hable?  Sino  que  debe  hallarla  el  altanero  bastardo  en- 
tre las  piedras  de  su  twre. 

— ¿Está  prisionero  en  ella? 

—Lo  estará  en  pasando  el  sol  de  mañana. 

—¿Luego  aun  es  libre...? 

Tomó  el  adelajitado  la  llave  de  la  prisión  del  duque  puesta  al  alcance  de  su 
mano,  y  mostrándosela  respondió: 

—Esta  lo  encierra  en  ese  aposento  inmediato  tras  la  puerta  guardada  por  un 
•  f;ntinela  que  acaso  repararíais  al  entrar. 

El  ruido  de  un  cuerjK)  (|ue  cae  pesadamente  y  el  de  otro  que  se  precipita  de 
una  altura  nisonaron  simultáneamente  haciendo  estremecer  el  pavimiento.  Tello 
He  lanío  á  la  puerta  que;  Iraspasó  de  un  -alio.  \  Rodriizo  López  de  Avala  |)()nien- 
(io  la  mano  sobre  su  cora/on  exclamo 

—  ¡Esc  nombre  es  falalf  Sólo  con  oirle  se  han  revuelto  aquí  dentro  las  amar- 

■■')i\iLH  (h«  lo  pasado;  ondas  de  sangre  y  de  lágrimas  vertidas  por  el  que  le  lle- 
.a  .  i,ií  una  abundancia  horrible. 

Un  mido  sem<'jante  al  primero  corló  el  soliloquio  de  Aynla.  Estremecióse 
|ior  segunda  vez  el  pavimento,  le  pareció  percibir  un  ¡ayl  un  tenue  murmullo 
como  «i  cambiaran  en  voz  baja  alguna  palabra,  y  sin  poder^^e  dar  cuenta  de  lo 
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que  le  obligaba  á  obrar,  se  levantó  del  escabel  y  se  dirigió  á  la  puerta  rápida- 
mente y  en  silencio. 


LXZV. 


No  bien  pasó  Tello  de  Villafranca  el  dintel  vio  á  Gonzalo  de  Figueroa  aba- 
lanzarse á  él  con  la  daga  en  la  mano,  y  que  el  ermitaño,  quitando  la  llave  de  la 
puerta  exterior  que  habia  cerrado,  la  arrojó  por  la  ventana  que  estaba  abierta,  y 
con  esa  prontitud  que  sólo  posee  el  pensamiento,  comprendió  la  traición,  su  pe- 
ligro y  que  el  duque  se  escapaba. 

Ni  pensó  en  retroceder,  ni  pudo  sacar  la  espada,  porque  Gonzalo  resuelto  á 
todo  en  su  afán,  se  lanzó  sobre  ól,  y  paralizando  su  acción  hundióle  la  daga  en 
la  garganta. 

El  adelantado  cayó  como  habia  caido  el  centinela,  al  primer  golpe.  En  segui- 
da le  arrancó  la  llave  que  apretaba  su  mano  crispada,  y  de  un  solo  brinco  se 
puso  en  la  puerta  de  la  prisión  del  duque,  metiéndola  en  la  cerradura  apresura- 
damente. 

Demasiado  trémulo  para  abrir  con  la  prontitud  que  pretendía  y  harto  ex- " 
puesto  para  perder  tiempo,  le  dijo  al  tuerto  dispuesto  con  el  puñal  en  la  mano  á 
hacer  frente  á  lo  que  ocurriera: 

—Martin,  ¡la  seña! 

El  ermitaño  se  asomó  á  la  ventana,  sacó  el  cuerpo  y  dio  un  silbido;  pero 
antes  que  concluyera  sus  modulaciones  sintió  que  dos  manos  le  cogian  las  pier- 
nas, y  sin  que  las  suyas  tuvieran  tiempo  de  asirse  en  alguna  parte,  su  cuerpo 
volteó  en  el  aire  y  cayó  pesadamente  al  campo. 

—¡Por  traidor!  gritó  con  voz  estentórea  Rodrigo  López  tie  Avala. 

Y  mientras  que  cuerpo  y  voz  atravesaban  el  espacio  precipitándose  como  el 
rayo  sobre  Gonzalo,  le  sujetó  con  un  brazo  estrecha  y  vigorosamente,  le  magu- 
lló la  mano  con  la  suya,  se  la  quitó  de  la  llave,  arrancó  esta  de  la  cerradura,  y 
á  su  vez,  como  el  tuerto  habia  hecho,  la  arrojó  por  la  ventana  murmurando: 

— Ya  sé  para  lo  que  Dios  me  ha  traido  esta  noche  aquí. 

Participaba  Gonzalo  de  los  odios  del  duque,  y  la  voz  de  Avala,  su  presencia, 
su  acción,  encendió  el  que  la  ausencia  habia  entibiado.  Dudando  á  su  sola  vista 
del  éxito  que  por  seguro  habia  tenido,  con  la  llave  se  fué  una  parte  de  su  espe- 
ranza y  con  ella  le  pareció  que  una  parte  del  corazón  también.  Mas  resuelto  á 
luchar  hasta' el  fin  y  á  disputar  la  libertad  de  don  Fadrique,  á  los  hombres  y  á 
la  suerte,  llamó  á  los  apostados  escuderos. 
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— uno  á  uno  combaten  los  valientes,  le  dijo  Rodrigo  con  desprecio,  soltán- 
dole para  sacar  la  espada  que  pendía  á  su  costado. 

— Yo  no  combato,  respondió  Gonzalo  entregado  á  la  fatalidad  de  su  destino. 
; Hiero  para  salvar! 

Y  al  decir  hiero,  dando  un  sallo  como  el  tigre  cuando  se  arroja  sobre  su 
presa,  le  tiró  un  golpe  con  la  daga  pretendiendo  enterrársela  en  el  pecho,  mas 
resbaló  en  la  armadura  sin  penetrarla. 

Al  pié  de  la  ventana  se  oyeron  pasos.  La  trente  de  Gonzalo  se  iluminó. 

— Ñuño,  Bertrán,  gritó.  ¡Subid  con  el  puñal  entre  los  dientes! 

— Los  del  adelantado  mayor,  ;á  mí!  rompiendo  la  puerta,  gritó  á  su  vez  Ro- 
drigo con  voz  clara  y  librante. 

Se  oyó  trepar  por  la  pared  y  subir  precipitadamente  por  la  escalera. 

Todo  esto  se  sucedió  con  tal  rapidez  que  Hernando  de  lllescas  solo  tuvo 
tiempo  para  agarrai*  su  espada  y  lanzarse  á  la  escalera,  atropellando  á  los  de  la 
guardia  que  uno  tras  otro  subían  á  la  voz  de:  \á  mi  los  del  adelantado  mayor] 

En  aquella  crisis  Gonzalo  sacó  la  espada  arrojando  la  daga,  y  desafiando  á 
Rodrigo  locándole  con  la  |)unta,  dijo  resuelto  á  tentar  el  último  extremo  y  á 
triunfar  ó  á  sucumbir: 

— ¡Don  Fadrique,  foi-zad  la  puerta!  ¡Forzadla  y  salid  como  el  león! 

Las  dos  puertas  retemblaron  por  el  ímpetu  con  que  fueron  empujadas,  ínte- 
rin Gonzalo  atacó  denodadamente  á  Ayala;  pero  toda  su  fuerza,  toda  su  destreza, 
lodo  su  valor  no  bastaba  para  vencer  á  Rodrigo,  que  parecía  por  lo  fuerte  el 
campeón  de  Dios.  Al  contrarío,  á  pesar  de  su  intrepidez,  de  su  pujanza,  de  su 
'•sfuerzo  empezaba  á  retroceder. 

ÜD  segundo  empuje  de  las  dos  puertas  conmovió  hasta  las  paredes.  Por  la 
ventana  se  oyó  próxima  la  voz  de  los  que  subían. 

— ¡Dios!  murmuró  (ionzalo  (jue  herido  en  diez  partes  se  sentía  desplomar, 
¡l'n  momento  más  de  fuerza  y  luego  lo  que  queráis! 

Por  tercera  vez  sacudió  la  puerta  don  Fadrique,  pero  la  sacudió  de  modo 
que  la  desquició,  y  abriéndose  con  eslrépilo,  apareció  en  el  umbral  j)ál¡do,  re- 
suelto y  arrojado.  Era  o\  león  con  sus  ojos  destelladores. 

—¡Don  Fadrique,  á  la  ventana!  ¡Pronto!  le  dijo  su  alférez  brillantes  los  ojos 
(le  Kozu  y  e^iKiranza,  mientras  su  frente  no  era  ya  pálida,  sino  cenícienlii 

— ¡Airas!  gritó  Rodrigo  con  energía.  ¡Atrás!  ¡De  aquí  no  sale  nadie! 

Y  :t  '  ■  inU'  el  último  golpe  á  Gonzalo,  so  lo  (li('>  tal  que  lo  derribó  cayen- 
do á  I"  i  "1  (luqur  rn  ('\  mismo  inslunle  en  (|ue  sus  escuderos  .sallaron  por 
la  ventana. 

Pero  oí  icón  no  ée  movió,  estaba  iM>tril¡cado. 

Natía,  nuda  veia  f'l  duque  do  Henaví'nlc  fuera  de  Rodrigo  Ln|)('/  (leA\ala; 
nada  ola  niño  el  ¡(tf>ii\*  (iniíiiiiiuldi-  \  níIummIc  (|ii('  con  eco  proloiííj^ado  aun  ro- 
M)naba  eo  »u  uíUu. 
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Interponiéndose  entre  la  libertad  y  él  como  un  fantasma  implacable  y  fu- 
nesto, aparecido  en  el  instante  supremo  de  recobrarla,  tomó  á  sus  ojos  propor- 
ciones inmensas. 

No  miró  en  el  hombre  que  con  la  espada  desnuda  le  cerraba  el  paso,  un  ri- 
val, un  enemigo;  no  le  representó  el  odio  ni  la  venganza,  sino  el  destino  en  su 
inexorable  rigor,  y  teniendo  por  demencia  el  resistirle  y  luchar,  le  esperó  á  pié 
firme  con  fiereza. 

Cruzóse  entre  ambos  una  mirada  pesada  y  rencorosa,  y  antes  que  se  acer- 
caran los  que  la  fatalidad  y  sus  pasiones  habían  colocado  frente  á  frente  en  la 
vida,  al  uno  como  tormento  y  al  otro  para  expiación,  cayó  la  puerta  de  la  esca- 
lera y  entró  Lope  de  Carvajal  con  Hernando  dQ  lUescas  y  los  soldados  de  la 
guardia. 

Ni  una  palabra  cambiaron.  Inútil  hubiera  sido  por  parte  de  Ayala,  porque 
el  duque  no  desconoció  la  verdad  de  su  situación,  y  antes  que  sufrir  la  humilla- 
ción de  ser  conducido  por  aquel,  retrocedió  por  sí  mismo,  entróse  en  su  prisión 
y  se  sentó  en  el  mismo  asiento  en  que  había  pasado  las  horas  de  ansiedad  que 
precedieran  á  la  de  la  desolación  de  su  esperanza. 

Mas  aun  le  quedaban  las  heces  de  la  copa  que  agotar.  Desde  allí  oyó  á  Ro- 
drigo dar  órdenes  para  asegurar  á  sus  escuderos,  para  guardarle  en  lo  que  que- 
daba de  noche  y  para  ser  conducido  con  seguridad  á  Monreal  en  cuanto  luciera 
el  día.  Oyó  llevarse  á  Figueroa,  sacar  los  cadáveres  del  adelantado  y  el  centi- 
nela, y  después  abandonar  el  sitio  donde  sólo  quedaba  un  lago  de  sangre,  y 
veinte  hombres  vestidos  de  hierro  foi-mados  delante  de  su  puerta  desquiciada. 

Herido  Gonzalo  pelígrosísimamente  y  privado  de  sentido  fue  colocado  en  el 
lecho  que  apenas  había  calentado  Tello  de  Villafranca  en  aquella  terrible  noche. 
Hernando  de  lUescas  le  curó  sus  numerosas  y  profundas  heridas,  y  el  noble  hos- 
pitalario se  quedó  á  su  lado  velándole. 

A  poco  el  herido  deliraba  y  Rodrigo  le  sujetaba  las  manos  lo  mismo  que 
en  otra  noche,  que  hacia  nueve  años  en  aquella  se  las  había  sujetado  á  él  el 
ermítaíío  de  nuestra  Señora  de  los  Haces,  y  á  su  vez  compadecía  como  le  ha- 
bían compadecido. 

El  tuerto  fue  recogido  para  darle  auxilio  si  lo  necesitaba,  mas  fue  inútil. 
Con  la  caída  sólo  se  había  roto  una  pierna,  pero  la  daga  que  tenía  en  la  mano, 
y  sobre  la  que  cayó,  se  había  hundido  en  su  cuerpo  hasta  el  puño,  y  estaba 
muerto. 

A  los  primeros  albores  del  día  la  puerta  de  la  posada  se  abrió  y  dio  paso  á 
un  grupo  que  conducía  en  unas  angarillas  al  adelantado  mayor  para  depositarle 
en  la  iglesia;  cubríale  su  capa  y  rodeábanle  algunos  soldados.  Hícíéronsele  al- 
gunas preces  y  fue  sepultado  en  el  humilde  cementerio  de  la  Puebla. 

Tello  de  Villafranca  había  seguido  de  cerca  á  Lope  de  Ilaro.  El  fuego  pren- 
dido por  la  mano  del  tesorero  del  rey  había  devorado  á  su  propio  hijo. 
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En  cuanto  al  duque  de  Benavente  salió  en  pos  del  fúnebre  cortejo  para  Mon- 
real.  Las  horas  de  reflexión  de  aquella  noche,  expiación  de  la  de  Burgos,  habían 
inclinado  su  frente  altanera,  y  ni  sus  ojos  se  fijaron  en  ningún  objeto,  ni  sus  la- 
bios se  abrieron  para  dar  paso  á  una  palabra,  hasta  que  llegado  á  su  prisión  tu- 
vo que  contestar  al  comendador  Guillen  de  Padilla,  que  le  recibió  con  singular 
atencioH  y  cortesía. 


LXXVI. 


Cuenta  la  historia  que  doña  Leonor  de  Castilla,  así  que  las  huestes  de  su  so- 
brino don  Enrique  aparecieron  á  la  vista  de  Roa,  mandó  abrir  las  puertas  de  la 
villa,  y  ella  misma  vestida  de  luto  salió  á  recibirle  acompañada  de  sus  dos  hijas, 
Bi  abad  de  San  Pedro  del  Muro,  quien  apenas  se  separaba  de  ella,  y  el  anciano 
Juan  Sánchez  de  Rivagorza. 

Su  alta  servidumbre  la  habia  pi'ecedido  saliendo  de  ceremonia  á  llevar  al 
rey  la  invitación  de  su  señora  para  que  entrase  en  la  villa  á  descansar  entre  cui- 
dados y  atenciones. 

Recibió  don  Enrique  el  mensaje  y  á  los  mensajeros  mesurado  y  frió.  Aceptó 
la  invitación  como  quien  favorece  en  hacerlo,  y  disponiéndose  para  ello  mandó 
acercar  sus  huestes  resuelto  á  entrar  al  frente  de  ellas. 

Doña  Leonor  le  esperaba  bajo  el  arco  de  la  puerta  del  palacio,  y  latiéndole 
el  corazón  con  violencia  vio  acercarse  á  su  sobrino  rodeado  y  seguido  del  condes- 
table, el  alférez  mayor,  los  maestres  de  Calatrava  y  Alcántara,  el  alcaide  de  los 
donceles,  el  nuevo  mariscal  de  Castilla  y  todos  los  ricoshombres  que  le  acom- 
pañaban sirviéndole  con  sus  mesnadas,  entre  los  (|ue  se  contaba  Sancho  Ramí- 
rez, que  se  le  habia  presentado  en  Olmedo  y  rendídole  pleito  homenaje  ponién- 
dose á  su  servicio. 

Reuniéronse  tia  y  sobrino,  encontrándose  frente  á  frente,  este  con  sus  profun- 
dos y  justos  resentimientos,  aquella  con  sus  naturales  y  bien  tenidos  temores. 
Las  primeras  palabras  de  don  Enrique  fueron  sobre  sentidas,  severas;  doña  Leo- 
nor le  satisfizo  Hacrilic^indo  la  verdad  á  su  interés. 

En  la  atención  con  que  fue  oída  conoció  su  privilegiada  inteligencia  la  pre- 
dispOiicioD  que  existía  para  creerla,  y  como  siempre,  merced  á  su  elevado  talen- 
to, se  poso  á  la  altura  que  la  convenía. 

Protestó  pues  su  iooceocia  en  la  rebelión  de  que  habia  sido  motora  y  cabeza, 
y  la  protestó  con  laconismo  y  dignidad;  se  manifestó  quejosa  dándose  por  perse- 
guida; no  pidió  gracia  sí  no  justicia,  y  terminó  ofreciendo  por  si  misma  su  villa 
y  i)u  palacio  |)ara  que  descansara  de  sus  fatigas  entre  halagos  y  respeto.- 
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Cediendo  Enrique  III  al  ascendiente  que  la  reina  de  Navarra  ejercía  sobre 
él,  ó  mejor  dicho,  al  afecto  que  le  inspiraba,  sin  sentirse  convencido  se  encon- 
tró desarmado  con  su  última  acción  y  sus  conmovedoras  y  elocuentes  palabras; 
y  generoso  con  el  rendido,  tanto  como  caballero  para  la  dama  que  habla  vestido 
luto  en  señal  de  tribulación,  se  volvió  á  Ruy  López  Dávalos  que  á  su  espalda  es- 
taba, y  le  dijo  a+jiidiendo  á  todo  y  concillándolo: 

— Condestable,  haréis  entrar  en  Roa  nuestras  lanzas,  mandando  que  las  apo- 
senten sin  vejar.  Yo  os  precedo  con  S.  A.  la  reina  de  Navarra,  mi  guardamayor, 
los  maestres  y  mis  donceles. 

Doña  Leonor  paseó  su  mirada  por  los  ricos  hombres  castellanos  con  la  fasci- 
nadora expresión  que  sabía  darle  cuando  pretendía  atraer  y  cautivar,  y  sonrién- 
doles  añadió: 

— ¡Oh,  sí,  que  entren  todos!  Roa  lo  tendrá  á  placer. 

Al  oírla  Sancho  Ramírez  díó  un  paso  y  se  le  puso  delante.  Aquella  sola  ac- 
ción, que  después  de  lo  pasado  era  un  reto  insolente,  un  insulto,  una  agresión, 
hizo  que  comprendida  por  la  reina  se  írguiese  con  altivez,  trocase  la  seductora 
afabilidad  en  desprecio,  y  dijera  con  firmeza  señalándole  con  el  dedo: 

—¡Menos  ese,  que  no  admito  ni  admitiré  jamas  en  donde  mande  ó  more! 

Todos  miraron  al  señor  de  los  Cameros,  cuyos  labios  entreabría  una  sonrisa 
siniestramente  desdeñosa  y  burlona.  Enrique  III  se  volvió  para  reconocer  al  de- 
signado. 

Imaginando  el  resentimiento  de  la  reina  por  la  deserción  de  su  mayordo- 
mo, extrañó  un  tanto  tan  pública  y  dura  manifestación  de  él  en  momentos  co- 
mo aquellos. 

— Señora,  le  dijo  poniéndola  más  en  relieve:  ¡tal  excepción  para  quien  vie- 
ne conmigo...! 

— La  merece  tanto,  que  ni  aun  esa  consideración  me  ha  podido  detener, 
repuso  doña  Leonor  satisfaciendo  al  rey  con  deferencia  y  rechazando  al  asesino 
de  doña  Brianda  con  entereza  y  resolución. 

— Me  adelantaba,  señor,  dijo  al  rey  Sancho  Ramírez,  para  solicitar  el  que- 
darme fuera  de  los  muros  de  Roa  y  levantar  campo  para  mí  y  los  míos  ante 
ellos.  Esto  sea  hasta  el  momento  en  que  me  llaméis,  porque  antes  no  entrará  en 
el  recinto  de  la  villa  sino  la  voluntad  que  en  mí  reside. 

Y  la  mirada  más  firme,  más  vengativa,  más  rencorosa  que  puede  partir  de 
los  ojos  de  un  mortal  envolvió  á  doña  Leonor  en  sus  rayos  abrasadores. 

—Si  es  así,  quedaos,  y  levantadle  campo  á  vuestra  mesnada,  le  dijo  don  En- 
rique contemporizando  con  la  reina  y  su  altanero  mayordomo. 

Terminado  aquel  desagradable  incidente  don  Enrique  pasó  junto  á  doña 
Leonor,  y  seguido  de  los  que  había  designado  entró  en  Roa  vivamente  regocija- 
da, sí  no  por  su  presencia,  con  la  pacífica  conclusión  que  prometía  tener  la  rebe- 
lión que  moría  sofocada  en  su  nacimiento  sin  sangre  y  sin  persecuciones. 
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Hicieron  su  entrada  las  huestes  reales.  Ocupó  el  palacio  Enrique  III  como 
huésped,  y  no  era  aventurado  el  predecir  que  la  estrella  de  doña  Leonor  conti- 
nuarla brillando  en  el  cielo  castellano. 

Siguiendo  el  parecer  de  sus  consejeros  la  reina  se  habia  salvado. 


LXXVII. 


Próximo  á  Roa  hizo  levantar  su  campo  el  poderoso  señor  de  los  Cameros. 
Hiciéronle  su  tienda,  adornáronsela  con  paños,  pusiéronle  un  lecho  de  campaña 
y  por  asientos  gruesos  haces  de  lanzas. 

Por  su  parte  dispuso  cuanto  le  concernia  como  jefe,  y  después,  alejándose  de 
él,  fué  vagando  por  la  margen  del  Duero,  entregado  á  un  pensamiento  que  por 
completo  lo  absorbía. 

Y  aquel  pensamiento  debia  ser  de  una  magnitud,  de  una  trascendencia  gran- 
de y  extremada.  La  mente  no  era  bastante  á  contenerle  y  se  asomaba  por  sus 
ojos,  se  indicaba  en  su  sonrisa,  de  su  lengua  se  escapaba.  Ello  sí,  la  mirada  era 
feroz,  la  sonrisa  cruel,  las  palabras  de  amenaza. 

Ocupado  siempre  con  él  dio  la  vuelta  á  su  campo,  y  entrando  en  su  tienda 
mandó  correr  la  cortina  que  hacia  las  veces  de  puerta,  previniendo  que  na- 
die entrase  hasta  que  llamara. 

Entre  tanto  Enrique  Ili  recibía  cuanto  habia  quedado  en  Uoa  que  representa- 
ra autoridad,  dignidad  ó  nobleza. 


Lxxvm. 


(juillen  de  Arévalo,  primer  escudero  de  Sancho  Ramírez,  penetró  en  Roa  á 
la  caída  de  la  tarde,  preguntó  por  el  alojamiento  del  tesorero  del  rey,  y  entera- 
do de  donde  le  tenia,  se  introdujo  en  él  y  le  entregó  en  su  propia  mano  un  se- 
llado pergamino. 

Inmediatamente  lo  abno  llernaD  Pérez  de  Víllatranca,  lo  leyó,  y  le  dijo  al 
escudero  que  |)ajiado8  breves  instantes  estaría  con  m  señor. 

Ed  efecto,  poco  tardó  el  tesorero  en  salir  de  Roa,  encaminándose  presuroso 
á  la  tienda  que  ocuimlm  el  sefiordc  los  Cameros. 

Este,  que  le  aguardaba  con  manifiestas  señales  de  impaciencia,  le  condujo  al 
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fondo  de  la  tienda,  y  ofreciéndole  por  asiento  uno  de  los  haces  de  lanzas,  dio 
principio  á  una  revelación  importantísima  á  juzgar  por  la  avidez  con  que  fue 
oida. 

Hasta  bien  anochecido  no  regresó  el  tesorero  á  Roa,  y  sin  entrar  en  su  alo- 
jamiento se  fué  derecho  al  palacio  en  busca  del  condestable,  con  quien  estuvo 
encerrado  hablando  y  discutiendo  largo  tiempo  y  con  calor. 

Cuando  se  separaron  Hernán  Pérez  preguntó  por  el  doctor  Mair,  alojado  co- 
mo don  Enrique  en  el  palacio,  y  haciéndole  buscar  le  condujo  al  hueco  de  una 
ventana  donde  le  estuvo  hablando  en  secreto  un  breve  espacio.  El  judío  parecía 
aterrado  escuchando  lo  que  el  tesorero  le  decia  con  una  frialdad  admirable. 

Ruy  López  Dávalos  hizo  llamar  á  doña  Sancha  de  Haro,  dama  la  más  ino- 
cente y  pacata  de  las  de  la  reina,  y  le  pidió  por  cortesía  una  noticia  exacta  de 
las  entradas  y  salidas  de  la  cámara  de  doña  Leonor.  La  dama  le  informó  que  fue- 
ra de  la  principal  sólo  tenía  una,  que  por  la  galería  de  las  damas  conducía  por 
pasillos  y  aposentos  al  oratorio,  donde  se  entraba  por  una  puertecilla  secreta. 

Enterado  el  condestable  la  saludó,  encargándola  que  le  esperase  allí,  mas 
por  sí  no  lo  hacía  mandó  á  un  doncel  que  se  colocara  á  la  puerta  y  no  permi- 
tiera que  saliese  ni  nadie  entrase,  incomunicándola  con  todos. 

Tomada  esta  precaución  y  cambiadas  algunas  palabras  con  el  tesorero,  Ruy 
López  pasó  á  la  cámara  de  don  Enrique,  disponiéndose  ya  para  acostarse.  Díjole 
lo  que  le  llevaba  á  su  presencia,  expresándolo  con  singular  energía.  Hubo  entre 
ambos  un  ligero  altercado,  cuyo  resultado  fue  salir  de  la  cámara,  dirigirse  reca- 
tadamente á  la  galería,  entrar  por  una  puerta  que  el  condestable  cerró  tras  sí, 
atravesar  aposentos  vacíos,  seguir  oscuros  pasillos,  entrando  por  último  al  ora- 
torio, á  cuya  puerta  entornada  se  acercaron,  suspendiéndose  en  las  puntas  de  los 
pies. 

Como  si  un  resorte  los  hubiera  conducido  en  el  instante  mismo  de  pararse  el 
rey  y  el  condestable  junto  á  la  puerta  del  oratorio,  la  de  la  cámara  se  abrió  y 
entró  por  ella  el  doctor  Mair. 

Hubo  Ruy  López  con  una  palabra  que  pronunció  á  su  oído  de  excitar  la  aten- 
ción de  don  Enrique,  porque  desde  aquel  punto  se  fijó  profundamente  en  doña 
Leonor  que  estaba  reclinada  en  su  sitial  sola  y  concentrada  en  sí  misma. 


LZXIX. 


El  judío  estaba  tan  amarillo  como  la  hoja  muerta  que  se  desprende  de  los 
árboles.  De  sus  ojos  partían  sombrías  y  rencorosas  miradas,  y  una  sonrisa  dura 
y  sardónica  vagaba  en  sus  labios  nerviosamente  contraidos. 


«íí  EL  TESTAMENTO 

Visto  de  cerca  se  notaba  que  su  frente  estaba  cubierta  de  sudor  y  que  sus 
arterias  latían  con  precipitación  y  violencia. 

Acercándose  lentamente  y  sin  ruido  parecía  como  si  tratara  de  sorprender  á 
la  reina,  que  sola  y  preocupada  se  ocupaba  del  porvenir  con  toda  la  lucidez  de 
su  claro  entendimiento. 

Los  primeros  pasos  de  Mair  no  los  oyó.  Sólo  cuando  le  tuvo  á  corta  distan- 
cia, cuando  hirió  su  oído  el  timbre  penetrante  de  su  voz  saludándola  con  inten- 
ción, se  apercibió  de  su  presencia. 

La  impresión  que  su  vista  le  produjo  fue  tan  viva  como  desagradable,  mani- 
festándose por  un  movimiento  impremeditado  y  brusco  con  que  hizo  retroceder 
su  asiento,  acercándolo  por  una  fatalidad  inexplicable  á  la  puerta  del  oratorio. 

El  doctor  Mair  avanzó  con  atrevimiento  en  igual  proporción  á  lo  que  doña 
Leonor  retrocediera,  quedando  en  frente  y  á  cuatro  pasos  del  rey  y  del  condes  - 
table.  - 

Dominando  su  sorpresa,  pero  palpitante  por  una  sensación  indefinible  y  va- 
ga que  en  seres  menos  fuertes  que  doña  Leonor  se  hubiera  declarado  en  terror, 
clavó  en  él  una  mirada  severa  y  penetrante,  mientras  le  preguntaba  altivamente: 

— ¿Por  qué  habéis  entrado  en  mi  cámara  sin  solicitar  permiso? 

£1  judio  se  inclinó  hipócritamente. 

— Señora,  contestó,  soy  acreedor  de  V.  A.,  y  como  tal  temí  no  ser  admitido 
por  importuno.  Hé  aquí  por  lo  que  presumiendo  ser  rechazado  he  cuidado  de  no 
anunciarme. 

La  réplica  insolente  y  fria  del  judío  hizo  enrojecer  de  indignación  á  la  reina, 
probándole  que  aquel  acreedor  venía  resuelto  á  exigir  y  á  exigir  cosas  muy  du- 
ras. Pensó  que  necesitaba  contenerle  para  que  no  la  dominara,  y  con  acento  al- 
tivo y  ürme  le  dijo: 

— Antes  de  contestar  como  vuestros  recelos  merecen,  os  haré  la  única  pre- 
gunta que  me  incumbe.  ¿Qué  venís  á  pretender  con  tanto  arrojo  en  tan  inopor- 
tuna ocasión? 

— Señora,  contestó  el  doctor  Mair  dejando  escapar  á  sus  entornados  párpa- 
dos una  mirada  oblicua  y  traidora  y  de  su  lengua  á  la  par  una  gota  de  hiél  que 
cayera  sobre  la  reina;  he  llegado  á  V.  A.  de  este  modo  para  reclamar  el  premio 
de  un  servicio  que  me  pedisteis  con  gran  instancia,  y  os  hice  abdicando  en  vos 
mi  det)er  y  mi  conciencia. 

—Ese  lenguaje  y  esa  audacia,  dijo  doña  Leonor  devolviendo  su  mirada  por 
la  amenaza  de  la  que  recibía  en  desprecio  cuyo  limite  se  perdía  en  su  propia 
majestad,  me  prueba,  buen  espcículador,  que  me  habéis  creído  vencida  como  al- 
gunos délos  que  dentro  y  fuera  de  Uoa  están,  lo  cual  es  una  equivocación,  por- 
que ahora  y  siempre  seré  en  ella  la  señora,  mucho  más  en  mi  |)r()))ia  cámara, 
que  es  el  mitmo  instante  que  lo  diga  se  le  hará  desocupar  á  ({uien  la  haya  inva- 
dido atrevidamente. 
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—Se  conoce  que  mi  temor  era  harto  fundado  inportunándoos  mi  presencia, 
y  me  pesa,  dijo  el  doctor  Mair  haciendo  de  la  lengua  un  puñal  y  esgrimiéndola 
con  destreza  para  que  el  golpe  fuera  mortal;  pero  el  dia,  no,  la  noche  que  me 
dijisteis:  Echad  en  la  copa  que  contiene  la  vida  del  rey  una  dolencia  tenaz  que  me 
dé  tiempo  para  organizar  la  rebelión,  añadisteis;  son  vuestras  propias  palabras: 
Os  permito  que  me  lo  recordéis,  era  el  premio  que  yo  pedia  y  me  lo  otorgasteis 
sin  condiciones:  pero  de  la  misma  manera  que  ha  sido  nuestro  convenio^  de  mí  á 
vos.  Fue  así.  ¿Es  verdad,  doña  Leonor? 

La  reina  se  sintió  estremecer  como  se  estremece  un  árbol  al  primer  soplo 
de  la  borrasca,  miró  en  torno  suyo  con  sobresalto,  y  viéndose  sola  y  creyéndolo 
así,  sin  afirmar  ni  negar,  replicó  con  febril  impaciencia: 

— ¡Acabemos!  ¿Qué  queréis  por  el  silencio  que  sin  duda  alguna  venis  á  que 
os  compre? 

El  judio  percibió  un  tenue  rumor  tras  de  la  entornada  puerta,  rumor  que 
no  advirtió  doña  Leonor  en  su  preocupación  y  aturdimiento. 

— Mi  silencio  no  puede  venderse,  dijo  con  profunda  intención  Mair,  y  no  os  le 
vendo;  lo  que  pretendo  es  que  cumpláis  lo  que  me  ofrecisteis. 

— Yo  no  os  prometí  nada,  replicó  doña  Leonor  apoyando  su  enardecida  me- 
jilla en  la  mano  que  por  instantes  se  iba  poniendo  yerta. 

— Sí,  me  prometisteis,  señora,  y  fue  una  gracia  que  aplacé  para  su  dia.  ¿Os 
acordáis?  Vuestros  ojos  me  dicen  que  sí,  aunque  vuestra  lengua  no  articule  una 
afirmación  que  reconozca  la  deuda. 

— No  quiero  deberos  nada,  dijo  doña  Leonor  en  un  arranque  de  altivez.  Pe- 
did oro,  judío  avaro,  y  os  daré  cuanto  posea  sin  andar  en  regateos. 

—  ¡Oro!  repitió  el  doctor  con  acento  sombrío.  ¡No!  Todo  en  este  mundo  está 
arreglado  por  la  ley  de  la  proporción,  aunque  V.  A.  no  lo  recuerde  cuando  trata 
de  premiar.  Yo  quiero  tanto  como  doy. 

— Acabad,  dijo  doña  Leonor  bruscamente;  pedid,  pedid  y  os  daré,  para  que 
me  libréis  de  vuestra  presencia. 

—Es  que  para  que  no  neguéis  lo  que  os  pida  os  recuerdo  lo  que  os  di,  re- 
puso implacablemente  el  judío. 

La  reina  de  Navarra  se  agitó  en  su  asiento,  sometiéndose  empero  á  la  tortu- 
ra que  le  imponía  el  cómplice  que  había  elegido  en  una  hora  de  vértigo. 

—¿Recordáis?  añadió  el  doctor  Mair  arrojando  la  hiél  no  á  gotas  sino  á  tor- 
rentes. Me  pedisteis  y  os  di  la  salud  de  un  hombre,  con  ella  las  horas  de  acción 
de  un  rey,  la  tranquilidad  de  un  reino...  ¡Eso  no  se  paga  con  oro,  señora! 

Doña  Leonor  se  levantó  cuasi  del  sitial,  y  con  voz  vibrante  le  dijo  no  pu- 
diendo  contenerse: 

—Por  tercera  vez  os  lo  repito,  ¡acabad!  ¿Qué  queréis? 

—Quiero,  respondió  el  judío  adelantándose  atrevidamente  hasta  rozar  el 
vestido  de  la  reina  con  el  suyo  para  arrojar  sus  palabras  dentro  del  oratorio; 
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cpliero  lo  que  le  ofrecisteis  al  duque  de  Benavente  para  que  se  aliara  con  vos: 
una  cosa  que  vale  más  que  el  oro,  que  fascina  más...  Quiero  una  dama  de  vues- 
tra corte...  la  señora  de  Ruitelau,  prez  del  que  más  lanzas  pusiera  á  vuestro 
servicio  el  dia  en  que  os  alzarais  en  rebelión. 

— ¡Oh!  exclamó  Enrique  III  abriendo  estrepitosamente  las  puertas  del  ora- 
torio. ¡Qué  bien  hizo  el  rey  don  Pedro  en  matar  á  quien  mató...! 

Doña  Leonor  se  puso  en  pié  de  un  brinco.  Mair  retrocedió  al  fondo  de  la  cá- 
mara, y  el  condestable  apareció  detras  del  rey,  dominando  la  situación  que  ha- 
bia  creado  las  revelaciones  traidoras  y  vengativas  de  Sancho  Ramírez  á  Hernán 
Pérez  de  Villafranca. 

Enrique  III  estaba  pálido:  el  dolor  dominaba  en  él  la  emoción  de  la  cólera 
que  sentía  ante  aquel  cúmulo  de  traiciones  de  que  era  victima,  y  antes  que  su 
lengua  diera  paso  á  sus  ideas  hubo  una  pausa  larga  y  violenta. 

Acercándose  á  la  reina,  le  dijo  con  voz  cortada  y  aplanadora  expresión: 

— Señora,  he  aquí  rotos  todos  los  vínculos  que  nos  unían  y  que  hasta  este 
instante  he  respetado. 

Rebelada  contra  mí...  vuestro  sobrino,  ;un  hijo  para  vos  I  contra  Castilla, 
¡vuestra  patria...!  y  patria  que  os  ha  sostenido  como  reina...  os  habéis  converti- 
do en  enemigo...  y  enemigo  de  esos  felones  que  hieren  á  traición  cuando  son 
débiles  y  frente  á  frente  cuando  se  les  deja  tomar  fuerza  en  el  seno  del  que 
quieren  destruir. 

Rea  confesa  y  convicta  de  un  crimen  inicuo...  no  os  perdono  ni  os  perdona- 
ré nunca.  Ga.4tilla  no  tendrá  un  pié  de  tierra  para  vos,  y  de  prisión  en  prisión 
iréis  ha.sta  la  frontera  de  Navarra,  que  erizaré  de  lanzas  para  que  no  la  traspa- 
séis ni  aun  huyendo  de  la  muerte. 

En  doña  Leonor  se  sucedían  las  impresiones  tan  profundas  como  rápidas,  pe- 
ro así  de  violentas  como  de  diferentes.  El  despecho,  la  humillación,  el  terror,  la 
sorpresa,  la  afrenta...  se  habían  sucedido  confundiéndose.  Anonadada  con  la 
presencia  del  rey,  ultrajada  con  la  del  condestable,  pasó  algunos  instantes  como 
herida  del  rayo.  Sin  embargo,  la  reacción  se  obró  en  ella  con  prontitud,  y  re- 
cobrando su  energía,  le  dijo  acercándose  á  él  con  las  manos  cruzadas: 

— jCalmáos,  señor!  y  cuando  no  porque  estáis  en  mi  cámara,  cuando  no  por- 
que eííloy  sola, dominad,  por  la  memoria  de  vuestro  padre,  la  cólera  que  amenaza 
á  una  dama  y  á  una  reina. 

Enrique  II i  retrocedió  un  paso,  la  miró  con  horror  y  repuso: 

—Mala  memoria  pvíM'ais.  Ella  me  recuerda  (jue  por  una  catástrofe  me  tras- 
mitió la  corona  y  |)or  una  fatalidad  su  sangre  tal  como  la  recil)i<')  <1(>1  suyo,  con 
la  maldición  que  en  hu  desolada  agonía  debió  (!<>  formular  don  Pedro  cuando  á 
puflaladax  desprendieron  aquella  de  sus  sienes. 

— Don  Enrique,  dijo  con  vehemencia  la  hija  del  asesino  más  roja  í^u  frente 
que  lu  eM'arlata;  estáis  renegando  de  vuestra  propia  sangre,  estáis  señalando  las 


DE  DON  JUAN  1  625 

manchas  de  vuestro  mismo  nombre ¡Oh!  dejad,  dejad  á  vuestros  enemigos  el 

placer  de  que  lo  hagan. 

—Yo  no  tengo*  más  enemigos  que  aquellos  en  cuyas  venas  circula,  porque 
es  una  sangre  envenenada  que  fermenta  la  traición,  que  impele  á  saltar  por  ci- 
ma de  todos  los  vínculos  para  romperlos,  de  todas  las  consideraciones  para  atre- 
pellarlas, de  todos  los  deberes  para  hollarlos lOh,  Dios!  ¡Qué  sangre  la 

mía...! 

Y  don  Enrique  se  apretó  convulsivamente  las  sienes,  cuyas  llenas  arterias  le 
parecía  iban  á  romperse. 

— ¡Oh!  exclamó  doña  Leonor  con  voz  alterada;  puesto  que  blasfemando 
maldecís  á  los  que  os  conquistaron  la  corona  que  ciñe  vuestras  sienes  y  el  po- 
der que  contiene  vuestra  mano;  puesto  que  dais  por  disuelto  el  lazo  más  sagra- 
do que  une  á  un  ser  con  otro  ser;  puesto  que  para  vos  ya  no  soy  nada  en  el  co- 
razón, heme  obligada  á  reclamar  lo  que  me  es  debido  como  reina,  ¡respeto! 

Y  sentándose  añadió  con  energía: 

— ¡No  quiero  en  mi  presencia  traidores!  Haced  salir  al  condestable  del  mis- 
mo modo  que  él  ha  hecho  salir  á  ese  judío,  su  instrumento. 

Mair,  con  efecto,  habla  desaparecido  á  una  seña  del  condestable,  antes  que  el 
rey  acabara  de  pronunciar  su  sentencia. 

— Ruy  López  Dávalos  no  se  separa  de  mí,  dijo  Enrique  JIl  con  firmeza;  es  la 
lealtad  y  el  castellanismo,  y  le  gloriíico  por  ello. 

El  condestable  se  inclinó  profundamente. 

— Cuando  lo  haga  será  para  darle  á  mi  alférez  mayor  la  orden  de  ir  con  mis 
heraldos  á  tomar  posesión  de  Iloa,  proclamándome  su  señor. 

— Sed  dueño  de  Iloa  en  buen  hora,  replicó  doña  Leonor  con  entereza,  no  co- 
mo conquista,  porque  os  ha  abierto  sus  puertas,  sino  como  el  patrimonio  de 
vuestra  tía  que  recogéis  en  despojo. 

—Soy  desde  este  momento  dueño  de  ella  por  medio  de  un  secuestro  justísi- 
mo y  merecido,  dijo  don  Enrique  recobrando  su  calma  sin  perder  su  severidad. 

— En  este  instante  tenéis  todos  los  derechos,  repuso  la  reina  con  acerba 
ironía. 

— Por  lo  menos  tengo  el  de  daros  esta  cámara  por  mansión  en  lo  que  la  no- 
che durare,  tengo  el  de  haceros  salir  para  Yalladolid  así  que  luzca  la  aurora,  y 
tengo  de  dar  vuestra  escolta  al  señor  de  los  Cameros  á  quien  coníio  vuestra  per- 
sona. 

— A  Sancho  Ramírez  no,  dijo  doña  Leonor  poniéndose  en  pié  pálida  y  des- 
compuesta. Soy  la  reina  de  Navarra,  y  á  mi  lado  no  vendrán  sino  mis  archeros 
ó  vuestros  donceles. 

—Señora,  la  reina  de  Navai'ra  está  fuera  de  la  ley.  Sus  privilegios  acabaron, 
dijo  Enrique  111  resuelto. 

— En  ese  caso  y  por  si  os  pluguiese  imitar  al  que  esta  noche  celebráis  reser- 
va 
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vándome  la  suerte  de  nuestra  abuela  doña  Leonor  de  Guzman,  enviad  me  un  con- 
fesor antes  que  al  que  empezando  por  asesino  debe  concluir  por  verdugo. 

— Cuerda  estáis,  repuso  don  Enrique  con  frialdad:  bien  os  sentará  una  ab- 
solución antes  de  poneros  en  marcha. 

— ¡Don  Enrique!  dijo  doña  Leonor  con  intensa  amargura.  Si  lo  que  me  su- 
cede no  justificara  cumplidamente  lo  hecho;  si  como  no  lo  es,  fuera,  y  un  cri- 
men de  los  más  atroces  manchara  esta  frente  que  se  alza  erguida  para  protestar 
contra  toda  acusación  que  la  infame,  ya  estarla  purificada  con  el  fuego  de  vues- 
tra cólera  exhalada  en  reproches  y  amenazas. 

Y  la  reina,  próxima  á  sucumbir  á  la  violencia  de  sus  emociones,  puso  su  tré- 
mula mano  en  el  respaldo  de  su  sitial  para  sostenerse. 

Don  Enrique  la  contempló  en  silencio  algunos  instantes,  y  después  encami- 
nándose á  la  puerta  del  oratorio: 

— Hasta  Yalladolid,  le  dijo,  donde  sabréis  mi  resolución. 

— La  mia  es,  y  os  la  anuncio,  de  no  moverme  de  esta  cámara,  de  dejarme 
asesinar  en  ella  antes  que  consentir  se  amengüe  en  nada  mi  decoro.  De  ese  prin- 
cipio partid  y  no  me  enviéis  á  Sancho  Ramírez,  dijo  doña  Leonor  resuelta  y 
sombría. 

— Está  bien,  respondió  don  Enrique  saliendo  de  la  cámara. 

Con  él  se  fué  el  condestable,  y  doña  Leonor,  sola  ya,  se  dejó  caer  en  su  asien- 
to, rompiendo  al  fin  en  un  llanto  acongojado  y  amargo. 

Momentos  después  un  doncel  se  colocaba  en  la  puerta  de  la  cámara  y  otro 
en  la  del  oratorio. 

Enrique  III  después  de  dar  terminantemente  la  orden  que  constituía  en  pri- 
sión á  la  reina  de  Navarra,  añadió: 

— (>id,  Ruy:  que  no  dejéis  escapar  á  ese  judío  traidor.  Si  no  habéis  manda- 
do su  prisión,  mandadla,  y  bien  escoltado  enviádselo  á  Diego  López  de  Zúfliga 
para  que  lo  juzgue. 

—Descuidad,  sefíor,  le  replicó  el  condestable;  Mair  será  ahorcado  como  su 
del  ¡lo  merece. 

— Yo  lo  que  quiero  os  que  sea  juzgado,  repuso  don  Enrique  con  severa  ó  in- 
deiicribible  dignidad.  El  justicia  en  su  alta  misión  que  le  condene  ó  le  absuelva. 


Kl  doctor  Maír  ronsmiiii  en  U.un  «'!    |)ap('l  que  se  le  lia   visto  desempeñar, 
< «'dn'ndu  á  ián  fria-H  \  Innlil--.  Mi/as  (|ii(>  Ir  lii/o  Hernán  Pérez  de  Villalran- 
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ca  de  ponerle  en  el  tormento  si  se  negaba  á  ejecutarle,  por  dos  razones  que 
apreció  en  lo  que  valian.  La  primera,  fue  evitar  la  tortura.  La  segunda,  porque 
conociendo  al  rey,  como  le  conocia,  se  le  alcanzaba  harto  bien  que  su  justicia  no 
heriria  solamente  á  un  reo,  y  para  salvar  á  la  reina  de  Navarra  hablan  áe  sal- 
varle á  él.  Puso  ademas  condiciones,  y  fueron  que  se  le  dejase  salir  del  pala- 
cio en  el  momento  de  terminarle,  y  que  el  condestable  le  diese  un  seguro  para 
poder  dejar  el  reino.  El  tesorero  se  lo  prometió  condicionalmente  también  y  no 
le  perdió  de  vista  hasta  que  entró  en  la  cámara  de  la  reina. 

Sin  confiar  en  lo  estipulado  con  el  tesorero,  aprovechóse  de  la  seña  de  Ruy 
López  Dávalos,  hecha,  no  con  la  intención  de  sustraerle  á  la  justa  cólera  del  rey, 
sino  para  que  no  presenciase  la  escena  que  iba  á  pasar,  y  abandonando  la  cáma- 
ra se  lanzó  á  la  antecámara  que  estaba  desierta  á  ün  de  ganar  la  escalera  y  sa- 
lir del  palacio  donde  no  le  esperaba  mas  que  oprobio  y  castigo. 

Mas  desde  el  mismo  dintel  de  la  puerta  de  la  cámara  sintió  una  vocecilla 
que  le  azuzaba  como  se  azuza  á  un  perro,  y  que  le  tiraban  del  orillo  de  su  túni- 
ca talar. 

Volvióse  y  no  vio  nada,  con  lo  que  prosiguió  andando;  mas  como  continuase 
el  azuzarle  y  tirar  de  la  ropa  como  si  quisieran  detenerle,  se  paró,  y  tornando  á 
volverse  y  á  mirar  en  derredor,  descendiendo  hasta  el  suelo  su  mirada,  vio  á 
Diamante  á  quien  antes  no  distinguió  por  su  pequenez,  y  confundirse  en  la  som- 
bra que  el  mismo  judío  proyectaba  en  el  pavimiento. 

Harto  culpable  para  no  sospechar  siniestra  intención  en  todo,  y  demasiado  en 
peligro  para  detenerse  un  sólo  instante,  tiró  en  silencio  de  la  túnica  y  quiso  con- 
tinuar su  oportuna  retirada;  pero  Diamante,  colgándosele  con  ambas  manos  de  su 
ropa,  le  detuvo  mal  su  grado  y  se  puso  á  cantar  con  toda  la  extensión  de  su 
agudísima  voz: 

Al  perro,  perro,  perro, 
Argolla,  argolla,  argolla  de  hierro. 

— ¡Chist!  ¡silencio!  le  dijo  el  doctor  Mair  tratando  primero  de  desprendér- 
sele y  amenazándole  con  el  puno  cerrado  después. 

Por  toda  contestación  Diamante  le  enseñó  los  dientes  algo  semejantes  á  los  de 
la  raza  canina,  y  variando  el  aire  como  el  metro,  prosiguió  cantando: 

Soberbio  el  león,  su  garra  clavando, 
Destroza  en  su  ira  al  perro  traidor; 
Le  encarna  los  dieates  sus  huesos  quebrando, 
Y  al  fin  le  da  muerte  con  grande  furor. 

Paró  Diamante,  dio  una  carcajada  y  continuó  siempre  colgado  de  Mair: 

Al  perro,  perro,  perro, 
Tenazas,  tenazas,  tenazas  de  hierro. 
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Penetrando  el  doctor  Mair  el  tremendo  sentido  de  aquellas  mal  rimadas  es- 
trofas que  le  anunciaban  la  cólera  del  rey  y  el  castigo  de  su  crimen,  tembló  ante 
lo  inminente  de  su  peligro,  y  pensando  que  era  perdido  si  no  se  evadia  antes  que 
don  Enrique  saliera  de  la  cámara  de  la  reina,  tomó  la  resolución  de  deshacerse 
del  cantor  á  todo,  trance. 

En  la  segunda  antecámara  se  oia  rumor  de  voces  que  sosegadamente  depar- 
tian.  Decidido  Mair  á  todo  para  salvarse  de  aquella  tortura  con  que  le  había 
amenazado  el  tesorero  y  ora  le  volvia  á  predecir  Diamante,  retrocedió,  y  arras- 
trando á  este  se  dirigió  á  un  rincón. 

La  intención  del  judío  era  siniestra.  Pálido  y  con  los  ojos  medio  cerrados  su- 
jetábale contra  la  pared  con  una  rodilla  que  le  clavaba  en  el  pecho,  y  tapándole 
la  boca  con  la  una  mano,  se  desciñó  con  la  otra  el  cinturou  para  amordazarle  ó 
ahogarle,  ío  que  mejor  pudiera  hacer. 

Hubo  de  penetrarlo  Diamante,  porque  de  sus  ojos  se  desprendió  una  centella 
de  fuego.  Abrió  la  enorme  boca  y  con  sus  agudos  dientes  le  mordió  la  mano  talar 
drándosela  con  ellos,  y  en  seguida,  empujándolo  con  una  fuerza  sobrenatural, 
imitando  al  perro  principió  á  dar  saltos,  ladridos  y  mordiscos,  crispados  los  ner- 
TÍ<tí  y  horriblemente  desfigurado. 

A  la  primer  acometida  contestó  el  judío  con  un  latigazo  de  su  cinluron,  mas 
Diamante,  trasformado  en  una  fiera,  arrojando  fuego  por  los  ojos  y  espuma  pol- 
la boca,  repelía  sus  brincos  mordiéndole  y  arañándole  de  tal  modo,  que  vencido 
en  aquella  lucha  que  tenía  mucho  de  rara  y  fantástica,  retrocedió  con  algo  de 
espanto. 

Huyendo  de  Diamante  el  doctor  Mair  se  lanzó  á  la  puerta  al  tiempo  mismo 
que  el  paje  Juan  de  Acovedo  abriéndola  entraba  por  ella,  diciendo  alegremente: 

— ¡Miren  el  gozquecillo  que  ladra  como  un  mastín! 

Pero  hubo  de  quedarse  estupefacto  al  ver  al  médico  de  Enrique  Hl  correr 
desceñido  y  en  desorden  á  la  inmediata  antecámara  y  á  Diamante  seguirle  como 
una  furia  con  los  brazos  tendidos  para  cogerle. 

A  su  vez  corrió  tras  ellos  y  vio  al  judío  precipitarse  por  la  escalera  y  al 
enano  agarrarle  la  túnica,  consiguiendo  al  fin  su  empeño,  mas  con  aquel  movi- 
miento tan  mal  calculado  como  impetuoso,  perdiendo  el  equilibrio,  cayó  de  cá- 
bela y  fué  rodando  hasta  la  última  grada,  á  cuyo  pié  quedó  inerte  y  bañado  en 
sangre. 

El  médico  no  m  detuvo  á  mirarle  sino  que  se  dirigió  ala  puerta,  ante  la  cual 
había  dos  cenlinclaü  de  facción. 

AmboH  al  verlo,  níconociéndolo  por  la  lun¡(!a  y  el  turbante,  exclamaron  cru- 
zando las  alabardas: 

— ¡Alraí»! 

—Soy  el  médico  del  rey  don  Enrique,  dijo  haciendo  ademan  de  separarlos. 
Dejadme  nalir. 
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— Tenemos  orden  de  no  permitirlo,  i-espondieron  aquellos  sin  quitarlas. 

— ¡Yo  la  tengo  del  condestable  para  hacerlo!  Paso,  pues. 

— ¡Atrás!  repitieron  los  archeros  reales  presentando  la  afilada  punta  de  sus 
armas. 

En  la  escalera  se  oyó  el  ruido  que  producian  pasos  acompasados  y  fuertes, 
el  crujir  de  las  armaduras  y  el  eco  de  algunas  voces  que  hablaban  dándose  un 
aviso  que  de  unos  á  otros  pasaba. 

Volvió  la  cara  el  judío  para  ver  quién  descendía,  y  se  encontró  con  el  escri- 
bano del  rey  Diego  Gómez  de  Salazar  y  seis  ballestei'os  de  maza  que  le  seguían. 
Presumiendo  á  lo  que  bajaban  hizo  el  último  esfuerzo  para  escaparse,  mas  en  va- 
no. Diego  Gómez  de  Salazar  llegó  hasta  él,  hizo  su  prisión  en  debida  forma  y  se  lo 
entregó  á  los  ballesteros,  quienes  sacándole  del  palacio  le  condujeron  á  la  cárcel 
de  la  villa  donde  se  le  puso  en  prisión,  hasta  que  por  la  mañana  se  efectuara  su 
traslación  á  Valladolid  como,  el  rey  habia  dispuesto. 

En  cuanto  á  Diamante,  fue  recogido  por  el  paje  Acevedo  y  dos  ballesteros 
que  le  subieron  en  brazos,  pues  por  lo  pronto  no  podia  moverse  ni  hablar.  Esta- 
ba lleno  de  contusiones  y  de  la  boca  le  salia  la  sangre  á  borbotones. 
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Consecuencia  de  los  sucesos  que  hemos  detallado  nadie  durmió  aquella  no- 
che pn  el  palacio  de  la  reina  de  Navarra;  unos  en  fuerza  de  sus  impresiones, 
otros  entregados  á  urgentísimas  ocupaciones,  cuales  eran  las  ocasionadas  con  los 
preparativos  del  viaje  que  en  el  siguiente  dia  iba  doña  Leonor  á  emprender. 

Así  que  Jas  princesa^  de  Navarra  supieron  la  prisión  de  su  madre  acudieron 
llorosas  y  afligidas  á  su  primo,  solicitando  que  se  la  levantara,  mas  sólo  pudie- 
ron recabar  con  sus  ruegos  las  dejase  participar  de  su  suerte  acompañándola  á 
Valladolid. 

Lo  mismo  pidieron  y  obtuvieron  algunas  damas,  el  abad  de  San  Pedro  del 
Muro,  Juan  Sánchez  de  Rivagorza,  su  escudero  Lope  de  Andrade  y  su  mayor- 
domo Fernán  Diaz  del  Alamillo. 

Al  despuntar  el  dia  salió  la  reina  para  Valladolid.  Presa  de  hecho,  su  escasa 
servidumbre  recibía  órdenes  de  la  princesa  doña  Juana,  única  que  con  su  her- 
mana se  acercaba  para  pedirlas  á  su  madre.  El  alcaide  de  los  donceles  con  una 
parte  de  los  del  rey  la  escoltaba  poco  envanecido  de  aquella  honra. 

Pocas  horas  después  se  alzaron  pendones  en  Roa  por  don  Enrique,  quetlando 
desde  aquel  dia  incorporada  á  la  corona  y  en  sus  muros  flotando  majestuosa^ 
mente  el  pendón  real  de  Castilla. 
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DoQ  Enrique  abandonó  á  Roa  después  que  hubo  dispuesto  cuanto  era  nece- 
sario á  su  gobierno  y  seguridad,  partiendo  á  tomar  posesión  de  Benavente  y  á 
reducir  á  Gijon  para  en  seguida  pagarle  á  Portugal  sus  hostilidades  y  agresiones. 

Por  lo  que  hace  al  tesorero  no  dejó  la  villa  sin  calcular  á  cuanto  ascendería 
el  décimo  de  lo  secuestrado,  prez  suyo  en  aquella  jornada. 

Sancho  Ramírez  pasó  todo  el  tiempo  que  no  fue  gastado  con  el  tesorero  en 
consumar  su  venganza  buscando  á  Blanca,  ó  por  lo  menos  una  sola  huella  de  su 
paso,  pero  todo  fue  inútil:  el  misterio  de  su  desaparición  permanecía  impene- 
trable. 

Fué  á  ver  á  Diamante  que  continuaba  en  el  palacio  ocupando  su  nido;  mas  á 
sus  preguntas,  que  primero  fueron  francas,  luego  capciosas  y  por  último  amena- 
zantes, sólo  respondió  sacando  la  lengua,  que  por  cierto  estaba  hinchada  con  la 
lesión  que  se  hizo  al  caer,  y  dando  estúpidas  carcajadas.  Diamante,  según  frase 
literal  de  la  historia  de  donde  sacamos  estos  sucesos,  desde  la  prisión  de  la  reina, 
si  habló  fue  sólo  con  Dios. 

Ni  un  solo  indicio  pues  pudo  hallar  de  su  fuga,  quedando  en  la  misma  igno- 
rancia que  antes  acerca  de  su  destino;  porque  Juan  de  Yelasco,  que  por  su  parte 
hizo  sus  indagaciones  sobre  el  funesto  crimen  cometido  en  la  persona  de  su  deu- 
da, nada  pudo  tampoco  inquirir;  y  no  queriendo  sin  pruebas  aventurar  explica- 
ciones que  podian  redundar  en  menoscabo  de  la  honra  de  Blanca,  ni  una  acusa- 
ción que  acaso  pudiera  ser  desmentida,  le  trató  como  cortesano,  pero  con  tan 
extremada  reserva,  que  ni  uno  ni  otro  pronunciaron  el  nombre  de  la  rica  hembra 
de  Castro. 

Obligado  por  el  compromiso  de  seguir  al  rey,  que  contrajo  al  sometérsele,  se 
dispuso  para  acompafíaile  á  Benavente  y  Gijon;  pero  no  fue  sin  que  antes  recor- 
riera todas  las  inmediaciones  inquiriendo  y  preguntando,  mas  no  parecía  sino 
que  Blanca  había  sentado  el  pié  en  arena. 

En  Roa  pues  satisfizo  Sancho  Ramírez  su  venganza,  no  su  afán.  Este  crecía 
y  le  devoraba,  llegando  á  lomar  Blanca  en  su  imaginación  las  proporciones  de 
lo  sobrenatural,  haciéndosele  día  por  día  la  gota  de  agua  del  sediento. 
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1>0D  Pedro  de  Castilla  pretendió  pasar  por  sus  estados  en  tierra  de  León,  pa- 
ra llevarse  consigo  cuanto  encontrara  en  hombres  y  dinero;  pero  ántos  que  él 
llegaron  los  enviados  de  don  Kni-i(|ne  y  secuestraron  su  rico  patrimonio,  ocu- 
piodo  las  crecidas  rentas  que  go/.uba.  Encontróse  pues  proscripto  y  sin  un  solo 
pié  de  tierra  duudu  pudiera  H*;ntar  los  guvoü  con  seguridad. 
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Entonces  tomó  su  huida  todas  las  precauciones  del  miedo. 

Hubo  dias  en  que,  contra  el  parecer  de  Fernando  de  Bobadilla  que  le  acon- 
sejaba audacia  y  prontitud,  fueron  pasados  en  lo  me^s  espeso  de  los  bosques 
guarecidos  como  las  fieras  entre  zarzales  y  malezas;  hubo  noches  tenidas  en  el 
hueco  de  una  peña,  y  no  para  descansar,  sino  para  estar  en  acecho  como  cier- 
vos perseguidos,  y  asi  discurrió  el  tiempo  que  debió  aprovechar  para  salvarse. 

No  se  crea  tampoco  que  sus  temores  eran  infundados. 

El  conde  de  Trastamara  estaba  pregonado  por  rebelde  y  traidor,  estaba  pues- 
to á  precio  y  lo  sabía. 

Por  do  quiera  que  fuese  si  penetraba  una  voz  en  su  oído  era  para  hablarle 
de  la  rebelión  de  los  bastardos,  execrándola  y  maldiciéndoles,  del  terrible  casti- 
go que  iba  á  imponerles  el  rey,  de  la  prisión  del  duque  de  Benavente,  de  la  de 
doña  Leonor. . .  y  don  Pedro  sentía  ese  pánico  horroroso  que  precede  general- 
mente á  las  grandes  catástrofes  y  á  las  muertes  violentas. 

En  aquel  estado  sólo  el  doncel  lograba  comunicarle  en  momentos  algunos 
destellos  de  esperanza  y  serenidad,  ai'rancándole  á  sus  siniestros  temores. 

Genio  fecundo  y  ánimo  resuelto,  todo  se  lo  hacia  fácil  y  posible,  y  gracias  á 
él  dejaron  por  último  los  bosques  y  las  montañas,  se  proveyeron  de  dos  vestidos 
que  los  convirtieron  en  hidalgos  leoneses,  y  pasando  el  puerto  de  la  Perrusa  se 
encontraron  en  el  territorio  de  Asturias,  pernoctando  en  Oviedo  con  alguna  con- 
fianza. 

Mas  Oviedo  tenía  la  mancha  de  haberse  decidido  por  los  bastardos,  y  cuando 
tuvo  á  uno  en  su  seno  resolvió  lavarla,  entregándole  á  la  justicia  de  don  Enri- 
que. Vióse  don  Pedro  en  inminente  riesgo,  riesgo  de  que  sólo  le  salvó  un  mila- 
gro de  valor,  de  audacia  y  sagacidad  de  Fernando,  que  descubrió  sus  intentos  y 
los  burló  con  éxito  feliz,  separándose  momentáneamente  para  arrostrar  este  todo 
el  peligro  y  que  aquel  lo  atravesara  seguro,  mientras  el  primero  le  hacia  frente 
combatiéndole. 
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En  la  Corredoría  se  encontraron  don  Pedro  y  Fernando:  cada  cual  se  contó 
sus  aventuras  que  grandemente  celebraron  continuando  juntos  el  camino  que 
faltaba  para  llegar  á  Gijon,  descubriéndola  con  notable  alegría  por  parte  del 
conde  cuando  el  sol  se  elevaba  hacia  el  cénit. 

Acercáronse  entretenidos  en  examinar  sus  fuertes  muros,  y  cuando  estuvie- 
ron á  diez  pasos  de  la  puerta  del  Infante,  se  paró  Fernando  diciendo: 
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— Señor  conde,  permitid  que  no  adelante  un  paso  más. 

íBeteniéndose  don  Pedro  le  preguntó: 

— Pues  que,  ¿no  entráis  en  Gijon? 

— No,  don  Pedro,  respondió  resueltamente  el  doncel  que  no  habia  olvidado 
por  cierto  las  instrucciones  del  abad;  hasla  aquí  han  llegado  vuestros  peligros  y 
yo  con  tos;  de  aquí  para  allá  está  la  seguridad  para  vos,  y  para  mí  la  traición, 
porque  si  ya  no  lo  soy,  he  sido  donCel  del  rey,  y  mi  sitio  no  estará  nunca  en- 
tre los  que  le  combaten. 

— Es  decir,  que  nos  separamos. 

—Sí,  señor  conde,  en  este  instante. 

-^Y  ¿á  dónde  os  vais,  doncel? 

—Ante  lodo  y  si  no  caigo  en  poder  del  merino  mayor  de  Asturias,  del  alcai- 
de de  ios  douceles,  ó  de  la  muerte,  á  decirle  á  la  reina  de  Navai-ra  que  os  dejo 
en  seguro  con  el  conde  de  Gijon. 

-Y  ¿luego? 

— ¡Oh I  á  segurr  mis  aventuras,  señor  conde. 

El  conde  guardó  por  algunos  instantes  silencio  nianileslándose  en  su  frente 
«na  nube  de  tristeza. 

^-Siento,  le  dijo  al  fin  con  expresión,  y  lo  siento  iüticho,  separadme  de  vos, 
leal,  valiente  y  decidido  doncel;  pero  siento  mucho  más  dejaros  i:,  sin  poderos 
mostrar  cuánto  es  mi  agradecimiento  á  servicios  que  heroicamente  habéis  pres- 
tado á  un  proscripto  que  por  bando  le  teníais  por  eneniigo. 

— Yo  os  eximo  de  esa  gratitud  que  creéis  deberme,  señor  conde,  siempre 
que  me  ofrezcáis  conservar  un  agradable  recuerdo  de  vüésti'O  guia  y  compéiñero. 

— Le  conservaré  hiiéntras  viva,  doncel,  y  para  que  vos  no  olvidéis  el  de  un 
amigo,  cambiemos  las  espadas  si  gustáis. 

— Es  una  honra  para  mí,  respondió  Fernando  sacando  la  suya  del  cinturon  y 
presentándosela  al  conde. 

Hecho  el  cambio  añadió  el  doncel: 

—De  aquí  no  me  apartaré  hasla  que  os  vea  entrar  en  Gijon. 

—No  pjfínso  estar  mucho  tiempo  en  él,  rospondií»  don  IVdro  alargándole  la 
mano. 

— ¿fuereis  lomar  mi  consejo?  repuso  Fernando  estrechándosela. 

— Sí,  |)or  cierto;  dádmi'le. 

— No  lucheii»  má.<,  señor  conde.  Tenéis  los  dones  de  Dios  al  hombre  en  la 
vkia  y  la  liberiad,  dejad  á  la  suerte  en  despojo  la  riqueza  y  el  pbdcV. 

^(«ranide  t*»  el  Aucrilicío! 

^«•Nole  baC€ÍK  vos... 

— Me  lo  imponen,  m^  vi'rdad. 

—Y  cmmh  Oí  p«re7.ca  duro,  os  acordáis  de  la  noche  de  Oviedo... 

—Exceleote  confortativo,  dijo  el  conde  .^onriéndosf^.  A  Dios.  Fernando. 
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— A  Dios,  señor  conde. 

Dieron  el  último  apretón  á  sus  manos  y  se  separaron,  entrando  el  conde  por 
la  puerta  del  Infante  y  alejándose  el  doncel  cuando  por  ella  le  vio  penetrar. 
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Sin  detenerse  en  ninguna  parte  ni  aun  para  limpiar  el  polvo  que  profusa- 
mente cubria  desde  el  puntiagudo  zapato  hasta  el  castafío  y  lacio  cabello,  don 
Pedro  se  dirigió  á  la  fortaleza  donde  á  la  sazón  moraba  don  Alfonso,  y  dándose 
á  conocer,  porque  el  arrogante  y  fastuoso  conde  de  Trastamara  lo  necesitaba,  fue 
introducido  á  presencia  del  conde  de  Gijon. 

Cuando  el  de  Trastamara  penetró  en  la  vasta  sala  donde  se  hallaba  don  Al- 
fonso, vio  con  sorpresa  que  estaban  en  redor  suyo  la  condesa,  su  hijo  y  Pero 
Pérez  de  Urdial;  todos  tres  en  traje  de  camino,  aunque  no  tan  pobre  y  descom- 
puesto como  el  suyo.  Mas  con  su  primera  y  rápida  mirada  observó  que  el  joven 
don  Enrique  estaba  triste  y  cabizbajo,  doña  Isabel  enardecida  y  despechada,  y 
Pero  Pérez  mortificado  y  violento. 

La  frente  de  don  Alfonso  estaba  llena  de  densísimas  nubes,  mientras  que  sus 
ojos  brillaban  con  el  fuego  de  un  iracundo  resentimiento. 

Presagiando  mal  de  aquella  reunión  de  familia  que  suponía  separada,  go- 
zando el  uno  en  Portugal  las  bienaventuranzas  del  amor  y  urdiendo  la  otra  po- 
derosas intrigas  en  la  corte  de  don  Juan,  avanzó  don  Pedro  con  lentitud  por  la 
estancia,  en  tanto  que  don  Alfonso,  presagiando  peor  de  la  venida  de  su  primo 
al  verle  de  aquella  guisa,  flaco,  moreno  y  mal  vestido,  salia  á  su  encuentro  frun- 
cidas las  cejas  y  con  más  muestras  de  pesadumbre  que  de  placer. 

—¿Vos  aquí,  don  Pedro?  le  preguntó  sin  alargarle  la  mano.  Y  ¿la  reina  de 
quien  quedasteis  por  paladín?  ¿Será  cierto  cuanto  de  ella  se  ha  dicho  en  Gijon  y 
en  Portugal? 

—¡Vive  Dios  que  no  lo  sé,  don  Alfonso!  porque  há  tiempo  que  nos  separa- 
mos, contestó  el  conde  de  Trastamara  con  algún  embarazo.  Yo  me  fui  á  mis  es- 
tados y  ella  quedó  en  los  suyos,  resuelta  á  entregarse  á  merced  de  don  Enrique, 
—¿Habéis  hecho  con  ella  lo  que  el  traidor  de  don  Fadrique?  le  preguntó 
don  Alfonso  con  iracunda  y  despreciativa  expresión. 

—Eso  se  queda  allá...  para  ellos,  repuso  con  acento  reprochador  y  cortante 
don  Pedro.  A  mí  me  abandonó  la  reina  cuando  supo  la  prisión  de  su  hermano,  y 
como  resolvió  abrirle  al  rey  las  puertas  de  Roa  y  someterse,  no  pudo  tenerme  en 
su  recinto. 
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— ¡Todos  se  han  portado  bien!  dijo  con  sardónica  ironía  la  condesa  doña  Isa- 
bel, dama  tan  altanera  como  de  ánimo  varonil  y  de  resuella  y  firmísima  vo- 
luntad. 

— ¡Señora!  exclamó  don  Pedro  ofendido  con  su  sarcasmo;  si  el  no  haber 
cumplido  lo  que  ofrecieron  es  un  cargo,  creo  que  entre  todos  los  que  se  aliaron 
no  hay  uno  que  al  fin  de  la  jornada  pueda  decir:  ¡libre  estoy! 

— Acíiso  no,  don  Pedro,  y  yo  me  encargo  de  probarlo,  dijo  don  Alfonso  con 
tanta  firmeza  como  orgullo;  mas  dejemos  los  reproches  que  no  debéis  extrañar, 
y  contadnos  lo  que  ha  pasado  en  Castilla  y  cómo  han  caído  esos  tres  ángulos 
que  por  tan  fuertes  se  tuvieron.  Sentémonos,  si  gustáis. 

Sentáronse  todos,  y  don  Pedro  contó  lo  que  habia  sucedido  en  Roa  después 
de  la  llegada  del  alcaide  de  los  donceles,  la  deserción  que  siguió  á  la  de  Sancho 
Ramii-ez,  lo  que  contó  el  alférez  del  duque  de  Benavente,  y  lo  que  le  habia  acon- 
tecido de  resultas  con  la  reina  de  Navarra.  Después  dijo  los  azares  de  su'^ viaje  y 
concluyó  su  relato  con  la  aventura  de  Oviedo.  A  su  vez  preguntó  y  supo  que 
doña  Leonor  estaba  arrestada  en  Valladolid,  que  el  rey  venía  sobre  Gijon  y  que 
Portugal  habia  roto  sus  convenios  con  el  conde,  y  aun  se  sospechaba  que  anda- 
be^  en  negociaciones  con  el  rey  don  Enrique,  porque  las  huestes  portuguesas  no 
sólo  habían  perdido  la  ofensiva,  sino  que  retrocedían  repasando  la  frontera. 

— ¡Así  ha  faltado  el  portugués!  dijo  don  Pedro  con  rencorosa  satisfacción  mi- 
rando á  doña  Isabel. 

— Gracias  á  las  intrigas  de  los  castellanos,  respondió  la  condesa  que  no  po- 
día reprimir  su  saña. 

— Pues  en  Portugal  no  tenía  Castilla  quien  la  valiera,  sino  quien  la  perjudi- 
cara, replicó  el  conde  de  Trastamara  con  la  animosidad  de  un  castellano. 

— Así  era,  dijo  Pero  Pérez  de  Urdial  explicando  las  mudanzas  de  la  corte 
portuguesa;  pero  en  mal  hora  llegó  á  Lisboa  el  arzobispo  de  Santiago  y  lodo 
varió  de  aspecto. 

— ¿lia  ido  de  enviado  de  don  Enrique  el  traidor  de  don  García?  preguntó  el 
conde  de  Trastamara. 

— ¡Oh,  no!  Don  García  Manrique  se  ha  desnaturalizado  de  Castilla  y  se  ha 
separado  de  su  Iglesia. 

—¡Qué  decís!...  Y  ¿qué  motivo  ha  tenido? 

— Uacer  mal,  dijo  la  condesa  con  despecho  y  amargura. 

—El  que  le  ha 'dado  al  rey  don  Juan  naco  de  fuertes  escrúpulos  que  se  han 
levantado  en  su  conciencia,  pue.s  como  sabéis,  la  Iglesia  castellana  obedece  á  los 
papau  de  Aviñon  y  tiene  por  legítimos  á  los  de  Roma  que  acata  la  portuguesa. 

—Y  ¿ha  dejado  su  arzobispado  de  Santiago? 

—Le  ha  dejado  y  está  vacante;  mas  en  cambio  ha  recibido  el  de  Hraga  para 
seguir  compitiendo  con  don  Pedro  Tenorio,  por(|ue  ambos  son  ya  primados,  y 
ambo»  pretenden  y  del>alen  <>l  privilegio  de  superior  (|ue  litigan. 
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—Suceden  cosas  increíbles  é  inexplicables,  dijo  el  conde  de  Trastamára  ce- 
diendo á  la  admiración  que  aquel  suceso  le  causaba. 

— Si  habláis  de  don  García  os  diré  que  tenéis  razón,  porque  es  maravilloso 
ver  cómo  don  Pedro  Tenorio  portugués  vino  á  Castilla  á  posesionarse  de  la  mi- 
tra que  le  disputaba  don  García  Manrique  castellano,  y  á  este  abandonar  á  Cas- 
tilla para  ir  á  Poi-tugal  á  recibir  el  báculo  de  la  primada  para  perpetuar  su  com- 
petencia. 

— Tienen  por  destino  luchar,  añadió  don  Pedro  en  quien  la  noticia  había  he- 
cho honda  sensación. 

—Si  lucharan  hasta  derribarse,  por  fin  que  algo  habría  que  celebrar,  dijo 
doña  Isabel  exhalando  un  suspiro  de  soberbia. 

Pasados  algunos  instantes  don  Alfonso  preguntó  á  don  Pedro  fríamente: 

— ¿Cómo  venís  á  Gijon,  primo? 

— Como  un  proscripto,  á  guarecerse  tras  sus  muros,  dijo  doña  Isabel  mirán- 
dole con  desprecio, 

— Tenéis  razón  en  cuanto  á  lo  primero,  señora,  respondió  el  conde  de  Tras- 
támara  alzando  su  frente  con  dignidad;  mas  en  cuanto  á  lo  segundo  os  engañáis, 
y  el  tiempo  os  lo  mostrará.  Para  no  perderle  inútilmente,  me  retiro. 

—-¡Don  Pedro! 

— ¡Don  Alfonso! 

— ¿Desdeñáis  hospedaros  en  mi  fortaleza? 

— No  me  la  habíais  ofrecido  y  ya  he  formado  mí  plan.  Me  alojaré  en  una  po- 
sada que  tengo  noticias  las  hay  buenas  en  Gijon. 

— Sin  embargo... 

— ¡Eh!  conde,  dejaos  de  ceremonias...  los  proscriptos  no  las  merecen  y  don 
Pedro  de  Castilla  lo  es. 

— Si  algo  me  pudiera  haceros  alargar  la  diestra...  sería  precisamente  esa 
condición  en  que  estáis,  dijo  el  de  Gijon  dándosela. 

— Y  sí  algo  me  pudiera  obligar  á  rechazarla,  es  precisamente  esa  condición 
en  que  me  encuentro,  respondió  el  de  Trastamára  retirando  la  suya  y  retroce- 
diendo un  paso.  • 

—Pero... 

—A  Dios,  conde  de  Gijon.  A  Dios,  señora.  A  Dios,  Enrique.  ¡Pero  Pérez!... 

— Soy  con  vos,  dijo  el  anciano  disponiéndose  á  acompañarle. 

—¡Me  place! 

Y  haciendo  una  ligera  cortesía  á  los  que  quedaban,  don  Pedro  se  fué  con  el 
mensajero  del  convenio  que  por  poco  no  maldijo  el  que  en  este  se  favorecía.  Así 
que  salieron  de  la  fortaleza  le  preguntó  el  conde  de  Trastamára  sin  rodeos,  co- 
giéndose de  su  brazo  porque  los  pies  le  dolían  de  su  última  caminata: 

— Buen  Pero  Pérez,  en  resumen  ¿qué  es  lo  que  hay,  ó  mejor  dicho  qué  es  lo 
que  habido  en  Lisboa  que  así  está  doña  Isabel? 
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— Yo  OS  lo  diré  en  pocas  razones,  don  Pedro.  Todo  iba  á  pedir  de  boca,  y 
los  desposorios  se  miraban  próximos  á  realizarse,  cuando  principiaron  á  correr 
rumores  sobre  la  prisión  del  duque  de  Benavente.  Muy  en  breve  se  añadieron  á 
estos  los  que  sobre  la  prisión  de  doña  Leonor  se  levantaron...  y  en  plata  se  nos 
empezó  á  tratar  con  frialdad.  En  esto  se  presentó  don  García  Manrique,  á  quien 
se  le  ha. hecho  una  acogida  brillante,  el  cual  dio  noticias  délo  acontecido  en 
Castilla,  manifestando  en  público  su  opinión  desfavorable  á  los  tios  del  rey  y  sus 
deseos  de  que  la  paz  se  cimente  con  solidez  ya  que  tales  sacrificios  hacia  por  ella 
don  Enrique.  La  reina  de  Portugal  que  tiene  no  poco  ascendiente  sobre  el  rey  y 
mucho  odio  á  los  bastardos  influyó  con  don  Juan  á  favor  de  su  cunado  don  En- 
rique, y  el  de  Portugal  se  decidió  á  romper  con  don  Alfonso.  En  consecuencia 
se  obligó  á  esa  bendita  de  doña  Beatriz  que  no  se  acaba  de  casar  jamas  á  de- 
sairar á  su  futuro,  y  lo  hizo  del  modo  más  público  y  escandaloso  que  os  podéis 
imaginar.  La  condesa  pidió  satisfacciones,  y  don  Juan,  prevaliéndose  de  la  alti- 
vez de  doña  Isabel,  se  dio  por  agraviado  y  le  insinuó  que  gustaría  abandonara 
á  Lisboa.  No  hay  que  decir  que  la  invitación  se  la  dejaria  repetir  la  altiva  invi- 
tada; pero  por  pronto  que  salimos  de  Portugal  ya  repasaban  su  frontera  las  gen- 
tes del  comendador  de  üren,  quedando  electo  don  García  por  araobispo  de  Braga. 

— ¿De  manera  que  el  conde  está  reducido  á  su  propia  fuerza  para  resistir  al 
rey? 

— Ni  más  ni  menos,  don  Pedro. 

—Y  ¿Gijon? 

— Caerá  si  le  quieren  dejar  caer. 

— Y  ¿vos  qué  hacéis,  Pérez? 

— En  verdad  que  no  lo  sé,  porque  si  me  inclino  al  conde  y  á  su  hijo,  estoy 
harto  hasta  no  poder  más  de  esta  doña  Isabel,  á  quien  nuestro  Señor  muy  bien 
ha  hecho  en  negarle  el  trono  que  su  ambición  deseaba,  porque  hubiera  sido  una 
reina  más  déspota  y  altanera  que  todos  los  tiranos  que  hubo,  hay  y  habrá  en  la 
redondez  de  la  tierra. 

El  conde  se  echó  á  reir. 

—Y  \^8,  don  Pedro,  ¿qué  pensáis? 

—Retirarme,  Pérez,  donde  no  me  reprochen  ni  me  insulten  como  han  hecho 
hoy  el  condíi  y  la  condesa.  Si  hay  una  galera  que  me  admita  á  su  bordo,  hoy  mis- 
mo me  embarco  y  me  voy  sin  que  me  quede  un  desengaño  (|ue  pasar. 

— jOh!  dijo  Pero  Pérez  de  Urdial  riéndose,  eso  sólo  lo  puede  decir  quien 
vieoe  de  Portugal. 

—Y  ¡quien  salga  de  Gijon  I 

— Y  ¿á  dónde  vais,  señor  conde? 

— A  Roma,  Pérez.  Allí  tomaré  un  hábito  de  peregrino  y  emprenderé  una  pc- 
regríoacíon  al  Santo  Sepulcro.  Luego  el  mundo  es  ancho...  veré  hacia  dónde  me 
dirijo. 


DE  DON  JUAN  I.  «37 

— ¡Discurrís  á  maravillal 

—Nuestra  estrella  se  eclipsó,  buen  Pero  Pérez;  aceptemos  la  oscuridad  en  que 
nos  sume. 

—Es  lo  mejor.  Por  lo  menos  lo  más  prudente.  Con  que,  ¿romero?... 

—Decididamente  y  á  Dios,  porque  ya  veo  una  posada  y  voy  á  alojarme  en 
ella. 

—A  Dios,  señor  conde,  y  que  la  suerte  os  sea  siempre  y  en  todo  propicia. 

— Y  á  vos,  Pero  Pérez. 

Con  lo  cual  el  conde  de  Trastamara  se  entró  en  una  posada  para  satisfa- 
cer las  imperiosas  necesidades  de  la  vida  y  disponer  su  partida,  y  Pero  Pérez  de 
Urdial  se  encaminó  á  su  casa  á  descansar  también  de  las  fatigas  del  viaje,  que 
en  aquella  misma  mañana  habia  terminado  con  doña  Isabel. 
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Entre  los  robles  de  Ruitelan  y  los  descendientes  de  Pero  Castro  de  Astorga 
existia  sin  duda  una  afinidad  misteriosa,  porque  Blanca  en  su  convento  se  ha- 
llaba atacada  de  una  enfermedad  lenta  y  desconocida,  pero  que  cada  dia  hacia 
un  progreso. 

Aparte  de  sus  desengaños,  de  sus  inquietudes,  del  aislamiento  en  que  su 
deudo  Juan  de  Velasco  la  habia  dejado,  la  joven  rica  hembra  de  Castro,  criada 
en  las  montañas,  acostumbrada  desde  la  infancia  al  aire  puro  y  á  la  vida  activa, 
luego  al  movimiento  y  á  los  placeres  de  una  corte  espléndida  y  galante,  se  re- 
sintió al  pasar  sin  transición  á  la  vida  pasiva  y  solitaria  del  claustro,  donde  sólo 
tenía  una  celda  estrecha  y  triste,  donde  sólo  respiraba  un  ambiente  escaso,  don- 
de le  faltaba  aire,  espacio,  amor...  y  cual  las  flores  trasplantadas  de  un  suelo  á 
otro  empezó  en  breve  á  languidecer  y  mustiarse. 

La  comunidad  lo  echó  de  ver  al  instante;  la  abadesa  se  alarmó,  llamó  á  un 
anciano  lego  que  alcanzaba  gran  fama  de  hacer  curas  maravillosas,  y  encomen- 
dó á  su  ciencia  el  restituir  la  salud  y  la  frescura  á  la  tierna  planta  que  la  perdía 
dia  por  dia  y  visiblemente.  En  consecuencia  el  hermano  Martin  la  propinó  pó- 
cimas y  más  pócimas  que  la  enferma  apuraba  con  ese  afán  á  la  vida  que  da  la 
proximidad  de  perderla. 

Luego,  que  Blanca  quería  vivir.  Tenía  diez  y  siete  años  y  á  esa  edad  la  vida 
todo  es  oro  y  esperanza. 

En  aquel  estado  se  encontraba  ya  el  dia  en  que  por  su  desgracia  entraron 
en  Valladolid  el  duque  de  Benavente  y  su  alférez;  Blanca  vio  á  Gonzalo  á  través 
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de  SOS  celosías,  y  le  llamó,  primero  con  alborozo,  después  con  ansiedad,  y  por 
último  con  aflicción;  pero  él  sólo  la  contestó  con  un  á  Dios. 

Mas  ella  con  la  fe  que  en  su  amor  tenía  le  esperó  un  día  y  otro  y  otro,  aun- 
que en  vano;  Gonzalo  no  fué,  sus  ojos  no  le  vieron  más. 

Lo  que  es  natural,  entró  en  hondas  meditaciones  y  se  le  revelaron  muchas 
cosas  que  en  su  candida  inexperiencia  ignoraba.  Inquiriendo  el  dia  y  la  noche 
con  su  pensamiento  la  causa  del  abandono  de  su  amante,  de  su  perjurio,  porque 
él  la  habia  jurado  defenderla,  llegó  á  explicárselo  por  consecuencia  de  su  fuga 
misteriosa.  Creyó  pues  que  la  tenía  por  culpable,  acaso  por  liviana,  y  su  cora- 
zón y  su  orgullo  sufrieron  un  choque  violento. 

También  era  natural  que  deseara  justificarse,  y  aquel  deseo  que  se  convir- 
tió en  ansia  se  hizo  vehemente  y  exclusivo  hasta  el  punto  de  absorber  todos  sus 
demás  deseos. 

Su  pensamiento  fijo  á  partir  desde  aquel  punto  en  el  dia  y  en  la  noche,  ya 
velara,  ya  durmiese,  era  hacerlo  sin  que  encontrara  un  medio  para  conseguirlo 
por  más  que  se  afanaba  para  buscarlo. 

Si  pensaba  en  el  rey  para  que  la  protegiera,  no  estaba  en  Valladolid:  si  pen- 
saba en  Fernando  para  que  proclamara  su  inocencia,  ignoraba  su  paradero;  si 
pensaba  en  buscar  un  campeón  que  la  amparase  constituyéndose  su  defensor,  era 
imposible  encontrarle  encerrada  y  vigilada  en  el  fondo  de  un  convento. 

En  aquellas  agitaciones  pasaron  algunos  días  que  se  llevaron  una  parte  de 
sus  fuerzas  y  cayó  en  un  desaliento  profundo.  La  inercia  se  apoderó  de  ella,  y 
su  mal  se  desarrolló  sin  que  las  famosas  pócimas  del  hermano  Martin  alcanza- 
ran más  resultado  que  el  de  hastiar  á  la  que  las  saboreaba. 

Perdida  su  fe  en  los  que  habia  confiado  la  olvidada  y  triste  reclusa  se  vol- 
vió á  Dios  con  resignación,  aceptando  lo  que  su  mano  le  daba. 

Ya  no  volvió  á  la  reja  de  su  celda  para  acechar  á  través  de  las  celosías  la 
Tenida  de  Gonzalo;  íbase  al  coro,  se  postraba  y  rezaba  hora  tras  hora  con  la  fren- 
te apoyada  contra  la  reja. 

Uno  de  los  dias  en  (¡ue  su  desaliento  era  más  profundo  y  su  decaimiento 
iDás  alarmante,  se  quedó  sola  en  el  coro,  cerró  los  ojos  y  cayó  en  una  especie  de 
éituú. 

Klanca  había  retrocedido  con  su  imaginación  á  su  infancia  y  trepaba  segui- 
da de  los  rudos  y  leales  monteros  í\í\  San  Prom  por  la  falda  de  la  monlaila,  co- 
giendo lirios  y  lomillo  entre  los  robles,  mientras  que  Pié  de  Corzo  le  cogía  ni- 
dos en  las  rocas. 

Ante  aquellas  imági'nrs  una  sonrisa  infantil  se  dibujó  en  sus  labios  descolo- 
ridos; pero  de  pronto  na  oyó  ««I  ruido  de  una  puerta  que  cerraran  con  estrépito, 
y  arrancada  ásu  éxtasis  {)or  él,  dii'i  un  suspiro  y  abrió  los  ojos. 

Su  mirada  un  poco  asustada  cayó  á  plomo  á  la  nave  de  la  iglesia,  cuya  puer- 
il estaba  abierta. 
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Algunas  mujeres  cubiertas  con  sus  mantos  oraban  diseminadas  delante  de  los 
altares.  Vuelto  á  la  reja  del  coro  habia  un  hombre  de  pié  examinándola  atenta- 
mente. 

El  corazón  de  Blanca  dio  un  latido  que  la  estremeció. 

Aquel  hombre  era  Pié  de  Corzo,  á  quien  reconoció  en  el  instante. 

4gitada  y  temblorosa  se  levantó,  dio  algunos  pasos  indecisa  por  el  coro,  mas 
impulsada  por  una  idea  repentina  tornó  apresurada  á  la  reja,  desabrochó  su 
vestido,  y  quitando  de  sobre  su  pecho  un  amuleto  de  terciopelo  rojo  que  traia, 
lo  tiró  con  fuerza  á  la  iglesia,  viniendo  á  caer  á  pocos  pasos  del  cazador. 

Las  devotas  menos  arrobadas  oyeron  el  levísimo  ruido  que  hizo  al  chocar  en 
el  pavimento,  y  volviéndose  con  prontitud  vieron  á  Pié  de  Corzo  cogerle,  hacer 
una  seña  de  inteligencia  á  la  que  estaba  en  el  coro  y  salir  impetuosamente. 

Y  á  las  que  esto  sucedió  hiciéronse  la  señal  de  la  cruz  y  se  levantaron  es- 
candalizadas de  tanta  liviandad  y  desacato. 
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Pié  de  Corzo  rodpó  el  convento,  entró  en  la  portería  y  llamó.  La  portera  acu- 
dió apresurada  y  oyó  la  pretensión  del  viejo  cazador.  Esta  se  reducía  á  ver  en 
el  instante  á  la  madre  abadesa;  para  conseguirlo  la  portera  lo  envió  á  la  tornera, 
la  tornera  oyó  su  demanda  resguardada  tras  su  máquina  giratoria  y  fué  á  pre- 
sentarla á  su  prelada  que  accedió  á  ella,  y  así  de  categoría  en  categoría,  y  de 
reja  en  reja,  llegó  al  locutorio  y  á  presencia  de  la  abadesa. 

A  las  primeras  preguntas  de  esta,  glaciales  como  ella  misma.  Pié  de  Corzo 
dio  idéntica  contestación: 

—Quiero  hablar  con  la  señora  de  Ruitelan. 

Prevenida  la  anciana  deuda  de  Juan  de  Velasco  por  el  aspecto  rudo  y  fiero 
del  cazador,  le  preguntó  con  desabrimiento: 

— ¿Quién  sois?  Porque  si  no  lo  declai-ais  no  he  de  concederos  lo  que  soli- 
citáis. 

— ¿Sí?  replicó  el  agreste  cazador  con  aire  burlón;  pues  os  lo  voy  á  decir. 
Soy  un  montañés  de  Galicia;  soy  un  cazador  diestrísimo  que  se  llama  Pié  de  Cor- 
zo; soy  un  servidor  leal  de  los  señores  de  Castro;  un  perro  de  su  trailla  si  os 
parece,  pero  tan  osado  que  nada  le  impone,  ni  vuestras  tocas,  tan  resuelto  que 
todo  lo  acomete  cuando  se  arroja  á  una  empresa,  de  manera  que  veré  á  mi  se- 
ñora aunque  tenga  que  poner  fuego  al  convento. 
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La  anciana  abadesa  se  atemorizó,  y  andando  de  espaldas  se  separó  de  la  reja. 

— Hablaré  pues  con  mi  señora,  ¿verdad,  santa  madre?  la  preguntó  Pié  de 
Corzo  asiéndose  á  la  reja  con  tal  fuerza  que  la  estremeció. 

—Sí,  si,  hermano,  cuando  queráis,  respondió  la  prelada  alejándose  temero- 
sa no  la  desquiciase  y  entrara. 

— ¿Vendrá  pronto?  gritó  Pié  de  Corzo  viéndola  pronunciarse  en  retirada. 

—Ahora  mismo...  en  el  instante...  yo...  yo  misma  la  llamaré. 

Y  la  asustada  anciana  se  fué  todo  lo  aprisa  que  sus  piernas  permitían,  cum- 
pliendo al  punto  su  palabra,  porque  un  momento  después  entró  Blanca  en  el  lo- 
cutorio. Al  verla  exclamó  el  cazador  dejando  caer  los  brazos  en  la  fuerte  impre- 
sión de  su  sorpresa: 

— ¡Fuego  del  cielo!  ¿Qué  han  hecho  con  vos  la  Urraca  yel  Ciervo?  ¿Qué  han 
hecho  con  vos  la  mala  dama  que  os  sacó  de  Ruitelan  y  el  hijo  de  traidores  que 
os  solicitó  allí  mismo? 

— Atormentarme  mucho,  Pié  de  Corzo,  contestó  Blanca  fuertemente  conmo- 
vida. Pero,  ¡Dios  se  lo  perdone! 

— ¿Atormentaros...?  ¡Fuera  eso  solo...!  Pero  ¡ira de  Dios,  si  os  han  muerto...! 

— ¡Sí  que  me  han  muerto,  sí! 

Y  Blanca  rompió  en  un  llanto  amargo  y  copioso. 

— ¿Quién  os  ha  hecho  el  mal?  preguntó  el  cazador  acariciando  el  puño  de  su 
cuchillo  de  monte. 

—Todos,  dijo  Blanca  con  explosión.  ¡Unos  antes  y  otros  después! 

— Contádmelo,  pobre  niña,  contádmelo  como  me  contabais  en  San  Prom  las 
caricias  de  vuestra  lebrela  y  las  flores  que  cogíais. 

Los  recuerdos  de  la  infancia  ejercían  en  aquel  instante  un  gran  influjo  sobre 
Blanca.  Sometida  á  él  se  enjugó  los  ojos  y  comenzó  su  relato  ingenuo  y  sencillo. 
Le  contó  pues  sus  amores  con  Gonzalo,  las  [)retensiones  del  señor  de  los  Came- 
ros, las  promesas  en  parte  realizadas  del  primero,  las  amenazas  horriblemente 
cumplidas  del  segundo,  la  muerte  de  doña  Brianda,  su  fuga  y  la  reclusión  en 
que  su  deudo  Juan  de  Velasco  la  había  puesto. 

A  su  vez  preguntó  y  Pié  de  Corzo  le  dijo  cómo  viendo  secarse  el  último  re- 
lofio  de  los  robles  de  Ruitelan  temió  por  su  vida  y  abandonó  la  montaña  para 
buscarla,  y  que  antes  de  llegar  á  Roa,  á  donde  directamente  se  dirigía,  encontró 
á  Gonzalo  de  Figueroa  que  aumentó  sus  temores,  dándole  con  sus  respuestas  in- 
dicios de  dundt;  la  podría  hallar. 

Sin  coD04M>rlo  el  á.s|>ero  cazador  había  herido  la  cuerda  sensible  de  Blanca, 
produciendo  iostautáueameote  su  sonido  más  vibrante,  más  violento  do  lo  que 
podía  resistir. 

— ¿Qabeis  hablado  con  I  i^u<ioa.  i  mtó  trémula  y  afectada. 

— Ya  os  lo  he  dicho.  Hablé  con  él  •  n  >,iii  (hidrian. 

—Y  ¿os  dijo  de  mí...? 
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—Lo  que  antes  os  he  contado,  que  le  pareció  oir  vuestra  voz  llamándole  al 
pasar  por  delante  de  un  convento. 

— ¡Ah,  le  pareció...!  Y  ¿por  qué  no  acudió  á  sus  rejas  para  cerciorarse...? 
— A  ese  cargo  que  le  dirigí  sólo  pudo  contestarme  que  estaba  consagrado  á 
una  alta  empresa...  muy  noble...  de  esas  de  honra  y...  prez. 

— Y  ¿no  pudo  ni  aun  contestarme  por  cortesía?  le  preguntó  Blanca  con  una 
amarga  sonrisa. 

— No  era  dueño  ni  de  sí  ni  de  su  tiempo,  respondió  con  ironía  el  rencoroso  ca- 
zador. Por  eso  entonces  no  os  atendió  y  después  se  ha  negado  á  seguirme  para 
daros  ayuda  como  me  había  prometido. 

Al  oírle  el  corazón  de  Blanca  sufrió  una  sensación  inexplicable.  Era  que 
ac[uel  pobre  corazón  sentía  la  desolación  del  desengaño  y  el  primero  de  la  vida 
le  destroza. 

— ¡Cómo  me  había  de  favorecer  el  que  no  quiso  responderme  cuando  como 
una  loca  le  llamaba  á  gritos  rompiendo  con  mis  dedos  la  celosía  para  que  me  vie- 
ra... ¡Dios  mío!  añadió  cruzándolas  manos  y  mirando  al  cielo  que  á  través  de  la 
reja  se  descubría.  ¡Diosmio,  no  hubiera  sido  mejor  que  Sancho  me  matara  en  vez 
de  mi  desventurada  tutora!...  Ella  viviría  y  yo  no  sufriría  como  sufro. 
— ¡Oh!  lo  que  sí  que  valía  más  es  que  yo  hubiera  seguido  mi  impulso. 
Y  por  segunda  vez  acarició  Pié  de  Corzo  el  mango  de  su  cuchillo.  Blanca,  con 
la  frente  apoyada  á  la  reja,  pensaba  en  Gonzalo,  en  su  inconstancia  y  su  abando- 
no que  nada  podía  justificar,  y  su  orgullo  se  rebelaba  al  par  que  su  dolor  crecía. 
Levantando  de  pronto  su  frente  exclamó  con  arrebato,  empujando  la  reja  con 
las  dos  manos: 

— Pié  de  Corzo,  ¡yo  quiero  salir  de  aquí!... 
"  -^¡Os  sacaré,  juro  á  Dios!  contestó  el  cazador  con  energía. 
— No,  mí  viejo  montero,  vos  do  podéis.  Todos  vuestros  esfueraos  se  estrella- 
rían ó  con  los  cerrojos  del  convento,  ó  con  el  poder  de  quien  en  él  me  ha  encer- 
rado. Luego  que  no  quiero  salir  furtivamente  de  aquí  como  salí  de  Boa.  ¡Oh,  no! 
yo  quiero  otra  cosa,  yo  quiero  que  me  declaren  inocente  ante  la  faz  de  Castilla, 
yo  quiero  presentarme  ante  ella  con  brillo  ¡aunque  sea  para  pasar  más  rápida 
que  un  relámpago! 

— Pues  bien  ¿qué  queréis  que  haga?  Decid,  sin  pararos  para  mandar  en  que 
hay  obstáculos  ni  imposibles. 

—¿Sabéis  lo  que  necesito?  Ver  á  un  doncel  de  los  del  rey  que  se  llama  Fer- 
nando de  Bobadilla...  Buscadle. 

—Le  buscaré.  Y  ¿cuando  le  encuentre? 
— Me  le  traéis.  El  hará  lo  que  no  podéis. 

—Pudiera  suceder,  dijo  Pié  de  Corzo  mirando  con  inquietud  su  palidez  y  en- 
flaquecimiento, que  ya  no  estuvierais  aquí  cuando  volviera.  Todo  es  menester 
preveerlo.  Por  si  así  fuera,  iniciadme  en  lo  que  queréis  que  haga. 
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— Tenéis  razón.  Biiscadle,  y  si  le  halláis  le  decis  que  le  levanto  el  juramen- 
to que  me  prestó,  que  quiero  declarar  la  verdad  y  que  apelo  á  su  valor  para 
probarla. 

— Recorreré  el  mundo  si  es  menester  hasta  encontrarle,  y  si  existe  se  lo  diré, 
y  él  hará  aquello  que  deba.  0>  dejo.  pues,  para  ir  en  su  busca. 

— Sí^  mi  viejo  Pié  de  Corzo,  idos,  pero  volved  pronto,  le  dijo  Blanca  despi- 
diéndole. 

— ¡Ah,  Dios  santo;  sí,  volveré!...  Como  que  tengo  que  cumplir  mi  juramento. 
dijo  el  montero  con  feroz  concentración. 

— ¿Habéis  hecho  alguno  que  se  refiera  á  mí?  le  preguntó  con  su  acento  dul- 
ce y  afectuoso. 

— ¿Si  le  he  hecho?  Sí,  y  solemne. 

— ¿De  qué?  mi  buen  servidor. 

— De  salvaros  si  es  tiempo;  de  vengaros  si  no  lo  es. 

Y  separándose  bruscamente  de  la  reja  abandonó  el  locutorio. 


LXXXVII. 


Dos  dias  después  de  lo  acontecido  en  el  capítulo  que  antecede  y  ya  cerca  de 
anochecer,  entraba  Fié  de  Corzo  en  la  villa  de  Olmedo  donde  se  notaba  gran  mo- 
vimiento á  causa  de  pernoctar  en  ella  la  reina  de  Navarra  con  sus  hijas,  su  es- 
casa .senidombre  y  su  numerosa  escolla,  mandada  por  ol  alcaide  de  los  donce- 
les con  no  poca  mortificación  suya,  porque  como  sabemos,  el  buen  Alfonso  Al- 
varez  de  Toledo  era  poco  amigo  de  faldas  y  enemigo  declarado  do  guardar  mas 
que  á  su  honra,  á  su  patria  y  á  su  rey.  Dióle  la  villa  alojamiento  á  doña  Leonor 
en  un  edijicio  aislado  con  pretensiones  de  palacio,  edillcio  del  cual  ocupó  un  án- 
gulo con  sus  hijas  y  las  pocas  damas  que  las  seguían,  y  otro  el  alcaide  y  los  don- 
celes, menos  cuatro  que  quedaron  al  cuidado  {\o  la  reina  en  un  aposento  inmedia- 
to, convertido  en  cuerpo  do  guardia  según  la  necesidad  requería. 

Era  pues  entrada  la  noche,  hermosa  y  serena  como  de  las  apacibles  del  verano. 
f)oAa  Leonor,  sus  hijas  y  sus  damas  se  hallaban  reliradas  en  su  deparlamento. 

dejando  en  '•' '  •'  á  los  donceles  que  charlaban  alegremenle  sentados  al  redor 

de  unaiiH'-.'  la  cual  habla  servido^  algunos  manjares  más  suculentos  que 

delicados,  dignamente  acompañados  de  un  corpulento  jarro  rebosando  de  espu- 
mólo y  aromático  vino. 

— Uamiro,  dadme  el  j;irn>  *<i  KU-^lins,  !<•  dijo»'!  (loiiccl  Niiñd  de  Zamora  á  su 
aiMifotti  ((iiiip^'i'n'iu    \  iin  (is  dcsruiíh'is  ton  Ia<  perdices,  pues  ¡pardiez!  (UK^San- 
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cho  Ariza  quiere  esta  noche  probarnos  que  tan  pronto  las  come  como  las  caza. 

— Y  jvos  que  ludo  lo  habéis  de  llevar  en  cuenta!  replicó  el  aludido  tra^^ando 
un  enorme  bocado  para  contestar  riendo. 

— Vaya  lo  que  Sancho  come  por  lo  que  vos  bebéis,  añadió  Ramiro  de  Aréva- 
lo  alar;5'ando  el  jarro  al  uno  y  tomando  del  otro  el  plato  que  le  presentaba. 

— lino  con  otro  bien  compensado  está,  dijo  Rodrigo  xMalpartida  cortando  un 
sendo  trozo  de  venado  y  poniéndosele  delante. 

Sin  que  fuera  sentido  de  los  donceles  á  causa  de  la  precaución  y  el  silencio 
con  que  entrara,  llegó  hasta  ellos  un  individuo  cuidadosamente  rebozado  en  un 
oscuro  tabardo,  acabándole  de  ocultar  las  anchísimas  alas  de  su  fieltro,  el  cual, 
después  de  contemplarles  uu  breve  instante,  dejó  caer  la  una  mano  blandamente 
sobre  el  hombro  de  Ramiro  de  Arévalo,  mientras  con  la  otra  se  quitó  el  sombre- 
ro diciendo: 

— ;Guarde  Dios  á  los  donceles! 

Y  quedó  descubierto  el  i'ostro  gracioso  y  vivaz  de  Fernando  de  Bobadilla  á 
las  miradas  de  sus  compañeros  que  exclamaron  á  trio: 

-¡Ah! 
-¡Oh! 
—¡Fernando! 

Y  todos  tres  se  levantaron  abandonando  los  humeantes  manjares. 

— ¡Pardiez!  exclamadores  estáis,  dijo  Fernando  observando  su  sorpresa.  ¿Se 
os  ha  aparecido  un  espectro? 

— Espectro  no,  mas  sí  un  amigo  que  ansiábamos  mucho  ver. 

Esto  dicho  Ramiro  le  tendió  la  mano  y  todos  tres  le  rodearon. 

—Ante  todo,  dijo  Ñuño  de  Zamora  apoyándole  á  su  vez  la  mano  en  su  hom- 
bro, decidnos  de  dónde  venís. 

—¡Preguntones  también!  repuso  Fernando  mirándole  sereno  y  risueño,  pero 
impenetrable. 

—¡Pues  no!  Y  ¿vos  reservado? 

— ¡Pues  ya! 

— i  Voto  á  la  tizona  del  Cid!  exclamó  Sancho  Ariza  con  expansiva  alegría,  que 
ya  podríais  estar  contando  vuestras  aventuras  á  los  que  están  ardiendo  en  deseos 
de  saberlas.  Figuraos  que  somos  tres  mujeres,  tres  viejas,  tres  dueñas,  tres  por- 
teras de  convento;  y  ¡hablad  por  lodos  los  santos! 

— ¿Os  será  más  grato  el  cuento  de  ellas,  que  el  concederme  un  favor?  le  pre- 
guntó Fernando  dirigiéndose  á  él  con  más  gravedad  de  la  que  su  amigo  espe- 
raba. 

— No  por  mi  fe,  respondió  este  poniéndose  serio  también. 

— A  lodos  hago  la  misma  pregunta,  añadió  mirándoles  alternativamente. 

— Y  lodos  os  dan  la  misma  contestación,  dijeron  á  dúo  Ramiro  y  Ñuño. 

— Pues  entonces  dejadme  entrar  á  ver  á  la  reina  de  Navarra. 
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Los  donceles  se  miraron  consultándose. 

— iQue  eotrel  dijo  Ramiro  de  Arévalo,  el  más  sinceramente  afecto  á  su  amigo 
de  todos  sus  compañeros. 

— ¿Por  qué  no?  anadió  Sancho  Ariza  interrogando  á  Ñuño  de  Zamora. 

— Nuestra  consigna  es  no  permitirle  á  doña  Leonor  la  salida,  y  aquí  no  se 
trata  de  salir  sino  de  entrar,  añadió  el  interrogado  venciendo  dudas  y  dificul- 
tades. 

— ¿Os  resolvéis  á  concedérmelo? 

— ¿Os  le  habíamos  de  negar? 

— Concedido. 

— Y  con  gran  placer;  entrad  á  verla  en  buen  hora. 

— No  debe  ser  esta  infausta,  dijo  Fernando  vivamente  complacido.  Con  vues- 
tro permiso... 

Y  haciéndoles  un  ademan  de  despedida  se  encaminó  á  la  puerta. 

— ¡Ehl  exclamó  Sancho  siguiéndole:  no  echéis  en  olvido  que  quedamos  es- 
perándoos. 

— Oid,  añadió  Ramiro  imitándole;  esa  puerta  que  está  cerrada  es  la  de  la 
antecámara. 

— A  los  dos  os  doy  la  misma  respuesta:  no  lo  olvidaré. 

Y  cruzando  el  espacio  que  mediaba  entre  ambas  puertas,  levantó  el  pestillo 
y  entró  en  la  antecámara. 

La  pieza  que  Ramiro  designó  con  este  nombre  era  vastísima,  mal  amueblada 
y  peor  alumbrada.  En  aquel  momento  se  hallaban  en  ella  Constanza  de  Andrade, 
su  padre  y  Fernán  Díaz  del  Alamillo  agrupados  en  un  rincón  departiendo. 

Fernando  se  fué  á  ellos  en  derechura. 

— ¿S.  A.  la  reina  de  Navarra?  preguntó. 

—En  su  cámara,  respondió  Constanza  levantándose. 

La  cámara  era  otra  pieza  idéntica  á  la  en  que  estaban. 

— ¿Me  hacéis  la  honra  de  anunciarme?  preguntó  el  doncel  á  la  dama  galante- 
mente. 

—¿Vuestro  nombre? 

—Femando  de  Bobadílla. 

Constanza  miró  á  su  padre.  Este  se  adelantó  y  con  alguna  frialdad  lo  dijo: 

— S.  A.  la  reina  de  Navarra  no  reribe  mas  (¡ue  á  sus  servidores,  en  cuyo  nú- 
mero no  creo  que  o«  contéis,  puesto  (juu  vuestro  nombre  nw  es  desconocido. 

—Me  li<M)njeo  en  creer  que  S.  A.  la  reina  de  Navarra  lo  recuerde,  replicó 
Fernando  con  hu  habitual  Koltura;  y  en  el  in.stante  mismo  en  que  le  oiga.  Por  lo 
demás,  le  añadís  i\w  ol  que  le  lleva  trae  noticias  del  conde  de  Trastamara. 

—¡Ahí  exclamó  con  ;üborozo  la  joven  y  linda  Constanza. 

Y  eotró  presuroKa  en  la  cámara.  Vn  momento  dcs|)ueH  salía. 
— S.  A.  dofia  Leonor  que  entréis,  le  dijo. 
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El  doncel  obedeció  y  penetró  en  la  prisión  de  la  reina  de  Navarra. 

Esta  se  hallaba  reclinada  en  un  sillón  junto  á  una  ventana  abierta  de  par  en 
par  para  gozar  sin  duda  de  la  brisa  de  la  noche.  Fernando  se  adelantó  en  silen- 
cio, y  á  cierta  distancia  se  paró  quedando  en  pié. 

— Acercaos,  le  dijo  doña  Leonor  con  mal  disimulada  emoción;  acercaos  y 
decidme  qué  nuevas  me  traéis  del  conde. 

— Señora,  buenas,  porque  está  en  libertad  y  queda  en  Gijon  donde  puede 
conservarla. 

■—¡Gran  bien!  repuso  doña  Leonor  lanzando  una  melancólica  mirada  ala 
puerta,  y  un  suspiro  al  verla  cerrada;  ha  sido  más  feliz  que  yo.  ¡Loado  sea  Dios 
por  ello! 

— Tal  vez  el  conde  no  precie  en  tanto  su  ventura,  replicó  el  doncel  atenuán- 
dola con  un  delicado  sentimiento  para  hacerle  menos  dura  su  desgracia;  porque 
la  libertad  de  un  proscripto,  seiiora,  no  es  libertad  sino  un  perenne  temor  que  se 
agobia  entre  precauciones  y  recelos.  Por  lo  demás  su  viaje  no  ha  carecido  de 
riesgos  y  sobresaltos,  pero  terminó  felizmente  y  todo  se  da  por  bien  pasado. 

— Contádnoslo  todo,  le  dijo  dona  Leonor,  y  para  hacerlo  sentaos. 

Sentóse  el  doncel  y  se  puso  á  referir  las  aventuras  del  viaje,  pero  como  dis- 
creto ocupándose  mucho  del  conde  y  poco  de  sí;  verdad  es  que  aquello  poco  da- 
ba una  alta  idea  del  que  lo  habia  ejecutado. 

—Habéis  cumplido  en  un  todo  vuestra  promesa,  le  dijo  la  reina  de  Navarra 
luego  que  concluyó  su  relato;  porque  después  de  poner  vuestro  pecho  á  los  gol- 
pes que  dirigieron  al  suyo,  después  de  dejarle  á  salvo  de  todo  peligro,  venis  á 
participármelo  para  quitarme  esa  pena  que  agravaba  en  mucho  las  mias.  Gra- 
cias á  la  lealtad,  gracias  al  valor,  gracias  á  la  compasión  que  para  él  y  conmi- 
go habéis  tenido. 

Fernando  quiso  hablar,  pero  la  reina  no  se  lo  permitió,  porque  continuó  di- 
ciendo con  su  simpático  acento: 

— Si  estuviera  en  libertad,  si  supiera  cuál  es  el  destino  que  reservan  sus  ene- 
migos á  una  reina  que  llevan  presa  como  veis,  os  brindarla  mis  favores  y  os  pe- 
dirla vuestra  adhesión;  pero  en  tal  estado  sólo  puedo  dar  al  guia  fiel,  al  com- 
pañero valiente  y  decidido  de  don  Pedro,  mi  gratitud  y  como  recuerdo  este  anillo. 

Y  sacando  uno  de  su  dedo  se  lo  alargó  al  doncel,  que  se  puso  de  hinojos  pa- 
ra recibirlo. 

—Señora,  le  contestó,  lo  acepto  en  concepto  de  favor:  le  guardo  como  un 
precioso  talismán  y  lo  conservaré  para  gloriarme  de  poseer  lo  que  ha  ennoblecido 
vuestra  mano. 

Doña  Leonor  miró  con  atención  al  apuesto  y  galante  doncel,  que  sin  mirar  la 
gruesa  perla  y  los  diamantes  que  la  orlaban,  guardó  la  sortija  con  el  mismo  res- 
peto que  se  tiene  por  una  cosa  sagrada.  Después  le  pidió  sus  órdenes  y  la  venia 
para  marcharse. 
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— Sin  pararos,  anadió,  en  que  estoy  proscripto,  porque  para  obedeceros  rae 
pondré  frente  á  frente  de  quien  más  me  persiga  y  amenace. 

— No  sé  lo  que  podrá  ser  de  mí,  repuso  doña  Leonor  que  se  sentía  vivamente 
interesada  por  su  gentileza  y  cortesía;  pero  si  luce  un  dia  en  que  la  reina  de 
Navarra  pueda  valeros,  venid  á  donde  esté  y  os  valdrá,  y  si  necesito  quien  en 
una  aciaga  hora  me  defienda,  si  lo  sabéis,  acudid  á  mi  demanda  que  os  la  confio 
como  á  un  valiente  campeón. 

Alargóle  con  esto  la  mano  que  Fernando  besó  respetuosamente,  y  despidién- 
dole quedó  bajo  la  grata  impresión  de  la  libertad  de  su  primo  y  la  adhesión  del 
doncel. 

Este  cruzó  con  paso  rápido  la  antecámara  y  la  pieza  que  le  seguía,  y  entró 
en  la  que  ocupaban  los- donceles  satisfecho  y  erguido. 

—Fernando,  exclamó  Sancho  de  Ariza  saliendo  á  su  encuentro  alegremente; 
nos  habéis  hecho  esperar  ni  más  ni  menos  que  dama  antojadiza  á  galán  enamo- 
rado. Venid  aprisa  por  las  cuatro  patas  de  Babieca  y  contadnos  vuestras  aventu- 
ras, que  fenezco  por  saber  ni  más  ni  menos  que  todos. 

— ;Chist!  ¿Cuántos  estamos?  preguntó  Fernando  echando  una  mirada  en  der- 
redor. 

— ¡Cuatrol 

—¿Dentro? 

— ¡Tres! 

—Pues  cerrad  la  puerta,  porque  las  mias  son  tales  que  por  ahora  me  tienen 
reducido  á  no  confiar  ellas  y  mi  llegada  sino  ¿  la  amistad,  si  esta  me  promete 
ser  discreta  y  reservada. 

— Y  ademas  de  eso  os  promete  la  de  vuestros  compañeros,  un  seiulo  trozo  de 
venado,  una  perdiz  bien  cebada,  sabroso  pan,  rico  vino,  este  techo,  su  tabardo 
por  almohada,  y  guardar  vuestro  sueño  si  hay  quien  pretenda  interrumpirlo. 

— Tanto  por  tanto,  dijo  Fernando,  acepto. 

Y  sentándose  entre  sus  amigos  dio  principio  á  su  narración  diciendo  de  es- 
ta manera: 

— De  mis  avenlura.<i  de  Iloa,  no  os  hablo... 

— May  mal  hecho,  dijo  Sancho  interrumpiéndole. 

— Sólo  os  diré  que  lo  que  en  un  monuMilo  de  irrofiexion  me  pareció  aven- 
lora  de  áuKele.s,  poco  despucs  la  tuve  por  de  diablos;  pero  diablos  de  los  de 
cuerno  retorcido  j  uñas  de  galo  montes.  Yo  me  separé  del  alcaide  paraeni|)ren- 
dcrla,  ia  acomcli  y  conseguí  lo  (|ue  me  había  propuesto,  que  era  salir  de  Roa  y 
llegar  á  Valladolid.  En  Yailadolid  cumplí  la  comisión  que  me  encargara  el  al- 
caide, y  recibidas  instrucciones  del  condestable  para  aquel,  torné  á  salir  para 
Boa. 

— Seguid,  legnid  vuestro  viaje  y  habladoos  del  alcaide,  de  quien  no  hemos 
IKMlido  obtener  una  noticia  de  vos. 
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— Le  sigo  como  lo  hice,  rápidamente.  Dejé  á  Olmedo  á  la  espalda  y  seguia 
corriendo  hacia  Aranda,  cuando  viniendo  de  esta  me  encontré  con  don  Alfonso. 

Esta  vez  fue  Ramiro  el  que  le  interrumpió  para  preguntarle  con  marcado  in- 
terés: 

— ¿Qué  os  sucedió  en  ese  encuentro,  Fernando? 

— Sucedió  una  cosa,  Ramiro,  que  no  previ  ni  esperaba.  Pararse  torvo  y 
airado  y  pedirme  explicaciones  que  habia  prometido  no  dar,  y  por  consecuencia 
no  di.  Insistió  con  arrogancia,  y  á  mi  me  irritan  los  fieros.  Me  apostrofó  injurio- 
samente, me  exalté:  me  amenazó  con  el  alférez  mayor  del  rey  pidiéndome  la 
espada,  y  yo  se  la  arrojé  en  pedazos:  él  siguió  para  Valladolid  y  yo  me  encami- 
né hacia  Roa. 

— Primera  aventura,  dijo  Sancho  siempre  alegre  y  decidor. 

— Como  si  dijéramos  primer  capítulo,  añadió  Ñuño  de  Zamora  arrellanándo- 
se en  su  asiento. 

— Pues  allá  va  el  segundo,  señor  cronista.  Trasladaos  á  Roa  y  contempladla 
con  un  terror  pánico,  espeluznador,  y  que  los  que  no  han  huido  están  disponién- 
dose á  huir.  De  estos  era  el  conde  de  Trastamara,  el  cual  no  fiándose  de  los 
propios,  echó  á  buscar  un  extraño  que  le  acompañara  en  los  peligros,  y  ¡segun- 
da aventura!  por  la  inspiración  de  un  abad,  gran  favorecedor  mió,  me  eligieron 
para  ello. 

— Y  ¿aceptasteis? 

— jPst!  en  algo  me  habia  de  ocupar:  accedí,  me  presentaron:  la  reina  me 
encomendó  su  deudo:  ei  conde  se  confió  á  mí,  y  hé  á  un  doncel  de  don  Enrique 
convertido  en  guarda,  guia  y  consejero  del  proscripto  don  Pedro  de  Castilla. 

— Y  ¿qué  os  aconteció  en  este  segundo  viaje? 

— ¿Qué  nos  habia  de  acontecer?  Tener  el  conde  mucho  miedo,  tomar  muchas 
precauciones,  escondernos  cuando  nadie  nos  buscaba  y  perder  un  tiempo  pre- 
cioso. Comer  bellotas  como  los  jabalíes,  beber  agua  en  los  arroyos  como  ovejas 
trashumantes,  dormir  en  las  peñas  más  ásperas  y  peladas  cual  penitentes  ana- 
coretas, no  fiarnos  de  los  amigos  y  meternos  de  bruces  entre  los  enemigos  que 
nos  sitiaron  en  una  posada  de  Oviedo,  de  la  cual  salimos  tirándonos  por  una 
ventana  acuchillando  á  bulto  á  quien  encontrábamos;  lomando  por  último  tal 
carrera  que  no  pai-ámos  hasta  Gijon.  Allí  dejé  al  conde  proyectando  irse  más  le- 
jos, y  yo  me  vine  bonitamente  á  Castilla  para  proseguir  mis  aventuras  y  evitar 
se  conviertan  en  desventuras  que  me  arrebaten  mi  bien. 

Ahora  dadme  cuenta  de  lo  que  pasa  y  os  ha  pasado  desde  la  noche  que  en- 
tré en  Valladolid  con  el  aviso  de  la  prisión  del  alcaide. 

—Grandes  cosas,  Fernando,  dijo  Sancho  con  su  singular  viveza.  ¡Todos  han 
caído! 

— Pero  ¿se  habrán  levantado? 

—El  día  del  juicio  si  acaso.  El  arzobispo  se  ha  ido,  hay  quien  dice  á  Portugal. 
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— ¿Qué  arzobispo,  Sancho? 

— ¡Don  García! 

— ¿Don  García?  eiclamó  sorprendido  Fernando  harto  desagradablemente.  Y 
¿por  qué? 

— Yo  08  lo  contaré,  dijo  Ñuño  de  Zamora  tomando  la  palabra  á  su  compañe- 
ro, porque  Sancho  no  dice  mas  que  el  resultado  tan  desnudo  como  desnudos  na- 
cimos. En  cuanto  á  Ramiro  hace  con  los  relatos  lo  que  quiere  hacer  con  las  ca- 
bezas que  ostentan  la  media  luna,  cortar  á  cercen. 

— Os  cedo  la  palabra  confesando  que  á  circunstanciado  y  prolijo  nadie  os 
gana,  replicó  este  sonriéndose. 

— ¡Al  arzobispo!  dijo  Fernando  dirigiéndose  al  algo  petulante  doncel. 

— A  él  voy,  pero  antes  os  daré  una  idea. . . 

— ¡Están  charlando  los  donceles!  dijo  una  voz  de  fuerte  y  sonoro  timbre  de- 
trás de  la  puerta  que  habia  entornado  Ramiro,  y  que  empujada  por  la  mano  del 
que  hablaba  se  abrió  con  un  poco  de  violencia. 

Los  donceles  se  levantaron  con  uno  de  esos  movimientos  rápidos  y  uniformes 
propios  de  soldados,  y  se  lanzaron  á  la  puerta  á  recibir  el  que  entraba,  mientras 
Fernando  se  escurrió  con  singular  ligereza  por  la  pai-ed,  y  encontrando  una  puer- 
ta la  abrió,  entrando  á  un  pasillo  estrecho  sumido  en  las  más  espesas  tinieblas, 
en  el  que  se  quedó  escondido . 

El  alcaide,  pues  era  él,  se  detuvo  en  el  dintel. 

— Y  ¿la  reina?  les  preguntó. 

— En  su  cámara. 

— ¿Novedad? 

—Ninguna. 

— Acompañadme,  Ñuño. 

Este  se  adelantó  y  ambos  se  fueron. 

Resonando  aun  el  ruido  de  sus  pasos  que  se  alejaba,  oyóse  el  de  otros  que 
üe  acercaban,  y  apareció  en  el  dintel  otra  figura,  pero  más  colosal  y  adusta. 

Era  I*¡(';  de  Corzo  que  examinaba  á  los  donceles  con  su  lija  y  penetrante  mi- 
rada 

— ^¿Sois  donceles  del  rey  don  Enrique?  les  preguntó. 

—Sí,  por  cierto,  le  contestó  Sancho  de  Ariza  acercándose. 

— ¿H.i^  í'htií'  los  que  aquí  se  encuentran  quien  responda  al  nombre  do  Bo- 
liadilla' 

Um  douceleji  «e  miraron  indecisos.  Tras  un  brevísimo  instante  de  rctlexion: 

. — Sí,  dijo  Ramiro  tomando  su  nontbre  para  hacer  frente  por  él. 

— Pufli  que  me  siga,  repUM)  l'ié  de  Corzo  iluminada  su  adusta  faz  con  una 
Iriuufaote  alegría.  * 

— ¿Gd  nombre  de  quién?  le  preguntó  Ramiro  alarmado  por  la  seguridad  de 
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— De  la  dama  de  su  aventura. 

Tornaron  á  mirarse  los  donceles,  pero  esta  vez  con  alegre  y  maliciosa  ex- 
presión. 

— ¡Va!  dijo  Ramiro  perdiendo  su  prevención. 

Y  encaminándose  á  la  puerta  del  pasillo,  entró  en  el  escondite  de  Fernando. 
— Amigo,  ¡tercera  aventura!  Os  buscan. 

— ¿Quién?  preguntó  Fernando  que  pensaba  en  el  alcaide. 
Ramiro  se  acercó  y  le  contestó  con  afectado  misterio: 
—La  dama  de  vuestra  aventura. 

— ¿Dónde  está?  exclamó  Fernando  con  acento  un  tanto  conmovido  encami- 
nándose á  la  puerta  apresurado. 
— No  lo  sé,  y  ¡lo  siento!  Pero... 
—¿Qué? 

— A  la  puerta  tenéis  su  mensajero.  ¡Lindo  paje! 
— Pues  que  entre... 
— ¡Él  pide  que  salgáis...! 
— ¿Está  el  alcaide  cerca? 
— No;  se  fué  con  Ñuño.        '    . 
— ¡Oh!  entonces  hágase  como  lo  pide. 

Y  los  dos  amigos  salieron  del  pasillo  y  se  dirigieron  á  Pié  de  Corzo  que  per- 
manecía inmóvil  en  el  dintel.  ^ 

— ¿Le  conocéis?  le  preguntó  Ramiro  por  lo  bajo. 
—No. 

— La  facha  es  algo  fiera. 

— ¡Rúen  brazo  y  buen  ojo!  La  ballesta  y  el  cuchillo  deben  ser  temibles  en  su 
mano. 

Y  se  acercaron  al  cazador,  que  á  su  vez  examinaba  la  frente  serena  del  don- 
cel y  su  continente  marcial.  Sin  embargo,  no  acabó  de  satisfacerle  su  aspecto, 
porque  hizo  un  mohin  un  tanto  despreciativo. 

— ¿Sois  el  que  me  busca?  le  preguntó  Fernando  con  su  serenidad  caracte- 
rística. 

—¿Sois  Fernando  de  Robadilla?  dijo  Pié  de  Corzo  volviendo  pregunta  por 
pregunta. 

—¡Soy!  ¿Vos?... 

— Un  servidor  leal  de  la  dama  que  amparasteis  en  Roa. 

Sancho  y  Ramiro  se  miraron. 

— ¡Rien  venido  seáis!  Entrad. 

Pié  de  Corzo  comprendió  la  mirada  de  los  donceles,  notó  ademas  en  sus  ju- 
veniles semblantes  la  expresión  de  una  ardiente  curiosidad,  y  contestó  en  la  re- 
tracción de  su  desconfianza: 

— Mejor  será  que  salgáis. 

Si 
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—  jEnlónces,  sea! 

Dicho  esto,  hizo  el  doncel  un  ademan  de  despedida  á  sus  amigos,  se  caló  su 
tíeltro,  y  encarándose  á  Pié  de  Corzo  le  dijo  lacónicamente: 

— Os  sigo. 

Fuéronse  uno  tras  otro,  salieron  del  palacio  y  andaron  hasta  la  mitad  de  la 
plaza  donde  se  alzaba.  Allí  parándose  dijo  Fernando  resueltamente: 

— ¡Solos  estamosl  Podéis  decir  á  lo  que  venis. 

— Es  que  quisiera  una  prueba  de  identidad. 

— ¿Para  qué  la  necesitáis? 

— Para  asegurarme  de  que  sois  vos  el  que  busco. 

Fernando  volvió  un  tanto  el  labio  inferior  y  respondió  con  un  poco  de 
frialdad: 

— No  sé  cómo  os  la  pueda  dar. 

— Pues  con  una  palabra,  me  podéis  asegurar. 

— ¡Indicadla,  si  se  os  ocurre! 

— jOidl  ¿Dónde  os  despedisteis  de  ella? 

— En  Puente  de  Duero. 

— I  Vos  sois! 

— Sin  duda,  dijo  Fernando  apareciendo  en  sus  labios  una  burlona  sonrisa. 

— Ahora  puedo  deciros  sin  temor  lo  que  mi  señora  ha  confiado  á  su  viejo 
servidor;  puedo  deciros  que  os  llama  para  levantaros  el  juramento  que  le  pres- 
tasteis, y  que  en  la  hora  de  justificarse  apela  á  vuestro  valor. 

La  ligera  sonrisa  del  doncel  tomó  un  viso  de  amai*gura. 

— Me  necesita  aun  la  señora  de  Ruilelan  y  me  llama,  ;honra  es  mia!  ¡Iré, 
decídselo  así!  Iré  á  cumplir  la  palabra  que  empeñé  bajo  la  enramada  de  Ber- 
ianga. 

— Id  en  buen  hora,  ¡pero  pronto!  A  poco  que  os  tardéis  no  será  tiempo. 

— Soy  avaro  de  él  para  cumplir  mis  promesas,  mucho  más  las  de  esta  clase. 
Mañana  parto  á  Valladolid,  y  en  cuanto  llegue  iré  á  pedirle  sus  órdenes?  ¿Dón- 
de mora? 

— Eq  el  convento  de  Santa  Clara. 

—A  él  me  dirigiré;  si  os  anticipáis,  decídselo. 

— Sí  bucederá,  porque  andaré  día  y  noche  para  conseguirlo.  En  Valladolid 
DOü  verémoü. 

— Probableiueole,  dijo  el  doncel  retornando  á  su  propensión  burlona. 
Y  üeüpidiéudoiMi  de  Pió  de  Corzo  se  encaminó  á  la  morada  do  doña  Leonor 
en  busca  de  sus  amigos,  ¡H^ro  la  puerta  eslaha  cerrada  y  no  se  atrevió  á  llamar. 

— .No  siento  halier  |Hirdido  la  refacción  ofrecida,  ni  la  compañía  de  mis  ami- 
gos, coxaM  gratas  al  estómago  y  al  corazón,  sino  esas  noticias  (|ue  ({uedaron  sus- 
pendidas del  labio  de  Ñuño,  y  que  ahora  más  que  antes  necesito.  Mas  ¡qué  re- 
ni(*(lio!  Me  pasaré  »m  ellas  hasta  ()ue  las  pueda  adquirir. 
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Hecho  este  corto  monólogo  Fernando  tomó  una  calle  la  más  próxima,   y  se 
fué  á  una  posada  la  más  retirada  y  poco  frecuentada  de  cuantas  en  Olmedo  habia. 
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El  tiempo  seguia  su  curso  inmutable.  El  otoño  sucedió  al  verano,  y  como  la 
estación  se  adelantaba,  al  otoño  le  seguia  de  cerca  el  invierno  con  sus  nieves  y 
aquilones.  Contábase  un  mes  desde  que  Enrique  III  se  hallaba  delante  de  los 
inexpugnables  muros  de  Gijon  asediándolos,  muros  que  defendía  don  Alfonso 
Enriquez  de  Noroña  con  el  valor  de  su  ánimo  esforzado  y  el  tesón  de  su  carác- 
ter. Todos  hablan  sucumbido  sin  combatir,  excepto  él,  que  solo  y  abandonado  á 
sí  mismo  luchaba  denodadamente,  seguro  sin  embargo  de  que  no  habia  de 
triunfar. 

Su  resistencia  habia  dado  lugar  á  negociaciones,  yendo  y  viniendo  parlamen- 
tos del  campo  á  la  ciudad  y  de  la  ciudad  al  campo.  Don  Enrique  le  habia  sen- 
tenciado como  aleve  y  traidor,  y  don  Alfonso  apelando  de  la  sentencia  protestá- 
bala como  injusta,  teniendo  al  rey  por  incompetente  para  darla,  puesto  que  en 
la  querella  era  parte.  Entonces  y  según  la  costumbre  de  la  época  eligieron  un 
juez  arbitro  que  sentenciara  dando  imparcialmenle  la  razón  á  quien  la  tuviese,  y 
de  común  acuerdo  nombraron  á  Carlos  de  Valois,  rey  de  Francia. 

Convínose  pues  que  don  Alfonso  saldría  libremente  de  Gijon  para  ir  á  París 
á  sustentar  su  derecho  en  el  parlamento  donde  se  habia  de  ventilar  la  cuestión, 
prometiendo  empero  someterse  á  su  fallo,  para  lo  cual  dejaba  al  rey  en  rehenes 
la  persona  de  su  hijo  don  Enrique  Enriquez  de  Portugal. 

Era  la  tarde  del  día  en  que  dicho  convenio  se  habia  firmado,  tarde  fría  y 
nebulosa  cual  pudiera  ser  en  lo  más  rígido  de  la  estación.  Por  la  campiña  donde 
se  alzaban  las  tiendas  que  formaban  los  reales  de  los  sitiadores,  levantaba  un 
viento  fuerte  y  helado  torbellinos  de  polvo  mezclado  con  las  hojas  caídas  de  los 
árboles.  Su  violento  soplo  hacia  rodar  en  el  Océano  olas  inmensas,  verdes  y  es- 
pumosas, y  sobre  el  cielo  de  Gijon  extendía  negros  nubarrones,  amontonándolos 
unos  sobre  otros,  anunciando  una  próxima  tormenta  ó  una  deshecha  borrasca. 

En  el  torreón  de  la  fortaleza  y  al  pié  del  asta  que  sostenía  la  bandera  feudal 
del  conde  que  batía  con  fuerza  el  viento,  se  veían  agrupadas  tres  personas,  cuyos 
semblantes  y  actitudes  revelaban  sus  dominantes  pensamientos  y  el  sentimiento 
que  los  nutría.  Aquellas  tres  personas  eran  una  familia  cuya  suerte  se  habia  de- 
cidido aquella  misma  mañana;  eran  don  Alfonso  Enriquez,  su  esposa  y  su  hijo. 

Los  tres  miraban  al  horizonte  cada  vez  más  sombrío   v  al  Océano  cada  vez 
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más  rugiente  y  amenazador,  el  conde  con  impaciencia,  la  condesa  con  despecho, 
los  dulces  ojos  de  don  Enrique  con  profunda  melancolía. 

Afuera  de  las  galeras  castellanas  que  cerraban  el  puerto  á  los  rebelados  de 
Gijon,  de  las  paviotas  que  volaban  rozando  con  las  puntas  de  sus  alas  las  re- 
Mieltas- ondas,  y  de  alguna  barca  de  pescadores  que  se  afanaba  por  ganar  la  ori- 
lla, nada  distinguían  sus  ojos  en  la  densa  bruma  que  se  alzaba. 

De  pronto  una  enérgica  exclamación  salió  de  los  labios  del  conde,  extendió  el 
brazo  y  señaló  con  su  dedo  un  punto  blanco  que  apareció  en  el  horizonte  rompien- 
do la  parda  niebla.  Doña  Isabel  y  su  hijo  siguieron  la  dirección  de  su  brazo,  y 
distinguiéndole  exclamaron: 

— ¡Bajel  es! 

Y  con  efecto  lo  era,  tardando  muy  poco  en  distinguirse  claramente  su  pesa- 
do casco,  el  cual,  ya  suspendido  por  una  ola  inmensa,  parecía  tocar  con  su  pa- 
lo mayor  las  nubes,  ya  un  momento  después  hundirse  en  el  abismo  como  si  qui- 
siera clavar  en  la  arena  su  larga  quilla. 

A  su  vista  brilló  la  alegría  en  la  frente  de  don  Alfonso,  mientras  que  una  vi- 
va pesadumbre  alteraba  el  semblante  de  la  condesa  azotado  por  el  viento.  En 
cuanto  á  don  Enrique  seguía  mirando  al  buque  luchar  con  las  olas,  dominarlas 
y  avanzar  para  dar  fondo  en  el  puerto. 

El  conde  abandonó  la  almena  sobre  que  s&  recostaba  así  que  vio  echai*  el 
áncora,  y  exclamó  con  resuelta  expresión: 

— Ya  está  ahí  Juan  Alfonso  de  Renedo;  mañana  me  voy  aunque  brame  la 
tormenta  que  amenaza. 

— Alfonso,  dijo  la  condesa  con  energía  pasando  su  brazo  por  el  de  su  esposo; 
escuchadme  por  la  última  vez  y  dadle  fe  á  mis  palabras.  No  os  vayáis  de  Gijon, 
no  íieis  de  nadie  y  de  los  extranjeros  menos.  Quedaos  entre  los  vuestros,  de  los 
cuales  el  peor  vale  más  que  todos  los  otros  juntos. 

— Isabel,  por  última  vez  también  os  aseguro  que  no  lio  de  nadie,  que  no 
espero  en  nadie,  pero  que  no  me  quedo,  porque  no  quiíM-o  morir  como  he  vivido 
diez  años,  dijo  don  Alfonso  resuello  á  lo  que  anunciaba  y  profundamente  conven- 
cido de  lo  que  decía.  ¡Oh!  sí,  mañana  mismo  me  voy. 

— Reflexionadlo  más...  pensad  que  estos  muros  son  muy  lucilos,  y  comore- 
siftttl  un  mes  de  asedio,  puedeu  resistir  un  año,  y  ese  año  (raer  el  triunfo  que 
consigne  siempre  el  valor  y  la  conslaDciu 

— ¡Oh!  no  Hofiei.H  por  Jesucristo;  dejad,  dejad  esas  ilusiones  y  aceptad  la  rea- 
lidad de  la  KÍluacion  á  que  hemos  venido.  Hace  cuatro  meses  éramos  cuatro  alia- 
dos que  rcprescnlábumos  más  poder  que  el  rey  Enri(|U(í  III;  á  nuestra  anuMia/a  la 
corona  t<!miay  el  vulgo  temblaba  de  pavor.  Aragón  no  nos  era  hostil,  y  Portugal 
se  aliaba  con  nosotros...  Y  si  tanto  poder  no  ha  ))üdido  sost(;nerse  cuando  so  do- 
claró  en  luf'ha  abierta  con  ol  rey,  ¿cómo  queréis  que  triunfe  quien  no  tiene  mas 
que  una  parte  y  á  Castilla  entera  ñor  enemigo? 
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—Aunque  sea  así,  sin  esperanza,  quedaos.  No  os  engañéis,  Alfonso;  Aragón, 
Portugal,  Roma  y  Francia  no  tendrán  un  asilo  para  vos  porque  todos  clavan  su 
hacha  en  el  árbol  que  ha  caido.  No  apeléis  pues  á  ninguno,  no  aceptéis  otro  fallo 
que  el  de  Dios,  y  estaos  en  Gijon  hasta  que  no  quede  piedra  sobre  piedra  de  sus 
muros. 

— Si  someto  mi  querella  á  juicio  de  Carlos  de  Francia,  no  creáis,  Isabel,  que 
lo  hago  con  la  esperanza  de  que  su  fallo  me  absuelva,  ni  en  nada  me  sea  propi- 
cio. ¡Oh,  no!  por  aleve  me  dará  como  me  ha  dado  don  Enrique,  pero  así  hago  al- 
zar el  asedio  de  Gijon  y  yo  conservo  mi  libertad. 

— Y  ¿eso  es  un  bien,  Alfonso? 

—Si  supierais  Isabel  como  ahoga  el  aire  de  una  prisión,  no  me  lo  pregunta- 
ríais. ¡Oh!  sí,  me  voy. 

— Idos,  dijo  la  condesa  soltando  su  brazo  bruscamente;  idos,  Alfonso,  idos 
pronto.  Vos  queréis  vuestra  libertad  y  á  todo  la  anteponéis;  conservadla  á  costa 
del  enorme  sacrificio  que  la  hacéis,  y  sed  un  átomo  perdido  en  el  mundo  sin  pre- 
sente y  sin  porvenir.  Por  mi  parte  quiero  morir  donde  he  reinado,  )  Gijon  se  des- 
plomará sobre  mí. 

— ¡Es  que  no  olvidéis  por  su  mal  que  Enrique  queda  de  rehén  con  el  rey! 

— No  olvidaré  esa  mengua  nunca,  repuso  la  condesa  con  acerbo  pesar;  pero 
el  dia  en  que  vos  seáis  sentenciado  él  se  verá  degradado  y  desposeído  con  vos,  y 
como  en  perspectiva  no  tendrá  mas  que  miseria  y  deshonor,  vendrá  á  morir  con 
su  madre  que  sabrá  darle  el  ejemplo. 

— ¡No  vendrá!  dijo  don  Alfonso  con  la  autoridad  de  padre  y  la  energía  de  su 
carácter,  porque  le  espera  su  padre,  porque  la  vida  tiene  para  él  los  encantos 
que  faltan  á  los  que  de  todo  están  saciados,  y  porque,  de  elevado  temple,  sabrá 
soportar  el  infortunio  con  nobleza  y  dignidad.  ¿Es  verdad,  hijo  mió? 

— Sí,  señor,  respondió  el  joven  tomando  al  fin  parte  en  la  cuestión  que  altera- 
ba tan  violentamente  á  sus  padres.  Yo  creo  que  con  una  espada  al  lado  y  una 
frente  sin  mancilla  se  puede  cruzar  el  mundo  orgulloso  con  tenerla. 

— ¡Si  supierais  las  humillaciones  que  en  ese  mundo  os  aguardan!  repuso  do- 
ña Isabel  con  vehemencia,  ¡las' que  tendréis  que  devorar  en  la  corte  adonde  vues- 
tro padre  os  envía  de  rehén...! 

— No  sé  lo  que  podrá  suceder;  mas  por  mucho  que  mi  primo  me  humille, 
nunca  lo  hará  taulo  ni  tan  duramente  como  la  voluble  y  falaz  doña  Beatriz. 

— Eso  sí  que  ha  sido  mengua,  Isabel,  le  dijo  el  conde  severamente  á  su  esposa. 

Esta  se  mordió  los  labios,  más  por  la  amargura  del  recuerdo  que  por  la  re- 
convención que  le  hacían,  y  todos  tres  descendieron  silenciosamente  de  la  plata- 
forma. 

Consecuentes  con  su  resolución,  en  el  siguiente  dia  don  Alfonso  y  su  hijo  sa- 
lieron de  Gijon  por  la  puerta  del  Infante.  Seguíanle  sus  escuderos,  y  en  pos  y 
junto  iban  cuantos  hidalgos  y  caballeros  encerraba  la  villa  aun. 
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Á  cien  pasos  de  sus  muros  se  pararon,  y  el  condestable  de  Castilla,  con  el  ma- 
riscal Iñigo  de  Zúñiga  y  su  séquito,  saliendo  de  sus  trincheras  vinieron  á  su  en- 
cuentro sin  apresuracion  y  con  harta  ceremonia. 

Cuando  don  Alfonso  les  vio  acercarse,  miró  á  su  hijo  y  le  dijo: 

— Enrique,  nuestro  destino  está  en  la  mano  de  un  arbitro;  si  su  sentencia  me 
es  contraria... 

— El  fey  tomará  á  Gijon  y  yo  iré  á  buscaros  á  Francia,  añadió  don  Enrique 
con  dulce  y  resignada  expresión  completando  la  frase  que  su  padre  cortaba  para 
que  él  la  terminara. 

En  esto  llegaron  el  condestable  y  el  mariscal  á  donde  les  estaban  esperando 
el  conde  y  su  hijo,  y  estos  con  aquellos  cambiaron  un  saludo  altivo  y  mesurado, 
después  de  lo  cual  tomó  don  Alfonso  la  mano  de  don  Enrique,  y  presentándosela 
á  Ruy  López  Dávalos,  le  dijo,  conociéndose  á  pesar  de  sus  esfuerzos  para  ocul- 
tarlo que  estaba  profundamente  afectado.: 

— Señor  condestable,  como  á  representante  del  rey  don  Enrique  de  Castilla 
os  entrego  ó  mi  hijo  don  Enrique  Enriquez  de  Portugal  en  rehén  para  asegurar 
con  su  persona  el  cumplimiento  de  lo  convenido  por  mí. 

— A  nombre  del  rey  don  Enrique  mi  señor  le  recibo,  respondió  el  condesta- 
ble alargando  la  diestra  en  acción  de  tomar  la  del  rehén. 

El  conde  soltó  la  de  su  hijo  y  añadió: 

— Ahí  le  tenéis:  sed  con  el  enemigo  caballero. 

— Señor  conde,  repuso  el  privado  de  Enrique  IH  con  nobleza;  id  tranquilo, 
pues  suceda  lo  que  suceda,  don  Enrique  será  respetado  y  considerado,  y  si  es  me- 
nester protegido. 

— Gracias  por  esa  promesa,  señor  condestable;  con  ella  parto  seguro. 

Luego  mirando  á  su  hijo: 

— A  Dios,  Enrique,  le  dijo. 

— A  Dios,  señor  conde,  respondió  el  joven  descubriendo  respetuosamente  su 
cabeza  rubia  como  la  de  un  querubín  para  saludar  á  su  padre. 

El  condestable  y  el  conde  se  saludaron  también,  don  Enrique  pasó  al  otro  la- 
do colocándose  junto  á  Iñigo  de  Zúñiga,  y  haciéndose  los  dos  antiguos  rivales  una 
muda  cortesía  se  encaminaron  á  las  trincheras  con  Ruy  López  Dávalos,  mientras 
don  Alfonso  tomaba  áGíjon  para  embarcarse  á  pesar  que  la  borrasca  nada  había 
aplacado  de  su  furia. 

El  cuarto  ángulo  podía  darse  desde  aquel  instante  por  caído. 

Horas  después  se  levantaban  una  parle  de  los  reales  sitiadores,  y  don  Enri- 
que tomaba  la  vía  de  Valladulíd,  donde  suponía  estar  ya  largo  tiempo  la  reina 
doAa  Leonor,  dejando  la  rebelión  apagada  y  á  los  rebeldes  expulsos  ó  prisioneros. 

En  cuanto  al  joven  don  Enrique  Enriquez  quedó  á  cargo  del  {•ondestable,  quien 
tuvo  para  él  delicadas  alencionen  siendo  la  primera  dejarle  m\  libertad. 
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LXXXIX. 


Nuestros  lectores  deben  recordar  que  en  el  mismo  dia  en  que  Lope  de  Haro 
yacía  en  lecho  funerario,  su  matador  salió  para  Monreal  con  el  duque  de  Bena- 
vente,  dejando  á  doña  iMaría  sumida  en  el  profundo  dolor  que  le  causó  la  desgra- 
ciada muerte  de  su  hermano. 
♦  Por  su  parte  el  tesorero,  á  quien  precisaba  seguir  al  rey,  se  detuvo  tres  dias 
con  su  esposa  como  requería;  mas  pasados  estos  la  dejó,  marchando  á  reunirse 
con  las  huestes  reales  á  las  que  se  incorporó  en  Aranda. 

Siempre  en  cuidado  por  doña  María  se  alegró  más  que  todos  del  convenio  de 
Gijon;  así  fue  que  tomada  lávenla  al  rey  se  puso  en  marcha  el  primero  ansioso 
de  llegar  á  Valladolid  para  saber  de  doña  María  y  celebrar  con  Tello  el  completo 
triunfo  de  su  bando  y  el  engrandecimiento  de  su  fortuna  con  el  décimo  del  se- 
cuestro ofrecido  por  el  condestable  y  afianzado  con  las  villas  de  Arjona  y  Arjo- 
nilla  que  antes  de  marchar  á  Roa  había  puesto  en  su  poder. 

Gracias  á  su  diligencia  le  adelantó  al  rey  dos  jornadas  y  entró  en  Valladolid 
sin  que  nadie  le  esperara. 

Ignorante  de  la  catástrofe  de  la  Puebla  hacia  á  su  hijo  de  vuelta  de  su  ex- 
pedición y  le  suponía  naturalmente  en  su  casa  acompañando  á  su  madrastra, 
á  quien  de  común  acuerdo  habían  ocultado  la  mano  que  hundiera  el  puñal  en  la 
garganta  de  su  hermano,  por  lo  cual  derechamente  se  encaminó  á  la  calle  del 
León. 

Acababa  de  doblar  la  esquina,  cuando  á  lo  lejos  acertó  á  ver  á  Lope  de  Car- 
vajal que  venía  precisamente  de  la  parte  á  donde  él  iba.  Con  su  vista  dio  por 
verdaderas  y  cumplidas  las  suposiciones  hechas,  y  se  preparaba  á  darle  de  paso 
el  pláceme  por  el  éxito  de  su  comisión;  mas  Lope  reconociéndole  y  adivinando  en 
su  aspecto  la  intención  de  detenerle  y  hablarle,  hubo  de  saludarle  con  ademan 
algo  violento,  y  viendo  un  portal  abierto  allí  inmediato,  entróse  en  él  precipita- 
damente. 

Chocóle  en  extremo  á  Hernán  Pérez  su  acción,  mas  no  formó  idea  sobre  ella, 
y  andando  apresuradamente  el  corto  trecho  que  faltaba  para  su  casa,  paró  á  la 
puerta,  se  apeó,  y  acudiendo  sus  servidores  le  rodearon  dándole  la  bien  venida. 

El  tesorero  notó  al  pronto  embarazo  con  su  presencia  y  que  su  aspecto  era 
triste  y  macilento;  alarmóse  con  él  y  preguntó  por  doña  María.  Díjéronle  que 
estaba  en  su  camarín,  y  á  él  dirigió  sus  pasos  velozmente. 

La  hermana  gemela  del  comendador  de  Azuaga  rigorosamente  vestida  de  lu- 
to, lo  mismo  fue  verle  se  levantó  para  salirle  al  encuentro,  y  como  Hernán  Pe- 
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rez  le  alargase  los  brazos  pronunciando  su  nombre  con  más  ternura  que  solía, 
su  esposa  en  extremo  conmovida  se  reclinó  en  ellos  sollozando. 

Dirigió  una  mirada  en  torno,  y  no  viendo  á  su  hijo  ni  una  sola  señal  de  su 
presencia,  principió  á  angustiarse  por  presentimiento.  Así  fue  que  el  duro,  el 
adusto  tesorero  le  preguntó  con  ansiedad  prescindiendo  de  todo  y  de  ella  misma: 

— Y¿Tello,  María? 

— ¿Tello...?  repitió  su  madrastra  procurando  contenerse.  Luego...  luego  ha- 
blaremos de  él. 

— ¿Luego...?  replicó  Hernán  observándola.  Y  ¿por  qué  no  ahora? 

—Porque...  primero  sois  vos. 

— Sí,  pero  para  mí  es  él;  decidme,  pues,  dónde  está.  ^ 

Sin  contestarle  dofía  María  le  condujo  á  un  asiento,  y  obligándole  á  sentarse 
lo  hizo  ella  también  á  su  lado. 

Hernán  Pérez  de  Villafranca  la  miró  fijamente  y  le  dijo  con  acento  un  tanto 
imperioso  y  sobremanera  exigente: 

— Por  tercera  yez  os  pregunto,  ¿qué  ha  sido  de  mi  hijo? 

— ¡Hernán!  exclamó  su  esposa  débil  siempre  y  para  todo.  ¡Hernán! 

Y  cruzando  las  manos  las  apretó  con  un  ademan  de  dolor. 
— ¡María...  hablad!  dijo  el  tesorero  terriblemente  conmovido. 
— ¡Ah!  ¡me  falta  valor,  Hernán! 

Y  dofía  María,  no  pudiendo  ya  dominarse,  le  cogió  entrambas  manos  y  estre- 
chándolas convulsivamente  en  las  suyas,  rompió  en  un  llanto  acongojado. 

Hernán  Pérez  comprendió  la  desgracia  con  que  Dios  le  castigaba.  Tras  una 
breve  pausa  tornó  á  preguntarle  á  doña  María  apagada  su  áspera  y  metálica  voz: 

— ¿Dónde  está  enterrado  mi  hijo,  Mai'ía? 

— En  la  l'iiebla  de  don  Fadrique,  respondió  su  esposa  entre  sollozos. 

— ¿Ha  muerto  ó  le  han  muerto? 

— Le  mataron  en  una  tentativa  hecha  para  libertar  á  su  prisionero:  le  ma- 
taron enterrándole  el  puñal  en  la  garganta  como  á  mí  infeliz  hermano. 

Hernán  Pérez  de  Villafranca  bajó  la  cabeza  clavando  la  barba  en  el  pecho. 
No  parecía  sino  que  una  mole  de  piedra  gravitaba  sobre  ella. 

Dpfia  .María,  cuyos  ojos  no  se  babian  enjugado  desde  la  muerte  del  comen- 
dador, iluraba  \m  lágrimas  que  Hernán  Pérez  no  podía  derramar,  y  así  tras* 
currió  un  largo  espacio.  La  conc^Milracíon  y  el  silencio  de  este  asustaron  á  aque- 
lla eo  grao  manera,  y  para  arrancarle  á  un  estado,  el  más  peligroso  que  tiene  el 
dolor,  le  dijo  pasándole  un  brozo  por  el  cuello: 

— Héti'noM  solos  en  el  mundo,  Hernán;  una  misma  mano  nos  ha  herido  ro- 
bándonoH  lo  que  nos  era  más  llegado  y  más  querido.  No  la  he  maldecido  en  mí 
dolor,  |H*ro  me  dan  impulsos  de  maldecirla  por  el  vuestro. 

— No  la  maldii/ai»  iinirmiini  ««I  u»H<irero  con  voz  sorda,  harlo  lo  está  por 
desgracia. 
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—¡Harto...!  ¡Oh!  no  lo  estará  nunca  por  infinitas  que  caigan  sobre  ella,  re- 
puso su  esposa  comunicándola  cierta  \ehemencia  el  mucho  sentimiento  que  la 
afligía.  Esa  voluntad  infernal  que  ha  prendido  la  rebelión  como  prende  el  fue- 
go en  un  rastrojo,  por  odio,  por  antojo,  por  adquirir  lo  que  á  otros  se  les  podia 
despojar...  esa  voluntad  que  tanta  lágrima  ha  hecho  verter...  que  no  se  ha 
parado  ante  la  sangre  y  la  ruina...  esa  voluntad  pertenece  á  un  hombre,  y  ese 
hombre  debe  sulVir  la  desolación  en  que  ha  sumido  á  los  demás.  Dios,  Dios,  cu- 
ya justicia  se  obra  sobre  todos  sin  que  para  él  haya  fueros  ni  privilegios,  le  he- 
rirá por  donde  ha  herido...  ¿Es  verdad,  Hernán...? 

— ¡Sí,  María  I 

•—No  quedará  impune,  no,  porque  es  imposible  que  suceda. 

— No,  María,  no  queda  nada  de  lo  que  se  hace.  La  piedra  que  rodamos  nos 
aplasta. 

Y  el  tesorero  bajó  aun  más  la  cabeza  que  aquellos  anatemas  confundían. 
Divulgada  en  la  corte  su  venida  por  Lope  de  Carvajal,  vióse  aquella  misma 

noche  rodeado  de  sus  deudos  y  amigos,  y  á  su  duelo  no  se  le  escasearon  aten- 
ciones y  consuelos;  mas  cuando  estos  llegaban  á  obrar  sobre  su  dolor,  alzábase  la 
voz  de  doña  María  triste  como  la  pena  y  acusadora  cual  la  de  la  conciencia,  y  se 
lo  reproducía  con  la  convicción  de  que  su  desgracia  era  un  castigo. 

Y  así  debía  ser,  porque  Hernán  Pérez  de  Yillafranca  le  merecía.  Su  soplo  ha- 
bía alterado  el  mar  que  sereno  estaba;  suya  era  la  culpa  de  los  destrozos  que  en 
su  furia  hizo. 


xc. 


Necesitamos  para  poder  proseguir  esta  historia,  próxima  ya  á  terminarse,  re- 
troceder un  tanto  á  fin  de  encontrar  á  doña  Leonor  de  Castilla,  genio  de  aquella 
revuelta,  que  nosotros,  que  creemos  lirmísíniamente  en  una  justicia  suprema  é  in- 
falible, la  señalamos  como  de  expiación. 

Y  aquí  nos  cumple  apuntar  aunque  de  pasada  dos  cosas:  la  primera,  que  es 
un  crimen  atraer  sobre  un  pueblo  esa  calamidad  que  se  llama  guerra  por  espíri- 
tu de  bando,  es  decir,  por  espíritu  de  ambición;  la  segunda,  que  ese  crimen  no 
queda  jamas  impune,  porque  Dios  en  su  juicio,  los  reyes  en  su  derecho,  ó  los 
pueblos  en  su  cólera  severamente  le  castigan. 

No  aducimos  ejemplos  para  convencer  de  esla  verdad  al  que, de  ella  dude, 
porque  no  es  de  este  lugar  el  hacerlo.  Acaso  en  otro  acometamos  esa  empresa; 
lo  que  es  ahora  terminamos  esta  brevísima  reflexión,  manifestando  breví^iiua- 
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mente  también,  que  á  los  que  vemos  abatir  en  el  cuadro  cuyas  últimas  pincela- 
das damos,  lo  hacen  satisfaciendo  cada  cual  una  larga  deuda  de  tropelías,  de  re- 
beliones, de  Ycnganzas  ó  de  intrigas,  que  con  el  matiz  de  la  sangre  agitaron  y  en- 
volvieron el  reino  que  les  dio  cuna. 

\  iniendo  á  doña  Leonor,  diremos  á  nuestros  lectores  que  entró  en  Valladolid 
con  interior  alegi*ía,  porque  tenía  esperanza,  y  esta  doraba  un  tanto  el  porvenir. 

Recordaba  que  habia  dejado  en  su  recinto  grandes  y  poderosos  amigos,  mu- 
chos y  ardientes  parciales,  más  todo  en  Valladolid  habia  mudado  para  ella.  Na-. 
die  salió  á  recibirla,  nadie  fué  á  darle  la  bienvenida. 

Ni  la  reina,  ni  el  infante,  ni  el  primado  la  fueron  á  visitar;  los  cortesanos  les 
imitaron,  y  su  conducta  modeló  la  de  to»dos.  Encontró,  pues,  tibios  á  l«a  amigos, 
teiñerosog  á  los  parciales,  á  todos  alejados  y  retraídos. 

Faltóle  protección,  consuelo,  atenciones;  á  cambio  se  presentaron  en  su  cá- 
mara harto  á  menudo  los  enviados  navaiTos. 

Lejos  de  ella  era  lo  mismo;  ningún  esfuerzo  se  hizo  para  aplacar  la  cólera 
del  réiy,  ninguna  voz  se  alzó  para  defenderla:  todos  en  liu  la  abandonaron  cuan- 
do la  suerte  le  fue  adversa. 

A  grandes  sorbos  bebió  la  hiél  délos  desengaños,  recibiendo  una  tras  otra  las 
duras  lecciones  que  el  mundo  da  en  su  hora.  Mas  doña  Leonor  era  de  un  temple 
elevado,  y  en  la  prisión  en  que  la  constituyeron  y  el  abandono  en  que  la  deja- 
ron, ni  se  humilló  á  rogar  á  sus  enemigos  ni  se  rebajó  á  dar  quejas  á  sus  in- 
constantes amigos. 

Tenía  en  su  desgi-acia,  eso  sí,  quien  la  sostuviese  y  animase.  Resonaba  á  su 
oído  una  voz  de  consolador  acento  que  le  presentaba  su  tribulación  como  una 
prueba,  y  la  exhortaba  á  pasarla  con  fortaleza. 

El  abad  de  San  Pedro  del  Muro  no  se  separaba  de  su  lado.  Hombre  de  fe  vi- 
va y  de  caridad  ardiente,  después  de  reconciliarla  consigo  misma,  la  reconciliaba 
con  8U  suerte  dándole  esperanzas  para  el  porvenir,  basándolas  como  hombre  re- 
ligioso en  Dios. 

Dorta  Juana  participaba  su  prisión,  sus  amarguras  y  sus  pesaros.  Consagra- 
da á  ella  con  sus  caricias  solía  disipar  sus  melancolías,  y  S(')lo  en  su  seno  derra- 
maba la  reina  sus  lágrimas,  depositando  en  él  sus  temores  y  ansiedades. 

En  el  palacio  del  Cam|}0  (írandc  se  habían  concluido  las  fiestas  y  las  risas, 
. :  moradores  á  la  expectativa  de  su  propio  deslino. 

i. 11  .  la  -I.  -iluarion  cuando  acaeció  la  llegada  de  don  Knrique.  El  vulgo  la 
>alu<ló  con  júbilo  y  entusiaumo,  la  corto  con  liestas  y  alegrias,  y  hastii  los  esla- 
doü  vécino8  le  enviaron  plácemes  y  enhorabuenas. 

Inflexible  con  su  lia  y  de  acuerdo  con  los  enviados  navarros  le  intimó  su 
Halida  de  ('  * ''  i  raandánd»)la  como  el  primero  de  sus  deudos  que  tornase  á 
.Navarra  á  i  i  «'on  su  esposo.  Kn  el  mi.smodia  (¡oiilran  de  Labril  y  el  obispo 
(ti"  rnl.ihorrn  ac  preHenlaron  á  su  prcM^ncia  [iianifestándole  las  órdenes  de  don 
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Garlos,  señalándoles  sus  atribuciones.  Estas  eran  las  de  acompañarla,  haciéndo- 
les responsables  desde  aquel  punto  de  su  persona.  Doña  Leonor  protestó  enérgi- 
jP^mente  que  sólo  admitiría  sus  servicios  cuando  se  hallara  en  NavaiTa  y  libre; 
pero  que  mientras  no  lo  estuviese  no  los  admitía  ni  como  carceleros,  ni  como  ser- 
vidores. Los  enviados,  escudados  con  sus  órdenes,  insistieron,  llegando  á  insi- 
.íl^alie  que  si  no  se  servia  admitirles  á  su  lado  y  señalar  plazo  para  la  partida, 
^e  verian  obligados  á  imponerle  y  á  señalarle  ellos  mismos. 

Aquella  conducta  tan  opuesta  á  la  que  en  todos  tiempos  se  habia  observado 
con  ella  le  mostró  cuánto  la  habia  valido  la  decidida  protección  de  don  Enri- 
que, pudiendo  inferir  por  lo  que  la  sucedía  que  no  se  detendrían  ante  su  resis- 
tencia, llegando  á  temer  un  atropellamiento  en  Castilla  y  duros  tratamientos  en 
Navarra. 

En  aquel  conflicto  doña  Juana  pensó  en  Iñigo  de  Zúñíga,  á  la  sazón  una  de 
las  voluntades  prepotentes  de  la  corte;  recordó  sus  galanterías,  sus  pretensiones, 
el  amor  declarado  en  la  noche  del  festín,  y  animada  por  su  dama  y  confidenta 
¡Constanza  de  Andrade,  se  decidió  á  llamarle  y  á  pedirle,  y  si  era  menester  ro- 
garle, que  emplear^L  su  influjo  con  don  Enrique  y  alcanzara  que  la  reina 
permaneciera  en  Castilla  ó  no  saliera  de  ella  como  se  pretendía  que  lo  hi- 
ciese. 

Así  resuelto,  un  paje  llevó  su  invitación,  el  mismo  le  introdujo,  las  dueñas  de 
la  joven  Constanza  le  llevaron  al  aposento  de  su  señora,  y  el  ambicioso  y  altivo 
lüariscal  se  encontró  frente  á  frente  á  doña  Juana,  que  después  de  un  día  de  tri- 
bulación iba  á  arrostrar  las  mortificantes  sensaciones  de  una  enti'evista  propor- 
cionada por  ella  misma  para  rogar  á  quien  en  su  inmenso  orgullo  habia  dura- 
mente despreciado. 

Respetuoso,  cortes  é  impasible  Iñigo  de  Zúñiga  saludó  profundamente  á  la 
princesa  y  á  su  dama  que  le  devolvieron  su  sílepciosa  reverencia,  la  primera  un 
tanto  trémula,  la  segunda  con  más  soltura,  sentándose  aquella  en  un  sillón  y 
quedando  esta  con  el  mariscal  en  pié,  y  á  la  distancia  que  á  cada  cual  le  mar- 
caba la  ceremonia  y  su  posición. 

Iñigo  de  Zúñíga,  que  desde  la  noche  del  festín  no  había  hecho  mas  que  entre- 
verla momentáneamente,  la  contemplaba  con  atención,  apercibiéndose  que  había 
,(are<?ido  y  se  habia  desarrollado  embelleciéndose  notablemente.  Notó  asimismo 
que  habia  perdido  mucho  de  su  ligereza  y  altivez,  adquiriendo  á  cambio  gra- 
vedad y  una  tristeza  que  la  sentaba  de  perlas. 

— Quizás  estéis  sorprendido  de  que  se  os  haya  llamado  por  mí  y  conducido 
con  tanta  facilidad  á  este  sitio,  le  dijo  doña  Juana  rompiendo  el  silencio  como  le 
correspondía  de  derecho;  por  sí  sucede,  os  lo  explicaré  diciéndoos  que  hoy  ha 
entrado  el  temor  en  esta  mansión,  porque,  señor  mariscal  de  Castilla,  han  varia- 
do las  cosas  mucho  desde  que  trocamos  nuestra  última  palabra  en  este  mismo 
palacio. 
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El  apuesto  y  orgulloso  Iñigo  se  inclinó  en  silencio  haciendo  un  ademan  como 
de  convenir  en  cuanto  enunciaba. 

— Desde  esa  noche,  añadió  doña  Juana  que  se  iba  sintiendo  cortada  delante 
del  mudo  y  respetuoso  Iñigo,  Dios  os  ha  concedido  grandes  y  lisonjeros  triunfos, 
sometiéndonos  á  nosotras  á  pruebas  muy  duras  y  acerbas. 

El  favorecido  de  la  suerte  hizo  un  expresivo  gesto  de  deplorarlo  y  continuó 
mirando  á  la  princesa  callado  y  respetuoso.  Doña  Juana  hizo  un  violento  esfuer- 
zo para  vencer  su  orgullo  y  la  sensación  que  le  causaba  su  desairado  preten- 
diente, y  le  dijo  clavando  en  él  sus  hermosos  y  fascinadores  ojos  suplicantes  y 
tristes: 

— La  de  hoy  es  para  mí  implorar  á  un  enemigo,  la  de  rogarle  con  las  ma- 
nos juntas,  v  lo  hago  á  vos,  señor  mariscal. 

Dio  un  suspiro  Iñigo,  arqueó  las  cejas  apareciendo  en  su  rostro  manifiestas 
señales  de  conmoverse;  mas  se  quedó  tan  callado  como  antes,  tan  sereno  y  tan 
impenetrable. 

Esperando  la  contestación  que  no  le  dieron  doña  Juana  guardaba  silencio; 
pero  viendo  que  se  prolongaba  y  que  no  estaba  en  ánimos  de  interrumpirlo, 
comprendió  que  Iñigo  vengaba  su  desaire  y  quehabia  rogado  en  balde. 

Dos  lágrimas  de  despecho  y  de  amargura  se  desprendieron  de  sus  ojos,  y  con 
un  arranque  de  su  carácter  le  dijo: 

— Siento  mucho,  muchísimo  haberos  hecho  venir  á  un  palacio  donde  se 
ensaña  la  desgracia,  pero  siento  más  el  haberme  engañado  tomando  por  caballe- 
ro á  quien  muestra  que  no  lo  es.  Os  podéis  ir. 

Y  le  mostró  la  puerta  con  un  ademan. 

Iñigo  de  Zúñiga  permaneció  inmóvil  y  sin  hablar,  mirándola,  eso  si,  con  su- 
ma expresión  6  interés. 

—Señor  López  de  Zúñiga,  exclamó  la  linda  Constanza  de  Andrade  con  im- 
paciencia; se  concibe  que  seáis  vengativo,  pero  no  descortes.  ¡Os  hablan,  con- 
testad! 

— Es  que  no  puedo  hacerlo,  dijo  Iñigo  do  Zúñiga  conteniendo  una  sonrisa. 

Constanza  lo  advirtió,  y  augurando  bien  do  <'Il;i  rp(.ii<o: 

— Y  ¿por  qué,  señor  caballero? 

— Porque  sufro  como  castigo  de  un  pasado  atrevimiento  la  privación  de  ha- 
cerlo con  la  muy  alta  princesa  de  Navarra. 

— l*Uf's  que  CCS»'  '  ■  '■   ■  •"  punto,  o  á  lo  méncn  .|iu  mi  suspenda. 

— Y  ¿quién  me  . 

— |()h!  la  nec4»«¡dad...  señor  mariscal. 

— .\o  baxln 

— Puo"'  Sfa  l.t  1  "   VI \, II  1,1. 

— La  que  lo  api'  ^  ndo  mf^  la  impuse  o.smuv  con.stanto  en  sus  propósitos 
l>ara  que  me  libre  de  la  |)cna  impucHta. 
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—¡Oh!  poco  noble  estáis,  dijo  doña  Juana  enjugando  las  lágrimas  que  se 
deslizaban  por  sus  frescas  mejillas  con  el  envés  de  su  lindísima  mano,  recordan- 
do en  el  momento  que  os  llaman  para  demandaros  auxilio  y  favores,  que  ofendió 
vuestro  orgullo  quien  lo  hace.  Por  lo  demás  hablad  ó  callad;  para  todo  os  auto- 
rizo. 

— Me  pesa  que  la  primera  palabra  que  os  dirija  sea  para  una  recriminación, 
replicó  Iñigo  de  Züñiga  con  acento  digno  y  comedido;  pero  al  tacharme  de  poco 
noble  me  obligáis  á  recordar  que  no  es  el  orgullo  el  agraviado,  sino  la  dignidad, 
el  corazón  y  la  delicadeza  de  un  hombre  cuyo  delito  fue  ceder  á  una  provocación 
de  vuestra  parte.  Dado  este  desahogo  á  mis  amargos  recuerdos,  decidme  qué 
pretendéis,  qué  exigis  de  un  enemigo,  mal  caballero  y  poco  noble  como  le  habéis 
calificado. 

Afectada  ya  doña  Juana,  el  repi-oche  de  Iñigo  le  hizo  tan  viva  impresión  que 
la  sangre  se  a;íolpó  á  sus  mejillas  y  las  lágrimas  ásus  ojos,  y  para  ocultarlas  se 
cubrió  el  rostro  con  ambas  manos  velando  con  ellas  su  llanto  y  su  rubor. 

Resuelta  la  joven  y  preciosa  Constanza  á  no  dejar  escapar  la  ocasión  de  com- 
prometer á  Iñigo  para  que  valiera  á  doña  Leonor,  dio  algunos  pasos  hacia  él, 
cruzó  las  manos  con  la  actitud  más  suplicante  y  graciosa  que  es  posible  tomar, 
y  le  dijo  medio  reconviniéndole,  medio  rogando; 

— Señor  López  de  Zúñiga,  vuestros  recuerdos  inoportunos  han  sellado  los 
labios  de  doña  Juana,  pero  los  mios  os  trasmitirán  el  pensamiento  que  os  ha 
hecho  venir  á  su  presencia.  Se  intenta  atrepellar  á  doña  Leonor  prevalidos  de 
los  resentimientos  de  don  Enrique;  pues  bien,  doña  Juana  que  os  enaltecía  por 
noble,  se  dirije  á  vos,  porque  hijo,  como  sois,  del  justicia  mayor,  gozando  por 
vos  mismo  la  privanza  de  don  Enrique,  lo  cual  os  constituye  en  la  omnipotencia 
de  Castilla,  podéis  valer  con  ella  á  la  reina  de  Navarra. 

— El  rey  no  tiene  privados,  convénceos  de  esta  verdad,  y  no  creáis  en  las 
omnipotencias  de  Castilla  mientras  viva  don  Enrique,  dijo  Iñigo  dirigiéndose  á  la 
princesa.  Sin  embargo,  me  acerco  á  él  y  puedo  rogarle;  y  yo  que  comprendo  todo 
lo  que  os  apena,  yo  que  aprecio  y  admiro  vuestro  sacrificio  al  dirigiros  á  mi,  os 
juro  que  haré  cuanto  sea  posible  á  la  solicitud  humana  para  complacer  la  vues- 
tra. Hacedme,  pues,  la  gracia  de  enjugar  vuestro  llanto  y  dignaos  manifestarme 
lo  que  deseáis. 

—Ya  os  lo  ha  dicho  Constanza,  respondió  la  princesa  separando  las  manos 
para  mirarle  á  través  del  velo  que  sus  lágrimas  formaban. 

— Constanza  me  ha  dicho  que  la  valga,  pero  eso  es  muy  vago  y  necesito 
que  me  preciséis  en  qué. 

—¡Oh...  en  que  ha  de  ser!  Evitando  que  vaya  á  Navarra  donde  la  espera  el 
resentimiento  de  mi  padre... 

— Muy  duro  me  es  deciros  que  no  entra  eso  en  lo  posible. 

—El  influjo  que  la  lanza  de  Castilla  ¿no  la  puede  retener  en  su  seno  si  lo 
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pretende?  le  preguntó  la  j<iven  y  adicta  dama  pronta  siempre  á  rogar  sirviendo 
de  intérprete  delicadamente  á  la  princesa. 

— Sólo  os  responderé  que  esa  empresa  no  hay  quien  la  acometa,  resuelta 
como  está  su  salida  por  el  rey. 

— Comprendo,  dijo  doña  Juana,  que  no  es  consecuente  deshacer  una  obra 
cuando  está  á  punto  de  terminarse,  y  comprendo  también  que  vos  no  os  podáis 
resolver  á  ello. 

—Os  equivocáis  sobie  mí,  como  os  equivocáis  sobre  el  rey. 

— jüh!  no  me  equivoco  ni  sobre  uno  ni  sobre  otro. 

■—Escuchadme  y  persuadios  que  lo  que  afirmo  es  una  incontestable  verdad. 
.  ¡Tres  hombres  cuya  voz  oye  atentamente  don  Enrique,  porque  sabe  que  esa  voz 
es  el  eco  íielísimo  de  la  de  Castilla,  llevados  de  sus  convicciones  intentaron  que 
í,*olviera  á  ^'jívarra  con  su  esposo  la  reina,  y  á  pesar  de  sus  razones  de  altísima 
í,j»nvenienc¡a  y  de  su  triple  influjo,  no  lo  pudieron  recabar  de  quien  tan  deci- 
dida y  caballerosamente  la  protegía.  Pues  bien,  hoy  que  su  voluntad  tras  madu- 
ra» reflexiones  lo  ha  resuelto,  tampoco  conseguirían  los  tjfes  el  que  se  quedase 
aunque  con  alto  empeño  lo  solicitai'au. 

Las  lágrimas  reaparecieron  en  los  ojos  de  doña  Juana,  y  bajando  la  cabeza 
para  ocultarlas  dijo: 

—¡Veis,  Constanza!  lie  rogado  inútilmente  á  un... 

— No  me  hagáis  de  nuevo  la  ofensa  de  repetir  que  á  un  enemigo,  exclamó 
iñigo  de  Ziiñiga  interrumpiéndola  y  postrándose  á  sus  pies.  No  lo  soy  vuestro 
aunque  vos  lo  seáis  piio,  y  qs  lo  probaré  cumplidamente.  Mi  poder,  mi  influjo, 
mi  voluntad,  ¡os  lo  afirmo  por  mi  honor!  no  pueden  impedir  que  la  reina  parta  y 
86  reúna  con  su  esposo;  mas  sobre  lo  que  no  sea  eso,  hablad.  ¿Queréis  una  dila- 
ción? Se  conseguirá.  ¿Queréis  que  se  exijan  garantías  á  ílon  Carlos  para  la  se- 
guridad de  su  espowi?  Se  le  exigirán.  ¿Queréis  que  en  su  viaje  vaya  honrada  y 
Hervida?  Toda  Casulla  irá  con  ella. 

—Yo  quiero  todo  lo  que  la  favorezca  y  endulce  su  situación,  dijo  doña  Jua- 
na aceptando  todos  los  ofrecimientos  de  Iñigo  sin  examinarlos  ni  apreciar  en 
aquel  momento  el  inmenso  valor  que  tenían. 

— l'ues  bien,  dadme  un  pretexto,  y  conseguiré  lo  que  os  he  ofrecido. 

— ¿Un  pretexto?  repitió  Constanza  interrogándole. 

_w;  ..,,,,^  i  .w.  lo  |.;..  ,M  -M.  nuedo  tomar  la  iniciativa;  no  puedo  hacer  si- 
no en  i  .  ,  lo  que  dándomele  evitaría. 

—¡Oh!...  ¿Qué  intentaremos?... 

— \j)  primero  que  debíanioH  hacer  es  ganar  tiempo,  dijo  Constanza  de  An- 
dnide  arqn       '  "■'        m«. 

— Y<     ::     i      ,1  luana  ásu  dama. 

—¿Cómo?  ¿cóiDo?  le  preguntó  la  dama  á  itligo. 

—Escribiéndole  dofla  Leonor  á  dou  Enrique  mauifet>t¿ndolo  sus  temores  eu 
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toda  SU  desnudez,  respondió  el  interrogado  dirigiéndose  á  la  princesa. 

-^¡Oh!  yo  la  induciré  á  que  lo  haga. 

— Y  ¿vos?  le  preguntó  Constanza. 

—Prepararé  los  ánimos  para  que  acojan  su  solicitud," influiré  para  que  se  la 
concedan. 

—Y  yo  por  cada  una  de  las  consideraciones  que  le  alcancéis  os  daré... 

-—Nada,  doña  Juana,  dijo  Iñigo  de  Zúñiga  levantándose.  Rehuso  toda  recom- 
pensa por  lo  que  haga  en  servicio  vuestro. 

— En  vuestro  orgullo  no  queréis  ser  pagado  ni  aun  en  sentimiento,  refplicó  la 
princesa  alzando  y  fijando  en  él  sus  hermosos  ojos  azules;  pues  bien,  yo  le  con- 
templo y  me  declaro  deudora. 

Y  en  su  calidad  de  princesa  le  alargó  la  mano  con  dignidad. 

— Permitid  que  no  acepte  tan  alto  favor,  repuso  el  orgulloso  mariscal  retro- 
cediendo un  paso.  Él  por  sí  constituye  lo  que  no  debo  admitir. 

Y  saludándola  tan  respetuosamente  como  cuando  entró,  salió  del  aposento  de 
la  dama  y  luego  del  palacio,  precedido  de  las  dueñas  que  para  despedirle  le  hi- 
cieron repetidas  y  profundas  reverencias. 

Presentando  la  idea  de  escribir  á  don  Enrique  como  una  inspiración,  doña 
Juana  instó  á  la  reina  para  que  lo  hiciera,  y  después  de  reflexionarlo  mucho, 
doña  Leonor  adoptó  el  pensamiento  y  le  escribió  pidiéndole  se  sirviese  consultar 
con  quien  para  ello  fuera  competente^  si  era  bien  que  se  volviera  á  Navarra  sin 
que  el  rey  S'U  marido  la  diese  seguridad  y  rehenes  de  que  no  la  ofendería  impulsa- 
do de  síis  resentimientos. 

El  paso  de  doña  Leonor  produjo  el  efecto  que  Iñigo  de  Zúñiga  se  prometía  y 
la  reina  deseaba.  Sus  temores  inquietaron  la  delicada  conciencia  de  don  Enrique, 
y  aunque  su  resentimiento  con  ella  era  sumo,  profundo  y  amargo,  sobreponién- 
dose á  él,  mandó  que  lo  examinaran,  reflexionasen,  discutieran  y  decidiesen  los 
sabios  y  prudentes  obispos  de  Patencia  y  de  Zamora,  resolviéndose  á  seguir  su 
decisión. 

Entonces  el  influjo  de  Iñigo  de  Zúñiga  se  hizo  sentir  por  diversos  medios,  lo- 
grando que  los  dos  prelados,  ajenos  por  otra  parte  á  toda  pasión,  después  de  pro- 
fundizar y  controvertir  tan  delicada  cuestión,  resolvieran  de  común  acueitlo  que 
la  reina  tornase  á  Navarra  y  se  reuniera  con  su  esposo  como  era  justo  y  debido; 
que  |)ara  imponerle  á  don  Carlos  sus  obligaciones  y  deberes,  el  mismo  don  En- 
rique, como  su  deudo  y  valedor,  la  acompañase  en  persona  hasta  la  frontera, 
precediéndole  antes  quien  dignamente  le  representase  para  tomar  juramento  á 
don  Carlos  de  amarla,  honrarla  y  defenderla  desde  el  dia  en  que  le  prestaba 
hasta  el  último  de  su  vida. 

Hecho  este  acuerdo  de  los  arbitros  nada  hubo  que  oponer  por  parte  de  doña 
Leonor  favorecida  singularmente  con  él:  don  Enrique  siempre  noble,  aceptó  su 
papel  de  valedor,  y  con  él  investido  le  hizo  saber  sus  condiciones  á  don  Carlos, 
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quien  las  aceptó  sometiéndose  á  lo  que  los  temores  de  su  esposa  exigian. 

La  reina,  pues,  se  dispuso  á  partir,  no  con  monsieur  Gontran  de  Labrit  y  el 
obispo  de  Calahorra  como  arrestada  y  con  escolta,  sino  acompañada  del  rey  y  la 
flor  de  sus  cortesanos,  con  gran  séquito  y  todas  las  honran  que  se  le  podian  dis- 
pensar. 

Antes  que  todos  partió  el  primado  para  Tudela,  donde  don  Carlos  residía  á  la 
sazón,  con  poderes  de  don  Enrique  para  juramentarle  como  se  habla  convenido. 
A  su  regia  comisión  le  acompañaban  los  obispos  de  Zamora  y  Tuy  y  una  parte 
de  la  corte. 


zci. 


Los  que  hablan  de  ir  acompañando  al  monarca  caslcUano  en  la  jornada  de 
Navarra,  dispuestos  ya  á  marchar,  teniau  listos  sus  lujosos  trenes  y  ensillados 
los  poderosos  bridones,  pues  al  fin  llegó  el  dia  en  que  doña  Leonor  volviera  á 
sus  estados  á  reunirse  con  su  esposo,  saliendo  de  Castilla  una  de  las  voluntades 
que  á  su  antojo  la  alteraban  ó  calmaban  según  que  á  sus  planes  é  interés  convenia. 

Y  por  cierto  que  eran  muchos  los  que  iban  con  don  Enrique  dándole  lustre 
á  su  corte,  porque  el  bando  de  los  caldos,  seguros  de  que  ya  sus  ídolos  no  se  al- 
zarían, trataban  de  adherirse  á  los  que  hablan  triunfado  derribándoles;  y  los  ven- 
cedores por  su  parte  querían  presenciar  la  internación  de  un  enemigo,  ante  cuyo 
influjo  había  oscilado  su  poder. 

Entre  estos  se  contaba  á  Sancho  Ramírez:  el  rencoroso  señor  de  los  Cameros 
ocultando  en  su  orgullo  la  desesperación  que  le  causaba  la  pérdida  de  Blanca 
sustraída  á  su  puÉial  y  robada  á  la  muerte  para  reproducir  en  su  corazón  el  tor- 
mento de  Prometeo,  se  aprestaba  á  partir  ansioso  de  saborear  la  última  gola  de 
su  venganza  próxima  ya  4  consumaíse. 

Horas  no  más  fallaban  para  que  doña  Leonor  dejara  á  Valladolid  y  le  dejara 
para  siempre.  Enrique  III,  rodeado  de  los  magnates  castellanos  y  de  cuantos  de- 
bían a«  1<'  y  servirle  en  el  viaje  que  iba  á  emprender,  daba  en  corte  ple- 

'  '■'  '  '  -••-  ^  '- fMos.  Por  su  orden  las  puertas  del  alcázar  esta- 

i;  á  lodos  oia,  de  todos  acogía  quejas,  sii|)]icas 
y  solicitudtti  y  á  lodos  hacia  justicia  con  .su  espirito  do  rectitud. 

Larga  más  que  otras  vec  i  lérmino,  cuando  rompiendo 

el  círculo  que  rodeaba  á  don  l.iiiM¡n.  >■  |m.>. m..  .i  su  vista,  sin  duda  [)ara  pro- 
li.iiLMila,  un  guerrero  armado  de  punta  en  blanco,  sin  divisa  y  sin  bhisoncs,  el 
ijo  la  visera  de  su  limpio  y  bruñido  yelmo  ocultaba  el  semblante  que  na- 
die pudo  disUoKuir  á  trav(^  de  las  Iwrras  (|ue  lo  defendían.  Por  lo  demás  calza- 


Cuando   rompiendo  el  circulo    se    presento    un    guerrero    arma.do 
*  de    punta   en    blanco  , 
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ba  espuela  de  plata  tan  blanca  como  la  lisa  coraza  que  vestía  y  la  pluma  que  se 
(lesprendia  del  pico  de  águila  de  su  cimera  ondeando  graciosamente. 

Desde  el  mismo  instante  en  que  se  presentó  fijóse  en  él  la  atención  general, 
atención  excitada  por  su  apuesto  y  marcial  continente  y  que  subió  de  punto 
cuando  con  voz  que  hacia  profunda  y  hueca  el  resonar  dentro  del  yelmo,  dijo  po- 
niéndose de  hinojos  ante  el  monarca: 

— ¡Justicia,  rey  don  Enrique,  justicia! 

— ¿Quién  es  el  que  la  pide?  le  preguntó  Enrique  III  procurando  reconocer 
aquella  voz  que  no  tenía  ningún  recuerdo  para  él. 

— Un  castellano  vasallo  de  V.  A.,  contestó  el  incógnito  haciéndole  un  pro- 
fundo acatamiento. 

— ¿La  demandáis  como  agraviado?  tornó  á  preguntarle  don  Enrique  intere- 
sado de  un  modo  inexplicable  en  hacerla,  acaso  por  el  misterio  con  que  se  la  re- 
clamaban, acaso  por  simpatía  hacia  el  que  tan  gallardo  era  y  respetuoso  se  mos- 
traba. 

— No,  respondió  con  firme  acento  el  demandante.  La  pido  para  satisfacer  á  la 
humanidad  ultrajada  con  la  perpetración  y  la  impunidad  de  un  crimen  alevoso. 
La  solicito  para  que  recaiga  el  merecido  castigo  en  el  culpable  que  por  un  cúmu- 
lo de  traiciones  lo  ha  esquivado  vendiendo  á  quien  tenía  el  derecho  de  imponérselo. 

La  acusación  formulada  de  crimen  y  alevosía  no  produjo  gran  efecto,  en  los 
que  la  escucharon,  pues  por  desgracia  en  aquella  época  la  sociedad,  en  el  desen- 
freno de  su  lozana  y  ardiente  virilidad,  ios  cometía  terribles,  y  hasta  cierto  punto 
se  hallaba  familiarizada  con  ellos;  pero  la  de  traición  causó  una  sensación  más 
honda  á  contar  desde  el  rey  hasta  los  ballesteros  de  maza  que  permanecían  in- 
móviles á  su  espalda. 

— En  Castilla  y  á  mi  presencia  el  hombre  que  ha  de  acusar  á  otro  ha  de  ser 
con  el  rostro  descubierto,  dijo  don  Enrique  haciendo  tal  prevención  con  su  acen- 
to noble  y  grave. 

— No  se  ti*ata  de  ocultar  quien  viene  á  demandar  á  un  rey  justicia,  ó  hacerla 
si  se  la  niegan,  convirtiéndose  en  instrumento  de  la  de  Dios  en  la  tierra. 

Y  esto  diciendo  el  incógnito  alzó  la  visera  del  yelmo  dejando  expuesta  á  las 
miradas  que  en  ella  se  clavaron  la  graciosa  faz  del  doncel  Fernando  de  Bobadi- 
11a  y  en  su  serena  expresión  y  en  su  firme  actitud  la  seguridad  de  la  convicción 
y  la  imperturbabilidad  del  valor. 

Al  pronto  nadie  lo  reconoció,  ni  aun  el  rey.  cuya  cámara  había  guardado  tan- 
tas veces.  Sólo  el  alcaide  de  los  donceles,  que  para  verle  mejor  hubo  de  dar  un 
paso  hacía  él,  lo  hizo  al  puntó  á  pesar  que  su  tez  estaba  quemada  por  los  soles 
que  habia  tomado  en  los  montes  de  León. 

— ¡Doncel!  exclamó  sin  poder  contenei-se.  ¿Venís  á  dar  la  explicación  queme 
negasteis  en  el  camino  de  Aranda? 

— Vengo,  respondió  Fernando  satisfecho  de  poder  alzar  á  sus  ojos  el  tenebro- 
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SO  velo  que  habia  ocultado  el  crimen  y  la  inocencia,  á  proclamar  en  voz  muy 
alta  el  nombre  del  asesino  de  doña  Brianda  de  Velasco  oculto  hasta  hoy  en  im- 
penetrable misterio.  Vengo  á  derramar  sobre  el  que  le  lleva  la  infamia  de  su  ac- 
ción. Vengo  á  colocar  su  cabeza  bajo  el  filo  de  la  espada  de  la  justicia,  blándala 
el  rey  ó  Dios. 

Una  sorda  exclamación  se  escapó  á  los  rojos  labios  del  señor  de  los  Cameros. 
Otra  exhalaron  los  de  Juan  de  Velasco  un  tanto  iniciado  en  aquella  catástrofe 
por  las  incompletas  revelaciones  de  Blanca,  y  uno  y  otro  avanzaron  maquinal- 
menle  un  paso  saliendo  para  escuchar  de  la  línea  que  formaban. 

— Preguntadle,  señor,  dijo  el  alcaide  impetuoso  siempre  á  pesar  de  sus  ca- 
bellos blancos  dirigiéndose  á  don  Enrique.  Es  un  crimen  envuelto  en  sombras 
densísimas,  enlazado  con  otro  quizá  peor,  ambos  impunes  aunque  son  inicuos  y 
alevosos  como  no  tienen  semejante. 

Enrique  III  miró  á  su  doncel  algunos  instantes,  y  después  de  examinar  con 
ojo  penetrante  y  escudriñador  su  rostro  cuyo  imperio  compartía  la  severidad  y  la 
firmeza,  le  dijo: 

—Alzaos  y  preparaos  á  responder,  porque  os  vamos  á  interrogar. 

El  doncel  obedeció  con  prontitud  y  soltura. 

— ¿Quién  sois?  le  preguntó  don  Enrique  abriendo  el  interrogatorio. 

— Femando  de  Bobadilla,  descendiente  de  los  del  solar  de  Gumiel  de  Izan, y 
doncel  al  servicio  de  vuestra  alteza. 

— ¿Sabéis  que  fue  asesinada  esa  dama? 

— Lo  sé  y  lo  declaro. 

— ¿Conocéis  al  asesino? 

—Si. 

— Y  ¿su  nombre? 

— También. 

— Decidlo. 

— Sancho  Ramírez,  mayordomo  que  fue  de  la  reina  de  .Navarra. 

— jMlente!  dijo  Sancho  lívido  y  feroz. 

— ¡Silencio!  gritó  Enrique  III  con  la  expresión  dominadora  y  soberana  con 
que  Dios  debe  revestir  su  acento  para  decirle  á  la  tormenta  que  calle. 

No  s«'  oyó  ni  aun  la  respiración  fie  los  que  allí  estaban  presenciando  tan  ines- 
perada enrena. 

— ¿Qué  pruebas  prom-nlarris  en  a|)oyo  de  vuestra  acusación?  le  preguntí»  el 
rey  al  doncel  continuando  el  interrogatorio. 

— Todaf»  cuantas  puede  dar  un  hombre  ((iie  lieiic  una  convicción  grande  y 
profunda  «le  lo  qu»*  declara. 

— ¿Cómo  habéis  adquirido  e„Ha  convicción? 

— Prew»nriando  el  crimen  que  denuncio. 

— ¿Vü*? 
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—¡Yo!  dijo  Fernando  dándole  á  su  afirmación  con  el  acento  de  la  verdad  una 
expresión  al  más  alto  punto  solemne. 

—¡Miente!  dijo  por  segunda  vez  Sancho  Ramirez  queriendo  con  el  fuego  de 
su  mirada  pulverizar  al  testigo. 

—  Si  pudisteis  olvidar  que  el  ojo  de  Dios  lo  ve  todo  y  que  tomaba  cuenta  de 
vuestro  crimen,  no  es  extraño  que  lo  creáis  injustificable  por  haberle  cometido 
entre  tinieblas  y  solo,  según  lo  premeditasteis. 

Sancho  calló  vencido  por  el  testimonio  de  su  conciencia,  y  la  fisonomía  dura 
y  franca  del  alcaide  radió  al  adquirir  el  convencimiento  de  la  culpabilidad  del 
uno  y  de  la  inocencia  del  otro. 

El  expresivo  semblante  del  rey  manifestaba  un  interés  vivo  y  creciente. 

—Acusador,  dijo  don  Enrique  dirigiéndose  nuevamente  al  doncel  para  pro- 
seguir el  interrogatorio:  ¿visteis  cometer  el  crimen? 

— Le  vi. 

—¿Herir  á  su  mano? 

— ¡Ah,  no!  Si  así  hubiera  sido  no  consumara  su  obra,  porque  á  lodo  trance 
yo  se  lo  impidiera.  Yo  le  vi  entrar,  sin  antecedente  alguno  de  sus  intentos,  en 
el  aposento  de  la  señora  de  Ruitelan,  le  vi  llegar  á  su  lecho  que  ocupaba  acci- 
dentalmente su  tutora  sumida  en  sueño  profundo,  estremecerlo  y  separarse, 
abandonando  la  estancia  así  que  cometió  el  atentado.  No  sé  si  le  dio  un  golpe  ó 
más;  lo  que  sí  afirmo  y  juro  es,  que  cuando  se  acercó  vivía  y  cuando  se  apartó 
había  muerto,  haciéndose  eterno  el  sueño  de  que  no  despertó  la  noble  anciana. 

Un  estremecimiento  de  horror  agitó  los  miembros  de  don  Enrique. 

— ¿Cómo  fue  hallaros  allí  en  el  instante  mismo  de  asesinarla? 

— Estoy  firmemente  persuadido  que  porque  Dios  permite  que  todo  crimen 
tenga  un  testigo,  y  me  designó  en  sus  altos  fines  para  que  lo  fuera  de  aquel. 

— Aunque  esa  razón  merezca  ser  como  de  supremo  juicio  respetada,  no  es- 
clarece el  secreto  de  vuestra  intención;  decid,  pues,  qué  motivo  os  llevó  al  dor- 
mitorio de  esa  desventurada  dama,  y  qué  hacíais  en  él  solo  y  entre  tinieblas. 

— Fui  á  él  para  dar  ayuda  á  una  huérfana,  que  lo  es  la  rica  hembra  de  Cas- 
tro, á  fin  de  sacarla  de  Roa  donde  corría  toda  clase  de  peligros;  y  estaba  porque 
tras  de  mí  sentí  los  pasos  del  asesino,  y  resolví  en  aquel  encadenamiento  de  fu- 
nestas casualidades  esperar  á  que  se  alejaran,  no  sospechando  que  era  allí  á 
donde  se  encaminaban.  Tengo  que  advertir  no  estaba  solo;  la  atribulada  señora 
de  Ruitelan  estaba  junto  á  mí,  mejor  dicho,  yo  la  sostenía,  una  cortina  la  ocul- 
taba, y  la  puerta  proyectó  su  sombra  sobre  nosotros,  de  modo  que  no  fuimos 
descubiertos  por  los  ojos  que  ofuscó  el  espíritu  del  mal  y  el  vapor  de  la  sangre 
tan  inicuamente  derramada. 

—¿Os  habia  pedido  amparo  la  señora  de  Ruitelan? 

—Me  lo  demandó  en  el  colmo  de  la  aflicción  por  hallar  cerrada  la  puerta 
del  noble  alcaide  de  los  donceles,  á  quien  se  dirigía  como  representante  de  vues- 
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Ira  alteza,  su  señor  natural;  y  yo  se  lo  di  cual  cumple  á  quien  se  precia  de  hon- 
rado, de  hidalgo  y  de  valiente. 

— Sois  el  raptor  que  la  susti'ajo  Iraidoramente  de  Roa,  dijo  Sancho  Ramírez 
que  en  su  fui'or  y  en  su  afán  no  se  podia  contener. 

— Soy  su  libertador,  replicó  Fernando  irguiéndose  con  orgullo.  Separándola 
de  vuestro  paso  la  salvé,  porque  el  puñal  que  partió  el  corazón  de  doña  Brianda 
iba  dirigido  al  corazón  que  os  rechazó. 

Con  esa  convicción,  yo,  Fernando  de  Bobadilla,  testigo  presencial  de  vuestro 
crimen,  os  acuso  delante  de  Dios,  del  rey  y  de  Castilla  de  asesinato  premeditado 
y  alevoso;  y  dispuesto  á  sostener  lo  que  afirmo,  ahí  va  esa  prenda  que  lo  prueba. 

Y  arrojó  el  guante  de  la  mano  derecha  á  los  pies  del  señor  de  los  Cameros. 

Sancho  Ramírez,  en  su  orgullo  altanero  de  señor,  miró  al  doncel  frente  á 
frente,  y  midiéndole  con  una  de  esas  miradas  que  infiltran  el  desprecio  en  el  al- 
ma del  que  las  recibe,  le  dijo: 

— No  le  alzo. 

— No  lo  extraño,  replicó  el  doncel  con  la  calma  que  da  sobre  los  hombres  y 
las  cosas  superioridad  para  dominarlas;  teméis  á  la  espada  que  Dios  dirige. 

Sancho  le  envió  una  mirada  desafiadora  para  Dios  y  para  él. 

— No  le  alzo  porque  es  vuestro  y  fuera  mengua  recogerle. 

— jAhl  exclamó  Fernando  elevándose  en  su  dignidad  sobre  el  nivel  que  en 
su  soberbia  se  colocara  el  encumbrado  magnate.  ¿No  le  alzáis  porque  no  soy  ca- 
ballero?... Excusa  liviana  es;  don  Enrique  puede  hacerme... 

— Y  os  haré,  dijo  Enrique  111  vivamente  impresionado  á  favor  de  su  doncel. 

— Don  Enrique  os  puede  hacer  caballero  con  daros  el  espaldarazo,  repuso  el 
señor  de  los  Cameros  en  la  explosión  de  su  audaz  arrogancia;  más  no  os  hará  lo 
que  soy,  noble  y  fuerte  de  sangre  y  de  corazón.  Abrid,  abrid  el  palenque,  que 
en  él  quedaréis  vencido  hollando  vuestra  frente  con  mi  pié,  y  proclamándoos  vi- 
llano y  calumniador;  pero  entre  tanto  dad  cuenta  de  vuestro  rapto,  decid  donde 
está  la  dama  que  arrebatasteis  á  los  que  fielmente  la  guardaban. 

— En  este  recinto  nadie  tiene  el  derecho  de  pedirla  mas  que  nos,  ó  aquel  á 
quien  lo  deleguemos,  dijo  don  Enri({ue  dominando  con  su  acento  de  suprema  au- 
toridad la  osadía  y  la  arrogancia  do  Sancho  Ramírez. 

Esto  dicho  se  volvió  al  doncel  y  continuó  preguntándole: 

— ;Vcusador,  ¿({ué  hicisteis  después  de  la  muerte  de  esa  desgraciada  dama? 

— Calmar  el  terror  y  la  aflicción  de  su  sobrina  y  mi  propia  emoción,  con- 
le^^uido  lo  cual  la  saqué  de  Roa. 

— ;J)e  qué  medio  os  valÍHlcis? 

—Del  más  usado,  dt;  uikí  muy  vulgar.  Con  una  cuerda  escalé  el  palacio  y 
l<w  muros,  y  apoyada  eo  mi  brazo  la  conduje  hasta  Berlanga  donde  yo  tenia  co- 
oocimieotus. 

-Y  ¿de  allí? 
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—De  allí  y  sin  perder  más  tiempo  que  el  absolutamente  preciso  para  propor- 
cionarla un  disfraz  y  una  cabalgadura,  la  traje  á  Valladolid  con  tanta  diligencia 
como  respeto. 

— ¿Dónde  mora  á  la  sazón  la  señora  de  Ruitelan? 

— Mejor  que  yo  os  lo  dirá  vuestro  camarero  mayor,  á  quien  como  su  deudo 
se  dirigió  para  que  la  acompañase  á  reclamar  de  V.  A.  la  protección  que  por 
huérfana  y  perseguida  necesitaba. 

Todas  las  miradas  se  volvieron  con  las  del  rey  á  Juan  de  Velasco.  Don  Enri- 
que le  preguntó: 

— ¿Qué  habéis  hecho  de  vuestra  deuda,  Juan? 

— Darle  un  asilo  respetable,  contestó  el  cortesano  incierto  un  instante  sobre 
el  rumbo  que  le  estarla  mejor  seguir. 

— ¿Según  su  voluntad?  añadió  el  rey  mirándole  lijamente. 

El  camarero  mayor  vaciló  entre  negar  ó  afirmar. 

— Según  he  creido  convenirla,  dijo  sin  caer  en  uno  ni  en  otro  extremo. 

—Creo,  ¡por  Dios!  repuso  Enrique  ÍII  que  no  habia  olvidado  las  impresiones 
que  en  su  aparición  en  la  corte  le  causara  la  peregrina  señora  de  Ruitelan,  que 
sustrayéndola  á  mi  protección  y  ocultándola  como  lo  habéis  hecho,  ni  habéis 
cumplido  con  lo  que  debíais,  ni  con  lo  que  ella  deseaba. 

— ¡Tal  vez!  respondió  el  cortesano  flotando  como  el  vapor  en  el  vacío. 

—¿Dónde  está  la  joven  rica  hembra  de  Castro?  le  preguntó  terminantemente 
el  rey. 

— En  el  convento  de  Santa  Clara  desde  la  noche  que  llegó  á  Valladolid. 

— Es  menester  oiría,  dijo. 

Y  dirigiéndose  al  venerable  obispo  de  Falencia: 

— Don  Pedro,  añadió,  id  en  mi  nombre  al  convento,  allanad  las  dificultades 
que  ocurran  y  extraed  de  su  recinto  á  la  señora  de  Uuitelan,  conduciéndola  in- 
mediatamente al  alcázar. 

El  prelado,  oída  la  orden  del  rey,  abandonó  en  el  momento  la  cámara  y  se 
fué  á  cumplir  su  comisión. 

En  el  ínterin  los  cortesanos  permanecieron  silenciosos  y  atentos,  torvo  y 
concentrado  Sancho  Ramírez,  sereno  y  triunfante  el  doncel,  un  tanto  inquieto 
el  camarero  mayor. 

En  cuanto  al  rey,  esperaba  á  Blanca  con  la  emoción  del  ínteres. 

Pasado  un  no  corto  espacio  de  tiempo  regresó  el  obispo  de  Palencia  trayen- 
do en  su  compañía  á  Blanca,  quien  para  penetrar  en  la  cámara  con  don  Pedro  de 
Torres,  se  alzó  el  velo  dejando  descubierto  el  rostro  que  se  habia  celebrado  en 
aquel  mismo  sitio  por  sin  par  en  hermosura. 

Pálida  por  efecto  de  su  enfermedad  y  la  emoción  del  momento,  demacrada 
y  triste,  sin  galas  y  sin  adornos,  Blanca  aparecía  á  los  ojos  que  la  contemplaban 
desconocida,  y  en  la  impresión  que  produjo  su  notable  desmejoramiento,   salió 
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condenado  Jnan  de  Velasco,  quien  tampoco  se  encontró  tranquilo  al  notar  su  es- 
tado alannante. 

Enrique  III  salió  á  su  encuentro  advirtiendo  su  conmoción  y  timidez. 

— Señora  de  Ruitelan,  le  dijo  con  acento  propio  á  producir  su  expansión: 
acábanme  de  decir  que  ha  sido  asesinada  vuestra  noble  y  anciana  tutora,  que  á 
vos  se -os  han  hecho  agravios,  acaso  fuerza.  Yo,  pues,  que  os  debo  protección 
como  caballero  y  justicia  como  rey,  os  pido  cuenta  de  ellos  para  daros  cumplida 
reparación. 

Blanca  se  inclinó  ligeramente  y  murmuró  algunas  palabras  propias  á  mani- 
festar gratitud. 

— Entre  esos  nobles  castellanos  que  os  rodean,  añadió  el  rey  mostrando  á  los 
cortesanos  que  en  redor  se  agrupaban,  hay  quien  se  proclama  amparador  vues- 
tro; hay  á  quien  se  acusa  de  haberos  perseguido  y  atropellado,  asesinando  inicua- 
mente á  ^Tiestra  tia  y  tutora;  reconocedlos,  y  si  lo  son,  señaladlos. 

Paseó  Blanca  su  mirada  un  tanto  fria  por  los  cortesanos  que  sólo  habia  visto 
en  grupo,  mirada  que  se  irradió  de  alegría  al  lijarse  en  Fernando,  y  que  se  os- 
cureció manifestando  tanto  horror  como  espanto  al  cruzarse  con  la  de  Sancho 
Ramirez  ardiente  y  tenaz  como  siempre. 

Sus  impresiones  fueron  prontas  y  perceptibles,  así  para  los  que  las  produ- 
cían como  para  los  que  las  observaban. 

— Cierto  es,  dijo  trémula  y  afectada.  Dios  ha  reunido  en  esta  cámara  á  mi 
perseguidor  y  á  mi  defensor;  aquí  está  el  asesino  de  mi  tutora  y  está  también  el 
que  me  impuso  su  terrible  responsabilidad.  Pero  yo  en  su  presencia  declaro  que 
no  les  acuso;  más;  que  les  perdono  por  todo  el  mal  de  que  me  han  colmado. 

— Perdonad  en  buen  hora,  replicó  Enrique  III  vivamente  impresionado;  eso 
hacen  los  seres  de  una  naturaleza  superior.  No  los  acuséis  tampoco,  porque  no 
es  esa  vuestra  misión;  pero  es  necesario  que  los  señaléis  para  que  yo  cumpla  la 
mia.  Y  no  os  arredre  al  hacerlo  temor  ninguno,  porque  estáis  á  salvo  de  sus  iras 
y  BUS  arles,  protegida  con  mi  poder. 

A  pesar  de  la  explícita  seguridad  que  le  daba  don  Enrique  Blanca  tuvo  al- 
guno.4  instantes  de  vacilación. 

Sólo  una  mirada  (le  Fernando  la  decidió,  tan  elocuente  y  tranquilizadora  fue. 

— Voy  á  marcarlos,  dijo;  no  por  venganza  ni  rcsonlimionto,  sino  con  espíri- 
tu de  verdad  y  |)ara  (|ue  mi  dínlaracion  dé  más  fuerza  á  la  (jue  en  esta  cámara 
M*  ha  hecho.  Ene  e»  mi  atropellador,  el  matador  de  mi  tutora,  el  origen  de  mis 
male«  y  de  lo»  que  áoIroH  haya  podido  causar  el  empeño  do  aliviármelos. 

Y  con  8U  dedo  «efialó  á  Sancho  Itamirez  que  continuaba  mirándola  con  la 
fa.<w!Ínadora  expresión  d»»  la  serpiente. 

— Ene  fue  roí  amparador  y  salvador,  añadió  señalando  al  doncel  y  apar- 
tando flu  mirada  de  Sancho  para  dominar  la  especie  de  vértigo  que  le  causaba. 
Ese  me  pre«tó  decidido  y  fuerte  af)oyo  como  le  prestan  los  que  blasonan  de  ca- 
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balleros,  de  los  cuales  es  espejo,  exponiendo  en  mi  servicio  honra  y  vida  sin  acep- 
tar más  recompensa  que  la  de  su  propia  satisfacción;  y  hé  aiií  á  Juan  de  Velas- 
co  mi  deudo,  que  duro,  severo  y  acriminador  por  lo  que  no  pude  explicarle  en  la 
horrible  aventura  de  mi  fuga,  se  sobrepuso á mi  voluntad,  y  tratándome  de  rama 
seca  y  de  miembro  gangrenado,  pretendió  segregarme  del  cuerpo  de  que  soy  parte, 
y  me  encerró  en  S^nta  Clara,  donde,  á  no  existir  un  viejo  y  leal  servidor  de  los 
señores  de  Castro,  y  la  resolución  y  valentía  del  que  antes  que  yo  lo  hiciera  ha 
proclamado  la  verdad,  hubiera  muerto  bajo  sus  bóvedas  con  el  secreto  del  cri- 
men que  sola  no  podia  probar. 

Y  sus  ojos  que  aparecían  más  grandes  por  efecto  de  su  demacración  y  más 
dulces  en  su  languidez  se  fijaron  con  la  expresión  de  una  inmensa  gratitud  en 
Fernando  que  al  fin  saboreaba  una  gota  de  ambrosía. 

Hecha  la  solemne  declaración  de  Blanca  Sancho  Ramírez  quedó  moralraente 
condenado. 

Enrique  III,  erigido  en  juez  como  se  hallaba,  volvióse  á  él,  y  con  acento  gra- 
ve y  solemne  dijo: 

— Sancho  Ramírez,  señor  de  los  Cameros,  Yanguas,  Cervera  y  Aguílar,  acu- 
sado ante  nos  y  Castilla  de  atropellamienlo  y  asesinato,  ¿confesáis  vuestro  cri- 
men? 

— ¡No!  contestó  fiera  y  rotundamente  el  que  en  su  conciencia  se  tenía  por  reo. 

— ¿Tenéis  que  presentar  en  descargo  alguna  prueba  de  inculpabilidad  é  ino- 
cencia? 

—No,  ninguna. 

—Entonces,  si  no  queréis  daros  por  convicto,  recoged  el  guante  que  os  han 
tirado. 

—Le  alzo,  dijo  el  señor  de  los  Cameros  ebrio  de  ira  y  orgullo,  para  hacér- 
sele tragar  en  la  arena  con  su  calumnia. 

—Dios  le  dará  la  victoria  al  que  tiene  la  justicia,  repu.so  don  Enrique  some- 
tiendo el  fallo  á  su  juicio.  Por  lo  demás,  acusado  y  acusador,  desde  este  instante 
quedáis  puestos  bajo  la  vigilancia  del  noble  maestre  de  Santiago,  que  os  tendrá 
en  guarda  hasta  la  víspera  del  combate  para  que  os  entreguéis  á  la  oración,  ar- 
mando antes  caballero  al  que  no  lo  es.  á  lin  que  en  todo  combatáis  de  igual  á 
igual.  ¿Tenéis  padrinos,  doncel? 

Fernando  miró  al  alcaide. 

— Yo  lo  seré  si  V.  A.  lo  aprueba,  dijo  prontamente  Alfonso  Alvarez  de  Tole- 
do comprendiendo  su  deseo  y  prestándose  á  él  con  placer. 

— Permitid,  valiente  alcaide,  dijo  el  maestre  de  Calatrava  adelantándose  á  la 
contestación  del  rey,  qne  no  os  ceda  lo  que  tengo  por  un  derecho.  Yo  ofrecí  á  la 
nobilísima  y  desventurada  dama,  que  me  lo  encomendó  al  abandonar  el  siglo, 
que  haria  de  él  un  cumplido  caballero;  dejad  que  le  ciña  la  espada  que  ha  de 
cumplir  su  deseo. 
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— El  mió,  añadió  Blanca  tímida  y  ruborosa,  es  calzarle  la  espuela. 

Un  relámpago  ardiente  y  deslructoi"  brotó  de  las  inflamadas  pupilas  de  San- 
cho Ramírez,  quien  convertida  en  hiél  bebia  la  sangre  que  habia  derramado. 

— Noble  padrino  y  hermosa  madrina  se  os  brindan,  le  dijo  Enrique  III  al 
doncel;  en  esto  os  cabe  fortuna. 

— Y  tanto,  respondió  Fernando  con  entusiasmo,  que  no  sé  cómo  agradecerla 
teniéndola  por  inmerecida. 

— Señora  de  Ruitelan,  añadió  don  Enrique  dirigiéndose  á  Blanca,  por  lo  que 
hac«  á  vos,  quedáis  bajo  nuestra  protección  y  la  de  la  reina  doña  Catalina,  á  cu- 
yo lado  viviréis  en  el  alcázar  si  no  preferis  otra  mansión. 

Ningún  sentimiento  animó  con  su  expresión  el  lánguido  y  hechicero  rostro 
de  Blanca. 

— No  tengo  para  lo  futuro,  le  contestó  con  laxitud,  ni  proyectos  ni  esperan- 
zas. Acepto  con  vivísima  gratitud  vuestra  protección  y  favores,  y  viviré  en  el 
alcázar  y  serviré  á  la  reina  doña  Catalina  como  os  servís  disponer. 

— En  ese  caso,  venid;  yo  mismo  haré  vuestra  presentación. 

Y  despidiendo  á  la  corte  con  un  ademan,  obligó  con  otro  á  Blanca  á  que  le 
siguiera,  conduciéndola  á  la  cámara  de  la  reina. 


XCII 


Dejando  la  pluma  del  novelista  y  tomando  la  del  historiador,  diremos  á  nues- 
tros lectores  cómo  el  arzobispo  de  Toledo  fue  llegado  á  Tudela  con  los  prelados 
aeflores  y  ricoshombres  que  le  acompañaban  para  tomar  juramento  al  rey  don 
Carlos,  y  c<ímo  esU%  conformándose  con  la  exigencia  del  de  Casi  ¡Un.  \o  prestí»  so- 
lemnÍAÍmo  en  la  forma  que  sigue: 

•Ouc  juraba  á  Dios  y  á  los  Santos  Evangelios,  en  que  corporal  mente  ponía 
la  roano,  qu»*  las  informaciones,  miedos  y  recelos  que  la  reina  doHa  Leonor  te- 
nía de  él  eran  m»'nlirow)s.  falsos  y  sin  ninguna  víM-dad.  Y  (jue  su  voluntad  era 
úi'  honrarla,  aniarla  y  quererla  como  Dios  lo  manda.  V  que  si,  lo  que  Dios  no 
quÍMÍ(>.H(!,  hiciera  otra  cosa,  el  rey  do  Castilla,  sus  amigos  y  aliados  tomasen  las 
armas  y  le  hiciesen  cnida  guerra.» 

'I'enniíiado  <•!  arlo  del  juramento  el  primadc»  y  su  elevado  séquito,  sin  dele- 
oersc.  salieron  de  lúdela  y  w  encaminaron  á  Allaro,  dond(»,  ya  estaban  esperán- 
dole don  Enrique  y  doña  Leonor.  Entrados  en  la  ciudad  fueron  á  presentarse  al 
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rey  y  á  la  reina,  y  don  Pedro  Tenorio  les  manifestó  cómo  ya  era  hecho  el  jura- 
mento, con  lo  cual  tranquilizóse  esta  y  alegróse  con  extremo  aquel,  por  ver  no- 
torias las  buenas  disposiciones  de  don  Garlos. 

Entre  tanto  se  hicieron  grandes  preparativos  de  fiestas  y  públicos  regocijos 
en  Tudela,  reuniéndose  en  ella  para  recibir  á  la  reina  la  flor  de  los  caballeros 
de  Navarra  y  muchos  de  los  mejores  de  Francia  y  Aragón. 

Señalado  dia  y  hora  para  la  entrega,  salió  de  Alfaro  doña  Leonor  acompaña- 
da de  su  padrino  don  Enrique  y  de  toda  la  corte  castellana.  Por  su  parte  don 
Carlos  envió  á  recibirla  á  don  Garci  Fernandez  de  llereria,  arzobispo  de  Zara- 
goza, y  numeroso  séquito  de  nobles.  Don  Enrique  anduvo  dos  leguas  hasta  lle- 
gar á  la  raya  de  Navarra.  Allí  le  esperaba  el  arzobispo  de  Zaragoza,  á  quien  el 
rey  se  la  entregó  con  ceremonia  alzando  acta  de  la  entrega  un  escribano  real  que 
dio  fe  de  cómo  habia  sido  hecha. 

Entonces  se  despidieron  tia  y  sobrino  cambiando  palabras  de  ternura,  una  y 
otra  corte  con  muchas  urbanidades,  y  doña  Leonor  dirigiendo  el  último  á  Dios  á 
la  tierra  castellana,  dio  un  paso  y  entró  en  el  territorio  navarro  de  donde  no  de- 
bía salir  jamas. 

El  rey  de  Castilla  tornó  á  Alfaro,  y  la  reina  de  Navarra  prosiguió  su  marcha 
hacia  Tudela.  Don  Carlos  su  esposo,  la  recibió  tierno  y  cortes  con  abrazos  y  cari- 
cias, cual  si  fuera  el  dia  primero  en  que  se  desposaran,  mandando  que  en  todo 
el  reino  se  hicieran  espléndidas  tiestas  para  celebrar  la  venida  tan  deseada  de  su 
reina. 

Cuenta  la  crónica  que  don  Carlos  no  faltó  jamas  á  lo  jurado,  y  que  doña 
Leonor,  con  su  singular  discreción,  se  hizo  merecedora  del  mucho  cariño  que 
siempre  la  tuvo,  haciéndole  olvidar  las  antiguas  desazones  y  consiguiendo  ser 
tenida  y  dejar  fama  de  muy  buena  y  sabia  reina,  y  excelente  y  devota  señora. 


XCIII. 


Para  complemento  del  capítulo  que  antecede  apuntaremos  algunos  detalles 
íiue  nos  parece  han  de  ser  del  agrado  de  nuestros  lectores,  advirtiéndoles  qué 
dejamos  la  pluma  del  historiador  y  tomamos  nuevamente  la  del  novelista. 

Luego  que  doña  Leonor  se  despidió  del  rey  don  Enrique,  del  primado,  de  los 
reverendos  obispos  que  le  acompañaban  y  de  los  primeros  magnates  de  Castilla, 
dirigió  en  torno  su  mirada  buscando  al  abad  de  San  Pedro  del  Mui-o,  el  cual,  si- 
guiendo el  precepto  del  Evangelio,  se  habia  colocado  el  ultimo  de  cuantos  allí  se 
hallaban  reunidos. 


Ho 
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— ¿Me  habriais  acompañado  hasta  aquí,  le  preguntó  la  reina  de  Navarra  con 
singular  expresión  de  aprecio  y  deferencia,  después  que  á  una  señal  suya  se  acer- 
có, para  no  darme  el  consejo  quo  al  salir  de  Valladolid  me  ofrecisteis? 

— Estaba  esperando  para  dárosle  el  instante  de  veros  poner  el  pié  en  el  ter- 
ritorio navarro,  en  cuyo  punto  queria  tener  la  honra  de  despediros;  la  respondió 
el  abad  acompañando  sus  palabras  la  afectuosa  y  dulce  sonrisa  que  tan  simpático 
lo  hacia. 

—Pues  dad  ese  instante  por  llegado  y  hablad. 

El  abad  fijó  en  doña  Leonor  una  mirada  profunda,  una  de  esas  miradas  que 
buscan  y  encuentran  el  fondo  del  pensamiento  y  del  corazón  como  el  plomo  de 
la  sonda  la  arena  del  lecho  sobre  que  duermen  los  mares,  y  revelándose  en  su 
semblante  pálido  y  demacrado  la  austera  dignidad  de  su  carácter,  la  dijo  con 
su  acento  persuasivo  impregnado  un  tanto  de  severidad  y  firmeza: 

— Hablaré,  señora,  según  mi  conciencia  y  el  mucho  afecto  que  me  inspiráis. 
Hoy,  doña  Leonor,  volvéis  al  camino  recto;  proseguid  por  él  sin  que  jamas  os  des- 
viéis de  esa  linea  formada  por  deberes  de  que  no  hay  ser,  por  alio  que  esté  colo- 
cado, que  pueda  prescindir  de  su  exacto  cumplimiento;  en  la  inteligencia,  que  es 
el  único  en  que  se  encuentra  ese  gran  bien  que  se  llama  paz,  esa  gran  satisfac- 
ción que  apellidamos  honra,  y  esa  gota  de  rocío  celestial  que  se  dice  felicidad,  y 
desciende  de  Dios  como  un  preludio  de  lo  que  en  su  seno  nos  espera  que  gozar. 

— Os  lo  prometo,  respondió  la  reina  gravemente;  y  también  que  así  que  me 
reúna  con  don  Garlos  os  nombraré  mi  confesor,  porque  esta  pobre  naturaleza 
necesita  recibir  altas  y  sublimes  inspiraciones  y  un  espíritu  firme  que  fortalezca 
al  espíritu  que  se  apoca  delante  de  las  pruebas  y  los  sacrificios. 

Y  alargándole  la  mano  añadió: 

— A  Dios,  señor  abad,  y  hasta  Pamplona  donde  me  lisonjeo  vendréis. 

— A  Dios,  señora,  respondió  el  antiguo  paje  del  arzobispo  de  Santiago  incli- 
nándose para  besar  la  mano  á  la  reina.  ¡A  Dios!  y  hasta  el  día  en  que  necesitéis 
una  oración,  un  consuelo  ó  un  consejo. 

Y  saludándola  fué  á  ocultarse  en  el  séquito  real. 

Mientras  esto  pa.saba  entre  la  reina  de  Navarra  y  el  abad  de  San  Pedro  del 
Muro,  Constanza  de  Andrade,  quo  sirviendo  ala  princesa  doña  Juana  abandonaba 
á  Castilla,  se  acercó  á  Iñigo  de  Zúñiga  y  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  la  gracia 
eo  lod'     "    "Ipmanes  le  dijo: 

— ,/  ...  1,'na  palabra. 

— Oi  escucho,  hermo.sa  Constanza. 

— Separémonos  un  poco  para  decirla  de  quien  pueda  caer  en  la  tentación  de 
prestarla  oído. 

— ¡Oh!  HJ,  KoparémoDOH  de  los  ¡ndiíwrelos  que  pudieran  oir,  ó  lo  que  es  peor 
interrumpir,  repuso  lAigo  adoptando  la  especio  de  familiaridad  que  la  linda 
dama  de  la  princesa  había  establecido  entre  los  dos. 
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Separáronse  algunos  pasos  del  grupo  que  formaban  las  dos  cortes  reunidas, 
y  Constanza  parándose  y  parando  á  Iñigo,  le  preguntó  fijando  en  él  sus  viva- 
ces ojos: 

—Supongo  que  habréis  adivinado  en  mi  acción  y  mis  precauciones  lo  que  os 

tengo  que  decir,  señor  mariscal. 

—Pues  suponéis  mal;  no  he  adivinado  nada. 

—Si  es  así,  me  veo  obligada  á  declararos  que  tengo  tanta  predilección  por 
esta  Castilla  que  nos  despide,  como  aversión  á  esa  Navarra  que  se  prepara  á 
darnos  la  bienvenida. 

— ¿Qué  me  decis,  cara  Constanza? 

— jOh!  ¡que  no  quiero  vivir  en  ella! 

—Pues  aun  es  tiempo;  cambiad  corte  por  corte  y  quedaos  en  la  nuestra.  Yo 
sé  quien  con  ello  enloquecerla  de  placer. 

— Yo  también;  pero  la  dificultad  estriba  en  que  no  he  de  separarme  de  doña 
Juana. 

— Cierto  que  es  una  dificultad,  dijo  Iñigo  sonriéndose. 

— ¡Oh!  pero  lo  que  me  anima,  discreto  Zúñiga,  es  que  pertenece  por  ventu- 
ra al  género  de  las  que  con  sólo  querer  pueden  prontamente  ser  vencidas. 

— ¿Eso  os  parece? 

— ¡Tanto!  ¡Porque  en  haciéndonos  venir  á  las  dos!... 

Iñigo  de  Zúñiga  que  habia  comprendido  el  pensamiento  de  la  linda  da- 
ma desde  el  momento  de  acercársele,  halagándole  en  extremo,  se  guardó  muy 
bien  de  darlo  á  conocer;  al  contrario,  desprendiendo  diestramente  su  personali- 
dad de  la  pretensión  que  le  manifestaban,  replicó  sosteniendo  su  aire  suelto  y 
cortes: 

— Voy  á  manifestaros  francamente  mi  opinión,  y  perdonad  que  os  desenga- 
ñe. Para  vos  hay  en  Castilla  mil  rancios  hidalgos,  mil  apuestos  caballeros,  entre 
los  que  podéis  escoger  un  esposo  que  en  ser  elegido  se  gloriará...  mas  para  do- 
ña Juana  no  existen  reyes  ni  príncipes  con  quien  la  podamos  desposar. 

— Razón  tenéis,  repuso  la  preciosa  dama,  pero  á  falta  de  reyes  y  príncipes 
hay  mariscales  con  muy  altos  pensamientos. 

El  aludido  mostrando  una  convicción  llena  de  modestia,  dijo  con  tanta  segu- 
ridad como  firmeza: 

■—Esos  no  la  merecen  y  lo  saben  demasiado  para  que  aspiren  á  ella. 

—Quizá  en  eso  tengáis  razón  también,  mas  hay  seres  tan  afortunados...  que 
pueden  conseguir  cuanto  pretendan. 

Fijó  Iñigo  una  penetrante  mirada  en  la  joven,  y  ya  descubriera  con  ella  lo 
que  pretendía,  ya  no,  la  preguntó  atrevida  y  rotundamente: 

— ¿Os  ha  mandado  la  princesa  que  me  lo  manifestéis  así? 

Constanza  se  puso  como  el  carmín  y  se  túrfté. 

— ¿Creéis...?  le  dijo. 
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— Yo  no  creo  nada,  respondió  Iñigo  siempre  sereno  y  dueño  de  sí;  por  eso  os 
pregunto  y  aun  os  empeño  para  que  me  respondáis. 

— ¡Ah!  pero... 

— ^Dejaos  de  peros  y  ambages,  cara  Constanza,  y  contestad  sí  ó  no  sencilla- 
mente. Procedamos  siquiera  por  una  vez  con  lealtad. 

— ¡Procedamos!  dijo  Constanza  tomando  su  resolución.  No  abuséis  de  lo  que 
oigáis,  y  escuchad  como  digo  ¡sí! 

— ¡Estoy  confundido! 

— ¡No  mintáis!  ¡Lisonjeado! 

— Tengo  á  honra  el  confesarlo. 

—Lo  creo  porque  lo  merece:  y  ahora,  el  de  la  lealtad,  responded:  ¿qué  le 
digo  á  la  princesa? 

— Si  os  servís,  que  la  idolatro, 

— ¡Bah!  dijo  la  dama  haciendo  un  gracioso  mohín.  Yo  pensé  ibais  á  decir 
que  esta  primavera  vendríais  á  solicitar  su  mano. 

— Si  á  ello  me  determinara,  no  sería  hasta  que  sentenciado  el  conde  de  Gi- 
jon  estuviese  el  joven  Enriquez  en  libertad.  Soy  noble  siempre,  y  como  rival  más. 

— Señor  mariscal,  dijo  Constanza  con  expresión  más  grave  y  seria  de  la  usada 
hasta  allí,  á  eso  os  responderé  que  don  Enrique  dejó  á  su  prima  por  unirse  á  la 
bastarda  de  Portugal,  y  doña  Juana  tiene  mucho  orgullo  para  atender  en  nin- 
gún tiempo  á  quien  tan  mal  la  ha  correspondido.  Noble,  tanto  como  justa,  re- 
cuerda que  os  ofendió  humillándoos,  y  hoy  trata  de  satisfaceros  tendiéndoos  ella 
misma  su  mano  para  poneros  á  su  nivel. 

— Y  yo  os  declaro,  ya  que  francamente  hablamos,  que  amo  á  doña  Juana  un 
a  fío  hace,  y  que  la  amaré  eternamente;  pero  que  me  niego  á  subir  donde  se  en- 
(  uenlra,  y  no  me  ujjüré  á  ella  á  menos  que  no  descienda  á  donde  yo  estoy. 

— Eso  es  igual,  dijo  Constanza  sonriéndose. 

— ¡Oh!  no  tanto  como  se  os  figura.  Hay  una  diferencia  inmensa  de  ser  la  es- 
posa de  un  mariscal,  colocada  en  la  esfera  en  que  este  gira,  á  una  princesa  que 
dispensa  el  alto  honor  á  su  esposo  de  cederle  la  mitad  de  su  sitio  al  pié  del  tro- 
no de  que  desciende. 

A  este  punto  las  despedidas  terminaron  empezando  á  separarse  las  dos  cor- 
les: Constanza  se  a[)ercibió  de  ello,  y  disponiéndose  á  seguir  la  suya  le  dijo: 

— Me  falta  tiempo  para  contestar  á  vuestra  declaración,  porque  doíia  Leonor 
pisa  ya  el  territorio  navarro.  Decidme  pues  delinilivamente  (|ué  respondo  á (hiña 
Juana  cuando  me  pregunte:  /.Oiié  piensa  lili^'o  de  Zúiliga? 

— (Jue  IñiRo  de  Zúfiiga  há  muc^ho  tiempo  hizo  de  olla  un  ídolo,  y  que  muy 
en  breve  irá  á  Pamplona  &  adorarlo  junto  al  trono  de  que  es  inmediata. 

— Si'fior  mariscal,  sois  rencoroso.  Ni  olvidáis,  ni  perdonáis. 

—Hermosa  Coíi>ianz;i.  sov  prudí'nlo.  v  aprovecho  las  leccionivs  que  me  hacen 
la  honra  de  darme. 
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— Se  van,  dijo  la  dama  echaado  á  andar  para  incorporarse  ai  séquito  de  la 
reina.  ¡A  Dios! 

— A  Dios,  Constanza,  y  no  me  olvidéis. 

— Os  lo  prometo,  repuso  Constanza  deteniéndose  y  fijando  en  él  sus  expre- 
sivos ojos,  así  como  que  haré  cuanto  pueda  para  que  seáis  olvidado. 

— ¿Qué  decis,  encantadora  Constanza?... 

— Que  los  hombres  de  corazón  frió  y  ánimo  vengativo  no  son  dignos  de  que 
les  amen. 

— Y  ¿hay  quién  á  mí  me  ame? 

— Eso  lo  sabréis  según  hagáis. 

Y  saludándole,  se  reunió  á  las  damas  ocultándola  á  los  ojos  de  Iñigo  de  Zii- 
ñiga  que  con  visible  complacencia  la  siguieron,  los  caballeros  navarros  que  al 
instante  la  rodearon. 


XCIV. 


Enrique  III  regresó  á  Valladolid  sin  que  se  detuviese  en  ninguna  parte  á 
descansar.  Habia  resuelto  tener  el  invierno  en  Sevilla,  y  antes  de  abandonar  á 
Valladolid  habia  de  presenciar  y  presidir  el  duelo  jurídico  de  Sancho  Ramírez  y 
Fernando  de  Bobadilla  pronunciándose  el  juicio  de  Dios  sobre  él. 

Entre  tanto  el  deseo  de  Blanca  manifestado  á  Pié  de  Corzo  en  el  locutorio 
del  convento  se  habia  realizado  tal  cual  habia  sido  concebido.  Brillaba  en  la 
corte  castellana  hasta  el  punto  de  deslumhrar,  brillaba  como  la  luz  en  su  pos- 
trer llamarada. 

Un  nuG  ^  soplo  de  vida  la  animaba,  y  recobradas  en  parte  sus  fuerzas  y  su 
extremada  hermosura,  era  la  admiración  de  los  cortesanos  y  la  envidia  de  las 
damas,  agitándose  en  torno  suyo  las  pasiones  que  rodean  siempre  á  la  beldad. 

Enrique  III  la  amaba,  y  primer  amor  de  su  vida,  dejábansele  adivinar  á  la  que 
se  lo  inspiraba,  y  con  ella  á  los  celos  de  la  reina,  á  la  mordacidad  de  la  corte  y 
á  la  previsión  de  sus  privados  que  le  veían  crecer  en  silencio  y  con  disgusto. 

Temían  sus  consejeros  el  ascendiente  que,  á  corresponderle,  pudiera  adquirir 
sobre  el  ánimo  del  rey  la  peregrina  rica  hembra  de  Castro;  y  temían,  más  que 
eso,  el  efecto  que  las  violentas  emociones  de  una  pasión  satisfecha  ó  contraria- 
da pudiera  causar  en  su  salud  de  suyo  tan  frágil  y  delicada. 

Catalina  de  Lancaster,  cuya  juventud  ó  la  flor  de  ella  habia  pasado,  veía  con 
amargura  una  rival  en  su  dama;  la  rica  hembra  de  Alburquerque,  predilecta  en 
el  afecto  de  su  cuñado,  miraba  con  despecho  á  la  favorita  que  podía  anteponerse 
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eo  él  á  ella;  las  damas  contemplaban  con  rabia  el  astro  que  las  eclipsaba,  y 
todos  la  hubieran  querido  alejar  ó  confundir. 

Sólo  que  el  odio,  los  celos,  los  temores  y  las  murmuraciones  no  llegaban 
hasta  ella,  protegida  caballerosamente  por  el  rey.  Don  Enrique  la  habia  nombra- 
do su  servidumbre  particular  de  dueñas,  pajes  y  escuderos;  tenía  aposento  en 
el  alcázar,  y  todos  la  halagaban  y  la  respetaban,  porque  la  halagaba  y  la  respe- 
taba él. 

Mas  á  pesar  de  todo,  ni  era  Blanca  feliz  ni  vivía  tranquila.  Gonzalo,  que  era 
su  pasado,  la  entristecía  con  su  recuerdo  perenne  siempre  en  su  mente.  Fernan- 
do, que  representaba  su  presente,  la  preocupaba  con  su  peligro,  y  el  rey,  á  quien 
habia  entregado  su  porvenir  al  ponerse  bajo  su  protección,  la  asustaba  con  el 
amor  que  sin  declararse  la  combatía.  Blanca,  pues,  en  el  alcázar  como  en  el  pa- 
lacio de  la  reina  de  Navarra  se  encontraba  envuelta  enti'e  las  nubes  formadas  por 
el  humo  del  incienso  que  en  su  ara  profusamente  se  quemaba,  pero  en  lucha  con 
un  amor  que  no  podía  corresponder  y  suspirando  por  otro  que  creía  haber  per- 
dido. 

Ávida  de  espectáculos  asi  la  corte  como  el  vulgo,  esperaban  ansiosamente  dos, 
que  uno  en  pos  de  otro  se  les  iba  á  dar  en  pasto  á  su  curiosidad,  para  los  cua- 
les se  adornaba  la  iglesia  de  San  Pablo,  y  se  construía  un  palenque  en  el  Campo 
Grande,  á  expensas  del  rey  don  Enrique  que  en  ambos  intervenía. 

Tras  costosos  preparativos  lució  el  día  señalado  para  armar  caballero  al  don- 
cel, reclqso  como  el  señor  de  los  Cameros  en  poder  del  noble  maestre  de  San- 
tiago. La  víspera,  don  Gonzalo  Nuflez  de  Guzman,  que  le  habia  instruido  y  pre- 
parado, se  hizo  cargo  de  él  sustrayéndole  á  la  vigilancia  y  cuidado  de,  don  Lo- 
renzo Suarez  de  Fígueroa,  y  el  joven  y  valiente  aspirante  recibió  la  Eucaristía  y 
le  vistieron  la  túnica  blanca  en  señal  de  la  pureza  adquirida.  Por  la  noche  fue 
conducido  á  San  Pablo  para  velar  sus  armas,  y  el  padrino,  con  el  venerable  prior 
del  convento,  le  acompañaron  elevando  á  Dios  piadosas  preces  por  el  neófito. 

¡En  cuántos  delirios  cayó  aquella  noche  su  mente!...  ¡Cuántas  esplendorosas 
imágenes  vieron  sus  ojos  pasar  á  la  pálida  luz  de  los  cirios  del  altar!...  Ancho 
8U  porvenir,  risueña  su  esperanza,  el  antiguo  paje  de  la  hermosa  Elvira  Manri- 
que de  Lara,  desplegadas  ya  sus  alas,  se  proponía  remontar  su  vuelo  y  tocar  las 
nubes  con  su  frente. 

Por  de  pronto  ya  estaba  romo  caballero  que  iba  á  ser  á  nivel  de  la  rica  hem- 
bra de  Castro,  á  cuyos  ojos  deseaba  ser  grande  y  enaltecido.  Respecto  á  su  due- 
lo con  Sancho  no  «o  le  ocurría  á  su  pensamiento,  ponjue  tan  valiente  como  buen 
cristiano  tenía  viva  fe  en  Dios  y  en  si  mismo,  y  esp(>ral)a  la  victoria  y  la  tenia 
por  «egura  contando  con  la  fuerza  de  su  brazo  y  la  justicia  de  su  causa. 

En  aquí'llas  imaginaciones  llegó  la  hora  de  la  Ceremonia.  Enrique  III,  con  el 
manto  de  f)úrpura  y  la  corona,  pendiente  la  espada  al  costado,  entró  en  San  Pa- 
blo seguido  do  una  ¡  léndida  y  numerosa,  subió  las  gradas  del  altar  y  se 
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sentó  en  el  sillón  que  bajo  dosel  le  tenían  pravenido.  Los  padrinos  se  sentaron 
también  en  el  sitio  que  les  correspondía  algo  más  bajos  que  el  rey;  el  altar  se 
llenó  con  los  que  habían  de  tomar  parle  en  la  ceremonia,  y  esta  empezó  con  la 
solemnidad  que  da  la  religión  á  las  suyas. 

La  madrina  hacia  su  primera  presentación  pública  y  el  rey  había  dispuesto 
que  fuese  con  esplendor. 

Vestía  la  rica  hembra  de  Castro  un  magnífico  traje  rosa,  sembrado  de  flores 
de  plata;  una  rosa  de  diamantes  brillaba  en  su  frente  sujeta  por  una  multitud 
de  hilos  de  perlas  que  la  coronaban,  mezclándose  y  volteando  las  negras  trenzas 
de  sus  cabellos,  y  un  manto  blanco  de  gasa  la  cubría,  bn jando  en  ligeros  y  on- 
dulantes pliegues  hasta  tocar  la  orilla  de  su  vestido,  realzando  su  hermosura 
aquellos  adornos  en  disposición  que  hasta  el  anciano  maestre  de  Calatrava  que 
á  su  lado  la  tenía  se  complacía  en  contemplarla. 

Tampoco  se  separaban  de  ella  las  mii-adas  del  rey,  y  en  momentos  desapa- 
recía á  su  vista  y  de  su  pensamiento  la  ceremonia,  el  neófito  y  la  corle,  no  vien- 
do sus  ojos  mas  que  á  Blanca  envuelta  en  su  manto  Irasparenle  y  vaporoso. 

Fernando  estaba  de  rodillas.  Sus  azules  y  serenos  ojos  sólo  veían  en  torno 
se.da,  armiños,  oro,  diamantes  en  profusión...  y  lodo  aquello  en  conjunto  y  mi- 
rado á  la  luz  de  las  antorchas  que  ardían  en  el  aliar  y  á  través  de  las  nubes  olo- 
rosas del  incienso  que  quemaban  producía  un  efecto  mágico,  haciéndole  á  veces 
parecer  que  se  hallaba  entregado  á  las  fantáslicas  maravillas  de  un  ensueño  de 
esos  de  oro  y  marfil  que  en  la  adolescencia  tiene  el  hombre.  Ya  miraban  sus 
ojos  la  blanca  y  bruñida  armadura  que  el  sacerdote  había  bendecido,  ya  la  es- 
puela de  oro  puesta  en  una  bandeja  de  plata,  ya  la  espada  que  le  iban  á  ceñir  y 
en  otra  bandeja  estaba  colocada,  ya  los  lijaba  en  el  rey,  ya  los  ponía  en  la  ma- 
drina y  luego  en  su  leal  y  noble  padrino,  y  allernatívamente  sentía  cuantas  im- 
presiones halagan  conmover  su  corazón. 

Llegó  el  momento  de  armarle  coníiriéndole  la  orden  de  la  caballería,  y  don 
Enrique  subió  al  presbiterio  con  los  padrinos  y  los  testigos,  que  lo  eran  el  con- 
destable y  el  alcaide  de  los  donceles.  Fernando  subió  también  y  tornó  á  hincarse 
de  rodillas:  el  sacerdote  tomó  el  libro  de  los  Evangelios,  y  Enrique  III,  con  acen- 
to grave  y  solemne,  le  tomó  juramento  de  cumplir  fielmente  los  deberes  que  la 
caballería  le  imponía.  El  neófito  le  hizo  con  firme  intención  de  cumplirle,  y  lo 
hizo  con  voz  clara  y  seguro  acento.  Luego  se  levantó  y  los  pajes  le  vistieron  la 
armadura,  precediendo  las  explicaciones  de  costumbre.  Cuando  estuvo  armado 
volvió  á  hincarse  de  rodillas,  y  Enrique  III  le  dijo  á  la  madrina: 

— Señora  de  Ruílelan,  calzad  la  espuela  de  oro  á  vuestro  ahijado. 

Blanca,  un  poco  trémula  y  ruborizada,  tomó  la  espuela  de  la  bandeja,  se  ar- 
rodilló y  se  la  calzó  al  neófito. 

— Yo  os  calzo  la  espuela,  dijo  en  voz  alta  y  vibrante  pero  conmovida  en 
extremo,  para  que  cuando  os  necesite  la  religión,  el  rey,  la  patria  y  los  opri- 
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midos,  huérfanos  y  atribulados,  corráis  á  su  defensa  como  noble  caballero. 

Levantóse  dicho  esto  dejando  el  sitio  al  padrino,  el  cual  tomando  la  espada 
y  poniéndose  de  hinojos  se  la  ciñó,  diciendo  con  su  sonora  voz  y  su  áspero  y  leal 
acento. 

— Yo  os  ciño  esta  espada,  caballero,  para  que  defendáis  la  religión,  el  rey  y 
la  patria,  para  que  arrostréis  el  peligro  con  fuerte  ánimo,  libertéis  á  la  inocen- 
cia, holléis  la  tiranía,  humilléis  á  la  soberbia  y  venguéis  la  virtud  ultrajada. 

Alzóse  don  Gonzalo,  y  Enrique  III,  desnudando  su  espada,  le  dióel  espaldarazo, 
pronunciando  la  fórmula  que  lo  consagraba  en  aquella  orden,  mezcla  singular 
de  religión  y  heroísmo.  Después  Fernando  sintió,  latiéndole  el  corazón  de  orgullo, 
rozar  su  mejilla  los  labios  del  rey,  ceñir  el  brazo  esforzado  del  maestre  su  cue- 
llo, a|)oyarse  un  instante  sobre  su  pecho  á  la  noble  y  peregrina  señora  de  Ruite- 
lan,  dándole  su  abrazo  de  madrina,  y  feliz  como  rara  vez  lo  es  el  hombre  en  la 
vida,  vio  premiado  su  arrojo,  su  desinterés  y  su  valor. 

Luego  oyó  el  discurso  que  el  ministro  de  Dios  le  dirigió,  y  concluido  este 
salieron  de  San  Pablo  entre  el  inmenso  gentío  que  habia  llenado  sus  naves. 

Detenida  por  la  multitud  que  se  agolpaba  para  verles,  Blanca  se  paró  un 
instante  en  la  grada  más  alta,  extendiendo  una  mirada  complacida  sobre  el  hu- 
mano oleaje  que  en  redor  se  precipitaba  y  comprimía,  cruzando  su  blanco  man- 
to sobre  el  seno  palpitante.  Lni-ique  III,  que  la  precedía,  volvió  la  cara  quizá  al 
acaso,  pero  encontrándose  sus  ojos  con  los  suyos,  le  envió  una  de  esas  miradas 
que  llevan  y  trasmiten  un  destello  del  alma  si  es  posible  que  de  una  se  des- 
prenda y  que  á  otra  se  asimile. 

En  Blanca  hizo  una  impresión  violenta  y  perceptible:  sus  mejillas  se  sonro- 
.saron  vivamente,  y  conmovida  tanto  como  turbada,  sin  saber  si  sus  labios  son- 
reían, ni  sus  ojos  miraban,  miró  y  se  sonrió  con  el  rey  que  absorbió  sonrisa  y 
mirada  con  supremo  é  indefinible  placer;  mas  rompiendo,  digámoslo  asi,  su  fas- 
cinación, Blanca  oyó  un  suspiro  profundo  y  amargo  junto  á  sí. 

E.slremeciéndose  sin  saber  por  qué,  miró  hacía  donde  se  habia  exhalado  y  vio 
lo  que  le  pareció  la  sombra  de  (ionzalo  de  Kigueroa,  incrustada  en  la  piedra  de 
la  portada.  Túvola  por  una  aparición,  por  un  fantasma  fúnebre  evocado  con  la 
mirada  del  rey,  y  se  separó  coa  espanto  porque  estaba  junto  á  ella. 

Al  !i  irrellexíva  y  bru.sca  la  .sombra  so  replegó  en  .*<i  hhmiui  y  la 

dejo  aii  .  ,  .  Miando  (jue  el  rico  y  perlumado  ropaje  de  la  joven  rozara  en 
»UK  uiAnoü  tan  fiálidax  \  tan  desc^irnadas  como  las  de  un  cadáver  que  saliera  de 
la  bue.na. 

Kmpuj '  Illa  sido  deicnida,  Itlancu  bajó  las  gradas  á  cuyo  pié  en- 

(«tiilro  á  r>'  '  que  tijó  en  ella  una  mirada  sevcni.  suspirando  á  su  vez 

cuando  la  MÓ  1 1  cr  en  el  c^rlojo  real. 


DE  DON  JUAN  I.  681 


xcv. 


En  aquella  tarde  se  anunció  una  visita  al  alto  y  poderoso  maestre  de  Santia- 
go, el  cual,  á  pesar  de  presentarse  de  incógnito,  dio  orden  de  recibirla,  y  don  Lo- 
renzo vio  entrar  con  lento  paso  la  fantasma  que  Blanca  habia  visto  por  la  mañana 
al  salir  de  San  Pablo. 

— ¿Sois  mi  sobrino?  le  preguntó  el  maestre  dudándolo. 

— Soy  Gonzalo  de  Figueroa,  respondió  este  con  amarga  sonrisa;  no  me  atre- 
vo á  decir  vuestro  deudo,  porque  los  proscriptos  no  le  tienen  con  nadie. 

— Ni  vos  estáis  proscripto,  replicó  el  maestre  con  dignidad,  ni  yo  os  des- 
conocerla jamas  aunque  lo  estuvieseis  al  punto  de  comprometer  mi  seguridad 
con  vuestra  presencia.  Pero  sentaos,  y  decidme  cómo  es  que  os  veo  en  ese  es- 
tado. 

— ¿En  cuál,  señor? 

— Esa  palidez... 

— Dimana  de  haber  perdido  la  mayor  parte  de  mi  sangre,  pretendiendo  dar- 
le al  duque  su  libertad  villanamente  robada. 

— Con  qué,  ¿sois  el  que  ha  muerto  al  hijo  del  tesorero  del  rey? 

— ¡Soy!  dijo  Gonzalo  con  un  laconismo  sombrío. 

Hubo  algunos  instantes  de  silencio  que  interrumpió  el  maestre,  preguntán- 
dole con  acento  severo: 

— Y  ¿á  qué  habéis  venido  á  Valladolid? 

— A.  pediros  el  permiso  de  habitar  con  el  duque  en  Monreal. 

— Pues,  Gonzalo,  no  os  le  doy. 

— ¡Me  constituiré  en  calidad  de  prisionero! 

— Ni  aun  así,  repuso  con  firmeza  el  maestre. 

— Os  prometo  que  si  me  dejais  encerrar  con  don  Fadrique,  no  haré  por  mi 
parte  ninguna  tentativa  para  libertarle. 

— Si  en  esos  ánimos  estáis,  ¿qué  os  proponéis  con  vivir  en  Monreal? 

— Sufrir  lo  que  sufra;  es  mi  deber  y  mi  alan. 

— No  08  lo  permito,  dijo  resueltamente  don  Lorenzo,  porque  ni  fio  en  vues- 
tra promesa,  ni  os  quiero  encadenar  en  una  prisión. 

— ¡Es  decir  que  me  condenáis  á  vagar  perpetuamente  en  redor  de  la  for- 
taleza...! 

— Al  contrario,  os  lo  prohibo  con  mi  doble  autoridad  de  jefe  de  vuestra  fa- 
milia y  señor  del  territorio.  Ya  le  habéis  dado  al  duque  cuanto  podíais,  hacien- 
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do  por  él  lo  que  no  debíais;  ahora  os  toca  abandonar  á  Castilla,  é  irosa  adquirir 
vuestras  fuerzas  y  vuestra  calma  á  Navarra,  Aragón  y  Portugal,  dejando  correr 
el  tiempo  que  quizá  traiga  el  remedio  de  todo. 

— Abandonar  á  Castilla  es  abandonarle  á  su  suerte  adversa  y  fatal,  y  no  lo 
haré  yo  jamas  por  el  nombre  de  que  me  honro.  ¡Ah!  no,  no  me  iré,  estad  seguro... 

— Quedaos,  pues,  yaque  en  ello  os  obstináis,  mas  estad  firmemente  persua- 
dido que  una  segunda  tentativa  como  la  ejecutada  en  la  Puebla,  comprometerá 
la  vida  del  duque,  y  os  supongo  lo  bastante  afecto  á  él  para  que  no  la  empren- 
dáis. 

— iSerian  capaces  de  matarle!  exclamó  Gonzalo  animándose  con  el  horror  y 
la  ira  su  amarillo  y  desfigurado  semblante. 

— Si,  dijo  fríamente  el  maestre,  y  yo  que  soy  su  amigo  sería  el  primero  que 
lo  aprobara,  á  pesar  de  que  muchísimo  lo  sintiera,  porque  ese  león  encadenado,  á 
soltarse,  haría  horribles  destrozos  en  Castilla. 

— Y  ¡con  qué  razón  si  fuera!  dijo  su  alférez  crispando  los  puños  y  estirando 
los  brazos  descarnados  con  un  movimiento  nervioso. 

—Sobrino,  repuso  don  Lorenzo  con  grave  y  rígido  acento,  no  quiero  discu- 
tir con  vos,  harto  ofuscado  por  desgracia  con  vuestra  personalidad  y  la  del  du- 
que. Respeto  vuestro  pesar,  vuestra  cólera  y  vuestro  encono,  impotentes  hoy 
como  que  son  de  un  caído.  Evitaré  cuidadosamente  que  una  palabra  propia  pero 
dura,  una  calificación  merecida  aunque  ofensiva,  hiera  vuestros  sentimientos, 
que  los  creo  muy  acerbos  por  lo  que  sé  y  os  he  oído,  y  os  diré  lo  que  me  cum- 
ple y  08  está  bien  que  meditéis. 

—  ¡Oh!  hablad  sin  miedo  cuanto  queráis;  en  mi  corazón  ya  no  hay  sitio  pa- 
ra herir. 

— Los  acontecimientos  que  se  han  sucedido  en  Castilla,  prosiguió  diciendo 
el  maestre,  por  una  desgraciada  combinación  de  circunstancias,  por  una  fatalidad 
inconcebible,  han  traído  consigo  la  caida  de  tres  hombres  los  más  poderosos  del 
reino,  el  extrañamiento  de  un  prelado  insigne,  la  vuelta  á  Navarra  de  su  reina. 
Dios  lo  ha  dispuesto  así  y  nosotros  no  podemos  contrareslar  su  poder  eludiendo 
8US  decretos. 

;  A  cambio  de  esos  tres  hombros  que  sufren,  hay  un  reino  entero  que  goza, 
porque  le  lian  economizado  su  sangre,  por(|ue  ve  libre  su  suelo  do  la  guerra  do 
bando  y  de  la  guerra  extranjera,  por(|ue  tiene  paz  y  con  ella  vendrá  la  prospe- 
ridad, porque  ve  robustecerse  ol  poder  do  su  rey,  y  su  reyes  quien  sostiene  su 
bandera  y  quien  representa  su  dignidad  nacional...  ¿Quién,  que  sea  castellano, 
trocaría  suerte  por  suerte,  dando  á  los  tres  hombres  poder,  y  al  reino  revuel- 
tas, «angre  y  calaaii(la<les? 

Kn  .Monreal  no  le  falla  al  duque  sino  libertad;  cuanto  suaviza  y  endulza»  un 
cautiverio  le  sobra,  sobre  lodo  reH|)elo  y  deferencia,  y  si  un  instante  propicio  se 
preitenlara,  hay  junto  á  don  Knrique  (juien  abogue  enérgicamente  por  su  causa. 
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Esto  en  cuanto  á  él;  respecto  a  vos  os  brindo,  6  un  destierro  voluntario  en  uno  de 
los  estados  vecinos  donde  con  el  tiempo  se  acaben  de  cerrar  cicatrizándose  las 
heridas  de  vuestro  cuerpo  y  de  vuestra  alma,  ó  un  hábito  en  la  orden,  mi  com- 
pañía y  mi  apoyo,  quedando  oculto  el  atentado  de  la  Puebla,  favor  que  debéis  á 
Rodrigo  López  de  Ayala  á  cuyos  ruegos  cedió  Lope  de  Carvajal,  quien  no  ha  pro- 
nunciado vuestro  nombre  al  dar  cuenta  del  suceso. 

Esto  os  propongo  Gonzalo;  pensadlo  y  escoged  en  sus  extremos. 

Calló  el  maestre,  y  después  de  una  larga  pausa  respondió  su  sobrino  sin  per- 
der nada  su  acento  de  su  expresión  resuelta  y  obstinada: 

— No  quiero  engañarme  ni  engañaros:  á  lo  del  destierro  os  repito  lo  ya  di- 
cho; en  cuanto  al  hábito  lo  acepto  si  me  acerca  á  él,  lo  rehuso  si  me  aleja. " 

— Os  acercará  si  sois  leal. 

— ¿Quién  puede  dudar  que  lo  sea?  dijo  Gonzalo  con  orgullosa  jactancia. 

— Es  que  las  cosas  se  aprecian  de  diferente  manera;  leal  podéis  ser  para  el 
duque,  y  traidor  con  el  maestre  que  en  vos  depositara  su  confianza. 

— Traidor  no  será  nunca  quien  siente  latir  este  corazón  en  su  pecho.  Prome- 
tedme  que  si  visto  el  hábito  me  abriréis  la  puerta  de  su  prisión,  y  yo  os  juraré,  si 
queréis,  que  no  burlaré  vuestra  confianza  doblemente  sagrada  para  mí. 

Reinó  por  tercera  vez  el  silencio  y  reinó  por  largo  espacio.  La  ansiedad  se 
leia  en  los  ojos  de  Gonzalo,  que  al  fin,  no  pudiendo  dominarla,  lo  interrumpió  pre- 
guntándole: 

—¿Os  resolvéis...?  ó  me  retiro. 

Don  Lorenzo  le  miró  fijamente  algunos  instantes. 

—¿Me  empeñáis  solemnemente  vuestra  palabra  de  no  procurar  su  libertad? 

—¿Me  dejaréis  vivir  á  su  lado? 

—Os  dejaré  siempre  que  don  Fadrique  acepte  vuestra  compañía;  porque  os 
lo  repito,  dentro  de  Monreal  y  en  lo  que  á  él  atañe,  su  voluntad  es  ley. 

—Pues  bien,  si  así  lo  hacéis,  os  juro  aquí  con  la  mano  en  el  pecho  y  en  el 
templo  puesta  sobre  los  santos  Evangelios,  que  viviendo  vos  no  haré  por  raí  nin- 
guna tentativa  para  arrancarle  á  su  prisión. 

— ¡Qué  condicional  es  vuestra  palabra! 

—Y  sólo  así  la  empeño  y  harto  hago,  porque  os  entrego  el  presente.  Sea 
mió  entero  el  porvenir. 

—Sea,  dijo  el  maestre  haciendo  aquella  concesión  á  los  sentimientos  de  su 
sobrino  y  acaso  á  los  suyos  propios. 

— ¿Está  convenido? 

—Sí. 

—Entonces  me  despido  de  vos  porque  mañana  parto  á  Ucles  para  esperaros. 

—A  üclés  iréis,  pero  conmigo  y  no  tan  pronto. 

— Es  que  yonoquieroestar  en  Valladolid;  la  poca  sangre  que  me  queda 
hierve  en  mis  venas  desde  que  le  he  pisado  con  un  fuego  que  la  inflama. 
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— No  estaréis  sino  poco  tiempo;  el  que  vuestro  estado  exige. 

—Mi  estado,  replicó  Gonzalo*  con  anaarga  concentración,  es  el  que  exijeque 
me  vaya. 

—Lo  haremos  en  breve,  así  que  el  rey  salga  para  Sevilla. 

— Y.  ¿tardará  mucho  en  marcharse? 

—¡Oh,  nol  Lo  hará  tan  pronto  como  se  efectíie  el  duelo  que  Dios  ha  de  presen- 
ciar desde  lo  alto  de  su  trono  hiriendo  al  culpable  con  su  justicia  por  la  diestra 
del  inocente. 

— Y  ¿quién  apela  al  juicio  de  Dios  prefiriéndole  al  de  los  hombres? 

— El  caballero  que  ha  sido  armado  esta  mañana,  amparador  de  la  huérfana 
rica  hembra  de  Castro,  y  acusador  de  Sancho  Ramírez. 

— ¡Ah!...  Sancho...  exclamó  su  rival  con  una  entonación  de  voz  extraña. 
¡Sancho  es  el  culpable! 

— Y  de  un  exceso,  de  un  crimen  que  parece  increíble  en  quien  de  noble  se 
precia,  añadió  don  Lorenzo  quien  ignorando  los  amores  de  su  sobrino,  y  deseoso 
de  distraer  su  pensamiento  de  las  ideas  en  que  se  nutría,  no  dudó  ocuparse  de  él. 

— ¡Cuánto  mal  ha  hecho  ese  hombrel-  dijo  Gonzalo  con  horrible  amargura 
cruzando  sus  dos  brazos  sobre  el  pecho. 

— Y  que  es  inexcusable  en  todo,  añadió  el  maestre  con  su  severo  y  rígido 
acento. 

— ¿Tales  circunstancias  tiene  su  crimen? 

— Tales  que  le  agravan  al  más  alto  punto.  Figuraos  un  hombre  fuerte,  pu- 
jante en  su  razón,  con  gran  poder  ,y  sobre  todo  ¡caballero!  el  cual  persiguiendo 
con  su  amor  á  una  dama  de  la  reina  de  Navarra,  de  cuya  casa  era  jefe,  á  una 
niña  huérfana  y  débil,  prevaliéndose  de  su  fuerza  llegó  hasta  atropellai'la,  exi- 
giendo con  amenazas  lo  que  voluntariamente  le  negaban.  Hasta  aquí  el  exceso 
que  es  bien  villano. 

Satisfecho  el  anciano  maestre  de  la  atención  que  su  sobrino  le  prestaba,  pro- 
•igoió: 

—En  el  mal  la  pendiente  es  rápida;  asi  fue  que  roto  á  su  pasión  el  freno 
que  la  contenia,  ese  hombre,  sin  temor  do  Dios  ni  respeto  á  su  noble  prosapia, 
pnetró  eo  la  oscuridad  de  la  noche  en  un  aposento  sagrado,  por  ser  do  una  da- 
ña y  estar  entregada  al  sueño,  avanzó  por  él  entre  tinieblas,  llegó  al  lecho  y 
partió  de  una  puñalada  el  corazón  que  lo  resistia...  á  lo  menos  asi  lo  debía  creer 
cuando  asesinaba  á  la  buena  doña  Drianda  de  Velasco  en  lugar  de  esa  pobre  ñi- 
fla de  Castro. 

— Y  ¿todo  eso  se  ha  dewubierto?  dijo  Gonzalo  interrogando  al  maestro  con 
aOBHlo  cortado  y  violento. 

—Por  medio  del  acusador  que  lo  presenció,  entrando  un  momento  antes  en 
el  ap«si»nlo  para  Huslraer  á  la  dama,  pues  on  el  terror  qu(!  le  causaron  las  ame- 
del  señor  de  los  Cameros,  hubo  do  |)edirle  amparo. 
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— ¡Ahora  la  protege  el  rey...  en  cuyo  pro  lodo  sucede! 

— Vista  su  orfandad  y  sus  deseos,  don  Enrique  se  ha  declarado  su  tutor. 

— Y  ¡su  amante!  añadió  Gonzalo  con  su  acerba  concentración. 

—Murmuraciones  de  la  corte,  dijo  el  maestre  harto  austero  para  imitarla. 

—¡Oh!  realidades  que  publican  en  el  templo  y  en  la  calle  las  miradas  que 
se  dirigen. 

— Ved  que  ponéis  la  lengua  en  una  dama,  le  dijo  su  tio  reconviniéndole. 

— La  respeto  aunque  sea  dama  del  rey...  que  por  serlo  no  seré  yo  quien  ja- 
mas la  reconvenga.  En  cuanto  al  que  todo  lo  hace  suyo,  estados  y  damas  ¡que 
se  guarde!  En  la  de  Castro  tiene  ya  la  espina  de  su  felicidad. 

— No  sé  lo  que  podrá  suceder,  ni  doy  pábulo  á  sospechas  que  engendran  una 
mirada.  No  me  sorprende  ni  extraña  la  resistencia  de  una  pasión  á  sentirla  los 
que  aludis;  mas  tengo  á  don  Enrique  por  muy  mirado  y  muy  honrada  á  la  se- 
ñora de  Ruitelan,  y  no  creo  que  se  dejen  llevar  de  ella. 

— Y  ¿si  sucediera  en  el...  mirado  de  don  Enrique...? 

— Os  diria  que  no  es  Dios,  por  consiguiente  sujeto  á  la  flaqueza  humana. 

— ¡Cómo  se  perdona  á  un  rey!  dijo  Gonzalo  con  sardónica  expresión. 

— Lo  mismo  que  se  perdona  á  un  hombre,  repuso  el  maestre  con  tanta  se- 
veridad como  intención.  Pero  dejando  las  murmuraciones,  pasto  sabroso  de  cor- 
tesanos, os  voy  á  instalar  en  el  contiguo  camarín,  en  el  que  os  dejaré  para  que 
entregándoos  al  descanso  y  la  quietud,  reparéis  un  tanto  esas  fuerzas  aniquiladas. 

Y  haciéndolo  como  lo  dijo,  le  llevó  él  mismo  á  un  aposento  decorado  sen- 
cilla y  marcialmente,  donde  le  dejó  luego  que  le  aderezaron  un  lecho  y  preve- 
nían cuanto  le  podia  ser  necesario  y  conveniente,  sin  olvidar  la  comodidad  y  el 
solaz  que  en  su  situación  pudiera  gustar. 


XCVI. 


La  liza  se  habia  alzado  en  el  Campo  Grande,  llamado  entonces  déla  Verdad, 
lo  mismo  que  para  un  torneo;  sólo  se  diferenciaba  en  que  no  la  adornaban  col^ 
gaduras,  banderolas,  sedería  ni  guirnaldas;  todo  en  ella  era  severo.  No  habia, 
pues,  ni  elegantes  pabellones  para  descansar,  ni  torres  cubiertas  de  matizada  y 
vistosa  tapicería:  sólo  se  encontraba  en  ella  un  sol  para  combatir,  un  tablado 
para  los  jueces  del  campo,  un  estrado  pai'a  el  rey,  otro  al  pié  para  los  jueces  ci- 
viles del  reino,  un  altar  sobre  el  que  se  veia  el  vaso  sagrado  de  la  Extremaun- 
ción, y  dos  camillas  para  trasportai"  al  que  fuere  muerto  ó  herido. 
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Para  el  pueblo  habia  una  ancha  gradería,  gradería  que  llenó  con  la  antici- 
pación que  acostumbra. 

A  la  hora  señalada,  campeones,  rey,  jueces,  corte  y  testigos  entraron  en  la 
liza.  Don  Enrique  subió  al  estrado  y  tomó  asiento,  los  combatientes  salieron  á  la 
palestra  con  los  jueces,  que  lo  eran  el  condestable  de  Castilla  y  el  maestre  de  Al- 
cántara, y  un  sacerdote  revestido  de  sus  ornamentos  fué  al  altar  para  ejercer  lo 
que  á  su  ministerio  se  encomendaba  en  aquel  acto. 

Antes  de  principiar  el  heraldo  hizo  oir  su  voz,  prohibiendo  á  nobles  y 
pecheros  tomar  partido  de  obra  ó  de  palabra  en  pro  de  uno  ú  otro  combatiente, 
intimó  á  los  deudos  de  estos  que  allí  estuvieran  se  retirasen,  á  la  multitud  guar- 
dar silencio  y  compostura,  y  empezó  la  ceremonia. 

Conducidos  al  altar  prestaron  solemnemente  el  juramento  de  sostener  con 
sus  armas  la  verdad  que  habían  afirmado,  luego  Ruy  López  Dávalos  y  don  Fer- 
nán Rodríguez  de  Villalobos  examinaron  sus  armas,  les  preguntaron  si  llevaban 
talismanes  preparados  con  malelicios,  y  asegurados  de  que  no,  les  partieron  el 
sol  y  se  retiraron. 

Entonces  el  rey,  los  jueces,  la  corle,  la  multitud,  fijaron  sus  ojos  en  los  dos 
adalides  para  no  separarlos  hasta  el  momento  en  que  de  ellos  los  apartase  el 
triunfo  que  iban  á  conquistar,  ó  la  muerte  que  podían  recibir. 

Acatando  de  antemano  el  juicio  de  Dios  que  iba  á  pronunciarse  derribando 
al  culpable  el  brazo  del  inocente,  no  hacían  votos  por  ninguno;  mas  las  simpa- 
tías se  dividían  entre  ambos,  siendo  muy  vivas  y  pronunciadas  las  que  el  acusa- 
dor excitaba. 

Atléticü  y  membrudo  Sancho  Ramírez  con  su  frente  altanera,  su  luenga 
barba  negra,  sus  ojos  salientes  y  llameantes,  ostentando  la  arrogancia  de  la  so- 
berbia y  la  calma  del  valor,  aparecía  invencible  sobre  su  fuerte  bridón. 

Vestía  una  armadura  completa  de  Milán  que  cubría  una  dalmática  de  seda 
blasonada  coo  sus  armas.  En  el  escudo  no  llevaba  empresa  y  su  robusta  mano 
terciaba  la  ponderosa  lanza  propia  del  brazo  que  la  habia  de  blandir. 

Fernando  de  Uobadilla,  menos  corpulento,  más  delgado,  más  flexible  y  ele- 
gante, se  gallardeaba  sobre  el  mejor  caballo  de  batalla  de  su  padrino,  bien  ar- 
mado con  un  fuerte  arnés  de  acero.  I  na  banda  de  seda  rosa,  color  de  su  madri- 
na, cruzaba  su  |)echo,  y  eu  el  escudo,  en  vez  de  la  estrella  de  su  divisa,  se  veía 
un  brazo  de  encarnación  en  cam|)o  de  sinople  con  este  lema:  Dios  lo  hará  inven- 
cible con  «/  fuerza. 

DeH|)erlando  del  dorado  ensucfío  del  día  anterior,  miraba  la  realidad  en  un 
palenque  cerrado  en  el  cual  iba  á  combatir  con  un  adalid  formidable,  y  donde  si 
vencía  le  arrojarían  palmas,  mas  si  era  vencido,  tras  cubrirse  de  ignominia,  le 
im(>ondrian  la  jH'ua  de  calumniador  y  asesino.  De  ese  teni|)l(>  (|ue  no  conoce  el 
temor,  ni  arredra  ni  preocupa  el  peligro,  cual(|uiera  que  sea  la  forma  en  (|ue  se 
preienle,  el  que  siendo  paje  osó  acometer  á  Rodrigo  López  de  A  y  ala  para  dar 
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tiempo  á  su  señora,  miraba  frente  á  frente  á  Sancho  Ramirez  sereno  y  casi  ri- 
sueño, porque,  ademas  de  su  confianza  en  sí  mismo,  tenía  Fernando  en  Diosesa 
fe  que  no  admite  dudas  ni  vacilaciones  y  esperaba  con  seguridad  la  victoria  de 
su  justicia. 

Entre  tanto  los  jueces  habían  subido  al  tablado  y  hecho  la  señal  de  acome- 
terse. Fernando  invocó  á  Dios  de  todo  corazón  y  partió  como  el  rayo  de  rápido  é 
impetuoso.  El  primer  choque  fue  violento  pero  sin  éxito,  el  segundo  y  el  tercero 
lo  fueron  más,  el  cuarto  terrible.  Los  caballos  tocaron  la  arena  con  sus  ancas, 
pero  los  caballeros  no  perdieron  los  estribos  y  el  combate  continuó  sin  que  uno 
ni  otro  hubiera  alcanzado  la  más  insignificante  ventaja. 

En  medio  de  la  expectación  general,  expectación  que  comenzaba  á  rayar  en 
ansiedad  no  se  oía  más  ruido  que  el  sordo  de  las  pisadas  de  los  caballos  que 
ahogaba  la  arena  en  que  se  hundían,  y  el  agudo  y  metálico  de  las  lanzas  hirien- 
do el  hierro  de  las  armaduras  abolladas  en  diez  partes. 

Irritado  Sancho  Ramirez,  sólo  con  que  la  lucha  se  prolongara,  pretendió  con 
un  fuerte  y  diestro  golpe  terminarla,  y  dirigiendo  al  pecho  de  su  adversario  el 
hierro  de  su  lanza,  fué  áél  contal  ímpetu,  quede  seguro  lo  derribara,  si  Fernan- 
do, conociendo  su  intención,  no  pusiera  el  escudo  para  pararle,  mientras  levan- 
tando la  suya  con  ojo  certero  y  sin  igual  fortuna,  introdujo  la  punta  por  entre  las 
barras  de  la  visera,  y  clavándoselo  en  un  ojo  lo  hirió  peligrosamente. 

De  la  garganta  del  soberbio  adalid  salió  un  rugido,  sus  labios  dieron  paso  á 
una  imprecación,  pero  á  impulso  del  agudo  dolor  que  sufriera  perdió  el  sentido, 
y  soltando  lanza  y  bridas  rodó  por  la  arena  manchándola  con  su  roja  sangre. 

El  condestable  y  el  maestre  arrojaron  la  vara  de  oro  delante  del  caído,  los 
hombres  de  armas  acudieron  y  le  rodearon  para  evitar  ensañamiento  por  parte 
del  vencedor,  los  jueces  bajaron  á  obligarle  á  confesarse  vencido  y  desdecirse; 
pero  fue  inútilmente,  pues  permanecía  como  un  cadáver  encharcando  la  arena  en 
que  yacia  con  la  sangre  que  de  su  herida  brotaba. 

Prescindiendo  de  todo,  el  sacerdote  se  arrodilló  junto  á  él  y  le  administró  la 
Extremaunción,  diéronle  en  seguida  los  primeros  socorros,  y  colocándole  en  la 
camilla  le  sacaron  del  palenque. 

Fernando,  que  no  se  habia  conmovido  con  su  peligro,  se  conmovió  con  su 
triunfo,  y  cuando  vio  desfilar  el  fúnebre  acompañamiento  que  iba  en  pos  del  ven- 
cido se  oscureció  la  frente  que  había  radiado  en  el  combate. 

Los  jueces  del  campo  dieron  por  vencido  en  buena  lid  al  noble  señor  de  los 
Cameros  y  al  juicio  de  Dios  por  manifiesto  é  inapelable.  En  consecuencia,  los 
jueces  civiles  le  declararon  reo  convicto  y  se  le  sentenció  á  la  pena  de  homicidio. 

Conducido  Sancho  Ramirez  á  su  prisión  y  puesto  en  el  lecho  le  fue  curada  y 
catada  su  herida,  declarando  el  famoso  doctor  Juan  de  Fontiveros  que  podría  sa- 
nar á  no  sobrevenir  la  fiebre;  pero  que  quedaría  tan  desfigurado  que  en  mucho 
tiempo,  á  vivirlo,  no  swía¡conocido. 


IS8  EL  TESTAMENTO 

El  primer  abrazo  que  el  vencedor  recibió  fue  del  alcaide  de  los  donceles  sa- 
tisfaciéndole con  él  por  sus  denuestos  del  camino  de  Olmedo,  el  segundo  de  su 
noble  padrino  y  el  tercero,  y  más  preciado,  de  Blanca,  quien  pasara  las  horas  del 
duelo  de  rodillas  en  su  reclinatorio,  orando  por  su  campeón  más  con  lágrimas  que 
con  palabras. 

Luego  se  apoderaron  de  él  sus  amigos;  y  al  fin  Sancho  Ariza,  Ñuño  de  Zamo- 
ra, Ramiro  de  Arévalo  y  Rodrigo  Malpartida  supieron  sus  aventuras  celebrándo- 
las con  su  victoria  que  ensalzaron  cual  merecía. 


XCVII. 


Lucia  al  fin  para  el  pueblo  castellano,  tras  las  pasadas  revueltas,  una  era  de 
quietud  y  prosperidad,  cumpliéndose  en  parle  los  deseos  y  los  afanes  de  su  rey. 
La  rebelión  estaba  apagada,  se  le  habia  dado  un  golpe  de  maza  al  feudalismo,  y 
la  corona  incorporando  á  ella  mucho  de  lo  que  le  hablan  desprendido,  robuste- 
cía su  poder,  desembai-azaba  su  acción,  y  ensanchando  los  límites  de  su  domi- 
nio, sentaba  la  base  de  su  futuro  engrandecimiento  por  medio  de  la  unidad,  ten- 
dencia general  de  la  monarquía. 

Brillaba  también  para  Enrique  III  un  esplendoroso  rayo  de  luz.  Su  Castilla 
tenía  paz,  sus  leones  eran  respetados,  sus  leyes  acatadas,  sus  órdenes  obedeci- 
das. Ademas,  en  el  primer  período  del  primer  amor,  lodo  vaguedad,  poesía  y 
esperanza,  adormecíase  blandamente  con  el  único  ensueño  de  oro  de  su  pálida 
juventud. 

Los  celos  de  la  reina  dia  por  día  iban  adquiriendo  más  incremento.  Procura- 
ba contenerlos  y  ocultarlos;  mas  á  pesar  de  sus  esfuerzos  percibíales  la  corle,  y 
laá  damas  parlicularmenle  se  complacían  en  darles  pábulo  con  sus  insidiosas  ob- 
servaciones, hijas  todas  de  la  malevolencia  y  la  envidia. 

Por  su  parte,  Blanca  desde  la  salida  de  San  Pablo  hallábase  en  una  de  esas 
mnaeioiies  insostenibles  si  se  prolongan  y  en  extremo  violentas  para  una  mujer. 
iflrte  4e  las  terribles  impresiones  que  habían  afectado  su  cspírilu  el  dia  del 
dnelo  jurídico  de  iMunaudo,  miratKi  á  lo  pasado  con  amargura  y  al  porvenir  con 
teoMr. 

Gonzalo  era  la  nombra  qui'  lodo  lo  oscurecía,  el  recuerdo  punzador  do  su 
menoría,  y  el  rey  para  su  honra  un  inminente  peligro  difícil  de  vencer  si  no  im- 
poilble.  Sola  en  el  alcázar  como  lo  habia  estado  desde  que  saliera  de  San  Prom, 
conpMameBlB  eotregMlA  á  sí  misma,  había  llegado  á  comprender  la  triste  rea- 
liéaii  de  su  posición,  m  que  le  fuese  dado  ya  separarse  de  Enrique  lirque  era 
para  ella  lo  que  la  luz  á  la  mariposa. 
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Nada  detenia  á  don  Enrique  en  Valladolid,  y  según  lohabia  resuelto,  y  para 
ello  estaba  todo  preparado,  se  trasladaba  á  Sevilla  con  la  corte.  Los  aposentado- 
res reales  hablan  salido  para  prevenirle  alojamiento,  su  recámara  estaba  lista  y 
todo  dispuesto  para  emprender  la  marcha  en  el  siguiente  dia  señalado  por  él 
mismo. 

Por  primera  vez  no  le  acompañaba  el  infante  don  Fernando,  quien  con  su  es- 
posa doña  Leonor  pasaba  á  Toledo  á  tener  la  Navidad,  invitado  por  don  Pedro 
Tenorio,  el  cual  abandonaba  también  la  corte  en  que  no  preponderaba  como  pu- 
do imaginar  á  la  caida  de  su  antiguo  rival  y  aborrecido  enemigo. 

El  anciano  primado  sólo  habia  obtenido  de  don  Enrique  consideraciones  y 
deferencia,  mas  á  través  de  esta  pudo  conocer  sobradamente  que  su  tiempo  ha- 
bia pasado  porque  el  rey  no  era  el  pupilo,  y  que  el  hueco  que  dejara  don  García 
Manrique  con  su  ausencia  no  le  llenaba  de  ningún  modo  su  presencia.  Pudo  asi- 
mismo convencerse  que  era  una  resolución  bien  tomada  la  que  anunció  don  En- 
rique el  dia  de  la  prisión  del  duque  de  Benavente  y  el  destierro  del  arzobispo  de 
Santiago,  y  que  con  las  demasías,  los  bandos  y  pretensiones  habían  concluido  en 
Castilla  los  influjos  que  tendían  á  dominar  y  exclusivamente  dirigir. 

El  rey  no  escuchaba  sino  al  consejo;  á  este  sí,  mas  después  que  á  su  con- 
ciencia. 

Como  todo  ser  condenado  al  tormento  de  que  continuamente  le  observen,  En- 
rique III  gustaba  de  la  soledad  y  retracción,  á  que  se  entregaba  en  los  momen- 
tos harto  raros  en  que  podia  sonreír  y  suspirar  sin  que  de  ello  se  tomara  cuenta, 
convirtiéndose  la  inclinación  en  imperiosa  necesidad  la  víspera  de  partir  para 
Sevilla,  cediendo  á  la  cual  se  hallaba  solo  en  su  cámara  una  buena  parte  de  la 
mañana  sentado  en  su  coronado  sillón,  inmóvil  é  inclinada  su  frente  de  veinte  años. 

Y  cuando  decimos  solo,  decimos  mal,  porque  con  él  estaba  Blanca,  y  Blanca 
le  sonreía  como  le  había  sonreído  en  las  gradas  de  San  PaWo,  y  ante  imagen  y 
sonrisa  el  joven  y  enamorado  don  Enrique  había  caído  en  un  delicioso  éxtasis 
que  enteramente  lo  absorvió. 

En  lo  más  profundo  de  él  sintió  que  una  mano  trémula  y  fría  tocaba  su  fren- 
te, á  cuyo  inesperado  contacto  se  estremeció  dando  una  brusca  sacudida. 

Catalina  de  Lancaster,  pues  ella  era  la  que  penetrando  en  la  cámara  había 
llegado  hasta  él,  retrocedió  un  paso,  y  apoyándose  á  la  mesa  cabe  estaba  sen- 
tado don  Enrique,  le  dijo  con  despecho: 

—¡Mala  impresión  os  he  causado!  ¡No  lo  extraño! 

—Mala  impresión  no,  es  que  estaba  distraído,  la  respondió  Enrique  III  ex- 
cusándose sin  embarazo. 

—Es  que  estabais  muy  lejos  de  mí,  repuso  la  reina  con  acento  de  reconven- 
ción; es  que  estabais  sumido  en  dulce  éxtasis. 

— ¡Ay!  sí,  Catalina,  replicó  don  Enrique  dando  un  profundo  suspiro;  creo  que 
trasportado  no  sé  cómo,  me  hallaba  en  el  cíelo  vagando  por  sus  espacios. 
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Irritada  con  aquella  ingenua  confesión  Catalina  de  Lancaster  añadió  con  re- 
prochadora  expresión: 

— No  vagabais  por  el  cielo,  Enrique,  no  puede  penetrar  en  él  quien  torpe- 
mente delira. 

— Desacertada  calificadora  estáis,  dijo  don  Enrique  con  suma  dulzura  y  un 
tanto  de  languidez;  purísimo  y  etéreo  era  cuanto  mi  mente  absorvia. 

—Por  si  os  engañáis  candidamente,  repuso  la  reina  con  ironía,  os  diré  que 
ni  esi  ni  puede  serlo  lo  que  hace  latir  vuestro  corazón. 

—Mi  corazón  no  late,  Catalina;  pensaba  y  nada  más. 

— Así  será,  mas  pensabais  lo  que  sentís,  y  sentíais  la  reproducción  de  sensa- 
ciones que  obran  sobre  el  corazón  abierto  para  recibirlas  ansiosamente  infiltrán- 
dole su  veneno.  En  lo  que  no  pensáis,  es  en  que  va  á  perder  su  calma,  á  des- 
trozarse y  á  quedar  luego  en  el  pecho  yerto  y  petrificado. 

— A  esa  predicción  tan  poco  lisonjera,  dijo  Enrique  III  sonriéndose,  os  con- 
testaré que  mis  impresiones  de  hoy  le  vivifican,  le  dilatan  y  le  elevan  en  la  es- 
fera del  sentimiento  á  lo  inefable  y  sublime. 

— ¡Oh!  es  que  en  esa  esfera  no  hay  más  realidad,  Enrique,  que  la  de  no  poder 
sostenerse.  Quedaos  en  la  vuestra  y  no  perdáis  por  un  sueño  baladí  lo  que  os  es 
dado  poseer. 

— Mirad,  Catalina,  el  corazón  como  el  espíritu  no  se  satisface  con  un  alimen- 
to medido:  adivina,  descubre,  desea  y  aspira  á  un  supremo  goce  y  auna  supre- 
ma región  donde  extenderse.  Dejadme  pues  que  me  lance  á  ella  y  me  engrandez- 
ca en  ese  infinito  espacio. 

—Debo  advertiros,  por  si  lo  habéis  olvidado,  que  el  corazón  como  la  mente 
tiene  su  límite  y  pasai*  de  él  está  vedado. 

—Es  (|ue  no  olvidéis  vos,  Catalina,  que  hablamos  de  lo  inmaterial:  del  senti- 
miento y  el  pensamiento. 

— Yo  hablo  de  vuestro  corazón,  Enrique,  y  os  pido  cuenta  severa  de  él,  por- 
que sobre  ese  corazón  ({ue  se  lanza  á  un  supremo  goce,  tengo  los  mismos  dere- 
chos que  Dios  sobre  el  espíritu  que  es  suyo. 

— No  nos  comprendemos,  dijo  Enrique  III  cerrando  la  di.scusíon  que  princi- 
pi|4ft  á  agriarse  por  parle  de  la  reina;  y  debe  ser  sin  duda  porque  vos  en  la  edad 
fü  que  el  corazón  lijo  ya  está  lriin(|u¡lo,  de-sconoce  ó  no  aprecia  bien  las  sensa- 
ciones del  que  se  uKÍla  en  el  {jeciio  cuando  comienza  á  latir. 

Catalina  de  Lancu.sler  .se  puso  como  la  escarlata  y  algunas  lágrimas  detenidas 
roD  CMÍuenío  abrillantaron  sum  ojos  de  un  azul  tan  puro  como  el  cielo. 

— jKnrique!  exclamó  en  la  explosión  de  su  re.sent¡ni¡ento.  Poco  generoso  es- 
táis recordando  que  pasó  mi  juventud  y  que  la  vuestra  principia.  Verdad  es  qu(> 
nni  HUWMhí,  jxTo  |)()r  esa  mirinia  razón  son  más  sagrados  misdeníclios  sobro  vos. 

—No  ha  HÍdo  tal  roí  intención  y  oh  lo  afirmo  |)or  mi  nombre,  repuso  don  En- 
rique Mliüfacíendo  y  calmándola;  no  me  ofendáis  dudando  que  res|)eto  esos  de- 
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rechos  de  que  os  halláis  investida  y  pretendéis  en  este  instante  hacer  valer,  y  ter- 
minemos una  cuestión  que  os  da  enojos  oscureciendo  la  frente  que  deseo  ver  se- 
rena. 

—No  nos  comprendemos  habéis  dicho  y  yo  quiero  que  nos  comprendamos, 
Enrique,  vos  á  mí  como  yo  á  vos.  Dejadme  hablar  y  escuchadme  lo  que  he  ca- 
llado hasta  aquí.  Atended: 

Cuando  mi  juventud  florecía  me  desposaron  con  vos  que  erais  un  niño,  y  los 
niños  como  los  viejos  no  inspiran  amor  á  nadie.  Todas  las  seducciones  del  cora- 
zón me  rodeaban,  hubo  quien  me  amara  con  delirio,  quien  pretendiera  con  ex- 
tremado afán  que  le  amase,  quien  suspirara  rendidamente  á  mis  pies,  quien  k 
mi  voz  se  hubiera  alzado  con  el  reino  obligándole  á  proclamarme  su  reina  si  con 
él  hubiese  querido  partir  el  trono  de  que  me  hacia  propietaria;  pero  yo,  Catalina 
de  Lancaster,  reina  en  onerosa  y  pesada  tutela,  mujer  y  enamorada,  porque  hubo 
un  período  que  lo  estuve,  luché  y  sufrí,  rechacé  por  deber  el  amor  que  en  mo- 
mentos me  fascinaba  y  le  fui  fiel  al  niño  que  no  comprendía  ni  aun  la  existencia  de 
pasiones  cuales  las  que  rudamente  combatían  á  su  desposada  que  sólo  en  sí  mis- 
ma se  apoyaba  para  resistir.  A  nada  me  he  negado  de  cuanto  me  han  impuesto 
invocando  vuestro  nombre  para  conservar  vuestro  trono,  cediendo  hasta  mis  de- 
rechos á  él,  y  nada  me  ha  quedado  que  hacer  por  vos;  nada,  absolutamente  nada. 

— Lo  sé,  Catalina,  lo  sé. 

— Yo  os  he  sacrificado,  y  sin  que  nadie  me  animara,  las  primeras  ilusiones 
de  la  vida,  os  he  sacrificado  el  hombre  á  quien  nadie  resistía;  por  eso  ahora  al- 
zo mi  frente  y  exijo  que  me  sacrifiquéis  vuestro  amor  y  esa  mujer  fatal  que  os 
le  inspiró  aun  antes  que  la  conocierais;  por  eso  exijo  que  salga  hoy  mismo  del 
alcázar,  pues  para  conseguirlo  tengo  un  doble  derecho  que  estoy  dispuesta  á  sos- 
tener. 

— Ante  todo,  Catalina,  replicó  Enrique  III  con  calma,  á  pesar  que  estaba  vio- 
lentamente excitado,  me  cumple  deciros  que  todos  esos  costosos  y  sublimes  sa- 
crificios que  habéis  hecho  á  mi  niñez  y  á  vuestro  honor,  los  he  adivinado,  los  he 
comprendido  y,  apreciándolos  en  su  valor,  los  he  agradecido  como  merecen.  No 
necesitabais  por  cierto  recordármelos,  porque  están  profundamente  grabados  en 
mi  corazón  y  en  mi  memoria,  y  esto  creo  que  lo  prueban  mis  acciones  desde  esa 
misma  niñez  hasta  el  punto  en  que  unos  celos  injustos  han  suscitado  una  expli- 
cación por  demás  violenta  y  penosa. 

—¡Enrique!  exclamó  la  reina  reconviniéndole.  ¡Enrique!  ¿Me  reprocháis? 

—No,  mas  os  repito  vuestras  mismas  palabras;  quiero  que  nos  comprenda- 
mos; dejadme  hablar  y  escuchadme. 

En  mi  corazón  no  existen  esas  pasiones  que  vos  tuvisteis  que  combatir  he- 
roicamente, y  á  existir,  en  nada  perjudicaría  á  vuestro  honor,  ni  á  vuestros  de- 
rechos, ni  á  vuestras  prerogativas,  ni  á  vuestra  tranquilidad;  porque  yo,  Enri- 
que de  Castilla,  rey,  caballero  y  esposo,  estoy  acostumbrado  á  llenar  cumplida- 


$92  EL  TESTAMENTO 

mente  mis  deberes  y  á  hacerles  también  enormes  y  violentos  sacrificios.  Yo  me 
pospongo  siempre,  no  me  antepongo  nunca,  lo  mismo  como  rey  que  como  hombre. 

Si  yo  amara  á  la  que  vuestros  celos  designan,  no  pasaría  mi  amor  de  ser  un 
pensamiento,  un  delirio,  un  idealismo  sublime,  uno  de  esos  sentimientos  que  in- 
visibles é  impalpables  como  el  aroma  que  atesora  la  flor  en  su  cáliz,  sólo  se  exha- 
laría de  él  para  difundirse  y  perderse  en  la  inmensidad  del  espacio. 

Severo  para  mí,  sé  que  os  debo  fidelidad  porque  os  la  juré...  poco  menos 
que  en  la  cuna,  y  estad  segura  que  no  faltaré  á  ella,  porque  no  me  lo  permitiré 
á  mí  mismo,  pues  en  materias  semejantes  ni  disculo  con  el  deber,  ni  transijo 
con  el  deseo.  Convénceos  y  no  dudéis  de  que  antes  de  decir  ¡os  amo!  á  otra  mu- 
jer que  no  sea  vos  en  la  morada  que  habitáis...  me  cortaría  la  lengua  para  que 
no  lo  pronunciase. 

Esto  por  lo  que  hace  á  vos  y  á  mí;  á  vuestros  celos  y  á  mi  amor.  En  cuanto 
á  ^Tiestras  exigentes  pretensiones,  perdonad  que  no  os  las  conceda,  apreciando 
en  lo  que  vale  la  razón  que  me  asiste  para  negarlo. 

Esa  mujer  fatal  de  quien  habláis,  es  una  pobre  niña  de  quien  todos  han  abu- 
sado, á  quien  todos  han  atropellado  y  sólo  uno  protegido.  Es  una  huérfana  no- 
ble á  quien  da  amparo  la  corona,  es  descendiente  de  una  raza  fielísima  ala  vues- 
tra, adicta  hasta  el  fanatismo  y  que  adora  el  ídolo  que  su  lealtad  diviniza;  por  vos 
y  por  mí  le  concedo  caballerosa  protección,  y  no  saldrá  del  alcázar  donde  la  es- 
cuda vuestro  respeto  y  el  mío. 

— ¿No  saldrá,  Enrique...? 

— No,  Catalina. 

— ¿Le  daréis  á  mi  vida  ese  tormento? 

—Dios  me  preserve  de  daros  otra  cosa  que  satisfacciones  y  ventura. 

— Y  ¿es  ventura  vérosla  contemplar  con  admiración,  celebrarla  con  entusias- 
mo, atendería  con  solicitud  y  amarla  como  la  amáis? 

—Si  os  desagrada  que  rinda  cual  todos  culto  á  una  beldal  perfectísima,  os 
contemplaré  hasta  el  punto  de  no  hacerlo,  y  no  tendrán  sus  encantos  un  elogio 
de  mí  lengua. 

— Eso  no  me  satisface;  lo  que  quiero  es  que  se  vaya,  dijo  bruscamente  la 
reioa.  Dadle  un  esposo  ó  un  tutor. 

— Yo  no  le  doy  mas  que  honra  y  protección. 

— Y  ¡amor! 

— No,  Catalina,  porque  Dios  me  ha  hecho  esposo  vuestro.  El  amor  no  existe 
mas  que  eo  esa  juventud  que  (Iota  en  región  más  ancha  y  menos  elevada  que  la 
nuestra,  en  esa  juventud  libre  para  amar  y  aborrecer,  para  elegir  y  rechazar. 
Noflolros  los  rcyeM,  seilora,  no  i^xhiinos  nutrirle  y  saborearle  sino  de  convención 
y  por  deber,  y  un  ejemplo  tenéis  en  la  vuestra  encadenada  á  un  niilo  doliente  y 
en  tutela,  mientras  vuestro  corazón  latía  en  la  soledad  y  el  silencio  por  el  au- 
daz y  bizarro  don  Fadriquc  de  Castilla. 
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Enrique  III  pronunció  sus  últimas  palabras  con  anaarga  convicción.  La  reina 
advirtió  el  sentimiento  que  las  impregnaba,  y  fijando  en  él  sus  ojos  vio  que  es- 
taba pálido  y  que  sus  blancas  y  delgadas  manos  se  estremecían  á  intervalos 
con  un  movimiento  convulsivo. 

Aun  no  habia  ocurrido  á  la  mente  de  doña  Catalina  una  palabra  propia  y 
digna,  cuando  resonó  en  la  antecámara  súbito  rumor  de  voces.  Eran  los  corte- 
sanos que  venían  á  saludar  al  monarca,  y  antes  que  entraran,  la  reina  se  retiró 
precipitadamente  para  ocultar  á  sus  ojos  su  despecho  y  pesadumbre  vivamente 
retratadas  en  su  faz  enardecida. 
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Esclavo  Enrique  IH  hasta  de  sus  cortesanos  compuso  su  semblante,  dominó 
sus  emociones  y  mandó  abrir  las  puertas  de  la  cámara.  Los  cortesanos  entraron 
y  el  rey  tuvo  una  sonrisa  con  que  acogerlos. 

Durante  un  breve  espacio  sólo  se  habló  de  la  novedad  del  dia,  el  viaje;  del 
fin  de  él,  Sevilla;  y  después  de  la  venida  del  alférez  del  duque  de  Benavente  á 
quien  nadie  habia  visto,  pero  que  al  punto  cundió  en  la  corte. 

En  seguida  se  ocupó  su  locuacidad  de  Sancho  Ramírez  cuya  mejoría  era  no- 
toria, de  Fernando  de  Bobadilla,  cuyo  valor  era  indisputable,  y  de  la  joven  rica 
hembra  de  Castro,  por  quien  se  agitaba  más  de  un  corazón  en  aquel  elevado  cír- 
culo. Todos  se  hacían  compasión  al  aludir  á  sus  divulgadas  desventuras,  todos 
se  entusiasmaban  al  ponderar  su  belleza.  Don  Enrique  tomaba  escasa  parle  en 
la  conversación  continuando  sus  estremecimientos  nerviosos  y  su  intensa  pa- 
lidez. 

Hablábase  todavía  de  Blanca,  cuando  esta  acompañada  de  sus  dueñas,  que  se 
quedaron  á  la  puerta,  entró  en  la  cámara  después  de  anunciarse,  pasó  por  me- 
dio de  los  encumbrados  magnates  que  le  hacían  la  corte  al  rey,  y  llegó  hasta  es- 
te sorprendido  vivamente  con  su  presencia.  Iba  cubierta  con  un  amplio  manto 
negro  que  realzaba  su  estatura  favoreciéndola  en  extremo. 

Todas  las  miradas  se  fijaron  en  aquel  rostro,  que  sin  perder  su  infantil  can- 
didez ostentaba  una  expresión  noble  y  digna,  expresión  que  era  al  par  dulcísima 
y  conmovedora. 

— Don  Enrique,  le  dijo  inclinándose  ante  él  profunda  y  respetuosamente; 
perdonad  que  os  moleste,  pero  antes  de  consagrarme  á  rogar  á  Dios  lo  que  me 
reste  de  vida,  tengo  que  rogar  al  rey. 

Y  Blanca  se  arrodilló,  cruzando  las  manos  en  actitud  suplicante. 
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Predispuesto  don  Enrique  á  recibirla,  sintió  una  emoción  fuerte,  inexplica- 
ble y  angustiosa  oprimirle  penosamente,  y  haciéndose  sus  estremecimientos 
más  frecuentes  y  perceptibles,  le  dijo: 

—Alzad  y  pedid,  señora  de  Ruitelan. 

— Me  alzaré  cuando  me  concedáis  una  gracia  que  os  demando  implorándola 
postrada. 

—Entonces,  hablad.  ¿Qué  solicitáis  del  rey? 

— Me  dirijo  á  su  augusta  potestad  para  pedirle  el  perdón  del  asesino  de  mi 
tía  y  tutora  doña  Brianda  de  Velasco,  dijo  Blanca  clavando  en  el  rey  sus  ojos 
tan  bellos  y  destelladores. 

— ¿Pedis  el  perdón  del  reo  convicto?  ¿del  soberbio  que  el  mismo  Dios  derribó? 

— Sí,  don  Enrique,  sí.  Juzgue  Dios  y  castigue  inflexiblemente  al  que  delin- 
que, mas  nosotros  sigamos  el  ejemplo  que  nos  dejó,  y  volvamos  bien  por  mal  á 
quien  nos  le  hace.  Yo  os  suplico,  pues,  que  el  reo  señalado  por  la  justicia  de  Dios 
no  sufra  la  pena  con  que  la  de  la  tierra  le  aflige,  y  sea  libre  para  ocultar  donde 
le  plazca  la  frente  mí^nchada  con  la  sangre  que  alevosamente  vertió. 

— ¿Habéis  reflexionado  que  en  su  venganza  de  reprobo  puede  ofenderos  y 
dañaros...?  ¿que  ambos  á  dos  no  cabéis  juntos  en  el  mundo? 

Blanca  se  sonrió  y  repuso: 

—El  bien  no  se  reflexiona,  señor,  pero  aunque  se  reflexionara  y  yo  lo  hi- 
ciese, no  impediría  mi  propósito,  porque  en  ese  mundo  que  le  abandono  no  nos 
encontraremos  jamas. 

—¿Que  abandonáis  decís?  exclamó  Enrique  III  sin  poderse  contener. 

— ¡Ohl  sí,  si  me  otorgáis  el  permiso. 

—Y  ¿por  qué  os  resolvéis  á  dejarle? 

—Porque  debo  y  lo  deseo,  contestó  Blanca  con  grave  y  melancólica  expre- 
sión. Yo  salí  de  Ruitelan  feliz,  llena  de  esperanza,  alegre  como  las  aves  que  em- 
prenden su  primer  vuelo,  y  en  un  año  que  falto  de  él  he  sufrido  mortificantes 
contradicciones,  terribles  sobresaltos,  grandísimos  peligros,  crueles  desenga- 
ños... y  todo  e.so  me  le  ha  desencantado,  melé  ha  hecho  temible,  inspirándome 
la  buena  resolución  de  dejarle. 

Enrique  III  veía  desaparecer  la  única,  la  magnífica  ilusión  de  su  vida,  y  era 
tal  su  destino  que  se  le  exigía  á  su  roano  la  acción,  y  á  su  voluntad  el  impulso 
de  arrojarla  de  su  lado.  La  razón  y  ol  corazón  habían  trabado  honda  lucha,  y 
raíéntraji  la  una  pretendía  dominar  y  el  otro  resistir,  le  dijo  con  acento  persuasi- 
To,  blando  y  animador: 

— Tfxlo  esf)  paüó;  han  sido  las  pruebas  y  como  victoriosa  de  ellas  no  se  re- 
producirán jamaH. 

— TímJo  í'.so  panó,  es  venlad;  jumo  ha  <|ue(lado  en  torno  mío  un  circulo  de 
sangre  que  me  horroriza,  se  ha  |H)blado  el  espacio  de  lanlasnias,  se  han  relajado 
ó  muerto  Ioh  más  caros  de  mis  lazos  y  afecciones,  y  para  mi  no  hay  dicha  posi- 


DE  DON  JUAN  I.  m 

ble,  porque  esos  fantasmas  sombríos  y  severos  me  pedirían  cuenta  de  ella;  ade- 
mas que  yo  tampoco  podría  gozarla  sin  experimentar  un  agudo  remordimiento. 

—Estáis  todavía  bajo  la  impresión  del  duelo  que  tan  viva  la  hizo  en  vos; 
en  debilitándose  ese  recuerdo,  en  alejándoos  de  Yalladolid,  la  sangre  y  los  fan- 
tasmas desaparecerán  enteramente  y  para  siempre. 

—¡Oh!  no,  nunca;  ni  esa  ni  otras,  dijo  Blanca  con  profunda  convicción  acor- 
dándose de  Gonzalo. 

—Dadles  tiempo  para  borrarse  y  veréis  como  sucede,  repuso  Enrique  III 
continuando  su  doble  lucha.  Pensad  también  que  aun  podéis  tener  horas  de  cal- 
ma, de  luz,  de  amor...  pisar  vuestro  pié  sobre  flores,  sentir  vuestra  frente  co- 
mo ellas  las  caricias  del  blando  céfiro. 

— Yo  renuncio  á  todo,  dijo  Blanca  con  firmeza,  si  me  concedéis  el  perdón  del 
señor  de  los  Cameros  y  que  me  retire  á  uno  de  los  conventos  de  Yalladolid. 

— ¿Sin  que  os  arrepintáis  después  de  conseguido?... 

— Sin  que  me  arrepienta  nunca.  Soy  Castro  para  no  ser  constante,  y  luego 
lo  he  meditado  mucho  en  mis  horas  de  soledad. 

—¿Os  separáis,  pues,  voluntariamente  de  todo? 

Blanca  alzó  hasta  él  sus  ojos,  los  lijó  un  breve  instante  en  los  suyos,  y  con- 
testó seria  y  grave: 

— Yoluntaríamente  me  separo. 

—Perdonad,  señora  de  Ruítelan,  que  insista,  porque  se  trata  de  felicidad...  y 
de  porvenir,  y  ambas  cosas  las  sujeta  mi  mano  en  este  instante,  repuso  Enri- 
que III  acentuando  fuerte  y  lentamente  sus  palabras.  Respondedme  sin  que  nin- 
guna consideración  os  imponga  ni  detenga.  ¿Comprendéis  lo  que  dejais?  ¿No  ha- 
céis en  ello  ningún  sacrificio? 

Por  segunda  vez  alzó  Blanca  sus  ojos  y  los  fijó  durante  un  corto  espacio  en  el 
rey.  No  había  ni  sonrisa  en  sus  frescos  labios,  ni  aiTugas  en  su  tersa  y  pura 
frente. 

— Le  comprendo  y  le  hago,  dijo  con  indefinible  dignidad;  y  en  el  momento 
en  que  así  lo  declaro,  el  último  le  parece  inmenso  al  pensamiento  que  lo  abarca. 
Pero  como  todo  el  que  se  hace  á  Dios,  á  la  virtud,  á  la  honra,  ó  por  una  alta 
consideración,  lleva  en  sí  mismo  la  recompensa,  sino  en  esta  en  otra  región,"  el 
mió  no  será  estéril,  y  del  pesar  que  hoy  me  produce  brotará  bien  y...  ¡paz!  en 
que  mañana  me  goce. 

Don  Enrique  habia  hecho  la  declaración  de  su  amor  en  una  sola  pregunta,  y 
Blanca  la  había  pagado  con  su  grave  y  sencilla  respuesta.  Con  ella  concluyó  la 
lucha,  porque  el  ejemplo  obra  siempre  sobre  esta  naturaleza,  nuestra,  tan  impre- 
sionable á  lo  que  es  bello,  y  tan  propensa  en  su  innata  dignidad  á  superar  lo 
que  es  grande. 

Sujetando  Enrique  III  con  su  brazo  el  vencido  corazón  que  violentamente  se 
estremecía,  y  contemplando  el  semblante  embelesador  y  peregrino  que  iba  á 
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cubrirse  con  un  velo,  desapareciendo  para  siempre  de  sus  ojos,  le  dijo  tras  una 
pausa  con  voz  un  tanto  alterada  y  firme  aunque  cortada  acentuación: 

— Sois  superior  en  todo,  señora  de  Ruitelan,  y  me  obligáis  á  que  os  admire. 
Como  los  ángeles  á  quien  os  asemejáis,  habéis  rogado  por  el  culpable;  pues  bien, 
yo  en  mi  prerogativa  le  perdono  y  le  eximo  de  la  pena  que  mei-ece.  Como  los 
ángeles  os  refugiáis  á  Dios  prefiriéndole  á  los  hombres;  yo  os  autorizo  y  en  esto 
me  elevo  tanto  como  vos:  sólo  exijo,  eso  sí,  que  no  profeséis  hasta  que  cumpláis 
la  edad  en  que  la  ley  os  da  por  apta  para  disponer  de  vuestra  suerte. 

— Gracias  por  lo  que  me  concedéis,  gracias.  ¡Mil  veces  gracias! 

Y  Blanca  se  levantó,  tomó  la  mano  que  el  rey  le  alargó  en  silencio,  y  puso 
en  ella  los  labios. 

— Puesto  que  no  nos  acompañáis  á  Sevilla,  idos  á  despedir  de  la  reina,  dijo 
don  Enrique  retirando  su  mano  casi  yerta. 

— Ah,  si,  voy  presurosa  á  rendirle  el  tributo  de  mi  respeto. 

Saludó  esto  dicho  al  rey,  saludó  á  los  cortesanos  y  salió  de  la  cámara  de- 
jando en  ella  tristes  y  profundas  impresiones. 

— Mendoza,  dijo  Enrique  III  á  su  mayordomo  mayor;  ocupaos  de  cuanto 
concierne  á  la  noble  rica  hembra  de  Castro,  acompañadla  en  mi  nombre  al  con- 
vento que  elija,  y  cumplid  por  mí  los  deberes  de  tutor. 

Comprendiendo  el  privado  el  valor  del  sacrificio  que  voluntariamente  se  im- 
ponían aquellos  dos  seres  que  con  solo  querer  podían  esquivarle,  contestó  mani- 
festando su  admiración  hacia  ellos: 

— Lo  haré,  señor,  enorguUecíéndome  de  representaros  y  de  servir  á  la  que 
86  desprende  de  todo  lo  que  halaga,  de  todo  lo  que  seduce,  de  todo  lo  que  des- 
lumhra para  entregarse  á  lo  que  rechaza  nuestra  pobre  humanidad,  la  soledad 
y  el  olvido. 

Y  luego  inclinándose  ante  el  rey  como  para  besarle  la  mano,  añadió  en  voz 
baja  y  con  entusiasmo: 

— Sois  grande,  don  Enrique,  porque  queréis,  podéis  y  no  hacéis.  Desde  hoy 
poned  la  frente  en  las  nubes. 

Enrique  III  le  contestó  con  una  sonrisa,  mas  aun  vagaba  en  sus  secos  labios, 
cuando  llevándose  la  mano  al  corazón,  cogió  con  un  movimiento  nervioso  la  ro- 
pa que  lo  cubría,  y  estrujándola  y  retorciéndola  entre  sus  dedos  quedó  desma- 
yado^en  mu  aüieoto. 
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Catalina  de  Lancaster  recibió  con  interior  y  viva  alegría  la  despedida  de  su 
dama,  aprobando  su'  determinación  en  todas  sus  partes,  y  Blanca  volvió  á  su 
aposento  antes  que  cundiera  en  el  alcázar  la  alarma  producida  por  el  deliquio 
del  rey  que  felizmente  fue  corto. 

En  nada  alteró  este  lo  dispuesto;  y  á  una  invitación  suya,  Juan  Hurtado  de 
Mendoza  le  dejó  entregado  á  los  cuidados  de  la  reina,  y  fué  á  preguntarle  á  Blan- 
ca sobre  cuanto  necesitaba  saber  para  llenar  la  comisión  de  que  se  hallaba  en- 
cargado. Blanca  designó  el  monasterio  de  las  Magdalenas  para  retirarse,  dia  aquel 
mismo,  hora  la  de  ponerse  el  sol,  y  el  mayordomo  mayoría  dejó  para  prevenir  á 
la  abadesa  y  facilitar  su  admisión. 

Luego  que  se  fué,  la  joven  rica  hembra  de  Castro  se  sentó  en  un  sitial,  hizo 
entrar  á  Pié  de  Corzo,  y  clavando  sus  rasgados  y  negros  ojos  en  la  faz  adusta  y 
severa  del  cazador,  le  dijo  afectuosamente,  pero  con  indecible  gravedad: 

— Mi  viejo  Pié  de  Corzo,  os  he  llamado  para  deciros  que  muy  en  breve  nos 
separamos. 

— ¿Cómo?  la  preguntó  el  cazador  observando  con  su  penetrante  mirada  el 
brillo  precursor  de  las  lágrimas  en  sus  ojos.  ¿Vos  de  raí,  ó  yo  de  vos? 

— Uno  de  otro,  y  para  siempre,  respondió  Blanca  triste  pero  resuelta.  El  re- 
lámpago brilló  por  la  última  vez,  y  la  nube  no  romperá  nuevamente  su  seno  para 
darle  paso. 

—Pero  ¿á  dónde  va  mi  señora? 

— Buen  servidor  de  los  Castros,  á  cubrir  su  frente  con  un  velo. 

— Por  lo  que  he  visto  desde  que  estáis  en  la  corte.  [Me  alegro!  respondió  ru- 
damente el  cazador;  así  será  digna  de  reposar  entre  los  suyos  sin  que  la  deshon- 
ra la  manche,  ni  la  vergüenza  la  ruborice.  ¡Bendita  seáis  por  esa  resolución! 

— Dios  me  la  ha  inspirado.  Pié  de  Corzo;  Dios  que  ha  visto  mis  peligros  y 
mis  incertidumbres. 

—Dios  hace  siempre  lo  mejor,  dijo  el  agreste  anciano  con  acento  profundo. 

— ¡Ah!  sí.  Pié  de  Corzo,  sí,  y  nosotros  que  así  lo  conocemos  y  asilo  confesa- 
mos, debemos  tomarle  por  modelo.  ¿Ois? 

—¡Os  oigo  y  os  vuelvo  á  bendecir,  digna  hija  de  mis  señores! 

— És  que  yo  quiero  que  hagáis  más,  mi  buen  cazador,  repuso  Blanca  con 
insinuante  y  dulce  expresión;  y  no  es  sólo  que  quioro.  sino  que  os  lo  mando 
si  alguna  autoridad  tengo  sobre  vos. 

88 
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— ¡Este  hombre  es  vuestro!  dijo  Pié  de  Corzo  dándose  un  fuerte  golpe  en  el 
pecho. 

— Pues  bien,  si  así  es,  prestad  atención  á  vuestra  señora. 

El  c^ador  se  puso  á  mirarla  sin  parpadear. 

— Escuchad,  Pié  de  Corzo,  dijo  Blanca  con  expresión  en  que  se  mezclaba  el 
ruego  á.  la  dignidad  de  una  manera  admirable,  produciendo  un  efecto  casi  sub- 
yugador é  irresistible.  Quiero  que  en  pos  de  mí  vayáis  al  templo  del  monasterio, 
que  subáis  al  altar,  y  en  el  mismo  sitio  donde  yo  me  he  de  arrodillar  para  ofre- 
cerle á  Dios  mi  sacrificio,  os  arrodilléis  y  hagáis  á  mi  memoria  el  de  vuestros 
rencores  y  venganzas,  quebrando  allí  mismo  la  punta  de  vuestro  terrible  cuchi- 
llo. ¿Lo  haréis,  Pié  de  Corzo? 

— ;Lo  haré!  respondió  el  anciano. 

— No  es  esto  todo.  Cuando  encontréis  por  el  mundo  que  abandono  á  Gonzalo 
de  Figueroa,  quiero  que  le  cedáis  el  paso  con  respeto,  y  que  si  le  veis  en  algún 
peligro  le  ayudéis  eficazmente  á  salir  de  él.  ¿Lo  haréis,  mi  bueno,  mi  preferido 
servidor? 

Pié  de  Corzo  sacó  del  pecho  un  pergamino  doblado,  del  pergamino  la  pluma 
ensangrentada  de  Figueroa,  y  la  puso  á  los  pies  de  Blanca.  No  comprendiendo 
cíla  el  valor  de  aquella  acción,  llevó  sus  ojos  que  expresaron  el  horror,  al  fijarse 
en  la  sangre  de  la  pluma,  al  cazador,  y  le  preguntó  con  exigente  acento: 

— ¿Lo  haréis.  Pié  de  Corzo? 

— Lo  haré  porque  me  lo  manda  la  noble  hija  de  los  Castros. 

— ¡Si  alguna  vez  el  acaso  os  pone  frente  al  señor  de  los  Cameros,  volved  el  . 
rostro  á  otro  lado,  no  levantéis  vuestros  ojos  contra  él,  no  le  hagáis  mal  ni  aun 
con  el  pensamiento!...  ¿Me  lo  prometéis? 

— ¡Se  lo  prometo  á  la  pura  descendiente  de  la  mejor  raza  de  Castilla! 

— De  los  que  me  han  hecho  bien  no  os  hablo.  Os  conozco,  sé  cómo  me  amáis, 
cómo  agradecéis  y  cómo  obráis  con  los  que  merecen  alta  recompensa  por  sus  ac- 
ciones. 

— En  separándome  de  vos  poco  bien  ni  poco  mal  haré,  porque  los  dias  que  le 
queden  á  mi  vida  iré  á  pasarlos  junto  al  ro!)ie  que  aun  existe  en  Itiiilolan.  Si 
cae  ánle.<í  que  yo,  me  postraré  á  su  lado  y  le  haré  compañía  on  su  lecho  de  tier- 
ra; fii  yo  caigo  antes  que  él,  como  será,  ásu  pié  las  hojas  qiir  en  <>!  olofiose  des- 
prendan de  su  copa  cubrirán  el  cuerpo  de  su  leal  servidor. 

Asi  que  co«4  de  hablar  oí  calzador  Blanca  se  levantó,  y  acorcándo.sele  le 
dijo  profundamente  afeitladíi 

-  Pié  de  Orzo,  me  habí  i  . ,  :  ¡i.i<  <  r,  uic  habéis  mecido  en  vuestros  brazos^ 
habéis  presenciado  las  alegrías  de  mi  infancia,  los  primeros  pasos  de  mi  juven- 
tud, las  vagas  emociones  de  mis  amorejt,  las  lágrimas  que  el  desengaño  me 
arranc/ó.  Todos  los  recuerdos  de  mi  vida  se  personifican  en  vos,  y  en  eslií  mo- 
mento mí»  rí*f»resf>nt;ii>j  mi  f;itMÍli:<.  inn   ^»..vÍ(|(»i<k.  mi  solar,  mis  montañas  por 
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las  que  no  treparé  más;  pues  bien,  en  vos  me  despido  de  todo,  hasta  de  mi  vida 
que  va  á  pasar  como  la  ráfaga  de  aire  que  se  pierde  en  el  espacio. 

Y  pasando  sus  dos  brazos  por  el  cuello  del  cazador,  acercó  su  cara  á  la  su- 
ya, diciendo  con  voz  conmovida  y  sollozante: 

—¡A  Dios!  ¡á  Dios!  ¡á  Dios! 

— ¡A  Dios!  respondió  Pié  de  Corzo  conteniendo  en  su  respeto  la  respiración 
para  que  no  rozara  la  frente  de  su  señora.  ¡A  Dios!  la  hermosa,  la  noble,  la  ben- 
dita. ¡A  Dios! 

Separó  Blanca  sus  brazos  y  ocultó  el  rostro  entre  las  manos,  y  con  él  el  llan- 
to que  lo  inundaba.  El  cazador  la  condujo  á  su  asiento,  la  hizo  sentar,  luego  se 
an'odilló,  besó  respetuosamente  la  orilla  de  su  vestido,  y  levantándose  salió  del 
aposento  sin  proferir  una  palabra. 


No  fue  sólo  el  mayordomo  mayor  quien  acompañó  á  la  pupila  real  al  monas- 
terio. La  reina  le  envió  á  su  dama  doña  Isabel  de  Osorio,  y  entre  uno  y  otra, 
apacible  y  silenciosa  salió  del  alcázar  al  declinar  la  tarde,  y  andando  calles  en- 
tró en  el  prado  de  la  Magdalena. 

La  tarde  aunque  fria  era  serena  y  el  postrer  rayo  del  sol  iluminaba  las  des- 
nudas copas  de  los  árboles. 

Siempre  callada  Blanca  iba  mirando  al  horizonte  y  vio  al  sol  desaparecer 
terminando  su  diurna  carrera.  Impresionada  con  su  propia  suerte  dio  un  suspi- 
ro, y  apartando  los  ojos  de  la  franja  de  vivísima  luz  que  el  astro  del  dia  dejaba 
tras  sí,  acertó  á  ponerlos  en  la  puerta  del  monasterio  que  á  su  vista  medio  des- 
lumbrada pareció  tan  oscura  como  la  boca  de  un  sepulcro. 

La  cazadora  de  Ruitelan  se  detuvo,  extendió  el  brazo  y  señalándola  con  el 
dedo,  exclamó: 

— ¡Hé  aquí  el  puerto! 

Siguiendo  el  curso  de  su  pensamiento  su  mirada  se  elevó  al  cielo,  dirigióle 
una  sonrisa,  y  añadió  cruzando  las  manos: 

— Bendito  sea  el  que  me  conduce  á  él. 

Y  prosiguiendo  su  marcha  aceleradamente  penetró  en  el  monasterio. 

La  dama  y  el  mayordomo  mayor  la  siguieron  en  silencio,  y  presentada  por  el 
último  á  nombre  del  rey,  fue  recibida  ceremoniosamente  por  la  abadesa  y  toda 
la  comunidad.  La  despedida  fue  corta,  diéronla  un  áDios,  y  separándose,  la  reja 
se  cerró  quedando  en  el  claustro  la  última  descendiente  de  los  Gaslros  de  Rui- 
telan. 
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Ocho  (lias  tardó  don  Enrique  en  reponerse  de  su  dolencia  y  quince  en  partir 
para  Sevilla.  Durante  ellos  ni  se  separó  de  la  reina  un  momento,  ni  nombró  á 
Blanca,  ni  la  sonrisa  asomó  á  sus  labios  descoloridos.  Lo  que  sí  hizo  en  cuanto 
pudo  sentarse  en  su  sillón  y  tomar  la  pluma  su  mano,  fue  firmar  el  perdón  del 
señor  de  los  Cameros  y  nombrar  al  caballero  Fernando  de  Bobadilla  d§  su  cá- 
mara, concediéndole  el  pendón  de  la  banda. 


a. 


Horas  hacia  que  el  rey  don  Enrique  y  su  esposa  doña  Catalina  habían  partí- 
do  con  la  corle  para  Sevilla.  Era  de  noche  y  Valladolid  estaba  entregado  á  un 
silencio  casi  absoluto,  más  notable  cuanto  que  le  precediera  un  gran  bullicio. 

Dejábase  sentir  un  frió  bastante  intenso,  como  que  diciembre  estaba  avanzado, 
y  una  espesa  niebla,  que  se  elevaba  del  Pisuerga  flotando  pesadamente  en  el  es- 
pacio, se  interponía  como  una  nube  cubriendo  el  disco  de  la  luna  que  en  su  lle- 
no se  suspendía  en  el  firmamento  pálida  y  triste  cual  la  luz  que  á  intervalos  der- 
ramaba. 

El  desorden  que  trae  consigo  una  marcha  reinaba  en  la  mansión  del  pode- 
roso maestre  de  Santiago,  desorden  que  alcanzaba  hasta  al  aposento  de  su  sobri- 
no Gonzalo  de  Figueroa,  en  el  cual  ya  no  quedaba  sino  el  lecho  en  que  había  de 
reposar  aquella  noche. 

Pero  mientras  en  él  se  ocupaban  haciendo  líos  y  empaquetándoles,  Gonzalo, 
algo  más  recobrado  y  menos  pálido  que  á  su  llegada,  envolviéndose  en  un  oscu- 
ro tabardo  y  calándose  hasta  las  cejas  el  sombrero  cuyas  anchas  alas  ocultaban 
m  rostro,  después  de  leer  á  la  luz  de  una  lámpara  dos  lineas  escritas  en  un  per- 
gamino, lomó  la  escalera,  y  saliendo  á  la  calle  dirigióse  paso  tras  paso  hacía  el 
prado  de  la  .Magdalena,  solitario  á  la  sazón  por  la  hora,  el  frió  y  la  niebla  que  por 
él  se  exlcndia. 

Cruzando  por  él,  como  iba  solo  y  pensativo,  alzó  los  ojos  y  miró  al  monasterio, 
del  cual  á  trave.s  de  las  rejas,  celosías  y  vidrios  que  cubrían  sus  ventanas,  se  es- 
capaban |K)r  algunas  mal  cerradas,  un  tibio  rayo  de  luz. 

I)ió  un  suspiro  y  pro.»*igui(')  su  marcha  encaminándose  derechamente  á  un  grupo 
de  árl)oles que  se  elevaban  próximos  á  la  fachada  de  la  iglesia. 

La  niebla  cnii)czaba  á  disipars(>  y  la  luna  á  brillar  iluminando  el  prado,  por 
lo  que,  antes  que  Gonzalo  llegara,  pudo  distinguir  un  hombre  rebozado  como  él  en 
un  tabardo,  que  se  reclinaba  en  el  tronco  de  un  árbol  tan  inmóvil  como  una  os- 
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tati^^  (le  piedra.  Por  su  parle  el  que  allí  estaba  cuando  le  tuvo  á  corta  distancia 
se  enderezó  y  dando  algunos  pasos  hacia  él,  se  inclinó  en  silencio  descubriendo 
su  cabeza  para  saludar  al  que  venía. 

El  semblante  de  Gonzalo,  apenas  sus  ojos  se  fijaron  en  el  que  tan  cortesmente 
le  recibía,  reveló  una  viva  sorpresa,  acaso  porque  traía  puesto  negro  antifaz, 
acaso  porque  reconociera  la  frente  que  no  cubría,  frente  noble  y  descolorida  que 
ornaban  unos  cabellos  en  su  mayor  parte  de  plateada  blancui'a,  frente  en  fin  que 
caracterizaba  al  antiguo  alférez  mayor  del  rey. 

Mas  la  sorpresa  pasó  dejando  recobrar  su  imperio  á  su  fría  y  triste  impasibi- 
lidad, y  correspondiendo  á  su  saludo  le  preguntó  con  marcada  ironía: 

— ¿Es  ahora  costumbre  en  Valladolid  concurrir  á  una  cita  que  se  da  oculto 
el  rostro  como  el  nombre? 

—No  sé  si  es  costumbre  en  Valladolid,  respondió  Rodrigo  López  de  Ayala, 
que  no  era  otro  el  que  había  citado  á  Gonzalo  en  aquel  sitio;  porque  soy  un  tan- 
to extraño  á  ellas.  En  cuanto  á  encubrir  nombre  y  rostro,  se  explica  diciendo  que 
el  que  lo  hace  pretende  aparecer  á  vuestros  ojos,  no  como  un  hombre  sino  como  una 
voluntad.  Por  eso  esta  se  presenta  y  el  otro  desaparece  bajo  el  terciopelo  de  un 
antifaz. 

— Admito  esa  distinción,  repuso  Gonzalo  en  el  mismo  tono,  y  la  admito  tal 
cual  la  establecéis.  No  me  ocupo,  pues,  del  hombre  haciéndolo  de  la  voluntad 
tan  sólo,  para  preguntarle  qué  misterio  quiere  obrar  en  presencia  de  un  profano. 

— Colocados  ya  en  este  terreno,  repuso  Rodrigo  con  su  simpática  voz,  la  vo- 
luntad os  responderá  que  ninguno,  y  luego  os  dirá  que  os  llama  pai-a  atraeros  y 
os  atrae  para  hacer  con  vos  lo  que  hubiera  querido  que  hiciesen  con  él  cuando  su 
corazón  vertía  sangre  como  el  vuestro. 

— Os  advertiré,  dijo  Gonzalo  incisivo  y  glacial,  que  le  he  tomado  horror  á  la 
elocuencia,  que  me  dan  hastío  las  palabras,  que  no  me  gusta  ni  decirlas  ni  escu- 
charlas, y  que  conservo  la  lucidez  de  la  razón  aumentada  con  la  experiencia.  Soy 
hombre  que  creo  poco  y  que  no  espero  nada;  de  este  principio  partid,  y  ni  remo- 
váis mi  hiél,  ni  os  pongáis  á  deslumhrarme  con  doradas  ilusiones. 

— Os  comprendo  mejor  que  vos  os  comprendéis,  replicó  Ayala  con  dulce  y 
persuasivo  acento;  sé  lo  que  sentís  en  toda  su  intensidad  y  sé  también  cómo  se 
atenúa  y  cómo  puede  acrecerse  un  sufrimiento.  Sé  que  el  dolor  se  irrita  como  la 
cólera  y  es  un  crimen  exaltarle,  crimen  que  no  cometeré  con  nadie,  menos  con 
vos  á  quien  busco,  á  quien  llamo,  á  quien  sigo  con  el  afán  de  calmar  los  tormen- 
tos que  os  devoran  y  trocarlos  tal  vez  en  goces. 

—Caballero  de  las  nobles  intenciones,  dijo  Gonzalo  mirándole  fijamente,  en 
este  mundo  de  cambios  lo  que  se  hace  es  por  algo.  Cada  rueda  al  girar  sigue  un 
impulso;  permitid  que  os  pregunte  de  dónde  ha  partido  el  vuestro. 

— ¿Me  pedís  el  móvil  que  me  dirige?  Os  le  dai'é  en  el  instante.  Yo  compren- 
do como  la  más  abrumante  desgracia  hacer  mal,  como  un  tormento  roedor  ha- 
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berle  hecho  y  como  una  suprema  felicidad  el  repararle.  Esa  felicidad  no  la  he 
gozado  jamas,  y  estoy  ávido,  sediento  de  ella. 

Si  vuestro  orgullo  se  rebela  de  que  sorprenda  llagas  en  el  corazón  y  an- 
gustias en  el  espíritu,  os  manifestaré  las  mias  que  sou  incurables,  porque  á  mi 
me  falló  lo  que  á  vos  os  brindó  una  voluntad  que  se  interponga  para  que  la  des- 
gracia no  llegue  á  ese  extremo  funesto  que  se  llama  consumación. 

Prescindiendo  del  origen  y  á  partir  de  un  solo  punto,  ambos  hemos  hecho  al- 
to en  la  vida  cuando  menos  lo  esperábamos  para  volver  la  cara  y  no  ver  sino 
sangre  en  pos  y  la  nada  en  rededor.  Por  eso  siento  un  interés  profundísimo  ha- 
cia el  corazón  que  se  asemeja  al  mió,  por  esa  identidad  de  horribles  amarguras 
que  hemos  sido  condenados  á  sufrir,  y  que  recordando  mis  tiempos  de  tempesta- 
des, os  puedo  evitar  reclamando  una  promesa  que  hizo  sagrada  un  costoso  sa- 
crificio. 

Desprendeos,  pues,  ¡os  lo  ruego!  de  vuestras  prevenciones,  haced  del  hom- 
bre una  potestad,  fiad  en  ella  y  abridme  á  mí  el  corazón  y  el  espíritu  á  la  es- 
peranza. 

— i\o  debía  responderos  sino  volviéndoos  la  espalda,  dijo  Gonzalo  sin  perder 
su  ironía,  su  frialdad  y  su  acritud;  mas  lo  haré  para  pagaros  vuestra  espontánea 
confianza.  Figuraos  allá  en  vuestra  imaginación  que  toda  la  hiél  derramada  en 
el  mundo  gota  agola  se  ha  ido  acumulando  en  un  ser,  y  que  ese  ser  soy  yo.  Figu- 
raos que  después  de  ver  deslizarse  en  calma  la  mitad  de  mi  vida,  he  visto  levantai*- 
88  un  torbellino  y  arrebatarme  en  su  ímpetu  cual  una  ligera  arista.  Figuraos  que 
he  hecho  mucho  mal  con  mi  influjo  y  mi  consejo,  y  que  cuando  saltando  por 
cima  de  todo  he  tenido  en  mi  mano  el  remedio  de  ese  mal,  otra  me  le  ha  arran- 
cado con  una  llave  arrojada  como  mi  esperanza  donde  no  pudiera  hallarse  nuu- 
ca.  Figuraos  que  he  visto  pasar  junto  á  mí  una  mujer  en  quien  cifraba  ese  cielo  de 
ventura  que  los  hombres  nos  forjamos,  y  que  esa  mujer,  al  oír  mi  suspiro,  sus- 
piro que  ella  arrancaba  mirándome,  ha  separado  hasta  su  ropa  para  que  no  ro- 
zara conmigo  y  que  la  he  visto  alejarse  sonriendo  con  el  hombre  enallecido;  con 
el  hombre  de  que  proviene  mi  darlo!  Figuraos  que  todo,  todo  lo  he  visto  pasar,  y 
decidme  si  una  potestad  puede  hacerlo  retroceder  y  reparar  lo  que  se  ha  des- 
truido. 

— Pupxie,  sí,  porque  el  hombre  sólo  es  impotente  ante  lo  que  ha  iierido  la 
moerte.  Ew»  torbellino  á  que  aludi.sos  ha  llevado  de  una  parte,  mas  os  ha  dejado 
en  otra  y  no  o»  dir/*  que  este  suelo  sea  más  florido,  pero  8i  os  afirmo  que  es  más 
«e^uro.  Dec¡«  y  os  acusáis  de  haber  hecho  mucho  mal,  ¡oh!  no  habéis  sido  vos; 
coDVcnc^*os  y  arrancad  esa  espina  del  corazón.  Oid,  oid  y  creed  me.  Fxiste  un 
hombre  que  ni  nombro  ni  califico;  hombre  (|ue  cayendo  de  la  cumbre  del  poder 
alieota  hoy  en  una  estrecha  prisión.  Vos  creéis  que  á  ella  le  habéis  conducido  y  yo 
o«  repito  con  la  voz  do  Dios.  ¡No,  no;  cien  veces  no!  Está  en  ella  por  docieto  de  una 
allkima  justicia  que  falló  eu  hu  eterno  tribunal  una  causa  en  que  no  hay  testi- 
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g08,  sino  víctimas  y  delincuentes,  sometida  á  él  en  una  de  esas  horas  que  enveje- 
cen el  cuerpo  más  que  los  siglos,  y  destrozan  el  corazón  como  el  vaso  que  contra 
el  mármol  se  estrella.  Os  lo  repito,  no  habéis  sido  vos  el  que  le  ha  precipitado, 
no;  es  que  su  hora  ha  llegado  y  la  mano  que  marca  la  de  la  expiación  no  se  de- 
tiene por  nada. 

Luego  y  de  vos  á  él  ¿qué  no  le  habéis  dado  por  el  favor  de  una  mediación 
concedida?  ¡Ah!  la  deuda,  si  la  tenéis,  bien  redimida  fue  en  la  Puebla. 

Separando  esa  sombra  de  vos,  mirad  ahí  en  ese  edificio  que  ilumina  en  es- 
te momento  la  blanca  luz  de  la  luna;  en  silencio  y  soledad  suspira  y  reza  esa 
mujer  que  pasó  por  vuestro  lado  sonriendo  y  que  puede  realizar  todavía  ese  cie- 
lo de  ventura  que  entrevisteis.  ¿Qué  os  separa  de  ella?  Nada  que  no  pueda  supe- 
rarse. Yo  conozco  los  rumores  de  la  corte  y  los  secretos  del  alcázar,  y  sé  que  no 
se  ha  oscurecido  un  solo  rayo  de  su  esplendente  aureola.  ¿Le  habéis  faltado  vos? 
No  lo  sé,  pero  si  es,  persuadios  que  esos  seres  superiores  saben  que  Dios  dejó  el 
consuelo  para  el  que  sufre  y  el  perdón  para  el  que  falta  y  le  dan  con  la  ternura 
que  su  corazón  encierra.  ¡Ah!  creed  á  la  experiencia,  creed  al  que  ha  encanecido 
bajo  el  peso  de  un  amargo  pensamiento,  y  no  rompáis  ese  nudo  que  os  sujeta  á 
quien  puede  embellecer  esa  otra  mitad  de  la  vida  que  perdida  en  el  aislamiento 
es  una  carga  que  sólo  se  ansia  dejar. 

Ahí  está,  id,  decidla  ¡sufro!  y  ella  os  responderá  ¡ven!  Una  palabra  lo  ex- 
plica todo,  una  palabra  aproxima  á  los  que  separa,  más  que  separa  la  distan- 
cia, una  apariencia  acusadora  y  falaz,  un  poco  de  orgullo,  no  comprenderse  en 
una  de  esas  ocasiones  en  que  el  hombre  todo  pasión  se  ciega;  decidla,  y  otra  re- 
sonará en  la  cámara  real,  y  la  pupila,  la  menor  será  concedida  al  esposo  que 
aceptado  por  ella  la  pretenda. 

— No  quiero  recibir  favores,  replicó  Gonzalo  con  firmeza  y  sin  vacilar,  á  pe- 
sar de  que  Ayala  habia  logrado  conmoverle  y  conmoverle  profundamente;  me 
bastan  los  que  me  han  hecho  los  que  amo  y  los  que  odio.  Al  cielo  es,  y  en  ho- 
ras en  que,  como  la  de  san  Pablo,  rebosa  hiél  el  corazón,  no  hago  mas  que  alzar 
los  ojos  y  preguntarle  ¡por  qué! 

Por  lo  demás,  ese  hombre  cuyo  nombre  yo  pronuncio,  y  pronuncio  envane- 
ciéndome; el  poderoso  de  ayer  hoy  caído,  en  rivalidad  conmigo  ahogó  su  amor, 
y  me  aseguró  el  triunfo  del  mió  comprometiendo  su  suerte.  Cediendo  á  mis  ins- 
tancias faltó  á  sus  compromisos  y  se  entregó  á  sus  enemigos;  es  mi  deber  llevar 
el  extremo  de  su  cadena,  y  lo  llevaré  hasta  que  la  rompa  ó  me  muera. 

No  quiero  ser  nada  para  el  mundo,  sea  sólo  para  ella  un  recuerdo  oscureci- 
do; mas  para  el  duque  de  Benavente  quiero  ser  y  seré  la  abnegación,  la  gratitud 
y  la  lealtad  en  la  inmensa  latitud  en  que  se  puede  ejercer  ese  triple  sentimiento. 

Por  ella,  le  dije  un  dia  bien  fatal,  me  volvería  contra  todos,  y  él  fue  tan  no- 
ble que  disculpando  mi  insensato  reto  me  contestó  presentándome  su  mano:  Se 
comprende.  Pues  bien,  yo  por  el  que  eso  hizo  lo  abandono  todo,  me  desprendo 
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hasta  de  mi  orgullo,  y  8i  me  rechaza  le  rogaré  que  me  reciba  y  me  situaré  á  su 
puerta. 

No  insistáis,  pues,  en  desviarme  de  mi  camino.  El  que  no  escucha  esa  voz  que 
resbalando  del  oído  al  corazón,  conmueve  nuestro  ser  estremeciéndole,  esa  voz 
que  vibrando  acariciadora  con  el  timbre  de  una  mujer  le  ha  llamado  con  exi- 
gencia no  retrocederá  de  su  propósito  por  reflexión  ni  consejo.  Su  fin  es  mi  fin; 
lo  he  resuelto,  lo  he  jurado  y  lo  cumpliré  fielmente. 

— Comprendo  que  en  el  fanatismo  de  la  lealtad  y  el  agradecimiento  ante- 
pongáis él  á  vos.  Pero  ¿y  ella?  Y  ¿ella,  cu\a  vida  principia,  no  merece  una  parte 
de  esa  abnegación  un  poco  homicida  que  poseéis...? 

Gonzalo  volvió  la  cabeza,  miró  al  monasterio  cuyas  luces  se  hablan  ido  apa- 
gando sucesivamente,  y  repuso: 

—La  que  está  ahí  tiene  á  un  rey  por  apoyo,  á  un  héroe  por  defensor,  pura 
la  frente  de  toda  mancha  y  puestos  los  pies  en  una  eminencia  dispuesta  á  tomar 
vuelo  y  remontarse  hasta  Dios.  Dejémosla  desplegar  las  alas  y  olvidaí*  al  qué 
tiene  su  frente  en  la  tierra  donde  con  el  tiempo  se  hundirá. 

La  niebla  se  habia  vuelto  á  extender,  y  velando  á  la  luna  interceptaba  sus 
rayos  sumergiendo  el  prado  en  la  oscuridad,  y  ya  apenas  se  distinguían  aquellos 
dos  hombres  de  los  cuales  el  uno  era  víctima  de  la  venganza  del  duque  y  el 
otro  de  su  expiación. 

Rodrigo  López  de  Ayala,  á  quien  se  le  habían  revelado  por  sus  delirios,  los 
secretos,  los  pesares  y  la  desesperación  de  (jonzalo,  que  respetando  sus  senti- 
mientos se  habia  ocultado  á  su  vista  cuando  en  mejoría  fue  vuelto  en  su  acuer- 
do, que  le  habia  protegido  con  su  mediación  y  seguídole  á  Yalladolid  con  el  fin 
de  arrancarle  á  su  desgracia,  convirtiéndose  para  él  en  un  influjo  benéfico  y 
misterioso;  Rodrigo  López  de  Ayala,  decimos,  elevándose  siempre  porque  su  con- 
dición era  generosa  y  noble,  extendió  entre  las  tinieblas  el  brazo,  puso  su  manó 
eo  el  hombro  del  alférez  del  duque  de  Benavente,  y  le  dijo: 

— Veo  qu(í  sólo  tiene  poder  para  reconciliaros  con  la  felicidad  la  libertad 
de  ese  hombre;  pues  bien,  el  mundo  es  un  cambio;  habéis  dicho,  lo  hecho  por  lo 
quew}  puede  hacer;  yo  exigiré  como  me  exigieron  y  alcanzaré  su  perdón. 

—No  lo  intentéis  siquiera;  él  lo  rechazaría  viniendo  de  vuestra  mano,  y  yo 
me  apresuro  á  protestarlo  en  su  nombre,  paralizando  con  energía  la  intención 
que  hal)eis  anunciado. 

—.Mi  mano  e.H  invisible,  repuso  Rodrigo  López  de  Ayala,  su  acción  no  impo- 
ne como  la  del  hombre  gratitud;  dejadla  pues  obrar,  dejadla  que  trace  un  rasgo 
de  luz,  puesto  que  pue<hi  brotar  iluminando  vuestro  oscurecido  porvenir. 

—A  eso  os  resfMjndí'ré  que  nada  reanima  á  la  planta  que  está  seca;  y  ya  qUe 
á  mte  punto  hemos  lle^fulo,  (juierd  deciros  (|ue  hay  favores  (pie  sujetan  al  que; 
lei  recibí*  más  que  una  fuerte  argolla  de  hierro;  tal  es  el  que  me  habéis  prodi- 
gado en  la  Puebla,  sustrayéndome  á  la  muerte  y  á  la  pena  que  merecía  el  f^tlé 
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se  la  dio  á  Tello  de  Villafranca;  pero  que  hay  otros  que  humillan  y  de  esta  cla- 
se es  el  que  ofrecéis  para  el  duque  de  Benavente.  ¡Oh!  respeto  por  Dios  á  los 
sentimientos  del  vencido.  ¡Nada  de  vos  para  él! 

Rodrigo  López  de  Avala  dio  un  suspiro  y  retiró  la  mano  que  aun  descansaba 
sobre  el  hombro  de  Gonzalo. 

— Después  de  esta  declaración  que  os  hago,  no  troquemos  una  palabra  más; 
idos  sin  decirme  á  Dios,  y  dejadme  con  el  destino  que  acibara  mis  recuerdos. 

Dicho  esto  Gonzalo  se  envolvió  en  su  tabardo,  cruzó  los  brazos,  y  abando- 
nando el  grupo  de  árboles  bajo  el  cual  habian  estado,  empezó  á  vagar  por  el  pra- 
do, vuelto  á  iluminar  débilmente  por  un  rayo  de  luna  que  rompia  la  niebla. 

Rodrigo  le  vio  alejarse  y  luego  perderse  entre  otros  árboles  que  aquí  y  allí 
crecían  lozanos  y  vigorosos.  Entonces  se  quitó  el  antifaz  y  quedando  el  rostro 
descubierto  pudieron  verse  en  él  las  señales  de  una  profunda  emoción. 

Dio  á  su  vez  algunos  pasos  para  retirarse,  mas  parándose  exclamó: 

— ¡Dios  mió,  si  os  ofendo  perdonadme.  ¡Pero  permitid  que,  como  Gonzalo,  os 
pregunte,  ¿por  qué  ha  de  ser  herido  quien  de  ningún  modo  es  culpable...? 

Anduvo  un  corto  trecho  impresionado  y  abstraído,  mas  parándose  otra  vez 
añadió: 

— ¿Por  qué  son  esas  tormentas  que  estremecen  á  la  naturaleza...?  ¡Ah!  ¡pa- 
ra purificarla  en  una  de  sus  regiones! 

Y  siguiendo  á  paso  lento  su  camino  se  perdió  como  Gonzalo  en  la  bruma  de 
la  noche. 


en. 


El  parlamento  francés,  oída  la  acusación  de  traición  y  alevosía  formulada  por 
los  representantes  del  rey  don  Enrique  111  de  Castilla,  y  la  defensa  que  hizo  don 
Alfonso  Enriquez  de  Noroña  de  sus  actos  de  rebelión,  resistencia  y  alianza  con 
Portugal  en  perjuicio  del  reino  castellano,  elevó  al  rey  su  dictamen  que  este  vio 
con  atención. 

Siguió,  pues,  el  litigio  todos  sus  trámites,  y  pasado  el  último,  Carlos  VI  de 
Francia,  juez  arbitro  en  él,  pronunció  la  sentencia  dando  por  aleve  al  conde  y 
condenándole  á  que  se  pusiese  en  manos  de  su  señor  rey  don  Enrique,  allanán- 
dose en  todo  á  lo  que  su  justicia,  según  sus  fueros,  dispusiese. 

Particularmente  le  ofreció  que  si  se  conformaba  aceptando  la  sentencia  ín- 
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terpondria  con  don  Enrique  su  valimiento  y  mediación  para  que  le  perdonase  y 
honrara  de  nuevo  con  su  amistad;  mas  que  si  perseveraba  en  su  propósito  de 
resistir,  no  hallaria  en  sus  estados  asilo  ni  protección. 

La  natural  altanería  de  don  Alfonso,  rebelándose  ante  la  idea  de  confesarse 
reo  y  vencido,  hizo  que  no  se  aviniera  ni  á  lo  que  mandaba  ni  á  lo  que  ofrecía 
el  arbitro  elegido  por  él  mismo;  y  cumpliéndose  la  predicción  de  la  condesa, 
Francia  arrojó  al  proscripto  de  su  territorio,  y  este  fué  á  refugiarse  á  la  Ro- 
chela, desde  donde  le  escribió  á  su  esposa  participándole  lo  acontecido  y  por  él 
hecho. 

Gijon,  según  el  convenio  celebrado  entre  ambas  partes  contendientes,  queda- 
ba incorporado  á  la  corona  con  los  demás  estados  del  conde,  y  don  Em-ique, 
á  quieo  se  comunicó  oportunamente  la  sentencia  dada,  reclamó  su  cumplimien- 
to, requiriendo  á  la  condesa  para  que  le  entregara  la  villa  y  la  fortaleza.  Negóse 
á  hacerlo  doña  Isabel  rotunda  y  terminantemente.  Fortificóla  más  que  lo  estaba, 
y  encen'ándose  en  ella  se  resolvió  á  defenderla  mientras  fuese  posible,  y  cuando 
DO,  á  sepultarse  bajo  sus  ruinas  como  jm'ado  tenía. 

Vista  la  resistencia  de  doña  Isabel  y  su  manifiesto  propósito  de  retenerla  fal- 
lando á  lo  pactado,  don  Enrique  fué  en  persona  con  sus  huestes  á  tomarla,  p|ara 
conseguir  lo  cual  la  puso  cerco.  Gijon  sufrió  un  estrecho  asedio,  sufrió  el  ver 
diezmarse  sus  hijos  en  las  salidas  que  intentaban  y  hacían  con  éxito  desgracia- 
do, sufrió  los  rigores  del  hambre,  y  no  pudiendo  resistirlos  se  rindió.  La  condesa 
lo  sufrió  todo  sin  que  su  ánimo  esforzado  desmayara,  y  sufrió  más,  el  pesar  de 
ver  á  los  gijoneses  abrirle  las  puertas  al  rey. 

Antes  de  entrar  en  la  villa  Enrique  UI  mandó  que  la  condesa  la  evacuase  y 
sin  que  en  parle  alguna  se  detuviese  saliera  del  reino  inmediatamente.  La  varonil 
y  soberbia  doña  Isabel  obedeció,  sin  que,  al  abandonar  la  mansión  en  que  había 
vivido  ni  la  villa  de  que  la  desposeían,  sus  ojos  vertieran  una  lágrima,  ni  en  un 
solo  ademan  mostrara  el  abatimiento  de  la  pena. 

Desdeñó  fieramente  el  pasar  á  Portugal,  su  país,  y  embarcándose  en  una  ga- 
lera aragonesa  partió  á  la  Rochela  á  reunirse  á  su  esposo,  con  quien  la  había  re- 
conciliado su  resistencia,  y  del  cual  no  se  separó  jamas,  com|)arlion(lo  animosa- 
meoto  Hu  destierro^  sus  estrecheces  y  amarguras. 

Siguióla  de  cerca  su  hijo,  pues  aunque  el  conde  faltó  á  su  palabra  de  la 
que  él  era  garantía,  tuvo  don  Enrique  en  cuenta  (jue  no  había  sido  parlo,  sino 
víctima  de  la  reb<;lioii  <k'  sus  píulics  \  \o  couroiWá  la  libertad  cdh  la  sola  con- 
dición de  abandonar  á  Castilla. 

Kn  cuanto  á  ios  gijoneses  no  quedaron  sin  castigo.  Si  por  una  parle  su  vida 
fue  respetada,  p<>r  otra  se  (lerril)aron  los  muros  y  no  pocos  edificios,  quebrándo- 
ite  la  c/)lfradel  rey,  según  frase  literal  de  uno  de  los  cronistas  que  liemos  coiwiil- 
tado  y  Hcgui<lo  en  esta  historia,  en  las  piedra.s  i[w  desunió. 

Andando  el  liem|)0,  el  conde  de  Traslamara  volvió  á  Castilla,  donde  vivió  y 
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ínurió  oscuramente  sin  haber  recobrado  su  poder,  su  patrimonio,  ni  su  vali- 
miento. 

Más  adverso  el  destino  del  duque  de  Benavente  le  llevó  á  morir  en  una  pri- 
sión. Logró  evadirse  de  la  suya  años  adelante  en  la  minoría  de  don  Juan  II  y 
ganar  la  frontera  de  Navarra;  pero  el  infante  don  Fernando,  gobernador  del  reino 
á  la  sazón,  en  unión  de  la  reina  doña  Catalina,  le  reclamó  enérgicamente  al  rey 
de  Navarra,  y  este  le  entregó  sin  que  le  valiera  el  cercano  deudo  que  con  él  te- 
nía. Trájole  una  fuerte  escolta,  y  conducido  á  la  villa  de  Almodovar,  le  encerra- 
ron en  su  fortaleza,  de  donde  no  salió  sino  para  descender  al  seno  de  la  tierra 
que  le  dio  un  modesto  sepulcro. 

Sólo  la  losa  de  este  le  separó  de  Gonzalo  de  Figueroa,  brazo  y  voluntad  suya. 
Libre  á  la  muerte  del  duque  de  la  cadena  á  que  se  atara  con  sublime  abnega- 
ción, se  retiró  á  un  castillo  que  poseía  en  tierra  de  Galicia,  resuelto  á  terminar 
en  él  sus  dias.  Como  tuviera  que  pasar  por  Ruitelan,  dejó  su  caballo  á  un  pastor- 
cilio  que  apacentaba  un  rebaño  de  cabras  saltadoras,  y  trepando  por  las  rocas  se 
puso  á  vagar  en  redor  de  San  Prom  que  se  derruía  en  un  lastimoso  abandono. 

Después  de  contemplar  melancólicamente  su  torre  de  homenaje,  sobre  la  cual 
no  ondeaba  la  bandera  de  los  señores  de  San  Prom,  sus  almenas  desmoronadas, 
sus  ventanas  rotas,  su  parque  enmarañado,  la  avenida  llena  de  maleza;  despier- 
tos todos  sus  recuerdos,  descendió  á  buscar  el  último  roble  de  los  sembrados  por 
la  mano  de  Pero  Castro  de  Astorga,  seguro  de  hallar  junto  á  él  á  Pié  de  Corzo 
si  existia.  Pero  le  buscó  inútilmente.  La  familia  se  había  extinguido,  los  árboles 
que  consagraba  la  tradición  también,  y  el  servidor  afecto  y  leal  no  les  había  so- 
brevivido. 

Ruitelan  no  era  ya  dominio  señorial,  sino  realengo,  y  Gonzalo  se  alejó  de  él 
repitiendo  el  nombre  de  su  última  señora. 

En  el  corazón  de  Gonzalo  nadie  reemplazó  á  Blanca.  Siempre  permaneció 
alejado  de  la  corte,  y  en  ocio  el  brazo  que  ya  no  podía  sostener  el  pendón  de 
Benavente. 

Sancho  Ramírez  sanó  de  la  herida,  pero  como  dijo  el  doctor  Juan  de  Fonti- 
veros,  estaba  tal,  que  no  era  conocido.  Salió  del  lecho  después  que  fué  ido  á 
Sevilla  don  Enrique:  de  Castilla  así  que  pudo,  y  tomando  parte  en  la  guerra  de 
Sicilia,  combatió  con  gloría  bajo  los  pendones  de  don  Martin  de  Aragón. 

Ni  Castilla  ni  Navarra  le  vieron  más.  La  sonrisa  jamas  asomó  á  sus  labios, 
ni  en  su  frente  adusta  y  altanera  se  reflejó  un  rayo  de  alegría  que  la  despejara 
de  sus  sombras. 

Iñigo  López  de  Zúñiga  cumplió  la  promesa  hecha  á  Constanza  de  Andrade  en 
su  despedida.  Sosegadas  las  alteraciones  de  Castilla  pasó  á  Navarra,  no  sólo  á 
admirar,  sino  á  pretender  á  doña  Juana;  y  tan  altos  méritos  le  encontrai-on  que 
le  fue  concedida  por  esposa,  celebrándose  su  boda  á  la  vez  que  la  de  su  herma- 
na doña  Beatriz  con  Jacques  de  Borbon,  conde  de  la  Marc. 
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Diamante  estrenó  aquel  dia  un  vestido  de  escarlata. 

El  doctor  Mair  no  fue  juzgado.  Obstinándose  en  negar  lo  que  habia  confesa- 
do, fue  puesto  en  el  tormento,  de  cuyas  resultas  murió,  precisamente  el  dia  mis- 
mo en  que  la  reina  doña  Catalina,  á  quien  hizo  presentar  su  broche,  pidiendo 
gracia,  se  la  habia  alcanzado  de  su  vida. 

Y  así  brevemente  consignada  la  suerte  que  les  cupo  á  los  que  tomaron  una 
parte  más  ó  menos  activa  según  fue  de  directa,  en  los  acontecimientos  que  alte- 
rando á  Castilla  la  pusieron  en  un  gran  conflicto  del  que  felizmente  surgió  un 
bien  mayor;  damos  por  concluida  la  tarea  que  nos  hemos  impuesto  con  el  fin  de 
completar  el  pensamiento  iniciado  en  la  primera  parte  de  esta  obra,  y  poner  en 
relieve  la  figura  de  Enrique  III,  desconocida  casi  como  muchas  de  las  buenas  é 
instructivas  páginas  de  nuestra  historia,  donde  en  sucesos,  reyes  y  hombres, 
hay  mucho  que  admirar. 

En  los  rasgos  con  que  está  trazada  no  se  hallará  perfección  ni  maestría;  se- 
mejanza y  verdad,  sí,  porque  á  esa  rinde  culto  respetuoso  la  mano  que  escribe 
la  palabra: 


fW. 
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